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Ali SEÑOR DON ANASTASIO CHIKCIIILLA, 

AUTOR DE LOS ANALES HISTÓRICOS 

Justos motivos de respeto y admiración , tributados 

por todos los Médicos á la grande obra que con tan feliz 

acojida publicasteis en el año 1843, me impelen á que 

dedique este pequeño trabajo, sobre el mismo objeto , al 

autor que tan merecidas alabanzas tiene arrancadas en 

el mundo médico. Tantos títulos científicos son acrccdo- 



res á un ofrecimiento mas digno; no obstante, persuadi¬ 

do de que la pequeñez de un obsequio puede siempre ser 

suplida por la grandeza del alma que lo recibe; he aquí 

por qué deseo que vuestra benevolencia acoja gustosa mi 

dedicatoria, y con ésta los votos sinceros de su afectí¬ 

simo S. S. 

Q. B. S. M. 

cf 



a 

P 
JL^cunidos los hechos esparcidos cu todos los países, 

y distintamente concebidos en cada uno de estos y de 

las edades; puestos en parangón los eminentes servi¬ 

cios de jenios privilejiados, con sus mismos errores, y 

con los de otros talentos mas superficiales ó entera¬ 

mente abyectos; siguiendo en fin á los medianos entre 

estos y aquellos, sabe la historia ofrecer en su estudio 

ventajas incalculables cuando se aplica al cultivo de las 

ciencias. El hombre social esta rodeado de continuos 

escollos, que necesariamente debe evitar, para hacer 

su vida tranquilamente pasajera; y si fundado en esta 

necesidad imperiosa, se vio precisado á poner freno á 

las pasiones y vicios de sus semejantes por medio de 

leves sabias; si la misma necesidad, unida á los efectos 

de las naturales inclinaciones que recibiera del Criador, 

le inspiraron á su vez las creencias relijiosas, otra ne¬ 

cesidad no menos grande debió inspirarle también, la 

de procurarse alivio en sus males. Para llegar á este 

fin adoptaría al principio medidas las mas imperfectas, 

por la falta de antecedentes que tanto ayudan á la per- 
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feccioíi de una empresa: no obstante, ia práctica de 

estos ensayos pondria de manifiesto los defectos no pre¬ 

vistos; porque asi sucesivamente caminando es como 

llegan todos los hechos á su mayor altura. 

No de otro modo ha seguido su rumbo la ciencia 

del hombre; siendo innegable que en el recuerdo de 

sus primeros y consecutivos errores, alternados con 

las verdades á estos consiguientes, han debido encon¬ 

trar los sábios de todos los tiempos un campo inmenso 

de erudición, que con afanes bien combinados han sa¬ 

bido hacer mas fértil y productivo. La medicina, guia¬ 

da en sus adelantos por la sublime antorcha de la his¬ 

toria , brilla por dó quiera con luz radiante de verdad 

y filantropía; lo que jamás hubiese conseguido privada 

de tan eficaz apoyo. Los nombres venerandos de nues¬ 

tros mas ilustres antepasados hubiesen también quedado 

sumidos en un funesto y sepulcral silencio, si los cien 

clarines de la Fama no sonasen en la historia, publi^* 

cando sus talentos y beneficios: por otra parte, nunca 

hubiese podido un hombre solo consignar tantas ver¬ 

dades fundamentales en que hoy descansa majestuoso 

nuestro colosal edificio, á no estar dotado del omni¬ 

potente don que maneja la Divinidad; y sin la historia 

siempre hubiese sido el hombre solo en sus trabajos: 

es por consiguiente su estudio de utilidad tan grande 

como innegable; á él deben las ciencias, las artes, y 

todo lo que sirve al hombre de consuelo y felicidad, el 

apojeo y cultura que hoy disfrutan, debiendo por lo 
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tanto prosternarse todas ante sus aras, y quemar in¬ 

cienso en su loor: prostérnense también los médicos, 

y con estos la humanidad, y ríndanle homenaje agra¬ 

decidos; pues es cierto que sin sus favores, todavía se¬ 

ria la medicina lo que fue en los primeros pueblos del 

mundo. 

Con el objeto, pues, de sacar todo el cúmulo de 

ventajas que nos ofrece el estudio histórico de la cien¬ 

cia del hombre, me he propuesto darla á conocer tal 

como existiera en su estado rudimentario, siguiéndola ’ 

al efecto en los primeros pueblos civilizados; buscarla 

luego en las fértiles rejiones de la Grecia, donde un 

jenio semi-divino la ennobleciera con máximas, tan 

llenas de verdad, que han sabido atravesar puras el 

borrascaso océano de todos los siglos, y descubrir fi¬ 

nalmente el espíritu científico que la ha rejido en la 

sucesión de todas las épocas, hasta la actual. Este es 

en compendio reasumido el trabajo del presente Ma¬ 

nual, en el que sino soy feliz, habré al menos mostra¬ 

do mi deseo de serlo. 

Como antes que yo lo han ejecutado mejores plu¬ 

mas con éxito brillante y beneplácito jeneral, tal vez 

no me decidiese á practicarlo nuevamente, á no pro¬ 

ponerme reunir la esposicion de los hechos en el me¬ 

nor espacio posible, con el doble objeto de facilitar su 

adquisición, por razón de su baratura, y hacer mas 

pronta su lectura: tan cortos beneficios no podrán 

nunca, sin embargo, competir con la erudición v ele- 



10 PROLOGO, 

gante estilo que ofrecen al lector los Anales históri¬ 

cos de la Medicina. No obstante, aunque en menor nú¬ 

mero de pajinas, he procurado que mi Manual reúna 

toda la utilidad que sea asequible con su objeto; sien¬ 

do al efecto estenso en puntos de mucho interes para 

la ciencia, y lo mas conciso posible en los que solo 

pueden servir para que nada falte al complemento de 

la historia. 

Como el método en todos los escritos es un punto 

tan interesante, para su mas fácil intelijencia he dividido 

la historia en tres épocas principales, que comprenden: 

la primera desde la antigüedad mas remota hasta Ga¬ 

leno ; la segunda desde éste hasta el restablecimiento 

de la literatura en Europa, acaecida en el siglo xvi 

por los griegos que, espulsados de Constantinopla , se 

refujiaron en el fértil suelo de la Italia; y la tercera 

desde esta última hasta el siglo actual inclusive. Esta 

división me ha parecido la mas á propósito para poder 

llenar debidamente el objeto que me he propuesto 

conseguir con la publicación de este Manual. ¡Ojala 

pudiese contar con las simpatías de mis compañeros de 

profesión! 



HISTORIA 

1)E 

CAPITULO PRIMERO. 

ESTADO RUDIMENTARIO DE LA MEDICINA. 

£d hombre desde el principio de su existencia cstc- 

rior; es decir, desde que por primera vez respira el aire 

atmosférico que le rodea, se ve asediado de innumera¬ 

bles ajentes, absolutamente necesarios para su sostén; 

pero que no hacen por esto mas estable su destino. 

Fundado en la necesidad de su conservación, se sirve 

de ellos continuamente; pero infieles en sus efectos, sa¬ 

ben con frecuencia convertirse en causas de enferme¬ 

dades y de muerte; cuando no, sostienen incesantes 

contra su débil máquina una acción directa que , á 

fuer de nociva, ocasiona un deterioro gradual y pro¬ 

gresivo conducente á la decrepitud, fijando asi el lí¬ 

mite de su precaria vida. ¡Tal es el término necesario 

de nuestra fujitiva existencia! 

Sometido el hombre á las leyes de esta marcha tan 

triste como segura, sufre, padece, suspira, se queja 

lastimero , y sin embargo pierde quejidos y suspi¬ 

ros cu el anchuroso espacio de su inmutable destino. 
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La fuerza imponente de los cuerpos esteriores rompo 

mas ó menos frecuentemente el equilibrio que guarda 

nuestro organismo , mediante su poder , para su con¬ 

servación normal; orijinando asi enfermedades que to¬ 

man una multitud de formas, y afectan tendencias, las 
•j 

mas veces incalculables, que hacen por esto difícil el 

conocimiento esencial de las mismas para su vencimien¬ 

to. Este resultado es consecuencia precisa de la acción 

sumamente variada que aquellos ajentes ejercen sobre 

nuestro cuerpo, por razón de su número , intensidad, 

ó distinta cualidad; ya en fin porque el organismo opo¬ 

ne también á su acción una resistencia vital distinta 

por la diversidad de temperamentos, hábitos, edades, 

sexos, y un mil de condiciones encontradas, de que 

están dotados cada uno de los individuos. Todo este 

cúmulo de circunstancias innegables se oponen á que 

las enfermedades guarden siempre una misma identidad 

y curso regular; siendo un obstáculo difícil de vencer 

para los adelantos de la ciencia. Y si esta dificultad se 

hace sentir todavía en el siglo actual , cuando los tra¬ 

bajos de mil sábios han puesto de manifiesto lo que an¬ 

tes parecia imposible de comprender; si ahora que la 

historia nos sirve de tan precioso guía, nos encontra¬ 

mos aun perplejos en la resolución de ciertos proble¬ 

mas , ¿que debiera ocurrir en aquellos siglos de bar¬ 

barie, en aquellos primeros pueblos del mundo , cuyo 

único sendero practicable estaba envuelto en la mas 

horrorosa obscuridad? ¿Que debiera suceder entonces, 

cuando la rudeza del raciocinio , por falta de cultura, 

sabia apenas atender á sus primeras necesidades , sino 

de un modo parecido enteramente á los impulsos del 
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instinto natural que recibiera en dote del Criador? Po¬ 

co se necesita para conocer que con tales ausilios de¬ 

bía ser muv difícil subvenir á los males de la huma- 
j 

nidad. 

Pero desde que existió el primer hombre abando¬ 

nado de las mercedes Divinas, esperimentó ya enfer¬ 

medades que, sencillas al principio , han debido luego 

hacerse mas complicadas, según aumentaban los vicios 

de la sociedad. El dolor jamás ha perdonado sexos ni 

condiciones, y el hombre base visto siempre obligado 

á buscar el consuelo de sus padeceres: ¿ y que otra 

cosa debia suceder, cuando un conjunto de circunstan¬ 

cias las mas desconsoladoras se practicaban sin cesar 

en medio de la sociedad para obscurecer sus goces, y 

convertirla en desesperación de sus componentes? En 

efecto, alli en un rincón retirado de esta sociedad, que 

tal vez entonces se entrega á la diversión, ó entre las 

asperidades y ocultos sitios lóbregos de un desierto, 

llora un padre, que oye desolado los quejidos doloro¬ 

sos de su hijo moribundo: la compasión, la ternura, 

el deseo de darle algún descanso en sus padecimientos, 

se agrupan en su espíritu para atormentarle, porque 

no tiene en su mano ningún remedio que racionalmen¬ 

te pueda prodigarle: desesperado, aplícale uno á la 

ventura , y á pesar de su celo le sirve de perjuicio. Allá 

una tierna esposa ve cruelmente padecer en su lecho 

nupcial al que le deparó la Providencia para sobrelle¬ 

var unidos el pesado yugo de una familia dilatada, que 

perderá su bienestar con la muerte que les amenaza: 

en otra parte una mano aleve, dirijida por fines sinies¬ 

tros y criminales, ahonda el puñal homicida en un pe- 
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cho inocente, y el infeliz pide ausilio en su dolor á un 

hermano, que le contempla aflijido, pero que ignora 

el medio de hacer mas llevadera su pena, ya que no 

alejarla : conflicto tan jeneral debió impeler al hombre 

de un modo invencible á descubrir el lugar recóndito 

donde se ocultára el bálsamo capaz de mitigar tamaños 

padeceres. Lánzase en su busca; agota para encontrar¬ 

le los recursos de su imajinacion noble y ardiente , y 

levanta asi, casi sin saberlo, los cimientos de una cien¬ 

cia de consuelo y felicidad, que conocemos con el nom¬ 

bre de medicina. ¡Ciencia sublime y nunca bastante¬ 

mente alabada! 

Muchos debieron ser los hombres que, movidos 

por este primer impulso, nacido de tan imperiosa ne¬ 

cesidad , buscasen infatigables el bien para colocarle en 

contraposición del mal; y sus esfuerzos, guiados en¬ 

tonces tan solo por sus instintos naturales, debieron 

ser tan antiguos como el mundo, porque también las 

enfermedades nacieron con su creación. Es por consi¬ 

guiente la medicina, que en este período debe llamar¬ 

se natural, de oríjen tan remoto, como la espulsion 

del primer hombre del Paraiso de las Delicias, que el 

Hacedor supremo reuniera sabiamente para su felici¬ 

dad , y que luego, en castigo de su falta, trocára en 

enfermedades, desastres y penas. 

Los esfuerzos, empero, de los primeros hombres 

serian la mayor parte ineficaces: la casualidad descu- 

briria de vez en cuando algún remedio favorable , y 

que trasmitido luego por tradición, seria nuevamente 

ensayado, hasta que la esperiencia probase su eficacia 

mas ó menos segura en determinadas dolencias. Por 
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esto nos revela la historia que entre los babilonios y 

asirios, con el objeto de facilitar la aplicación de los re¬ 

medios, se colocaban los enfermos en puntos de mucho 

tránsito, para que cada uno de los viajeros hiciese uso 

de aquellos que, esperimentos anteriores, hubiesen ya 

sancionado su utilidad en casos análogos. ¡ Tal aspecto 

ofrecía la medicina entre los primeros hombres! 

Hoy dia forma ya un cuerpo científico; pero para 

llegar al apojeo y cultura que en la actualidad disfru¬ 

ta, ¡que de épocas borrascosas no ha corrido! ¡cuan¬ 

tos cambios y desastres no ha sufrido! En efecto, la 

medicina ha seguido siempre las mismas alternativas que 

el grado de civilización de cada uno de los siglos; por 

esta razón, para encontrar su oríjen, preciso es tras¬ 

ladar la historia á aquellos paises orientales, donde 

reunidos primeramente los hombres en sociedad, em¬ 

pezaron por dar impulso feliz á las ciencias y á las ar¬ 

tes. Asi es, que los fenicios antes, y luego los ejipcios, 

indios y griegos, fueron los que mas antiguamente la 

cultivaron. La civilización en estos pueblos de recuera 

do tan remoto, era esencialmente bastante escasa, y 

por consiguiente la medicina debia ser también entre 

ellos pobre é imperfecta: sus creencias relijiosas los ha¬ 

cia por otra parte fanáticos y supersticiosos, hasta el 

punto de tener por cosa de los dioses, todo lo que se 

les ofrecía difícil é imposible de comprender. Por esto 

sin duda tuvieron por tales á todos aquellos que prac¬ 

ticaran la medicina con alguna distinción ó feliz suce¬ 

so ; y cada pueblo elijió los suyos de entre los que le 

parecieron mas dignos de esta recompensa. Los feni¬ 

cios y ejipcios, cuya antigüedad se confunde, conta- 
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ban en e! número de sus dioses á Mercurio , Orut, Se¬ 

ra pis, Hermes, Isis, Apis, Osiris, &c. La aplicación 

de los remedios en la curación de las enfermedades, 

dirijida por estas divinidades, constituye la denomina¬ 

da Medicina Mitolójica, que fue fenicia, ejipcia, grie¬ 

ga y romana; es decir, que cada uno de estos distintos 

pueblos admitió dioses particulares, ya tomados de sus 

antecesores, ó bien nuevamente creados en aquellas 

mismas circunstancias que dieron oríjen á los prime¬ 

ros. Asi es que los griegos, ademas de los dioses feni- 

cio-ejipcios ante-enunciados, cuentan también á Es¬ 

culapio, Chiron, Panacea, Hércules, Apolo, &c.; y 

los romanos á Febris, Ossipaga , Prosa, Fesonia, &c. 

Todos estos dioses pagaron finalmente tributo á la 

naturaleza, sometiéndose como todos los demas hom¬ 

bres á la destrucción necesaria de su organización, ca¬ 

racterizada con esta palabra aterradora muerte; pero 

los laureles que adquirieron antes por razón de los be¬ 

neficios prestados á sus semejantes, sobrevivieron aun, 

impidiendo que sus nombres fuesen sepultados en la 

misma hoya que sus cuerpos: por esto les reservaron 

el pomposo título de héroes, con que fueron distingui¬ 

dos, y cuyo recuerdo histórico constituye la llamada 

medicina heroica. La componen una multitud de nom¬ 

bres de Médicos, que se adquirieron una gran celebri¬ 

dad; tales como los de Melampo, Chiron el Centauro, 

y los muchos discípulos de este, Ulises, Néstor, Aris- 

teo, Jenofon, Céfalo, Eneas, Aquiles, Melanion, 

Jason, &c. 

También pertenece á esta categoría uno de los 

mas célebres discípulos del Centauro, llamado Asele- 



T)E LA MEDICINA EN JENEKAL. 17 

pias, ó Esculapio: el nombre de este héroe es todavía 

muy usual, y la estatua que le erijieron sus jeneracio- 

nes futuras en justo premio de los inmensos servicios 

que con profusión prodigó á la ciencia del hombre, 

nos recuerda noblemente la antigüedad de la medici¬ 

na , su lustre y grandeza tan lejanas. No creamos por 

esto que Esculapio prestó servicios á la ciencia capa¬ 

ces de ser aprovechados en la actualidad; pues aunque 

ejerciera la medicina y cirujía de un modo infinitamen¬ 

te superior á todos los de su tiempo, sus remedios eran 

fabulosos en la primera, y racionales, pero muy im¬ 

perfectos , en la segunda: también atribuyó las enfer¬ 

medades á la cólera de los dioses, cediendo, como era 

de esperar, á las preocupaciones de su tiempo. No 

obstante el nombre de Esculapio no ha debido nunca 

perderse entre los Médicos; porque en él toma princi¬ 

pio la primera rama de la tan célebre familia de los 

Asclepiades, á la que perteneció Hipócrates. Esta fa¬ 

milia prestó á la medicina favores de tanto mérito , que 

ha dado márjen á que todos los historiadores se hayan 

cuidado de no olvidarla, como un hecho de los mas 

esenciales de sus escritos. Bastaba ya que hubiese sido 

Hipócrates uno de sus miembros, para que mereciese 

toda nuestra gratitud; pero antes del nacimiento de es¬ 

te hombre, el mas esclarecido de su linaje, procuró 

va esta familia ganarse muchos laureles con su celo y 

afan por conservar pura entre ellos la ciencia del hom¬ 

bre. Los padres trasmitían á sus hijos los conocimien¬ 

tos que poseían en medicina, como nosotrosá los nues¬ 

tros los dogmas relijiosos: Galeno nos asegura, que los 

Asclepiades eran todos anatómicos, y que las nociones 
tomo i. 2 
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esenciales de la anatomía eran comunicadas de unos á 

otros por tradición oral; siéndoles asi muy fácil rete¬ 

nerlas en la memoria, sin esforzar mucho la atención: 

por esto entonces no se necesitaba escribir sobre esta 

ciencia, y solo después de la estincion de esta familia 

se echó de ver esta necesidad. Diócles fue el que pri¬ 

mero trató en sus escritos de la descripción anatómica; 

es decir, del orden y preceptos concernientes al arte 

de disecar y describir las diferentes partes del cuerpo 

humano. 

Fundada ya en Asclepias ó Esculapio la primera 

rama de esta larga familia, fue inmediatamente au¬ 

mentada por sus dos hijos Machaon y Podalirio, que 

también merecieron el título de héroes. A estos suce¬ 

dieron luego otros, cuyo conjunto compone la citada 

familia, y en cuyo seno supieron conservar la medici¬ 

na por espacio de tantos siglos; valiéndose al efecto de 

la tradición oral ante-indicada, y de las que tantas 

ventajas supo sacar Hipócrates. 

CAPITULO II. 

ESTADO DE LA MEDICINA ENTRE LOS INDIOS, ESCITAS, 

CHINOS Y JAPONES. 

La medicina no perdió entre ellos su carácter fabulo¬ 

so, aunque no admitieran los dioses ni los héroes; pe¬ 

ro los principios sobre que basaban el conocimiento y 

terapéutica de las enfermedades, era puramente ideal, 

y tan supersticioso como ridículo. 

! 
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Los indios creían que las enfermedades eran pro¬ 

ducidas por los malos espíritus que salian del aver¬ 

no para luchar abiertamente con el hombre; y éste no 

es otra cosa que un compuesto de dos partes distintas, 

y de naturaleza diamentralmeote opuesta: son estas dos 

partes el cuerpo y el alma; la procedencia orijinai del 

primero es la mansión de Pluton; la segunda es una 

emanación de la Divinidad. Fundados en estos princi¬ 

pios, suponían que dichos malos espíritus sé introdu¬ 

cían dentro del cuerpo para determinar las enferme¬ 

dades. Supersticiosos hasta este estremo, fácil es con¬ 

cebir que no lo serian menos cuando se tratase de apli¬ 

car los medios posibles para volver los enfermos á su 

estado normal: en efecto como, según los indios , no 

era el cuerpo sino un producto de los infiernos , no 

descuidaban en su terapéutica de emplear lodo aquello 

que pudiere causarle detrimento en su poder, para que 

asi nunca llegase á dominar el de la emanación divina, 

que con el nombre de alma hemos visto que servia 

para la formación primitiva del hombre. Esto , unido 

á las mas ridiculas combinaciones de palabras májicas 

empleadas con el único fin de lograr la espulsion de 

los malos espíritus, causas según ellos de las enferme¬ 

dades, componia en resúmen el plan curativo de los 

indios. 

Estos principios , que por otra parte fueron los 

primeros rudimentos de la medicina tcúrjica , eran 

trasmitidos entre los indios de padres á hijos, tal como 

lo hacían también los Asclepiadcs; siendo de este mo¬ 

do la medicina entre ellos de un ejercicio común á 

todos los componentes de su nación. No obstante de 
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que los Bramas (1) la ejercían mas especialmente , por 

razón de ser mas aventajados en conocimientos que los 

demas. 

Una parte de la Rusia fue habitada durante algún 

tiempo por ciertos hombres tan supersticiosos y faná¬ 

ticos como los mismos indios, pero también mas ins¬ 

truidos; estos eran los llamados escitas, sacerdotes ve¬ 

nerados como profetas; porque sabian hacer creer por 

medio de algunas ficciones revestidas con el carácter 

relijioso, que gozaban del poder de curar todas las en¬ 

fermedades con ciertas palabras májieas. 

Los habitantes de la China tienen de la medicina 

una idea muy confusa : nunca han sido anatómicos ; y 

fundando sus teorías fisiolójicas en el calor y en la hu¬ 

medad , hacen consistir la salud v la enfermedad en el 

equilibrio ó sustracción de estos dos ajentes. Las cau¬ 

sas de esta sustracción ó falta de conformidad en dichos 

ajentes, son los espíritus y los vientos. Los chinos han 

estudiado con un entretenimiento ridículo una multi¬ 

tud de variedades del pulso, por las que se creen ca¬ 

paces de poder formar con mas ó menos certeza el pro¬ 

nóstico favorable ó adverso de todas las enfermedades. 

La práctica de la medicina es vulgar entre los chi¬ 

nos : todos pueden mandar la aplicación de los medi¬ 

camentos, y cualquiera también los vende y los prepa¬ 

ra. El método curativo se compone de remedios fuer¬ 

tes , que pecan por ser crueles: revulsivos los mas 

cnérjicos, toda clase de cauterios actuales y potencia¬ 

les , y una abstinencia tan rigurosa , que llega hasta el 

(1) Los Bramas componían una de las tribus mas ilustres 
de la India. 
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punto de ser absoluta, forman casi toda la terapéutica 

de los chinos. 

Los japones parece como que bajan heredado de 

estos sus principios médicos: no obstante se distinguen 

de aquellos en ser mas cruel su terapéutica: el fuego 

y demas cáusticos son empicados por los japones con 

la misma facilidad que se hace diariamente en nuestra 

veterinaria; siendo también entre ellos muy usual la 

acupuntura inventada por los mismos. 

Aunque entre los japones fuese también, como en¬ 

tre los chinos, ejercicio común y jeneral la práctica de 

la medicina , había algunos no obstante dedicados á 

curar las enfermedades de un modo especial, por me¬ 

dio de sortilejios, intercesión de los ídolos y encanta¬ 

mientos: estos embaucadores del pueblo se denomina¬ 

ban Jammabos. 

Por lo visto podemos asegurar que la medicina 

entre estos diversos pueblos no era sino un tejido de 

supercherías, de encantamientos y ridiculeces, que 

apenas nos autorizan para denominarla como tal. Y sin 

embargo , como de vez en cuando orijinaba algunas 

curaciones casuales, era buscada con ansia por la hu¬ 

manidad allijida , aunque real y verdaderamente no 

produjesen ningún beneficio los remedios absurdos de 

que se componía. 
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CAPITULO m. 

ESTADO DE LA MEDICINA ENTRE LOS SACERDOTES» 

Cuando el ejercicio de esta ciencia vino á ser pa- 

trimonio esclusivo de los sacerdotes, empezó ya por 

hacerse mas racional, porque estos procuraron basarla 

en observaciones bien ó mal redactadas, y de cuyo con¬ 

junto se esforzaban luego en deducir algunas conse¬ 

cuencias : unas y otras no cabe duda que fueron bas¬ 

tante imperfectas; pero al menos preparaban ja de este 

modo un camino mas seguro para ulteriores adelantos. 

La práctica de la medicina se verificaba por los sacer¬ 

dotes en los templos destinados al efecto, y en los cua¬ 

les presidia un dios, mas ó menos célebre, las cere¬ 

monias y la prescripción de los remedios, dejando no 

obstante al cuidado de sus ministros la aplicación de 

los mismos. La medicina tomó un aspecto de dignidad 

imponente cuando se verificó la reunión de esta cien¬ 

cia con el sacerdocio. Es verdad que los sacerdotes se 

apellidaban los delegados por los dioses, para repartir 

en sus templos la salud; y el pueblo, demasiado cré¬ 

dulo , porque era fanático, adoraba sus personas, y 

quemaba incienso con respetuoso agradecimiento á los 

beneficios que de sus manos creían recibir. Para con¬ 

seguir este objeto procuraban los ejecutores de la vo¬ 

luntad de los dioses tomar todas las precauciones ne¬ 

cesarias para conservar siempre entre tinieblas los re¬ 

medios de que hacían uso, adornándolos con pompa 
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estudiada, que producía su efecto en la supersticiosa 

imajinacion de los enfermos. 

La fama de sus templos era inmensa : de países los 

mas lejanos acudían buscando en ellos, llenos de fer¬ 

vor y de esperanza, la salud, todo aquel que la tenia 

quebrantada ó gravemente alterada. Los sacerdotes 

que hacian vida en ellos, se encargaban de recibir con 

afabilidad á los viajeros dolientes, los sometian á cier¬ 

tas preparaciones misteriosas, á un réjimen severo, á 

fricciones oleosas, á baños frios ó calientes, y luego los 

presentaban á los dioses en medio de numerosos ritos, 

para obtener de su benignidad el alivio posible en sus 

padeceres; pero todo mediante varias plegarias, que 

debían ser tan fervorosas, como fuesen necesarias, pa¬ 

ra conseguir el objeto deseado, aplacando con ellas la 

cólera de los dioses. Oidas por estos las súplicas , co¬ 

municaban luego , por medio de revelaciones que se 

ejecutaban durante el sueno, los medicamentos opor¬ 

tunos y convenientes: estas revelaciones hechas á los 

sacerdotes, eran puestas en práctica por los mismos 

revelados en obsequio de los enfermos. Sin embargo, 

no siempre se obtenía la curación de los males; pero 

un estudio preventivo salvaba siempre la reputación de 

los dioses; porque como era necesaria para la revela¬ 

ción propicia una petición capaz de mover la piedad 

de estos, cuando no era el resultado favorable, está 

claro que no habia sido aquella bastante eficaz, y con 

esto el enfermo quedaba convencido , y preparado á 

practicar nuevos sacrificios para llegar basta la conse¬ 

cución de su fin propuesto. 

Algunas veces, no obstante , eran felices en el 



2Í MANUAL HISTORICO 

éxito de los males; va debido á que estos fuesen iijeros, 

ó bien siendo mas profundos, por razón del cambio de 

aires, de hábitos y lugares; consecuencia natural de 

los viajes que emprendían para llegar al templo , y de 

los remedios con que eran preparados por los sacerdo¬ 

tes antes de ser presentados á los dioses. En estos casos 

la remuneración era cuantiosa, y el numero de adora- 
•i 

dores crecía; porque también sabían entonces aquellos 

solemnizar la curación, para que se hiciese mas públi¬ 

co el milagro y el poder del dios. Este era el aspecto 

que ofrecia entre los sacerdotes el ejercicio de la cien¬ 

cia del hombre, toda llena de supercherías y de miste¬ 

riosas ficciones. No obstante , mientras no salió de sus 

manos, fue la medicina una de las ciencias mas respe¬ 

tadas por el pueblo, y sus miembros tenidos en gran 

estima : ¡envidiable prestijio , que no tardó mucho en 

convertirse en baldón y desprecio el mas vil de los 

Médicos, sucesores inmediatos de los sacerdotes! 

La medicina ganó poco esencialmente durante el 

curso de este período; pues si bien se procuró millares 

de admiradores, sus remedios, la mayor parte teoso fí¬ 

eos, aunque unidos á otros naturales, pero sencillos, 

no eran bastante á producir los cambios conducentes á 

la salud. Una costumbre, no obstante, digna de elojio, 

nos debe hacer olvidar por un momento los medios 

poco nobles con que procuraron los sacerdotes hacer 

de la medicina un tejido de engaños y de superstición: 

en efecto, con esmero digno de nuestra gratitud, gra¬ 

baban en tablas 6 en medallas la historia de la enfer¬ 

medad y los remedios con que se había obtenido la cu¬ 

ración (pues es de advertir que en los casos adversos 
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se guardaba el mayor sijilo), cuyas inscripciones se con¬ 

servaban en los templos. De este modo se podia luego 

consultar estos apuntes, y aplicar en casos mas ó me¬ 

nos análogos la misma terapéutica: esta medida deja 

conocer ya que los sacerdotes procuraban raciocinar 

algún tanto, para preparar á la medicina algunos ade¬ 

lantos. 

Los ejipcios fueron los que primero se ocuparon 

de establecer algunas reglas para el tratamiento de va¬ 

rios males; y son sin duda bastante racionales las que 

dejaron respecto de las alteraciones mentales, y de los 

órganos de la visión. A estos sacerdotes sucedieron 

luego los griegos, indios, romanos y chinos; de modo 

que en casi todo el mundo era la medicina patrimonio 

del sacerdocio. Los hombres en todas partes edificaron 

templos á sus dioses mas predilectos, ehjiendo para el 

cuidado de los mismos cierta parte de la sociedad , la 

mas sobresaliente, capaz tan solo de poder ser intér¬ 

pretes de los primeros. Los dioses revelaban, como 

hemos visto, los remedios, y sus ministros hacían la 

aplicación: baños frios ó calientes, fricciones, algunos 

laxantes, eméticos, y otros muchos medicamentos na¬ 

turales, aunque muy sencillos, componían la terapéu¬ 

tica racional de los sacerdotes. Pero estos tenian ade¬ 

mas otros medios supersticiosos para conseguir cura¬ 

ciones rápidas y tan súbitas, que pudiesen pasar por 

milagrosas: estos medios teosóficos curaron á un ciego 

con solo tocar el altar del dios, que recobró al mo¬ 

mento la vista: fácil es convencerse que estas sobrena¬ 

turales curaciones debieron ser hijas de la superchería, 

v de estar entendido \a el enfermo en el modo de su 
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curación , por conveniencia tácita con los sacerdotes ; 

pero si esto es innegable , también lo es que estas cu¬ 

raciones sostenían el crédito de los templos y la fama 

de sus servidores , objeto final que estos se proponían. 

Con prevención estudiada para que la medicina no 

perdiese nunca su poder admirable en el concepto de 

los pueblos * los encargados de su ejercicio tenian por 

máxima inalterable el no trasmitir los conocimientos 

que poseían sino á sus hijos ó parientes; siendo éste 

el modo con que pudo conservar la familia de los As- 

clepiades dentro de su mismo seno , y por espacio de 

diezinueve jeneraciones, el ejercicio esclusivo de la me¬ 

dicina, con los dogmas que á esta pertenecieran. Esta 

familia de sabios fue la fundadora de aquellas tres cé¬ 

lebres escuelas de la antigüedad, denominadas de Cni- 

do, Rodas y Cas; pera esta última tuvo la gloria de 

contar á Hipócrates entre sus componentes, y esta cir¬ 

cunstancia le dió una mas larga duración , v un re¬ 

cuerdo mas esclarecido para la posteridad. 

A pesar de haber sido muy crecido el número de 

los dioses y de los templos que, diseminados por todo 

el mundo, lograron alcanzar prestijio y celebridad, no 

hay sin embargo entre tantos ninguno que pueda com¬ 

petir con Esculapio, ni en número de templos, ni en 

celebridad. En obsequio de la multitud de curaciones 

que se le atribuían, le erijieron una estátua de colo¬ 

sales dimensiones , que fue adorada bajo diferentes 

formas en Epidauro, Cirena, Pérgamo, Roma, Tita¬ 

no, Cós, &c., &c. Pero entre todos estos fueron mas 

célebres el templo de Pérgamo y de Cós; el primero 

por la instrucción de sus sacerdotes, y por las cura- 
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ciones que obtuvieron en las personas de algunos em¬ 

peradores; y el segundo porque de él sacó Hipócrates 

muchas inscripciones, que ya hemos citado, con las 

que empezó á constituir el distinguido edificio , cuya 

duración había de ser eterna, y su gloria tan brillante 

como su nombre. 

CAPITULO IV. 

ESTADO DE LA MEDICINA ENTRE LOS FILÓSOFOS. 

Después que la medicina habia corrido, como lie¬ 

mos visto , los períodos de un empirismo grosero en 

los primeros pueblos del mundo, en donde se la cre¬ 

yó una emanación de los dioses; después de haber sido 

mas racional , pero todavía supersticiosa , fanática y 

misteriosa entre los sacerdotes, se hizo mas metódica 

y popular, aunque hipotética , en las manos de los 

filósofos. Estos la arrancaron del seno del sacerdocio, 

para hacer en ella una multitud de aplicaciones abu¬ 

sivas de la física, jeometría y astronomía , subyugán¬ 

dola asi á sus cálculos físicos, jeométricos ó astronó¬ 

micos : no obstante, procuraron reducir á método el 

estudio de muchas observaciones sueltas, que rcunian 

en grupos según su analojía, ensayando asi un modo 

mas racional para llegar al conocimiento de las mis¬ 

mas. Los filósofos hicieron bastante por la ciencia, qui¬ 

tando el velo misterioso con que los sacerdotes la ocul¬ 

taran á todo el mundo, y la pompa estudiada con que 

sabían procurarse veneración en medio de un pueblo 

tan crédulo como fanático. 
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Los primeros filósofos apenas comunicaron no obs¬ 

tante el menor adelanto á la medicina ; y entre los 

muchos que existieron, aun los mas célebres, no pu¬ 

dieron emanciparse de las preocupaciones relijiosas de 

su tiempo. Asi es que vemos al filósofo Thales de Mi- 

leto empleando todavía las purificaciones; y á Toesa- 

ris, Pherecides y otros ocuparse de la ciencia del hom¬ 

bre , mas bien como por entretenimiento ó como ra¬ 

mo accesorio de su filosofía, que como una ciencia de 

interes y de consuelo. Otros filósofos, mas célebres aun 

que estos en los fastos de la historia , la hicieron sin 

embargo su estudio esclusivo y blanco de sus mas se¬ 

rias meditaciones; pero no tardaron en construir sis¬ 

temas, en que la ciencia del hombre mas desfigurada 

que esencialmente ilustrada, se vió sometida á los mas 

estraííos conceptos. Hiciéronse obscuros y problemáti¬ 

cos, por la incoherencia de sus ideas y la irregularidad 

de sus planes: para manejar en fin las opiniones del 

vulgo , envolvieron su doctrina bajo espresiones confu¬ 

sas y metafóricas , ocultando con frecuencia al pueblo 

el verdadero sentido de sus lecciones, que cubrían con 

el velo de la alegoría. Asi es como se enseñó la me¬ 

dicina en la Grecia en el siglo xxxv del mundo. 

Uno de los primeros y mas célebres filósofos de 

este tiempo fue Pitágoras: éste no vió en la naturaleza 

sino proporciones y armonía: el hombre fue en su sen¬ 

tir un compendio del universo, en donde se producían 

los mismos fenómenos. Este fue el primero de los filó¬ 

sofos que admitió mas de un principio iotelijcníe para 

rejir todas las operaciones de nuestro organismo: supo- 

nia que el alma humana, alimentada de la sangre, suje- 
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la y aprisionada por las venas, arterias y nervios, como 

por otros tantos vínculos visibles, obedecia á las leyes 

jenerales de la armonía y de las relaciones. Como gran 

jeómetra dió también á los números sobrada importan¬ 

cia ; pero no pretendió, como ban querido algunos de 

sus discípulos, que el poder eterno de los números hu¬ 

biese ordenado todos los fenómenos de la naturaleza; 

y que la fuerza de las armonías numéricas reglase el 

movimiento de los cuerpos que llenan el espacio anchu¬ 

roso del universo. Pitágoras se contentó con asegurar 

que en la naturaleza todo se obraba según las cualida¬ 

des y proporciones de los números, sin concederles no 

obstante una virtud intrínseca, ni una existencia posi¬ 

tiva: reconoció en fin que los actos de la máquina ani¬ 

mal se sucedian con regularidad inmutable, que los 

hacia concurrir de mancomún al mantenimiento del 

orden: también creyó que este último era el principio 

de la existencia y conservación de los seres; de tal mo¬ 

do , que solo por el orden subsistía el organismo, sus 

órganos, y hasta la misma alma. Era por consiguiente 

la salud, en el concepto de este filósofo ordenador, 

sinónimo de armonía; y para conservarla se hacia ne¬ 

cesario seguir estrictamente la hijiene que prescribía; 

toda fundada en lo que fuese susceptible de ocasionar 

pocos ó ningunos cambios en el modo de ser habitual 

del individuo. Un réjimen frugal, y sobre todo el ar¬ 

reglo metódico de todos los actos á que se entregase el 

hombre, formaban sus reglas hijiénicas. Del ejercicio 

abusivo nacia el trastorno de la armonía, ínterin que 

con sus reglas se conservaba perfectamente. 

Mas ideal é hipotético se nos presenta Pitágoras en 
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patolojía. La atmósfera sostiene espíritus y demonios, 

que son la causa de las enfermedades; y por consi¬ 

guiente la terapéutica, tan imajinaria como relaciona¬ 

da con sus principios patolójicos, la componía de sa¬ 

crificios practicados en obsequio de estos espíritus, pa¬ 

ra obtener su perdón y "misericordia. 

Pitágoras tuvo muchos discípulos, entre los que se 

encuentra Alcmeon: este filósofo se distinguió en el 

estudio de la naturaleza humana, y especialmente en 

el arte de disecar animales: atribuyó la causa del so¬ 

nido á la conmoción del aire dentro de la cabidad del 

oido, y la de los sabores á la humedad de la lengua; 

estableció el alma en el cerebro, como en su propia 

silla; y comparó el feto humano á una esponja que se 

alimentaba por succión, verificada en todos los puntos 

de su superficie. El movimiento de la sangre era, se¬ 

gún Alcmeon, el principio esencial de la vida: su es¬ 

tancación en las venas determinaba el sueño, y su es- 

pansion activa en dichos canales sostenia el estado de 

vijilia. La salud era en su sentir el resultado esencial 

del equilibrio y combinación regulada de ciertas cua¬ 

lidades primitivas; el predominio de una ó mas de es¬ 

tas cualidades constituía la enfermedad. Como sus es¬ 

critos se han perdido es menester, para encontrar es¬ 

tas ideas, revisar algunos libros de la antigüedad, en 

los que se hallan varios trozos de su doctrina. Véase a 

Galeno en su tratado de clementis morbis, libro I. 

Empedocles perteneció también á los discípulos de 

Pitágoras; y para esplicar la formación del hombre, se 

perdió en un caos de hipótesis absurdas, fundadas en 

las diversas combinaciones de los elementos que, según 
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él, 1c constituyen. Siguiendo el ejemplo de los demas 

pitagóricos, buscó en las propiedades de los números 

los principios jenerales de la física y de la moral, y 

para conformarse con este sistema contó cuatro ele¬ 

mentos, la tierra, el agua, el fuego y el aire; estos es¬ 

taban compuestos de moléculas dotadas de una especie 

de amor y de odio, de concordia y antipatía, capaces 

de presidir la unión y reparación alternativa de los 

mismos. 

Creyó asimismo que la respiración se efectuaba ya 

dentro del claustro materno, donde también era for¬ 

mado el embrión, por la mezcla del esperma del ma¬ 

cho con el de la hembra; cuyos dos sémenes estaban 

formados de ciertas moléculas orgánicas, dotadas de 

una tendencia estraordinaria á reunirse mutuamente, 

y de cuya mistión tomaba oríjen el ser organizado que, 

antes de confundirse aquellas, no era sino un jérmen 

informe, dividido entre el macho y la hembra. Según 

esto no había en la jeneracion otro poder que admirar 

sino la espontánea y fortuita unión de las moléculas se¬ 

minales, mediante la fuerza innata que las presidia; 

debiendo también tener presente que la primitiva for¬ 

mación de estas moléculas era el resultado inmediato 

de la diversa y especial combinación de los elementos. 

Pretendió no menos esplicar la producción distinta de 

varones y hembras, y la semejanza ó desemejanza de 

estos con el padre, con la madre, ó con estraííos: 

buscó las razones de esta teoría hipotética en las cua¬ 

lidades del sémen, ó en el ovario derecho é izquierdo 

de que procedieran los huevos. Empedocles fue en fin 

el primero que llamó amnios á la membrana todavía 
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asi denominada, y que está destinada á formar parte 

del envoltorio del feto. 

Anaxágoras, convencido de que era preciso atribuir 

el orden con que estaba dispuesta la materia á la inteli¬ 

gencia de un ser ordenador, creyó formado el cuerpo 

de cada animal de la reunión de partes homogéneas, ca¬ 

paces de reparar las pérdidas que sufrían, apropiándo¬ 

se al efecto otras sustancias de naturaleza semejante, 

por medio de la afinidad especial que les era propie¬ 

dad natural. Estas nuevas sustancias existían dentro 

del organismo, y á la afinidad que les servia para su 

exacta animalizacion , ó mejor asimilación, denomina¬ 

ba homeomería (1). También creyó que los cuerpos 

dotados de sentimiento estaban formados de elementos, 

cuya naturaleza y propiedades eran idénticas, sensi¬ 

bles, inalterables, y dispuestos de tal modo, que nin¬ 

guna fuerza de la naturaleza fuese bastante para ejer¬ 

cer en ellos la menor acción ni poder. Esta suposición 

imposibilita el ejercicio de la sensibilidad , porque sin 

esperimentar nuestros órganos una modificación cual¬ 

quiera de parte de los ajentes esteriores, al determi¬ 

nar las diversas impresiones de que son capaces, es de 

todo punto inasequible que el animal pueda esperi¬ 

mentar sensaciones. El hombre en fin, según Anaxá¬ 

goras , gozaba de un alma inmortal y etérea , emana¬ 

ción del alma jeneral de que estaba dotado todo el 

universo; también la recibian de este último los irra¬ 

cionales y las plantas; pero en unos y otras era sola- 

(1) Véase lo que dice Aristóteles en su mclaph , lib. Ija 
Cicerón, en el libro I de naíur. Dcor, 
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mente un dote que existía el mismo tiempo que la 

vida, y concluia con la muerte. 

En la jencraeion no concedía igual poder á los dos 

sémenes, como Empedocles; pues decia que solo c! 

masculino era apto para dicha función, ínterin el de 

la hembra no tenia sino una parte indirecta en la for¬ 

mación del nuevo ser. Sin embargo señaló al departa¬ 

mento derecho de la matriz la facultad de enjendrar 

varones, y delegó al izquierdo para la producción de 

las hembras. Las enfermedades eran en último análisis 

el resultado inmediato de la bilis insinuada en los ór¬ 

ganos, que determinaba la forma aguda de aquellas, 

según el parecer de este autor. 

Demócrito, mas filósofo que Médico, consagró, se¬ 

gún Galeno, su vida entera á repetir esperimentos en 

los animales y en las plantas. Pretendió esplicar los 

principales fenómenos de los cuerpos organizados por 

la acción y reacción continua de sus átomos, que de¬ 

cia ser infinitos, distintos unos de otros, y capaces de 

unirse y repelerse mutuamente, según las fuerzas esen¬ 

cialmente activas de que las dotara (1). Estos átomos 

asi imajinados forman, según este filósofo, el ser orga¬ 

nizado ; pero era necesario que los concurrentes al acto 

jcncrador fuesen todos de naturaleza homojénea, sien¬ 

do en este caso solo la cohesión de ellos la fuerza que 

presidia á la reproducción de la especie. El hombre 

estaba también únicamente animado por un principio 

activo, al que debia el movimiento y la vida : este 

principio era el calor que formaba uno de los elemen¬ 

tos mas necesarios á su cuerpo. 

(1) Gal., llistor. ftlosof. Cicer , de nalur. Dcor., lil). I 
TOMO I. 3 
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Aunque Demócrito se entregara, como ya hemos 

dicho fundados en la autoridad de Galeno, á la disec¬ 

ción de animales, ningún monumento histórico nos re¬ 

cuerda los conocimientos anatómicos que pudiera po¬ 

seer sobre la estructura del hombre ó de los irracio¬ 

nales. Los sentidos los comparó á unos espejos, en que 

se representaban las imájenes de los cuerpos esterio- 

res; y de las sensaciones no habló este fdósofo sino pa¬ 

ra reducirlas á un tacto mas ó menos delicado. 

Epicarme, discípulo también de Pitágoras, disecó 

algunos animales, admitió los cuatro elementos de Em¬ 

pecíneles, y adicionó á estos lo dulce y lo amargo: la 

armonía ó desconcierto de estos elementos constituía 

la salud y la enfermedad. Colocó el alma en el cere¬ 

bro , desde cuyo punto dirijia todas las operaciones del 

animal , y adonde refluian todas las sensaciones : era 

también la cabeza la que primero se desarrollaba en 

el feto, por estar destinada á tan importante objeto. 

El animal se nutria por imbibición dentro de la ma¬ 

triz , y esta especie de absorción se efectuaba por to¬ 

dos los poros de su superficie. A este filósofo se atri¬ 

buye también el haber descubierto la comunicación 

que existe entre el oido y la cámara posterior de la 

boca. 

BIOGRAFÍA DE ESTOS FILÓSOFOS. 

Pitágoras tuvo por padre á Menesario : nació en 

Sanios; estudió en la Fenicia bajo la dirección de un 

gran filósofo griego llamado Pherecides: viajó mucho 

para procurarse instrucción, y luego fundó en Croto- 
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na la Escuela 1 ¡ática , algo posterior, pero contempo¬ 

ránea de las de Cós , de Rodas y Cnido , establecidas 

por la familia de los Asclepiades. Pitágoras consti¬ 

tuyó también una sociedad compuesta de varios in¬ 

dividuos , cuyo único objeto era el progreso de las 

ciencias: esta sociedad fue denominada Orden Pita¬ 

górico. Su fundador, ademas de ser un gran filó¬ 

sofo, fue no menos célebre jcómetra y astrónomo : á 

él debemos la división del año en 365 dias y 6 horas. 

Tuvo en fin muchos discípulos, siendo los mas céle¬ 

bres los siguientes: 

Alcmeon nació en Crotona; gozó de mucha repu¬ 

tación , según refieren Galeno , Cicerón y otros mu¬ 

chos autores de la antigüedad, que citan algunos frag¬ 

mentos de sus escritos; pues los demas pormenores de 

su vida se perdieron, como igualmente sus obras. 

Empedocles fue natural de Agrijcnlo, gran filóso¬ 

fo , v Médico de estraordinaria celebridad : tenia no 
7 j 

obstante en contra suya cierto grado de énfasis, que 

le hacia creerse superior á los demas hombres. 

Anaxágoras, oriundo de Calzomcnia , y del tiem¬ 

po de este último, fue también un filósofo distingui¬ 

do , ganándose alguna reputación por su sistema par¬ 

ticular de las Homeomerías. 

Epicarme nació en Cós, fue también distinguido 

filósofo perteneciente á la Escuela itálica. 

Demócrito, filósofo muy alegre , pues estaba siem¬ 

pre riendo, fue Abderita, pueblo de la Trácia: viajó 

mucho para adquirir conocimientos científicos, y tuvo 

un gusto estraordinario por la literatura: murió á los 

ciento y cuatro años según parece. 
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Todos estos hombres de merecida celebridad se 

ocuparon del estudio de la medicina, basado en los 

principios de su filosofía; razón por qué son llamados 

Médico-Filósofos, ó Filósofo-Médicos, á cuyos nom¬ 

bres podemos agregar otros menos célebres, pero que 

figuran sin embargo en la historia, tales son los de 

Diágoras, Eurifon, Heráclito, Ejimo, Acron, Apo- 

lonides, &c. 

Al detenernos un momento para examinar si la 

medicina ganó esencialmente en su rumbo científico, 

pronto nos convenceremos que debió ser muy poco: 

el sistema de la naturaleza del hombre informe, y to¬ 

davía vacilante, no contenia sino algunos materiales se¬ 

parados, sobre los que era imposible fundar una doc¬ 

trina sólida y racional. La fisioíojía, en un todo hipo¬ 

tética , no ofrecía otras ventajas á la patolojía, que las 

que pudiera prestarle la mezcla confusa de verdades 

imperfectas, errores monstruosos, y suposiciones arbi¬ 

trarias, de que estaba poseída aquella ciencia. Los sa¬ 

cerdotes, por otra parte, viéndose despojados del ejer¬ 

cicio esclusivo que por tantos años había sido su pa¬ 

trimonio mas sagrado , no pudieron soportar pasivos 

su despojo: lánzanse á la lucha, abandonan los miste¬ 

rios, y empiezan á practicarla con los remedios natu¬ 

rales que poseían: los filósofos, por su parte, defien¬ 

den el terreno palmo á palmo; sacando en fin partido 

de esta contienda varios socios del orden pitagórico, 

que después de su destrucción, se dedicaron á hacer 

pública aplicación de sus remedios, y á poner sus ideas 

al nivel de todo el mundo. Este modo de practicar la 

medicina lo repetian de pueblo en pueblo, alcanzan- 
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do no pocos laureles en los diferentes paises de la Gre¬ 

cia: á uno de estos Médicos, llamados por su destino 

ambulante Perioclentas, debemos la primera aplicación 

de la jimnástica, como una parte útil de la terapéuti¬ 

ca : este Médico fue Herodino, compañero en celebri¬ 

dad de Democedes, perteneciente también á su secta. 

La medicina, á pesar de tantos esfuerzos, ape¬ 

nas podia contar sino unos cuantos materiales dis¬ 

persos, en donde se hallaban confundidos los errores 

mas absurdos, con algunas verdades innegables, pero 

mal coordinadas; y sin embargo en ellas supo encon¬ 

trar un jenio sublime los elementos con que erijiera 

majestuoso un edificio tan colosal como eterno: este 

injenio prematuro y sobrenatural tuvo bastante saga¬ 

cidad para limpiar el oro de sus mas asquerosas impu¬ 

rezas: también tuvo la necesaria para crear otras nue¬ 

vas verdades, que agregó admirablemente á las ya en¬ 

contradas , pero envueltas en tenebroso velo; forman¬ 

do asi de su conjunto el mas antiguo monumento de 

nuestra gloria. La medicina en fin , que basta él no 

fue otra cosa que un insondable caos, se alza ya no¬ 

blemente de entre su oculta majestad, merced á los 

favores con que supo conquistarla el oráculo que nació 

en Cós. La medicina formada por este hombre estra- 

ordinario, es nuestro recuerdo mas remoto , es nuestro 

honor, y quizá la que impidió en siglos posteriores que 

se abismase otra vez, volviendo al polvo do donde la 

sacára un esfuerzo poco común. 
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CAPILULO V. 

MONUMENTO ETERNO DE NUESTRA CIENCIA , Ó SEA 

MEDICINA H1POCRÁTICA. 

La medicina se ejercia ya con algún criterio entre 

estos filósofos que acabamos de recorrer: multiplicá¬ 

banse las investigaciones, y cada diados hechos eran 

mas numerosos; pero siempre diseminados y faltos de 

coordinación, no ofrecían á la ciencia tantas ventajas 

como eran capaces de producir. El cielo afortunado de 

la Grecia, siempre fecundo en acontecimientos cientí¬ 

ficos, veia gustoso y envanecido los adelantos de sus 

hijos; pero le estaba reservada mayor gloria: la Divi¬ 

nidad quiso hacerla superior á las demas naciones, y 

creyó conseguirlo, haciendo que de su fértil suelo na¬ 

ciese Hipócrates. Este injenio eminente, tal vez dele¬ 

gado del Criador, y todavía perteneciente á la gran fa¬ 

milia de sabios, denominada de los Asclepiades, encon¬ 

tró en las tradiciones de sus ascendientes materiales 

con que labró su gloria y la felicidad de los hombres. 

Bástago el mas esclarecido de su linaje, coordinó las 

verdades ya encontradas, descubrió otras, y levantó 

asi los cimientos de nuestra ciencia, que fueron de 

eterna duración. 

Hipócrates escribió sobre todos los ramos de la 

medicina, y preciso es que los redactase inspirado, pa¬ 

ra que después de veintitrés siglos reflejen todavía pu¬ 

ros el pincel sobrenatural que los trazára en un rincón 
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de la Grecia. ¡Parece innaccesible tamaño resultado! 

y sin embargo, el restablecimiento de nuestra ciencia 

envilecida durante el curso de los siglos de barbarie, 

esparcida por toda la Europa, solo fue debido á la 

nueva inauguración de la doctrina hipocrática, olvida¬ 

da ya en medio de sistemas y de hipótesis. La historia 

será testigo de esta verdad: díganlo por su boca los 

acontecimientos del siglo xvi. Pero no nos limitemos á 

tan pequeño espacio; hable también el siglo xvm, y 

y hasta si quieren ser imparciales, las jeneraciones del 

siglo xix, y siempre quedará mostrada aquella gran 

verdad, tanto respectivamente á la primera época, co¬ 

mo en todas las demas, en que la multitud de sutile¬ 

zas, introducidas en el estudio de la ciencia del hom¬ 

bre , la hacian titubear hasta en sus cimientos. Las ba¬ 

ses fundamentales de la doctrina hipocrática han sido 

siempre su sostén y mas eficaz apoyo. 

Sin embargo, asi como el oro arrebatado por la 

corriente de los rios, pierde su brillo y pureza oriji— 

nal mezclándose con otros metales; asi también esta 

doctrina, nunca bastante venerada, perdió su forma 

primitiva por las modificaciones que la hicieran sufrir 

los tiempos y las edades: (¡dichoso aquel que á fuer de 

meditación profunda pueda distinguirla pura de entre 

tanta producción informe como se le reputa á este 

grande hombre!) Los que asi lo practicaron merecen 

nuestro anatema, del mismo modo que lo merecerían 

aquellos infieles sacerdotes que introdujeran sacrilegos 

en nuestra relijion dogmas impostores. 

Hipócrates tuvo en su favor muchos dotes natura¬ 

les para llenar sus escritos de una gloria duradera: un 
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jenio profundo y observador, una vida larga no inter¬ 

rumpida por enfermedades, y un deseo inefable de 

saber, le guian en la ardua carrera que emprende. Su¬ 

cede á los filósofos, y con talento inimitable sabe unir 

la filosofía á la medicina , marcando no obstante los 

escollos de esta unión: sabe muy bien en fin las gran¬ 

des ventajas que puede ofrecer el camino de una es¬ 

merada observación, ausiliada por una sana filosofía, 

y la toma formalmente por la base de sus máximas y 

el diseño de sus doctrinas: creando asi, con tan su¬ 

blimes circunstancias, el monumento mas brillante de 

nuestra ciencia humanitaria. 

Pero no todas las obras que corren á nombre de 

Hipócrates contienen sus máximas en el primer esta¬ 

do de pureza que aquel las dictó; porque desde que 

la muerte colocó su nombre en el templo de la In¬ 

mortalidad, sufrieron sus escritos las mas horrorosas 

mutaciones. Muchos de estos, incompletos todavía en 

esta época funesta, fueron concluidos por sus hijos; 

pero tuvieron el mismo éxito que tendría un hermoso 

cuadro pintado por Rafael y retocado luego por uno 

que empezara á manejar los pinceles; en efecto, los 

hijos de Hipócrates, faltos de aquel espíritu raro que 

dirijia los trabajos de su padre, y á pesar de la vene¬ 

ración que debiera infundirles el recuerdo del autor, 

no pudieron menos de mezclar sistemas y errores entre 

las verdades eternas establecidas por aquel; resultan¬ 

do de aquí una gran parte de la confusión que reina 

en los escritos hipocráticos. 

Pero ocurrencias posteriores , mucho mas tras¬ 

cendentales aun, los adulteraron de tal modo, que en 
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la actualidad apenas pueden distinguirse las obras je- 

nuinas de aquel jenio privilejiado, á pesar del lengua¬ 

je y pureza de principios que respiran todas sus pro¬ 

ducciones. La dificultad de esta distinción se deja sen¬ 

tir tanto mas, cuanto vemos con mucha frecuencia en 

una misma obra ideas pertenecientes á Hipócrates, y 

otras enteramente falsas, introducidas en ellas con ob¬ 

jeto tal vez criminal. El mal entendido celo de los 

reyes ejipcios y de Alejandría por los progresos cientí¬ 

ficos, cada cual en su nación, contribuyeron estraordi- 

nariamente á esta horrorosa confusión: en efecto, unos 

v otros rivalizaron en la formación de inmensas hiblio- 
j 

tecas, y todos á su vez se propusieron obscurecer la 

gloria merecida por tan justo afan; al efecto pagaban 

á un precio crecido todas aquellas obras de autores cu¬ 

ya celebridad fuese jeneral: con este motivo pulula¬ 

ron los escritores, traductores y comentadores, pro¬ 

fanando todos el nombre esclarecido de Hipócrates, 

que colocaban, por ser muy célebre, en la portada 

de sus trabajos raquíticos; haciéndole asi pasar por 

autor nato de sus producciones imperfectas. Este error 

conocido, aunque tarde, se procuró remediar; pero se 

hizo tan difícil, por no decir imposible, esta tarea, 

que no pudo conseguirse el objeto deseado. 

Tan desastrosas circunstancias han orijinado siem¬ 

pre la perplejidad y encontradas opiniones de todos 

los historiadores sobre este punto: sin embargo, algu¬ 

nas debieron salvarse puras de este naufrajio funesto, 

cuando se ven convenir todos los autores en tener por 

jenuinas algunas obras que nos recuerdan perfectamen¬ 

te el jenio sublime del autor. 
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Las obras de Hipócrates tenidas jeneralmente por 

verdaderas son las siguientes: 

1. ° El libro de los Aforismos. 

2. ° El de aires aguas y lugares. 

3. ° El de pronósticos. 

4. ° El primero y tercero de epidemias. 

Pero si de la autenticidad de estas obras apenas 

duda algún historiador, no sucede asi con las siguien¬ 

tes, que ínterin unos las tienen por verdaderas, otros 

las califican de falsas; por cuya razón deben tenerse 

por dudosas: estas son aquellas obras eseritas tal vez 

por Hipócrates, y que desfiguradas luego por autores 

posteriores , contienen á la vez máximas propias del 

primero, y otras que desmerecen de su carácter: por 

esto una parte de los autores que tratan de su legiti¬ 

midad las tienen por jenuinas r y otros por apócrifas; 

mientras que los menos esclusivos las dan por dudosas. 

Pertenecen á esta clase las siguientes: 

De victus ratione in acutis. 

De Fracturis. 

De Yulneribus capitis. 

De Humoribus. 

De Yeteri Medicina. 

De Lege. 

De Carnibus. 

De Natura humana. 

De Flatibus. 

De Diebus judicatoris. 

De Anatonue sive rosee- 

cionc corporum. 

Coacse prenotiones. 

De Morbis. 

De Alimento. 

De Affectionibus internis. 

De Locis in homine. 

De Imsomnis. 

De Ulceribus. 

De Affectionibus. 

De Hominis estructura. 

De Üfficina Medici. 

De Fistulis. 

De Liquidorum usu. 
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De Epilepsia. De Salubri Dieta. 

De Articulationibus. De &c., &c. 

Los espuestos á continuación son tenidos por en¬ 

teramente apócrifos en el sentir de la mayor parte de 

los autores que se han ocupado de ellos. 

De Arte. 

De Médico. 

De Septimestri partu. 

De Octimestri partu. 

De Decenti ornatu. 

De Natura pueri. 

De Corde. 

De Etatae. 

De Natura muliebri. 

De Hemorroidibus. 

De Yirginum morbis 

De Morbis mulierum. 

De Esterilibus. 

De Superfetacione. 

De Reseccione fsetus. 

De Jusjurandum. 

De Glandulis. 

De Ossibus. 

De Articulis. 

De Genitura. 

De Prseceptiones. 

De Humidorum usu. 

De Medicamentis purgan- 

tibus. 

Epistolse in fine tradite. 

De &c., &c. 

En todos sus escritos nos muestra Hipócrates que 

fue un buen filósofo, y que se ocupó con acierto de 

casi todos los ramos de la medicina: se hace por con¬ 

siguiente necesario que espongamos sus ideas filosófi¬ 

cas, anatómicas, fisiolójicas, patolójicas y terapéuticas. 

Aunque Hipócrates no desdeñase la filosofía, sabia 

no obstante contenerse en justos límites para no abu¬ 

sar, como sus antecesores, del raciocinio. Precisión v 
V 

laconismo forman el carácter esencial de los escritos del 

Príncipe de los Médicos: la esperiencia es su guía , y 
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para amoldarse estrictamente á esta norma, hace mas 

caso de lo que ve, que de lo que piensa; pues dice 

que las teorías y los sistemas conducen el espíritu pre¬ 

venido á la cabecera de los enfermos. Por esto añade 

que el raciocinio debe seguir siempre á la aplicación 

de los sentidospara la coordinación de los hechos, 

que la observación nos dá á conocer. Apoyado en es¬ 

tas máximas, creyó oportuno separar la filosofía del 

estudio de la medicina, teniendo tan solo aquella cien¬ 

cia como un ramo ausiliar de esta última, que podía 

ser útil en algunos casos, pero no indispensable. Asi 

es que Hipócrates, huyó de las esplicaciones, limitándo¬ 

se á describir hechos, con lo que hizo mas favores á la 

ciencia del hombre, que todos sus antepasados con sus 

hipótesis y teorías. Estas fueron las bases filosóficas que 

guiaron á Hipócrates en el estudio de los males. 

ANATOMÍA. 

Apenas podemos formar una idea exacta de sus 

conocimientos en este ramo, porque escribió sobre él 

de un modo demasiado obscuro y confuso para poder 

medir su profundidad. Algunos niegan que llegase á 

conocer esta parte de la ciencia ; pero se espresa en 

muchos de sus escritos con tanta exactitud al describir 

la marcha y curación de varios males, que es imposi¬ 

ble negarle esta gloria. No obstante la multitud de 

observaciones anatómicas que se encuentran disemina¬ 

das en sus obras , están muy lejos de poder formar un 

sistema de anatomía regular y completo. Sus escritos 

sobre este punto abundan de un lenguaje que le es pe- 
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culiar, y que no siempre podemos comprender con 

precisión: de tal modo, que al ver el laconismo y con¬ 

cisión de su estilo , cualquiera creeria que no quiso 

decir á sus discípulos todo lo que sabia, dispensándose 

asi do repetir lo que la tradición oral de sus padres 

debia ya haberles enseñado. Sin embargo, daba Hipó¬ 

crates mucha importancia al estudio de la anatomía; 

pues decía que sus luces eran necesarias para ilustrar 

todos los demas ramos de la medicina: por esta razón 

no cesaba de inculcar á sus discípulos la necesidad de 

conocer bien la estructura de nuestro organismo , pa¬ 

ra poder formar asi una idea exacta de los cambios 

que pudiera esperimentar en el curso de los males. 

Este gran maestro conoció ya todas las ventajas que 

pudiera reportar el estudio anatómico, y sino tuvo mas 

conocimiento en este importante ramo , á pesar de su 

injenio, basta para comprenderlo el recordar que vi¬ 

vió hace veintitrés siglos. 

Hipócrates no tuvo grandes conocimientos en ana¬ 

tomía ; pero los que poseyó no le sirvieron , como ó 

sus predecesores, para crear sistemas en fisiolojía: pro¬ 

curó , sí, hacer de ellos una exacta aplicación al curso 

y terapéutica de los males; por esto se le ve ofrecer 

los cuadros que todavía se admiran en sus tratados de 

heridas y fracturas; por esto en fin formó con exacti¬ 

tud el diagnóstico de varios males. Jamás hubiese po¬ 

dido Hipócrates , por mas sublime que fuera su inje¬ 

nio, habernos trasmitido tantas verdades, sino hubiese 

sabido hacer una sana aplicación de la anatomía al es¬ 

tudio del hombre enfermo; y los principios anatómicos 

que á él pertenecen , son eminentes si recordamos la 
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época en que vivió: digan lo que quieran los diversos 

autores que le niegan esta gloria. Las disecciones ana¬ 

tómicas estaban prohibidas en su nación cuando Hipó¬ 

crates se dedicó á su estudio ; pero él debió , á pesar 

de esta prohibición , encontrar medio de practicarlas, 

cuando en sus obras nos revela conocimientos en este 

ramo , que no eran comunes en su tiempo. 

La descripción que hizo este hombre estraordina- 

rio sobre la distribución y dirección de los vasos , ó 

sea del sistema vascular, es importantísima: al leer su 

libro de Locis in homine , se persuade cualquiera que 

lo hizo con bastante exactitud para poder reconocer 

las principales divisiones de dicho sistema. Todas las 

venas, según él , comunican entre sí, ya inmediata¬ 

mente, ya por el intermedio de vasos sutiles, que se 

estienden hasta las carnes para darles su nutrición. En 

el libro del corazón , que se atribuye á Hipócrates sin 

fundamento (1), hace á esta viscera oríjen común de 

las venas y de las artérias; pero este tratado, ademas 

de tenerlo por apócrifo casi todos los autores, se de¬ 

muestra totalmente su falsedad , cuando encontramos 

en él ideas enteramente contrarias á las que Hipócra¬ 

tes enunció en otros escritos, de cuya autenticidad se 

duda menos; sin embargo este libro habla con bastan¬ 

te exactitud de la estructura y funciones del corazón. 

Bajo el nombre de cuerpo criboso , corpus cribo- 

(1) Acerca de este libro dice Próspero Marciano, in Hipoc. 
páj. 46, que no puede ser de Hipócrates,- porque según este 
último las venas nacen del hígado, mientras que en dicho 
tratado las hacen proceder del corazón. En efecto , en el libro 
de Locis in liominc afirma Hipócrates que las venas tienen 
oríjen en el hígado , y las artérias en el corazón. 
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sum, describió con alguna precisión Hipócrates en va¬ 

rios de sus libros (1), lo que denominamos en la ac¬ 

tualidad tejido celular: habló de su formación, esten- 

sion y naturaleza, que dijo estar compuesto de poros 

muy sutiles, que penetran todas las partes del cuerpo. 

De esta circunstancia dedujo el nombre de criboso. 

Hipócrates conoció también la estructura y fun¬ 

ciones del oido, vislumbró las del ojo , y habló del 

olfato como una evaporación que subia al cerebro al 

través de un cuerpo esponjoso. Trata con algún cri¬ 

terio del esófago, del hígado, del aparato secretor y 

escretor de la orina, de los pulmones, diafragma y 

órganos sexuales: se ocupó del cerebro como de una 

glándula que atraia hacia sí los humores, y de los 

nervios tuvo una idea tan confusa, que los equivocaba 

frecuentemente con los tendones. Apenas nombró en 

fin los órganos destinados á la locomoción. 

Tales son las ideas que Hipócrates tuvo en ana¬ 

tomía, y cuya esplanacion se encuentra diseminada en 

muchas de sus obras: debo advertir sin embargo que 

los escritos en que se hallan, son unos apócrifos, otros 

dudosos, y ninguno de los tenidos por jenuinos; cuya 

circunstancia nos haria dudar que Hipócrates cultivó 

la anatomía, si las historias que nos dejó de muchos 

males, contenidas en sus libros admitidos por verda¬ 

deros, no viniesen á probarnos que al redactarlas con 

la precisión que respiran, debió tener conocimientos 

profundos en este ramo de la medicina. 

(1) Hipóc., de Loéis in hominseet. 0, y en el de Carnib. 
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FISIOLOJÍA. 

Buscando Hipócrates mas que espiraciones he¬ 

chos positivos, fue lacónico en esta ciencia, aunque 

se le atribuyen no obstante muchas ideas fisiológicas, 

la mayor parte confusas y frecuentemente contradic¬ 

torias. Estricto observador de la naturaleza , se propu¬ 

so sin embargo demostrar su poder, sin entretenerse 

en definirla. A veces la designa por el calor, calidum, 

con quien suele confundirla ; pues dice que el calor 

es una sustancia innata y eterna, que siempre ha exis¬ 

tido , que todo lo penetra, y dirije los movimientos de 

los seres; siendo capaz también de saber lo venidero 

en toda la sucesión de los siglos (1). En otros pasajes 

de sus escritos (2) concede este mismo y aun mayor 

poder á la naturaleza; confiriéndole el ejercicio funcio¬ 

nal , la distribución y regularizaron del sentimiento y 

la vida ; y confiándole en fin la elección de lo que es 

conveniente , y la repulsión de lo que pueda orijinar 

algún perjuicio al organismo : también emplea y re¬ 

tiene para sí todo aquello que merece su elección. 

La doctrina de las simpatías engrandecidas por el 

jenio de Bichat , y de cuya aplicación á la anatomía 

patolójica ha sacado Broussais tan ventajosas conse¬ 

cuencias , fue presentida ya por el Príncipe de los Mé¬ 

dicos. Bastante claro se espresa en este punto, cuan¬ 

do dice: consensus unus, conspiralio una, etomnia con- 

(1) Libro de Carnibus. 
(2) Hip. Oper■ de alim., de Carnib., de loéis in Ilominc■ 
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scnlientia (t). Todo conspira, todo consiente, y todo 

obra de mancomún en el organismo. Hipócrates admi¬ 

tía en él una correspondencia íntima, que sirve de me¬ 

dio de unión á todos los órganos, y hace que cada uno 

esperimente la afección dominante de placer ó dolor 

que todos los demas sienten : es el cuerpo en su con¬ 

cepto un todo, cuyas partes están ligadas entre sí por 

vínculos los mas estrechos y necesarios: cada cual goza 

de una sensibilidad propia, y todas en fin se comuni¬ 

can sus sensaciones. Por esto se figuraba la máquina 

humana como formada de una serie no interrumpida 

de órganos, que se movian en una serie de operacio¬ 

nes y de fenómenos, en cuyo círculo no podía distin-* 

guirse principio ni fin (2). 

La esplicacion que dá Hipócrates en el libro que 

corre en su nombre, de Carnibus, sobre el modo de 

formación del mundo y de los animales por medio del 

calor, es bastante hipotética para que sea propiedad 

de su carácter poco amigo de las teorías. Supone pri¬ 

mero que el hombre es un producto de las cosas celes¬ 

tes : coloca una gran parte del calor en las mas altas 

rejiones atmosféricas para la producción del éter, y el 

restante en las mas bajas , formando gradualmente la 

tierra , el aire y el agua: por medio del calor esplica 

el oríjen de las membranas, huesos, tendones, liga¬ 

mentos , nervios, venas , corazón, y en fin de todas las 

demas partes integrantes de nuestro organismo. En 

(1) De aliment., versículo 4G. 
(2) De loéis in lwrnine, sect. 1. vers. 1 Mihi quidem videlur 

principium corporis nullum esse, sed omnia simililer princi- 
pium el omnia finís. 

TOMO 1. 4 
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otra parte (1) sostiene la existencia de los cuatro hu¬ 

mores fundamentales, sangre , bilis, pituita y atrabilis, 

y compone el cuerpo del hombre de la unión ó mezcla 

de estas materias, encontrando en las proporciones de 

cantidad, desquilibrio ó armonía, la razón de la salud 

y de la enfermedad. Dícese en fin que Hipócrates aso¬ 

ció su doctrina á la de los cuatro elementos, presin¬ 

tiendo asi muchos dogmas, que luego espuso la escuela 

de Platón, sobre las cualidades primitivas, cálido, frió, 

húmedo y seco. No pretenderé discutir si estas espli- 

caciotics ideales pertenecen ó no á las máximas hipo— 

oráticas; pero sí debo advertir que los libros donde se 

hallan se tienen por dudosos. 

En diversos tratados , igualmente calificados de 

dudosos y de apócrifos, como en el de corde, de carnib., 

de flalib., de natura pucri, &c., habla de la nutrición, 

calorificación, y dá ciertas ideas sobre la circulación, 

que los antagonistas de Harbeo entresacaron para dis¬ 

minuir su gloria: aunque esto no debió pasar de una 

suposición gratuita; porque Hipócrates, al decir que 

el cuerpo humano está ajilado en todas sus partes de 

movimientos alternativos de flujo y reflujo, que ponen 

sus materias en acción continua de dentro á fuera , y 

de fuera á dentro: Perspirabile est tolnm corpus tam 

foras quam intro , no me parece que de ningún modo 

csplicó el movimiento regular y uniforme de la sangre 

en sus canales, cuyas leyes fueron sabiamente estable¬ 

cidas por Harbey, y cuyas ideas en nada se parecen á 

las fluctuaciones de flujo y reflujo que los antiguos 

(1) De natur. hominvers. 72. 
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compararon con las del mar. Sin embargo, no debe¬ 

mos dudar que Hipócrates presintió una especie de cir¬ 

culación de los humores en sus doctrinas sobre el mo¬ 

vimiento alternativo de los mismos de dentro á fuera, 

y viceversa ; aunque de ningún modo podamos decir 

que con ellas indicó la circulación regular de la sangre. 

La calorificación no es en el sentir de Hipócrates 

otra cosa que un producto de las potencias de la misma 

vida, sirviendo á su moderación la impresión del aire 

frió que penetra de continuo en el pecho en el acto de 

la respiración. 

Respecto de la nutrición dice, que en el estómago 

sufren los alimentos cambios particulares; que la vejiga 

recibe la parte mas líquida de aquellos por conductos 

destinados al efecto , y que la restante se distribuye 

entre las carnes, mediante las porosidades del tejido 

celular, en donde se prepara también la materia lác¬ 

tea , que luego se traslada á las mamas, destinadas a 

su depósito y acumulación. Todos los puntos del or¬ 

ganismo, añade, gozan de una fuerza atraente y así- 

mi latriz , mediante la que se apropian aquellas partí¬ 

culas que llegan basta dichos puntos por las porosida¬ 

des celulares, y cup naturaleza es idéntica. 

Tales son las ideas mas jeneralcs de fisiolojía que 

se hallan diseminadas en diferentes libros de los que 

corren á nombre de Hipócrates. Encuéntranse también 

en los mismos otras mil ideas obscuras y contradicto¬ 

rias respecto de este ramo de la ciencia del hombre, 

cup pertenencia puede ponerse en duda con bastante 

fundamento; pues al separar este vasto injenio la filo- 

solía de la medicina, ya fue con el objeto de evitar las 
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teorías y los sistemas; no siendo por consiguiente ra-* 

eionalmentc admisible que después de haber creido 

necesaria dicha separación, se perdiera no obstante en 

ese caos de esplicaciones quiméricas que se le atribu¬ 

yen. Aun en los mismos principios de fisiolojía que he¬ 

mos mencionado, se encuentran no pocos que desdicen 

de su carácter, y de las máximas que le guiaran en el 

estudio del hombre. De modo que solo parece deba¬ 

mos admitir como principio ó base fisiolójica de sus 

doctrinas lo que dice respecto de aquel ser creador é 

intelijente, que denominó naturaleza; porque esta fue 

su máxima mas positiva, la guía que nunca perdió de 

vista en sus profundas observaciones; y en fin fue tam¬ 

bién la naturaleza el principal objeto de la terapéuti¬ 

ca que estableciera en una multitud de males. 

PATOLOJSA. 

Antes de esponcr Hipócrates todo lo perteneciente 

al hombre enfermo, creyó muy esencial establecer re¬ 

glas para que pudiese conservar su salud en cierto gra¬ 

do de regularidad. Por esta razón se detuvo tanto en 

consignar los principios de su hijiene, y no hay poco 

que admirar en este divino viejo cuando dedica su 

atención al exámen minucioso que nos dejó sobre ali¬ 

mentos, bebidas, ejercicios, aires, aguas, lugares, 

baños, vestidos, y en todo cuanto rodea y sirve al 

hombre de uso diario y preciso. Estos fundamentos de 

hijiene hacen honor á Hipócrates, y pocos dudan de 

su lejitimidad; pues la mayor parte están contenidos 

en algunas de las obras tenidas por jenuinas, como es 
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en muchos de sus Aforismos y en el libro de aires, 

aguas y lugares: también contienen muchas de estas 

ideas el libro de alimento, ck dieta, &c., que pasan por 

dudosos. 

Las reglas hijiénicas que estableció Hipócrates no 

las limitó á la conservación de la salud, sino que las 

aplicaba como uno de sus mejores remedios en la cu¬ 

ración de los males; y les dió tal importancia, que hi¬ 

zo de la dietética uno de los objetos predilectos de su 

estudio. Antes de este gran Médico apenas se tenia en 

cuenta esta parte de la terapéutica en el tratamiento 

de las enfermedades; pero su singular talento procuró 

establecer reglas tan sólidas sobre este interesante ra¬ 

mo, que con razón se dice que Hipócrates fue el in¬ 

ventor de la dietética. Los remedios de que se valia 

en las enfermedades agudas eran sumamente sencillos, 

tales como la tisana de cebada y avena, sola ó con un 

poco de nitro ó de vinagre; algunas cremas y caldos de 

pan tostado; estos últimos sin embargo no los adminis¬ 

traba sino después de pasada la primera violencia del 

mal. También solia permitir un poco de vino áspero, 

y algunas carnes de animales tiernos, en la forma cró¬ 

nica de las dolencias. 

No obstante de que Hipócrates diera mucha im¬ 

portancia á la dietética, no hemos de inferir por esto, 

como hicieron algunos, que fuese su único remedio; 

pues también sacaba de la materia médica diversos me¬ 

dios, que empleaba contra las dolencias que se resis¬ 

tían á su réjimen dietético. Asi es que se valia de la 

escamonea y de otros purgantes, que reputaba como 

propios para evacuar humores, el cohombro silvestre, 
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la piedra magnesiana, elaboro, &c., &c. Estos medi¬ 

camentos no los administraba cuando habia plétora en 

el estado de jestacion, ni en medio de calores escesi- 

vos; pues tenia por contra-indicantes de aquellos todas 

estas circunstancias; pero conoció también que cura 

con frecuencia un purgante cierta clase de diarreas; y 

de aqui sacó una consecuencia natural, y es, que no 

siempre la diarrea contraindica el uso de los purgan¬ 

tes ; pues antes al contrario son útiles en muchos casos 

de esta naturaleza. Lo mismo afirmó acerca de los 

eméticos, que no se escapó á su penetración la efica¬ 

cia de que gozan en la curación de muchos vómitos, 

cuyo mejor remedio consiste en favorecerlos: por esto 

dijo un vómito cura otra vómito, y una diarrea cura 

otra diarrea; cuyos axiomas son verdaderos en mu¬ 

chos casos. 

Hipócrates concedió también á la sangría una 

grande utilidad en el principio de las enfermedades 

agudas, aunque la emplease igualmente en épocas mas 

avanzadas de las mismas, habiendo necesidad; es decir, 

encontrando motivos que justificasen su conducta. Es¬ 

to nos dice bastante contra los censores de la medicina 

de este hombre grande, que la han calificado de pura 

espectacion , cuya acusación es enteramente injusta. 

Dejando a un lado que hay infinitas ocasiones en que 

el método especiante honra tanto al Médico, como en 

otras el mas activo, es menester recordar antes de di- 

rijir esta crítica al Príncipe de los Médicos, que ade¬ 

mas de los medicamentos que hemos visto le servían en 

el vencimiento de los males, no dudaba tampoco en 

la aplicación de ventosas, cauterios, y hasta en servirse 
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del fuego, para la curación de aquellos que se habían 

resistido á los remedios anteriormente empleados. No 

son estas las huellas que sigue un Médico puramente 

espectante, y que todo lo espera de la naturaleza; á 

la que sabia respetar , pero también ausiliar conve¬ 

nientemente cuando la juzgaba incapaz de vencer sus 

afecciones. Siendo un Médico simplemente espec¬ 

tante , jamás hubiese aconsejado , como lo hizo , el 

prolongar la sangría hasta el deliquio en determina¬ 

dos males; ni tampoco se hubiese entretenido dema¬ 

siado para fijar el sitio mas conveniente de la sangría 

en la pleuritis, que decía debía practicarse en el mas 

próximo al dolor; ni menos en fin hubiera buscado en 

la práctica de esta evacuación lo que él llamaba oca- 

sio preceps, fijando al efecto con precisión admirable 

todas las circunstancias que pudieran hacerla útil ó no¬ 

civa; fundadas en un exacto conocimiento del período, 

de la enfermedad, de la estación, clima, y en otras 

muchas particularidades relativas al enfermo, tales co¬ 

mo su edad, fuerzas, constitución, estado de jesta- 

cion, &c., &c. 

Con poco que reflexionemos sobre lo dicho, nos 

convenceremos fácilmente que Hipócrates no fue un 

Médico puramente contemplativo de los males; pues 

si algunas veces dejaba encargada á la naturaleza la cu¬ 

ración, obraba aun en estos casos con mas cordura que 

aglomerando unos tras otros medicamentos activos, sin 

que por otra parte pudiesen justificar su administra¬ 

ción la esperiencia ó el raciocinio. Nuestra ciencia tie¬ 

ne muchos escollos, que no siempre es fácil salvar de 

un modo satisfactorio , valiendo mas en ciertos casos 
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imitar el ejemplo de aquel divino viejo , permane¬ 

ciendo como él en duda filosófica, que ser arriesga¬ 

dos en la administración de medicamentos, cuya ac¬ 

ción benéfica en ocasiones, pueda convertirse á ve¬ 

ces en nociva y destructora. El ministerio del Médico 

es siempre procurar el bien de la humanidad que pa¬ 

dece ; pero nunca podria recibir pasivo la acusación 

de haber inmolado á cualquiera de sus semejantes, 

por mas que hubiese sido guiado por un celo mal en¬ 

tendido. 

Ademas de los medicamentos mencionados ya an¬ 

teriormente, hacia también uso Hipócrates de las can¬ 

táridas como diuréticos, y de baños tibios ó de vapor, 

fricciones y tisanas calientes como sudoríficos; pues 

decía que siendo los riñones y la piel los emunctorios 

mas naturales por donde se descarta la naturaleza de 

sus impurezas, cuando no lo verifica por cámaras ó vó¬ 

mitos, debemos entonces promover el sudor y las ori¬ 

nas , para ausiliar las tendencias saludables de la natu¬ 

raleza. Pero no todos los medicamentos que adminis¬ 

traba tenían por objeto la evacuación ó sustracción de 

líquidos; pues tenia también una numerosa clase de 

los mismos, que destinaba á conseguir cambios en 

nuestro organismo, mediante sus propiedades físicas: 

todos ellos refrijeran ó calientan, relajan, constriñen, 

humedecen, desecan, resuelven ó disipan. Y tanto los 

de esta clase, como los evacuantes, y los que deno¬ 

minaba empíricos porque eran favorables para ciertos 

males, aunque no se pudiese esplicar su acción de un 

modo racional, los sometía á ciertas preparaciones far¬ 

macéuticas para su aplicación , cuyas preparaciones 
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oran cataplasmas, pastillas , embrocaciones , colirios, 

gargarismos, polvos, perfumes, clisteres, pesarios, 

fomentos ó fricciones. 

Con este número de medicamentos, su buena hi- 

jicne y un talento sublime para buscar la ocasión de 

obrar, ejercía Hipócrates la medicina práctica para con¬ 

suelo de sus semejantes y admiración de sus futuras je- 

neraciones. 

Pero no es solo en la parte terapéutica donde este 

hombre estraordinario supo labrarse á fuer de medi¬ 

taciones un nombre inmortal, continuamente repetido 

en los escritos de los mas ilustres Médicos de la anti¬ 

güedad , y hasta en los de las jeneraciones del siglo 

xix: Hipócrates labró mejor su gloria en los consejos 

de moral médica, que nos transmitió desde la Grecia, 

y en tiempos del paganismo: se la ganó por la verdad 

con que supo redactar las historias de las enfermeda¬ 

des: la mereció igualmente por haber creado la seme- 

yótica; y finalmente Hipócrates es digno de nuestra 

gratitud, porque fundó nuestra ciencia sobre cimien¬ 

tos de duración eterna. 

Examinemos por partes: l.° su moral; 2.° las ba¬ 

ses fundamentales de sus doctrinas patolójicas; 3.° con¬ 

sideraciones sobre su patolojía especial; 4.° y final¬ 

mente su semeyótica. 

MORAL MÉDICA DE HIPOCRATES. 

Filósofo comedido, pero profundo, dotado de res¬ 

peto y compasión hacia la humanidad, daba continua¬ 

mente á sus discípulos reglas de la moral mas pura, 
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y cuya esencia hace que olvidemos que pertenecía ai 

paganismo. ¡Cuanto llenan de gloria y ennoblecen el 

ministerio de su ciencia las siguientes palabras, que 

redactadas por un buen orador, se nos presentan con 

toda su pureza! 

Sea la práctica del bien la ley que desde luego se 

imponga el alma jenerosa y sensible del Médico; es- 

perimente un placer nuevo al perfeccionar su espíritu 

para la felicidad de sus semejantes; penétrese de res¬ 

peto hácia la desdicha, y muéstrese con ella compasi¬ 

vo y jeneroso ; procure enjugar lágrimas sino puede 

estancarlas: cuando le abandone la esperanza, no de¬ 

je por esto de disputar la vida á los últimos ata¬ 

ques de la muerte , alejando cuanto pueda las ho¬ 

ras de una cruel agonía : trate á sus semejantes 

con aquella familiaridad noble y atractiva, que á la 

vez infunde respeto y granjea confianza: guarde fiel¬ 

mente el secreto que abiertamente le sea confiado so¬ 

bre los efectos de pasiones vergonzosas ó criminales; 

y en fin, que ni el sórdido interes ni el oprobio de la 

vanidad , profanen la nobleza de su profesión : aspire 

mas á bendiciones que al oro, llevando el consuelo lo 

mismo á la cabaña que al palacio: confiese sus erro¬ 

res con candor y respeto á los dioses. ¿Podrá darse 

mejor moral? 

También aconseja al Médico que sea de costum¬ 

bres irreprensibles; que trate al bello sexo con castidad 

y prudencia; que hable lo preciso; en fin, que procu¬ 

re ser un hombre honrado, dedicando su ministerio al 

bien de sus semejante. Para lograr tan importante ob¬ 

jeto debe tener gusto innato por el estudio de la cien- 
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cia, aplicación suma, y no menos constancia y celo en 

sus trabajos científicos; sin desdeñarse de tomar en 

consideración aquellos felices sucesos prácticos que 

ocurren entre la jente vulgar, y sobre todo cauto en 

los pronósticos terminantes; porque una multitud de 

incidentes pueden hacer insegura la marcha y éxito de 

los males. 

BASES FUNDAMENTALES DE SUS DOCTRINAS 

PATOLÓJICAS. 

La continua y larga práctica de Hipócrates, basa¬ 

da en una observación atenta y bien dirijida, le hizo 

observar que la mayor parte de las dolencias se ven¬ 

cían con medios enteramente opuestos á la causa sos- 

tenente de las mismas; contraria contrariis. Apoyado 

en esta idea se persuadió que la medicina tenia dos 

objetos que llenar debidamente, quitar lo que sobra, xj 

dar lo que falta. Esta observación fue sin duda la mas 

fecunda en resultados, y como la primera piedra de su 

edificio: con la evacuación cura la repleción, y con 

esta la primera; pero añadiendo con penetración ad¬ 

mirable, que las evacuaciones y repleciones deben su¬ 

jetarse á su límite conveniente. Vista la necesidad de 

evacuar, debe hacerse per loca conferexicia; es decir, 

por las vías mas oportunas y convenientes, que son las 

naturales. 

Otra de las máximas de Hipócrates es el emplear 

á grandes males grandes remedios: ad morbos eslremos, 

cstrema remedia esquirit® óptima ; añadiendo que de¬ 

ben aplicarse con resolución v buen criterio en aque- 
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lias dolencias de mucha gravedad , y cuyo diagnóstico 

sea dudoso; porque aunque nunca sea conveniente em¬ 

prender una curación caprichosa ó imprudente en las 

enfermedades no conocidas exactamente, se debe mas 

bien usar los medicamentos que aconseje la prudencia, 

que abandonar al enfermo en su conflicto; pero quie¬ 

re que esta medicación se haga con criterio ; es de¬ 

cir, que no se den medicamentos capaces de superar 

las fuerzas de la naturaleza; porque entonces los enfer¬ 

mos no están comprendidos en los límites de la cien¬ 

cia, y se haria criminal el Médico que los administrase. 

También quiere que se interrogue á la naturaleza 

para establecer con acierto la terapéutica mas racio¬ 

nal , y que esté mas en armonía con las tendencias sa¬ 

ludables de aquella ; pues dice que en muchos casos 

nos muestra el camino mas seguro que debemos re¬ 

correr, para conseguir el objeto que debe proponerse 

el Médico, cual es la curación de las enfermedades; y 

de no tenerse presente esta ley, nos esponemos á con¬ 

trariarla en sus mas saludables esfuerzos, ocasionando 

asi perjuicios incalculables. 

Estas son las principales bases en que se apoyó el 

Príncipe de los Médicos para ejercer noblemente la 

medicina, y levantar su majestuoso pabellón en medio 

de las hipótesis y teorías mas quiméricas de que se ha¬ 

llaba rodeada. 

CONSIDERACIONES SORRE SU PATOLOJÍA ESPECIAL. 

Las diferentes historias de enfermedades que Hi¬ 

pócrates nos trasmitió, y cuya noticia se encuentra en 
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varios do los escritos que corren en su nombre , sean 

ó no jenuinos, nos revelan el talento observador con 

que la Providencia quiso dotarle: los nombres que im¬ 

puso á cada una de las dolencias sometidas á su trabajo, 

han tenido diversas aceptaciones: las unas conservan 

todavía el mismo, y en otras ha cambiado enteramen¬ 

te. Describió también muchas enfermedades, sin ha¬ 

berse cuidado de darles una denominación propia ; y 

en las que procuró tener este cuidado , lo verificó á 

veces de un modo tan confuso , que perdieron entre 

nosotros su valor nominal. Asi es que solo se usa la 

misma nomenclatura respecto de aquellas enfermeda¬ 

des que con nombre claro y comprensible nos tras¬ 

mitió , acompañadas de una buena descripción. 

No pertenece á mi objeto detenerme en repetir el 

diagnóstico especial que Hipócrates estableció para cada 

uno de los males observados durante el largo período 

de su práctica ; ni seria tampoco un trabajo de grande 

utilidad para nuestra época, en que los trabajos de mil 

sabios han cooperado con sus esfuerzos á la perfección 

admirable que hoy disfrutamos respectivamente á la his¬ 

toria de casi todas las dolencias. Las descripciones que 

nos dejara el padre de la medicina, aunque llenas de 

verdad por haberlas redactado con espíritu puramente 

observador, han debido necesariamente ser correjidas, 

adicionadas ó comentadas en muchos puntos, á medida 

que el entendimiento, engrandecido por los descu¬ 

brimientos sucesivos, ha dado también mas solidez al 

estudio de la medicina. Sin embargo, debemos decir 

en obsequio de Hipócrates, que muchas de sus verda¬ 

des no han sufrido alteración después de tantos siglos 
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y reformas; y esto nos dice bastante para probar que 

con razón se ha llamado el Príncipe de los Médicos, 

Padre de la Medicina , y Oráculo de Cós. En efecto: 

¿que cosa mas admirable que ver á un hombre solo 

seguir con tanta constancia una senda contraria á to¬ 

dos sus antecesores, y sin embargo reunir materiales 

informes para formar un cuerpo de doctrina , que es 

todavía admirado después de veintitrés siglos? ¡Empre¬ 

sa sobrehumana parece cuando nos recuerda la histo¬ 

ria que este hombre estraordinario vivió en la Grecia, 

pero en época tan poco favorable para tan glorioso re¬ 

sultado , que muy bien pudiéramos decir que Hipó¬ 

crates todo lo debió á su talento natural favorecido 

por el cielo! Existe la prueba de esta verdad en el 

rumbo que siguió la ciencia tan luego como su muer¬ 

te abandonó la nave en medio del mar borrascoso, que 

con tanta sagacidad había sido dirijida por una mano 

intelijente : faltó esta mano , y la nave volvió á hun¬ 

dirse en el abismo mas profundo é insondable. 

Era sin embargo demasiado prolija nuestra ciencia 

para que un hombre solo pudiese elevarla al grado de 

cultura conveniente y necesario para ser ejercida en 

heneficio de la humanidad. Asi es que por mas que 

admiremos los esfuerzos de un hombre que se nos re¬ 

presenta sobrenatural , no podemos concluir que su 

medicina pueda competir ni de muchísimo con la del 

siglo xix. No obstante, con el objeto de llenar debi¬ 

damente el cargo que me propuse de ser todo lo es- 

tenso posible en puntos de interes para la ciencia, di¬ 

ré cuatro palabras sobre algunos puntos importantes 

de la doctrina hipocrática. 
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CALENTURAS. 

La división que hizo Hipócrates de las calenturas, 

prueba que las conoció perfectamente : en efecto, las 

distingue en esenciales y accidentales: estas últimas son 

siempre una consecuencia de otras afecciones, repre¬ 

sentando tan solo uno de sus síntomas: aquellas cons¬ 

tituyen la esencia de la enfermedad. De estas dos gran¬ 

des clases formó varias especies : por el tipo dividió las 

esenciales en continuas, cotidianas, tercianas, cuartanas, 

quintanas, septimanas, non-anas, erráticas y semi-tercia- 

nas. Según su grado de intensidad, naturaleza, y aun á 

veces por el color de la piel, dividió las accidentales en 

inflamatorias, no inílamatorias, secas, húmedas, lije- 

ras, pálidas, lívidas, sulsujinosas y hócticas. Esta di¬ 

visión no era puramente arbitraria, como lo prueba el 

plan curativo que en cada una de las dos primeras gran¬ 

des clases establece. 

En las denominadas esenciales era el réjimen die¬ 

tético casi toda su terapéutica , unido á las reglas de 

una buena hijienc. En las denominadas accidentales, 

que se parecen á nuestras sintomáticas, sangraba, y á 

veces, usque ad animi deliqmum , purgaba , aplicaba 

el fuego , y aplicaba cataplasmas y fomentos al sitio 

dolorido, que le tenia por el foco del mal. 

DOCTRINA DE LOS CATARROS , Y OBSERVACIONES 

SOBRE OTRAS DOLENCIAS. 

No habiendo todavía decidido los historiadores de 

un modo positivo la cuestión sobre cuáles son los es- 
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critos verdaderos y apócrifos entre los muchos que pa¬ 

san por hipocráticos, es también muy difícil poder 

asegurar si las ideas que contienen pertenecen en todo 

ó en parte al autor que se le atribuyen. Cuando des¬ 

pués de haber formado un juicio sumamente favorable 

á la verdad de las descripciones que Hipócrates tras¬ 

mitiera á sus jeneraciones futuras; cuando después de 

haberle creído también poco amante de esplicaciones 

y teorías, revisamos lo que se encuentra en los diver¬ 

sos escritos que llevan su nombre, respectivo á la doc¬ 

trina de los catarros, nos encontramos desconcertados, 

y con frecuencia diremos también que desdice esta 

doctrina de la marcha estrictamente de observación 

que se propuso seguir Hipócrates en el estudio de los 

males: una breve reseña nos pondrá al corriente de 

lo mas esencial de los catarros, cuya teoría la ofrece 

de un modo muv confuso é ideal. 

Las glándulas representan aqui un papel muy in¬ 

teresante; todas son esponjosas, y su principal destino 

es atraer las humedades que existen en los diferentes 

puntos del cuerpo , para retenerlas ó volverlas á dis¬ 

tribuir. La mayor y mas interesante de las glándulas 

existe en la cabeza ; pues el cerebro desempeña la 

misma función que aquellas. De todas partes recibe 

humedades la cabeza, y luego las distribuye el cere¬ 

bro, porque llegan en mayor cantidad que puede con¬ 

tener la cavidad del cráneo : estos movimientos de 

atracción y repulsión establecen una ajitacion conti¬ 

nua en los humores, necesaria para el mantenimiento 

de la salud. En ocasiones acuden al cerebro sobrada 

cantidad de humedades, y entonces ó las retiene ó las 
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espele : en el primor caso produce la apoplejía ; en 

el segundo se descarta de las sobrantes por sus emunc- 

torios naturales, que son la nariz, los oidos y los ojos: 

el estómago , la garganta , las venas que bajan por la 

médula espinal , y en fin el mismo sistema vascular, 

son también emunctorios del cerebro. 

Pero estos humores pueden pecar por esceso ó cua¬ 

lidad , y entonces orijinan diversas enfermedades en los 

mismos emunctorios que les dan paso : asi son produ¬ 

cidas las oftalmías, las corizas y las afecciones del oido; 

en estas circunstancias padece también el cerebro un 

cambio cualquiera en su substancia. Cuando los humo¬ 

res pecan en cantidad, y el cerebro no los retiene, en¬ 

tonces los envía á los órganos que , sobrecargados de 

ellos, se manifiestan en un estado morboso. Los humo¬ 

res pueden ser también abundantes y acres á la vez, y 

si con estas condiciones se dirijen á la médula , á la 

garganta, al pecho, á los músculos, &c., entonces 

determinan una multitud de afectos variados , según 

el órgano que es asiento de estas fluxiones humorales. 

La tisis, los reumas, v otra multitud de males. Sola- 

mente quedamos impunes cuando dirijiéndose dicho 

humor á la garganta , sale al esterior sin precipitarse 

en la cavidad torácica, ó cuando dirijiéndose al estó¬ 

mago es arrojado por cámaras ó por orinas. En los de¬ 

mas casos se acumula en los órganos, y orijina una 

multitud de males. 

Consiguiente á esta teoría , recomienda en la cu¬ 

ración de estos males los errinos para favorecer la flu¬ 

xión de las narices, y servir asi al desahogo del cere¬ 

bro; los purgantes que también evacúan gran cantidad 
TOMO I. 5 
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de humores; los exutorios que los eslraen y dirijen a 

otro punto ; y finalmente la dieta, que se opone á su 

formación, no dando elementos nutritivos, ó dándolos 

en corta cantidad. 

Esta es en abstracto la doctrina de los catarros, 

que si es propiedad de Hipócrates, nos dá una idea 

de que aun los hombres mas eminentes suelen ser dé¬ 

biles en sus propósitos; pues aqui se le ve divagar en 

una multitud de hipótesis, concediendo funciones idea¬ 

les al cerebro , y haciéndole un móvil poderoso de los 

humores que reparte á su antojo , sin que haya pen¬ 

sado no obstante marcar el oríjen de esta fuerza atrac¬ 

tiva é impulsiva que concede á dicha viscera en la 

producción de las enfermedades, y hasta en los fenó¬ 

menos de la vida. 

El padre de la medicina describió con exactitud 

admirable otros muchos males : asi es que nos de¬ 

jó muy buenas historias sobre las diversas especies 

de tisis, hidropesías, anjinas, apoplejías, pleuresías, 

perineumonías, y en fin sobre una multitud de dolen¬ 

cias, tanto agudas como crónicas. Y no menos exacto 

y racional se le observa cuando establece el plan cu¬ 

rativo de unas y de otras; de tal modo, que ínterin 

sangra abundante, y somete á una dieta absoluta á un 

neumónico, sabe usar las leches, y emplear exutorios 

en las tisis. Interin en una menorrájia aplica ventosas 

á los pechos, paños frios al abdomen, ó deja descen¬ 

der lentamente sobre esta cavidad chorros de agua fria, 

poniendo á la enferma en postura conveniente , para 

que esté elevado el centro de su cuerpo mas que los 

pies y la cabeza; aconseja alimentos secos, diuréticos, 
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diaforéticos , la jimnástica, y aun la sangría en casos 

especiales, para el tratamiento de las hidropesías. Me 

liaría en fin demasiado prolijo si quisiese referir todo 

lo bueno que Hipócrates escribió perteneciente al diag¬ 

nóstico especial de las diversas enfermedades que se 

propuso describir ; por consiguiente me contento con 

lo dicho , y me dispenso de entrar en mas pormeno¬ 

res , para ocuparme un momento en su 

SEMEYÓTICA. 

Dedicado Hipócrates á observar profundamente el 

curso de los males; estudiando con buena filosofía el 

encadenamiento de sus síntomas, y sobre todo compa¬ 

rando los cambios ocurridos en un enfermo, con los 

acaecidos en ocasiones mas ó menos análogas, y final¬ 

mente meditando con constancia sin igual las diver- 

sas circunstancias que se oponian al libre curso de las 

enfermedades, ó favorecían su terminación, llegó el 

Oráculo de Cós á tener bastante seguridad en la pre¬ 

dicción del éxito de los males, fundando asi la cien¬ 

cia del pronóstico, que tanta gloria le dio, y á la que 

debe una gran parte de su justa y merecida reputa¬ 

ción. La esmerada atención que puso en el estudio de 

esta ciencia, y en fuer de su buen criterio se acos¬ 

tumbró á predecir lo futuro con precisión tan admira¬ 

ble , que llegó á merecer el concepto de infalible. 

Hipócrates no establecía sus pronósticos sino cuando 

tema en su favor un número de hechos bien observa¬ 

dos, que pudiese probablemente aplicar al caso pre¬ 

sente; es decir, que en una enfermedad auguraba so- 
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bre su curso, terminación ó curación, cuando tenía 

para comparar las observaciones análogas, bastantes 

en su concepto para poder deducir consecuencias: asi, 

por ejemplo , una enfermedad vista por él cuarenta 

veces, y cuya terminación había sido desastrosa, acom¬ 

pañada de cierto signo en treinta de aquellas, le me¬ 

recía el concepto de prcsajio funesto en los males la 

adición de este signo en casos semejantes; podiendo 

también otro, acaecido en circunstancias las mismas, 

pero bonancibles, merecer el concepto de condición 

feliz al término de las dolencias. Partiendo de estos 

principios, es como Hipócrates logró que la mayor 

parte de sus pronósticos fuesen grabados con el sello 

de la verdad: pero de ser feliz en la mayoría de los ca¬ 

sos, no se sigue que fuese infalible, como se ha queri¬ 

do; pues el defender esta proposición seria una te¬ 

meridad. 

El profundo examen del hábito esterior, y mas es¬ 

pecialmente de los sentidos, eran la fuente inagotable 

de donde sacaba Hipócrates la mayor parte ele los signos 

que le servían para ejercer debidamente la ciencia del 

pronóstico. Ponia un particular cuidado en el estudio 

de la fisonomía, que en tanto le parecía de peor au¬ 

gurio, en cuanto mas se apartase de su estado natu¬ 

ral : por esto decia que era mortal el caso cuando pre¬ 

sentaba en su espresion el siguiente conjunto, que aun 

conocemos con el nombre de cara hipocrática : color 

aplomado, ojos hundidos en la cavidad de las órbitas, 

nariz afdada, sienes cóncovas, piel endurecida, tersa 

y seca en la rejion frontal , y los labios péndulos y 

flojos. Este cuadro fisonómico era mortal en el sen- 
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til’ de Hipócrates, cuando se ofrecía en el curso de una 

enfermedad aguda ó crónica; pues ya conoció que per¬ 

día su valor pronóstico en ciertas circunstancias del or¬ 

ganismo , que no estaban unidas á la existencia de una 

alteración marcada en la testura ó funciones habitua¬ 

les del individuo. 

El modo de posición que el enfermo guardaba en 

la cama, sus actitudes, jestos, funciones fisiolójicas, 

hábitos, en una palabra todo lo perteneciente al res¬ 

to del hábito esterior , v al recuerdo de la vida del 

hombre, le sirvió á este jenio inspirado para fundar 

las reglas de una Semcyótica, que dejó poco que de¬ 

sear á las jeneraciones futuras. Basta para penetrarse 

de esta verdad leer sus libros de Pronósticos, el de 

Aforismos, v otros. 
7 j 

Aunque Hipócrates concentrase casi toda su aten¬ 

ción en el exámen de los signos deducidos del hábito 

esterior, no por esto olvidó los que pudieran ofrecerle 

el de las evacuaciones naturales. Asi es que dice res¬ 

pecto de la traspiración cutánea, que los sudores je- 

nerales calientes, seguidos de rebaja febril, y con po¬ 

ca disminución de las fuerzas del enfermo, eran siem¬ 

pre bonancibles; pero los parciales, frios ó jenerales, 

sin ir acompañados de las dichas circunstancias, eran de 

funesto augurio. Las evacuaciones por cámaras, veri- 

ticadas durante el curso de una enfermedad aguda ó 

crónica, eran mortales si se efectuaban involuntaria¬ 

mente , ofreciendo á la vez un olor fetidísimo v un 

color negro: también eran malas, pero no tan peligro¬ 

sas, las espumosas, blancas ó verdes; y finalmente eran 

favorables, ó al menos nada temibles, las que sin des- 
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arrollar aparato febril, no pasaban del primer septe¬ 

nario. 

Pero de todas las evacuaciones naturales, ningu¬ 

na le ocupó tanto como la urinaria: su escrecion in¬ 

voluntaria, unida á un sedimento negro, lívido ó pa¬ 

recido á la harina, la juzga mortal: la ténue indica de¬ 

lirio ó convulsión: el color mas ó menos rojizo de las 

orinas, y cuyo sedimento es blanco ó de poca consis¬ 

tencia , es buena señal. Seria estenderme mas de lo 

que debo, si me detuviese por mas tiempo en la es- 

planacion de la Semeyótica de Hipócrates: para encon¬ 

trar mas detalles pueden consultarse el libro de Afo¬ 

rismos, de Pronósticos, y el de Predicciones. Debo ad¬ 

vertir no obstante antes de concluir lo relativo á este 

ramo, que la ciencia del pronóstico es la que dá mas 

prestijio al Médieo; pues al revelar lo futuro aparece 

sobrenatural y divino; pero también es la que mas fá¬ 

cilmente rebaja su reputación cuando equivoca su jui¬ 

cio, aunque sea favorable el resultado; le engrandece 

por el contrario, siendo adverso, si supo indicar este 

término con la anticipación conveniente; porque siem¬ 

pre demuestra su penetración y sano juicio, ponién¬ 

dose al abrigo de la maledicencia: verdad que no se 

escapó al padre de la medicina, dejándonosla consig¬ 

nada en los preliminares de sus Pronósticos con estas 

palabras: providens citque prcmoscens quee futura sunt, 

vacavit culpa. 

Para concluir todo lo perteneciente á la medicina 

hipocrática, creo de mi deber esponer sucintamente 

lo perteneciente á su vida. 
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BIOGRAFÍA DE HIPÓCRATES. 

Hipócrates nació 460 años antes (le la era cristia¬ 

na ; es decir , mas de veintitrés siglos hace : una is¬ 

la perteneciente al Archipiélago, cerca del Asia Me¬ 

nor, llamada Cós, fue su patria natal: desciende por 

lado paterno de Esculapio, y por el materno de Hér¬ 

cules. Iniciado en la medicina, como todos los de su 

linaje por su mismo padre, que se llamó Heráclito, 

viajó luego, y recorrió toda la Grecia y parte del Afri¬ 

ca , del Asia y de Europa, para aumentar su instruc¬ 

ción. A fuerza de aplicación y talento llegó á ser el 

Médico mas distinguido de toda la antigüedad, y por 

dó quiera repetia el clarin de la fama su nombre y be¬ 

neficios. Recibió de los atenienses una corona de oro 

y carta de ciudadano, que podia trasmitir también á 

sus hijos. Recojió en fin durante su vida todos los lau¬ 

reles susceptibles de ser prodigados al talento y á las 

virtudes: y al morir en Larisa á la edad de 94 ó de 104 

años, conservó entre los griegos una adoración espe¬ 

cial, que inauguraban con fiestas dedicadas á su memo¬ 

ria. Su nombre conserva entre los modernos un respe¬ 

to inefable, y nunca creen tampoco bastante ensalzada 

su gloria. 

CAPITULO YL 

ESGl'ELA DOGMÁTICA. 

Después de la muerte de Hipócrates quedó por 

mucho tiempo la medicina sometida al yugo de la filo- 
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solía: los secuaces ele esta ciencia empezaron por des¬ 

preciar las nobles doctrinas de aquel injenio, no que¬ 

riendo persuadirse que la observación es mas fecunda 

en verdades que todos los razonamientos: desdeñaron 

su estudio, y se esforzaron en acomodar la ciencia del 

hombre á sus ilusiones teóricas: asi lograron obscure¬ 

cer aquella luz que brilló en la ciencia durante la vida 

de un hombre, que supo consagrarla al bien de la hu¬ 

manidad, poniendo en su lugar el deleznable artificio 

de un dogmatismo ideal. 

Los que mas debieron respetar las máximas del 

Oráculo de Cós fueron los primeros fundadores del 

dogmatismo: asi es que Tésalo Dracon y Polivio, hijos 

y yerno de Hipócrates, enseñaron ya dejenerada la 

doctrina de su padre, estableciendo al efecto una es¬ 

cuela denominada Hipocrática : también se ocuparon 

de concluir algunos libros empezados por aquel, y de 

escribir otros que, aunque corran con nombre del pri¬ 

mero , convienen no obstante muchos autores en que 

son pertenecientes á los segundos. 

Se hizo en esta época un grandísimo abuso de la 

admirable filosofía de Sócrates, euvas máximas, envile- 

cidas por sus mismos prosélitos, fueron no obstante la 

base fundamental con que uno de sus discípulos mas 

célebres, llamado Platón, supo establecer su doctrina, 

que fue por mucho tiempo seguida entre los dogmáti¬ 

cos; de tal modo, que las ideas á él pertenecientes fue¬ 

ron como un eco repetido constantemente entre los 

miembros de la escuela dogmática. 

Platón entendió la formación del universo de un 

modo mclafísico y puramente hipotético, que estaba 
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do obstante en armonía con el sistema de filosofía que 

habia creado. Creyó que antes de la creación existia 

ya una materia informe dividida en átomos primitivos, 

difundida por el espacio, y desordenada en sus movi¬ 

mientos ; no siendo, según Platón, el universo otra cosa 

que el orden establecido en aquellos, y la forma co¬ 

municada a la materia por las sabias disposiciones de 

un Ser Supremo. Sin embargo, al darles este orden y 

forma, les hizo también tomar diversas figuras, para 

que asi, combinándose mutuamente todos aquellos áto¬ 

mos, cuya forma determinada favoreciese esta reunión, 

diesen por resultado compuestos particulares. A estas 

combinaciones primitivas es á lo que se debe el oríjen 

de los elementos fuego , tierra, agua , aire y éter: es¬ 

tos dos últimos soba á veces confundirlos bajo de una 

misma denominación ; pero dá en otras demasiado valor 

al éter para que nos dispensemos de separarle del aire. 

Al presidir la creación, creyó también convenien¬ 

te el Hacedor supremo establecer diferentes clases ó 

jerarquías entre los cuerpos que formó mas ó menos 

identificados á su naturaleza divina : las mas elevadas 

de estas jerarquías tenian bajo su dominación otras mas 

inferiores, que Platón denominó Jenios, y cuyo des¬ 

tino especial era la ejecución de lo proyectado por la 

Divinidad, relativamente á la formación del universo: 

estos jenios tenían una doble misión: disponer la crea¬ 

ción del globo y la de los animales. Para llenar esta 

última parte, formaban á espensas de sí mismos el al¬ 

ma , y luego se introducian en un cuerpo cualquiera 

material , para darle animación y vida. Pero estas dos 

distintas parles de que está compuesto el animal , no 
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tienen iguales facultades: el alma, ó sea la paite divi¬ 

na , es la intelijente ; el cuerpo , ó sea la materia , es 

solo el instrumento de sus determinaciones: sin em¬ 

bargo tiene bastante fuerza para retener aprisionada la 

primera, cuyo principal deseo es quedar en libertad 

para volver á ocupar las rejiones celestes, de donde 

fue sacada por el Criador. El fin de esta lucha es la 

muerte del animal, producida por la falta de enerjía 

necesaria en la parte material para la sujeción de la 

divina , que puesta entonces en libertad , se eleva á 

las celestiales á gozar de la felicidad mas envidiable. 

Yisto el hombre en su formación jeneral, deten¬ 

gámonos un momento en el exámen de cada una de 

sus partes. Platón dedicó á la medicina largas medi¬ 

taciones ,. y escribió sobre esta ciencia con la pompa y 

elegancia que le era peculiar , afectando aquel tono 

de Profeta inspirado, que el entusiasmo prestaba á sus 

ideas. Aplicando el sistema de su filosofía al estudio 

del hombre, dijo que el cuerpo humano era un sér 

pasivo, que realiza forzado las determinaciones del al¬ 

ma: es, añade, como un lienzo sometido al pincel de 

un pintor, que recibe y espresa con rasgos sensibles los 

conceptos caprichosos de aquel: dicho cuerpo está for¬ 

mado de triángulos diminutos, coordinados por los je¬ 

mos , y lo primero que en él aparece es la médula, 

para servir de unión al cuerpo con el alma. La vida 

no es otra cosa , en su concepto, que el resultado de 

la combinación elemental del espíritu con el fuego, 

procediendo éste del calor de la sangre. 

Hay ademas en el hombre dos principios de ac¬ 

tividad ; el alma racional, á la que pertenecen la re- 
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llexion y la intelijencia ; y la irracional, que tiene bajo 

su dependencia el movimiento y la vida. Esta última 

de las almas está difundida por todo el cuerpo, y sien¬ 

te, sufre ó goza , mediante los diversos órganos que 

entran en la composición de aquel : asi es que por 

medio del corazón es susceptible de valor y de cólera; 

cuyos ímpitus moderan los pulmones, que le refrie¬ 

ran por la acción del aire y de las bebidas: estas úl¬ 

timas penetran en ellos por la traquearteria, para di- 

rijirse luego á los riñones. El hígado es el asiento de 

la concupiscencia. El alma irracional reside particular¬ 

mente en el pecho; pero subdividida en varias partes, 

ocupa también otros puntos con destinos especiales. 

Una de estas divisiones está situada entre el ombligo 

y el diafragma, con la facultad de pedir todos los ali¬ 

mentos de que el cuerpo tiene necesidad : esta es la 

rejion que, según la espresion de Platón, encierra un 

animal voraz, como si fuese un establo. El útero es 

también otro animal salvaje que no obedece á la ra¬ 

zón ; y el bazo es el regulador de dicha alma irracio¬ 

nal , sirviendo también de emunctorio al hígado. 

El calor disuelve v atenúa los alimentos en el es- 

tómago, y luego se transforman estos en la sustancia 

propia de los órganos: esta metamorfosis es un efecto 

de la afinidad que tienen las partículas orgánicas con 

los jugos nutricios ; de modo que en la nutrición no 

existe ningún trabajo elaborador, sino que consiste úni¬ 

camente en la justa posición de unas partículas con 

otras. Platón suele en otras partes mirar esta función 

como una especie de combate sostenido entre las par¬ 

tículas organizadas ya, y las que á estas llagan proce- 



76 MANUAL HISTORICO 

(lentes de los alimentos: por esto , dice, la nutrición 

es mas perfecta en un animal tierno que en otro de edad 

mas avanzada ; en el primero supera la fuerza de su 

cuerpo á la de los alimentos suaves de que se alimenta; 

en el segundo es mayor la de las partículas nutritivas; 

de tal modo , que llega hasta el punto de no poderse 

nutrir. 

La cabeza, punto el mas necesario al animal, pues¬ 

to que encierra en su cavidad el alma racional , tiene 

en su derredor los sentidos; y las funciones de estos 

las entiende Platón de un modo particular. La audi¬ 

ción es el resultado de un convelimiento que sufre el 

aire para producir el sonido , y que llega hasta el ce¬ 

rebro por medio del oido : la visión es el resultado de 

la reunión de dos luces, una que pertenece al ojo, 

y otra que procede del sol, y está difundida en la at¬ 

mósfera : en la gustación hay descomposición de los 

cuerpos sápidos, y formación de productos nuevos; la 

sensación que estos producen se trasmite al corazón por 

medio de venas que van desde la lengua á dicho ór¬ 

gano , en donde reside una división del alma irracio¬ 

nal, que la recibe. En el corazón es también donde 

se forma la sangre , que luego es trasmitida por las 

venas que de él parten á todos los puntos de nuestro 

organismo. En el lenguaje de Platón sirven los huesos 

para sostener y dar estabilidad al cuerpo ; los ligamen¬ 

tos mueven, los músculos calientan, v los nervios están 

confundidos con los ligamentos. 

Dos corrientes opuestas de aire y fuego penetran 

ademas de un modo incesante y alternativo en el cuer- 

po enteramente esponjoso del animal: las vías por don- 
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de se introducen son los pulmones y la piel : también 

sirven los primeros de cmunctorios para arrojar al es- 

rior el fuego y aire, que pudiera ser nocivo al animal 

sino fuese espelido , por ser ya innecesario al sostén 

de la vida; asi como los intestinos espelen el resto de 

los alimentos que no pueden servir ya para la nutri¬ 

ción de los órganos. 

Todos estos fenómenos que ocurren en nuestro or¬ 

ganismo, no dependen de la impresión que pueda cau¬ 

sarnos el contacto ó acción inmediata de las cualida¬ 

des sensibles de los cuerpos, como lo cálido , lo frió, 

raro , denso , &c., sino que son un efecto de la fuerza 

intelijente que está distribuida por toda la naturaleza: 

esta fuerza intelijente está á su vez vivificada por el 

calor y por los demas elementos ; siendo también la 

que recibe la impresión de dichas cualidades sensibles, 

á las que debe la facultad de entrar en acción , para 

presidir á las diversas funciones. 

Me he detenido tanto en la esplanacion de las ideas 

íisiolójicas de Platón , porque estas son la base de las 

esplicacioncs de la escuela dogmática, y á las que debió 

también Stahl , como veremos, una gran parte de su 

sistema dinámico. Sin embargo nunca pudo Platón, 

á pesar de la estension con que trató la ciencia del 

hombre, y de las meditaciones que la destinára , des¬ 

cifrar el cómo vive un animal , siendo asi que reúne 

las dos cualidades mas aptas para la putrefacción, cual 

eran el calor y la humedad; ni mucho menos pudo 

contestarse á esta pregunta, que de continuo se rcpc- 

tia: »¿Cual es el elemento mediante el cual gozamos 
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de la facultad de pensar?” Difícil seria una contesta¬ 

ción satisfactoria. 

La patolojía de Platón se reduce al desquilibrio de 

los elementos, como causa de las enfermedades. Las 

producidas por el aire son fatales; el fuego orijina las 

fiebres, &c. También toman una parte activa los hu¬ 

mores en la etiolojía de las enfermedades: la bilis de¬ 

termina la mayor parte de las inflamatorias; la pituita 

sostiene los flujos mucosos, serosos, &c. Platón descui¬ 

dó mucho la dietética, aunque diese mucha importan¬ 

cia á la jimnástica; y el réjimen que seguía en las en¬ 

fermedades agudas lo copió sin duda de Hipócrates, 

puesto que sigue casi los mismos pasos. 

La escuela dogmática no fue otra cosa que un re¬ 

flejo de las doctrinas platónicas, mas ó menos modi¬ 

ficadas. Los primeros dogmáticos, aunque pretendie¬ 

ron enseñar las máximas de Hipócrates, no la siguie¬ 

ron casi en nada ; antes bien se les ve crear sistemas 

interminables sobre algunas ideas emitidas por aquel. 

En efecto , la teoría de los humores presentida, y tal 

vez comentada por Hipócrates (1), fue la piedra fun¬ 

damental que , unida á la de los elementos desarro¬ 

llada por Platón, forman el edificio de la escuela dog¬ 

mática. 

Los componentes de esta última apenas tenían de 

la anatomía sino conocimientos los mas imperfectos; 

pero no importa, mediante el recurso eterno de los 

elementos, les parece muy fácil esplicar exactamente 

(1) Digo tal vez, porque son dudosos los libros en que se 
encuentra emitida. 
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todas las funciones del cuerpo: la salud no consiste, se¬ 

gún ellos, sino en el equilibrio ó justa proporción de 

aquellos, siendo el éter uno de los que merecen mas 

atención. El alma es un principio eterno, producto de 

la unión especial de dos elementos, el agua y el fuego: 

dicho principio es quien preside y dirijo los fenómenos 

de las funciones animales, y el que insinuándose en 

todos los órganos, sabe también curar con sagacidad 

admirable todas las enfermedades. Finalmente, los 

dogmáticos hubiesen sido capaces de esplicar, no fal¬ 

tándoles los elementos, todo cuanto fuese susceptible 

de presentarse á la reflexión humana. 

No les servia de menos la existencia de los cua¬ 

tro humores sangre, bilis, agua y moco, para dar una 

razón de la etiolojía de las enfermedades. Estos hu¬ 

mores los situaban en el estómago como en un centro 

común; pero Ies consignaban no obstante órganos de¬ 

terminados para su primitiva formación: el agua era 

preparada en el bazo, la bilis en el hígado, el moco 

en la cabeza; y luego, sin esplicar el cómo ni por dón¬ 

de, se trasladaban á diferentes órganos para ocasionar 

las enfermedades de que eran asiento. Con estas ideas 

les era muy fácil esplicar el oríjen de las enfermeda¬ 

des agudas, de los reumatismos, hidropesías, y otras 

muchas dolencias : asi es que decían : »E1 aumento 

desproporcionado de la bilis determina por su acritud 

todas las fiebres y demas enfermedades de forma agu¬ 

da ; el del moco produce los reumatismos, v el del 

agua las colecciones de este elemento, conocidas con 

los nombres de hidropesías.” 

La sencillez tan satisfactoria como poco científica 
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de esta esplicacion , debió ser sin duda la que mas 

contribuyó á que fuese jeneralmente adoptada entre 

los filósofos ; posteriormente seguida en épocas mas 

remotas; v finalmente canonizada en las escuelas ulte- 

riores , con simples modificaciones introducidas en esta 

teoría , relativas á la cantidad, cualidad ó proporción 

de cada uno de los humores antedichos. 

Los ajentes estemos obran también sobre nuestro 

organismo , por sus propiedades elementales, calor, 

sequedad, frió y humedad. La acción de los medica¬ 

mentos está reducida á disminuir ó aumentar estas mis¬ 

mas cualidades primitivas; ó bien evacuando ó atra¬ 

yendo humores determinados: este atrae ó evacúa el 

moco, aquel el agua, el otro la bilis, &c.; favore¬ 

ciendo asi la curación de las enfermedades, que son 

el resultado de la falta de proporción en dichos humo¬ 

res. Procediendo de este modo se creyó hacer de la 

medicina una ciencia exacta y de eterna duración: por¬ 

que nada había mas fácil , que no ver en las enferme¬ 

dades otra cosa que humores predominantes, y ele¬ 

mentos desproporcionados; y tener á la vez medios, 

que gozando de propiedades encontradas , pudiesen 

correjirlos, aumentarlos ó disminuirlos según circuns¬ 

tancias, para obtener asi una justa proporción en to¬ 

dos ellos ; base fundamental de la salud , según los 

dogmáticos. Por esto se les ve dar los medicamentos 

que creían desecantes contra las enfermedades húme¬ 

das, los humectantes en las secas, y finalmente los do¬ 

tados de la propiedad de evacuar la bilis, el mo¬ 

co, &c., en las ocasionadas por la superabundancia 

de estos humores. 
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De este modo es como llenaron los dogmáticos la 

medicina de sutilezas, y dieron inárjcn á disputas eter¬ 

nas sobre el modo como debían ser evacuados los hu¬ 

mores, ó el sitio mas adecuado para practicarlo. Con¬ 

siguieron con tales procedimientos hacer en último re¬ 

sultado de la ciencia del hombre, que Hipócrates ci- 

mantara sobre la observación, un tejido de hipótesis, á 

cual mas absurdas, de sofismas y de errores, obtenien¬ 

do asi en vez de bendiciones el desprecio jeneral. ¡A 

tal punto llegó el espíritu sistemático ó hipotético! 

Pero si la medicina en manos de Platón se convir¬ 

tió en una ciencia ideal , seguida de aplicaciones frí¬ 

volas, aun la hizo mas absurda y perjudicial uno de 

sus discípulos, llamado Eudoxio de Cuido, introdu¬ 

ciendo en ella el estudio pitagórico monstruosamente 

amalgamado con la medicina ejipcia que bebiera en 

esta nación. Este la enseñó áCrisippo también de Cni- 

do, que nos la hizo conocer luego. Oposición grande 

á la sangría y á purgar, con el uso esclusivo de vejeta- 

les y de agua vinosa, forman toda su terapéutica. 

Dos discípulos de Hipócrates se nos presentan sin 

embargo entre los dogmáticos, que se apartaron poco de 

la doctrina de su maestro venerable, aunque cedieran 

también al impulso seductor de la filosofía dominan¬ 

te: estos dos, llamados Diocles y Praxágoras, fueron 

menos ilusos que sus colegas. 

El primero de estos se dedicó con ahinco al estu¬ 

dio de la anatomía comparada , y aunque no llegase 

á poseer grandes conocimientos en este ramo, rectificó 

algunas ideas, y dió otras sobre la anjiolojía bastante 

racionales: no debe sin embargo pasar por el dcscu- 
(> TOMO I. 



82 MANUAL HISTORICO 

bridar de la aorta , como se lia querido decir. »La 

observación, dice Diocles, es la que debe guiarnos en 

la elección y aplicación de los medicamentos, con la 

que tendremos prudencia y seguridad.” No obstante 

se ofrece partidario de los números de Pitágoras en lo 

que habla sobre los dias críticos y el nacimiento del fe¬ 

to; permaneciendo fiel á su maestro en su dietética, 

semeyótica y terapéutica, que no son sino las mismas 

que estableciera el Oráculo de Gós, dispensándome por 

consiguiente de repetirlas. 

Praxágoras fue tan célebre como Diocles; como 

éste estudió también la anatomía; y en patolojía des¬ 

arrolló mas y mas la teoría de los fiumores. Alimen¬ 

tos particulares producían también humores determina¬ 

dos; elevando el número de estos á diez , apoyado sin 

duda en su color y sabor: asi es que admite el amargo, 

el dulce , el ácido, salino, nitroso, acrimonioso y el 

vitreo, amarillo y verde: otro en fin completaba la de¬ 

cena , que era el formado por una mistión idéntica de 

todas sus partes componentes. En lo demas fue un dig¬ 

no imitador del padre de la medicina. 

Un servicio importantísimo hizo Praxágoras á la 

medicina, que inmortalizará sin duda su memoria: él 

fue quien dijo por primera vez, que por las alteraciones 

del pulso podian medirse las de la fuerza vital. Asi es 

que aunque abusara de sus humores en la esplicacion 

de las enfermedades, no pedemos menos de rendir ho¬ 

menaje ásu presentimiento, que tanto valor tiene en se¬ 

meyótica. Este importante descubrimiento, aunque no 

tuviese entonces todo su valor intrínseco, preparó no 

obstante felices resultados á la medicina, abriendo un 



1>E LA MEDICINA EN JENEIIAL. 83 

vasto campo de observación á sus jeneracioncs futuras. 

Sin duda entre estos celebres dogmáticos debe co- 

locarse uno de los mas aventajados discípulos de Pla¬ 

tón, que supo rivalizar con su maestro en gloria y en 

injenio. Aristóteles, más que dogmático fue un pro¬ 

fundo anatómico, buen fisiólogo y célebre naturalista. 

Se dedicó con estraordinario afan al estudio de la ana¬ 

tomía comparada, y gracias á la munificencia de su 

discípulo Alejandro el Grande, tuvo bastante oportuni¬ 

dad para componer una obra que le inmortalizó, y en 

la que se ve trazada la historia del hombre de un mo¬ 

do suficiente para probar que llegó á conocer su es¬ 

tructura. El corazón, según Aristóteles, es el órgano 

mas interesante del organismo: en él reside el alma, 

el principio y oríjen del calor de la sangre y de las 

venas: estas eran dos, una derecha y otra izquierda, 

denominando aorta á la última. El hígado, el bazo y 

los riñones servian de apoyo y sostén á las venas, sir¬ 

viendo ademas estos últimos para absorver la orina que 

luego trasladan á la vejiga. El cerebro era una masa 

íria, que tenia por objeto refrescar al corazón; y no 

desconoció la comunicación que existe entre aquella 

viscera nerviosa y el órgano de la vista. 

Aristóteles fue el autor de una nueva filosofía dis¬ 

tinta de la de su maestro, y peculiar suya, que do¬ 

minó despóticamente por mucho tiempo en las es¬ 

cuelas. Esplicó también las funciones del cuerpo por 

las bases de su filosofía, creando asi una fisiolojía hi¬ 

potética , pero mas racional que la de sus anteceso¬ 

res. Cada órgano tenia facultades incógnitas destina¬ 

das á dirijir sus funciones, y este jénero de faculta- 
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des, cuyo número debió multiplicar eslraordinaria- 

mente , le sirvieron también para dividir en otros 

tantos órdenes los diversos fenómenos que observa- 

iva en el organismo. Asi es que admitió las faculta¬ 

des sensitiva, nutritiva, jeneratriz, motriz, atractiva, 

espulsiva, y otras finalmente que no eran, en su sen¬ 

tir, sino modificaciones de una misma potencia. El po¬ 

der de la naturaleza no lo limitó tampoco á la simple 

modificación de la disposición de los órganos, ó de sus 

partes constituyentes, sino que la creyó también capaz 

de crear nuevos seres, perpetuarlos por la jeneracion, 

y destruirlos por la putrefacción: la perpetuación de la 

especie consistía en la mezcla del semen masculino con 

la sangre menstrual, de cuya unión especial resultaba 

un nuevo sér organizado. 

Dijo ademas que las carnes eran el órgano del tac¬ 

to, asi como la lengua del gusto. El estómago era un 

receptáculo en donde se dijerian los alimentos por una 

verdadera cocción, favorecida por el calor que en él 

se acumulaba, procedente de todas las partes del cuer¬ 

po , y especialmente de los omentos. Habló en fin con 

mucha propiedad del órgano de la audición, y dió á 

los pulmones el cargo especial de refrescar el calor del 

corazón mediante los actos respiratorios, y servirle de 

emunctorio para sus impurezas. De estos principios fi- 

siolójicos emitidos por Aristóteles, y de las ideas ana¬ 

tómicas que hemos visto le pertenecen, podemos de¬ 

ducir que este célebre discípulo de Platón supo tratar 

con mas criterio que su maestro la estructura y funcio¬ 

nes del animal, aunque se ofreciese á veces algo hi¬ 

potético. 
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BIOGRAFÍAS DE 

Platón fue natural de Atenas, y cuarenta y ocho 

años posterior á Hipócrates: su verdadero nombre fue 

Aristocles; el de Platón es apodo: gozó de una fortu¬ 

na considerable, porque su padre Aristón era rey de 

Atenas. Discípulo de Sócrates, bebió su buena filoso¬ 

fía , si bien luego la modificó, y se dedicó con una 

iinajinacion llena de fuego al estudio de la literatura. 

Viajó mucho, y en todas partes buscaba maestros que 

le instruyesen en los diferentes ramos científicos: cuan¬ 

do circunstancias políticas le obligaron á regresar á su 

pais, estableció una escuela que recibió el nombre de 

Academia * por la casualidad de haberla constituido cu 

el jardín de un tal Acadcmus. En esta escuela fue 

donde enseñó su filosofía, espuesta con un lenguaje 

poético, que por demasiado elevado, se hace á veces 

inintelijible; como se deja ver en una de sus composi¬ 

ciones literarias, titulada: Tínico. 

Diocles, natural de Caristca fue, como hemos vis¬ 

to , uno de los mas célebres médicos hipocrátieos; per¬ 

teneciente también á la escuela llamada hipocrática: 

murió poco después que Hipócrates. 

Praxágoras nació en el mismo suelo que el padre 

de la medicina; gozó de mucha celebridad, y fue uno 

de los mas antiguos dogmáticos. 

Aristóteles fue hijo de Nicomaco, natural de Sla- 

jira , y veintiocho años posterior á Platón , de quien 

fue discípulo : gozó de tanta ó mas celebridad que su 

mismo maestro, y como éste instaló una escuela, que 
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denominó Liceo , floreciente después de la muerte de 

Platón. Tuvo un noble y poderoso discípulo , Alejan¬ 

dro el Grande, que habiendo introducido en su imaji- 

nacion emprendedora , y siempre avara de gloria , ei 

gusto por la literatura, supo hacer de un monarca, el 

mas celoso protector de las ciencias. A este se debe la 

fundación de la Escuela de Alejandría , que luego nos 

ocupará, y cuya instalación fue una nueva era de feli¬ 

cidad para la medicina. 

REFORMA DE LA ESCUELA DOGMÁTICA. 

A los ciento dieziocho años después del nacimiento 

de Platón aparece Zenon de Gicio en ei mundo filosó¬ 

fico, y funda la secta de los estoicos. Antes que él, los 

filósofos concebian de distinto modo la producción de 

los seres: unos, cuyo jefe era Demóerito , la esplica- 

ban por la fortuita reunión de lo que llamaban átomos 

primitivos ó elementales de los cuerpos, y se denomi¬ 

naban Materialistas. Otros lo esperaban todo del alma, 

haciéndola representar el mismo papel entre sus doc¬ 

trinas, que la casualidad y los átomos entre los materia¬ 

listas: esta segunda secta se denominaba Espiritualista. 

Los Médicos abrazaron también las ideas de los 

unos ó de los otros, y divididos también en materialis¬ 

tas ó espiritualistas, esplicaban las funciones y estruc¬ 

tura de los animales según las combinaciones de los áto¬ 

mos, ó por la poderosa influencia del alma en la ma¬ 

nifestación de los fenómenos vitales. En el concepto de 

los primeros existian ciertas particulitas inalterables y 

primitivas, que denominaban átomos, las que, al rcu- 
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nirse por casualidad , tomaban diversas formas, mas ó 

menos aptas, para el desempeño de las funciones ani¬ 

males; de modo que el ejercicio de la sensibilidad, mo- 

tilidad, y aun la misma vida, no era sino un resultado 

de la distinta combinación de los átomos. Pero la es¬ 

tructura de los órganos no era, en sentir de estos ma¬ 

terialistas, la condición de sus funciones, sino que aque¬ 

lla está siempre en relación directa con el movimiento 

fortuito de los átomos. Un ejemplo pondrá en claro la 

esencia de este pensamiento. Sabemos que el ojo está 

dispuesto de tal modo, que por la posición de sus mem¬ 

branas , y variada densidad de cada uno de sus humo- 

res, favorece la reunión ó refracción conveniente de 

los rayos luminosos, y bace posible la visión ; pues bien: 

según los materialistas no es la disposición de las mem¬ 

branas ni la densidad de los humores del ojo las que 

facilitan la visión , sino la casualidad que hizo concurrir 

accidentalmente estos humores en dicho órgano visual, 

para que los rayos de luz sufran en él , con preferen¬ 

cia á los demas órganos, las modificaciones oportunas 

y conducentes á su objeto final. De modo que en el 

sistema de los materialistas, la casualidad es la que 

preside la estructura y funciones de cada órgano; por¬ 

que también es la que determina la reunión de los áto¬ 

mos, base fundamental de la formación del organismo. 

Los espiritualistas creen que el alma preexiste á la 

formación del animal, y que el cuerpo no es otra cosa 

que un ser sometido á su poder, en el que se realizan 

de un modo sensible las determinaciones de aquel mó¬ 

vil ideal. Platón y sus discípulos formaron esta secta 

espiritualista. 
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En medio de estos pareceres tan encontrados como 

esclusivos, aparece Zenon formando un sistema espe¬ 

cial, pero compuesto, de una parte del espíritu teórico 

de los unos y de los otros. Eñ el concepto de este jefe 

de los estoicos no es la naturaleza otra cosa que el or¬ 

den de los movimientos que se suceden durante la exis¬ 

tencia de cada sér : orden trazado ya, y necesariamen¬ 

te prescrito por el jérmen primitivo , que daba oríjen 

á dicho sér ; perteneciendo no obstante este jérmen á 

la materia , cuya forma la debia al fuego , que era el 

elemento regulador de aquellos movimientos. En esta 

parte Zenon era un verdadero materialista ; pero admi¬ 

te ademas en la naturaleza la existencia de una fuerza 

que la obligaba á someterse al rigor de las leyes inmu¬ 

tables y eternas; esta fuerza la llamaba destino : este 

era el regulador y director de todas las funciones anima¬ 

les , y de los cambios ocurridos en todos los demas sé- 

res; es decir, que era un principio ideal, que pudiera 

muy bien compararse con el alma de los espiritualistas. 

Sin embargo, Zenon hacia dependiente esta fuerza ó 

destino de la misma naturaleza , que á su vez estaba 

formada de parte material, mientras el alma de los es¬ 

piritualistas no recordaba absolutamente la materia 

mediata ni inmediatamente ; por lo demas eran iguales 

sus facultades y poderío sobre las funciones del orga¬ 

nismo. Bajo este concepto se deja ver perfectamente, 

que aunque el estoicismo, fundado por Zenon y se¬ 

guido por su secta, participe de las ideas de los mate¬ 

rialistas y espiritualistas, tiene mas del primero que de 

los segundos; pues la fuerza incógnita que admite es 

un resultado de la materia. 
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Los estoicos divagaron mucho, y se presentan tan 

mclafísicos en sus espiraciones sobre la procreación y 

los atributos del alma humana, que apenas se puede 

formar una idea consecuente de sus doctrinas. Decían 

que el hombre debia su primitiva existencia á un jér- 

men que siempre habia existido , convertido en verda¬ 

dero sér por la acción de un fluido espiritual contenido 

en el licor prolífico , que obraba poniendo en movi¬ 

miento ciertas fuerzas físicas para obtener la realiza¬ 

ción de aquel. El alma del hombre es la parte mas pu¬ 

ra del fuego, enteramente parecida á la Divinidad ma¬ 

terial del universo, que llamaban naturaleza ó alma 

divina. El corazón es el asiento de dicha alma, cuyo 

escesivo calor modera la respiración, y tiene bajo su 

poder ocho facultades , que son la vista , el oido , el 

gusto, el olfato, el tacto, la de pensar , reproducción 

y locución, siendo la sexta jefe de las restantes sépti¬ 

ma v octava. Todas estas facultades debian su acción al 

espíritu ó naturaleza, que también denominaron jmeu- 

»m, de donde procede el nombre de pneumáticos; de 

modo que la visión, audición, gustación, pensamiento, 

évc., no podían verificarse sino mediante el influjo de 

dicho espíritu. De este modo la fisiolojía de los estoicos 

no era sino un reflejo de la de los espiritualistas. 

Tal es la reforma que Zenon y sus discípulos in¬ 

trodujeron en el dogmatismo, con la que se aumentó 

la confusión jencral, y preparó á la medicina discusio¬ 

nes interminables, sistemas hipotéticos, y un mil de 

cuestiones sutiles, sin reportar provecho alguno en sus 

adelantos: ¡á esto conduce el abandonar la observa¬ 

ción ! 
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CAPITULO VIL 

ESCUELA DE ALEJANDRÍA. 

Deseoso el gran Alejandro de dar impulso á todas 

las ciencias, proyectó el convertir la ciudad instalada 

por él con el nombre de Alejandría, en punto de 

reunión de todos los sabios. La muerte se opuso al lo¬ 

gro de su noble empresa; pero los Ptolomeos, suceso¬ 

res de su imperio, la llevaron á cabo, elevando asi la 

ciudad de su nombre á una altura la mas célebre v fe- 

Jiz para el cultivo de las ciencias. Fue uno de los pri¬ 

meros cuidadas de estos reyes la creación de una in¬ 

mensa biblioteca; premiar luego con dádivas crecidas 

á todos aquellos sabios que se aprestaran á favorecer 

sus nobles designios, logrando con tan sabias medidas 

hacer de Alejandría el emporio de las ciencias. El rey de 

Pérgamo proyectó igualmente rivalizar con los Ptolo¬ 

meos, respecto ó reunir una mas escojida y cuantiosa bi¬ 

blioteca; resultando de esta emulación, guiada sin em¬ 

bargo por el mejor celo, un perjuicio considerable para 

la literatura. En efecto, cualquier escrito que tuviese 

en la portada el nombre de un autor célebre, era pa¬ 

gado á precio muy subido; y esto fue la causa de la 

confusión y adulteración de la mayor parte de las obras 

de los mejores escritores, como ya dejé dicho cuando 

hablé de los motivos que contribuyeron á confundir los 

verdaderos escritos de Hipócrates (i). 

(t) Véase Medicina hipocr ática, pajina 38. 
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Los sabios que de todas partes concurrieron á di¬ 

cha ciudad, formaron la tan célebre escuela de Ale¬ 

jandría , á la que es deudora la medicina de inmensos 

favores. Mayor fruto sin embargo hubiese podido sa¬ 

carse de tanto celo y amor á la literatura, si sus miem- 
%> 

bros, menos contenciosos en las cosas mas frívolas, no 

hubiesen tenido por principal objeto el vencimiento de 

sus contrarios, valiéndose para el objeto de razona¬ 

mientos los mas sutiles, que recaían siempre sobre ob¬ 

jetos de casi ninguna utilidad para el progreso de las 

ciencias. 

El buen celo de los fdósofos no fue bastante para 

elevar la ciencia anatómica del hombre á un grado 

conveniente de cultura; pues aun cuando se hicieron 

en esta escuela objeto esclusivo el estudio de este im¬ 

portante ramo de la medicina, no tomó sin embargo 

un aspecto formal, hasta que los Médicos la sometie¬ 

ron á sus profundas investigaciones: pudiendo decirse 

que apenas merecía el nombre de ciencia antes que 

Ilerofilo la confiase á la rectitud de su juicio. 

Herofilo fue discípulo de la escuela de Alejan¬ 

dría , y tal vez el que la diera mas lustre en lo respec¬ 

tivo á la ciencia anatómica del hombre. A este es al 

primero á quien se atribuyó las disecciones sobre hom¬ 

bres vivos condenados al suplicio; pero acusación tan 

injusta es repugnante, grosera y falsa: lo que hay de 

probable es lo siguiente: la ley habia querido hasta el 

tiempo de los Ptolomeos, que se respetasen las cenizas 

de un hombre muerto, sin que pudiesen sustraerse de 

los honores de la sepultura, ya por el horror que na¬ 

turalmente inspira la vista de un cadáver, ya tal vez 
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por un esceso de superstición ó preocupación, nacidas 

de sus creencias relijiosas. Los reyes Ptolomeos abolie¬ 

ron estas prohibiciones, y Herofilo pudo entregarse 

con todo el ardor de su celo á las disecciones de cadá¬ 

veres; pero el pueblo, quizá por un resto de fanatis¬ 

mo, creyó ver en esta medida una contravención sa¬ 

crilega , y en su furor relijioso pudo muy bien dar pá¬ 

bulo á la imputación de Herofilo sobre las vividiseccio- 

nes. Todas estas probabilidades se aproximan mucho á 

la certidumbre, cuando recordamos que aun el verdu¬ 

go mas inhumano no podría hacer morir tan cruel¬ 

mente á sus semejantes, y con tanta sangre fría como 

era necesaria, para dedicarse al estudio en un hombre 

que se lamenta en los horrores de su agonía. No , un 

hombre dotado del talento que mostró Herofilo, no 

pudo practicar disecciones anatómicas en hombres vivos. 

Este célebre anatómico se dedicó, sí, á recorrer 

en los cadáveres los senderos mas ocultos de la cien¬ 

cia, los mas difíciles de encontrar, y los menos cono¬ 

cidos de sus antecesores. Sus investigaciones ofrecieron 

una ventaja considerable á la neurolojía, porque faci¬ 

litó el camino que conducía al verdadero conocimiento 

de los nervios. Herofilo los distinguió en tres clases: 

unos nacen del centro cerebro-espinal, y presiden al 

sentimiento y á los movimientos voluntarios: otros to¬ 

man oríjen en los huesos, y también terminan en ellos; 

y finalmente los terceros nacen y terminan de unos 

músculos á otros. 

No creyó menos interesante la imposición de nom¬ 

bres particulares á las partes ya descubiertas; y al ve¬ 

rificarlo creó un lenguaje especial para la anatomía, 
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desconocido hasta él. La denominación de aracnoides, 

nervios ópticos, retina, coroides, calamus cscriptorius, 

prensa de Ilerofdo, con que todavía conocemos estas 

diversas partes del encéfalo y del ojo, la debemos á 

este anatómico. La nomenclatura con que distinguió 

otros muchos órganos del cuerpo ha sufrido algunas 

modificaciones; sus parastates son hoy dia próstatas; su 

vena arteriosa y arteria venosa, arteria y vena pulmo- 

nales, kc. En esta última denominación deja ver ya 

Ilerofdo que tuvo presente la estructura y funciones 

de estos vasos. Finalmente, este célebre anatómico vis¬ 

lumbró la existencia de los vasos quilíferos, cuando 

habla de ciertas venas mesentéricas que se dirijen á va¬ 

rios cuerpos parecidos á las glándulas. 

La fisiolojía casi la dejó en el mismo estado que la 

había encontrado : perfeccionó sin embargo la doctrina 

del pulso, á quien aplicó las palabras cadencia , ritmo, 

igualdad: concedió á los pulmones la facultad de atraer 

y espeler el principio respirable : estableció el alma en 

los ventrículos cerebrales, v la causa de los movimien- 

tos en los nervios, músculos y artérias, según asegura 

Galeno (1). 

Heroíilo cultivó ademas con fruto y esmero la ci- 

rujía y la botánica; y en patolojía siguió á Hipócrates 

y á su maestro Praxágoras, diciendo también que las 

muertes súbitas son causadas por la parálisis del corazón. 

Otro célebre contemporáneo , y tal vez precursor 

de Ilerofdo, nombra la historia entre los famosos ana¬ 

tómicos de la escuela de Alejandría : este es Erasis- 

(1) Gal., Admití, anal., de uni parí., de puls. arler, etc, 
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íralo: cultivó la anatomía con tanto aprovechamiento, 

que no se dudó en compararlo con el mismo Herofilo. 

Los trabajos de aquel son tan parecidos á los de éste, 

que quizá pudieran tener razón los que dicen haber si¬ 

do compañeros en sus investigaciones anatómicas; y esta 

presunción toma mas cuerpo cuando entre las ideas de 

anatomía pertenecientes á Erasistrato , encontramos, 

como en las de su contemporáneo , un estudio aven¬ 

tajado de los nervios; los que, dice, están encargados 

del sentimiento unos, del movimiento otros: profun¬ 

dizó no menos su oríjen en el cerebro , y nos dejó de 

esta viscera una descripción bastante exacta. Las arté- 

rias y las venas proceden del corazón, según este ana¬ 

tómico, denominando grande arteria á la aorta, y gran¬ 

de vena á la cava. 

Erasistrato se entregó también á los raciocinios es¬ 

peciosos y á las espiraciones hipotéticas: habló esten- 

samente de ciertos actos ocultos del organismo , que 

apoyaba siempre en alguna circunstancia anatómica, 

accesible á la simple vista. Las artérias y las venas, se¬ 

gún este autor, no contenían igualmente sangre , sino 

que las primeras estaban llenas de aire y espíritu, que 

ocupaba hasta el ventrículo izquierdo del corazón (1). 

Esta suposición fue la base fundamental de todo su sis¬ 

tema médico , y procuró defenderla de los continuos 

ataques que le dirijian muchos de sus contrarios. To¬ 

do el cuerpo , dice, está sembrado de vasos, que pro¬ 

ceden de la artéria y de la vena, subdivididos hasta el 

infinito , formando cada vez ramificaciones mas finas. 

(1) Véase á Galen., Oper. omnia, an sanguis in arlcr. con¬ 
lineal. 
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La sangre contenida en los canales venosos está sepa¬ 

rada del espíritu de las arterias por obstáculos que na¬ 

turalmente se ofrecen en estas últimas terminaciones 

de los vasos; y cuando asi sucede, se conserva la salud 

en su justo equilibrio. Cada individuo tiene por otra 

parte diferente cantidad de sangre y de espíritu, lo 

que hace mas ó menos fácil el círculo de la sangre en 

sus vasos; y de aqui nacen los diversos temperamentos. 

Finalmente, cuando obra una causa ocasional cual¬ 

quiera , ó peca la sangre en cantidad , entonces ó se 

estanca en sus canales, ó pasa á los del espíritu, dando 

asi márjen á toda suerte de enfermedades. 

La esplicacion que, basada en estos principios, nos 

dejó respectivamente á la causa próxima de la calen¬ 

tura y de las inflamaciones , demuestra bastante bien 

su espíritu hipotético, aunque profundo. En efecto, 

la calentura es el resultado de una lucha establecida 

entre la sangre, que pretende penetrar en las arterias, 

y el espíritu contenido en estas, que se opone á su 

entrada. Cuando en esta lucha queda vencedor el es¬ 

píritu , entonces se estanca la sangre en sus vasos, y 

ocasiona la inflamación; si, por el contrario, es la san¬ 

gre vencedora, penetra en los canales arteriales, é in¬ 

flamando el espíritu, son sus esfuerzos mayores, y por 

consiguiente también mucho mas intensa la calentura; 

pero en estos casos la sangre se dirijía á cualquier vis¬ 

cera importante , y ocasionaba una plenitud ó plétora 

local , que se hacia perceptible en la calentura: por 

esto decia : plenitud apoplética , plenitud plcurítica, 

cuando hablaba de la apoplejía ó de la pleuresía. De 

manera que en estas ideas de Erasistrato encontramos 
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que, aunque tuviese por esenciales á muchas calentu¬ 

ras ocasionadas por los esfuerzos citados, también las 

creyó como puros síntomas en las que se ofrecía esta 

plétora local : esto nos dice la antigüedad de los pri¬ 

meros rudimentos de la teoría de las inflamaciones en¬ 

tre los modernos. 

En la terapéutica de estas enfermedades se presen¬ 

ta sin embargo inconsecuente; pues seducido por te¬ 

mores pueriles, á los que daba mucha importancia, 

desterró de su práctica el uso de la sangría, juzgando 

que podría sustituirla con una abstinencia rigurosa y 

un escesivo ejercicio. Erasistrato fue también un buen 

Cirujano, y arriesgado en su práctica, gozó en este 

punto de mucha celebridad. 

BIOGRAFÍAS DE 

Herofilo, célebre discípulo de Praxágoras, y Mé¬ 

dico distinguido perteneciente á la escuela de Alejan¬ 

dría , nació probablemente en Cartago , aunque otros 

aseguran que en Calcedonia. Debió los adelantos ana¬ 

tómicos, que adquirió con su buen celo, á la protección 

dispensada por los reyes de su tiempo á este importan¬ 

te ramo de la medicina. Su celebridad fue grande , y 

su autoridad en anatomía tan respetable , que se le 

llegó á creer infalible: también se ocupó de la botá¬ 

nica, y ejerció con feliz acojida la cirujía. 

Tuvo ademas muchos discípulos , siendo los mas 

aventajadosZeucsis, Gallinaes, Bachius y otros; de los 

que algunos establecieron escuelas , en que enseñaban 

los principios de su maestro. No pocos Médicos poste- 
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riores siguieron sus doctrinas, adquiriendo bastante re¬ 

putación. Eudeme sobresalió entre estos por sus tra¬ 

bajos y conocimientos anatómicos, recordándonos tam¬ 

bién la historia los nombres de Cleofanto , Nicandro, 

Straton, Philonio, Tcofastro y otros muchos, que aun¬ 

que sectarios de Herofilo, no llegaron á formar época 

en medicina. 

Erasistrato nació en Julis: anatómico de cele¬ 

bridad inmensa , supo engrandecerla descubriendo en 

Antíoco , primojénito del rey Seleuco , la pasión que 

abrigaba hácia Stratonice, querida de su padre, y cu¬ 

ya violencia le puso al borde del sepulcro. La sagaci¬ 

dad de Erasistrato no solo pudo descubrir la causa de 

la sensible enfermedad del príncipe , sino que también 

encontró medio de curarla. En efecto, mediante la in¬ 

vención de ardides los mas bien dirijidos, logró la unión 

de Antíoco y Stratonice, cedida por Seleuco para con¬ 

servar la vida de su hijo , según le asegurara Erasis¬ 

trato. Siendo resultado feliz la curación completa de 

Antíoco , y una grande reputación para su Médico, 

unida á crecida recompensa. 

También fueron sus discípulos tan numerosos como 

los de Herofilo, v como los de este último estableció- 

ron una escuela en Smirna, denominada de los Erasis- 

tratos, que contó larga duración. Hermójenes , Cari- 

dena, Jenofon, Apolofanes v otros fueron los compo¬ 

nentes de aquella. 

TOMO I. Á 
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CAPITULO VIH. 

DIVISION DE LA MEDICINA EN VARIAS SECTAS. 

Después de la muerte de Erasistrato , cada uno 

de los Médicos miraba á su modo las doctrinas médicas, 

y reuniéndose todos aquellos cuyas máximas fuesen mas 

ó menos análogas, formaron distintos grupos; de aquí 

nació la ^creación de las diferentes escuelas Empírica, 

Melódica, &c., de que voy á ocuparme luego. Los dog¬ 

máticos y neumáticos siguieron también considerando 

la medicina según sus ideas, algún tanto modificadas; 

pero todos despreciando las luces de la anatomía en la 

investigación de la naturaleza de los males , hasta que 

Caleño emprendiera someter á su vasto injenio todos 

los ramos de la medicina. 

En esta misma época se dedicaron también dife¬ 

rentes Médicos á ejercer esclusivamente ciertos puntos 

de la ciencia del hombre: unos, con el nombre de 

dietéticos, se limitaron á la práctica de las afecciones 

internas; y otros, con el de Cirujanos y Farmacéuti¬ 

cos , se cuidaban tan solo de males estemos: estos dos 

últimos tenían sin embargo cargos especiales: los pri¬ 

meros entendían en las operaciones; los segundos apli¬ 

caban luego los medicamentos que creían mas apropia¬ 

dos para la estancación de la sangre , ó para la cura¬ 

ción mecánica de otros males estenios, que por ser 

muy sencillos, no reclamaban operación alguna, y por 

consiguiente ni la intervención de aquellos; es decir, 

que los Cirujanos estaban dedicados únicamente á ma- 
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nejar el instrumento y el fuego, y los Farmacéuticos 

al complemento de la curación entablada por aquellos. 

No obstante, como esta separación era espontánea, 

habia sugeto que ejercia á la vez las tres partes indi¬ 

cadas, ó solamente las dos primeras, habiendo poste¬ 

riormente quedado consignadas á cada una de estas di¬ 

visiones las mismas atribuciones que boy les pertene¬ 

cen. Esta división no dejó de ser ventajosa para los 

adelantos de la ciencia ; pues multiplicándose cada dia 

las investigaciones y descubrimientos, difícil cargo era 

para un hombre solo el desempeño de todas las atribu¬ 

ciones , mayormente cuando la falta de coordinación 

en los hechos ya conocidos, debía hacer mas y mas es¬ 

cabroso su estudio. Aun en el dia , que están reunidas 

la medicina y la cirujía en una sola facultad , sin 

pertenecer á ésta la farmácia , como antes sucedía, y 

á pesar de existir el mejor orden en la esposicion de 

las ideas , vemos que insensiblemente la mayor parte 

de los Méd icos-Cirujanos se inclinan mas al ejercicio 

esclusivo de una de las dos partes de su doble facultad, 

siendo muy pocos los que se dedican á las dos con 

igual gusto, inclinación y ciencia. No por esto diré que 

sea inasequible en un hombre la buena y sana práctica 

de las dos facultades; pero sí estoy persuadido que es 

sumamente difícil. 

Examinemos ahora el espíritu que ha rejido en las 

diferentes escuelas florecientes en esta época bajo dis¬ 

tintos nombres. 
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ESCUELA EMPÍRICA. 

Esta escuela fue creada por muchos de entre los 

mismos dogmáticos que , seducidos por el pirronis¬ 

mo , filosofía entonces dominante, apostataron desús 

principios. La medicina hácia esta época se habia 

convertido en un obscurísimo laberinto de teorías é 

ilusiones, con que se pretendía esplicar al hombre sa¬ 

no y enfermo: para formar nuevas hipótesis se olvida¬ 

ba también lo que la esperiencia tenia ya demostrado; 

de tal modo, que cada cual se creía autorizado para 

establecer doctrinas especiales, apoyado en un corto 

número de ensayos que practicara ; á los que anadia 

un éxito brillante , como prueba inespugnable de sus 

razonamientos. Todos querían tener razón , aunque 

fuesen por otra parte encontradas las opiniones; ni tam¬ 

poco faltó quien para sustentar sus teorías presentase 

hechos apócrifos ó mal interpretados. Continuamente 

penetraban también en el dominio de la materia mé¬ 

dica multitud de medicamentos nuevamente descubier¬ 

tos, haciendo una apolojía furibunda acerca de sus vir¬ 

tudes, mientras que sus detractores se esforzaban en 

hacer patentes sus perjuicios; y todos no obstante ofre¬ 

cían pruebas comprobantes, sacadas de su práctica 

particular. 

En medio de esta confusión ninguno podia enten¬ 

derse, y la medicina perdia en claridad lo que pudiera 

ganar en observaciones. Este escepticismo médico de¬ 

bía necesariamente conducir á un empirismo absurdo, 

hasta que suficiente número de hechos pudiesen dejar 
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consignadas algunas verdades. Y sin embargo ,_el exa¬ 

men de las doctrinas abrazadas por la secta empírica, 

nos probará que á pesar de sus muchos errores ganó 

mas la medicina entre sus prosélitos, que ínterin estu¬ 

vo abandonada en manos de los dogmáticos, desprecia- 

dores de la esperiencia , y violentamente apasionados 

de esplicaciones las mas quiméricas, sin seguir jamás á 

la naturaleza. 

DOCTRINA DE LOS EMPÍRICOS. 

La palabra enfermedad significaba entre esta secta 

una reunión de síntomas que siempre se ofrecían de un 

mismo modo. Esta significación abstracta nos manifies¬ 

ta evidentemente que el empírico no miraba otra cosa 

en patolojía, sino cuadros de síntomas, bases funda¬ 

mentales de sus sistemas: el estudio de las causas y el 

de las modificaciones orgánicas pertenecientes á cada 

enfermedad , era de ninguna importancia entre los 

miembros de esta escuela. »Un empírico, dice Zinmer- 

mann en su tratado de la Esperiencia, tomo 1, pájina 

19, es un hombre que sin pensar siquiera en las ope¬ 

raciones de la naturaleza, en los signos, causas, indi¬ 

caciones , métodos , y sobre todo en los descubrimien¬ 

tos de cada uno de los siglos, pregunta el nombre de 

una enfermedad , propina sus drogas á la ventura , ó 

las distribuye por dó quiera , sigue su rutina , y des¬ 

conoce su arte. La esperiencia de un empírico, añade, 

siempre es falsa, porque ejerce su arte sin conocerle, 

v sigue las recelas de los demas, sin examinar sus cau¬ 

sas, su espíritu v su fin. '' En efecto, memoria y buenos 
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sentidos eran entonces los dotes necesarios para ser un 

buen empírico: con estos percibe los síntomas , con 

aquellos los retiene para compararlos en otros casos mas 

ó menos análogos: la semejanza perfecta que encuen¬ 

tra en estas comparaciones le enseña la terapéutica, 

que con feliz éxito habia sido ya empleada en los casos 

que le sirven de diseño ó punto de comparación. 

Al oportuno recuerdo de todas estas circunstancias 

denominaban teorema , siendo el Médico tanto mas 

aventajado, cuantos mas de estos poseyese. De este 

modo hacian los empíricos innecesario el raciocinio, y 

de una importancia desmedida la memoria y los senti¬ 

dos. Pero si no hay duda que pecaron en este estremo, 

también es cierto que supieron al menos no abusar del 

primero, como los dogmáticos, y establecer reglas pa¬ 

ra dirijir el estudio de la patolojía, que por estar con¬ 

formes con la esperiencia, han ofrecido ventajas á la 

medicina: este favor es preciso confesar ser debido á la 

secta empírica. 

No debe creerse sin embargo que, aunque el em¬ 

pírico tuviese por única guía en su práctica el exámen 

de cuadros de síntomas, no profundizase por esto el es¬ 

tudio de las mismas; pues nunca basaba sus observacio¬ 

nes en un corto número de hechos, ni tampoco le bas¬ 

taba un solo síntoma para formar el diagnóstico, y en¬ 

tablar el plan curativo: puede asegurarse que, escep- 

tuando el estudio de las causas y la formación de teo¬ 

rías para esplicar la producción de las enfermedades, 

nada olvidaron para llegar al conocimiento de los ma¬ 

les que dijese relación con el estudio de los síntomas. 

Distinguían los principales de los accesorios; examina- 
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han atentamente las circunstancias relativas al enfermo 

y á la atmósfera, para hacer mas exactas sus observa¬ 

ciones, y no ponían menos cuidado en el modo de in¬ 

vasión, estado y terminación de las enfermedades, &c.; 

todo lo que procuraban retener en la memoria, para 

hacer luego comparaciones concienzudas en otros casos 

análogos, y cuando estas habían sido repetidas muchas 

veces, resultando no obstante eparidad, entonces era 

ya un hecho consumado con que se había enriquecido 

la ciencia, y que podia también servir para establecer 

el plan curativo conveniente al estado del enfermo. 

Pero cuando no liabia bastante número de observacio¬ 

nes verificadas del modo que acabamos de describir pa¬ 

ra fijar la historia de una enfermedad, era entonces el 

conocimiento de esta última una idea incompleta, que 

necesitaba confirmación ulterior; sin la que no debia 

establecerse la terapéutica. 

Este modo de considerar los males no cabe duda 

<jue ofrece algunas ventajas; pues practicado con exac¬ 

titud , favorece la adquisición de muchas verdades, y 

sobre todo descarga la medicina de sistemas y teorías; 

pero en cambio tiene también muchos inconvenientes. 

En efecto, la retención de tantas circunstancias, como 

son necesarias para ejercer bien la medicina empírica, 

es capaz de abrumar la imajinacion mas feliz, y lo que 

mas la hace imposible de practicar á veces es, que en 

nuestra ciencia apenas se encontrarán dos casos perfecta¬ 

mente idénticos; pudiendo repetir con algunos juiciosos 

Médicos, que cada enfermo es un libro, cuyas ideas 

leemos por primera vez. Para poder practicar la medi¬ 

cina con algún criterio, necesitamos poseer ideas jone- 
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rales, capaces de poder ser acomodadas por el racio¬ 

cinio á los diferentes males, que ofrezcan entre sí algo 

de común por su naturaleza, curso y manifestaciones 

sintomáticas: con dichas ideas ó principios jenerales, 

cuya esplanaeion pertenece á la patolojía jeneral, es 

como podremos formar un diagnóstico aproximado á la 

esencia de las enfermedades, cuando por circunstan¬ 

cias particulares no podamos establecerle de un modo 

positivo; pudiendo de este modo aplicar también una 

terapéutica racional en la curación de estas dolencias. 

Pero estas nociones jenerales de tan conocida uti¬ 

lidad faltan á los empíricos , cuyas doctrinas les con¬ 

ducen á no ver sino síntomas y no enfermedad; y co¬ 

mo aquellos se presentan tan variados, aun en dolen¬ 

cias de igual naturaleza en cada uno de los enfermos, 

de aqui nace que la medicina empírica es imposible de 

realizar las mas veces, ó por lo menos es tan insonda¬ 

ble como un abismo. Todo lo mas que podemos con¬ 

cederle es, que sea tal vez susceptible de poder ser 

ejercida tan solo por sugetos dotados profusamente por 

la Divinidad de una memoria admirable, unida á cierta 

penetración sobrenatural, que los haga capaces de re¬ 

conocer y distinguir, sin mediar un raciocinio sólida¬ 

mente basado, la identidad que puedan ofrecer sínto¬ 

mas los mas diversos en su manifestación. Pero aun en 

este caso, abandonado el empírico á los solos recursos 

de los síntomas, podria solo reconocer ciertas enfer¬ 

medades, cuya cspresion sintomática, aunque distinta 

en cada individuo, deja no obstante descubrir en su 

fondo una semejanza mas ó menos perfecta. Mas ¿que 

baria el empírico cuando en la mayoría de los casos no 
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se encuentra esta similitud? ¿Que baria en aquellas en¬ 

fermedades, cuyo diagnóstico pasa desapercibido hasta 

en nuestros dias, á pesar de las luces con que la his¬ 

toria ha iluminado nuestra ciencia? Seguramente que 

debian ser muy frecuentes estos casos en la medicina 

empírica, y no lo serian menos las aplicaciones aventu¬ 

radas de los remedios, cuya administración estaria basa¬ 

da en vanas presunciones. 

Es verdad que los empíricos llamaban en su ausi- 

lio la historia para facilitar la comprensión de los he¬ 

chos, que era una compilación de un número conside¬ 

rable de estos, escritos por varios autores, y cuyas ob¬ 

servaciones debian estar contestes en el parecer de mu¬ 

chos de estos, para poder deducir conclusiones veraces; 

pero ¡cuan difícil es que la historia revele la verdad 

tan solo por el mayor número de votos, y sin que el 

raciocinio acuda á descifrar los enigmas! Tal vez la 

historia misma seria perjudicial á todas las ciencias, si¬ 

no existiese, entre los hechos mas encontrados que nos 

recuerda, el raciocinio que distingue, y elije con mas 

ó menos rectitud. Asi es como ha llegado la medicina 

á la altura en que hoy se encuentra, siendo muy cier¬ 

to que sin la ayuda del raciocinio, todavía permanece¬ 

ríamos en el mismo estado que los Médicos empíricos 

de que tratamos. 

Y no se crea por esto que la medicina empírica es 

inútil: Hipócrates la ejerció, y sin embargo serán 

eternamente admiradas las verdades que descubrió; pe¬ 

ro sí debemos estar persuadidos, que los Médicos em¬ 

píricos que nos ocupan, no hicieron lo que este divi¬ 

no viejo, raciocinar levemente sobre los hechos, sino an- 
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tes al contrario, miraban esclusivamente los síntomas 

en abstracto, sin esforzarse en examinar lo que pudie¬ 

ra existir de común entre aquellos, y las modificacio¬ 

nes orgánicas ocasionadas por las causas. ¿Que es un 

síntoma sino la espresion morbosa de uno ó de muchos 

órganos? Y para que este órgano nos revele su estado 

anormal, ¿no debe existir alguna relación entre su 

modo de ser morboso y el síntoma que es su produc¬ 

to? Ciertamente que si los Médicos posteriores no hu¬ 

biesen dirijido sus cuidados á buscar esta relación ín¬ 

tima de la causa con el efecto , debia ser todavía la 

medicina un arte el mas rudimentario. 

Pero la confusión seria mayor aun para los empíri¬ 

cos cuando se tratase de enfermedades nuevas, ó de 

medicamentos nunca empleados: entonces se valian de 

la analojía, y decían asi: »La enfermedad actual, se¬ 

gún los síntomas que arroja, se parece mas ó menos 

aproximadamente á otra ya conocida, y por consiguien¬ 

te es menester emplear en la primera la misma medi¬ 

cación que nos demuestre la esperiencia haber sido 

útil en esta última, á la que se asemeja en sus sínto¬ 

mas. En cuanto al medicamento nunca usado, se ad¬ 

ministrará guiado por igual analojía, ó á la ventura, 

y sus efectos favorables ó adversos, canonizarán luego 

sus resultados benéficos, ó condenarán eternamente 

su uso.” 

Por lo que precede, fácilmente se deja conocer los 

desastres que causarían á la medicina las doctrinas em¬ 

píricas, relativamente á todos sus ramos; pero mas es¬ 

pecialmente al estudio de la anatomía y de la fisiolojía; 

podiendo decirse que apenas le debemos otros favores, 
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sino el haber puesto un dique á las infinitas hipótesis 

y sutilezas de que la tenían cercada los dogmáticos por 

todas partes. Después de estos preliminares podemos 

ahora ocuparnos del modo como se formó la escuela 

empírica. 

El fundador de esta secta fue un discípulo de He- 

rofilo, que aburrido de sistemas y de ilusiones, creyó 

poder encontrar la verdad, dedicándose esclusivamen- 

te á la observación, y despreciando el apoyo del racio¬ 

cinio: este fue Filino de Cós. Sucesor suyo fue Sera- 

pion de Alejandría, que equivocadamente se le creyó 

el verdadero fundador de aquella escuela, y posterior¬ 

mente la siguieron los mas célebres discípulos de He- 

rofilo. La adhesión de estos al empirismo le dió mucha 

fuerza, porque todos ellos gozaban de bastante cele¬ 

bridad y buen criterio. 

Dos nombres recuerda la historia, que pertenecen 

á los primeros empíricos, Apolonioy Glancias, que en 

unión con los demas de su secta, se dedicaron á co¬ 

mentar algunas máximas hipocráticas; pero dirijiéndo- 

se todos á estudiar minuciosamente la materia médica. 

Sin embargo, ninguno de los empíricos citados podrá 

compararse con íleráclito de Tarento, que supo estu¬ 

diar la medicina empírica sin desdeñar, cuando lo creia 

conveniente, el apoyo del raciocinio en la investiga¬ 

ción etiolójica de los males. Sus escritos sobre la ma¬ 

teria médica están redactados con buen criterio , v 

mas especialmente lo respectivo á venenos y antídotos, 

que cuenta entre los primeros el opio, cicuta y beleño. 

El estudio de los medicamentos era entonces casi 

el único ramo de la medicina que se cultivó, y no fa- 
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voreció poco esta inclinación, natural ya entre los em¬ 

píricos , el gusto que mostraron los reyes de aquel 

tiempo por esta parte de las ciencias médicas, cuya 

adhesión prolongó la dominación de la escuela empíri¬ 

ca, aunque su duración fuese corta. Estos reyes fue¬ 

ron Mitrídates y Atalo Filometor; el primero de Pon¬ 

to, y el segundo de Pérgamo. Sabido es que dicho 

rey de Ponto procuraba acostumbrarse á la acción de 

todos los venenos, para poder llegar á neutralizar por 

medio del hábito sus efectos nocivos, y oponerse asi á 

ser envenenado por una mano criminal. También se 

dedicó á ensayarlos en los reos de muerte, á quienes 

daba luego antídotos para observar sus efectos. El se¬ 

gundo de los reyes citados se entregó con ardor es- 

traordinario al estudio de los venenos y antídotos, y 

para facilitar sus ensayos, cultivaba el acónito, beleño, 

eléboro y cicuta. 

También se ocuparon de la materia médica Cra- 

tevas el Rhizotomo, Zopiro y Cleofanto. El segundo 

de estos se hizo célebre por su denominada Ambrosia, 

composición particular, con la que creyó poder neu¬ 

tralizar la acción de todos los venenos. Cleofanto tuvo 

algunos discípulos, entre los que Asclepias llegó á ser 

célebre en Roma. Un distinguido toesicólogo , llama¬ 

do Colofon, se ocupó largamente de los venenos ani¬ 

males aplicados al organismo; de los vejctales, beleño, 

opio, acónito y otros, y finalmente de algunos minera¬ 

les, contando como tales venenos dos preparados del 

plomo, albayalde y lilarjirio: antes de hablar de cada 

uno de los cspuestos, procuró distinguirlos en venenos 

animales, vejetales v minerales. La historia, por iilti- 
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mo, nos recuerda los nombres de otros empíricos, en¬ 

tre los que nombraré tan solo á Theudas de Loadicea, 

como el mas fuerte defensor de la escuela empírica 

contra las impugnaciones de los dogmáticos. 

La escuela empírica existió ciento ochenta años 

antes de Jesucristo , y su duración fue como de unos 

treinta ; pero desde su instalación ganaba cada dia en 

prestijio y prosélitos. La imajinacion ardiente de un 

filósofo no podia servir de testigo á la vista de estos su¬ 

framos, prodigados por otra parte á una escuela que, 

ademas de estar formada de los que poco antes perte¬ 

necieran al dogmatismo , eran á la vez sus enemigos 

mas encarnizados : en efecto, los dogmáticos no pu¬ 

dieron sufrir este yugo sin oposición; y al efecto hi¬ 

cieron una multitud de objeciones á las doctrinas fun¬ 

damentales de dicha escuela, que fueron contestadas 

la mavor porte por los discípulos de Herofilo, y mas 

tenazmente por el escéptico Theudas de Loadicea ante- 

enunciado. Entre los muchos argumentos que dirijie— 

ron los dogmáticos á los empíricos, podemos referir 

los principales , que son los siguientes: 

El conocimiento y terapéutica de las enfermeda¬ 

des siempre es inasequible, según los dogmáticos, si 

el raciocinio no dirije los esperimentos y la observa¬ 

ción ; por cuyo motivo es aquel absolutamente nece¬ 

sario : y para sacar todo el fruto conveniente , debe 

estar basado en el conocimiento de la anatomía y fi- 

siolojía ; por esto creyeron que podrían ser de suma 

utilidad las vivi-disecciones. Por el contrario, es mu¬ 

cho mas fácil llegar , en el sentir de los mismos, al 

conocimiento de los males, teniendo formada una idea 
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perfecta de anatomía y fisiolojía ; porque consistiendo 

las enfermedades en desarreglos internos de los órga¬ 

nos, se tiene mucho adelantado para conocerlos, sa¬ 

biendo ya de antemano la estructura y funciones na¬ 

turales de aquellos, sin descuidar no obstante el es¬ 

tudio de las causas ocultas que hayan motivado estos 

desarreglos (1). 

Decian ademas los dogmáticos que, según los prin¬ 

cipios de la medicina empírica, nunca podría obtener¬ 

se el conocimiento de una enfermedad nueva , ni la 

aplicación primera de un medicamento; por consiguien¬ 

te , que habiendo empezado todos los males por ser 

nuevos, debió trabajar mucho el raciocinio para co¬ 

nocer la enfermedad y los medicamentos oportunos; y 

finalmente, que siendo esto innegable, no lo es menos 

que la medicina se ha fundado primero en el racioci¬ 

nio, aunque la esperiencia haya posteriormente servido 

para hacerlo mas eficaz y seguro. Según esto , los 

dogmáticos quieren que se emplee primero el racio¬ 

cinio, y luego los sentidos, como para alcanzar la prue¬ 

ba esperimental de sus razonamientos hipotéticos. 

Todas estas objeciones no satisfacían en lo mas mí¬ 

nimo la imajinacion de los empíricos, tan preocupada 

y esclusiva como la de los dogmáticos; antes por el 

contrario, las tenian por ilusorias y de ningún valor. 

Asi es que sostenían con un valor estraordinario la in- 

(1) Este es el punto en que abusaron mas los dogmáticos 
del raciociniopues queriendo dar una esplicacion del oríjen 
de todos los males , crearon una multitud de hipótesis y teo¬ 
rías las mas quiméricas, que solo sirvieron para embrollar la 
ciencia , y hacer de sus doctrinas un tejido de sofismas y su¬ 
tilezas. 
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utilidad del conocimiento de las causas ocultas, limi¬ 

tando á muy pocos casos la utilidad de las evidentes; 

pues dicen que el raciocinio divaga confuso cuando 

quiere penetrar los incomprensibles secretos de nues¬ 

tra economía; mientras que siguiendo el camino de la 

observación, no puede el Médico estraviarse. Sin em¬ 

bargo, confiesan ser útil alguna vez el raciocinio; pero 

no en la investigación de las causas, en cuyo objeto 

jamás lo empleaban sino para elejir los medios mas 

apropiados al vencimiento de los males. 

En lo respectivo á las enfermedades y medicamen¬ 

tos nuevos, creen suficiente el ausilio de la analojía 

para poder conocer aquellas ó ensayar estos; porque 

en estos casos, añaden, deben emplearse aquellos re¬ 

medios que hayan sido útiles en otros casos mas ó me¬ 

nos parecidos al que entonces se presenta. Y sobre to¬ 

do, siempre creen inútil el raciocinio en estas ó en 

otras circunstancias; porque si después de formar aquel 

sus planes, son desmentidos por la esperiencia , son de 

valor nulo y de ningún provecho, y si están en conve¬ 

niencia , entonces son infructuosos'; porque con la mi¬ 

tad del trabajo puede obtenerse este resultado, diri- 

jiéndose únicamente por la observación. Concluyen fi¬ 

nalmente los empíricos acusando á los dogmáticos de 

querer convertir nuestra ciencia humanitaria en desas¬ 

trosa y criminal, cuando aconsejan la práctica de las 

vivi-diseeciones. Esta indignación tan noble como fi¬ 

lantrópica hace honor á los empíricos , aunque no por 

esto debieran despreciar las luces de la anatomía por 

el camino legal. 

En medio de opiniones tan encontradas como es- 
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elusivas, debemos seguir el camino intermedio que de¬ 

jan estas dos sectas llevadas hasta el entusiasmo into¬ 

lerante y ciego, propiedad del esclusivismo. Celso co¬ 

noció ya esta verdad , y se propuso conciliar los prin¬ 

cipios de estas dos escuelas , diciendo al efecto que el 

raciocinio bien dirijido es de suma utilidad ; pues sino 

siempre tiene la suerte de ser feliz en sus cálculos y 

deducciones, no es menos cierto que la observación 

mal dirijida ó mal interpretada es frecuentemente erró¬ 

nea y falaz: por consiguiente, añade que es arriesgado 

llevar el raciocinio mas allá de donde debe llegar; pe¬ 

ro que su ayuda es una guía segura para seguir bien 

la marcha de los males, y dirijir la observación, su¬ 

jetándola á cálculos prudentes. Conforme con estas ideas 

nos decia Sidenham muchos siglos después, que el ra¬ 

ciocinio no debe proscribirse en medicina como quiere 

el ciego empirismo; pero el único que debe emplearse, 

según este autor, es el razonamiento simple y natural; 

porque este da el sentido común, y es como la con¬ 

secuencia inmediata de los hechos observados. Es por 

consiguiente perjudicial á nuestra ciencia obrar siem¬ 

pre según el resultado de argumentaciones ó conse¬ 

cuencias no deducidas de la observación, aunque com¬ 

binadas de un modo mas ó menos injenioso ; pero no 

es menos imprudente el huir enteramente del racioci¬ 

nio ; porque entonces tocamos escollos no menos pe¬ 

ligrosos. 

ESCUELA METÓDICA. 

Los principios fundamentales de esta secta no son 

sino una modificación de los de la empírica, verificada 
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posteriormente por diversos Médicos. Los que primero 

se ocuparon de esla reforma pertenecen al imperio 

romano ; es decir, que ejercieron la medicina en lio¬ 

rna, y bajo la obediencia de sus diversos emperadores: 

por consiguiente , antes de esponer los principios de 

esta escuela , creo de mi deber manifestar cómo pe¬ 

netró la medicina en la capital del mundo, trasladán¬ 

dose de las fértiles rejiones de la Grecia, en donde la 

hemos seguido, y en cuyo suelo la volveremos á bus¬ 

car después de concluir la esplanacion de lo que nos 

proponemos en este capítulo. 

Célebres los romanos en la guerra, llegaron á es- 

tender sus dominios en casi toda la tierra; por esto se 

llamó liorna la capital ó señora del mundo. No pudo 

sustraerse la Grecia de ser conquistada por tan distin¬ 

guidos guerreros, y ésta les prestó en cambio el amor 

á las ciencias, ofreciéndoles en su suelo los elementos 

de la literatura. La medicina griega logró también á su 

vez conquistar el alma de los romanos, y estender entre 

estos sus dominios: asi es que en liorna fue protejida v 

cultivada luego con celo. La capital del mundo conta¬ 

ba va cerca de seiscientos años de fundación, y todavía 

conservaba la medicina que era común á todos los cie¬ 

rnas pueblos; es decir, un tejido de supersticiones, fa¬ 

natismo y errores, que apenas merecerían el título de 

medicina, sino fuese porque asi se ha denominado siem¬ 

pre la práctica de los medios que con mas ó menos cri¬ 

terio han sido empleados para la curación de los ma¬ 

les. Pero las continuas victorias de sus hijos la hicieron 

el centro del comercio y las riquezas; y los sábios la 

buscaban por consiguiente para aspirar al lucro que 
tomo i. 8 
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pudiera ofrecerles un pais tan floreciente. Los roma¬ 

nos, por su parte, dispertados de su letargo, y celosos 

de las ciencias á la par que de conquistas, protejian y 

remuneraban á todos los sábios que se acojian á sus 

mercedes. De este modo se introdujo en Roma la me¬ 

dicina Griega, importada por los sábios pertenecientes 

á la Grecia que fueron á establecerse en aquella. 

En efecto, hácia mediados del siglo vi de su fun¬ 

dación, se estableció en la capital del mundo el primer 

Médico griego , llamado Archagato; pero habiendo 

pretendido curar las úlceras por medio del fuego, se 

ganó una enemiga tan grande por parte de los roma¬ 

nos, que de ningún modo podria compararse con los 

favores y protección que poco antes le habian dispensa¬ 

do. Esta desgracia hizo que Archagato orillase el ejer¬ 

cicio de su profesión, sin que nos revele la historia 

cuál fue su paradero. Ciertos sofistas, apoyados en al¬ 

gunas espresiones mal interpretadas de un naturalista 

romano, que también escribió sobre la medicina, aun¬ 

que como accidentalmente, aseguran que Roma espul- 

só sus Médicos con ignominia; pero este aserto ni está 

probado, ni existe documento alguno histórico que lo 

asegure. 

Mas de un siglo permanecieron los romanos sin 

Médicos griegos, pero no sin medicina, desde las ocur¬ 

rencias de Archagato; y hácia el vencimiento de esta 

época se establecieron nuevamente en su suelo otros 

muchos. Asclepiades figura en la historia como el se¬ 

gundo Médico que fijó su residencia en Roma, y cuya 

celebridad fue notable. Este Médico, recordando sin 

duda las ideas de Epicuro y Domócrito sobre los áto- 
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mos \ el vacío, se creó una filosofía particular, com¬ 

puesta de principios forjados sobre moléculas y poros, 

que por mas que procuró desfigurarla, no era sino un 

reflejo de las doctrinas antiguas pertenecientes á los 

filósofos citados. 

El cuerpo del hombre , dice Asclepiades, es una 

reunión de átomos de formas particulares, que al com¬ 

binarse para constituirle, dejan ciertos vacíos, por don¬ 

de circulan ó se mueven otros átomos invisibles. Aque¬ 

llos primeros átomos son también capaces de atracción 

y repulsión, á lo que deben el cambio de sus formas 

primitivas en cada uno de los individuos. Las enferme¬ 

dades son una consecuencia del curso interrumpido de 

dichos átomos invisibles por los poros, y su libre cír¬ 

culo constituye la salud. Niega á la naturaleza el me" 

ñor indujo en el vencimiento de los males, ridiculi¬ 

zando y calificando de ilusorios los conatos saludables 

de aquella, de que los Médicos hipocráticos la habían 

supuesto capaz. La estrechez de los poros, ó la gran¬ 

de cantidad de los átomos, le parecieron mejores bases 

de una perfecta etiolojía, que todas las máximas hipo— 

oráticas, que con tono enfático llamó quimeras condu¬ 

centes á convertir al Médico en testigo presencial de 

la muerte. Y también creyó muy superiores á las re¬ 

glas que el padre de la medicina nos dejára para el 

tratamiento de los males, las fricciones, el ejercicio, 

que aconsejaba hasta en las enfermedades mas agudas^ 

v la privación del agua durante los dos primeros dias, 

que prescribia en todas las enfermedades, y hasta en 

las fiebres mas intensas. 
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BIOGRAFÍA RE ASCLEPIADES. 

Nació al parecer en Prusia; luego pasó á Boma en 

la época ya citada. Dotado de mucho injenio, de bas¬ 

tante elocuencia, y de no poca penetración, se ganó 

entre los romanos distinguida celebridad. Recordando 

sin duda Asclepiades que la práctica de su antecesor 

Archagato habia tenido poca acojida en Boma, se pro¬ 

puso curar con agrado, con prontitud y seguridad, lu¬ 

ía , celeriler, el jucunde, con cuyo lema, y el don de 

persuadir que poseía, hizo que los romanos admirasen 

su prudencia y benignidad. Sin embargo, Asclepiades 

era presuntuoso, y esto le condujo hasta el punto de 

creer que solo él poseia la medicina; sus antecesores 

y contemporáneos no habian hecho nada bueno por la 

ciencia. 

Tuvo también algunos discípulos, entre los que se 

cuenta á Themison, que fue el primer fundador de la 

ESCUELA METÓDICA. 

Los prosélitos de esta escuela son los mismos em¬ 

píricos, que proyectando simplificar el estudio de la 

medicina, se propusieron reducir á método todas sus 

parles, para facilitar asi su comprensión. Por esto su 

secta recibió el nombre de Melódica. Como verdaderos 

empíricos, despreciaron también los metódicos el co¬ 

nocimiento de las causas ocultas y el de la anatomía en 

la investigación de los males; pero redujeron todas las 

enfermedades á dos principios jenerales, al slriclum y 
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al laxum, y la distinción de estas clases en patolojía 

estaba reducida también á la manifestación de dos ór¬ 

denes de fenómenos jcnerales, que eran comunes á to¬ 

das las dolencias; y especiales, que representaban la 

dolencia en sí misma. Los metódicos querían también 

que para llenar debidamente estos principios, no de¬ 

bía abandonarse el estudio de las causas evidentes, v 
7 J 

el apoyo del raciocinio para deducir de este estudio, 

unido al exámen de los fenómenos jenerales antedi¬ 

chos , la terapéutica mas conveniente para cada una 

de las dolencias. Todo esto se comprenderá mejor al 

ocuparnos de cada uno de los componentes de esta es¬ 

cuela ; bástenos por ahora añadir, que de lo referido 

podemos deducir que la escuela metódica es la misma 

empírica, si bien unida á una pequeña parte de los 

dogmáticos, y reformada según las ideas de su funda¬ 

dor, que como hemos dicho ya, lo fue 

Themison: había aprendido ya de su maestro la 

doctrina de los átomos y de los poros, cuyas ideas 

apenas modificó, pero le indujeron á la creación de un 

sistema particular, que dió principio á la secta metó¬ 

dica. En efecto, Themison fue el primero que admitió 

el slriclum y el laxum como causas de todas las enfer¬ 

medades; pudiendo también estas participar de la ac¬ 

ción combinada de aquellas dos; y entonces producían 

una tercer clase de enfermedades denominadas mistas. 

Estas tres grandes clases de enfermedades las di¬ 

vidió luego en agudas y crónicas, admitiendo ademas 

en cada una de las dolencias tres períodos, aumento, 

estado y declinación , que corresponden á los mismos 

que hoy dia se admiten. Todas estas le servian ademas 



1 í 8 MANUAL HISTORICO 

para establecer la terapéutica , que estaba reducida á 

emplear medicamentos capaces de evacuar, como la 

sangría y los purgantes; ó que astriñan, como el agua 

íria y otros. Aplicaba los primeros en las enfermeda¬ 

des del jénero striclum, y los segundos en las del jé- 

nero laxum; siendo por otra parte siempre idéntico el 

tratamiento , sea cual fuere sin embargo el clima , la 

estación, &e.: solamente podia sufrir alguna modifica¬ 

ción , aunque siempre el mismo en su esencia , según 

la forma aguda ó crónica , ó el período de las enfer¬ 

medades; es decir, que siempre convenia un mismo 

tratamiento, que debía solo variar en el mas ó en el 

menos. 

Si nos detenemos un momento á examinar el fon¬ 

do de este pensamiento, ¡ cuanta semejanza encontra¬ 

remos entre esta doctrina dicotómica y la de Brown y 

de Broussais 1 

Tiiesalo, discípulo de Themison , despreció alta¬ 

mente las doctrinas de todos sus antecesores, y hasta 

las de su mismo maestro ; y aunque creyera necesario 

para la curación délas enfermedades lametaporopoyesis; 

es decir, el cambiar en un todo la forma de los poros, 

empleó no obstante los mismos remedios que Themi¬ 

son. El objeto único que se proponía Thesalo para el 

vencimiento de todos los males era , como be dicho 

antes, el cambio de los poros , y por esto todos los 

que siguieron estas doctrinas constituyeron la secta lla¬ 

mada Meta sincrítica (1). 

Celso fue también prosélito de Asclepiades y de 

(I) Metasinci isis, cambio. 
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Thcmison; pero supo aprovecharse mucho de los con¬ 

sejos de Hipócrates, y no despreciar, como todos los 

metódicos, el estudio de la anatomía; aunque á la ver¬ 

dad tuviese pocos conocimientos en esta ciencia. Nos 

dejó una escelente hijiene, y no olvidó el slrictum y 

el laxum de los metódicos, para arreglar el plan cu¬ 

rativo de algunas dolencias , especialmente el de las 

fiebres , de las que se ocupó estensamente , pero de 

un modo mas práctico que teórico. La calentura podía 

estar sostenida, según Celso, por el slrictum ó por el 

laxum: en el primer caso promovía, para su curación, 

toda suerte de evacuaciones por medio de medicamen¬ 

tos capaces de purgar ó de aumentar la traspiración 

cutánea ó la secreción urinaria : una abstinencia abso¬ 

luta, agua en abundancia y sangría, completaban el 

plan curativo. En el segundo caso; es decir, en la fie¬ 

bre sostenida por el laxum , que la hacia sinónimo de 

debilidad , huia de todos los evacuantes , aconsejaba 

una alimentación mediana , el reposo , y buenas con¬ 

diciones hijiénicas, tales como aires libres, y habitar 

lugares perfectamente bañados por el sol. 

En los diversos tipos de las calenturas intermiten¬ 

tes , son sus principales remedios el ejercicio , una 

conveniente alimentación, y purgantes suaves en los 

sugetos fuertes; la quietud, el vino dulce puro ó agua¬ 

do, fricciones oleosas, y en fin otros medios hijiénicos, 

en los débiles. En la variedad de estos tipos , llamada 

cuartana , solia emplear , cuando era tenaz á la acción 

combinada de todos estos remedios, el vino mezclado 

con mostaza, vinagre, ó en fin otras muchas mezclas, 

cuyas bases eran el castor, pimientas, mirra, &c. 
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La sangría fue prodigada en manos de Celso con 

tanta ó mas profusión que en nuestros dias; pues la 

creia de necesidad en casi todas las enfermedades. Pa¬ 

ra autorizar esta evacuación raciocinaba del modo si¬ 

guiente: »La sangre peca en cantidad ó en cualidad: 

en el primer caso orijina un esceso de fuerza, que de¬ 

be moderarse con su evacuación ; en el segundo es 

una sangre impura, que conviene separar del indi¬ 

viduo.” Todas las enfermedades estarian sostenidas, en 

el concepto de este autor , por uno ú otra de estas 

circunstancias de la sangre, cuando pocas veces dejaba 

de evacuarla, ya en el principio, en el estado, ó ha¬ 

cia la declinación de los males. La cantidad de sangre 

que estraia Celso en cada evacuación, procuraba siem¬ 

pre que fuese poco abundante, y su ejecución á los 

tres ó cuatro dias de la invasión de la dolencia. Si con 

el uso de las sangrías se deprimen las fuerzas del en¬ 

fermo, y no obstante la enfermedad situada en un ór¬ 

gano interesante, ó la debilidad natural del sugeto que 

padece esta última reclaman todavía las evacuaciones 

de sangre, entonces, muy lejos de continuar las san¬ 

grías jenerales, recurre á los tópicos por medio de 

ventosas escarificadas, que aplicaba al sitio afecto. Este 

es en resúmen el plan curativo que establecia en la 

pleuritis, perineumonía, apoplejía, letargo, epilepsia, 

asma , y otros muchos males. 

Celso se nos presenta sublime en el plan curativo 

que entabla en la manía y otras aberraciones mentales; 

sujeta suavemente los esfuerzos de los maniáticos; les 

procura un trato afable y un sitio ameno : sangrías je¬ 

nerales, tópicos sobre la cabeza , y después algunos 
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purgantes suaves, forman la terapéutica de esta enfer¬ 

medad en manos de Celso. No deja también de ofrecer 

interes lo que dice respecto de la ascitis , en la que 

aconseja la jimnástica , fricciones, carnes asadas, y un 

poco de vino ; y finalmente la paracentesis, que di¬ 

ce ser nada mas que un medio paliativo, incapaz de 

curar por sí un padecimiento, que al llegar á este es- 

tremo , debe ya haber tomado parte todo el organis¬ 

mo , y mas particularmente el hígado y el bazo. 

Celso fue también no menos feliz Cirujano que Mé¬ 

dico esperimentado , y estableció muy buenas reglas 

para obtener la curación de las heridas, fracturas, y 

de otras muchas afecciones esternas de carácter gan¬ 

grenoso , como la pústula maligna y otras. También 

aconsejaba la amputación de un miembro , ó la sepa¬ 

ración parcial del tejido gangrenado, ya por medio del 

instrumento cortante, ya por medio de los cáusticos. 

Habla en fin con bastante buen juicio de otros muchos 

males pertenecientes á la cirujía, y dejó muy poco que 

desear en el tratamiento que entabla contra las hér- 

nias abdominales. 

Celio Aureliano : todo lo que escribió este au¬ 

tor no es otra cosa que compilaciones de los antiguos, 

v sobre todo una traducción de las obras de Sorano: 

de modo que las ideas que vierte en sus obras son las de 

este último y de otros de sus antecesores. Divide las 

enfermedades en agudas y crónicas; unos y otras sos¬ 

tenidas por el strictum y el laxum, ó formadas de una 

parte de cada uno de estos jéneros, y las denomina 

como Themison, mistas. Las pertenecientes al strictum 

tienen por carácter peculiar el detener en el organis- 
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mo, mediante una contracción fibrilar, todo aquello que 

debía ser espelido : la hinchazón y la dureza, carácter 

especial de las enfermedades de esta clase. En las del 

jénero laxum son espelidos en demasía todos aquellos 

humores que naturalmente deben evacuarse, y á ve¬ 

ces hasta los destinados á la nutrición de los órganos; 

por esto son fenómenos característicos de esta clase de 

enfermedades las diarreas, hemorrájias, ilujos, en fin 

todo lo que sea capaz de estraer materiales del orga¬ 

nismo. De cuyo conjunto de circunstancias resulta el 

enflaquecimiento y la debilidad. La fiebre es insepara¬ 

ble del jénero striclum ; pero las comprendidas en el 

laxum suelen rara vez presentarla. Ahora bien: siem¬ 

pre que en una enfermedad se presenten evacuaciones 

notables, y al mismo tiempo exista tumefacción, du¬ 

reza y fiebre, pertenecerá á la clase mista ; porque 

participa de los caractéres distintivos de los dos jéne- 

ros citados. 

Consiguiente á esta teoría , que como vemos no 

es otra cosa que la misma de los metódicos, aunque 

algo mas esplanada, empleaba el siguiente tratamiento: 

Sangrías, sanguijuelas ó ventosas escarificadas ; dieta 

rigurosa durante los tres primeros dias; á veces los diu¬ 

réticos , eméticos y purgantes, son los medios de que 

se valia en el jénero striclum. Empleaba ademas como 

ausiliares de todos estos medios indicados, todos los 

comprendidos en una buena hijiene , y los hacia tam¬ 

bién aplicables á las enfermedades denominadas mis¬ 

tas , con tal que predominase en ellas el jénero stric¬ 

lum . 

El plan terapéutico que acabamos de indicar, lo 



DE LA MEDICINA EN JENERAL. 123 
modificaba en este mismo jénero de dolencias cuando 

ofrecían un curso crónico; en cuyo caso limitaba mu¬ 

cho el uso de las sangrías jenerales y locales, el de 

los purgantes y demas medicamentos capaces de au¬ 

mentar las evacuaciones naturales; pues decia que con 

estos medios se sobreponía una enfermedad nueva á la 

ya existente: sin embargo los empleaba, á pesar de 

sus temores, cuando los creia de alguna utilidad ; asi 

como tampoco dudaba sangrar en el principio de algu¬ 

nas enfermedades agudas, tales como la apoplejía y 

otros males de bastante gravedad , aunque tuviese no 

obstante por máxima el no emplear ningún medica¬ 

mento activo en el principio de los diversos males. 

El jénero laxum le inducía el uso de todos aque¬ 

llos medicamentos capaces de astreñir , como el agua 

fria , un aire libre y fresco, bebidas aciduladas con el 

vinagre, fricciones secas, el fruto del membrillo, el 

agua de rosas, la cal y alumbre. También cuidaba de 

dar al enfermo algunos caldos que componía con hari¬ 

na de trigo, ó pan tostado mojado en vinagre: era en 

fin su método curativo en las enfermedades pertene¬ 

cientes al jénero laxum , un conjunto de medios sua¬ 

ves, pero astrictivos, unidos á una alimentación re¬ 

gular. 

BIOGRAFÍAS DE 

Themison , natural de Loadicea, y discípulo de 

Asclcpiades; fue fundador de la secta metódica : se 

hizo célebre entre sus contemporáneos por sus doctri¬ 

nas, y tuvo bastantes discípulos y prosélitos. En el nú¬ 

mero de aquellos se cuentan : 
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Thesalo , nacido entre la plebe, y dotado de un 

orgullo y énfasis desmedidos , criticó todas las doc¬ 

trinas, y formó la secta llamada Metasincrítica, que 

aunque basada en las mismas ideas de los metódicos, 

se distinguía de ellas algún tanto, como vimos. Llegó 

Thesalo á ser Médico de Nerón, y á gozar de una for¬ 

tuna colosal, con celebridad notable: fue sin embargo 

tan presuntuoso , que se creyó el mas sábio de todos 

los Médicos. 

Celso , dotado de un talento poco común , y de 

mucho gusto por la literatura, escribió sobre la me¬ 

dicina con bastante criterio , como igualmente sobre 

otros muchos ramos del saber humano. Fue partidario 

de la escuela metódica, aunque se apartase de su doc¬ 

trina en algunos puntos prácticos: su patria es dudosa, 

ó fue Verona ó Roma: vivió en ésta, y logró la época 

mas floreciente para las ciencias del imperio romano, 

bajo el reinado de Augusto: fue también contemporá¬ 

neo de aquellos dos célebres poetas Homero y Virjilio, 

y su celebridad en medicina no fue menor que la de 

estos en poesía. 

Antonio Musa fue también contemporáneo de Cel¬ 

so y sectario de la escuela metódica: la curación que 

practicó en la persona del emperador Augusto, le va¬ 

lió el aprecio de éste, una gran fortuna, el distintivo 

del anillo de oro, símbolo entonces de la nobleza , y 

una estátua de bronce, mandada levantar en su obse¬ 

quio por el mismo emperador. Fue en fin el fundador 

de la escuela Esquilia, cuyos miembros gozaron tam¬ 

bién de distinguido renombre. 

Celio Aurehano vivió en Roma hácia fines del 
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segundo siglo de la era cristiana: sus escritos son un 

resúmen de sus antecesores, y sus doctrinas una tra¬ 

ducción de las obras de un célebre Médico natural de 

Efeso, ciudad del Asia Menor, y discípulo de la fa¬ 

mosa escuela de Alejandría : este metódico distinguido 

pasó en liorna el último período de su vida, y prestó 

á Celio Aureliano el mérito que candorosamente sabe 

este último confesarle. Sorano es el nombre de aquel 

Médico. 

Mosciiion y Prisciano se encuentran también en¬ 

tre los partidarios del metodismo, aunque escribieron 

muy poco de medicina. La escuela metódica contó en 

fin una duración regular, y luego se sumerjió en sue¬ 

ño letárjico, del que dispertó en el siglo xvii , como 

veremos á su debido tiempo. Pero durante la domina¬ 

ción de esta escuela, y bajo los reinados de los empe¬ 

radores romanos Tiberio, Nerón y Trajano, recita la 

historia los nombres de varios Médicos que escribie¬ 

ron también acerca de la medicina, ya de un modo 

accidental, ya singularmente, sin que podamos asegu¬ 

rar no obstante la secta á que pertenecieron de un mo¬ 

do positivo. 

Forman esta variedad de Médicos los nombres de 

Escribonio, Dioscóridcs, Plutarco el Boecio y de Pli- 

nio el naturalista, asi llamado porque se dedicó al es¬ 

tudio de la historia natural: este apenas se ocupó de 

la Medicina, sino en lo que decía relación con su ob¬ 

jeto; pero merece un recuerdo entre los Médicos, por 

haber reasumido casi todo lo que se habia escrito acer¬ 

ca de la medicina basta su tiempo. A los autores an¬ 

te-citados podemos añadir á Arquijcnes de Apamca, 
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Ateneo y Areteo, que volveremes á encontrar entre 

los componentes de la escuela neumática, por ser este 

el lugar mas propio en que deben estar colocados. 

ESCUELAS NEUMÁTICA Y ECLÉCTICA. 

ínterin los metódicos esplicaban la ciencia del hom¬ 

bre , según las ideas que Themison emitiera sobre el 

strictum y el laxum, debidas á los principios recibidos 

de su maestro Asclepiades, otra secta llamada neumá¬ 

tica , resucitando ideas de Platón, abrazadas también 

por los estoicos, avanzaba esplicando los fenómenos de 

nuestro organismo, mediante la influencia de un prin¬ 

cipio ideal, que denominaban neuma (1), en el que 

hacian consistir la salud y la enfermedad. Los neumá¬ 

ticos introdujeron nuevamente en medicina las espira¬ 

ciones demasiado sutiles con que la sobrecargaron ya 

los estoicos: deslizase también en sus escritos la pala¬ 

bra putridez, que para ellos era sinónimo de alteración 

en los humores, bien por vicios de composición ó por 

simple aumento de cantidad; y finalmente no perdona¬ 

ron argumento frívolo, suposición gratuita, y cuantos 

estravíos puede orijinar una imajinacion preocupada 

por un sistema que hermosea la dialéctica, para soste¬ 

ner sus doctrinas espiritualistas, las de los elementos y 

la de las cualidades que decían elementales. Hicieron 

de estas y de aquellas una multitud de combinaciones, 

en las que fijaron el oríjen de ciertas enfermedades. 

Amigos en fin de todo lo que pudiese ofrecer al cnten- 

(1) Neuma, espíritu. 
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dimiento campo contencioso é ideal, se les ve perder 

en el laberinto de los pulsos que definieron á su modo, 

dividiéndolo y multiplicando después estas divisiones 

hasta la confusión. Asi es como caminando nuestra 

ciencia por senderos tortuosos y siempre esclusivos, 

apenas parecía que tuviese por objeto restablecer la sa¬ 

lud perdida, para servir de consuelo á la humanidad. 

Ateneo, siguiendo las ideas de los estoicos, dio 

una importancia estraordinaria á un principio metafísi- 

co, neuma ó espíritu, y á la doctrina de los cuatro 

elementos, á cuya unión llamaba naturaleza; es decir, 

que el cuerpo del hombre era en el sentir de este au¬ 

tor un compuesto de los cuatro elementos y del espí¬ 

ritu ; pero siendo este último la condición mas indis¬ 

pensable , tanto como parte integrante, como para 

procurar su conservación. Se estendió mucho ademas 

en la doctrina de los pulsos, que esplicaba por el es¬ 

píritu contenido en las arterias y en el corazón. Dio á 

la dietética un valor estraordinario en la curación de 

las enfermedades; y en cuanto á la jeneracion, la cre¬ 

yó resultado de la combinación del semen con la san¬ 

gre menstrual: esta contiene ya el embrión, que solo 

necesita recibir la forma comunicada por el semen, 

para convertirse en verdadero sér organizado. De es¬ 

tas ideas vertidas por Ateneo se formó la secta neumá¬ 

tica , cuyo fundador fue el mismo que acabamos de 

mencionar. 

Areteo, colocado por unos entre los Médicos me¬ 

tódicos, y por otros entre los neumáticos, perteneció 

mas particularmente á estos últimos, como se deja ver 

en sus escritos. El estudio de la anatomía, desprecia- 



128 MANUAL HISTORICO 

do por todas estas sectas, le ocupó bastante á este au¬ 

tor, y vertió sobre él muy buenas ideas. »De la cabe¬ 

za , dice, parten los nervios, y á estos están confiados 

el sentimiento y movimiento: á su salida del cráneo, 

añade, se cruzan dichos nervios, pasando á la izquierda 

los que nacen del lado derecho, y viceversa.” Esta dis¬ 

posición anatómica es la que hace que se presenten las 

parálisis en el lado opuesto al punto cerebral afecto; es 

decir, que cuando la alteración de movimiento, causa 

de la parálisis, existe dentro del cráneo y en el lado iz¬ 

quierdo, entonces, según Areleo, se deja sentir la pa¬ 

rálisis en un punto cualquiera de la mitad izquierda del 

cuerpo; como igualmente sucederá en la mitad derecha 

de este último en el caso contrario, respectivo á la alte¬ 

ración cerebral. Habla también de ciertos nervios que 

cree destinados á unir músculos, ó á sostener fijos de¬ 

terminados órganos ; lo que manifiesta que tuvo por 

nervios los tendones y ligamentos; sin embargo, este 

error en nada debe rebajar su mérito; pues aunque ad¬ 

mita mas nervios de los que realmente existen, no por 

esto dejará de merecer alabanza la buena descripción 

que thizo de los encefálicos. 

Conoció ademas Areteo la disposición anatómica y 

funciones de los riñones, uréteres y vejiga de la orina; 

y dijo que el estómago estaba formado de dos mem¬ 

branas sobrepuestas, como igualmente los intestinos, 

dejando ciertas cavidades continuas en su interior, don¬ 

de se operaba la coecion de los alimentos, que luego 

se evaporaban para distribuirse por todo el organismo: 

sin embargo , una parte de aquellos era tomada por 

conductos particulares para verificar esta distribu- 
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eion 1 . Ei estómago es también el asiento del placee 

v del dolor; de él reciben ademas todos los órganos la 

enerjía de que son capaces. El corazón á su vez es el 

asiento del alma, de donde toma oríjen el principio de 

la vida; estando estos dos órganos importantísimos del 

animal en relación intimamente combinada. Por esto ei 

síncope debe tener su asiento en el corazón; porque 

esta dolencia espresa siempre la destrucción de todas 

las relaciones mutuas que dicha viscera sostiene con el 

resto del organismo para el sostén de la vida. Dos en¬ 

trañas de muy escasa sensibilidad rodean este órgano, el 

mas necesario á la existencia del animal, cuyo destino 

especial es refrijerar el escesivo calor que habitual¬ 

mente tiene, por medio del aire ó espíritu que en di¬ 

chas entrañas penetra sin cesar. De este principio aéreo 

sale el neuma, que pasa luego al corazón, para circu¬ 

lar mezclado con la sangre por los canales arteriales, y 

distribuirse en los diversos puntos del cuerpo. 

Este principio aéreo ó neumático puede cambiar en 

su modo de ser habitual, y entonces, haciéndose frió, 

húmedo, débil, denso, delgado ó seco, orijina una 

multitud de males. Las cualidades primitivas de los 

cuerpos Trios, secos, húmedos, évc., son también causa 

esencial de dichos males, según sus diversas circuns¬ 

tancias. 

La sangre se mueve en las artérias, y este movi¬ 

miento es la causa inmediata del pulso: las venas na¬ 

cen del hígado, en donde se forma la sangre que con- 

(1) Pudiera ser muy bien que estos conductos particulares 
de que habla Areteo , fuesen nuestros quilíferos, cuya exis¬ 
tencia hubiese él ya sospechado. 

TOMO i. 9 
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ducen; siendo ademas esta viscera el oríjen de la se¬ 

creción biliar: el producto de esta secreción pasa luego 

á los intestinos por conductos particulares, y cuando 

asi no sucede, por cualquier obstáculo que se opone 

al libre curso de este humor, se une entonces con la 

sangre, se esparce por todo el cuerpo, y ocasiona la 

ictericia. 

El diagnóstico que hace de la mayor parle de las en¬ 

fermedades nos recuerda el buen criterio de Areteo en 

la observación del curso de los males; pues sino hubie¬ 

se existido Hipócrates, podría llamarse el mas exacto 

de todos sus predecesores. Tiene presente en sus des¬ 

cripciones todo lo perteneciente á los climas, estacio¬ 

nes, circunstancias individuales, disposición anatómica 

de los órganos afectos, los esfuerzos de la naturaleza, 

y finalmente nada olvida que pueda servir de ayuda 

para llegar á un perfecto conocimiento de los males. 

Las historias que nos ha dejado de la manía, hemorrá- 

jias, varias inflamaciones de los órganos torácicos, y 

otras diversas dolencias del estómago é intestinos, &c., 

prueban la solidez de su juicio. 

El plan curativo está formado en gran parte del de 

los metódicos: tomó de estos las reglas de dietética que 

recomienda, y con otros medicamentos poco numero¬ 

sos supo arreglar, con tino y sagacidad admirables, el 

tratamiento de las enfermedades. Hacia uso de las ven¬ 

tosas escarificadas, de la mostaza, de algunas cataplas¬ 

mas vesicantes compuestas de una parte de cantáridas, 

y fricciones con las mismas: los purgantes, lavativas 

acres, y la carne de la víbora, contra la lepra: final¬ 

mente, también empleó la sangría basta el desmayo en 
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algunos casos, practicándola lo mas lejos posible del si¬ 

tio afecto, y muy apasionado del castóreo. 

Algunos Médicos, entre los que se cuentan tam¬ 

bién discípulos de Ateneo, se apartaron bastante de los 

principios esclusivos de todas las sectas, y pretendieron 

conciliar las ideas de los unos con las de los otros, dan¬ 

do asi oríjen á otra escuela denominada ecléctica, por¬ 

que su principal objeto era formar una doctrina com¬ 

puesta de los principios de todas las demas, para darles 

asi mas solidez. Asi es que Agatino, discípulo de Ate¬ 

neo , se esforzó en conciliar la escuela metódica y la 

empírica, dando asi oríjen á la denominada ecléctica, 

que ya antes habia llamado episintétiea. También pa¬ 

sa por fundador de esta secta Archijenes. Este ecléc¬ 

tico usa de un lenguaje que le es peculiar; pero de tal 

modo confuso, que apenas pueden entenderse sus es¬ 

critos. Hizo del pulso una doctrina especial, formando 

de sus diversas manifestaciones ocho especies, que lue¬ 

go subdividió en multitud de variedades: no hizo me¬ 

nos cuando se ocupó del dolor, en cuyas mas minucio¬ 

sas divisiones se propuso fundar un diagnóstico exacto, 

relativo á su sitio, intensidad v forma. 

Admite ademas una clase particular de fiebre en 

la que alternan un calor intenso, con calosfríos irregu¬ 

lares, todo el tiempo que duran, y la denominó fiebre 

epiala. Describió igualmente algunas intermitentes ma¬ 

lignas, y dijo que la semi-terciana era un conjunto de 

síntomas, formado de fiebres intermitentes de distinto 

tipo , cotidiano y terciano. Por lo demas Archijenes 

nos dejó bastante número de historias relativas á una 

multitud de males, en las que siempre procuró dis- 
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tinguir los síntomas principales de los consecutivos» 

que decia pertenecientes á la enfermedad, pero no 

formaban su esencia: la manifestación de estos últimos 

la esplicaba por medio de las simpatías. Ya se encuen¬ 

tran entre los medios recomendados por este autor con¬ 

tra la disentería, cuja descripción hizo de un modo 

bastante exacto, los astrinjenles y las diferentes prepa¬ 

raciones opiadas, de que posteriormente se ha hecho 

tanto uso, y hasta el punto de haberle tenido por un 

específico contra dicha enfermedad. 

Pero si Archijenes manifestó en todos sus escritos 

un amor escesivo por la dialéctica, en ninguna parte se 

hace mas sensible esta inclinación que cuando se ocupa 

de los medicamentos. Los combinó de mil maneras, y 

formuló asi composiciones las mas quiméricas; admi¬ 

tiendo tantos remedios como síntomas tuviese que com¬ 

batir. La sangría y los purgantes también los creia de 

utilidad, si bien es cierto que estos últimos, cuando 

eran muy enérjicos, le repugnaban visiblemente. 

BIOGRAFÍAS 1)E 

Ateneo nació en Italia, y luego vivió en Roma, 

donde practicó la medicina con bastante celebridad: 

siendo ademas el fundador de la escuela neumática. 

Areteo fue al parecer contemporáneo de Archi¬ 

jenes, célebre Médico, y tan exacto en sus observa¬ 

ciones, que mereció una justa alabanza de Hoffmann, 

\ un recuerdo eterno entre los modernos. Los histo- 
J 

riadores dudan la escuela á que perteneciera; pero sus 

escritos manifiestan bastantemente sus tendencias neu- 
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máticas, aunque tomase una gran parte de la terapéu¬ 

tica de los metódicos. Tal vez le conviniera el nombre 

de ecléctico; pues en su práctica no duda en separar¬ 

se, ya de los unos, ya de los otros, seguir á Hipócra¬ 

tes, ó rejirse tan solo por la espericncia. 

Agatino fue uno de los mas distinguidos discípu¬ 

los de Ateneo: nació en Esparta: procurando conciliar 

las opiniones de varias sectas dió oríjen á su escuela 

episintética, que luego se llamó ecléctica : tuvo al¬ 

gunos discípulos; lo fue Herodoto, Médico en Roma, 

y perteneciente á la escuela neumática; y entre otros 

se cuenta también á 

Auchijenes, natural de Apamea, que ejerció tam¬ 

bién la medicina en Roma bajo el imperio de Trajano 

con bastante celebridad, y pasa por fundador de la es¬ 

cuela ecléctica. 

Giros Médicos de menos celebridad pertenecieron 

igualmente á las escuelas neumática y ecléctica, tales 

como Filmo , discípulo de Agatino, Hcliodoro , Mcig- 

no de Efeso, Posidonio, Autillo, &c., <kc., que todos 

ejercieron la medicina en Roma, siempre dominados 

por los principios esclusivos del neumatismo ó del eclec¬ 

ticismo. De modo que la ciencia del hombre se redu¬ 

cía entre estas diversas sectas á un juego de palabras, 

de suposiciones, y de esplicaciones las mas quiméricas, 

haciéndola asi perder toda su solidez; y seguramente 

hubiese encontrado en breve su ruina, á no haber sa¬ 

lido de tan continuos precipicios. En efecto, el edificio 

médico se desquiciaba, y hasta los cimientos sobreque 

lo elevara el Oráculo de Cós, amenazaban destrucción, 

abandonados entre las diferentes sectas dogmáticas, em- 
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píricas, neumáticas y eclécticas. Solo un jenio de aque¬ 

llos que suelen aparecer de siglo en siglo , delegados 

por la Divinidad para serla admiración del mundo, po¬ 

día salvar la medicina de tan peligroso abismo en que 

una multitud de errores, sofismas y estravíos, la habian 

sumerjido , después que un hombre sobrenatural la 

dotára de luz eterna en un pequeño recinto de la Gre¬ 

cia: murió este Médico sublime, y manos sacrilegas 

profanaron sus adorables máximas , para sustituir con 

miserables argumentaciones la senda esperimental que 

condujo el nombre de aquel al Templo de la Inmorta¬ 

lidad. Pero no obstante el Criador quiere todavía con¬ 

servar la medicina para consuelo de la humanidad , y 

nos envió á 

GALENO. 

La medicina, como hemos visto , estaba sometida 

á los mas estraños conceptos, y algunos de sus mas im¬ 

portantes ramos olvidados, obscurecidos, y hasta envi¬ 

lecidos. Los empíricos, metódicos y neumáticos des¬ 

preciaron el estudio de la anatomía y fisiolojía ; no sien¬ 

do tampoco posible que adelantasen estas dos ciencias, 

que estriban en una sana y profunda investigación prác¬ 

tica , mientras dominase en el espíritu de estas sectas 

el furor por la dialéctica. Pero Galeno se ocupó dete¬ 

nidamente en el estudio de estos ramos, v solo á su 
%> 

gran talento es debido que se hubiesen completamente 

arruinado. 

Este hombre eminente procuró combatir ademas 

los principios de todas las sectas, reemplazándolos con 
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su doctrina, compuesta sin embargo de todas las ideas 

emitidas ya por sus predecesores. Su mas grande tra¬ 

bajo fue el proyecto que concibiera de conciliar todas 

las doctrinas, procurando reunir al efecto las disemi¬ 

nadas entre los mas aventajados griegos, á cuya cabeza 

marcha el padre de la medicina. Sus espiraciones lle¬ 

van el sello de las doctrinas de Platón y de Aristóteles, 

que habiéndolas bebido en su infancia , supo luego 

unirlas ventajosamente, para formar el punto de par¬ 

tida de sus raciocinios en medicina. También reflejan 

algunos de sus escritos un destello de las ideas hipo— 

créticas, aunque desfiguradas por la filosofía que le 

era propia. Galeno en fin, á pesar de su gran talento 

é injenio sobrenatural , debió necesariamente vencer 

inmensas dificultades para llevar á cabo un proyecto, 

tan grande como la confusión que reinaba entonces en 

los principios de cada una de las sectas que se propu¬ 

so conciliar. Tamaña empresa era casi inaccesible ; y 

sin duda por esta razón Galeno se nos ofrece a veces 

confuso y contradictorio. Sin embargo, la jeneralidad 

de su sistema , aunque fundado en casi todas las ideas 

emitidas hasta él, forma un conjunto admirablemente 

coordinado. 

Los trabajos de Galeno suponen un talento estraor- 

dinario , y tal vez podrían compararse con los de Hi¬ 

pócrates , á no recordar que este último vivió mas de 

cinco siglos antes, y que la medicina nunca habia exis¬ 

tido : Galeno, por el contrario, encuentra la medici¬ 

na fluctuando entre sistemas y sutilezas, pero todavía 

ostentando el majestuoso pabellón del Príncipe de los 

Médicos, que aun podía servir de antorcha luminosa 
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al que quisiese rejirse por su doctrina. Por esta razón 

no debemos dudar que Hipócrates fue mas grande que 

Galeno, aunque este último merezca no menos nues¬ 

tra gratitud; pero nunca supo amoldarse tan estric¬ 

tamente á la observación como su ilustre predecesor, 

precipitándose frecuentemente en raciocinios especio¬ 

sos, que le obligan luego á poner en juego una mul¬ 

titud de sutilezas, para salir garante de sus mismas 

contradicciones, 

ANATOMÍA DE GALENO. 

Este Médico distinguido fue también uno de los 

anatómicos mas exactos que existieron en el imperio 

romano: no hizo en este ramo descubrimientos nota¬ 

bles ; pero supo recojer todo lo que habían hablado 

acerca de este punto todos sus antecesores, y su ce¬ 

lebridad es tanto mas de admirar, cuanto que las le¬ 

yes y hábitos romanos oponían en su tiempo mayores 

obstáculos para las disecciones anatómicas, que el fa¬ 

natismo de las primeras naciones del mundo. En efec¬ 

to, la relijion y la ley se oponían á la práctica de es¬ 

tas investigaciones cadavéricas, que tenían por un cri¬ 

men el mas horrendo , porque estaban poseídos de un 

respeto santo hacia los restos inanimados de la especie 

humana : era también costumbre admitida entre los 

romanos el quemar los cadáveres, y esta circunstancia 

hacia todavía mas impracticable aun el buen deseo de 

los anatómicos. De aquí es que Galeno se vió reducido 

á estudiar la estructura del hombre, comparándola con 

el resultado de las innumerables disecciones que con- 
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linuamentc hacia sobre monos; por esto muchas veces 

atribuye á la especie humana algunas circunstancias ó 

disposiciones orgánicas, que solo pueden encontrarse 

en los animales sometidos á su cuchillo anatómico. 

Galeno estudió también este ramo de la medicina 

en la escuela de Alejandría; pero no alcanzó aquella 

protección que en otro tiempo dispensaran los reyes á 

las ciencias, y solo le fue posible ver uno ó dos esque¬ 

letos humanos. Sin embargo, si este grande injenio no 

pudo hablar esperimentalmente respecto de la ciencia 

anatómica, supo al menos reunir exactas descripciones 

de sus antepasados, que unidas a los conocimientos ad¬ 

quiridos en sus investigaciones de anatomía compara¬ 

da , le procuraron una celebridad inmensa, y adora¬ 

ción ciega durante muchos siglos. Sea como quiera, lo 

que no puede dudarse es que Galeno fue tan buen ana¬ 

tómico , ó infinitamente mejor que pudiera esperarse 

de su tiempo de fanatismo y de superstición. Efectiva- 

mente, en el tratado de los vasos avanzó todavía mas 

que Ilerofilo y Erasistrato ; pues llegó a conocer di¬ 

versas anastomosis del sistema vascular , ignoradas por 

estos célebres anatómicos de la escuela de Alejandría. 

Dijo del corazón que era insensible, porque no rccibia 

nervios; describió con bastante exactitud su estructura, 

y encontró también en este órgano el agujero de botal. 

Lo que nos dice del cerebro , de sus nervios y de 

sus músculos , nos prueba bastante el gusto que tuvo 

por las investigaciones anatómicas: habla de varios mús¬ 

culos de la cara , pecho y muslo , no conocidos hasta 

él, y señala un doble oríjen á los nervios, según la 

función á que están destinados: los de las sensaciones 
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proceden del cerebro, y de la médula los encargados 

del movimiento: también coloca, como Platón, el al¬ 

ma en el cerebro, v dió el nombre de nales y testes á 
•j «,> 

ciertas eminencias que se encuentran en este órgano: 

siguió en fin con bastante exactitud la descripción de 

la mayor parte de los nervios encefálicos, particular¬ 

mente la del neumogástrico : sin embargo, á veces 

suele confundir unos con otros los diversos pares cere¬ 

brales , y otras los desconoce enteramente. 

IDEAS FISIOLÓJICAS DE GALENO. 

Al ocuparse Galeno de las funciones del organis¬ 

mo, lo hizo de un modo bastante para probar la im¬ 

portancia que concedia al estudio de la anatomía. En 

su tratado de Usu parlium , elevó á una altura consi¬ 

derable la fisiolojía, de tal modo, que las funciones 

consignadas por él á cada órgano en particular, casi en 

nada han cambiado después de tantos siglos. Consagró 

los tres primeros libros de dicho tratado á describir y 

probar , tal vez sobradamente , las ventajas mecánicas 

que resultan al hombre de la disposición anatómica con 

que están arreglados sus miembros, y mas especial¬ 

mente las manos y pies: todas estas ventajas las dedu- 

cia del número, figura, proporciones y concierto de 

los huesos, como igualmente de la distribución espe¬ 

cial á los órganos activos del movimiento. 

Diezisiete libros componen ademas el resúmen de 

este tratado, dedicados á describir minuciosa y deteni¬ 

damente la estructura v disposición anatómica del co¬ 

razón, de los pulmones, cabeza y cerebro en ésta con- 



DE LA MEDICINA EN .JENERAL. 139 
lenido ; de los nervios, sentidos, arterias, venas, apa¬ 

ratos jenitales , y del estómago é intestinos. Después 

procura descubrir la relación que existe entre estas 

disposiciones orgánicas y el ejercicio funcional peculiar 

á cada órgano ó aparato, para poder fijar aproximada¬ 

mente el objeto final á que están destinadas las partes 

ocultas , y probar la consecuencia jeneral que deduce 

como el complemento de su tratado, á saber : que no 

hay en el organismo viviente ninguna circunstancia 

anatómica , por sencilla que parezca, que no esté des¬ 

tinada al desempeño de una parte ó de la totalidad de 

cualquiera de las funciones necesarias al animal. 

Galeno es ademas el autor de otros varios tratados en 

que se le ve discurrir comunmente sobre la naturaleza, 

apoyado en la observación, imitando asi el noble ejem¬ 

plo del padre de la medicina, y esforzándose en reba¬ 

tir la multitud de errores creados por sus antecesores: 

sin embargo , de vez en cuando se deja llevar de ra¬ 

ciocinios especiosos, de suposiciones arbitrarias, y de 

otras muchas sutilezas que habia bebido en la escuela 

peripatética. Pero á pesar de esto supo establecer su 

sistema de un modo bastante completo , apartándose 

en él de los principios de los metódicos, cuyas espira¬ 

ciones dominaban entonces mas particularmente. Dió 

Galeno , en su doctrina, una latitud estraordinaria á 

las diferentes fuerzas del organismo , que distinguió en 

naturales, vitales y animales, consignándoles á cada 

una determinado órgano de residencia. El hígado es el 

asiento del deseo , y por consiguiente debía ser el en¬ 

cargado de poner en juego el primer orden de estas 

tres fuerzas: el corazón, en quien reside el valor y la 
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cólera (i), es á su vez asiento de las segundas; siendo 

finalmente el cerebro punto céntrico de las terceras, 

con destino especial de moderar algún tanto el escesi- 

vo calor del corazón. Es igualmente aquel órgano el 

punto probable donde se sitúa el alma racional, cuyas 

funciones ejecuta mediante el movimiento continuo y 

alternativo á que está sometido el aire contenido den¬ 

tro de los ventrículos cerebrales. 

Las fuerzas vitales encuentran su manantial inago¬ 

table en un principio gaseoso, que procede de la parte 

mas sutil del aire inspirado, y que va unido á una can¬ 

tidad mayor ó menor de líquidos acuosos introducidos 

en el acto de beber. La vena arteriosa se encarga de 

conducir al corazón este principio aéreo y acuoso , y 

mezclándose en su ventrículo izquierdo con la sangre, 

es la causa esencial de las contracciones del corazón 

y de las artérias. Este principio antedicho es , según 

Galeno, la misma fuerza vital ; pues lo destina á re¬ 

ponerla de continuo, haciéndole igualmente desempe¬ 

ñar un papel interesantísimo en la producción de los 

fenómenos del animal. 

En efecto, todos los sentidos están subordinados, 

aunque de un modo mediato, al poder de este prin¬ 

cipio; pues á éste deben su sosten las fuerzas anima¬ 

les de que dispone el alma; y como esta tiene á su 

vez bajo su dependencia las funciones de los órganos de 

los sentidos, que por otra parte tampoco pueden efec¬ 

tuarse sino por el intermedio del aire estertor; de aqui 

nace la prueba del poder inmenso que Galeno, como 

(1) lajeramente examinados estos principios íisiolójicos de 
Galeno, es fácil convenir en que están tomados de Platón 
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he dicho anteriormente , concede al principio aéreo 

oríjen esencial de la fuerza vital de cada animal. líe 

dicho también que las funciones de los sentidos no 

podían efectuarse sino por el intermedio del aire es- 

terior; y en efecto la olfacción de ningún modo po¬ 

dría verificarse, en el sentir de Galeno, sino fuese por¬ 

que el aire sirve de medio transmisor de las partículas 

olorosas hasta los ventrículos anteriores del cerebro, 

donde es percibida esta sensación: la visión seria tam¬ 

bién imposible, sino existiese entre las membranas v 

humores del ojo una corta cantidad de aire que se en¬ 

cargase de trasmitir los rayos luminosos á los nervios 

ópticos, encargados de hacer sentir su impresión á 

nuestra alma. Finalmente, la audición es debida inme¬ 

diatamente al aire esterior que se precipita dentro de 

la cavidad del oido. 

La fuerza vital que bajo la forma de principio 

aéreo-gascoso recorre los vasos, y se pone en contacto 

con todos los órganos, es también la que rije el ejer¬ 

cicio de las funciones naturales; dando á cada órgano y 

á cada una de sus partículas la facultad de atraer, re¬ 

tener, modificar ó espeler: de tal modo, que con este 

jénero de facultades todo queda perfectamente espli- 

cado. Asi es como llegó, por medio de variados espe- 

rimentos, á decir que el estómago se contrae para 

adaptar sus paredes sobre los alimentos que recibe; que 

las venas mesentéricas atraen y precipitan en sus con¬ 

ductos una porción del quilo preparado en los intesti¬ 

nos; que el canal colédoco vierte en el duodeno la bi¬ 

lis contenida en la vexícula biliar; que los riñones fil¬ 

tran v separan una porción de la orina, mientras la 



142 MANUAL HISTORICO 
restante pasa á la vejiga desde el estómago por cami¬ 

nos desconocidos; que los pulmones trasmitían á la 

sangre un principio aéreo, cuyo destino especial es de¬ 

purarla de los vapores fulminosos que contiene, mode¬ 

rar el calor natural desarrollado en el corazón (1), y 

sostener la fuerza vital. 

Tampoco se ocultó á sus investigaciones el fenó¬ 

meno obscuro de la jeneracion, sobre el que procuró 

hacer algunas tentativas curiosas para poder convencer¬ 

se del modo como los órganos sexuales preparan el li¬ 

cor seminal; cómo es luego arrojado en la matriz, y 

esta lo recibe por una fuerte atracción, y cómo en fin 

se cierra, abrazando el producto de la concepción, y 

reteniéndole hasta la época prefijada para su total des¬ 

envolvimiento y espulsion (2). Galeno cree que el em¬ 

brión no preexiste formado, como dijeron los neumáti¬ 

cos, sino qué se desarrollaba en el acto de la concep¬ 

ción, por las fuerzas combinadas del semen masculino y 

del femenino, que obraban con igual poder: hace ade¬ 

mas proceder el embrión hembra del ovario izquierdo, 

á que llama testículos, y del derecho el embrión macho. 

Por último, Galeno supo tratar la anatomía de un 

modo esperimental, con lo que logró resolver en fisio- 

lojía problemas de mucha importancia. Asi es como 

demostró que las artérias contenian sangre y no espíri¬ 

tu , como dijera Erasistrato; que están dotadas de una 

fuerza propia, mediante la cual obran independiente¬ 

mente de la impulsión que les comunica la sangre, im¬ 

pelida en sus canales por la contracción y relajación al- 

(1) l)c adminisl• ancilomi. 1 ib. 6 y 7; de ulililal. respires, etc. 
(2) De semini, 1 ib. 1 y 2. 
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tcrnativas del corazón (1). También llegó á decir, en 

fuer de esperimentos perspicaces dedicados á descu¬ 

brir la influencia que ejercen los nervios sobre los 

músculos y otros órganos de los sentidos, que unos y 

otros recibían su poder funcional del sistema nervioso, 

puesto que la sección ó ligadura de los filetes ó ra¬ 

mos nerviosos, privan del sentido y movimiento los 

puntos en donde se distribuyen (2). 

Ademas del número de fuerzas y de facultades 

que, como hemos visto anteriormente, admite Galeno 

para esplicar los fenómenos del animal, se vale igual¬ 

mente de cuatro cualidades elementales ó primarias 

para completar el estudio del mecanismo de las funcio¬ 

nes: estas cualidades son cedido, húmedo, frió, seco; de 

lasque luego forma cuatro elementos, el agua, que 

era fria y húmeda, el aire, que era cálido y húmedo, 

el fuego, que era cálido y seco, y finalmente la tierra, 

que era fria y seca. 

El hombre posee también cuatro humores cardi¬ 

nales, sangre, bilis, atrabilis y la jlegma ó pituita, que 

corresponden á los cuatro elementos de diferente mo¬ 

do: el aire pertenece á la sangre, el fuego á la bilis, 

la tierra á la atrabilis, y el agua á la pituita. El pre¬ 

dominio de cualquiera de estos humores elementales, 

constituyen los diversos temperamentos. Las cualidades 

primarias tenian también diversos grados: lo cálido, 

por ejemplo, contaba cuatro; el primero orijinaba el 

calor vital, otro mas alto la calentura, un tercero ma¬ 

yor la inflamación, y el cuarto, que solo podia corn¬ 

il) De administ. analom. An sargias in arler. conlin. 
(2) De admin. anal Jib. 3. 
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pararse con la combustión, la gangrena. De modo, que 

según esta teoría, la salud dependía de aquella armo¬ 

nía y jnsta proporción de todos los elementos que no 

producen sentimiento de dolor, y que dispone al ani¬ 

mal para que ejerza libremente las funciones que le 

son propias, con la enerjía conveniente y proporciona¬ 

da á su estado habitual. 

PATOLOJÍA DE GALENO. 

»Las enfermedades, dice este autor, se nos dan á 

conocer por sus síntomas: estas son á su vez una con¬ 

secuencia de la lesión de las funciones, y esta lesión el 

efecto inmediato de las causas que la provocan.” De 

modo que en toda enfermedad existe siempre un cierto 

estado especial del organismo, que se aparta del natu¬ 

ral; determinado primitivamente por la acción de las 

causas, sostenido por lesiones funcionales, que suponen 

una alteración cualquiera en los principios simples com¬ 

ponentes de los órganos, ó en la totalidad de estos mis¬ 

mos; y finalmente espresado por los síntomas que son 

el resultado del desarreglo de las funciones, ó de su 

verdadero trastorno en las secreciones ó en las cualida¬ 

des primitivas elementales. 

Las causas de las enfermedades son en el sentir de 

Galeno de dos modos, ocasionales ó remotas, y predis¬ 

ponentes ó próximas ; aquellas tienen muy poca parte 

en la producción de las enfermedades; pues no llegan 

á constituirlas sino concurriendo á producir la causa 

próxima ó predisponente de los males ; por esto sin 

duda las llamó remotas: el segundo orden de causas 
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Ibrman !a esencia misma tic la dolencia, que no con¬ 

siste en otra cosa que en vicios humorales, ja por pe¬ 

car en cantidad, va por estar alterados en su composi¬ 

ción íntima, cuya alteración constituía la palabra pu¬ 

tridez en el lenguaje de este autor. De modo que, 

según lo dicho relativo á las causas ocasionales y pre¬ 

disponentes, podemos concluir que estas últimas son 

la misma enfermedad , por lo que las denominó próxi¬ 

mas ; pero que las remotas podian preparar la existen¬ 

cia de las predisponentes; único modo como concur¬ 

rían á la producción de los males. 

Las enfermedades podian también, como hemos 

visto , consistir en la alteración de los principios sim¬ 

ples constituyentes de los órganos, ó en la totalidad de 

estos ; siendo en el primer caso un resultado de las 

combinaciones desproporcionadas de los elementos , de 

que se orijina el predominio de uno ó mas de estos, 

para la producción de distintas dolencias; y en el se¬ 

gundo , dicha alteración pertenece al número , canti¬ 

dad , figura y situación de los diversos órganos. 

Basado en estas ideas, estudiaba Galeno al hombre 

enfermo , y se deja ver cuánto se aparta este método 

puramente especulativo, de aquel descriptivo y obser¬ 

vador con que Hipócrates trazara la historia de las en¬ 

fermedades : sin embargo , Galeno hizo bastante por 

la ciencia para merecer nuestra gratitud, y un nombre 

distinguido entre todos los Médicos de la antigüedad. 

Definió la fiebre , según sus doctrinas, un calor pre¬ 

ternatural, ocasionado por la putridez de los humores, 

que desenvuelto en el corazón, es luego difundido por 

todo el cuerpo, combinado con la sangre y con el prin- 
TOMO I. 10 
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cipio vital: también podia ser producido este calor por 

el simple aumento del que era natural y propio de to¬ 

do ser organizado; pero para constituir la fiebre debia 

tener, tanto éste como aquel, los caracteres siguien¬ 

tes: cstenderse por todo el organismo, ser duradero, 

ir acompañado de frecuencia y velocidad en el pulso, 

y finalmente producir abatimiento , decadencia de 

fuerzas, dejándose también sentir de un modo acre al 

esterior y molesto al interior. 

Las variedades que pueden presentar las fiebres 

respecto de su tipo, creia Galeno que podían esplicar— 

se fácilmente por las diversas alteraciones de los humo¬ 

res cardinales propios del animal: asi es que el tipo 

cotidiano lo atribuye á la pituita, el tereiano á la bi¬ 

lis , v el cuartano á la alrabiüs. Admitió ademas mu- 
«j 

chas clases de hemorrájias, que todavía circulan entre 

los modernos; y en cuanto á la inflamación la conside¬ 

ró de un modo bastante racional, aunque se manifieste 

hipotético en sus divisiones. »En efecto la inflamación, 

dice, es ocasionada por la sangre que se ha introduci¬ 

do en puntos que no le están destinadospero luego 

añade que el aire, la bilis, la pituita y la atrabilis, 

pueden también acompañarla en dicha introducción, 

orijinando asi las diversas inflamaciones, que denominó 

neumáticas, erisipelatosas, edematosas y esciirosas. Es¬ 

ta esplicacion, aunque sea hipotética , tiene sin em¬ 

bargo algo de admirable en su fondo ; pues revela un 

estudio profundo de la naturaleza, y una estraordina- 

ria sagacidad práctica: nadie dudará que anduvo ente¬ 

ramente acertado , cuando dijo que había en la infla¬ 

mación sangre donde no debiera estar; y aunque su 
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inflamación neumática esprese mejor nuestro enfisema 

que un verdadero afecto inílamatorio, no por esto es 

menos estimable su primera proposición. 

Galeno fue en fin mas teórico sublime que prácti¬ 

co distinguido; pues apenas nos dejó historia alguna de 

los diversos males que aflijen nuestra especie , perfec¬ 

tamente circunstanciada, y exactamente apojada en 

una estricta observación. Fue no obstante célebre en 

semeyótica, para lo cual sacó sin duda mucho partido 

de las ideas que Hipócrates emitiera sobre este impor¬ 

tante ramo de patolojía, á lasque tributa merecidas 

alabanzas y una ciega adhesión. Sabida es en la histo¬ 

ria la seguridad de sus pronósticos y la celebridad que 

con estos se adquirió; asi como tampoco se ignora en¬ 

tre los Médicos lo que discurrió sobre la doctrina de 

los pulsos. Galeno sacó mucho partido de sus pronós¬ 

ticos , y aun se cuenta el que estableció sobre la epis¬ 

taxis de un joven romano, á quien se disponía á san¬ 

grar , guiado, según dicen, por haber observado en 

dicho joven que su pulso era dicroto. Sin embargo, no 

debió ser infalible en sus asertos, como creyeron algu¬ 

nos Médicos posteriores , y como él mismo nos asegu¬ 

ra cuando nos dice que nunca se engañó en sus augu¬ 

rios: por el contrario , Galeno debió equivocarse fre¬ 

cuentemente; porque todo Médico, por mas versado 

que esté en la ciencia del pronóstico , sufre no pocas 

contrariedades en sus predicciones: en efecto, no es 

la medicina la ciencia mas á propósito para que su es¬ 

tudio convierta á los hombres en infalibles respecto 

de la marcha y término de los males: hasta el mismo 

Hipócrates, cuyo grande injenio y talento observador 
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le hicieron sobrenatural en este ramo, también que¬ 

daba burlado en sus pronósticos no pocas veces; pero 

al menos supo asi confesarlo candorosamente , para 

aconsejar á sus discípulos que fuesen cautos en los pro¬ 

nósticos ; porque una multitud de circunstancias acci¬ 

dentales pueden hacer cambiar el rumbo y término 

natural de los males. 

Hipócrates fue sin duda el modelo que se propuso 

imitar Galeno al establecer las reglas dietéticas que de¬ 

bieran observarse en el tratamiento de las enfermeda¬ 

des: se esforzó en esplicar la acción de los medicamen¬ 

tos por sus cualidades primarias y propiedades físicas: 

suponía en los órganos también una fuerza atraente, 

mas ó menos decidida, sobre ciertas de estas cualida¬ 

des; siendo el resultado tanto mas ventajoso, cuan'o 

mayor fuese esta armonía entre el medicamento y los 

diferentes órganos. Por esta razón recomienda tan efi¬ 

cazmente el estudio de las cualidades primarias de ios 

medicamentos, para que comparándolas luego con las 

espresadas por los órganos enfermos, se haga una mas 

racional elección de aquellas sustancias que digan rela¬ 

ción mas directa con unas y otras cualidades. »De este 

modo, dice, se consiguen resultados tanto mas favora¬ 

bles, cuanto estén estas relaciones mas sabiamente cal¬ 

culadas.” En esta esplicacion se nos revela bastante el 

gusto de Galeno por la dialéctica, aunque afecte no 

obstante despreciarla; y no menos descubrimos en es¬ 

tas ideas, que no se escaparon á su penetración las 

propiedades específicas de los medicamentos que quizá 

llegó á descubrir, cuando se esforzó en reunir diferen¬ 

tes fómulas que tenia por muy eficaces contra deter- 
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minadas dolencias: verdad que nuestro siglo ha visto 

negar, habiendo también tenido la gloria de volver á 

reconocer. 

Galeno no administraba tampoco los medicamentos 

indistintamente en todas las dolencias, sin basarse an¬ 

tes en los cálculos ó deducciones que creia convenien¬ 

te sacar, ya de la esencia misma de los males, de las 

circunstancias que rodean al enfermo, ó peculiares al 

estado de sus fuerzas, constitución, jénero de vida, 

hábitos, edad y sexo; ya en fin de todo lo relativo al 

clima, estación, &c., &c. Con estos principios estable¬ 

ció una terapéutica capaz de ser aplicada al tratamien¬ 

to de todas las enfermedades que le hacen mas honor, 

que el modo como trataba cada una de las dolencias 

en particular. 

Estas son todas las doctrinas pertenecientes á Ga¬ 

leno, con las que ejerció y enriqueció la medicina. La 

cirujía fue para él un ramo accesorio, al que se de¬ 

dicó con poco detenimiento. 

BIOGRAFÍA DE GALENO. 

Claudio Galeno nació en Pérgamo, en el Asia Me¬ 

nor , y la época de su nacimiento pertenece á la era 

cristiana y al año 131 de la misma. Su padre fue ar¬ 

quitecto, pero muy instruido: procuró dará su hijo 

una educación brillante, empezando por sí mismo á 

trasmitirle los primeros rudimentos de la filosofía de 

Aristóteles. Galeno se entregó posteriormente al estu¬ 

dio de la filosofía platónica y estoica, en las que hizo 



I 50 MANUAL HISTORICO 

progresos admirables antes de cultivar la medicina. 

Preparado ya su gran talento con estos ramos ausilia— 

res, y dotado de un injenio sublime, se dedicó por in¬ 

cidencia á la medicina: las primeras ideas relativas á 

esta ciencia las recibió de Médicos hipocráticos y em¬ 

píricos, que fueron sus maestros; mientras que un cé¬ 

lebre anatómico, llamado Sátiro, le imponía en los 

principios de la anatomía, que luego fue su ocupación 

mas favorita, y-en cuyo importante ramo supo adqui¬ 

rirse un aprecio jeneral. 

Todavía no contaba Galeno veintiún años cuando 

se decidió por viajar, que lo verificó por espacio de 

siete años, para aumentar el caudal de sus conoci¬ 

mientos, adquiriendo todos los que pudieran trasmitir¬ 

le Médicos y filósofos los mas célebres de la antigüe¬ 

dad; y cuyas esplicaciones procuraba oir, buscándolos 

al efecto en el punto del mundo donde se encontrasen. 

La escuela de Alejandría debió ser por esta razón una 

de las poblaciones que Galeno recorriera, guiado por 

el deseo de oir á los mejores sábios: en efecto, atraído 

por la celebridad que esta ciudad, instalada por Ale¬ 

jandro el Grande, gozaba en todo el mundo, la visitó 

para perfeccionarse en el estudio de la anatomía. Sin 

embargo, no debia estar este ramo de la medicina en 

aquel mismo estado de brillantez á que la elevaron los 

reyes Ptolomeos, y cuyas ventajas disfrutaran Herofilo 

y Erasistrato; pues Galeno solo nos habla de sus mu¬ 

chas disecciones de monos, añadiendo que había visto 

en Alejandría dos esqueletos humanos. Finalmente, 

después de haber recorrido nuestro sabio viajero una 

multitud de paises, tuvo la satisfacción de que lo viese 
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otra vez el sajo adornado con las galas de una erudi¬ 

ción basta v elocuente. 
*) 

Treinta y cuatro años tenia ya cuando circunstan¬ 

cias particulares le llevaron á la capital del mundo , en 

donde se hizo un lugar distinguido entre los sabios alli 

existentes: se ganó muchos admiradores, pero también 

muchos rivales envidiosos: estableció una escuela ana¬ 

tómica, en donde hizo brillar su talento v elocuencia 

poco común; pero habiendo aumentado con su cele¬ 

bridad el número de sus enemigos, salió de Roma, 

viajó nuevamente, y volvió por segunda vez á dicha ca¬ 

pital investido con el título de Módico del emperador 

Commodo. La muerte de este celebre injenio, que de¬ 

bió verificarse de los 70 á los 80 años, arrebató á la 

ciencia un grande apoyo; no obstante, su nombre que¬ 

dó libre de la tumba, v grabado en el corazón de to- 

dos los médicos con caracteres eternos. 

La medicina, después de su muerte quedó sepul¬ 

tada, durante el largo espacio de doce siglos, en un es¬ 

tado de embrutecimiento y degradación, del que solo 

los árabes pudieron lijeramente sacarla. Es verdad tam¬ 

bién que no fue sola la medicina la que sufrió; pues 

todas las demas ciencias corrieron igual suerte, perma¬ 

neciendo, como aquella, sumidas en la espantosa bar- 

berie que hacia esta época invadió á la Europa, y que 

solo también los árabes empezaron luego á disipar. No 

se crea sin embargo que estos últimos pudieron elevar¬ 

las á su primer estado, por mas que siguiesen ciega¬ 

mente la autoridad de todos sus predecesores célebres. 

La medicina divisaba ya entre los árabes un punto lím¬ 

pido en el horizonte, que parecía ser el término de su 
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tormenta: habia sido alternativamente ultrajada por los 

sacerdotes, por los nobles, á cuyos intereses convenían 

poco los adelantos científicos; y en fin, desfigurada 

por toda suerte de creencias relijiosas; y sus adelantos 

debían ser por consiguiente muy pausados y de poca bri¬ 

llantez. La anatomía y fisiolojía fueron mas particular¬ 

mente despreciadas por los sarracenos, mahometanos, 

cristianos y judíos; quizá no hubiesen sobrevivido á 

tanta persecución y envilecimiento, sino se hubiesen 

refujiado entre un corto número de sábios, que con su 

celo y vijilancia pudieron salvar sus preciosos restos en 

el fondo de la arabia. Rhassis, Albucasis, Avicena, y 

otros contribuyeron á esta noble restauración. 

Galeno fue en fin la última rama célebre de la an¬ 

tigüedad; y sus doctrinas reinaron despóticamente en 

las escuelas hasta la destrucción de las ciencias, vol¬ 

viendo luego á presentarse con autoridad todavía mas 

imponente cuando los árabes procuraron recojer sus 

ruinas. El galenismo ejerció en las escuelas árabes tan¬ 

ta tiranía, como Aristóteles en todos los ramos de la 

filosofía que entre estos se estudiaba. 

Concluida ya en Galeno la primera época de las 

tres en que dividí la historia de la medicina, espondré 

á continuación los sucesos que tuvieron lugar en la se¬ 

gunda , que comprende desde la muerte de aquel has¬ 

ta el siglo xvi, en que se verificó la restauración de 

las letras en Europa, mediante las obras de los grie¬ 

gos introducidas en Italia, por los que se domiciliaron 

en esta nación, después de haber sido espulsados de 

Constantinopla. 
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CAPITULO IX. 

ESTADO DE LA MEDICINA ENTRE LOS GRIEGOS DESDE 

EL SIGLO III HASTA EL VIII. 

Una multitud de circunstancias, á cual mas desas¬ 

trosa, contribuyeron en el largo período que vamos á 

examinar, al envilecimiento y destrucción casi total de 

la literatura; siendo no menos cierto que el espíritu de 

estos siglos, enteramente opuesto á los progresos de las 

ciencias, cooperó estraordinariamente á su ruina total. 

La invasión de los bárbaros en la capital del mundo; 

las pestes que la desolaron; la disolución de sus empe¬ 

radores ; la intolerancia de las sectas relijiosas, y mas 

particularmente la del cristianismo contra los paga¬ 

nos (1); la májia y artes teúrjicas , favorecidas ó des¬ 

terradas alternativamente, según los caprichos de los 

príncipes; todo en fin contribuyó á obscurecer el en¬ 

tendimiento , envolviendo la literatura entre las mas 

densas tinieblas. 

Durante los primeros tiempos de la época que cor¬ 

remos, fueron incendiadas y destruidas las mejores bi¬ 

bliotecas, asi como la mayor parte de los escritos de los 

mas célebres sabios de la antigüedad, por la sola cir¬ 

cunstancia de haber sido paganos: el furor relijioso de 

todas las sectas perseguía infatigable todo aquello que 

no estuviese en armonía con sus creencias, siendo esta 

(1) Los mas distinguidos filósofos y Médicos de la antigüe¬ 
dad pertenecieron al paganismo,- Hipócrates y casi todos los 
Médicos griegos se cuentan entre esta secta relijiosa. 
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frenética monomanía tan jeneral en este período , que 

llegó á dominar hasta el espíritu de los reyes, convir¬ 

tiéndoles en los mas encarnizados enemigos de la lite¬ 

ratura , que sufrió bajo sus reinados mortales persecu¬ 

ciones: en el de Arcadio fueron condenados al fuego 

numerosos escritos de la antigüedad por el sacrilego 

fanatismo de los monjes : en el de Basilisco corrió igual 

suerte la escelente biblioteca creada por Juliano; y fi¬ 

nalmente el despotismo tosco y ridículo de León III el 

Isoriano , decretó el incendio de un colejio compuesto 

de algunos sabios, y con él mas de 30000 volúmenes, 

que con infatigable celo reunieran estos para su ins¬ 

trucción. Sin embargo la escuela de Alejandría, que 

hacia fines del siglo vi conservaba todavía un reflejo, 

aunque débil, de su justa celebridad, dió algunos Mé¬ 

dicos que ílorecieron el siglo vh. 

La medicina, abatida y perseguida tan bruscamen¬ 

te por los pueblos, y mas especialmente por sus sobe¬ 

ranos, viose precisada á buscar un pequeño abrigo en 

un corto número de sabios nestorianos, que con celo 

inimitable lograron instalar dos escuelas persas en Ede- 

so y Orfa ; pero eran demasiado ignorantes y fanáticos 

los emperadores de esta época para permitir el progre¬ 

so de las ciencias: asi es que Teodosio II y Zenon el 

Isoriano se opusieron tenazmente á sus adelantos, hasta 

que lograron su destrucción radical, obligando á sus 

miembros á repartirse divididos por el imperio de 

Oriente. Pero en cambio supieron protejer la astrolojía 

y las artes májicas; siendo consecuencia inevitable de 

tan criminal proceder el completo abandono de las 

ciencias en los imperios de Oriente y Occidente; de 
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tal modo, que este último presentaba hacia fines del 

siglo v el aspecto mas pobre y la abyección mas es¬ 

pantosa que pueda ofrecerse al entendimiento: se ha¬ 

bía obscurecido en este suelo hasta el mas pequeño 

destello de la razón y del jérmen científico que alguna 

vez iluminara sus bastos dominios. 

Pasado no obstante algún tiempo, encontró la li¬ 

teratura un pequeño solaz en el reinado de los prínci¬ 

pes godos Teodorico y Alalarico, para ser muy pronto 

nuevamente perseguida por el feudalismo que estable¬ 

cieron los lombardos. 

Todo este cúmulo de circunstancias prepararon al 

Occidente la total estincion de las ciencias ; de tal 

modo, que pocos, ó mas bien ningún Médico ilustra¬ 

do , recita la historia como perteneciente á esta parte 

del mundo en el transcurso de esta época funesta. 

Los pueblos sometidos al imperio de Oriente con¬ 

servaron no obstante algunos conocimientos de la me¬ 

dicina de sus mayores; pero tan dejenerada, que ape¬ 

nas encontramos en su recuerdo el menor adelanto ni 

progreso favorable al rumbo científico. 

Considerado ya el curso que siguió nuestra ciencia 

en estos siglos de barbarie de un modo jeneral, me 

ocuparé ó continuación en el examen de ios Médicos 

que aparecieron sucesivamente en el espacio de G00 

años por su orden cronolójico. Es de advertir que lo 

liaré de un modo muy conciso: pues sus escritos ape¬ 

nas ofrecen otro interes que un simple recuerdo his¬ 

tórico. 

En efecto, si nos detenemos á examinar los prin¬ 

cipios médicos de Marcelo de Sida, Yindiciano, Teo- 
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doro Priciano, Sereno Samonico, padre, Sereno Sa¬ 

monico, hijo, y finalmente los del fanático Sexto Pláci¬ 

do, todos pertenecientes al principio de este período, 

pronto nos convenceremos que su medicina no era 

sino un miserable empirismo, ó reflejo de servil imita¬ 

ción, apoyado en las doctrinas cambiadas de sus abue¬ 

los. Sin embargo, debemos hacer justicia á Samonico, 

hijo, cuando atribuye las diversas hidropesías á infar¬ 

tos esplénicos y hepáticos; como igualmente á Marce¬ 

lo de Sida, por haber descrito bajo el nombre de li- 

cantropia, una vesania ó averracion mental, que, se¬ 

gún nos dijo, obligaba al enfermo á divagar por si¬ 

tios los mas solitarios y pavorosos, produciendo cier¬ 

tos sonidos parecidos enteramente á los ahullidos del 

lobo. 

Marcelo de Burdeos, por otro nombre Empíricus, 

fue otro de los Médicos pertenecientes al término del 

siglo iv, y por consiguiente posterior á los ante-enun¬ 

ciados, que corresponden al siglo 111 y iv: este Médi¬ 

co, que puede muy bien pasar por el mas instruido de 

su época, nos revela en sus escritos el estado deplora¬ 

ble de nuestra ciencia, toda entregada á la mas espan¬ 

tosa barbarie. Compilador imperfecto de sus anteceso¬ 

res, atesta sus obras de una multitud de recetas, á las 

que no concede una virtud ó poder intrínseco contra 

los males, sino mediante algunas palabras májicas, dis¬ 

puestas de cierto modo ridículo y hasta vergonzoso. 

Empero todavía quedó el nombre de Galeno para 

sostener, aunque muy débilmente, el edificio de nues¬ 

tra ciencia en medio de tan embrutecidos escombros. 

Varios autores se propusieron reunir las ideas de este 
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célebre Médico de la antigüedad, con las de un em¬ 

pirismo el mas absurdo, de donde tomó oríjen aque¬ 

lla unión dogmático-empírica conservada entre los 

griegos por espacio de tantos años. Los escritos de Ga¬ 

leno eran la base de todas las teorías médicas de estas 

épocas; los veneraban con respeto santo , y cada cual 

creía cometer un sacrilejio, ó profanar la memoria de 

su autor, tan solo poniendo en duda sus asertos; cuyo 

crimen era doblemente horroroso cuanto se pretendía 

modificar en lo mas mínimo sus teorías. Asi es que los 

escritos de estas épocas no son otra cosa que compila¬ 

ciones de Galeno y de algún otro Médico distinguido 

entre los griegos; pero redactados con espíritu tan vi¬ 

ciado , que aun en medio de pretender ser simples 

imitadores, solian con frecuencia trastornar el verda¬ 

dero sentido de los escritos de dichos Médicos, dando 

asi por resultado la confusión mas estupenda. 

Sin embargo, los trabajos de un célebre Médico, 

discípulo de Zenon de Chipre, ambos pertenecientes á 

la escuela de Alejandría, que todavía conservaba una 

parte de su esplendor en el siglo iv á que me remi¬ 

to, conservaron algún tanto las ciencias médicas al 

borde mismo del abismo, preparado ya por la bar¬ 

barie, de recuerdo triste, que cada dia avanzaba mas 

y mas en el transcurso de estos siglos. Este Médi¬ 

co distinguido se llamó Oribasio, á quien luego imi¬ 

tó Aecio de Amida y otros muchos autores posteriores 

á su época. 

Oribasio se propuso estractar, por complacer al 

emperador Juliano, que lo había colmado de benefi¬ 

cios, todas las obras de los mas célebres Médicos de 
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la antigüedad; de tal modo, que sus trabajos reasu¬ 

men casi todas las ideas médicas de sus antecesores. 

Es verdad que por su parte añadió muy poco que pu¬ 

diera ser ventajoso para la ciencia; pero nunca deben 

olvidar los Médicos el servicio importante que la pres¬ 

tó en la recopilación que hizo sobre sus mismos es¬ 

critos ; es decir, que después de haber dado una prue¬ 

ba de su paciencia y erudición , estractando las obras 

antiguas, quiso hacer todavía mas útil su trabajo, 

reuniendo en menor espacio, y con estilo mas correc¬ 

to , todo lo que él mismo había preparado; cuyo re¬ 

súmen nos trasmitió con el título de Sinopsis. Oriba- 

basio manifestó en esta producción un talento muy su¬ 

perior á los Médicos de su siglo; y quizá hubiese si¬ 

do mucho mas fecundo en resultados científicos, á no 

haber cedido á las preocupaciones de una época, en 

que se tenia por criminal cualquier doctrina que no 

estuviese basada en las máximas de Galeno: asi es que 

los trabajos de Oribasio, lo mismo que los de muchos 

de los que le sucedieron, adolecen de un defecto pro¬ 

pio de sus preocupaciones, y es las contradicciones y 

confusión mas chocantes, nacidas de la reunión de ma¬ 

teriales pertenecientes á distintos autores, y sobre los 

que no trabajaba el raciocinio del redactor, como de¬ 

biera haberlo practicado para dilucidar las cuestiones 

obscuras ó no resueltas. Esta última circunstancia hu¬ 

biese sin duda esclarecido mucho el nombre de Oriba¬ 

sio ; pero es muy raro el talento que sabe dominar el 

espíritu de su siglo, elevándose á una altura que le ha¬ 

ce sobrenatural; y Oribasio, aunque dotado de un 

buen criterio, no fue un injenio de aquellos que solo 
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aparecen de vez en cuando para causar la admiración 

de todos los siglos. 

Este mismo comentó también algunos aforismos de 

Hipócrates, fue igualmente el autor del libro titulado 

Introducción de la anatomía , y finalmente le perte¬ 

necen algunas ideas relativas á la hijiene, dietética y 

modo de practicar la sangría. ¡Lástima sin duda que 

tan distinguido Médico viviera en una época deplora¬ 

ble para el entendimiento , y en que el raciocinio, sub¬ 

yugado siempre por autoridades estrañas, no se.entre¬ 

gaba nunca á observaciones particulares, ó á medita¬ 

ciones independientes de toda preocupación! Oribasio 

hubiese sido mucho mas célebre en el siglo xvm ó en 

el xix. 

Nemesio, obispo de Emeso, ciego imitador de Ga¬ 

leno, reprodujo ideas de la antigüedad, sin añadir por 

sí mismo ningún descubrimiento útil al estudio del 

hombre: es verdad que los detractores de Harbco pre¬ 

tendieron hacerle pasar por el verdadero descubridor 

de la circulación jeneral; pero las ideas que Nemesio 

copió de Galeno, respectivas á esta importante función, 

nunca podrán empañar la gloria de aquel célebre fi¬ 

siólogo. Por lo demas, nada notable se encuentra en 

su confuso trabajo de ¡a naturaleza del hombre; bastan¬ 

do decir que tuvo al cerebro por órgano destinado á la 

secreción del sémen, cuyo licor recorria todo el cuer¬ 

po , para luego depositarse en los testículos. 

Aecio de Amida fue un célebre compilador , que 

vivió en el siglo vi, y discípulo de la escuela de Ale¬ 

jandría. El espíritu do imitación empírica que muestra 

este autor en sus escritos es tan notable, que á veces 
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repite exactamente muchos pasajes de Galeno , sin 

cuidarse de hacer la mas pequeña innovación en sus 

aplicaciones; antes por el contrario procura seguir, 

como la sombra al cuerpo , la senda marcada ya por 

aquel, ó por otros célebres Médicos que habian ejer¬ 

cido su ministerio bajo el yugo de las sectas metódica 

ó empírica, sin que por esto vertiese la menor idea 

capaz de autorizarnos para llamarle dogmático, metó¬ 

dico ó empírico. Asi es que en sus compilaciones se 

encuentran frecuentemente mezcladas las palabras slric- 

tura et laxum de Themison, con la materia médica 

de Galeno , la dietética de Hipócrates, ó las curacio¬ 

nes quirúrjicas obtenidas por medio de palabras máji- 

cas y encantamientos. Sin embargo es menester añadir 

á lo dicho , que aunque Aecio cediese por lo jeneral 

al espíritu servil de su siglo, se propuso también á ve¬ 

ces salir de esta especie de embrutecimiento , esfor¬ 

zándose en señalar algunas ideas que le fuesen peculia¬ 

res, y que apenas ofrecen el menor interes ; pero sí 

merecen un recuerdo histórico sus trabajos, porque 

nos dan una idea bastante clara de los escritos de la 

mayor parte de los Médicos mas distinguidos de entre 

sus mayores. 

Pero bien pronto apareció en la escena un célebre 

Médico llamado Alejandro de Tralles, que con talento 

superior á sus contemporáneos, supo sobreponerse al 

rumbo seguido por sus inmediatos predecesores. Si¬ 

guió á Hipócrates, á Galeno, á los metódicos ó á los 

empíricos; pero también se esforzó en raciocinar sobre 

los principios que aquellos establecieran, y sometién¬ 

dolos al crisol de su propia esperiencia, no admitia una 
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idea sino cuando estaba en relación directa con el re¬ 

sultado práctico de sus observaciones : se hizo á la vez 

mas intclijible, v menos difuso en sus escritos, que 

todos los demas Médicos de su siglo ; estableciendo 

igualmente algunas reglas útiles , y que le son pecu¬ 

liares, relativas al diagnóstico y terapéutica de varios 

males. 

La teoría de que se vale para esplicar la causa pró¬ 

xima de las enfermedades , está basada en las cuatro 

cualidades elementales de Galeno, en el striclum y el 

laxum de Themison y demas metódicos, y en el tras¬ 

torno y condensación del espíritu de los neumáticos, 

inclinándose siempre á las ideas de Galeno mucho mas 

que á las de estas sectas; aunque por otra parte sepa 

también apartarse del Médico de Pérgamo , particu¬ 

larmente en la parte curativa ó terapéutica. 

Alejandro de Trallcs recomendó también el castó¬ 

reo contra la calentura soporosa; el bolo de Armenia 

contra la epilepsia ; reglas enteramente morales en la 

melancolía : sangraba alguna vez en la hidropesía , si 

suponía la existencia de un estado pictórico capaz 

de impedir el curso de la sangre venosa; usaba el opio, 

pero con mucha circunspección; pues ya comprendió 

que este medicamento podia ocasionar violentas con- 

jestiones cerebrales; y finalmente creyó que la sangría 

determinaba unas mismas modificaciones, sea cual fue¬ 

se la vena de que se practicara; puesto que todos los 

puntos del organismo están, decia, en perfecta rela¬ 

ción y conexiones mutuas. 

Lo que precede prueba bastantemente que el au¬ 

tor que nos ocupa diferia mucho de sus antecesores: sin 
TOMO I. II 
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embargo, Alejandro cedió también, á pesar de su ta¬ 

lento, á las preocupaciones y superstición de su siglo; 

pues se le ve alguna vez usando de palabras májicas y 

amuletos en la curación de algunos males, recomen¬ 

dando el mas ridículo empirismo en el tratamiento de 

las afecciones gotosas, y buscando frecuentemente fór¬ 

mulas especiales para determinadas dolencias. 

Empero no son bastantes estas pruebas de debili¬ 

dad característica de la época de Traites para obs¬ 

curecer el buen nombre que supo adquirirse, eman¬ 

cipándose de la fatal inclinación que existia á no mo¬ 

dificar en lo mas mínimo las doctrinas de la antigüedad, 

y entregándose al estudio razonado de los males, va¬ 

liéndose al efecto de su esperiencia propia: merece por 

consiguiente Alejandro ser tenido por uno de los Mé¬ 

dicos mas distinguidos del siglo vi. 

La escuela de Alejandría , que hasta la invasión 

de los sarracenos habia podido conservar una parte de 

su brillo científico, produjo varios Médicos que vivieron 

en el siglo vn; siendo una verdad innegable que tan¬ 

to en este último siglo como en el yhi , apenas po¬ 

dríamos ocuparnos de autor alguno, á no haber sobre¬ 

vivido dicha escuela á tanto desastre y destrucción, 
«J 

como el curso de estos siglos causó á la literatura. 

Teófilo, Paladias, Juan de Alejandría, Estévan de 

Alénas, y otros varios Médicos menos nombrados en 

la historia, siguieron la corriente empírica y servil de 

su tiempo : algunos comentaron sin fruto alguno di¬ 

ferentes aforismos de Hipócrates , reduciendo por lo 

demas sus trabajos á simples compilaciones, ó á repe¬ 

tir las doctrinas de Galeno. No obstante, en ocasiones 
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pretenden rebatir algunas de sus máximas; pero mos¬ 

traron en las objeciones tan poca erudición , que no 

hicieron sino amontonar errores y contradicciones las 

mas chocantes. 

Empero un célebre cirujano de esta época , lla¬ 

mado Pablo de Ejina , procuró emitir algunas ideas 

que le pertenecen enteramente, aunque por lo común 

no se encuentre otra cosa en sus escritos que ideas es¬ 

tragadas de Galeno, Aecio ó de Oribasio : Pablo de 

Ejina se mostró infinitamente superior á todos sus con¬ 

temporáneos en la práctica de la cirujía , y aun toda¬ 

vía fue mas sublime en la obstetricia. Dió reglas muv 
O j 

buenas para obtener la estraccion de la placenta, ó del 

mismo feto en caso necesario; practicó la paracentesis 

y la operación de la talla , y finalmente se ocupa de 

otras muchas enfermedades quirúrjicas , dirijiendo con 

el mejor tino y buen juicio el tratamiento de cada una 

de ellas. Tampoco olvidó algunos puntos esenciales de 

la patolojía interna, desenvolviendo ideas que le habia 

sujerido su propia observación, y cuya aplicación prác¬ 

tica procuró hacerla independiente de estrañas autori¬ 

dades. De lodo lo que podemos concluir, que el autor 

de que se trata fue uno de los mas distinguidos Médi¬ 

cos que arrojó en esta época la famosa escuela de Ale¬ 

jandría. 

¡Tal fue el triste cuadro que ofreció la medicina 

griega en el largo período de seiscientos años! Su re¬ 

cuerdo histórico no puede menos de escilar en nues¬ 

tra alma una sensación particular de triste admiración, 

que nos hace repetir involuntariamente: ¿como pudie¬ 

ron aquellas jeneraciones vivir aletargadas por espacio 



164 MANUAL HISTORICO 

de tantos años bajo el yugo de tan sensible tiranía? 

¡Cuan diferente gloria publicaría hoy la historia en fa¬ 

vor de estas épocas, si en sumo grado felices hubiesen 

podido contar entre sus hijos un jenio tan esclarecido 

como el de Hipócrates! Quizá entonces, á pesar de 

tanta barbarie, cantaria nuestra ciencia sublimes vic¬ 

torias en el mismo sitio que ahora solo halla escom¬ 

bros miserables de lo que fue un magnífico edificio. 

CAPITULO X. 

ESTADO DE LA MEDICINA ENTRE LOS GRIEGOS DESDE 

EL SIGLO IX AL XIII. 

Pocas ventajas podría ofrecer el siglo íx á la lite¬ 

ratura, inaugurando su entrada con los tristes auspi¬ 

cios que acabamos de examinar: sin embargo, las cien¬ 

cias encontraron poderosos aliados en los príncipes de 

esta época, que protejiéndolos abiertamente hicieron 

que tomasen un aspecto mas venturoso. Los reinados 

de León VI de Bardas, y de Constantino VII, son una 

prueba de esta verdad. Al benéfico apoyo de este úl¬ 

timo príncipe debemos la conservación de la mayor 

parle de los escritos de la antigüedad relativos á la 

medicina. 

Empero á pesar del esmero y buen celo de dichos 

emperadores, apenas ofrece este período sino muy po¬ 

cas ventajas esenciales para el rumbo de nuestra cien¬ 

cia; pues los escritos de Nonus ó de Teofano, son una 

repetición de las obras de Traites, de Aecio, y de otros 

muchos de sus predecesores; cuvos trabajos empren- 
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dieron por la cscesiva solicitud del emperador Constan¬ 

tino; mas luego que la muerte privó á las ciencias de 

tan noble protector, volvieron á hundirse en un aban¬ 

dono y decadencia progresiva, que se prolongó muy 

cerca de doscientos años: en el siglo xi recibieron nue¬ 

vamente un pequeño impulso por las favorables in¬ 

fluencias del príncipe Alejo 1, que lleno de filantropía 

destinó varios establecimientos para cubrir las prime¬ 

ras necesidades de los sugetos físicamente impedi¬ 

dos , ó que la horfandad prematura condujera á un 

estado deplorable ; pero ni medidas tan sabiamente 

dictadas, ni el celo con que este príncipe procuró re¬ 

compensar las tareas científicas de algunos sabios , fue¬ 

ron bastantes para encumbrar el rumbo de la medici¬ 

na; pues nunca quizás estuvo mas envilecida y aban¬ 

donada que durante la carrera del siglo xi. 

Empero los beneficios que recibiera de manos del 

emperador Manual Comcno, que llegó hasta ejercerla 

por sí mismo, la rehabilitaron en el siglo xu, aunque 

muy débilmente. Constantinopla era finalmente el cen¬ 

tro de la literatura, y quizá el único punto del impe¬ 

rio de Oriente en donde se refujiaron los tristes despo¬ 

jos de las ciencias; pero la invasión que sufrió esta ciu¬ 

dad en el siglo xm por parte de los bárbaros, dió el 

úftimo golpe al jérmen científico que pudiera existir 

entre los cristianos de Oriente. Sin embargo, aun que¬ 

daron algunos débiles recuerdos, que luego se esforza¬ 

ron en fomentar los diversos reyes, pertenecientes á 

la familia de los Paleólogos; sin cuyosjenerosos cuida¬ 

dos es muy cierto que las ciencias de Oriente no hu¬ 

biesen podido brillar nuevamente, como lo hicieron 
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en el siglo xvi; época en que se rehabilitaron las cien¬ 

cias á espensas de la literatura griega, como ya ve¬ 

remos. 

Efectivamente, los reyes ante-citados reunieron en 
o 

los salones de sus palacios todos los sábios de quienes 

tenían noticia, procurando colmarles de distinciones, 

para escitar en sus ánimos una noble emulación cien¬ 

tífica ; pero en el siglo xm quedaba todavía aquel es¬ 

píritu viciado, que dominara en los anteriores en el 

rumbo de las ciencias; siendo por consiguiente inase¬ 

quible , sino por medio de una gran reforma, el pro¬ 

greso de ningún ramo del saber humano. Asi es que 

los Médicos pertenecientes á esta época azarosa, no 

fueron otra cosa que simples copistas, ciegos empíri¬ 

cos, ó prosélitos serviles de las doctrinas de Galeno y 

de otros Médicos antiguos. Demétrio Pepagomeno, 

Apocauchus, Actuario, Nicolás de Alejandría y otros, 

pertenecieron todos á este siglo, y sus escritos prue¬ 

ban evidentemente le verdad ante-enunciada. 

Aqui termina la historia de la medicina griega, 

cuyo brillo habia obscurecido siempre el de todas las 

naciones. No obstante los escritos de estos sábios, que 

por ahora duermen obscurecidos por la disolución y 

desastre de estas épocas, volverán otra vez á levantar 

su pabellón majestuoso entre las jeneraciones de siglos 

venideros y países occidentales del mundo, donde vol¬ 

veremos á encontrarlos resucitando esclarecidas doc¬ 

trinas de sus mayores. 

Ahora que hemos concluido de examinar el rum¬ 

bo de la medicina entre los griegos, nos dedicaremos 

á seguirla entre los árabes. 
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C A P1TIIL O XI. 

MEDICINA Alt ABE. 

Un pueblo apenas civilizado, es terreno poco fér¬ 

til en producciones literarias; pero á medida que avan¬ 

za su cultura, renace en sus hijos el amor á las cien¬ 

cias: ¡tan verdad es que la literatura ha marchado 

siempre al nivel de la civilización de los siglos! La me¬ 

dicina árabe nos dá una prueba histórica de esta pro¬ 

posición inespugnable: si examinamos sus faces, la ve¬ 

remos reducida en un principio á un empirismo tosco, 

compuesto de fórmulas supersticiosas: posteriormente, 

mas regularidada en su estudio, se enseñaban sus doctri¬ 

nas en las diferentes escuelas árabes, que los cristianos 

de Oriente contribuyeron á levantar. Empero este pue¬ 

blo quizá no hubiese jamás salido de su estado abyec¬ 

to, si la estension de sus conquistas no les hubiese ase¬ 

gurado el roce inmediato con sus vecinos griegos; y 

sobre todo si el establecimiento de los nestorianos, 

dispersos en el imperio de Oriente, no hubieran hecho 

jerminar en su fecundo y ardiente suelo el amor á la 

literatura. Estos últimos fueron los que mejor enseña¬ 

ron los diversos ramos del saber humano, y mas par¬ 

ticularmente la medicina, en el célebre colejio funda¬ 

do en Dschondisabur, sin duda desde tiempos muy re¬ 

motos; pero cuya existencia figura realizada á princi¬ 

pios del siglo vil. Este colejio contaba ademas con la 

adición de un hospicio, en donde se ensayaba clínica¬ 

mente la medicina para la instrucción de los alumnos, 
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que probaron antes, mediante un examen , su perfec¬ 

ta instrucción. 

Las escuelas griegas empezaron ya en el siglo víi 

á producir muchos discípulos árabes, que se distin¬ 

guieron por sus conocimientos entre sus contemporá¬ 

neos. Pero el número de maestros y discípulos aumentó 

considerablemente cuando los árabes internaron sus do¬ 

minios hasta el Ejipto capitaneados por Omár. Los 

mismos griegos, familiarizados ya con el idioma árabe, 

traducían los escritos de la antigüedad, siendo es¬ 

tos trabajos de una ventaja inmensa para los árabes, 

que pudieron asi comprender mucho mejor las doctri¬ 

nas de los mas esclarecidos Médicos y filósofos griegos 

antiguos. 

En el siglo vil i era ya la Arabia el centro de las 

ciencias y de las artes: la ciudad de Bagdad tenia, há- 

cia fines de aquel, un colejio de medicina bastante cé¬ 

lebre, boticas, y hasta diversos establecimientos de fi¬ 

lantropía; cuyo conjunto favoreció admirablemente el 

estudio de nuestra ciencia; y una afluencia considera¬ 

ble de sábios, atraídos de todas partes para procurarse 

instrucción. Todo este brillo científico fue debido al 

buen gusto que mostrára el califa Almanzor hácia la 

literatura y cultivo de las artes. 

Empero la ilustración de los príncipes sucesores de 

aquel, contribuyó aun mas á los progresos de las cien¬ 

cias, y mas singularmente de la medicina. En efecto, 

el califa Karoun-Al-Raschit aumentó las traducciones 

de los autores griegos: favoreció la escuela de Dschon- 

disabur, compuesta de varios cristianos sábios; y pre¬ 

mió profusamente el celo que mostráran los hijos de la 
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Siria por el encumbramiento de las ciencias : no ha¬ 

biendo poco que admirar en su proceder, si tenemos 

presente que un príncipe mahometano es el protector 

de dichos cristianos; lo que prueba bastante la ilustra¬ 

ción de este califa; pues para entregarse á las ciencias, 

supo dominar sus creencias relijiosas. Igual conducta 

observaron posteriormente Motawakkel y otros muchos 

príncipes sectarios de Mahoma; siendo el primero á 

quien debiera Alejandría la restauración de sus escue¬ 

las y biblioteca. 

Sin embargo , ninguno de estos nobles y celosos 

protectores de la cultura del entendimiento, puede 

competir en celo é ilustración con Almamon, también 

príncipe mahometano: á su jeneroso apoyo debió el 

ardoroso suelo de la Arabia el encumbramiento y apo- 

jeo de sus conocimientos científicos; pues ninguno le 

igualó en los esfuerzos que hiciera para obtener las 

obras de la mayor parte de los antiguos y mas distin¬ 

guidos griegos: ninguno tampoco recompensó mejor 

los trabajos de los sabios, á quienes dotara prolijamen¬ 

te, exijiendo tan solo en recompensa la traducción de 

los escritos de la antigüedad griega que con noble 

emulación tenia recojidos; por esto tendió su mano 

bienhechora á los sabios orientales, que colmaba de 

lisonjeras dádivas para atraerlos á su córte; y por esto, 

en fin , mereció un nombre célebre , que la historia 

coloca entre los mas esclarecidos. 

Los paises mas occidentales del suelo árabe supie¬ 

ron también cultivar la medicina con esmero digno de 

nuestra gratitud ; siendo igualmente protejidos por el 

buen gusto de sus príncipes; pero ninguno de sus do- 
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minios pudo sobrepujar, ni menos igualarse, con el es¬ 

tado floreciente que ofrecía la España en los siglos vur, 

ix, y mas particularmente en el x. Su hermoso y fér¬ 

til suelo, sometido entonces á la dominación sarracena, 

formaba uno de los estados mahometanos, el mas ilus¬ 

trado y envidiado de todos los demas. Los califas ins¬ 

talados en Córdoba supieron convertir esta ciudad en 

sublime centro de las ciencias y de las artes: miles de 

sábios concurrían á buscar en sus moradores los mas 

brillantes dotes de la literatura : la emulación cientí¬ 

fica de los cordobeses, escitada mas y mas por su mis¬ 

ma celebridad, llegó á ser sumamente productiva para 

los adelantos de la medicina; pues en el siglo xn dió 

á luz 150 obras que trataban de esta ciencia, y su cé¬ 

lebre academia llegó á contar con una biblioteca com¬ 

puesta de 224000 volúmenes en el transcurso del si- 

glo X. 

Otras varias ciudades españolas , sometidas igual¬ 

mente á la coyunda mahometana, contribuyeron tam¬ 

bién á ensalzar la gloria de sus hijos, con sus célebres 

escuelas florecientes en Murcia, Almería, Toledo, Se¬ 

villa , &c., que aunque todas fuesen obscurecidas por 

la radiante antorcha cordobesa , procuraron sin em¬ 

bargo conservarse como dignos ausiliares de la mas 

humana de las ciencias, todo el tiempo que fueron 

rejidas por los diferentes príncipes mahometanos, cuyo 

constante apoyo fue aura feliz para la literatura. 

La parte oriental de los dominios sarracenos fue 

igualmente favorecida por la Divinidad , que celosa 

del buen nombre de sus moradores, infundió en el al¬ 

ma de los príncipes á cuyo cargo estaban gobernados, 
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el mismo amor á las ciencias que mostraran sus pode¬ 

rosos aliados en los países occidentales, deque ahora 

poco tratábamos. Bajo tan felices reinados florecieron 

no pocas escuelas árabes, siendo la de Dámaso , en 

el siglo xm, la mas célebre de todas las restantes, 

respectivamente á la enseñanza de la medicina. Biblio¬ 

tecas numerosas formáronse también bajo tan favora¬ 

bles auspicios, y todo en fin aseguraba entre los sarra¬ 

cenos un grado de civilización superior á cuanto podia 

esperarse de un terreno todavía inculto, cuando la li¬ 

teratura griega invadió por primera vez sus dominios. 

Sin embargo, la medicina esencialmente ganó po¬ 

co durante la época que examinamos, á pesar del no¬ 

ble y poderoso apoyo de los diferentes príncipes maho¬ 

metanos, y de los numerosos prosélitos que, guiados 

de un laudable celo , cooperáran á sus adelantos: las 

preocupaciones de una relijion intolerante, cuyas leyes 

fanáticas impedían á sus sectarios la facultad de racioci¬ 

nar libremente , opuso la mas fuerte malla entre los 

árabes á los progresos del entendimiento. Por esto la 

filosofía sufrió tan repetidos golpes ; hasta tanto que la 

civilización fue arrancando, aunque muy lentamente, 

los abusos de unas creencias tan fatales al rumbo de la 

literatura. En el siglo xii ya era tolerado á un musul¬ 

mán el estudio filosófico, si bien sujeto á varias restric¬ 

ciones , propias del carácter indolente, peculiar á to¬ 

dos los hijos del profeta. Empero en esta época domi¬ 

naba entre los árabes una filosofía, que podríamos lla¬ 

mar mahometana , y que dccia bastante relación con 

la de Platón. 

Si nos atenemos á las máximas componentes de 
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aquel ramo del entendimiento para esplicar la forma¬ 

ción del hombre, encontramos que, según las doctri¬ 

nas filosóficas de los sarracenos, es aquel un producto 

de la acción combinada del espíritu material (1) y del 

espíritu divino, que al formar su cuerpo, no tuvieron 

otro objeto que servirse de él como de un ente pasivo, 

cuya ley es prestarles obediencia sumisa y resignada. 

El hombre gozaba, ademas de los atributos de los sé- 

res inertes, de una fuerza inherente á su condición or¬ 

gánica, que le daba la aptitud de sentir y moverse; 

pero cuyas facultades las recibe inmediatamente del 

poder divino, que con el nombre de espíritu presidió 

á su primitivo oríjen, y luego es el ájente indispensa¬ 

ble de todas sus funciones. De este modo el hombre 

era considerado, en el sistema de esta filosofía, como 

un ser subyugado á un poder esencial, que debía eje¬ 

cutar las determinaciones del espíritu divino; naciendo 

de estas creencias el carácter indolente de todos los 

musulmanes, que esperan la producción de los fenó¬ 

menos, de aquel sublime principio intelijente que vela 

por su conservación, y por la de todos los seres: por 

esto también terminaban sus razonamientos con la usual 

frase: cúmplase lo que esleí escrito, que equivale á de¬ 

cir: no debo raciocinar. 

El corazón es asiento primordial de este espíritu, 

y esta viscera se conserva á espensas de la sangre que 

el hígado produce, y luego le trasmite; empero di¬ 

cho espíritu penetra en todos los órganos por medio de 

(\) Los árabes entendían el desarrollo de este espíritu cor¬ 
póreo como un efecto de la combustión de los cuatro elemen¬ 
tos, ocasionada en el acto de la fecundación. 
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los canales arteriales: presidiendo asi á todas las funcio¬ 

nes del organismo, sin cuyo iidlujo, absolutamente 

necesario para su existencia, quedaría muy pronto re¬ 

ducido á un ser sometido únicamente á las leyes jene- 

rales de la materia inerte. 

Si después de este rápido examen de los principios 

filosóficos y fisiolójicos de los árabes, nos detenemos á 

revisar sus doctrinas médicas, las encontraremos redu¬ 

cidas á un empirismo fatal, y al olvido total de la ob¬ 

servación estricta de los males: siendo por consiguien¬ 

te su ejercicio una simple repetición de las ideas de sus 

mayores, ciña aplicación se hacia sin el menor crite¬ 

rio, y sin cuidarse jamás de interrogar al raciocinio la 

certeza ó comprobación esperimental de los hechos. 

Este proceder se acomodaba perfectamente con el es¬ 

píritu de filosofía que rejía las operaciones intelectua¬ 

les de los hijos de Mahoma: asi es que apenas se en¬ 

contrará en la historia descubrimiento alguno nuevo, 

peculiar á este suelo abrasado por el sol, de que pue¬ 

da gloriarse nuestra ciencia, relativamente á sus apli¬ 

caciones prácticas. Es verdad que algunos de los mé¬ 

dicos sarracenos pretendieron emanciparse del espíritu 

de su siglo; pero ahogados sus nobles deseos por la voz 

poderosa de sus creencias relijiosas, casi que no se dis¬ 

tinguieron , sino muy débilmente, de sus contempo¬ 

ráneos; siendo, por el contrario, muy común encontrar 

en sus doctrinas relatos fabulosos, y una forma parti¬ 

cular de charlatanismo, de astrolojía, ó de arte adivi¬ 

natorio , de que están atestados los escritos de los mé¬ 

dicos árabes. 

Empero no se les puede negar, sin ser injustos, 
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que cultivaron la materia médica con mas fiuto que 

sus antecesores, pudiendo leerse en sus obras los nom¬ 

bres de diversos preparados mercuriales, y de otros 

compuestos minerales y ácidos concentrados, cuyo uso 

es habitual entre los modernos; tales son el nitrato de 

plata, deuto-cloruro de mercurio, ácido nítrico-mu- 

riático, óxido rojo de mercurio, agua fuerte, &c., &c. 

La farmácia debió también á los árabes algunas mejo¬ 

ras: la primera farmacopea fue escrita en el siglo ix 

por Sabor-Ebn-Shael, con el título de Krabadin; y 

los nombres de alcohol, julepe, looch , jarabe, y otros 

muchos, han sido también traducciones de otras tantas 

palabras árabes de igual significado; y finalmente, no 

deberemos cansarnos de admirar el cuidado y esmero 

de los sarracenos en la elección y exacta preparación 

de los simples, según las reglas prescriptas en las far¬ 

macopeas señaladas por el gobierno para el réjimen 

de los farmacéuticos, cuyas contravenciones los sujeta¬ 

ban á las penas que aquel tenia dispuestas, y cuvo 

cumplimiento era rápido y ejecutivo. 

En cuanto al estudio anatómico, preciso es confesar 

que fue un ramo inculto, y hasta mirado con horror 

por los hijos del profeta: ciertos dogmas de su rcli- 

jion , y las preocupaciones en que vivían sobre si la 

muerte destruía súbitamente la vida en los cadáveres, 

ó si, por el contrario, no se estinguia ésta sino por 

grados en dichos cuerpos, al parecer inanimados, se 

opusieron tenazmente á la práctica de las disecciones 

humanas entre los sarracenos; pues creían cometer el 

crimen mas horrendo sacrificando un hombre bajo el 

cuchillo anatómico, cuva vida todavía no había huido 
7 «i 
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de sus restos mortales. Asi es que entre los musulma¬ 

nes solo existieron las ideas anatómicas de Galeno, ó 

de otros autores griegos, trasmitidas en sus escritos al 

suelo árabe: estos principios de la anatomía de sus ma¬ 

yores, y los escasos rudimentos de osteolojía que les 

ofreciera el estudio de los huesos , que buscaban en 

los sepulcros con el mismo recelo y temor que se 

apodera del alma de un criminal dispuesto á cometer 

un sacrilejio, formaban todo el conjunto de miserable 

anatomía con que los árabes pretendian estudiar la me¬ 

dicina. 

Sin embargo, este importantísimo ramo de nues¬ 

tra ciencia, amenazado de ruina total por las perse¬ 

cuciones y ultrajes que sufriera de los cristianos, ju¬ 

díos y mahometanos, fue salvado del naufrajio por los 

esfuerzos de algunos árabes de nombre inmortal, tales 

como Rasces, Abucasis, Avicena y otros: es verdad 

que estos en nada variaron los conocimientos emitidos 

ja por Galeno y otros médicos ilustres de la antigüe¬ 

dad griega sobre la forma y estructura del cuerpo hu¬ 

mano ; pero no por esto dejan de merecer nuestra gra¬ 

titud; sino por los adelantos que en dicha ciencia prac¬ 

ticaran , al menos porque supieron conservar sus res¬ 

tos con celo noble y ardiente. 

La medicina árabe contó en su seno un número 

considerable de hombres ilustrados, que la ejercieron 

en los diferentes estados mahometanos, y cuyas ideas 

ó principios médicos fueron mas ó menos aventajados, 

según los tiempos, las edades, y la fecundidad del in- 

jenio con que los dotara la Divinidad. Se hace por con¬ 

siguiente indispensable, que para el complemento de 
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este artículo me ocupe á continuación de los mas dis¬ 

tinguidos Médicos pertenecientes á la medicina árabe. 

MÉDICOS ÁRABES. 

Los que mas antiguamente florecieron en los dife¬ 

rentes estados mahometanos fueron los nestorianos, 

que relacionando á sus moradores con los principios 

de la medicina griega, ya por transmisión oral, ya por 

las traducciones que hicieran al idioma árabe de la 

mayor parte de los escritos de la antigüedad , dieron 

un favorable jiro á los conocimientos escasos de que 

los árabes pudieran estar poseídos, respectivamente al 

ejercicio de la medicina. Maserdschawaih-Ebn-Dschalds- 

chal, de oríjen judío, tradujo al parecer la obra mas 

antigua que conocieron los árabes, titulada Pandectas, 

y escrita en griego por un cristiano de Alejandría, lla¬ 

mado Abrun. En esta obra , una de las mejores pro¬ 

ducciones de su época, y de la que no tenemos otros 

antecedentes que los transmitidos por Rasces, se habla 

ya de la erupción variolosa y de algunos otros males, 

aunque con nombre distinto al que hoy dia sirve para 

su distinción : asi es que la hidropesía se encuentra 

denominada morbus mirachialis ; y la que Huxham lla¬ 

mó posteriormente calentura lenta nerviosa , se halla 

descrita aproximadamente en las Pandectas con el tí¬ 

tulo de calentura flemática. 

Desde principios del siglo yiii hasta fines del ix, 

se distinguieron los nestorianos ejerciendo y enseñando 

la medicina á los árabes; habiendo llegado á formar 

una célebre familia de médicos, conocida con el nom- 
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bre de Haktisclnvah : todos sus miembros, unidos á 

otros nestorianos , pero no pertenecientes á esta aso¬ 

ciación , fueron los que se ocuparon en traducir las 

obras griegas, y en atender al cuidado de casi todos 

los príncipes mahometanos que los honraran con su 

confianza : asi es que las ciudades en donde residían 

estos últimos , fueron el centro común de los conoci¬ 

mientos médicos, que luego se difundieron por todos 

los demas estados del suelo árabe, 

Jahiah-Ebn-Masawaih se distinguió en la enseñan¬ 

za de la medicina en el siglo ix : sus escritos dejan 

percibir bastantemente el horror que le inspiraban los 

purgantes drásticos , como á casi todos los árabes; por 

esta razón buscaba entre los laxantes aquellos que le 

parecian mas propios para llenar las indicaciones en 

que estuviesen recomendados los primeros: la pulpa 

casiae fistolae, cuyo árbol se creía en el Ejipto y en la 

India; el sen, arbusto igualmente orijinario del Ejipto; 

los tamarindos, azufaúas, y finalmente otros muchos 

medicamentos de virtudes laxantes, casi todos indíje— 

nos de paises vecinos al suelo árabe, y cuyo comercio 

se los hiciera conocer, eran los medios empleados por 

Jahiah para obtener evacuaciones albinas. 

Entre los discípulos de este célebre médico nesto- 

riano lloredo Hhonain-Ebn-Yzhak, con sus dos hijos 

David é Yzhak, que todos se ocuparon en la traduc¬ 

ción de las mas selectas obras de los antiguos griegos: 

diversas producciones pertenecientes á Hipócrates, Ga¬ 

leno , Pablo de Ejina , Alejandro de Afrodisea , y á 

otros muchos de sus antecesores, fueron perfectamen¬ 

te traducidas al idioma árabe por Ilhonain : supo ade- 
tomo i. 12 
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mas vertir algunas doctrinas, que le hacen salir de la 

esfera de simple traductor ; aunque no ofrecieran sin 

embargo el mayor interes las aplicaciones que hiciera 

de las cualidades elementales , y de una multitud de 

fuerzas ocultas, para dar razón de las funciones de 

nuestro organismo. De modo que no podemos conce¬ 

der á este autor mas gloria que la que justamente me¬ 

recen sus traducciones correctas, y la fuerte adhesión 

que llegó á concebir por las máximas hipocráticas, de 

las que se servia con frecuencia en su práctica. 

Un árabe llamado Jacob-Ebn-Yzhak-Alkhendi, 

dotado de bastante erudición, llegó á merecer mucha 

reputación en el siglo ix : sin embargo , á pesar de su 

celebridad se le encuentra sumamente hipotético cuan¬ 

do se ocupa de los diferentes grados de los medica¬ 

mentos: recordando este autor las cualidades elemen¬ 

tales de los cuerpos, y sujetándolas á sus cálculos pu¬ 

ramente matemáticos, pretendió dar una esplicaeion 

satisfactoria y exactamente valuada del poder de una 

sustancia medicinal , según las proporciones de dichas 

cualidades en su composición íntima. Este modo de 

considerar la diferente enerjía de los medicamentos le 

fue peculiar ; pero sin duda fue hijo de las ideas que 

Galeno emitiera ya sobre el mismo objeto, ó al me¬ 

nos bastante parecido. Partiendo de dichos principios, 

fundó Alkhendi una materia médica tan singular y di¬ 

fícil de comprender, que causa estrañeza el recordar 

cómo pudo subsistir muy cerca de ocho siglos: es ver¬ 

dad que la circunstancia de ser confusa, era la mas fa¬ 

vorable para que se trasmitiese y permaneciese inmu¬ 

table en el alma indolente de los árabes, acostumbra- 



1>E LA MEDICINA EN JENEUAL. 179 
da por otra parte á recibir doctrinas, sin tomarse la 

pena de ejercitar el raciocinio en su elección; con tal 

que las hubiere vertido Galeno ú otro cualquier mé¬ 

dico de alguna celebridad: asi es que las esplicaciones 

de Alkhendi encontraron muy buena acojida entre sus 

contemporáneos y sucesores. 

Empero la obra de Aben-Guefith, que fue muy 

posterior al autor de que nos hemos ocupado, supo 

también hacerse lugar entre los árabes cuando se tra¬ 

taba de investigar las virtudes de los medicamentos. 

»Para llenar este objeto , dice Aben-Guefith, no de¬ 

bemos esperar los efectos de las sustancias empleadas 

con un fin terapéutico , de las simples modificaciones 

debidas á sus cualidades frías ó cálidas de que acciden¬ 

talmente estén dotadas; sino que su aplicación debe 

estar apovada en el resultado de repetidos ensayos prac¬ 

ticados en enfermos de condiciones mas ó menos idén¬ 

ticas, v sobre todo en dolencias variadas; pero simple¬ 

mente sostenidas por una causa sola, como el calor, la 

sequedad, lo frió ó lo húmedo , &c. Por otra parte, 

la circunstancia de ser un medicamento amargo , dul¬ 

ce, astrinjente, salado, écc., nos facilita esencialmente 

la condición de su estructura elemental, dándonos á la 

vez una idea aproximada de sus cualidades medicina¬ 

les. Estas ideas de Aben-Guefith fueron tanto ó mas 

jeneralmente admitidas entre los árabes, que las de su 

antecesor Alkhendi. 

En el mismo siglo ix nació, y vivió hasta una edad 

avanzada del x , uno de los mas célebres médicos que 

existieran en los estados mahometanos: el nombre de 

este árabe distinguido , vulgarmente llamado Rhassis, 
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Hhases ó Pasees, es Mohamet-Ebn-Secharjah-Abou- 

Rckr-Arrasi: su celebridad fue grande entre sus con¬ 

temporáneos, y repetida frecuentemente como autori¬ 

dad canonizada en medicina. Una de las producciones 

científicas de este autor fue la grande obra denomina¬ 

da Hhawi, cuyos materiales no le pertenecen entera¬ 

mente: sin embargo, la lectura de este escrito mani¬ 

fiesta bastantemente rasgos tan característicos del ta¬ 

lento de Rhassis, que no podemos dudar de sus largos 

trabajos en esta composición, aunque sea preciso con¬ 

fesar también que algunos médicos, tal vez discípulos 

de aquel célebre injenio , debieron adicionar sin duda 

algunas ideas, fáciles por otra parte de ser distinguidas 

de las jenuinas del autor primitivo. 

Las doctrinas patolójicas de Rhassis son casi una 

imitación exacta de las de Galeno, de Hipócrates y de 

otros médicos griegos : hace sin embargo algunas re¬ 

flexiones quirúrgicas sobre los ramitos anteriores de la 

rama oftálmica del trijemino y de algunos otros nervios 

cerebrales, cuvas ideas no se hallan en los escritos de 

Galeno ni en ninguno de sus antecesores. Las reglas de 

su hijiene pertenecen á Hipócrates , y como éste co¬ 

noció el grande ausilio que podían prestar en la tera¬ 

péutica de los males. No menos apoyó Rhassis sus doc¬ 

trinas semeyóticas, en las que el mismo Hipócrates es¬ 

tableciera va , muv cerca de catorce siglos antes, so- 

bre este ramo de nuestra ciencia ; pero aquel , como 

todos los árabes , inclinado naturalmente al cultivo de 

esta parte de la medicina, llegó á penetrarse de sus 

principios de tal modo, que se hizo admirable por sus 

pronósticos , y no menos célebre entre todos los mé- 
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Uieos de su tiempo , aunque se ofreciese á veces su¬ 

persticioso.; sirviéndose de augurios totalmente exen¬ 

tos del menor criterio científico. 

Tampoco se aparta mucho de los principios de te¬ 

rapéutica jeneral y especial que trazara en sus obras 

el Padre de la medicina : no obstante , alguna vez 

abandonó la senda marcada por este médico ilustre de 

la Grecia , proscribiendo remedios, cuya utilidad ha¬ 

bía sido ya sancionada por una larga práctica para re¬ 

currir á otros de conocido perjuicio; como cuando con¬ 

dena el uso de los laxantes empleados por Hipócrates 

en el tratamiento de la apoplejía, y los reemplaza con 

los vomitivos, cuyos efectos pueden ser tan fatales en 

la curación de esta dolencia. Finalmente, Rhassis estu¬ 

vo dotado de un talento observador poco común en su 

siglo , dándonos de vez en cuando una prueba de esta 

verdad en algunos pasajes de sus escritos; como , por 

ejemplo , cuando dijo que muchas hidropesías podían 

estar sostenidas por la presencia de un cálculo en el 

riñon ó en los uréteres, que interceptase el libre cur¬ 

so de la orina , continuamente segregada en el tejido 

de aquel órgano glanduloso. 

Asi también lo demuestra en otras muchas obras 

que nos trasmitiera, y en las que, entre otras cosas, 

se ocupa este autor de dar reglas para practicar con¬ 

venientemente las evacuaciones sanguíneas , que en 

cualquier período de la vida , aun el mas avanzado, 

las cree necesarias; contando con bastante cnerjía ó 

resistencia vital por parte del enfermo. No menos dig¬ 

nas de atención son las historias que supo transmitir¬ 

nos, todas llenas de verdad y de espíritu verdadera- 
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mente observador, relativas á las enfermedades erup¬ 

tivas, viruelas y sarampión, cuyas reglas curativas pue¬ 

den todavía ser imitadas con ventaja en las actuales 

jeneraciones. Rhassis en fin escribió mucho durante su 

vida, y aunque cediese á muchas preocupaciones pro¬ 

pias de su siglo, hizo sin embargo bastante por nues¬ 

tra ciencia para acusarle de no haber hecho mas; ma¬ 

yormente si recordamos la época que alcanzó. 

Empero se hace preciso confesar que apenas tuvo 

en anatomía mas conocimientos que los que transcri¬ 

biera de algunos de sus antecesores, particularmente 

de Oribasio, presentándose no pocas veces hipotético, 

y hasta supersticioso: no obstante , á pesar de estos 

defectos, comunes en su tiempo , Rhassis debe ocu¬ 

par un lugar distinguido entre los médicos pertene¬ 

cientes al suelo árabe. 

Después de la muerte de este célebre autor , fi¬ 

guró entre los médicos árabes Hali-Abbas , conocido 

vulgarmente por el Májico, que con el título de Al¬ 

ie ele k i-i escribió una obra con la exactitud necesaria 

para hacernos comprender que fue distinguido médico 

entre sus contemporáneos; habiendo llegado á conse¬ 

guir que sus doctrinas fuesen veneradas por mucho 

tiempo en las escuelas árabes. Los materiales que em¬ 

pleó en su trabajo no fueron la mayor parte suyos; 

sabiendo , como buen árabe , enriquecer sus escritos 

con las ideas vertidas ya mucho tiempo antes por dis¬ 

tinguidos talentos de la Grecia. Empero Hali-Abbas 

adicionó á estos principios heredados de sus mayores, 

doctrinas que le pertenecen enteramente, y que pro¬ 

curó deducir de su esperiencia particular. 



1)E LA MEDICINA EN JENEHAL. 183 

La ciencia del pronóstico le ocupó bastante , y al 

consignar los principios de terapéutica jeneral que de¬ 

ben servir de guía al médico en el tratamiento de las 

enfermedades, dió una prueba de su erudición , y de 

lo mucho que habia apreciado las observaciones del 

Padre de la medicina : funda también , á imitación de 

este último, su dietética en las circunstancias atmos¬ 

féricas que rodean al enfermo en sus hábitos, natura¬ 

leza, fuerzas, y finalmente en todas las condiciones 

individuales que necesariamente deben tenerse presen¬ 

tes para tratar convenientemente los males; procuran¬ 

do también imitar á su antecesor Rhassis al ocuparse de 

la terapéutica especial de algunas enfermedades. 

En la historia empero de los médicos del suelo 

árabe descuella un nombre célebre , cuyos trabajos 

eclipsaron la gloria de todos sus compatriotas, forman¬ 

do á la vez, muy cerca de seis siglos, el espíritu cien¬ 

tífico de todas las escuelas pertenecientes á este clima 

abrasado por el sol. Su gran talento le hizo merecer 

el título de Scheil-Reyes, que significa en nuestro idio¬ 

ma Príncipe de los médicos: su nombre propio es Al- 

Hussain-Abou-Alí-Ben-Abdallah-Ebn-Sina ; pero en¬ 

tre los médicos de todos los tiempos se le ha distingui¬ 

do siempre con el de Avicena: nació en el año 78 del 

siglo i\, y floreció en el x, habiendo alcanzado en 

su mediana vida , pues no llegó á contar sesenta años, 

multitud de honores y distinciones con que le colma¬ 

ran los diferentes califas, de quienes también sufrió 

persecuciones. 

Arabe de singular talento, Avicena supo compo¬ 

ner una obra titulada Canon, que gozó entre los de su 
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nación una adoración desmedida , hasta el punto de 

creer á su autor incapaz de poderse engañar: asi es 

que siguieron sus doctrinas, no de otro modo que la 

sombra al cuerpo. Sin embargo , los trabajos de Avi- 

cena no fueron sino una repetición metódica de todo 

lo dicho ya por los médicos griegos; siendo tan esca¬ 

sas sus adiciones peculiares, que muy bien puede de¬ 

cirse que su Canon apenas contiene idea alguna nacida 

de la práctica particular del autor ; pero esta circuns¬ 

tancia , que quizá en siglos posteriores le hubiese ser¬ 

vido, sino de mancha, al menos de impedimento para 

obtener tan largos sufrajios, fue sin duda la que mas 

contribuyó á ser mirada por los árabes como uno de 

los trabajos mas estimables; pues el espíritu de dicha 

obra, y el mucho método que en ella reinara, se aco¬ 

modaban perfectamente con el entendimiento natural¬ 

mente perezoso, y nada amigo de reformas de los hi¬ 

jos de Mahoma. De este modo Avicena, sin hacer nin¬ 

gún descubrimiento nuevo á favor de nuestra ciencia, 

logró no obstante dominar mas de cuatrocientos años 

en las escuelas; pues sus escritos facilitaban la inteli— 

jencia de todas las obras griegas, tanto por su mucho 

método, cuanto por haberlas espuesto en idioma ára¬ 

be , sin que por otra parte hiciera la menor reforma; 

pero este cúmulo de circunstancias eran las mas apro¬ 

piadas para alcanzar la admiración de raciocinios in¬ 

dolentes, acostumbrados á creer ciegamente á sus ma¬ 

yores, sin hacer el mas simple esfuerzo intelectual, 

por no separarse de los mandatos absurdos de una re- 

lijion fanática y enteramente enemiga de las ciencias. 

Las ideas íisiolójicas y patolójicas espuestaspor Avi- 
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cena, llevan el sello de Galeno, de Aristóteles, de 

Rhassis ó de Aecio , y de otros muchos de sus ante- 

cesores griegos y árabes. No obstante, concede á nues¬ 

tro organismo facultades particulares para su ejercicio 

funcional , distinguiéndolas con la denominación de 

administrantes y administradas : las primeras son ca¬ 

paces de atraer , espeler , retener y modificar: las se¬ 

gundas se emplean mas particularmente en el desem¬ 

peño de la recomposición orgánica , siendo á la vez 

una consecuencia de las primeras, sin las que no po¬ 

dían desempeñar su función especial. También admi¬ 

tió, ademas de este jénero de facultades, una multi¬ 

tud de fuerzas ocultas, para cuja esplanacion bastaba 

denominar ó espresar el objeto de cada una: asi, por 

ejemplo, la fuerza retentiva, nutritiva, &c., eran con¬ 

sideradas como tales, porque las creía capaces de re¬ 

tener ó servir á la nutrición de los órganos. 

Como buen musulmán , Avicena no se ocupó de 

las disecciones humanas; asi es que la anatomía fue 

para él un ramo inculto, cuya penetración era inase¬ 

quible; de tal modo , que apenas tuvo conocimiento 

alguno acerca de esta ciencia ,• si esceptuamos lo que 

debió aprender en los escritos de Galeno y de otros 

griegos. Empero en el estudio de la patolojía estendió 

el dominio de su talento , y habló en algunos puntos 

con bastante perfección; como, por ejemplo, cuando 

se ocupa de algunas inflamaciones de la cavidad torá¬ 

cica, cuyo diagnóstico diferencial le hizo ja presentir 

que en muchos casos estaban afectados solamente los 

músculos intercostales , aunque al parecer fuese la 

plañía el asiento del mal. También anduvo bastante 
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acertado cuando trató de la calentura inilamatoria, 

que denominó hamyouldem, y de otras muchas dolen¬ 

cias , como la escarlatina, hidro-raquis, &c.: sin em¬ 

bargo , las teorías de que se vale para dar razón de la 

esencia de los males, adolecen de una multitud de es- 

travagancias, sutilezas y de ideas hipotéticas, que aun¬ 

que propias de su siglo, hacen no obstante difícil la 

intelijencia de sus doctrinas patolójicas. 

No menos incoherente se manifiesta en su materia 

médica, contribuyendo no poco á esta confusión el es¬ 

tado de abandono en que se hallaba el estudio de la 

historia natural: sin embargo, en el Canon de Avicena 

se encuentran algunos preparados mercuriales, que 

el autor empleaba tan solo al esterior: algunas varie¬ 

dades de alcanfor , diversas sustancias purgantes , y 

otros varios medicamentos, curva nomenclatura se ha- 

lia frecuentemente confundida ó cambiada con la que 

sus antecesores habían distinguido ya las mismas sus¬ 

tancias. En cuanto á fas espiraciones de que se vale 

para demostrar el modo de acción de los medicamen¬ 

tos sobre nuestro organismo ; asi como también todo 

lo que dice respectivo al ejercicio práctico de la me¬ 

dicina, no es sino una repetición, con lijeras modifi¬ 

caciones , de lo dicho ya por sus mayores. 

De modo que Avicena, aprovechándose de las ideas 

que le fue fácil encontrar en los escritos de los grie¬ 

gos , y aun de los mismos árabes; y ayudado de su 

buen talento, compuso su célebre Canon, que dominó 

por tanto tiempo en las escuelas , llegando hasla el 

punto de hacer pasar á su autor por infalible. 

Estos son los principales y mas distinguidos médi- 
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eos que llorccieron en el suelo árabe, a los que pue¬ 

den agregarse los nombres de otros muchos menos cé¬ 

lebres que vivieron en distintas épocas de este período, 

y á quienes no debe otra cosa la ciencia, que la ciega 

imitación á que se entregaran. Todos en fin , apenas 

tuvieron en anatomía otros conocimientos que los he¬ 

redados de Galeno ; y si se dedicaron con sumo afan 

al estudio de la medicina práctica y de la materia mé¬ 

dica, sus trabajos fueron estériles por la confusión que 

existía en sus escritos. Los médicos á que me remito 

son los siguientes: Jahiah-Ebn-Serapion, Thabet-Ebn- 

Korrah , ambos pertenecientes al siglo ix : Alaeddin- 

Ali-Ebn-Abi-’l-Aaram-Alkarschi; Abdorrahmar-Mo- 

hamed-Ebn-Ali-Ebn-Achmed-Al-Haniísi, Mesue el 

joven, Yzhak-Ben-Soleiman, Serapion el joven, todos 

del siglo x, y finalmente Jahiah-Ben-Dschesla, del xi. 

Sometida por otra parte la España á la domina¬ 

ción mahometana por espacio de mucho tiempo, to¬ 

mó sus costumbres y su idioma; siendo á la vez el pais 

mas fértil en producciones científicas del resto del sue¬ 

lo árabe. En efecto, ínterin este último yacía sumer- 

jido en una abyección estéril, la España ondulaba su 

pabellón científico como la señora de las ciencias. En¬ 

tre los muchos médicos españoles que contribuyeron á 

darla lustre, citaré tan solo los mas principales. 

Ayenzoar , nacido en un pueblo de las cercanías 

de Sevilla, fue tal vez el mas célebre de todos sus con¬ 

temporáneos: se dedicó con afan digno de nuestra gra¬ 

titud al estudio de la medicina; pero esclarecido ciru¬ 

jano, supo ganarse en el ejercicio de esta ciencia un 

nombre de los mas distinguidos. También cultivó con 
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fruto la materia médica, habiendo llorecido en el si¬ 

glo xii, y cuya larga vida contó, según algunos histo¬ 

riadores, 135 años. Al leer sus trabajos quirúrjicos, 

cualquiera se persuade que este autor fue sobrenatu¬ 

ral en su época, convenciéndose á la vez de que de¬ 

bió encontrar algún medio para practicar las diseccio¬ 

nes humanas, puesto que en sus escritos manifiesta te¬ 

ner conocimientos anatómicos superiores á su época y 

á la de sus antecesores. 

En el mismo siglo nació en Córdoba Aberroes: es- 

celente médico supo tratar convenientemente muchas 

enfermedades, y se ofrece bastante exacto en los cua¬ 

dros que nos trasmitiera de aquellas; habiendo ya ob¬ 

servado por primera vez, que la viruela desarrollada 

en un individuo, le preserva eficazmente de volverla 

á padecer. Estudió los medicamentos según las ¡deas 

de Galeno, no siendo por lo demas su obra, titulada 

Coliget Venetia, sino una compilación de sus prede¬ 

cesores. 

Albucasis fue el mas célebre de todos los ciruja¬ 

nos que dió á luz el suelo de Córdoba en el siglo xii: 

convencido de la inmensa necesidad de la anatomía pa¬ 

ra ejercer racionalmente la cirujía, llegó hasta buscar 

en el cadáver la exacta disposición de los órganos, y lo 

hizo con tal afan, que se olvidó, para ejercitarse en 

sus trabajos anatómicos, de las leyes severas de su re- 

lijion, que le prohibían enteramente esta clase de in¬ 

vestigaciones, tenidas entonces por sacrilegas, y por 

consiguiente horrorosamente criminales. Albucasis fue 

asi el restaurador del buen gusto por el estudio anató¬ 

mico del hombre, y el que mejor procuró conservar 
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las ideas que sus mayores vertieran ya sobre este inte¬ 

resantísimo ramo de la medicina. Por esta razón llegó 

á ser tan feliz en el ejercicio de la cirujía, en cuya 

práctica mostró una erudición y atrevimiento estraor- 

dinario. Y lo que hace mas grande el nombre de este 

árabe-español es, que en su tiempo estaba tan envile¬ 

cida la cirujía, que era hasta indecoroso y feo su ejer¬ 

cicio entre los médicos, siendo tan solo incumbencia 

peculiar de los barberos. 

Empero Albucasis procuró elevar sus conocimien¬ 

tos en esta ciencia á un grado tal de esplendor, que 

no sin razón se le tiene por el mejor cirujano que pudo 

contar la dominación mahometana. Empleó con mucha 

frecuencia el cauterio actual, el potencial y el instru¬ 

mento cortante; practicó una multitud de operaciones 

con sagacidad admirable, y dió una idea bastante pre¬ 

cisa de varios instrumentos de que se sirvió; permane¬ 

ciendo todavía algunos sin haber sufrido modificación 

después de tantos años. Sírvanos de ejemplo la des¬ 

cripción que nos trasmitió del trocar, como destinado 

á practicar la paracentesis, en cuya operación mani¬ 

festó bastantemente su talento previsor. Y finalmente 

el autor de que se trata merece un recuerdo inmortal 

en la historia de nuestra ciencia , por haber sabido con¬ 

servar la anatomía en medio de las persecuciones que 

le hicieran sufrir el fanatismo ridículo de la relijion 

musulmana. 

En el mismo siglo xn que corremos, y aun ante¬ 

riormente á los distinguidos españoles-árabes enuncia¬ 

dos, escribieron también algunos otros de menos cele¬ 

bridad : Abraham-Ben-Meir-Aben pertenece á esta ca- 
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tegoría; como igualmente el célebre médico judío na¬ 

tural de Córdoba, llamado Moseh-Ben-Maimon ó Mai- 

mónides, que supo ostentar sus conocimientos en Ale¬ 

jandría, y al lado de sus príncipes, con envidia de sus 

compañeros de profesión; y lograr un nombre tan es¬ 

clarecido, que sobrevivió largo tiempo á su muerte, 

sentida por todos sus compatriotas. También merece 

un recuerdo histórico Mohamad-Ben-Almed , nacido 

en Almería, que escribió sobre la medicina una obra 

difusa, y no poco ideal, titulada Ars magna; y final¬ 

mente Isa-Ben-Zeia, Honaino-Ben^Isac y otros, que 

se ocuparon en comentar los Aforismos de Hipócrates, 

traduciéndolos ademas al idioma árabe : todos estos 

autores pertenecieron al siglo xii. 

Posteriormente siguieron manifestándose alguno que 

otro médico merecedor de alguna distinción ; pero en 

el siglo xv se estinguió casi totalmente en España la 

antorcha de la medicina árabe, con el decreto espedi¬ 

do por los reconquistadores de sus dominios, relativo á 

la espulsion de todos los árabes residentes en el territo¬ 

rio español. En efecto, los que en otro tiempo inva¬ 

dieran nuestro suelo, salieron arrojados violentamente 

de sus estados; pero en cambio nos arrebataron un cau¬ 

dal inmenso de erudición, llevándose en pos sus talen¬ 

tos y sus libros. 

Concluido ya el exámen histórico de la medicina 

entre los árabes , voy á ocuparme de aquella mien¬ 

tras estuvo sometida al ejercicio monacal. 
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CAPITULO XII. 

ESTADO I)E LA MEDICINA EN MANOS DE LOS MONJES. 

Al ocuparnos de la medicina como patrimonio de 

los monjes de la edad media entre los cristianos de 

Occidente, nos hallamos naturalmente desconcertados; 

y aun nos parece inconcebible el cómo se adelantó tan 

poco en el ejercicio de nuestra ciencia, cuando al com¬ 

parar su rumbo y estado en este período, nos trasla¬ 

damos insensiblemente á una época la mas antigua y 

miserable de nuestros conocimientos. En efecto , los 

monjes médicos de que tratamos, se valían de medios 

todavía mas supersticiosos y fanáticos en la curación de 

las enfermedades, que aquellos antiguos sacerdotes exa¬ 

minados ya antes de Hipócrates (1): como estos últi¬ 

mos, buscaban también los primeros supercherías y ar¬ 

tificios para cubrir su ignorada , invocando al efecto 

las cenizas de los santos y de los mártires; y decidiéndo¬ 

se no pocas veces por entablar las curaciones sobre sus 

mismos sepulcros , para dar mas pompa y cubrir con 

el denso velo del fanatismo los medios supersticiosos 

que empleaban, reducidos á composiciones particula¬ 

res de palabras ó discursos piadosos, aguas ó aceites 

benditos , y alguno que otro resto mortal pertenecien¬ 

te á cualquier santo que gozase de un prestijio jeneral, 

cuya sola aplicación ó plegaria era bastante para con¬ 

seguir las curaciones mas inasequibles. No de otro mo- 

(1) Véase Medicina en manos de los sacerdotes. 
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do se conduelan los antiguos sacerdotes, diferenciándo¬ 

se tan solo de los monjes que examinamos, en sus 

templos, en los dioses invocados, y finalmente en que 

si bien empleaban casi constantemente la medicina teo- 

sófica , solian sin embargo ausiliarla con otros medios 

racionales, como vimos en su lugar. De este lijero pa¬ 

ralelo resulta , que la medicina estaba esencialmente 

mas atrasada en manos de los monjes de la edad me¬ 

dia , que entre los sacerdotes pertenecientes á una épo¬ 

ca mucho anterior todavía á la venida de Jesucristo: 

¿no es ciertamente sensible que después de tantos si¬ 

glos encontremos la medicina mas envilecida aun que 

antes de haber sido iluminada en su carrera por el Orá¬ 

culo de Cós , y por otros esclarecidos injenios de la 

Grecia? ¡En verdad que apenas alcanza el entendimien¬ 

to á descifrar el cómo pudo la barbarie de estas épo¬ 

cas obscurecer las verdades erijidas sobre cimientos tan 

duraderos! ¥ sin embargo es menester persuadirnos 

de que la historia nos presenta los hechos bajo su mas 

fiel espresion. 

En efecto , desde el siglo vi se ejercia la medici¬ 

na por los monjes como un ramo accesorio del cris¬ 

tianismo en todo el Occidente; por esta razón sin du¬ 

da quedó vinculada aquella ciencia en manos del clero 

y de otras órdenes monacales; pero fueron tan desidio¬ 

sos y tan poco amantes de la humanidad al ejercerla, 

que no dedicaban el menor esfuerzo intelectual para 

la práctica de una ciencia , cuyo ministerio le tenían 

por un acto de piedad la mas sublime. Asi es que en 

último resultado lograron atraerse el desprecio jeneral, 

llegando hasta el punto de convertir la mas esclarecida 
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de las ciencias en un arte el mas abominado , v cuyo 
•J «1 

ejercicio era tenido por bajo y deshonroso. Por esta 

razón en los siglos xn y xm fue prohibido espesamen¬ 

te por la iglesia , y bajo las penas mas severas, la 

práctica de la medicina entre sus miembros de major 

dignidad. 

Empero á pesar de tanta degradación y envileci¬ 

miento, la medicina monacal invadió los estados ale¬ 

manes por medio de algunos eclesiásticos mandados á 

su territorio por el Pontífice Gregorio I, no con el ob¬ 

jeto de propagar las ciencias, sino como misioneros en¬ 

cargados de predicar las leyes evanjélicas. Pero estos 

mensajeros, cuidándose poco de su principal cometido, 

fundaron algunas escuelas , que tloreciéron en el sue¬ 

lo aleman , y dieron varios médicos distinguidos , ó 

por lo menos superiores á lo que pudieran ofrecer 

épocas tan opuestas á la cultura del entendimiento y 

á los progresos de la literatura. 

Hácia los siglos vil v vm existían también en In- 
O w 

glaterra escuelas científicas rejidas por el clero, cuyos 

miembros llegaron á gozar de bastante celebridad. El 

emperador Cario Magno difundió igualmente en Fran¬ 

cia el gusto por la literatura, protejiéndola en sus do¬ 

minios, ausiliado jenerosamente en tan noble empresa 

por algunos sabios ingleses animados de los mismos 

sentimientos. Este príncipe fue sin embargo enemigo 

de los médicos; pero su benevolencia alcanzó también 

á la medicina , como á todos los demas ramos del sa¬ 

ber humano , enseñándose en las escuelas que mandó 

establecer , como una parte accesoria de la filosofía; 

si bien se cuidó mu\ poco de hacerla ramo especial 
TOMO I. 13 
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del entendimiento, merecedor de un estudio mas pro¬ 

fundo y minucioso. 

De modo que la medicina en los siglos vi al xii 

inclusives, sometida al poder y ejercicio monacal, ofre¬ 

ció un aspecto supersticioso, fanático y lleno de super¬ 

cherías, tan impropias de la nobleza de sus doctrinas, 

que la sumieron en el estado mas deplorable. 

La Italia sin embargo puede quizá gloriarse de no 

haber cedido al impulso de barbarie tan estupenda co¬ 

mo la perteneciente á estos siglos: las escuelas de Sa- 

lerno y de Monte-Casino , establecidas en el reino de 

Nápoles por las órdenes de los benedictinos, dan una 

prueba de esta verdad. En el siglo ix recibió el con¬ 

vento de Monte-Casino un feliz impulso de manos del 

abate Bertier, que dió á luz algunos escritos relativos 

á la medicina práctica : estas producciones , aunque 

adolecieran de un tosco empirismo , eran notables sin 

embargo en una ¿"poca en que la razón , ofuscada por 

el embrutecimiento jeneral, se entregaba apenas al me¬ 

nor trabajo intelectual. Esta fue sin duda la razón por 

qué diferentes monjes de todos los países se dirijieron 

á Monte-Casino , para procurarse una buena instruc¬ 

ción , logrando dar un renombre tan esclarecido á la 

escuela de que tratamos, que á últimos del siglo x su 

fama era ya bastante jeneral; pero en el siglo xi au¬ 

mentó considerablemente, por las curaciones milagro¬ 

sas que, bajo la influencia de San Benito, se practica¬ 

ron en las personas de algunos emperadores. 

La escuela de Salerno gozaba también por su par¬ 

le de bastante celebridad en este mismo siglo xi: es 

verdad que hacia ya mucho tiempo tenj.a adquirido un 
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renombre tan dilatado, que de todas partes acudían á 

esta escuela una multitud de enfermos para obtener 

su curación; empero se bace preciso confesar, que su 

fama fue ganada á espensas de superstición, fanatismo 

v sutiles ardides, inventados al efecto en el éxito de 

muchas curaciones al parecer milagrosas. En el siglo x 

seguían todavía en este modo de curar; mas hacia fi¬ 

nes del mismo, comprendiendo sin duda los monjes lo 

innoble de sus funciones, ó quizá por una inspiración 

feliz al rumbo de nuestra ciencia, se convencieron de 

que era menester estudiar profundamente los males, 

para tratarles con acierto, cuando en el trascurso del 

siglo xi la escuela de Salerno se componia ja de una 

porción de médicos, perfectamente instruidos en las 

doctrinas de los griegos y de los árabes mas distingui¬ 

dos, bajo cuyas bases ejercían la medicina con criterio 

v buen gusto. Asi es como la escuela de Salerno 11c- 

gó á ser la mas célebre de su tiempo, y á dar médi¬ 

cos distinguidos por sus conocimientos. 

Es verdad que del convento de Monte-Casino sa¬ 

lieron también en el siglo xi un número bastante con¬ 

siderable de obras pertenecientes á un africano llamado 

Constantino, que murió en el seno de dicho convento; 

pero sus producciones no fueron otra cosa que meras 

traducciones de autores árabes, en las que no reinaba 

el mejor orden, elección y estilo. Sin embargo, Mon¬ 

te-Casino ganó mucha celebridad con los escritos de 

Constantino, aunque nunca pudiese competir con la 

de los monjes de la escuela de Salerno. En efecto, es¬ 

ta última produjo médicos superiores á la época en 

que vivían , v cuya celebridad me obliga detenerme 
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rápidamente, en su historia. No se crea por esto que 

los médicos de Salerno hiciesen muchos adelantos en 

la ciencia; pero para unos siglos entregados enteramen¬ 

te á la superstición y al fanatismo, fue bastante hacer 

el apartarse de ertas ideas, para buscar en los escri¬ 

tos de los griegos y árabes un modo mas noble de 

ejercer la medicina. Empero esta última ganó poco 

esencialmente entre los miembros de la escuela de Sa¬ 

lerno ; pues casi todos fueron simples copistas de sus 

mayores, reinando ademas en sus escritos un empiris¬ 

mo desmedido, y la mas fatal confusión en sus doctri- 
V 

ñas; todo sin duda debido á la falta de un buen cri¬ 

terio para redactar las obras de sus antecesores. Una 

prueba de esta verdad se encuentra en la lectura del 

Pasionarias Galeni de Garíoponto, escrito en el siglo 

ni , del Andclotario de Nicolás en el siglo xn, del Co¬ 

mentario de este último por yEgido de Corbeil, y final¬ 

mente de algunos otros pertenecientes, como estos, á 

la escuela de Salerno. 

Ne obstante, á pesar de no ser estos médicos unos 

talentos aventajados, llegaron á poner su escuela en un 

grado tal de esplendor, que en el siglo xn mandó el 

emperador Federico II que ninguno pudiese ejercer 

la medicina en los dominios de Ñapóles, sin haber an¬ 

tes recibido el título de Magister, concedido en la Es¬ 

cuela de Salerno por sus directores, que debian antes 

de otorgarlo juzgar de la suficiencia del alumno dis¬ 

puesto á recibirle. Sometíase este último para el efecto 

á un examen riguroso, que versaba sobre las doctrinas 

de Galeno, Hipócrates ó Avicena; pero para llegar á 

esta instrucción, debia antes dicho alumno haber es- 
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tudiado cti la escuela antedicha tres años de lójica, 

cinco de medicina y cirujía teóricas, y uno de clínica 

ó medicina práctica: este último podia cursarse al lado 

de un médico dedicado ya mucho siempo á su ejerci¬ 

cio. Conferido ya el título previos los anteriores requi¬ 

sitos, se les prohibía severamente que tuviesen esta¬ 

blecimiento de drogas medicinales; antes bien queda¬ 

ban obligados á poner en superior conocimiento cual¬ 

quier defecto de elaboración por parte de los botica¬ 

rios, que á su vez debían también estar autorizados por 

la escuela de Salerno para la venta y preparación de 

los simples; debiendo sujetarse estrictamente en sus 

elaboraciones farmacéuticas á la farmacopea vijente, 

aprobada por el gobierno, y propuesta por los miem¬ 

bros de la facultad de medicina de Salerno. 

Para el exacto cumplimiento de esta ley tenia di¬ 

cha facultad dos elejidos que debían presenciar la elec¬ 

ción de los simples y las preparaciones farmacéuticas 

á que se sometían ; de modo que aquellos testigos-de¬ 

legados debían permanecer al lado de los farmacéuti¬ 

cos en el acto de dichas elaboraciones , v ser tantos 
7 j 

en número , como boticarios autorizados existiesen en 

el reino : cualquiera infracción por parte del farmacéu¬ 

tico dcbia ser elevada al conocimiento déla facultad por 

medio de los censores elejidos al efecto, y la pena me¬ 

recida era exactamente aplicada sin demora ; siendo 

mucho mayor el castigo de los encargados de la vijilan- 

cia de los boticarios, cuando existían entre ellos conve¬ 

nios tácitos ó artificios rateros con que pudieran burlar 

de mancomún la estricta observancia de las leyes. Y 

finalmente , tanto los médicos como los boticarios no 
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podian estudiar sus respectivas asignaturas sino en las 

escuelas habilitadas al efecto, y todos por último de¬ 

bían someterse á las condiciones del examen ante-enun¬ 

ciado, para lograr el título de Magister, que equiva¬ 

lía á una autorización para el ejercicio de sus facul¬ 

tades científicas. 

Esta fue sin duda una de las épocas mas brillantes 

que alcanzó nuestra ciencia después de tantos años de 

embrutecimiento, y cuyo feliz impulso fue debido á la 

escuela de Salerno. La anatomía sin embargo es de 

estrañar que no fuese mas atendida en medio de tanto 

afan por los demas ramos de nuestra ciencia, y de la 

favorable protección de un monarca tan amigo del 

progreso de la literatura; pues aquel importante ramo 

de la medicina yacía todavía inculto, sin ofrecer otros 

adelantos que lo dicho ya por Galeno, ó las ideas im¬ 

perfectas que pudieran prestar las disecciones de co¬ 

chinillos , ejecutadas según la práctica introducida al 

efecto por un médico perteneciente á la escuela de Sa¬ 

lerno, llamado Gophon. 

Posteriormente perdió esta escuela la merecida ce¬ 

lebridad de que gozara , para cederla en el trascurso 

del siglo xiv á otras escuelas, que instaladas en París 

y en Bolonia, le arrancaron sus laureles. 
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CAPITULO X1U. 

ESTADO DE LA MEDICINA DURANTE EL TIEMPO 

1)E LAS CRUZADAS. 

Al examinar este período, fácilmente nos conven¬ 

ceremos que las ciencias reportaron muy pocas venta¬ 

jas por parte de los cruzados. La superstición, la ti¬ 

ranía relijiosa, el yugo fanático y ridículo con que go¬ 

bernaban los príncipes, y finalmente el singular em¬ 

brutecimiento que reinara entre los cruzados , no fue 

el mas favorable al rumbo científico ; y sin embargo, 

pasa por cierto que los defensores de la cruz familia¬ 

rizaron al Occidente con la literatura oriental por una 

verdadera importación; es decir, que primero la apren¬ 

dieron de los orientales, y luego la comunicaron oral¬ 

mente á los hijos del Occidente. Empero garantizando 

la iglesia, por medio de las cruzadas, á todos sus afi¬ 

liados, sacó la plebe del dominio brutal de los nobles, 

v dejó mas libre el pensamiento del esclavo, acostum¬ 

brado á no tener otra voluntad que la de su señor: 

este beneficio inmenso que recibió el entendimiento, 

abrumado largo tiempo bajo el peso de un terrible 

despotismo , hubiese sido, á no dudarlo, mas fecundo 

en resultados científicos , si los que seguian el estan¬ 

darte de la cruz hubiesen tenido menos inclinación al 

fanatismo relijioso de su época , y mas gusto por el 

estudio de la literatura. Pero sucedió todo lo contra¬ 

rio : la superstición invadió de un modo horroroso el 
i 

alma crédula de las jeneraciones de estos siglos, v 
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creyeron de tal modo en el poder de los milagros, de 

los encantos y sortilejios , que hasta los mismos -em¬ 

peradores se entregaron á la corriente de esta época, 

funesta para la literatura : sírvannos de ejemplo las 

curaciones milagrosas con que se distinguieron en los 

siglos xi y xii los reyes de Francia y de Inglaterra, 

practicadas en sugetos afectados del bocio ó de es¬ 

crófulas : los continuos y singulares temores que asal¬ 

taban el ánimo de Enrique IV , por la mas simple 

mudanza acaecida en las rejiones celestes, en lasque 

creian leer un vaticinio funesto ; y finalmente las dis¬ 

persiones suscitadas en los mas numerosos ejércitos, 

por una palabra escapada de la boca de un hombre 

cualquiera reputado por adivino , ó de un astrólogo 

que pretendía leer en la esfera los acontecimientos fu¬ 

turos. 

Empero no fueron tan solo estas ventajas científi¬ 

cas las reportadas por los cruzados á los imperios de 

Occidente: el principio de las enfermedades vénereas, 

y el prodijioso aumento de las leprosas , fue también 

debido á las cruzadas: es verdad que estas últimas se 

padecían ^a mucho tiempo antes en todo el Occiden¬ 

te ; pero tampoco es menos cierto que durante las 

guerras declaradas por el cristianismo á los sarracenos, 

fue cuando se complicó la lepra oriental con la de 

Occidente, y causó numerosas víctimas. Sin embargo, 

otra circunstancia no menos importante contribuyó aun 

mas al progreso asombroso de tan horrorosa enferme¬ 

dad : esta circunstancia fue la superstición estupen¬ 

da de estos siglos: en efecto , henchida el alma del 

mas santo fanatismo, llegóse en esta época hasta el 
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punto tic considerar la lepra como un presente del 

cielo , enviado por el Señor á sus elejidos para ex¬ 

piación de sus crímenes: este modo de interpretar la 

voluntad divina hacia que se mirase sin prevención, y 

hasta con ansia , la adquisición de una enfermedad, 

tenida en igual estima que los mártires sus tormentos. 

Los reyes de Inglaterra v Francia fueron quizá los que 

mas contribuyeron á dar pábulo á esta preocupación, 

aprestándose por sí mismos á la curación y trato de los 

lepresos: Enrique 111 en Inglaterra , el príncipe San 

Luis en Francia, y hasta el Papa León IX, son ejem¬ 

plos comprobantes de esta verdad histórica. 

El prodijioso número de leprosos que por todas 

partes pululaban, fue sin duda la causa mas esencial 

que orijinó la instalación de tantos hospicios como con¬ 

taron en este período los países occidentales. Ya mu¬ 

cho antes se habían establecido en la Tierra-Santa di¬ 

versas asociaciones que curaban empíricamente los di¬ 

ferentes enfermos transeúntes que pechan ausilio á es¬ 

tas comunidades piadosas pertenecientes al siglo xi ; y 

que posteriormente, habiéndose enriquecido estraordi- 

nariamente , llegaron á formar las poderosas órdenes 

de los Templarios, de los caballeros de San Lázaro, 

de los hermanos hospitalarios de San Antonio , Xc. 

Empero hácia íines del siglo xu, y mas particular¬ 

mente en el xm, llegó á ser estraordinario el número 

de hospitales en los países occidentales: Francia, In¬ 

glaterra, España, Italia, Alemania, Xc., llegaron á 

poseer muy cerca de 20000 establecimientos humani¬ 

tarios, destinados á la asistencia de los leprosos. 

El libertinaje á que por otra parte se entregaron 
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los cruzados, y la multitud de casas de prostitución 

que existían en Occidente por los siglos xn y xm, 

orijinaron escesos los mas monstruosos; dando asi prin¬ 

cipio á las enfermedades sifilíticas, que tanto abunda¬ 

ron en estas épocas; si bien únicamente bajo la forma 

local. En efecto, no existe en la historia ejemplo al¬ 

guno que nos afirme haberse manifestado por enton¬ 

ces aquel conjunto de síntomas temibles, característi¬ 

cos de la sífilis, llamada hoy dia constitucional, cuya 

presentación data de época mas posterior. 

CAPITULO XIV. 

SIGLO XIII; ESTADO DE LAS CIENCIAS MÉDICAS 

DURANTE SU CARRERA. 

La protección que en este período dispensaron á 

la literatura los príncipes de Inglaterra, Francia é Ita¬ 

lia, auguraba ya un rumbo mas sólido á la faz de las 

ciencias. Amante del estudio astrolójico y de la histo¬ 

ria natural; entusiasta por la filosofía peripatética, y 

mas que todo por la lectura de Aristóteles, inventor 

de aquella, Federico II supo eficazmente, ayudado de 

su canciller Pedro D’Vignes, introducir en sus estados 

el gusto por estas ciencias. Fundó ademas dos univer¬ 

sidades, una en Ñapóles y otra en Messina, en donde 

se reunieron una multitud de sabios atraídos por la 

benevolencia y distinciones honoríficas con que los 

colmara aquel digno protector de las ciencias. Rojer 

Bacon se opuso tenazmente en Inglaterra á las preocu¬ 

paciones de su siglo, v se esforzó en introducir el gus- 
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to por las matemáticas, pues las creyó indispensables 

para los adelantos cientííicos: sus laudables esfuerzos y 

sus máximas debieron haber cambiado el rumbo cien¬ 

tífico ; pero la barbarie de su tiempo le atrajo una ene¬ 

miga jencral, y mas particularmente de la clerecía an¬ 

glicana; porque la libertad del raciocinio, predicada 

por Bacon, no podia jamás convenir á los miembros de 

esta clase de la sociedad, á cuyos intereses era favora¬ 

ble el embrutecimiento. Sin embargo, las máximas de 

aquel distinguido injenio sirvieron posteriormente de 

guía á los sábios, y contribuyeron no poco á difundir 

las luces del entendimiento. 

El celo que mostraron los pontífices en este perío¬ 

do por la literatura, hizo florecer en Italia varias es¬ 

cuelas; entre las que fueron mas célebres se cuentan 

la de Pavía, Ferrara, Bolonia, Milán, &c., en cuyo 

seno se enseñaban los diferentes ramos del saber hu¬ 

mano; pero mas particularmente la medicina. La Fran¬ 

cia nos ofrece por su parte un recuerdo grato, por el 

estado de brillantez con que se distinguieron en este 

siglo las célebres escuelas de París y Montpeller, exis¬ 

tentes ya mucho tiempo antes: la protección desús re¬ 

ves, y los continuos privilejios que las dispensaran los 

pontífices, en otro tiempo discípulos de aquellas, au¬ 

mentaron considerablemente el número de alumnos, y 
7 J 

escitó en sus miembros una tan noble emulación cien¬ 

tífica, que todos se encontraban poseidos del mas vivo 

interes por su encumbramiento: de este modo jerminó 

entre los jóvenes que aspiraban al estudio de las cien¬ 

cias, un deseo estraordinario de adquirir sus conoci¬ 

mientos en dichas escuelas, especialmente en la de 
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París, que lúe mucho mas concurrida y célebre que 

la de Montpeller. Finalmente, la honrosa distinción 

de universidades fue concedida en este siglo á las ya 

mencionadas escuelas, y los laureles que arrancaron 

las hicieron acreedoras á nuestra gratitud. 

A pesar de tanto celo la medicina ganó esencial¬ 

mente muy poco en este período: su enseñanza se ha¬ 

cia en todas estas escuelas bajo los auspicios de las doc¬ 

trinas griegas y árabes; pero el vicioso modo de ra¬ 

ciocinar que se introdujo en la comentación de sus es¬ 

critos, apartó á los médicos del camino esperimental, 

y los entregó á todos los furores de la dialéctica. El 

abuso que por otra parte se hiciera entonces de la as¬ 

tro lojía, dominó de tal modo en sus ánimos, que lle¬ 

garon á conceder á los astros un poder estraordinario 

sobre nuestro organismo; pretendiendo finalmente con 

estas ideas conocer, dirijir, y hasta pronosticar el cur¬ 

so, terminación y terapéutica de los males. 

También se dejó sentir todavía en este período el 

dominio de la superstición y fanatismo relijioso que he¬ 

mos examinado en épocas anteriores: los santos, sus 

reliquias, ó simplemente la fe, la operaron aun cu¬ 

raciones milagrosas por intercesión de los clérigos: 

sin embargo , no existió en el siglo xm el furor de 

las creencias ridiculas que inundaron las jeneraciones 

de la edad media; antes por el contrario, cada dia 

perdían de su autoridad mal adquirida, según el en¬ 

tendimiento se despojaba de sus trabas: asi es que á 

pesar de las portentosas curaciones verificadas por va¬ 

rios miembros de la iglesia, y mas particularmente por 

el arzobispo de Cautorberri, llamado Edmond, habían 
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enteramente decaido los milagros á últimos de este 

período. El papa Inocencio 111 pretendió también, ba¬ 

jo pena de escomunion, que ningún médico pudiese 

asistir enfermo alguno sin contar antes con un sacer¬ 

dote que cuidase de la dirección de su alma; pero na¬ 

da bastó á sostener el crédito y poder clerical en la 

curación de los males. El raciocinio empezó ya en es¬ 

te siglo á emanciparse de las preocupaciones de las épo¬ 

cas anteriores, y sino se operó una reforma jeneral en 

el rumbo de las ciencias, se logró al menos preparar 

un camino mas seguro y exacto para recorrer el an¬ 

churoso espacio que ofrecia la literatura. 

MÉDICOS PERTENECIENTES AL SIGLO XIII. 

Pedro Abano publicó una obra titulada: Concilia- 

tor di/ferentium, coya lectura espresa bastante el espí¬ 

ritu científico de este siglo: ciego imitador, y celoso 

prosélito de Aberroes, llegó á despreciar dicho autor 

los principios de la relijion de sus padres, ofuscado por 

el islamismo, y mostró una afición tan singular por el 

estudio de la astrolojía, que pretendió esplicar la apa¬ 

rición de los dias críticos por las circunvoluciones y ji¬ 

ros de los astros, particularmente de la luna: su mo¬ 

nomanía astrolójica le condujo basta el punto de suje¬ 

tar las indicaciones de la sangría á las diversas faces lu¬ 

nares, mediante las cuales ensa>ó también la curación 
•j 

de algunos dolores agudos. Llenó ademas sus trabajos 

de una multitud de cuestiones vanas, cuyas soluciones 

son la mayor parte dudosas: fue también partidario de 

la fdosofía peripatética, y habla del neuma y del calor, 
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como de dos cosas distintas; entendiendo el primero 

como una sustancia producida por el segundo. 

Otro médico perteneciente al siglo xin, llamado 

Gilbert, de Inglaterra, nos prueba en sus escritos, que 

lúe el prototipo del escolaticismo. Se vale del cuater- 

nion humoral de Galeno, y de las primeras cualidades 

elementales para esplicar sus doctrinas médicas: com¬ 

prende las calenturas de un modo tan parecido á dicho 

médico griego, que al leer su teoría se convence cual¬ 

quiera que no es sino una repetición de lo ya dicho por 

el médico de Pérgamo. Cuando se ocupa del estudio 

de las enfermedades, lo hace de un modo tan sutil, 

hipotético y visionario, que se pierde formalmente en 

las infinitas divisiones que hace de cada una de ellas: 

sin sujetarse, al redactar su historia, á la observación 

práctica de los hechos, sino por el contrario, basando 

sus cálculos en principios puramente especulativos. 

Empero en medio de tanta confusión sobresale lle¬ 

na de verdad la historia que hizo sobre la lepra; y no 

menos interesante se muestra en las ideas que vierte 

relativas al modo de combinar el mercurio con los 

cuerpos crasos. Por lo demas se entregó á las preocu¬ 

paciones de su siglo, y aunque afecte despreciar los 

remedios supersticiosos, aconseja sin embargo, para 

obtener la curación de un letargo profundo, que se ate 

una cerdosa al pie de la cama del paciente. 

Algunos médicos del siglo que corremos mostra¬ 

ron mas inclinación por el estudio de la verdadera ob¬ 

servación , dedicándose á comentar muchos de los es¬ 

critos del padre de la medicina , y de algunos otros 

árabes distinguidos, como Aberrees, Avic-ena, Mo- 
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nain, Xc. Estos trabajos familiarizaron á los médicos 

con las doctrinas hipocráticas , y dieron por resultado 

nna mejora considerable en el nimbo que seguía nues¬ 

tra ciencia ; pues de puramente hipotética , empezó 

ya por hacerse mas práctica y exacta. 

Tadeo de Florencia fue uno de estos celosos pro¬ 

sélitos del príncipe de los médicos, aunque mostrara 

también en sus escritos bastante afición á las doctri¬ 

nas árabes; y un abate, que llegó á ser el director de 

los estudios de Luis XI, llamado Vincent, se ocupó en 

reunir bajo un pequeño espacio todas las mas selectas 

obras de la antigüedad, dedicando á la vez un corto 

trabajo á la medicina, sobre cuya ciencia dió á luz una 

obrita, que se propuso acomodarla á la intelijencia de 

todas las clases de la sociedad , para su dirección je- 

neral. 

El estudio de la materia médica y de la historia 

natural debió mucho al afan que mostró el jenovés 

Simón de Cordo, para dar mas solidez á sus adelantos: 

viajó al efecto por todo el Oriente, con la esperanza 

de encontrar y examinar personalmente todas las plan¬ 

tas medicinales que lcia en las obras de los griegos. 

Al lado de estos médicos que, animados de un rec¬ 

to espíritu observador, se esforzaban en introducir las 

máximas hipocráticas, como la mejor base en que pu¬ 

diera descansar el estudio de la medicina, se encuentra 

el nombre de Pedro de España , que llegó á ser Pon¬ 

tífice, y que afectando despreciar los remedios supers¬ 

ticiosos , dice no obstante entre otras sandeces análo¬ 

gas , «que está libre de padecer epilepsia el que lleve 

«consigo escritos en un papel estos tres nombres: Pal- 
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«tasar, Melchor y Gaspar.” Otra producción pertene¬ 

ciente también á este siglo, titulada Circa instans, es¬ 

polie también una multitud de recetas estravagantes, 

y empíricamente aplicadas á la curación de todos los 

males. 

Juan de Sant-Amant, otro de los escritores de es¬ 

te siglo, se hizo superior á sus contemporáneos, por 

las reglas de terapéutica jeneral que se encuentran en 

sus escritos: este trabajo nos revela un talento poco 

común en su época ; pero cuando teoriza el modo de 

obrar de los medicamentos, se nos representa otra vez 

en Sant-Amant el médico sutil y estremadamente hi¬ 

potético del siglo xiii. 

Por lo que precede vemos que sometida la medi¬ 

cina entre estos diversos escritores á un sistema pura¬ 

mente escolástico, apenas avanzaba en la parte esperi- 

mental, aunque de vez en cuando se elevase una voz 

á favor del Oráculo de Cós, para enseñar el camino 

que conduce á la verdad. La cirujía , entregada tam¬ 

bién al mismo sistema de teoría, ganó aun menos que 

la medicina; contribuyendo no poco á sus débiles pro¬ 

gresos las contradicciones que solian hallarse entre los 

diversos escritos de Galeno. En efecto, todos los médi¬ 

cos que hemos examinado, habían ejercido ya la ciru¬ 

jía , aunque sin el menor adelanto, cuando varios ci¬ 

rujanos , entre los que se cuentan Lamfrane de Milán, 

Rojer de Palma, Guillermo de Salicet, Bruno de Lon- 

gobucco, y otros, se dividieron en dos sectas: los 

unos empleaban tan solo los humectantes en la cura¬ 

ción de los diferentes males pertenecientes al dominio 

de su arte ; los otros hacian uso únicamente de sustan- 
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cias secas, en los mismos casos y circunstancias; pero 

lo que mas hay que admirar en esta práctica diame¬ 

tralmente opuesta , es que todos obedecen á Galeno: 

en efecto , este distinguido y célebre médico de la an¬ 

tigüedad había dicho en algunos de sus escritos, que 

el estado de humedad era el mas conveniente para la 

conservación de la salud ; y en otros casos afirma tam¬ 

bién formalmente, que la sequedad es la mejor condi¬ 

ción sostenente del estado normal: contradicción ter¬ 

minante y singular, que sirvió á dichos cirujanos para 

formar dos sectas opuestas en principios, y apoyadas 

sin embargo en la imponente autoridad de un mismo 

autor. 

Empero un célebre cirujano de esta época, que 

llegó hasta la dignidad de obispo de Bitonti , procedió 

en su práctica con menos espíritu sistemático que sus 

contemporáneos: hacia uso de los humectantes ó dese-r 

cantes, según le parecía mas conveniente á sus princi¬ 

pios; y por imitar á su maestro Hugües de Luques, 

trataba las úlceras primero con una cataplasma de mal¬ 

vas, luego con las sanguijuelas , y concluia por aplicar 

un emplasto compuesto de borraja y de aceite de lino: 

estos medios no era preciso sin embargo que siguiesen 

estrictamente este orden sucesivo ; pues también po- 

dian en circunstancias particulares anteponerse ó pos¬ 

ponerse los remedios ante-enunciados. Empero jamás 

podremos perdonar á este autor , llamado Teodorico, 

el que tratase las hérnias por medio de los cáusticos. 

TOMO I. H 
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CAPITULO XV. 

SJOIO XIV : ESTADO DE LAS CIENCIAS MÉDICAS 

DURANTE SU CARRERA. 

Las jeneraciones de este siglo empiezan á juzgarse 

capaces de raciocinar libremente, y esforzándose en 

despojar al entendimiento de las trabas serviles que le 

han esclavizado largo tiempo, no pueden sufrir el des¬ 

potismo de sus reyes r ni las rancias preocupaciones de 

sus abuelos: un jérmen sedicioso se eleva por todas 

partes contra los déspotas; y el espíritu de imitación que 

hasta entonces dominara en el cultivo de las ciencias, 

se estremece ya en sus cimientos, por la elocuente voz 

de injenios predilectos, que cediendo á los impulsos 

naturales de un talento aventajado , publican la liber¬ 

tad del raciocinio. Bajo tan favorables auspicios, la li¬ 

teratura pudo haber sido mucho mas fecunda en ade¬ 

lantos, si las envejecidas preocupaciones de los siglos 

anteriores no se hubiesen opuesto todavía en este pe¬ 

ríodo á que el hombre se emancipase enteramente de 

la dominación que tan ridiculamente ejercieran en las 

ciencias los autores griegos y árabes. 

El célebre Petrarca levanta su sentida queja con¬ 

tra el abuso de aquella tiranía; pero era aun demasia¬ 

do pronto para que sus profundas meditaciones tuvie¬ 

sen la feliz y justa acojida que aquel injenio se prome¬ 

tiera. Efectivamente, apenas ganaron las ciencias en su 

rumbo , aunque los ecos de las verdades de Petrarca 

hiciesen vacilar en algún modo la infalibilidad de los 
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antiguos griegos y otros distinguidos árabes : la medi¬ 

cina sigue todavía, a pesar de su elocuencia , siendo 

administrada por la clerecía ; y aun concede el pueblo 

un poder estraordinario á la intercesión de los santos, 

de sus reliquias y sepulcros, en la curación de los ma¬ 

les : se crevó en fin hasta en la existencia de hombres 
J 

sobrenaturales, á quienes estuviese delegada la potes¬ 

tad estupenda de curar milagrosamente todas las en¬ 

fermedades, sin mas intervención que su decidida vo¬ 

luntad. 

Este fanatismo rclijioso no fue , ni con mucho, tan 

jeneral como en las épocas anteriores, y cada dia per¬ 

día mas y mas su iníluencia: asi es que la asistencia de 

los hospitales , confiada á los clérigos desde mucho 

tiempo habia, les fue justamente impedida en este si¬ 

glo , por las sabias disposiciones de la escuela de Yiena, 

que mandaban terminantemente que de ningún modo 

pudiesen encargarse de la custodia de los enfermos los 

ministros del altar. 

El siglo xiv tuvo también la gloria de hacer olvi¬ 

dar el temor relijioso que siempre habia existido para 

dividir las carnes de un hombre muerto, cuyos restos 

quiso la ley en otro tiempo que fuesen respetadas; 

siendo Mondini de Luzzi, médico en Bolonia , el pri¬ 

mero que se entregó ó las disecciones humanas después 

de tantos siglos. Este médico distinguido se atrevió en 

1315 á practicar libremente esta clase de ejercicios, 

dando principio por dos cadáveres de mujeres, cuya 

disección hizo públicamente. Sus continuas investiga¬ 

ciones anatómicas, y el noble afan con que reiteraba 

sus trabajos, le facilitaron la composición de una obra 
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de anatomía descriptiva , sacada del orijinal, mediante 

su cuchillo anatómico: también dió en láminas, que 

posteriormente fueron grabadas en madera, una reseña 

práctica de los diferentes órganos de nuestra economía. 

Después que Mondini hubo enseñado el verdadero 

camino conducente al conocimiento exacto de la es¬ 

tructura y disposición de cada una de las partes com¬ 

ponentes de nuestro organismo , no se abandonó ya la 

senda trazada por este célebre restaurador de la anato¬ 

mía ; pues convencidos los médicos de su inmensa uti¬ 

lidad , repetían todos los años dos ó mas ensayos pú¬ 

blicos , para rectificar y adquirir ideas anatómicas, que 

cada vez se hacían mas perfectas, guiadas por tan su¬ 

blime antorcha. 

Un médico de este siglo, si bien algo posterior á 

Mondini , llamado Nicolás Berirucci, fue también mé¬ 

dico orí Bolonia, y escribió esperimcntalmente sobre la 

anatomía, teniendo asi el honor de haber recorrido la 

senda que tan gloriosamente dejó labrada el célebre 

Luzzi. Por lo demas, no hizo otra cosa dicho autor sino 

imitar á sus antecesores, particularmente al distin¬ 

guido árabe Avicena. 

Si csceptuamos la anatomía, los demas ramos de la 

medicina permanecieron en el mismo estado que en el 

siglo anterior: Jaime deDondís, Mateo Silvático, y 

Juan de Dondís, hijo de aquel, se ocuparon del estu¬ 

dio de la materia médica; el primero y último en Pá- 

dua, y el segundo en Milán ; pero Mateo Silvático lo 

hizo mas particularmente sobre la botánica. 

En el ínterin algunos alquimistas, particularmen¬ 

te Raimundo Lullio, se entregaban á sus composicio- 
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nes especiales, con la esperanza ilusoria de llegar á 

encontrar el modo de formar artificialmente el oro por 

medio de sus operaciones infinitas: esta quimérica mo¬ 

nomanía fue sin duda una de las mas poderosas causas 

que hicieron jerminar el gusto por la química, y que 

dando á su estudio una estension prodijiosa, le hiciese 

á la vez penetrar en las doctrinas médicas. 

Raimundo Lullio discípulo de Arnaldo de Villa- 

nova , y uno de los mejores defensores del cristia¬ 

nismo después de convertido á la fe católica, fue na¬ 

tural de Palma en las islas Baleares: se ocupó larga¬ 

mente de la química, siendo ademas el primero que 

hizo aplicaciones de aquella ciencia á la medicina. El 

estudio del hombre ganó bastante con esta unión; pe¬ 

ro también es cierto que le causó perjuicios infinitos 

por los abusos y combinaciones monstruosas á que dió 

lugar posteriormente. 

Arnaldo de Villanova, célebre y distinguido mé¬ 

dico del siglo xiv, fue un celoso prosélito de las doctri¬ 

nas árabes. Su esclarecido renombre llegó á escitar en 

las naciones el deseo de haberle dado la primera luz: 

asi es que varios autores franceses le hacen pasar por 

hijo de la Francia, pero esta gloria pertenece esclusi- 

vamente á la España; habiendo verificado su nacimien¬ 

to en Gervera de Cataluña: sin embargo, como poste¬ 

riormente permaneció mucho tiempo en París y en 

Montpeller (donde hizo primeramente sus estudios, y 

en donde enseñó también la medicina con bastante ce¬ 

lebridad^ , esta fue la razón por qué se dudó, ó mas 

bien se quiso dudar de su nacimiento. Arnaldo poseía 

admirablemente el idioma hebreo, griego, latino y 
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árabe: se verificó su muerte á principios del siglo xiv, 

en el suelo de la Italia. 

Este médico, tal vez el mas distinguido de todos sus 

contemporáneos, escribió largamente sobre todos los 

ramos de la medicina: su dietética y reglas de moral 

médica que nos trasmitió, causan todavía admiración 

en el siglo xix, siendo finalmente una prueba de su 

inmensa erudición la multitud de obras que publicó 

sobre los diferentes ramos del saber humano, causando 

la admiración de la Europa, y ganándose la estimación 

de los reyes. Una gran parte de sus trabajos los dedicó 

á la química, cuyos principios enseñó al Pontífice Bo¬ 

nifacio VIH, convirtiéndole asi de juez en discípulo. 

En efecto, acusado Arnaldo de crimen herético ante 

la autoridad de dicho Pontífice, por haberse ejercitado 

en los secretos de la química, supo probarle con sa¬ 

gacidad admirable, que si él era culpable y por consi¬ 

guiente digno de castigo, debía antes examinar la con¬ 

ducta de Moisés y de otros santos padres de la iglesia, 

y llamarles también herejes, porque antes que él ha¬ 

bían sido ya químicos. 

Villanova habla también con bastante perfección 

de materia médica, de patolojía especial, y mas admi¬ 

rablemente de fiebres. En fin, nuestro sábio español 

fue un médico nunca bastantemente alabado, cuyas 

producciones científicas han sido mil veces comentadas, 

y de cuya lectura pudiera todavía sacarse algún pro¬ 

vecho. 

Bernardo Gordon pertenece también á este siglo, 

como igualmente Torrigiano, Dinus de Garvo y To¬ 

mas su hijo, comentadores el primero de Galeno, y los 
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dos últimos de Avicena. El difuso Francisco Piamont 

fue también médico de este siglo. Juan Gaddesden, 

empírico ciego, supersticioso estravagante, y avaro es¬ 

peculativo , llena su obra titulada Rosa Anglica, de 

una multitud de sandeces y curaciones las mas ridicu¬ 

las. Mas absurdo que este autor se nos ofrece Guillermo 

Barignana, que pretendió curar cada enfermedad con 

una fórmula especial creada al efecto; y finalmente 

Gentilis de Foligno también debe figurar entre estos 

empíricos, aunque fuese sin embargo algo mas ra¬ 

cional. 

La cirujía encontró en este siglo dos celosos de¬ 

fensores que se esforzaron en limpiarla de las infinitas 

peocupaciones de que se hallara rodeada: el distingui¬ 

do Pedro de Lacerlata, y el mas célebre aun Guv de 

Cauliac, en Francia, cooperaron cada uno por su par¬ 

te á este noble trabajo: Lacerlata, médico de Bolonia, 

aunque dotado de un talento bastante aventajado, se 

muestra sin embargo servil en sus doctrinas: en su lar¬ 

ga práctica abandona con suma frecuencia la senda es- 

perimental, y se rije por los escritos de Avicena ó de 

otros de sus inmediatos predecesores; pero es menester 

confesar que en medio de todo, tuvo un juicio bastan¬ 

te recto para elejir de entre las ideas de sus mayores 

aquellas que le parecieron mas á propósito para ejer¬ 

cer con acierto su ministerio; siguiendo no pocas ve¬ 

ces las máximas de su mas próximo antecesor Guy de 

Cauliac. 

Este último llorcció algunos años antes que Lacer- 

lata: noció en un pueblo de la Francia, llamado Ge- 

vandan, v debió sus conocimientos científicos á la es- 
o 



216 MANUAL HISTORICO 

cuela de Montpeller: Guy de Cauliac fue quizá el mas 

célebre de todos sus contemporáneos, y sus trabajos 

sirvieron de una utilidad inmensa á la cirujía, que con 

tan eficaz ayuda se alzó en algún modo sobre los es¬ 

combros que la circuyeran en esta época. Tuvo en 

anatomía conocimientos estraordinarios para su siglo, 

que debió sin disputa adquirir sobre el cadáver; pues 

se le ve apartarse con frecuencia de las doctrinas emi¬ 

tidas ya por sus predecesores, relativas á dicha ciencia. 

Empero lo que mas distingue á este célebre ci¬ 

rujano es el haber sabido dominar su entendimien¬ 

to, seperándolo eficazmente de la corriente servil de 

su siglo , para entregarse tan solo á los resultados 

de su práctica particular : se esforzó también en ol¬ 

vidar las preocupaciones que entonces reinaron , apo¬ 

cadas en la autoridad de Galeno, de Avicena, Rassis ó 

Aristóteles, tenidas todas sus decisiones por infalibles, 

aunque se tratase de cuestiones las mas encontradas. 

Cauliac merecería siempre nuestra admiración , por ha¬ 

berse sabido emancipar de este escolasticismo servil, 

aunque sus trabajos no le hubiesen ya labrado un nom¬ 

bre célebre, que debe ocupar un lugar distinguido en 

la historia. 

La cirujía gozó en fin hácia últimos del siglo xiv 

una época que la ennoblece: París contaba entonces 

con un colejio de cirujía, fundado por Lamfranc, que 

rivalizó largo tiempo en gloria y laureles científicos con 

la facultad de medicina instalada en el mismo punto: 

el poder de los príncipes dedicaba sus favores al referi¬ 

do colejio, de tal modo, que Felipe el Bello espidió 

un decreto en 1311 para que todos los alumnos que 
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obtasen á ejercer la cirujía en Francia, no pudiesen 

verificarlo sin haber antes sufrido la aprobación de di¬ 

cho colejio, mediante un examen á que debian suje¬ 

tarse. Otras diversas corporaciones literarias le tributa¬ 

ban también incienso á sus continuos adelantos; todo 

lo que escitó la envidia de los miembros de la facultad 

de medicina, que después de sostener polémicas aca¬ 

loradas, concluyeron por abrogarse muchos de sus de¬ 

rechos. 

Tal fue el aspecto que ofrecieron las ciencias mé¬ 

dicas en el siglo xiv. 

CAPITULO XVI. 

SIGLO XV: ESTADO DE LAS CIENCIAS MÉDICAS 

DURANTE SU CARRERA. 

En este período que vamos á examinar, se esfuer¬ 

za todavía mas el entendimiento por sacudir su yugo, 

contribuyendo á la consecución de tan laudable traba¬ 

jo varios acontecimientos ocurridos en esta época. El 

descubrimiento de la imprenta tuvo lugar á principios 

de este siglo por Juan Guttemberg: las letras con que 

practicó sus primeras impresiones fueron de madera; 

pero modificada posteriormente á mediados del mismo 

siglo por Pedro Eschoyffer de Gerus-hcim, se estendió 

en breve por todo el mundo, dando por resultado un 

cambio feliz en el rumbo de la literatura. 

Los griegos, huyendo por otra parte de su pais 

natal, que había sido invadido por los turcos, difun¬ 

dieron también en el Occidente los principios de la li- 
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teratura griega que pudieron conservar de sus abuelos» 

y lograron hacer vacilar las doctrinas árabes, tenidas 

en estos tiempos como verdades inconcusas. 

Empero el dominio de la astrolojía, unido á los 

principios de la filosofía peripatética y platónica, avan¬ 

zó todavía sin perder terreno entre las jeneraciones del 

siglo xv, viciando no poco el jérmen científico que los 

griegos por una parte, y los favores que la imprenta 

difundia por otra, habían hecho nacer. La medicina 

conservó todavía una forma tan empírica y servil como 

en el siglo anterior: también se encontró dominada 

por los árabes, á quienes se doblegaba aun la razón, y 

se rendía ciegamente el entendimiento. Sin embargo, 

una multitud de médicos, ya por su natural inclina¬ 

ción ó bien fuesen guiados por el ejemplo de los grie¬ 

gos instalados en los diversos pueblos del Occidente, 

mostraron un afan digno de nuestra gratitud en la 

compilación, traducción y comentación de los mas se¬ 

lectos escritos de la antigüedad griega , particular¬ 

mente los pertenecientes á Hipócrates y á Galeno: tam¬ 

bién mezclaban en sus trabajos algunas ideas árabes; 

pero esforzándose siempre por tomarlas de los mas cé¬ 

lebres autores, como Avicena, Rassis, &c. Asi es co¬ 

mo lograron que se fuese arraigando en sus ánimos las 

máximas veraces de la medicina hipocrática; y aunque 

no tocasen todavía en este período las ventajas de dicho 

estudio, prepararon al menos una entrada de feliz au¬ 

gurio para las jeneraciones del siglo xvi. 

Juan Arculano, Jacobo de Esparza, Hugues Ven¬ 

ció de Siena, Pedro Tussignana en Bolonia, y otros se 

ocuparon en llevar á cabo el trabajo indicado, comen- 
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tando \ traduciendo al efecto una multitud de obras 

pertenecientes á los mas distinguidos griegos y árabes. 

Juan Plateario en Pisa, Juan Concorreggio de Milán, 

Bartolomé Montagnana en Pádua, y Yalescus de Tá¬ 

rente, se entregaron á un empirismo absurdo, hacien¬ 

do poco ó nada por la ciencia. Sin embargo, Montag¬ 

nana se dedicó á las disecciones humanas, y sino sacó 

fruto alguno de sus trabajos, fue porque se dejó arras¬ 

trar ciegamente por la autoridad de Galeno: este au¬ 

tor compuso ademas una obra, titulada Concilia, en 

la que deja ver las ideas de un empírico entregado al 

escolasticismo. 

La astrolojía ofreció también un anchuroso espa¬ 

cio en que divagaron varios médicos del siglo xv que 

pretendieron encontrar en sus aplicaciones al hombre 

enfermo una multitud de ideas fecundas en resulta¬ 

dos terapéuticos. Seducidos por esta quimérica espe¬ 

ranza, se entregaron al estudio de aquella ciencia An¬ 

tonio Guayne de Pavía, Mengo Biancheli de Faenza, 

el teólogo de Yiena Jaime Gabinet, Jaime Forni de 

Pádua, v otros muchos médicos tan ilusos como estos, 

que ridiculizaron nuestra ciencia con sus observaciones 

médico-astrolójicas; sirviéndose de la conjunción de 

los planetas , de la presidencia de Júpiter, de Saturno 

ó de Yénus, y de las diversas formas de costelaciones, 

para dar razón del rumbo, pronóstico y terapéutica de 

los males. 

Sin embargo , al lado de estos miserables empíri¬ 

cos y astrólogos se encuentran los nombres de otros 

médicos , que sin estar dotados de un grande injenio, 

merecen ocupar un lugar mas distinguido en la histo- 
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ria de nuestra ciencia. Miguel Sabonarola , discípulo 

de Jaime de Forni, y contemporáneo de Montagnana, 

siguió también como su maestro la senda del escolasti¬ 

cismo ; pero mas sensato en sus escritos, supo hacerse 

superior á los médicos de su tiempo por medio de al¬ 

gunas observaciones útiles que le debió la ciencia. No 

obstante, Sabonarola fue bastante supersticioso en mu¬ 

chos puntos de su obra, si bien procuró hacer olvidar 

estos deslices, perdonables en su época , con lo que 

dijo de las fiebres, sobre el mejor modo de llegar á pe¬ 

netrar las verdaderas y variadas indicaciones que en¬ 

cierran las alteraciones del pulso ; y finalmente con lo 

que habló relativamente á la influencia de los climas 

en el tratamiento de las enfermedades. Este autor co¬ 

noció ademas las virtudes del opio contra la colitis in¬ 

tensa ó disentería. 

La farmácia, la cirujía y la materia médica ocu¬ 

paron también la imajinacion de varios médicos de este 

siglo : Arduin de Pésaro en Yenecia habló de esta úl¬ 

tima ; y aunque manifiesta conocimientos regulares en 

lo respectivo á los envenenamientos causados por el ar¬ 

sénico, y en lo que dice acerca del óxido rojo de mer¬ 

curio , se muestra sin embargo bastante ridículo cuan- 

do pretendió hacer de la piedra gema la panacea uni¬ 

versal contra todos los venenos. 

La farmácia estuvo muy abandonada en Francia 

hasta el siglo xv, en que á imitación de los árabes 

quedaron sujetos los farmacéuticos á las diversas facul¬ 

tades de medicina : estas últimas tenían el cargo espe¬ 

cial de prevenirles la mejor elaboración de los simples, 

y de hacerlo asi cumplir por medio de la ley. En los 
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diferentes estados de Alemania permaneció inculto y 

desatendido este importante ramo ausiliar de nuestra 

ciencia; siendo ademas en el siglo xv , cuando un cé¬ 

lebre médico llamado Saladino de Asculo, escribió so¬ 

bre la farmacia, dando á los encargados de ejercerla 

las reglas mas conducentes para llenar cumplidamente 

sus funciones. 

En cuanto á la cirujía , despreciada enteramente 

en este siglo por casi todos los médicos, se refujió en¬ 

tre los bañistas y barberos, quedando asi reducida á 

una espantosa abyección. Francia fue sin embargo la 

parte de Europa en donde se conservó con mas brillo, 

defendida en su envilecimiento por los miembros per¬ 

tenecientes al colejio de San Cosme, que la ejercieron 

en esta época con bastante distinción, y basta lograron 

impedir su práctica á los barberos y bañistas. Contra 

estos últimos habló también mordazmente un escritor 

de este siglo , Leonardo Berlapaglia, que pasaba en 

Pádua por nn buen médico-cirujano. 

Antonio Benibieni y Alejandro Benedetti, ambos 

pertenecientes al suelo itálico, fueron de los mas aven¬ 

tajados cirujanos de este período , aunque abunden sus 

escritos en preocupaciones, como todas las produccio¬ 

nes de su tiempo. Benibieni retrató con coloridos tan 

propios las operaciones de la talla y de la catarata, 

que solo por esto seria ya acreedor á ocupar en la his¬ 

toria un lugar distinguido, sin hacer mérito del espí¬ 

ritu verdaderamente observador con que procuró re¬ 

dactar la historia de otros muchos males estemos. En 

cuanto á Benedetti , no es menos digno de nuestra 

gratitud por los trabajos que empleara en favor de la 
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cirujía, vertiendo ademas en su obra ideas que le son 

enteramente peculiares. 

CAPITULO XVII. 

SIGLO XVI : ESTADO DE LAS CIENCIAS MÉDICAS 

DURANTE SU CARRERA. 

En el transcurso de este siglo se sucedieron una 

multitud de acontecimientos favorables al rumbo de 

la medicina; pero no pequeños obstáculos dificultaron 

á la vez la rapidez de su marcha. El entendimiento 

hace en este período sobrenaturales esfuerzos por salir 

de su letargo , y emanciparse de tanta preocupación 

como rodeó á sus abuelos; y en efecto, sus nobles es¬ 

fuerzos lograron la restauración de la medicina hipo- 

crática, ganando mucho nuestra ciencia con adquisición 

tan feliz , y preparándola un porvenir mas venturoso. 

Empero todavía se halla rodeado el hombre en este 

período de infinitos escollos: la cábala, la májia, la al¬ 

quimia , y un resto de aquella medicina teúrjica que 

ya hemos examinado en otros sitios, modificada según 

el espíritu del siglo, avanzan impidiendo á la medicina 

los asombrosos progresos , que sin estos inconvenientes 

pudiera haber hecho. No obstante, la razón se encuen¬ 
tra ya mas espedita, el raciocinio se entrega también 

á su libre alvedrío , y de estos míseros abrojos todavía 

se sacará algún fruto en el discurso de este siglo. 

Los griegos arrojados del Oriente propalan las 

doctrinas olvidadas de sus mayores; empieza á domi¬ 

nar el gusto por la literatura griega; el espíritu de ob- 
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servacion jermina; la medicina hipocrálica se encum¬ 

bra , y todo inaugura una época mas feliz á nuestra 

ciencia. Empero tan inmensos favores son debidos mas 

particularmente á la influencia que ejercieron los grie¬ 

gos espulsados de Conslantinopla, y situados en los di¬ 

versos países de la Italia. Ya en el siglo anterior hemos 

visto que estos hijos del Oriente estendieron en los 

pueblos de Occidente sus ideas científicas, y lograron 

escitar en algún tanto el deseo de comentar y traducir 

muchos de los escritos de Hipócrates y de Galeno; pe¬ 

ro solo en el siglo xvi fue cuando se operó la verda¬ 

dera restauración de la medicina del Oráculo de Cós. 

En efecto , las máximas de los antiguos griegos cada 

dia encontraban mas prosélitos , y llegaron á estender- 

se de tal modo, que las obras de Hipócrates y de Ga¬ 

leno eran casi las únicas que se leían por los médicos, 

ínterin los filósofos se ocupaban de Aristóteles y Pla¬ 

tón. De este modo mejoró notablemente nuestra cien¬ 

cia relativamente al rumbo que antes siguiera ; pero 

aunque bajo auspicios mas veraces, todavía adolece 

en su marcha de la adoración sin límites que se tribu¬ 

ta á los griegos, tomados por modelo, y que á la vez 

tiene subyugado el entendimiento. Nótase sin embargo 

una gran ventaja en esta dominación sobre la que ejer¬ 

cieran los árabes poco antes; pues la autoridad de los 

antiguos y nobles médicos de la Grecia, dirije la me¬ 

dicina por sendero mas practicable y conducente á la 

verdad : por lo menos fue infinitamente superior en 

resultados favorables á la ciencia, desde que los prác¬ 

ticos se entregaron á su estudio y dirección. 

En efecto, introducidas ya en medicina las anti- 
«J 
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guas máximas griegas, se echó de ver prontamente el 

vacío que dejaban las de los árabes, seguidas hasta en¬ 

tonces con furor, naciendo á la vez el deseo de con¬ 

ciliar los principios de estos últimos, con los vertidos 

ya por los sábios de la Grecia. Empero la consecución 

de este objeto ofreció una multitud de inconvenientes, 

que la hicieron irrealizable; pues las ideas de los unos 

eran con frecuencia diametralmente opuestas á las de 

los otros : asi es que los médicos , perplejos en sus 

creencias, buscaban las mas veces una solución satis¬ 

factoria , interrogando la observación pura de los he¬ 

chos , despojados de estrañas autoridades; de este mo¬ 

do se vieron insensiblemente conducidos al camino es- 

perimental , siendo consecuencia precisa la admisión 

de la medicina hipocrática ; pues conocieron ser la 

mejor guía que pudiera tomarse para la estricta ob¬ 

servación de los males. 

Sinforiano Champegio dio el ejemplo, dedicándose, 

antes que todos, á establecer un parangón práctico en¬ 

tre las doctrinas griegas y árabes: Alejandrino de Neus- 

tain, Nicolás Rolarius, Juan Silvático, y el español 

Francisco Valles, secundaron su proyecto ; pero se per¬ 

dieron en una infinidad de sutilezas, y en la multitud 

de hipótesis con que pretendieron ocultar las continuas 

contradicciones encontradas á cada paso en las obras de 

los griegos y de los árabes. De estos trabajos nació sin 

embargo una afición mas y mas concentrada por las 

doctrinas hipocráticas: la palabra cocción se repetía con 

frecuencia cuando se trataba de la curación de los ma¬ 

les, y aunque los árabes también la pronunciaran no 

pocas veces en sus escritos, conducían la terapéutica 



DE I.A MEDICINA EN JENERAL. 22ó 

«le un modo enteramente opuesto al do los hipocráticos 

modernos: cu efecto, los hijos del Profeta creyeron de 

suma utilidad, para favorecer la cocción, la adminis¬ 

tración de infinitas fórmulas, cuva única base debía 
J 

ser siempre una cantidad mayor ó menor de variadas 

formas de jarabes: esta práctica fue enteramente aban¬ 

donada por los nuevos sectarios de los griegos, que 

muy lejos de concederle las mismas virtudes que los 

árabes, la creían, por el contrario, del todo perjudi¬ 

cial al objeto propuesto, cual era la cocción. Sin em¬ 

bargo, el español Miguel Servet, persuadido deque 

el calor era el principal ájente de aquella, creyó que 

mezclado este principio activo con los jarabes reco¬ 

mendados por los árabes, se podrían sacar considera¬ 

bles ventajas de estos últimos en la curación de los 

males. 

El siglo xvi ofrece á la historia los nombres de 

una multitud de módicos, cuyos esfuerzos fueron tan 

favorables al entronizamiento de las doctrinas del pa¬ 

dre de la medicina, que se llegó á formar, en esta 

época, una verdadera escuela hipocrática, en donde se 

estudiaban sus máximas con no poca veneración. Ni¬ 

colás Leoniceno cooperó con afan digno de recuerdo 

á enarbolar el pendón griego donde poco ha se ense¬ 

ñoreaba el árabe: dicho autor ostentó sus ideas en Pá- 

dua y en Ferrara; pero siempre imporcial en su severa 

crítica, concedia igualmente títulos científicos á un 

árabe que á un griego, con tal que su sentencia defi¬ 

nitiva resultase favorable á cualquiera de aquellos, sea 

cual fuese por otra parte el suelo que le hubiese \isto 

nacer. De este modo aseguró Leoniceno su bien ad- 
JOMO I. K) 
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quirida reputación, y contribuyó no poco á enseñar el 

modo con que debe rejirse libremente la razón. 

También nos recuerda la historia el nombre de 

Tomas Linacro, cuya adhesión á la medicina griega 

hizo que legase en su muerte una renta para invertirla 

en pagar dos profesores, cuya misión principal consis¬ 

tiera en esplanar las obras de Hipócrates y de Galeno 

en las universidades de Oxford y Cambridge. Durante 

su vida se ocupó en traducir estos y otros muchos 

médicos griegos, habiéndolo conseguido de un modo 

bastante exacto para probarnos su buen talento. 

Estos dos escritores mencionados, Leoniceno y Li¬ 

nacro, fueron sin disputa los que mas contribuyeron en 

este período á propalar las doctrinas hipocráticas, que 

también tuvieron una brillante acojida entre varios mé¬ 

dicos de Francia, Alemania, Inglaterra y demas nacio¬ 

nes europeas, ínterin eran hasta despreciadas por los 

mismos las pertenecientes á los árabes. Juan Hagem- 

bul y Juan Lange, en Alemania; Guillermo Koc, en 

Francia; el célebre y furioso antagonista de los árabes 

Leonardo Jusch ; Juan Gonthier, de Andernach; Jai¬ 

me Hourlier; Juan de Gorris * Juan Manard; Teodoro 

Zuinger; Juan Cayus, de Inglaterra; y finalmente Luis 

Dureto, discípulo de Hourlier, en unión con dmicio 

Foesio , procuraron introducir infatigables el estudio 

hipocrálico, y derrivar las preocupaciones árabes. 

Todos estos médicos, conocidos con el nombre de 

Humanistas, comentaron, tradujeron y abrazaron las 

ideas vertidas en las obras de los mas selectos griegos 

de la antigüedad, ganando con sus trabajos bastante 

celebridad. Empero ninguna de estas versiones podrá 
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igualarse en mérito y verdad con las de Luis Dureto, 

sobre las prenociones coacas , y mas particularmente 

con las que poseemos todavía del célebre Anucio 

Foesio. 

El estraordinario celo que mostraron todos estos 

médicos humanistas por el estudio de las obras griegas, 

escitó á la vez cierta emulación científica, que condu¬ 

jo á muchos de estos nobles restauradores de la medi¬ 

cina antigua, á practicar el escrutinio de los verdade¬ 

ros y apócrifos trabajos del Oráculo de Cós; pero los 

esfuerzos del portugués Luis Lemus, y los de Mer¬ 

curial de Forli, ambos dirijidos á la consecución de di¬ 

cho objeto, no dieron resultado satisfactorio. Este úl¬ 

timo se ocupó ademas en comentar muchos escritos 

griegos, particularmente los pertenecientes á Hipócra¬ 

tes; y estuvo feliz en todo lo que dijo relativo á la 

jimnástica de los antiguos, cuyo retrato histórico nos 

pinta con los mas vivos colores. Sin embargo, Mercu¬ 

rial nos transmitió también varias composiciones prác¬ 

ticas que se resienten del estilo árabe, mezcladas á la 

vez con ideas puramente hipotéticas. 

Marcillo Cognati y Juan Bautista Montano escribie¬ 

ron también en sentido hipocrático; el primero en Ro¬ 

ma, el segundo en Pádua; pero Montano comentó 

ademas algunas obras pertenecientes á Galeno, á otros 

dictinguidos griegos, y el nono libro de Rassis. 

Tal fue el estado que ofreció la medicina hipocrá- 

tica en la época á que nos remitimos. 

Ya contaba el siglo xvi la mitad de su carrera, 

cuando Juan Fernelio , médico bastante distinguido, 

rejido por las ideas que vertiera con fecha anterior un 
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célebre filósofo llamado Pedro Ramos, y existente en 

París, escribió con mas ventaja sobre la medicina que 

sus inmediatos predecesores. Sus trabajos respiran una 

independencia tal, que al establecer sus principios mé¬ 

dicos, olvida ó refuta todo cuanto pudieran va haber 

dicho en contra sus antepasados: escribió ademas con 

cierto método en la esposicion de las ideas hasta en¬ 

tonces no conocido, y se esforzó en elejir de los anti¬ 

guos tan solo aquello que juzgó estar mas en relación 

con sus máximas: el estilo y lenguaje que emplea son 

correctos, y si se quiere sublimes para su tiempo: de 

modo que su obra pasa por una de las mejor acabadas 

de su época. 

En toda enfermedad considera Fernelio tres partes: 

l.° la causa predisponente que la hace consistir en 

una modificación orijinada en los fluidos: 2.° la enfer¬ 

medad misma, que distingue cuidadosamente de la 

causa próxima, y añade que depende de los cambios 

esperimentados en la testura propia de los sólidos: 

3.° y finalmente, los síntomas que se espresan me¬ 

diante una alteración funcional cualquiera, en donde 

tienen su primitivo oríjen. El autor que nos ocupa 

practicó ademas algunas disecciones humanas, y trazó 

con bastante exactitud la historia de varias enfermeda¬ 

des redactadas según su propia observación. 

El siglo xvi fue también testigo de las acaloradas 

disputas suscitadas entre los médicos, sobre si conven¬ 

dría sangrar en la pleuresía, según el método de los 

griegos ó de los árabes. Las ideas vertidas por los sec¬ 

tarios de la escuela neumática, opuestas enteramente 

á practicar la sangría en dicha dolencia, sino de las 
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venas mas apartadas del punto dolorido, y las emitidas 

por Hipócrates en sentido enteramente contrario, fue- 

ron las bases de estas ruidosas é interminables con¬ 

tiendas. 

Va antes de esta época , un médico distinguido se 

propuso conciliar las opiniones encontradas de los grie¬ 

gos y de los neumáticos, sangrando, como estos últi¬ 

mos, en el principio de la inflamación; es decir, en el 

lado mas lejano al dolor, y según las máximas griegas, 

si la enfermedad pasaba al cronicismo. Estas ideas 

mistas se siguieron algún tiempo; pero ya contaba al¬ 

gunos años de carrera el siglo xvi, cuando en úl¬ 

timo resultado se abandonó enteramente el método 

griego, para seguir únicamente el de los árabes, que 

habían adoptado el de los neumáticos. Se pasó en fin 

mas adelante, v no tan solo no se practicaba jamás 

una sangría cerca del sitio dolorido en la pleuritis, sino 

(jue se sangraba del pie, y de un modo tan lento, que 

solo se dejaba salir la sangre gota á gota. 

Empero habiendo ocurrido á principios de este si¬ 

glo una epidemia de pleuresías bastante graves en las 

cercanías de París, ensayó Brissot el método griego; 

pues va estaba persuadido de que era superior al de 

los árabes; y corno el feliz resultado que obtuvo com¬ 

probó sus creencias, se declaró desde luego partidario 

y acérrimo defensor de las sangrías practicadas lo mas 

cerca posible del sitio dolorido. 

Las aserciones terminantes con que Brissot soste- 

nia su dictámen, ocasionaron la división de los médi¬ 

cos en dos partidos: unos se conformaron con los prin¬ 

cipios de aquel, ínterin otros impugnaban tenazmente 
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sus máximas: la Francia fue primero el teatro de es¬ 

tas acaloradas polémicas, que luego jerminaron tam¬ 

bién en Portugal con motivo de haber marchado Bris- 

sot á este ultimo reino, en donde estendió y propaló 

también sus ideas relativas al punto de que se trata. 

Las inmensas objeciones que de todas partes se suscita¬ 

ron por los antagonistas de este método, obligaron á 

dicho autor á escribir una apolojía de sus doctrinas, 

que publicadas tres años después de su muerte, en 

1523, por uno de sus mas allegados amigos, Lucens 

de Eborci, dieron una solidez estraordinaria á sus aser¬ 

tos, haciendo patente á la vez el buen juicio y sana 

práctica de Brissot. 

Los diferentes médicos que se declararon enemi¬ 

gos de este último, en el siglo xvi, son los siguientes: 

César Optarius espuso para combatirle los argumentos 

en que se apoyaba el método árabe; Andrés Turino, 

Luis Pariezza, de Mantua; Benito Victorius; Juan Ar- 

genterio; Mariano Santho de Varleta, y mas posterior¬ 

mente Conrado Gesner, Gouthier de Audernach, Ho¬ 

racio de Montesanto, Yictor Trincabeili, en Venecia, 

Tomas Erasto y Juan Silvático, se valieron de todas 

las formas de argumentación que les podía sujerir su 

talento, para sostener encarecidamente el método ára¬ 

be, con detrimento del griego defendido por Brissot. 

Según el parecer de todos los autores citados, la san¬ 

gría practicada muy cerca del sitio dolorido debía ser 

siempre perjudicial, porque llamaba mas sangre al pun¬ 

to afecto, dando asi márjen á conjestiones funestas. 

Muchos de estos prosélitos, y especialmente Trincabe- 

lli, apoyaban su dictámen en su esperiencia propia; 
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asimismo como Brissot lo hiciera ya cuando se ocupó 

de sus primeros y consecutivos ensayos: ¡cosa singular! 

defiéndense principios diamentralmente opuestos, yam¬ 

bos contrarios apelan á la práctica para dar mas estabi¬ 

lidad á sus asertos: esto podría servir á falta de otras, 

de una prueba irrecusable, que hace patente cuanto se 

llega á ofuscar el entendimiento á veces con la supuesta 

realidad de una idea concebida, que para su defensa 

esclusiva no titubea en amoldar los hechos á sus prin¬ 

cipios, y se olvida de que jamás podrán estos tener so¬ 

lidez, mientras no tome un rumbo contrario; es decir, 

ínterin no procure seguir primero los hechos bajo la 

mas estricta observación, para deducir luego conse ¬ 

cuencias. 

A pesar de tan tenaz oposición, varios médicos de 

este siglo, escudados en los principios de Brissot, em¬ 

prendieron con calor la defensa de su doctrina : Juan 

Manard , el ferviente hipocrático Leonardo Jusch , an¬ 

tes que estos Mateo Curtios y Jerónimo Cardano , asi 

lo verificaron, como igualmente otros muchos médicos 

distinguidos, y pertenecientes á esta época. Empero 

Tadeo Dunus sobrepujó á todos sus contemporáneos 

en la defensa que hizo de la doctrina de Brissot, aun¬ 

que no abrazase enteramente todos los principios sen¬ 

tados por aquel. 

Ya antes que Dunus se habían separado varios mé¬ 

dicos de las ideas emitidas por aquel práctico aventa¬ 

jado; siguiendo sin embargo la misma doctrina en cir¬ 

cunstancias particulares : en efecto , Donato Antonio 

de Alto-Mari, en Nápoles, se servia del método de 

Brissot cuando había durado mucho tiempo la dolen- 
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cía, sin ocasionar la debilidad del paciente , ni altera¬ 

ción alguna en sus humores: entonces sangraba lo mas 

cerca posible del sitio afecto , aun cuando fuese uno 

de los mas encarnizados enemigos de Brissot. 

Nicolás Monardes lo verificó también del mismo 

modo, pero en circunstancias enteramente opuestas; 

pues no se creía autorizado para sacar sangre según el 

método de Brissot , sino cuando el enfermo estaba 

constituido en un estado de debilidad manifiesta, ó de¬ 

mostraba algún vicio en sus humores. Jeremías Drive- 

re, en Lovaina, se declaró á la vez enemigo de Bris¬ 

sot y de los árabes, siguiendo únicamente una doctri¬ 

na que lo separaba igualmente de los dos estreñios. 

Entonces fue cuando Dunus se esforzó en defender que 

una sangría podia ser á la vez revulsiva y derivativa; 

que nunca podria ser revulsiva una sangría del pie, 

por estar muy separadas las venas de este punto de 

su oríjen ó tronco primitivo; lo que ocasionó una aca¬ 

lorada disputa sobre este objeto entre Jusch y el autor 

que nos ocupa; y finalmente, que la revulsión debia 

preferirse á la derivación en el tratamiento de una in¬ 

flamación de poco tiempo existente ; asi como, por el 

contrario , era mejor emplear la derivación si se trata¬ 

ba de una inflamación constituida en el cronicismo. 

En esta altura se hallaban los médicos , cuando 

habiendo encontrado Andrés Vesalio , célebre anató¬ 

mico de este siglo, en sus continuas investigaciones so¬ 

bre el cadáver, que la vena azigos nacía (1) de la cava, 

(1) Se creía todavía en esta época que la sangre se movía 
en las venas y en las arterias de un modo independiente > 
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\ al lado mismo de la axilar derecha, creyó que el me- 

jor medio de sacar sangre de la pleura, seria sin dis¬ 

puta el abrir esta última vena ; porque recibiendo di¬ 

cha membrana una gran cantidad de sangre por las ra¬ 

mificaciones que le suministraba la azigos, y estando 

ésta tan próxima en su oríjen del de la axilar derecha, 

debia necesariamente la apertura de esta última des¬ 

ahogar considerablemente los conductos de aquella; 

siendo asi por consiguiente muy directa la deplecion 

sanguínea de la pleura. 

Esta teoría, autorizada por los conocimientos ana¬ 

tómicos de aquella época, encontró algunos prosélitos; 

pero muy pronto hizo cambiar el rumbo de estas ideas 

el descubrimiento que Amato Lusitano practicó á me¬ 

diados de este siglo. Este autor encontró una válvula 

en el oríjen de la vena azigos ; pero obcecado por sus 

ideas relativas al curso de la sangre, desconoció el ver¬ 

dadero objeto de dicha válvula, que creyó destinada á 

impedir el retroceso de la sangre á la vena cava , una 

vez vertida dentro de la azigos. Apoyado en este error 

de fisiolojía, dijo Houlier, y repitieron otros médicos, 

que la sangría de la axilar no podria jamás servir para 

evacuar la sangre contenida en las ramificaciones de la 

azigos ; pues la enunciada válvula lo impediría de un 

modo absoluto. 

Sin embargo, Lorenzo Jouvert, Cristóbal de Vega, 

Emilio Campolongus, Juan Bautista Montano , el cé¬ 

lebre Botal, el inolvidable cirujano Ambrosio Pareo, 

progresivo; es decir , de los troncos á las ramas menores , y 
de estos a los troncos por un continuo movimiento de flujo > 
reflujo. 
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el distinguido español Francisco Valles, el decidido 

hipocrático ya mencionado Jerónimo Mercurial, y otros 

muchos médicos residentes en Pádua, todos se confor¬ 

maron con las ideas de Brissot, de tal modo, que ha¬ 

cia fines de este siglo apenas contaba defensor alguno 

el método árabe, mientras eran inmensos los prosélitos 

del griego. 

En el período que corremos se iba internando ca¬ 

da vez mas el estudio hipocrático, y el rumbo que se- 

guia la medicina se hacia por consiguiente menos hi¬ 

potético y absurdo que hasta entonces habia sido: 

guiado el entendimiento por el espíritu observador 

que las máximas del Oráculo de Cós hicieran jermi- 

nar en los que le tomaron por modelo, llegó á cono¬ 

cer v retratar, con bastante verdad, la historia de mu- 

chas enfermedades, cuya exacta descripción data del 

siglo xvi. El profundo y atento estudio que se hicie¬ 

ra en esta época de la medicina hipocrática, hizo en¬ 

contrar en sus principios un manantial fecundo de bue¬ 

nas observaciones, redactadas con la mas recta filoso¬ 

fía , no pudiendo menos su lectura de acostumbrar á 

los médicos á rejirse por los resultados de una sana 

práctica, independiente de toda teoría sutil ó de preo¬ 

cupaciones absurdas. Asi es que , familiarizados con 

aquel espíritu de estricta observación que tanto enno¬ 

bleciera al padre de la medicina, se seguía escrupu¬ 

losamente á la naturaleza en su marcha anormal, ga¬ 

nando asi nuestra ciencia mas sufrajios y distinciones 

en un solo dia , que los árabes y sus prosélitos copian¬ 

do eternamente á Galeno , á Rassis ó Avicena de un 

modo servil é impropio de un encargado de la vida 
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de sus semejantes, y sin añadir observación alguna 

propia en el transcurso de tantos siglos. 

Las épocas que anteriormente hemos examinado 

nos retratan hombres sistemáticos sin examen, hipo¬ 

téticos ó arbitrarios, siguiendo ciegos las doctrinas de 

sus predecesores, sin ver sus entendimientos otra cosa 

que lo que estos vieran , y buscando en sus observa¬ 

ciones únicamente pruebas bastante fuertes para dar 

mas solidez á los asertos veraces ó falsos que emitie¬ 

ran ya los modelos á quienes imitaban : tampoco era 

muy raro encontrarlos formando las argumentaciones 

mas absurdas y sutiles para sostener un error que aque¬ 

llos cometieran. El siglo xvi también imita , pero lo 

hace sobre un diseño digno de ser consultado , y en 

cuyo estudio renace la libertad del pensamiento, base 

fundamental que inmortalizó al divino Viejo. Por esta 

razón, los médicos que en este período se guiaron es¬ 

pontáneamente por la verdad de esta doctrina , se hi¬ 

cieron acreedores á nuestra gratitud, por las bien aca¬ 

badas historias que nos trasmitieron, relativas á dolen¬ 

cias observadas entonces por primera vez; y finalmen¬ 

te, por haber perfeccionado de tal modo la semeyó- 

tica, que las obras escritas en esta época sobre dicho 

importante ramo de nuestra ciencia , pueden todavía 

leerse con fruto en el siglo xix. 

Árbol tan bien dirijido empezó en breve á dar no¬ 

table fruto: asi es que Filipo Gabriel Hensle hizo ver 

que la lepra nudosa conocida perfectamente en este 

período, había pasado desapercibida de las anteriores 

jeneraciones ; pues aun en el siglo xv so habla úni¬ 

camente de la crustácea. Dicha enfermedad era por 
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otra parte muy común todavía en el siglo xvi y en el 

xvii ; pues en 1626 les fue conferido el reconoci¬ 

miento de todos los hospicios en donde existieran le¬ 

prosos á David y Justo Laigneau , por mandato del 

príncipe Luis XIII, habiendo logrado dichos médicos 

distinguir bien la verdadera de la falsa lepra, y hacer 

desaparecer de su suelo tan hedionda y cruel enfer¬ 

medad. 

Pero antes de esto ya se hablaba en el siglo xvi 

de curaciones obtenidas en varios leprosos , cuando 

emancipándose de las antiguas preocupaciones, y si¬ 

guiendo el espíritu dominante del siglo que corremos, 

empleaban los médicos algunos remedios nuevos con¬ 

tra tan terrible azote; pues llegaron á comprender que 

no podria obtenerse la curación de dicha enfermedad 

sino se adoptaba al efecto una marcha enteramente con¬ 

traria á la de sus predecesores. Valeriola creyó que la 

lepra no era sino una dejeneracion de la sífilis, oca¬ 

sionada por la mala dirección del plan curativo em¬ 

pleado contra esta última dolencia, por otra parte muy 

poco conocida en los siglos anteriores: Julián Paulnier 

recomienda las fricciones mercuriales contra la lepra 

crustácea. 

Finalmente, á la par que esta última se hacia ca¬ 

da vez mas rara en las diferentes naciones europeas, 

ganaba terreno inmenso otra enfermedad, cuya mar¬ 

cha ha sido siempre progresiva hasta el siglo xix , y 

conocida con el nombre de sífilis. Esta dolencia ocupó 

mucho la atención de los médicos del siglo xvi , que 

se dedicaron á describirla y tratarla independientemen¬ 

te de las influencias árabes y griegas. En un principio 
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se parecia mucho á la lepra , cuya complicación de¬ 

terminaba accidentes espantosos, que ponian en peli- 

gro la vida de los enfermos : dolores esleocopos, úl¬ 

ceras , exostosis , caries y erupciones pustulosas, eran 

los síntomas que la acompañaban. Posteriormente se 

simplificó mas; pero persistieron los dolores, se hicie¬ 

ron mas intensas las gonorreas , y el marasmo y con¬ 

sunción fueron las consecuencias mas comunes de esta 

forma de la enfermedad que nos ocupa. Juan de Vi- 

go distinguió con suma perfección los accidentes pri¬ 

marios de la sífilis, de los que nos revelan la llamada 

constitucional , haciendo ver igualmente que debía ser 

distinta la terapéutica en estos dos diferentes grados 

de una misma dolencia. Debemos á Paracelso las pri¬ 

meras ideas que se vertieron relativas al fatal influjo 

que la infección sifilítica tiene sobre el rumbo de los 

males , desarrollados accidentalmente en un sugeto 

afectado de tan perniciosa enfermedad. Su carácter 

contajioso se hizo bien pronto manifiesto por las conti¬ 

nuas observaciones prácticas de personas sanas, afecta¬ 

das de la sífilis después de haberse rozado con los que 

la sufrían con sus ropas, ó haber hecho uso de unos 

mismos instrumentos en algunas operaciones quirúr- 

jicas. 

Desde fines del siglo xv se empezaron ya á ensa¬ 

car los preparados mercuriales contra la sífilis: la cau¬ 

sa de sus primeras aplicaciones fue sin duda el haber 

empleado >a los mismos medios contra la lepra, con 

cuya enfermedad ofrecía la sifilis numerosos puntos de 

contacto: por esta razón en un principio se administra¬ 

ban los mercuriales tan solo al esterior ; basta tanto 
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que Pedro Matthiolo hizo las primeras tentativas en su 

uso interior, y Paracelso completó sus esperimentos, 

declarándose defensor de la administración interna del 

mercurio, probando su utilidad, y finalmente indican¬ 

do las reglas mas propias para dar toda la solidez ne¬ 

cesaria á este método. 

Observáronse ademas una multitud de enfermeda¬ 

des que reinaron epidémicamente, y cuya historia exac¬ 

ta pertenece al siglo xvi. Pleuresías de mal carácter y 

sumamente mortales aparecieron en Venecia y Grecia 

por el año 1535 y 37, y posteriormente en Suiza, 

Italia é Inglaterra. La Francia y la Alemania presen¬ 

ciaron por dos veces la coqueluche. La historia del 

escorbuto data también de este siglo , ó por lo menos 

hasta entonces habia estado confundida bajo otro nom¬ 

bre ; pues apenas se tenia de su conocimiento idea al¬ 

guna exacta ; pero en esta época se perfeccionó bas¬ 

tante por los esfuerzos combinados de una multitud 

de autores. Sin embargo, esta enfermedad fue con¬ 

fundida con otros muchos males, y mas particularmen¬ 

te con el ergotismo ; pero Schwenckeld describió per¬ 

fectamente esta última dolencia, y llegó á compren¬ 

der que su presentación en Silesia fue debida á haber 

hecho uso los habitantes de harina de centeno y trigo 

tan notablemente alterado, que llegó á adquirir pro¬ 

piedades veneniales. 

Otras muchas enfermedades epidémicas reinaron 

ademas en todos los puntos de Europa, y las historias 

que nos trasmitieron los diversos médicos de este si¬ 

glo , nos prueban el espíritu de recta observación bajo 

cuyos auspicios estudiaban los males. Los que mas se 
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distinguieron en sus trabajos son los siguientes : 

Víctor Trincabelli, que trabajó en favor de la me¬ 

dicina griega con bastante asiduidad ; Juan Crato, se¬ 

cuaz estricto de Galeno y de otros muchos griegos, 

bajo cuvos principios publicó un tratado de terapéuti¬ 

ca jeneral; Francisco Yaleriola , que fue uno de los 

médicos mas distinguidos de su siglo: escribió una obra 

titulada Loci comunes, y aunque creyera infalible á Ga¬ 

leno, y recomendase como de primera necesidad la 

lectura de Avicena, se hizo notable por las buenas 

observaciones que recojió; Nicolás Massa fue también 

un digno médico del siglo xvi, que alentó á sus con¬ 

temporáneos para seguir la senda de una buena prác¬ 

tica basada en la observación; Tadeo Duno habla de 

la mordedura de un escorpión , curada con la aplica¬ 

ción de otro escorpión sin piel en la misma herida, 

unido á la administración de la triaca, v á una fuerte 

ligadura practicada entre el corazón y el sitio afecto; 

Regnier Soleneander recojió y nos trasmitió bastantes 

observaciones, >a propias, ya ajenas de algún interes; 

Alonso Mundella fue acérrimo contrario de las cura¬ 

ciones supersticiosas; Diomcdes Cornaro reunió una 

multitud de observaciones á cual mas supérílua , si 

esceptuamos lo que dijo sobre la disentería intermiten¬ 

te, por haber tenido el mérito de ser el primero que 

conoció este tipo en dicha dolencia. 

Apenas faltarian veinte años para que finase el si¬ 

glo xvi, cuando médicos posteriores á los antedichos 

se apartaron de la ciega y respetuosa adhesión que es¬ 

tos habian mostrado hácia Galeno y hácia otros mu- 

chos distinguidos hijos de la Grecia, para entregarse á 
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un estudio mas práctico y fecundo en resultados de al¬ 

ta importancia para los progresos de la medicina. La 

anatomía patolójica empezó ya á difundir sus luces en 

la época antedicha, y á reformar las doctrinas anti¬ 

guas, basadas sobre errores trasmitidos de unas jene- 

raciones á otras como verdades infalibles, por no ha¬ 

ber podido recurrir para su prueba á la apertura de 

los cadáveres: la muerte privó á la medicina del noble 

apoyo de Bartolomé Eustaquio , que esceptuando á 

nuestro compatriota Francisco Valles, fue quizá el pri¬ 

mero que se persuadió de las ventajas que podría sacar 

la ciencia de las investigaciones anatómico-patolójicas: 

sus trabajos no vieron la luz pública hasta muy cerca 

de su muerte, acaecida en el año 74 del siglo xvi: 

mientras que la obra de Valles, titulada De loéis afee- 

tis, y cuyo contenido está todo lleno de hechos dedu¬ 

cidos prácticamente del cadáver, fue publicada en el 

año 55 del mismo siglo. Algunos otros médicos se 

ocuparon también, aunque superficialmente, de los 

trabajos de anatomía patolójica antes que Eustaquio; 

pero hasta después de la muerte de tan distinguido ana¬ 

tómico, no se jeneralizó su estudio, lo que era necesario 

para ser fértil y productivo. Entonces aparecieron mu¬ 

chos celosos partidarios de ramo tan interesante para 

nuestra ciencia, y cuyos trabajos encierran un caudal 

inmenso de erudición. 

Roberto Dodoens vio supurados los intestinos en 

un sugeto que habia padecido de vómitos purulentos, 

y muerto en el último grado del marasmo: babló 

igualmente de alteraciones orgánicas de la masa ence¬ 

fálica; notó supurado el pulmón en los sugetos que 
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habían sucumbido durante el curso de una anjina com¬ 

plicada con neumonía, que reinó epidémicamente; y 

finalmente refiere otras muchas observaciones de bas¬ 

tante interes. 

No es menos interesante el considerable número 

de historias clínicas que encierran las obras de Juan 

Sckenckio; las de Marcelo Donato sobre enfermeda¬ 

des del corazón; las bien acabadas de Pedro Foresto 

acerca del objeto , y de otros muchos males cutáneos 

v encefálicos; las de Juan Kentmann relativas á cálen- 

los que halló en la sustancia misma de órganos intere¬ 

santes á la vida, como el cerebro, en el hígado, in¬ 

testinos, &:c.; las de Feliz Plater, que versan también 

sobre el mismo objeto; dando noticia de un asma sos¬ 

tenido por la presencia de cálculos contenidos en el 

tejido propio de los pulmones, y ocupándose largamen¬ 

te del poder que ejercen las diversas afecciones mora¬ 

les en la producción y rumbo de las dolencias; y final¬ 

mente las de Pedro Salios Diversus, que se distinguió 

por el diagnóstico diferencial que estableció entre la 

encefalitis y meninjitis, y por sus interesantes tratados 

sobre la retención de orina v somnambulismo, siendo 

muy del caso no dejar olvidadas tampoco las recojidas 

por el español Rodrigo de Fonscca, cuyo interes es 

bastante notable. 

La lijera reseña que acabo de presentar, aunque 

no es sino el bosquejo mas diminuto de los trabajos de 

estos escelentes observadores del siglo xvi, demuestra 

hasta la evidencia cuánto debió la medicina á sus es¬ 

fuerzos combinados, y dirijidos á un solo objeto, cual 

era investigar el verdadero asiento de las enfermeda- 
TOMO 1. 16 
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des. El caudal de observaciones que nos trasmitieron es 

un monumento precioso, que debe ser respetado por 

todos los médicos amantes de buscar la verdad desnuda 

de añejas preocupaciones ó de nuevos sistemas esclusi- 

vos, propios tan solo para embrollar nuestra ciencia. 

En efecto, nunca ha sido la medicina mas feliz en 

acontecimientos, que cuando sus ministros se han en¬ 

tregado á investigar los males, rejidos por una obser¬ 

vación atenta v esenta de las sutilezas de una dialéc- 
•j 

tica inútil; con la circunstancia particular que los tra¬ 

bajos médicos basados en guía tan segura, han mere¬ 

cido siempre ¡a bendición de los enfermos, la sanción 

de los prácticos posteriores, y la eterna admiración de 

los siglos. Por esto no envejecerán nunca las produc¬ 

ciones del padre de la medicina, y por esto también es 

todavía productiva la lectura de las obras escritas en 

el siglo que corremos, por los médicos ante-enun¬ 

ciados. 

Pero estos celosos prosélitos de la medicina esperi- 

mental, no pudieron desatender tampoco el estudio sc- 

mejótico como un ramo esencial para la perfección de 

los conocimientos que se habian propuesto adquirir. 

La doctrina de los dias críticos les ocupó bastante; te¬ 

niendo jeneralmente por tales los dias 7, 14, 21; el 

pulso y las orinas fueron ademas los dos puntos que se 

propusieron examinar con mas detención los autores 

que nos ocupan. Próspero Alpino escribió una obra 

con el título Be presagiando, vita ct morte, que es sin 

disputa la mejor de su tiempo por las inmensas obser¬ 

vaciones que contiene, y por la independencia y recti¬ 

tud de entendimiento que siempre le guió en su prác- 
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tica: Pedio Foresto se hizo célebre por su tratado so¬ 

bre las orinas, cuyas modificaciones creyó que podrían 

servir para reconocer la existencia de algunas enferme¬ 

dades; pero que en la jeneralidad de los casos eran 

equívocos sus signos, y por consiguiente juzga una te¬ 

meridad el querer fijar la vida ó la muerte en bases 

tan inseguras. Guillermo Adolfo dijo, que alterándose la 

orina al poco tiempo de ser evacuada , no podia ofre¬ 

cer seguridad para el estudio semcyótico en la mayoría 

de los casos; y finalmente, como muchos médicos pre¬ 

tendieron llegar á diagnosticar hasta la esencia de las en¬ 

fermedades, sin atender á otros síntomas que a las alte¬ 

raciones ó aspecto variado de la orina; de aqui nació la 

oposición que hicieran á esta doctrina exajerada Juan 

Lange, Cristóbal Claussa, Clemente Clementino y otros. 

Jouvert, Capivacci y Tomas Fiens fueron los mas no¬ 

tables defensores de aquel aserto; siendo ademas este 

último uno de los médicos á quienes nías debió la se- 

meyótica. José Struthio se perdió en las divisiones tan 

interminables como sutiles que practicara sobre el pul¬ 

so, y cuvo conjunto de estravagancias fue conocido con 

el nombre de Sphigomancia. Sin embargo, nada olvidó 

relativo á la variedad que ocasionan en el modo de 

latir el pulso las estaciones y clima, la edad, las fuer¬ 

tes ó prolongadas impresiones del alma, y finalmente 

la diferencia de sexos y condiciones. Todo lo que dijo 

sobre este punto mereció la aprobación de los médicos. 
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CAPITULO XVIII. 

DIVISION DE LOS MÉDICOS ACAECIDA EN EL MISMO 

SIGLO XVI. 

Va hemos visto en el discurso de este artículo la 

suerte que ha corrido la medicina hipocrática, y las 

ventajas que su estudio reportó á la ciencia; pero á 

medida que transcurría el siglo xvi, se iban dividiendo 

los mismos prosélitos hipocráticos en varias sectas: unos 

pretendían raciocinar con toda la independencia de que 

íuese asequible el entendimiento; pero guardaban to¬ 

davía veneración distinguida á las máximas del Orácu¬ 

lo de Cós: otros en fin se entregaron enteramente á 

su libre alvedrío, y sin prestar obediencia á ningún 

autor antiguo ni moderno, creyeron encontrar de este 

modo un método nuevo superior á todos los ya cono¬ 

cidos. Abandonado asi el entendimiento en medio de 

este mar inmenso, empezó por levantar sistemas: con¬ 

tinuamente aparecían reformas particulares, buscando 

para su creación las hipótesis mas absurdas, y soste¬ 

niendo cada uno sus quimeras, con todos los argu¬ 

mentos capaces de formarse en una imajinacion pre¬ 

ocupada por una idea esclusiva. En medio de esta di¬ 

solución aparece un injenio atrevido, de inmensos re¬ 

cursos intelectuales, que emplea en crear un sistema 

incoherente, pero que sabe sacar partido de la división 

de los médicos, y se gana, como veremos, un séquito 

inmenso y tan entusiasta, que no se entendía ni espli— 

caba la medicina sino por los principios de este hom- 
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bio singular en el espacio de algunos años. Paracelso 

fue este célebre reformador, y cuva doctrina nos ocu- 

pará muy pronto: sigamos por ahora el orden de los 

sucesos. 

Juan Arjenterio se ocupó de combatir tenazmente 

las ideas de Galeno; negó la existencia de los espíritus 

animales y vitales, que naciendo, según el médico de 

Pérgamo, los primeros del cerebro, y los segundos 

del corazón, le servían para esplicar todas las funcio¬ 

nes de nuestro organismo: Arjenterio emitió bastantes 

ideas inútiles relativas á diversos puntos de la cien¬ 

cia, y dijo ademas que la medicina debia ejercerse con 

independencia de toda autoridad; pues sus principios, 

indemostrables de un modo científico según la aser¬ 

ción de dicho autor, debian basarse tan solo en la ob¬ 

servación pura de los males. Para sostener estas ideas 

incurre con frecuencia en las mas chocantes contradic¬ 

ciones; y sin embargo encontró entre sus discípulos 

quien tomase su defensa impugnando, como es consi¬ 

guiente, á Galeno. Lorenzo Jouvert fue el mas céle¬ 

bre de sus prosélitos: Juan Capivacci siguió un térmi¬ 

no medio entre Arjenterio y Galeno, inclinándose á ve¬ 

ces á dar la preferencia al árabe Avicena, y finalmen¬ 

te Guillermo Kondelet adhirió enteramente á las doc¬ 

trinas de Arjenterio. 

Ínterin este autor y sus secuaces se ocupaban de 

combatir á Galeno , pretendía Leonardo Ilotal hacer 

de la sangría una indicación universal, útilmente apli¬ 

cable á todos los males, sea cual fuese por otra parte 

la condición, estado y fuerzas del enfermo. La osten¬ 

sión de su remedio , v las terminantes aserciones de 
o 



2Í6 MANUAL IiISIORICO 

Bota!, hicieron lal impresión en el ánimo de los irán- 

ceses, enteramente contrario por entonces á llenar las 

indicaciones, mediante las evacuaciones sanguíneas que 

le atrajeron el anatema de la facultad de París. Pero 

Ilotal supo sostener su dictámen, aunque con una mul¬ 

titud de suposiciones gratuitos, y llegó á conseguir su 

admisión, no tan solo en los dominios de Francia, sino 

hasta en casi toda la Italia. No obstante , una multi¬ 

tud de médicos distinguidos se declararon celosos con¬ 

trarios del abuso de las sangrías, y se esforzaron en 

probar sus malos resultados , aunque conociesen por 

otra parte que practicadas convenientemente, eran un 

cscelente medio terapéutico. Francisco Courcelles, Ju- 

lio-Gésar Claudio, Valeriola , Jaime Pou, Luis Bure¬ 

ta y JuanMunster, procuraron fijar con toda la exac¬ 

titud posible los casos en que dehia hacerse uso de la 

sangría , y los en que podria ser perjudicial ; convi¬ 

niendo todos en que de su abuso resultan perjudiciales 

consecuencias. Con estas restricciones , el sistema de 

Botal se ofrecía mucho mas racional, conservándose asi 

durante todo este período que actualmente exami¬ 

namos. 

Andrés Dudith, hombre sabio en la estensa signi¬ 

ficación de esta palabra , combatió con imparcialidad 

algunas ideas hipotéticas que Galeno vertiera sobre el 

pulso , las que reinaran acerca de los remedios su¬ 

persticiosos; y finalmente el plan escesivamente espec¬ 

iante que seguían muchos médicos italianos. 

Pero las divisiones de los médicos fueron todavía 

mas funestas á nuestra ciencia de lo que acabamos de 

enumerar: la imajinacion se pierde estraviada y confu- 
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sa, cuando después de haber visto el estado brillante 

á que elevaran la medicina los continuos trabajos de 

varios talentos rejidos por las máximas hipocráticas, 

la vemos posteriormente sumirse, á pesar de esto, en 

la mas funesta anarquía. No hay duda que cuando se 

reúnen muchos jenios, y coadyuban todos á conse¬ 

guir un fin único, esclarecen ventajosamente el punto 

que se proponen encumbrar ; pero también es cierto 

que los esfuerzos opuestos de estos mismos jenios deter¬ 

minan el mas espantoso caos en el rumbo de las ciencias. 

Asi es que mientras los médicos de este siglo procuraron 

dar ensanche al entendimiento , pero sin perder de 

vista la senda marcada por Hipócrates, hizo la medi¬ 

cina adelantos asombrosos: mas tan pronto como una 

mal entendida libertad entregó á cada uno la potestad 

esclusiva de llamarse reformador, entonces decayó en¬ 

teramente , para confundirse entre los sistemas mas 

sutiles, y perderse en el espantoso laberinto de la mas 

vana superstición. Resucitáronse las vanas suposiciones 

de la existencia de los átomos; se creyó en el poder 

sobrenatural de los demonios y de los espíritus en la 

producción de les enfermedades, y todo condujo á re¬ 

unir el sistema cabalístico y teosófico con las doctri¬ 

nas médicas, para subvenir á los males de la huma¬ 

nidad. 

El mas celeso defensor de estas doctrinas fue En¬ 

rique Cornelio Agripa: este famoso médico cabalístico 

se entregó á las estravagancias de la alquimia , y creyó 

ademas que los demonios existían combinados con el 

fuego, con el agua, con el aire, ó esparcidos en la 

tierra: cada hombre encerraba en sí tres órdenes de 
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demonios; uno nacia con aquel, otro era sagrado, por¬ 

que lo colocaba Dios en su cuerpo, y el otro residía 

en las diversas constelaciones, siendo de cargo especial 

servirle de continuo tormento. De este modo la pro¬ 

ducción de las enfermedades era fácil esplicarlas por el 

intermedio de dichos ajentes invisibles, destinados úni¬ 

camente á llenar de incomodidades la vida del hombre. 

Estas doctrinas cundieron admirablemente , y los 

enfermos poseídos del demonio eran infinitos: los he¬ 

chiceros y los nigrománticos se les suponían capaces de 

infundirlos en cualquier cuerpo, y continuamente se 

veían acusados al tribunal de la iglesia, que muy luego 

entregaba sus cuerpos á las llamas. 

No bastó sin embargo para reprimir estos abusos y 

hacer decaer tanta preocupación la retractación del 

mismo Agripa, ni la fuerte voz de Juan Wier , que 

hizo ver afectos istéricos ó hipocondríacos en donde no 

se veia sino enfermos poseídos del demonio; y final¬ 

mente haciendo ver que las unciones de los brujos no 

eran otra cosa que sustancias crasas, cargadas de fuer¬ 

tes cantidades de opio ó de otras plantas narcóticas. 

Pablo Zachías, aunque mas supersticioso, siguió esta 

misma senda , y Juan Bautista Porta hizo iguales es¬ 

fuerzos para combatir el fanatismo que reinaba ya ar¬ 

raigado tenazmente en el alma de millares de personas. 

Y no se crea que esta superstición fuese solo la 

divisa de una parte de la sociedad la mas abyecta; 

porque en medio de esta farsa figuran también hom¬ 

bres distinguidos y médicos célebres, cuyos trabajos, 

despojados de este tinte fétido y repugnante, han sido 

de bastante utilidad. Sírvanos de ejemplo Ambrosio 
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Pa reo, Feliz Plater y otros muchos, que aunque no 

pudiesen compararse con Levino Lemnio, Tomas Eras- 

to, Juan Bodin , &c., cuyo entusiasmo llegó hasta el 

punto de no creer en la acción de las causas naturales 

para la producción de los males, admitieron sin em¬ 

bargo enfermedades causadas por la introducción de los 

demonios en el cuerpo del hombre. Por esto Feliz 

Plater, lleno de temor, abandonó un calaléptico , cu- 

va enfermedad creyó causada por el espíritu maligno. 

Los furores de la alquimia, que llegó á dominar 

hasta el espíritu de los reyes, obcecados por una des¬ 

medida ambición; las creencias de los astrólogos , que 

pretendían adivinar lo presente, pretérito y futuro por 

los jiros de la luna , revoluciones planetarias , ó por 

los indicios que creian leer en las constelaciones ; la 

credulidad de los pueblos, que todo lo aprobaban sin 

discernimiento, y con cierta especie de temor respe¬ 

tuoso y fanático , todo en fin preparó á las ciencias , y 

mas particularmente á la medicina , el envilecimiento 

mas desastroso. 

Empero en medio del frenético entusiasmo de las 

jeneraciones de esta época, sobrepuja un hombre á to¬ 

dos los demas, y se hace célebre entre sus contempo¬ 

ráneos, escitando la envidia de los unos, la admiración 

de los otros, y la risa de los sensatos. Este hombre, 

el mas supersticioso de los supersticiosos, fue Jeróni¬ 

mo Cardan , cuya vida cuenta un tejido de ideas las 

mas singulares, y cuyo ejercicio médico, aunque lle¬ 

no de infinitas supercherías y contradicciones, le pro¬ 

curó un nombre bastante distinguido. 

Tal era el estado de la medicina cuando , para 
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acabarla de envilecer, se presenta á la historia el nom¬ 

bre de Paracelso. 

Este químico visionario , cuya cabeza debía estar 

trastornada por el calor de una fantasía ridicula ; este 

importuno y crédulo astrólogo, lleno de superstición, 

engalanado con los admirables absurdos de su májia, 

pretendió formar una filosofía que le fuese peculiar, 

interrogando de continuo el curso de los astros y el 

producto de sus alambiques. Introdujo en medicina sus 

doctrinas, basadas en principios cabalísticos y supersti¬ 

ciosos , proponiéndose á la vez hacerse entender mas 

bien de los necios que de los sábios: en efecto, aque¬ 

llos oian encantados sus mas absurdas patrañas ; las 

continuas alabanzas que el mismo se prodigaba; el to¬ 

no enfático con que decia ser el mas sabio de todos los 

hombres, toleraban sus continuas crápulas , y el vapor 

alcohólico que de continuo exhalaba su aliento, pro¬ 

ducto de sus asquerosos escesos, sus palabras anti-re- 

lijiosas , y finalmente nada veian deforme en un hom¬ 

bre, cuya vida licenciosa escitaba en la mayor parte de 

los sábios el desprecio mas apropiado y merecido. 

Se dió á conocer en algunas partes de los infinitos 

pueblos de la tierra, recorridos por él , con los nom¬ 

bres de Fehpe-Auréolo-Teofohrasto-Bombast-de-Ilo- 

henheim: su padre ejerció al parecer la medicina, que 

luego le trasmitió juntamente con la alquimia y astro- 

lojía, y murió finalmente en un hospicio de Strasburgo 

en el año 1541. 

Este hombre singular, aunque desprovisto de una 

instrucción adquirida á fuerza de trabajo; pues consta 

que apenas concurrió á las escuelas, ni mucho menos 



DE LA MEDICINA EN JENERAL. 251 

se ocupaba de leer obras clásicas, cuyas doctrinas las 

creia inferiores á su sistema, se atrevia no obstante á 

llamarse inspirado, y afirmó que el hombre estaba com¬ 

puesto de azufre, mercurio y sal: las diferentes com¬ 

binaciones de estos principios, capaces de producir la 

efervescencia de las sales, la espesitud de los humores, 

Y otras muchas alteraciones en los sólidos, crevó serian 
«) V 

bastantes para esplicar las enfermedades; pero las cau¬ 

sas productoras de estos fenómenos consistían en cinco 

clases de ens: el ens veneni, el naturale, el ens astro- 

rum, el espirituales y finalmente el ens deale : estos 

cinco órdenes de causas tenían diferente punto de re¬ 

sidencia; la primera se introducía en el estómago con 

los alimentos, la segunda era un producto de la terce¬ 

ra , que á su vez existia en el aire , y dependia de la 

major ó menor cantidad de azufre y arsénico que las 

diversas constelaciones depositaban en aquel (luido in¬ 

visible ; y finalmente, la última consiste en el destino 
* v 

que la Providencia reserva á cada hombre en todo el 

curso de su vida. 

Todos estas ideas vertidas bajo un lenguaje nuevo 

v misterioso, se hacían casi inintelijibles; siendo infi¬ 

nitamente mas confuso en sus principios teosóficos y 

fisiolójicos: según los primeros , debemos admitir un 

poder universal emanado de la Divinidad, que somete 

á su absoluta voluntad la curación de los males y la 
•j 

ciencia de todas las cosas; por consiguiente el mejor 

de los médicos seria aquel hombre que á fuerza de 

sacrificios llegase á conseguir la protección de aquel ser 

omnipotente , sin cuya voluntad no había ciencia po¬ 

sible: de estas ideas sacaba la peregrina consecuencia 
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de que para ser un médico esclarecido , era de pri¬ 

mera necesidad la continua lectura de la Biblia y del 

Apocalipsis: asi es que en el acto de su muerte no se 

le encantraron otros libros que la Biblia, los Comen¬ 

tarios de San Jerónimo acerca del Evanjelio , y algu¬ 

nos libros del Nuevo Testamento. 

En cuanto á las máximas de su filosofía, están ba¬ 

sadas en los delirios astrolójicos que de continuo le 

acometían: admitió una relación necesaria entre cada 

uno de nuestras órganos y otros astros determinados, 

cuyas influencias debían tenerse presentes, para cono¬ 

cer bien las distintas condiciones individuales: asi que 

un hombre sometido al poder de Júpiter ó de Marte, 

no era el mismo que otros cuyos actos estuviesen diri— 

jidos por Saturno ó Venus. 

El ejercicio de las funciones está regulado por la 

influencia poderosa de dichos astros; un número con¬ 

siderable de jérmenes que existen envueltos en el caos, 

presiden al desarrollo de cada uno de nuestros órga¬ 

nos, y finalmente un espíritu vital, puramente ideal, 

á quien denomina Archeo, está encargado de la dijes- 

tion, de las modificaciones de la vida, y de obtener la 

curación de todos los males que puedan ailijir á la es¬ 

pecie humana. 

Por último, Paracelso buscaba en los astros el mo¬ 

do de curar las enfermedades, y se lisonjeó de poder 

prolongar la vida, suspendiendo con sus secretos espe¬ 

cíficos la muerte necesaria á que estamos condenados: 

aquella composición particular, á que denominó elixir 

de larga vida, nos dá una prueba de sus delirios. 

Habiendo sustituido el autor que nos ocupa el cua- 
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ternion de Galeno con sus elementos sidéricos, agua, 

tierra, aire y fuego, cambió también las curaciones 

humorales que aquel estableciera: hizo ver la propie¬ 

dad vermífuga del estaño, y familiarizó á los médicos 

con los elixiris, estrados, esencias, tinturas, y varias 

preparaciones minerales, como las del oro, que em¬ 

pleaba en las enfermedades del corazón, y las del azu¬ 

fre, con que combatía las inflamaciones. Asi es como 

introdujo Paracelso el gusto por la química, que le es 

deudora de muchos descubrimientos, la medicina de 

algunas correcciones útiles, y la cirujía de ideas no 

menos injeniosas, como las que espuso relativas á la 

perniciosa influencia del aire viciado de los hospitales 

en la curación de las heridas, y las venta jas de un pus 

loable en la cicatrización de las mismas. 

A esto están reducidas las ventajas de la reforma 

que este hombre eslraordinario operó en las ciencias 

médicas, habiéndonos dejado al lado de estos favores, 

el espantoso abismo de sus inmensos errores, y la in¬ 

troducción de aquel catálogo de remedios teosóficos, 

que en épocas anteriores hemos visto causar á la medi¬ 

cina perjuicios incalculables, dándola un viso el mas vil 

y abyecto que podamos figurarnos. 

A pesar de tanto error y estravío, el reformador 

aleman logró hacerse lugar entre el público ignorante; 

pero también alcanzó el anatema de todos los hombres 

pensadores. Adam de Rodenstein, el fanático y mise¬ 

rable especulativo Leonardo Tourneysser-Zum-Thurn, 

y Miguel Toxites, siguieron y entendieron sus quime¬ 

ras; Goutier de Audernach siguió, aunque comedido, 

una parte de este sistema; pero Hoffman hizo pú- 
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blica la superchería y engaños de Tourneysser. 

Tal fue la suerte que corrió la doctrina de Para¬ 

celso, que inició el dominio de la química eu la medi¬ 

cina , y cuyos imitadores reformados supieron estender 

por espacio de no pocos años: sin embargo las ideas de 

Paracelso caducaron bien pronto, no dejando en pos de 

sí mas que el nombre de un autor, célebre por las 

imposturas que supo introducir en nuestra ciencia. 

Empero las doctrinas vertidas por un hombre que ha 

gozado de cierto prestijio bastante jeneral, por mas 

absurdas que sean , siembran no obstante el jérmen 

productor de otras muchas verdades, ó de otros mas 

crasos errores, desfigurados por el espíritu dominante 

del que las recibe. 

Por esta razón después de Paracelso supieron se¬ 

guir sus infinitas quimeras una porción de hombres, 

que bajo la dominación de Sociedad Rosa-Cruz, se es¬ 

forzaron en ocultar su existencia, y llenar un objeto 

único, cual era la reforma de todo el mundo. La pri¬ 

mera condición de los afiliados en esta asociación era 

el ejercicio de la medicina, pero de un modo entera¬ 

mente gratuito, para que redundase en beneficio de 

los enfermos. Los Rosa-Cruz tomaron de las doctrinas 

de Paracelso lo mas malo; pues la única medicina que 

practicaban era la teosófica , valiéndose de remedios 

enteramente ideales, apoyados enteramente en la cre¬ 

dulidad de los enfermos. El título de esta sociedad lo 

derivaban de la Cruz bañada con la sangre de Jesús, 

con cuva única guía ejercían la medicina, seguros de 

curar milagrosamente todos los males. 

Infinit os fueron los miembros pertenecientes á di- 
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cha sociedad, que unidos á todos los prosélitos de Pa- 

racelso, practicaban la medicina teosófica y cabalística. 

Osvald Croll, Flenning Scheunemman, Ejido Gutman, 

Juan Gramann , Julio Sperber, y el famoso Enrique 

Kunrath, todos cultivaron la cabala y la teosofía de 

Paracelso y de los Rosa-Cruz. 

Los primeros pueblos que vieron este tejido de 

engaños y de superstición, fueron los pertenecientes al 

suelo aleman, patria de Paracelso; desde donde se es- 

tendió luego por Inglaterra, Francia é Italia: en la 

segunda de estas naciones hizo asombrosos progresos, 

v en la última se ofreció en la escena el todavía nom- 
J 

brado Leonardo Fioraventi, por la invención de aquel 

bálsamo, cuya composición existe aun en las farmaco¬ 

peas bajo el nombre de su autor, y tiene algunas apli¬ 

caciones terapéuticas. 

Empero el furor de la teosofía y de la cabala fue 

estinguiéndose poco á poco hacia fines de este siglo, 

quedando reducidos sus principios á unas cuantas ver¬ 

dades químicas, que estendiendo sus dominios, llega¬ 

ron á crear una escuela puramente química, de cuyas 

aplicaciones médicas reportó nuestra ciencia algunas 

ventajas y no pocos errores. Los esfuerzos combinados 

del distinguido y sabio médico Tomas Erasto, Bernar¬ 

do Dessenio, Andrés Livavio, Enrique Smetio y otros, 

contribuyeron á estinguir enteramente las quimeras de 

Paracelso; siendo Livavio el primero que procuró ha¬ 

cer de la química un estudio esclusivo, emancipándola 

de los delirios de los alquimistas. 

La cirujía ofreció casi el mismo aspecto que la me¬ 

dicina: su práctica operatoria apenas era incumbencia 
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de los cirujanos en el principio de este siglo; mas pos¬ 

teriormente, el español Francisco Diaz ensayó y sentó 

muy buenas bases para hacer desaparecer las fungosi¬ 

dades de la uretra, operación sobre la que también 

escribió, aunque muy confusamente, Andrés Laguna, 

y cuyo primer inventor fue al parecer el distinguido 

cirujano Alderete, que vivió en Salamanca, siendo 

ademas maestro de Amato Lusitano. 

El italiano Mariano Santo de Barleta practicó la 

fitotomía de un modo, que le fue enteramente pecu¬ 

liar , y que luego aprendieron y practicaron con feliz 

suceso Octaviano de Villa , Lorenzo Colot , y su hijo 

Felipe, en Roma. Pedro Franco inventó el alto apa¬ 

rato , que recomienda de suma utilidad en aquellos 

casos en que sea imposible practicarla de otro modo. 

Las heridas por armas de fuego suscitaron en este siglo 

algunas discusiones: Alfonso Ferri, Juan Boaunschweig 

y Juan de Vigo, las trataron como heridas de carácter 

venenoso : el primero las aplicaba una composición de 

sublimado, litarjirio y ácido sulfúrico, creyendo ade¬ 

mas de suma necesidad la estraccion del proyectil. 

Maggi se opuso á estas ideas, y Pareo siguió á este 

último : Botal y Francisco Bauchin siguieron casi la 

misma ruta , ínterin Feliz Wurz se esforzaba en des¬ 

terrar la aplicación de tientas, instrumentos, cáusticos 

y ungüentos en la curación de las heridas: sus traba¬ 

jos son de mucha utilidad. 

Jaime Berenguer de Carpí habló con bastante pro¬ 

piedad de las heridas de la cabeza: el español Francis¬ 

co Arceo se distinguió en las curaciones de las fístulas; 

Gabriel Falopio conoció ya las ventajas de un trata- 
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miento interno en la curación de muchos males ester¬ 

óos, y se valía de la trepanación en todas las fracturas 

de los huesos del cráneo : el español Hidalgo de Agüe¬ 

ro y Ambrosio Pareo introdujeron y propagaron el mé¬ 

todo de curar las heridas por primera intención , sien¬ 

do también el último el que primero ligó las arterias. 

Gregorio Bartiech habló mucho de las cataratas, y Jai¬ 

me Guillemean, Juan Ingrasias, Juan Tagault y Juan 

Carcano, escribieron también en este siglo sobre la ci- 

rujía, aunque con poca utilidad. 

Igualmente llamó la atención en esta época la ope¬ 

ración cesárea; Jarcon de Prates y Jerónimo Mercurii 

se ocuparon , aunque muy confusamente , del arte de 

partear. 

CAPITULO XIX. 

PROGRESOS ANATÓMICOS OCURRIDOS EN EL SIGLO XVI. 

Subyugada la anatomía, asi como los demas ramos 

de la medicina, á la autoridad de los árabes y de Ga¬ 

leno, apenas podia hacer el menor adelanto en siglos 

anteriores; posteriormente engrandecida en Italia por los 

trabajos de Mondini , en F rancia por los de Guy de 

Cauliac , médico en Montpeller , y en Alemania por 

los de Hundt, permaneció casi paralizada hasta el si¬ 

glo xvi. En esta época aparecen los Berengueres y los 

Silvios , que preparan los laureles de Yesalio , Ingra¬ 

sias, Eustaquio, Botal, Falopio, Colombo, Bondelet, 

Baubin, y otros muchos distinguidos anatómicos, de 

que vamos á ocuparnos seguidamente. A Yesalio debe- 
tomo i. 17 
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mos sin duda los mas interesantes trabajos sobre la es¬ 

tructura del hombre ; pues aun cuando sea cierto que 

otros varios autores escribieron con notables ventajas 

sobre la anatomía , también es cierto que todos lo hi¬ 

cieron concediendo cierto respeto á las doctrinas ára¬ 

bes y galenistas. Empero Vesalio habla con la inde¬ 

pendencia y elegancia que permite un entendimiento 

emancipado de estrañas autoridades, y enseña á sus 

contemporáneos y sucesores el camino que deben se¬ 

guir para llegar á la verdad. De este modo ganó mas 

la anatomía en medio siglo, que en el espacio dilatado 

de mas de mil años, en cuyo tiempo estuvo entregada 

á las manos de los árabes y arabistas, ó de Galeno y 

sus prosélitos. Para tener un conocimiento exacto de 

los progresos operados en este interesantísimo ramo de 

nuestra ciencia durante el curso del siglo xvi, nos 

detendremos en su historia de un modo conveniente, 

para dar á este asunto toda la importancia que se 

merece. 

Ya antes que el inmortal Vesalio estendiese su 

gran talento á las ciencias anatómicas, se habian ocu¬ 

pado en igual trabajo á principios de este siglo Gabriel 

Zerhi, Nicolás Massa, Alejandro Achillini, Juan Gou- 

thier de Andernach y Jaime Dubois ó Silvio, maestros 

de Vesalio, y finalmente el distinguido español Andrés 

Laguna y Jaime Berenguer de Carpi. Todos estos ana¬ 

tómicos obedecieron, unos mas, otros menos, á la voz 

de sus predecesores, y con frecuencia se apartan por 

esta razón de las verdades que encierra la naturaleza 

del hombre puesta al descubierto en los cadáveres. Sin 

embargo, los asiduos trabajos de nuestro compatriota 
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And res Laguna, los de Berenguer, y mas particular¬ 

mente los de Silvio , merecen distinguirse de todos los 

demas, por las verdades y descubrimientos nuevos que 

encierran; y quizá hubiesen llegado á una altura con¬ 

siderable, si este último autor hubiera podido eman¬ 

ciparse de la autoridad de Galeno. 

El inmortal Andrés Vesalio fue esclarecido y dig¬ 

no discípulo de Silvio, bajo cuyos auspicios estudió la 

anatomía con infatigable celo en París: fue natural de 

Bruselas, pasó su vida ora en Pádua , ora en Bolonia, 

en Piza , en España, ó en la Palestina, y murió de 

resultas de un naufrajio en las costas de la isla de 

Xante : á la inquisición española debe culparse sin du¬ 

da de la prematura muerte de este célebre anatómico; 

pues decretó su muerte, y luego rebajó la pena á un 

destierro á la Tierra-Santa por poderosas influencias; 

todo por haber disecado el cadáver de una mujer que 

había recibido los obsequios del inquisidor jeneral, cu¬ 

yo enojo le causó tamaños perjuicios. Este distinguido 

anatómico grabó escelentes láminas, representando la 

estructura y exacta posición de nuestros órganos, co¬ 

piándolas del cadáver , siendo su principal mérito la 

refutación que escribió contra Galeno, de cuya auto¬ 

ridad procuró separarse en el estudio que hizo del 

hombre muerto , sometido á su cuchillo anatómico. 

Bastante número de entre sus contemporáneos y 

sucesores criticaron el modo tan decidido con que Ve¬ 

salio se pronunció contra la autoridad, tan largo tiem¬ 

po respetada, del ilustre médico de Pérgamo ; pero 

los menos ilusos siguieron sus máximas, y proclamaron 

con aquel la libertad del pensamiento en la investiga—. 
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don anatómica del hombre. Juan Dirander, Francisco 

Puteau pertenecieron á la primera categoría. Juan 

Canani, en Ferrara , y Felipe Ingrasias, se esforzaron 

en combatir algunos errores de Yesalio; pero conocie¬ 

ron la importancia de sus doctrinas, y se adhirieron á 

ellas, aunque de un modo muy juicioso. 

Bartolomé Eustaquio manifestó hacia Galeno la 

mas ciega adoración; vivió en Roma, y nació en Saint- 

Severin : sus láminas de anatomía publicadas en los pri¬ 

meros dos anos del siglo xvii, pero grabadas ó media¬ 

dos del xvi, le dieron mucha celebridad; asi como 

también el haber unido el estudio de la anatomía com¬ 

parada á la del hombre, y sus interesantes trabajos 

sobre este último punto, tan interesante para los ade¬ 

lantos de la medicina. 

Constantino Varolio se ocupó del estudio de la ma¬ 

sa cerebral, especialmente en lo concerniente á su par¬ 

te inferior: la parte superior de la médula oblongada 

conserva todavía el nombre de puente de Varolio; por¬ 

que este anatómico la describió con bastante exactitud. 

Julio-César Aranzi y Juan Bautista Carcono se ocupa¬ 

ron en hacer un examen juicioso de las obras de Yesalio 

y de Falopio; Yolcher de Gromnigue imitó á su maes¬ 

tro Eustaquio, mostrando un celo digno de alabanza 

por el estudio de la anatomía comparada, que se pro¬ 

puso unir á la del cuerpo humano. 

Pero entre todos los anatómicos de este siglo nin¬ 

guno mereció tanta celebridad como Gabriel Falopio: 

natural de Módena, y discípulo de Yesalio, con quien 

rivalizó en gloria y erudición: espuso con lenguaje y 

estilo muy correctos los grandes conocimientos que 
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poseía en anatomía, y verificó sobre esta ciencia des¬ 

cubrimientos de mucha utilidad. Tuvo un digno discí¬ 

pulo llamado Jerónimo Fabricio de Aqua-pendente, 

que á su vez fue maestro posteriormente de Guillermo 

Harhey; teniendo ademas la gloria de haber sido útil a 

la ciencia. Salomón Alberti de Nuremberg, y otros 

menos nombrados en la historia, tales como Bondolet, 

su discípulo Juan Bosthius, Feliz Plater, Guido Gui- 

di, &c., pertenecen también á los anatómicos del si¬ 

glo XVI. 

Empero al lado de estos celosos y amantes encum- 

bradores de tan importante ramo de la medicina, es 

menester colocar los nojnbres de muchos españoles, 

cuyo afan contribuyó no poco á sus adelantos. 

Juan Yalverde, discípulo del anatómico Bealdo, y 

digno sucesor de Vesalio, nació en Amusco, provincia 

de Burgos, y luego se trasladó á Pádua, donde estu¬ 

dió la medicina. Dió á luz una obra de anatomía con 

el título: Historia de la composición del cuerpo humano: 

habló en ella con bastante perfección de muchos pun¬ 

tos de osleolojía, y lo que mas le distingue es la juicio¬ 

sa crítica que hace de la anatomía de Galeno, al que 

prueba continuamente los muchos errores que cometió 

por no haber disecado hombres, y haber querido apli¬ 

car á la estructura del cuerpo humano lo que tan solo 

podia encontrarse en los monos, objeto continuo de 

sus numerosas disecciones. Dió ademas preciosas lámi¬ 

nas de osteolojía, grabadas en acero, y se ocupó de 

otros muchos puntos de anatomía: se ocupa igualmen¬ 

te con alguna ostensión de las arterias y las venas, cu- 

vos canales, dice, mantienen la vida del animal, v se 
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internan en los músculos, aunque Vesalio sostenga lo 

contrario; encontrándose ademas, entre estos últimos, 

á quienes denomina morcillos, ciertas lelitas que cu¬ 

bren un humor fino, cuyo objeto principal consiste en 

facilitarlos movimientos de dichos órganos: estas son 

las cápsulas sinoviales, cuyo descubrimiento pasa en la 

actualidad por muy nuevo. 

Pedro Jimeno, discípulo de Andrés Vesalio, en 

Pádua, v de Silvio en Francia, nació en Valencia: es- 

ludió con fervoroso celo la anatomía, y acompañó al 

inmortal Vesalio en todas sus disecciones, cuyas de¬ 

mostraciones preparaba; como igualmente las que Va¬ 

lles hacia á sus discípulos para esplicar diversas enfer¬ 

medades: esto último fue bastante posteriormente en 

Alcalá de Henares, de cuya universidad fue nombra¬ 

do disector anatómico. 

Escribió una obra, en la que vierte ideas muy lu¬ 

minosas de osteolojía y miolojía; habiendo descubier¬ 

to el huesecillo del oido, que conocemos con el nom¬ 

bre de estribo, y que él llamó delta. Habla con una 

propiedad estraordinaria de la grande arteria (aorta) y 

de sus primeras divisiones; dice que sale del ventrícu¬ 

lo izquierdo del corazón, y se distribuye por todo el 

cuerpo , donde reparte la sangre y el espíritu que 

recibe del pulmón; y finalmente describe con perfec¬ 

ción particular la vena porta; se ocupa del hígado, 

intestinos y otras visceras abdominales, dejándonos á 

la vez ideas tan exactas relativas al cerebro, que to- 

vía pueden ser útiles en la actualidad. En cuanto á la 

división que hace de los nervios espinales, es la misma 

que la que boy rije; pues la hizo del modo siguiente: 
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siete cervicales* doce dorsales, cinco lumbrales v seis 
7 7 j 

sacros. 

Luis Collado fue también, como este anterior, hi¬ 

jo de Valencia, habiendo llegado á ser catedrático de 

su universidad: gozó de bastante celebridad, y escri¬ 

bió una obra cuya publicación fue seis años posterior 

á la de Jimeno: enmienda muchos errores cometidos 

por Vesalio en osteolojía, aunque le conceda toda la 

veneración que pertenece á un hombre que fue su 

maestro, y á quien llena de merecidos elojios. Hablan¬ 

do de los huesecillos del oido, se abroga el descubri¬ 

miento del estribo; pero Andrés Jimeno lo habia co¬ 

nocido ya seis años antes, y por consiguiente le perte¬ 

nece mejor esta gloria: sin embargo, pudiera muy 

bien haber sucedido que Luis Collado no tuviese noti¬ 

cia de este descubrimiento de Jimeno , y entonces 

siempre era digno de alabanza, aunque en menor gra¬ 

do que este último. 

El catalan Bernardino Montaña de Monserrat, fue 

también uno de los mejores y mas antiguos anatómicos 

de este siglo: este español se ocupó mucho del estudio 

de los nervios, en los cuales, dice, residen las sensa¬ 

ciones , que por su conduelo son trasmitidas á los 

miembros que les dan paso, ó en donde terminan; pe¬ 

ro añade también, que un mismo nervio puede dar á 

una parte el sentimiento y movimiento, mientras que 

otros se encargan solamente del sentido ó del movi¬ 

miento; razón por qué las distingue en sensitivos y mo¬ 

tivos: los primeros, añade, son mas blandos que los 

segundos, y su sección ocasiona á los órganos donde se 

distribuyen, la imposibilidad de sentir y de moverse. 
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Estos son los principales anatómicos españoles cu¬ 

yos trabajos pueden competir, y aun esceder, á los 

mas distinguidos franceses é italianos de esta época: 

podría ocuparme de algunos otros menos nombrados 

en la historia, y que sin embargo prestaron su apoyo 

al progreso de la anatomía; pero con lo dicho creo 

bastante para manifestar la altura á que llegó en Es¬ 

paña el estudio anatómico del hombre. 

Los diferentes ramos de la anatomía todos progre¬ 

saron por los continuos favores que la prestaron los 

aventajados anatómicos que hemos anteriormente cita¬ 

do. La osteolojía adelantó considerablemente, y la es¬ 

tructura del oido llegó casi á su perfección: Achillini 

habia ya descubierto el yunque y martillo; pero Be- 

renguer fijó sus funciones, y describió la membrana 

que cubre el tímpano: esta última la conoció y descri¬ 

bió mejor Falopio, dándola el primero el nombre que 

conserva. Vesalio lo hizo con el vestíbulo, Eustaquio 

con sus trompas, y todos los demas perfeccionaron la 

historia del oido. 

Vesalio, Silvio, Ingrasias , Berenguer de Carpi, 

Eustaquio, Falopio, Luis Collado y atros se esforza¬ 

ron en desterrar del estudio de los huesos los muchos 

errores que Galeno cometiera, atribuyendo al hombre 

lo que solo se encuentra en los monos que continua¬ 

mente disecara. 

Vesalio y Falopio, al ocuparse de los músculos, 

defendieron contra Galeno que las fibras musculares 

existian independientes de las nerviosas, y que la fa¬ 

cultad de moverse que les era peculiar, no decia una 

relación directa con la cantidad de nervios que reci- 
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bian; de donde dedujeron que los músculos gozaban 

libremente, y como una propiedad especial, de la fa¬ 

cultad de moverse; no siendo asequible el movimiento 

sino en donde existian fibras musculares. 

También se descubrieron muchos músculos, se les 

impusieron nombres nuevos, se hicieron buenas y ma¬ 

las descripciones, y finalmente se rectificaron las que 

ya se habían verificado. Falopio se ocupó con acierto 

del occipito-frontal; Berenguer, Yesalio, Falopio, Aran- 

ci y Coiter hablaron, aunque confusamente, de los del 

ojo; Eustaquio, Yarolio, Colombo, Posthins, y algu¬ 

nos de los ante-citados, lo verificaron sobre los del 

oido y nariz, de la cabeza, del cuello, de los del 

hyoydes, del digástrico, esplenio, subclavio, escale¬ 

nos, &c. Canani declaró el estudio de los músculos de 

las estremidades superiores, y Silvio Fabricio, Colom¬ 

bo y Falopio el de los inferiores. 

No se esforzaron menos los referidos anatómicos en 

perfeccionar el estudio de casi todos los órganos de 

nuestra economía. Al hablar Galeno de la membrana 

serosa que reviste los pulmones, había sentado que 

está compuesta de dos láminas ú hojas, contando por 

tal el tejido celular que une las pleuras á la parte in¬ 

terna de las paredes torácicas: Colombo repitió el mis¬ 

mo error, á pesar de haber asegurado Vesalio que tan 

solo estaba formada de una, cuya idea pretendió reba¬ 

tir. Debemos á Yesalio la primera descripción que se 

hizo del mediastino anterior: esclarecido anatómico no 

supo sin embargo distinguir las adherencias anormales 

que frecuentemente unen la pleura costal con la pul- 

monal; habiendo llegado hasta el punto de llamar liga- 
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mentó del pulmón, á lo que solo existia accidental¬ 

mente en ciertos estados patológicos de dicha membra¬ 

na serosa. 

Otra de las membranas serosas cuya vasta esten- 

sion y frecuentes enfermedades le dan no poca impor¬ 

tancia , y cuyo objeto principal es cubrir las visceras 

abdominales, fue también estudiada con alguna deten¬ 

ción por los anatómicos de este siglo : Yesalio creyó 

con Massa que el peritoneo ofrecía dos agujeros en la 

parte correspondiente al anillo inguinal, para dar paso 

á los testículos al descender al escroto ; cuyo error 

combatió Silvio * pero á Vesalio fue debida la primera 

descripción que se hiciera del grande epiploon , aun¬ 

que no trató este punto con tanta exactitud como Fa- 

bricio. Berenguer de Carpí observó que el peritoneo se 

estiende hasta el órgano secretor de la bilis; pero no 

creyó ser dependiente de aquella membrana la cubier¬ 

ta mas esterior de dicho órgano, que evidentemente 

pertenece al peritoneo. En cuanto á los varios replie¬ 

gues formados á espensas de este último órgano mem¬ 

branoso , y cuyo destino especial consiste en sujetar las 

diferentes visceras del abdomen, nadie los describió 

con tanta exactitud como nuestro médico valenciano 

Co tombo. 

Falopio, Vesalio, Berenguer, Achillini y otros se 

ocuparon del tubo dijeslivo : las válvulas ileocecal y 

pilórica fueron descritas con exactitud en este siglo: la 

primera por Achillini, cuyo primer bosquejo fue suce¬ 

sivamente acabado por el español Andrés Laguna, por 

Falopio, Varolio, y mas exactamente por Bauhin. La 

segunda fue descrita por primera vez , y con bastante 
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exactitud por Yesalio. Berenguer nos trasmitió la pri¬ 

mera descripción correcta del intestino ciego , y Falo- 

pio la de la membrana mucosa que cubre el paquete 

intestinal. 

La estructura del ojo y de sus dependencias fue ya 

casi enteramente conocida , aunque no estuviese des¬ 

crita con exactitud en el siglo xvi: Vesalio , Falopio, 

Berenguer y otros se ocuparon de este punto. Este últi¬ 

mo lo hizo igualmente sobre los riñones; pero la me¬ 

jor descripción que por entonces se hizo de estos órga¬ 

nos , pertenece á Eustaquio; asi como también la de 

la sustancia tubulosa , impropiamente llamada de Be- 

llini, y la comunicación que existe entre los conductos 

de que está formada esta sustancia y la artéria renal; 

cuya certeza obtuvo por medio de una inyección que 

practicó en esta última , y vió pasar á la pelvis renal. 

Los órganos jenitales de ambos sexos se describie¬ 

ron también en este siglo: los de la mujer lo fueron 

con mucha mas exactitud, contribuyendo no poco á 

sus adelantos los trabajos de Falopio y de Eustaquio: 

este último se ocupó con bastante acierto de la des¬ 

cripción del útero, y aquel lo hizo de los dos canales 

que conducen el sémen á los evarios, cuya denomina¬ 

ción de trompas, con el nombre de su autor todavía 

conservan: conoció exactamente la función que ejer¬ 

cen sobre el humor prolífico: denominó cremasleres á 

los ligamentos redondos, cuyo término en el monte de 

Vénusya nos dejó establecido; y delineó con no menos 

precisión la membranita que , con el nombre de hi- 

rncn, reviste en las virjenes la entrada de la vajina. 

Falopio tuvo ya antes que Graaf una idea de aquel bu- 
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mor acuoso amarillento , que después se denominó 

cuerpos amarillos, y huevecillos de Graaf; y finalmente 

Falopio fue también el que primero conoció la simili¬ 

tud esterior y de estructura que ofrece el clítoris con 

el péne. 

En cuanto á los conocimientos anatómicos que se 

poseían en el siglo xvi relativos al encéfalo y demas 

partes del sistema nervioso, fueron también bastante 

exactos, aunque no lo fuesen tanto las funciones á que 

estaba destinado el centro común de este sistema : asi 

es que mientras se estudiaban con detenimiento todo 

lo concerniente á los ventrículos, se los destinaba á la 

secreción de los espíritus animales, que según estos 

anatómicos se hacia á espensas de la sangre conducida 

á dichas cavidades por medio de las artérias. Yesalio 

describió el primero la bóveda de tres pilares y el ta¬ 

bique de los ventrículos; habla ademas de los plexos 

coroides, que bajo el nombre de gusanos habían sido 

ya tratados por Berenguer. 

Varolio hizo un estudio muy detenido de la mé¬ 

dula oblongada, y mas particularmente de la parte su¬ 

perior de la misma, conocida con el nombre de puen¬ 

te de Varolio: las denominadas astas de Ammon, fue¬ 

ron descubiertas por Aranzi; y finalmente Vesalio y 

otro anatómico poco nombrado en este siglo , llamado 

Piccolhuomini, distinguieron en el encéfalo la sustan¬ 

cia medular de la cortical. 

El oríjen de los nervios, aunque jeneralmenle es¬ 

tuviere admitido que lo tenian dentro del cráneo, se 

dudó sin embargo si era el cerebro el cerebelo, ó la 

médula oblongada el punto ó centro de todos ellos; 
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Bercnguer negó que saliesen de otra parte que del ce¬ 

rebro y médula oblongada; Varolio siguió una opinión 

mista entre este último y lo que había dicho Galeno 

relativo al oríjen de todos los nervios en el cerebelo; 

siendo ademas Falopio quien se ocupó del estudio de 

algunos ganglios nerviosos en esta época. En cuanto al 

número y distribución de cada uno de los nervios, se 

tuvieron también ideas bastante sólidas y casi estraor- 

dinarias para el período á que nos remitimos: hasta se 

disputó en este tiempo si en la comisura de los ner¬ 

vios ópticos habia ó no un verdadero entrecruzamiento 

de las fibras de los dos nervios; pero no obstante el 

verdadero y exacto conocimiento de estos últimos, es 

de suyo tan difícil, que no debemos estrañar los erro¬ 

res continuos que se cometían en su estudio , á pesar 

de los asiduos trabajos de tan esclarecidos anató¬ 

micos. 

La exactitud y precisión con que se estudiaba en 

este siglo la estructura del hombre, no podia menos 

de aclarar el conocimiento del oríjen, estructura y di¬ 

rección de los vasos, abjurando muchos errores que, 

apoyados en autoridades tenidas por infalibles, cami¬ 

naban de jeneracion en jeneracion sin sufrir la menor 

reforma. Galeno habia dicho que la vena cava nacia 

del hígado, asi como también todas las demas; Vesalio 

combatió este error , diciendo que aquel gran tronco 

venoso tomaba oríjen en el corazón; verdad sentada ya 

por Aristóteles muchos siglos antes: empero el aserto 

de Vesalio no bastó á desarraigar por entonces las pre¬ 

ocupaciones existentes á favor de Galeno : asi es que 

muchos anatómicos, y entre ellos Eustaquio y Falopio, 
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continuaron admitiendo la opinión del médico de Pér- 

gamo. 

Berenguer nos trasmitió conocimientos muy aventa¬ 

jados sobre la existencia de las válvulas en los troncos 

arteriales y venosos al entrar ó salir del corazón ; las 

que denominó semi-lunares, existentes en el oríjen de 

la arléria pulmonal y de la aorta ; la tricúspide per¬ 

teneciente al corazón derecho; la que guarnece la en¬ 

trada de la cava ascendente, conocida con el nombre 

de Eustaquio , y algunas otras que se encuentran en 

las venas pulmonales, todas fueron descritas por Be¬ 

renguer, y acabadas de perfeccionar por Posthius y Aran- 

zi: este último añadió á las válvulas semi-lunares el co¬ 

nocimiento de su borde cartilajinoso libre, y aquellas 

pequeñas elevaciones que conocemos con el nombre 

de tubérculos de Aranzi. Finalmente , los esfuerzos 

de todos los demas anatómicos de este siglo dejaron 

poco que desear respecto al conocimiento de otras mu¬ 

chas válvulas existentes dentro de los mismos canales 

venosos, ó en la confluencia de unos con otros; ha¬ 

biendo sin embargo desconocido las verdaderas funcio¬ 

nes de estos tabiques, formados á espensas de la mem¬ 

brana interna de dichos vasos. 

Admitiendo Galeno el oríjen de las venas en el 

hígado, se hacia preciso que para esplicar la presencia 

de la sangre en las artérias, y desconociendo el círcu¬ 

lo pulmonal, se valiese de alguna suposición ó error 

anatómico; en efecto, para poder dar razón de aquella 

dificultad, dijo que el tabique interventricular estaba 
perforado; pero como posteriormente se comprobase 

por Berenguer, Vesalio, Miguel Servet y otros, la false- 
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dad de aquel aserlo, hubo necesidad de admitir el na¬ 

cimiento de la vena cava del corazón , y el tránsito de 

la sangre á la aurícula izquierda de este órgano des¬ 

pués de haber atravesado el parenquima pulmonal: á 

nuestro compatriota Miguel Servet debemos el primer 

bosquejo que se dio de la circulación pulmonal , que 

posteriormente fue mas exactamente descrita por Co- 

lombo, y mucho mas aun por Cesalpino : hablando este 

último sobre dicho objeto, dice que la sangre pasa del 

ventrículo derecho por la arteria pulmonal á los pul¬ 

mones , en donde es tomada por las venas pulmona- 

les, y conducida hasta el ventrículo izquierdo del co¬ 

razón. En otro lugar añade que el alimento es conduci¬ 

do al corazón por las venas, y después que ha sufrido 

en este órgano su última elaboración , es distribuido 

por las artérias á todas las partes del cuerpo , unido 

al espíritu vital, que se enjendra también en el cora¬ 

zón á espensas del mismo alimento : ademas de esto 

notó igualmente que la sangre se detenia en las rami¬ 

ficaciones venosas por una ligadura prácticada en el 

tronto á que dan oríjen. A pesar de todo , Cesalpino 

de ningún modo puede pasar por el inventor de la cir¬ 

culación jeneral; pues parece que todas estas ideas las 

vertió mas bien por casualidad que por el conocimien¬ 

to profundo que tuviera de esta función. En efecto, 

Cesalpino no conoció los repliegues valvulosos de las 

venas, admitió la porosidad del tabique interventricu- 

lar, el tránsito de la sangre por entre estos orificios, 

y finalmente de vez en cuando se le escapan las pa¬ 

labras de flujo y reflujo cuando habla del curso de la 

sangre : todo lo que hace sospechoso que el referido 
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autor hubiese conocido á punto fijo la circulación je- 

neral de la sangre. 

En cuanto al mecanismo de la del feto, ocupó 

también la imajinacion llena de amor científico de los 

anatómicos del siglo xvi: no desconocieron tampoco la 

diferente estructura vascular que en el feto hace variar 

el curso de la sangre comparativamente con el adulto. 

Vesalio descubrió la comunicación que establece el 

conducto venoso entre la vena umbilical y la cava as¬ 

cendente; y Aranzi habla de dos conductos venosos 

que sirven para comunicar el uno con la vena cava y 

el otro con la porta. En cuanto al agujero existente en 

el tabique inter-auricular , llamado injustamente de 

Botal, asi como también todo lo relativo al canal arte¬ 

rial que sirve para facilitar el tránsito de la sangre de 

la artéria pulmonal á la aorta durante la vida intra¬ 

uterina, fueron conocidos perfectamente, primero por 

Falopio, después por Vesalio, y luego por Aranzi, que 

completó enteramente la descripción dada por aquel. 

Botal no hizo sino repetir lo ya dicho por estos céle¬ 

bres anatómicos, y usurparles la gloria que la historia 

les sabe justamente devolver. Antes que todos estos in¬ 

dicó ya Galeno, mas de catorce siglos antes, la exis¬ 

tencia de dicho agujero y conducto arterial, ignoran¬ 

do sin embargo la función que le estaba confiada; pe¬ 

ro lo que no supo el médico de Pérgamo, quisieron 

esplicarlo dichos anatómicos, cometiendo un insigne 

error; pues decían que el canal arterial estaba destina¬ 

do á conducir la sangre de la aorta á la artéria pul¬ 

monal. 

El conocimiento de las divisiones mas principales 
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del sistema arterial les lúe también común á estos ana¬ 

tómicos. La salida de las subclavias y carótidas; las 

divisiones de éstas y de aquellas; las abdominales, hi- 

pogástricas, la vena azigos, su anastomosis con las ve¬ 

nas renales, la semi-azigos, y otros muchos troncos 

arteriales y venosos, fueron descritos en su travccto v 
V «i «i 

distribución por los distinguidos anatómicos y nunca 

bastantemente admirados del siglo xvi. Eustaquio des¬ 

cribió ademas el ducto torácico, por analojía con el 

que habia encontrado en un caballo; y Nicolás Massa, 

como igualmente el célebre Falopio, se apercibieron 

de la existencia de unos vasitos ténues que aquel en¬ 

contró sobre las venas renales, en dirección de abajo 

arriba, y este último desde el hígado al páncreas, lle¬ 

nos de un humor algo amarillo, sospechando si estos 

serian los linfáticos. 

CAPITULO XX. 

SIGLO XVII : ESTADO DE LAS CIENCIAS MÉDICAS 

DUDANTE SU CARRERA< 

Acabamos de examinar el rumbo que ha seguido 

la medicina en el transcurso del siglo xvi ; hemos 

tenido lugar de penetrar, al recorrer su historia, las 

infinitas ventajas que causaron á nuestra ciencia sus 

brillantes descubrimientos, y el espíritu de recta ob¬ 

servación con que los médicos de dicha época ejercían 

su ministerio: también hemos visto que en medio de 

sus progresos científicos ha presentado á la vez doctri¬ 

nas las mas absurdas, que hicieron vacilar los ánimos, 
TOMO I. 18 
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y aun los separaron por algún tiempo del camino es- 

perimental: el siglo xvn interna su carrera despojado 

ya de estos errores, cujo sepulcro encontraron en el 

mismo siglo que les dio cuna: cuenta por otra parte 

con la ilustración que le lian prestado sus mas inme¬ 

diatos predecesores; y sin embargo, ¡cosa asombrosa! 

á pesar de tantos elementos favorables á los progresos 

de la medicina, se entronizan nuevamente las enveje¬ 

cidas y despreciadas máximas de Paracelso, abrazadas 

por los iniciados en la sociedad secreta Rosa-Cruz: 

aparecen una infinidad de sistemas que se suceden mu¬ 

tuamente ; y finalmente, fluctuando nuestra ciencia en¬ 

tre un millón de opiniones encontradas, se cubren sus 

senderos de innumerables abrojos, que dificultan su 

marcha, y ofrecen no pequeños obstáculos á la solidez 

de sus principios. 

Sin embargo, en medio de esta disolución jenera!, 

el siglo xvn puede gloriarse también de haber presen¬ 

ciado importantísimos descubrimientos* el célebre Gui¬ 

llermo Harbey honró su memoria fijando las inmuta¬ 

bles bases que le condujeron á establecer el verdadero 

camino que recorre nuestra sangre, y cuya descripción 

llenó á su autor de una gloria tan inmensa como me¬ 

recida : distinguidos anatómicos surcan también el ca¬ 

mino felizmente preparado ya por las jeneraciones del 

siglo anterior , perfeccionando y dando mucha mas 

solidez á los conocimientos adquiridos sobre la estruc¬ 

tura y disposición de cada uno de nuestros órganos; y 

finalmente el siglo xvn preparó una reforma jeneral á 

la medicina, que se operó sobre los muchos errores y 

verdades emitidas por cada escritor sistemático. En 
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electo, como al establecer una teoría nueva procura 

siempre su autor apoyarla en aquellos datos que juzga 

conducentes á su sostén , y como por otra parte sus 

impugnadores necesitan también buscar pruebas sóli¬ 

das para destruir los cimientos de aquel edificio, re¬ 

sulta de aqui cierta emulación científica, que sino dá 

resultados favorables por de pronto, esclarece al me¬ 

nos el raciocinio de los sucesores inmediatos, y se pre¬ 

paran asi descubrimientos y verdades que quizá sin es¬ 

to hubiesen quedado sepultadas en el silencio. Asi es 

como en el siglo xvn empezó ájerminar el espíritu de 

análisis que, arraigado en las épocas posteriores, im¬ 

primió su sello benéfico á toda clase de producciones 

literarias. 

El mas importante y fecundo descubrimiento que 

se verificó en este siglo fue sin disputa el relativo á la 

circulación de la sangre: es verdad que ya en el siglo 

xvi se conocia la circulación pequeña ; tambian es 

cierto que Cesalpino habia dado, aunque en bosquejo 

y sin fundamento alguno sólido, una idea del verda¬ 

dero camino que sigue la sangre : no es menos po¬ 

sitivo que al español Francisco la Reina debemos la 

primera idea orijinal relativa al movimiento de la san¬ 

gre en sentido circular; pues hacia ya mas de sesenta 

años que dicho autor dejó entender en su libro de al- 

beitería, impreso en Burgos por el año de 1564, que 

el líquido sanguíneo recorria nuestro organismo por 

los vasos, describiendo un círculo mas ó menos com¬ 

pleto (1); pero tampoco puede dudarse que solo un 

(1) Para convencerse de esta verdad basta revisar la dicha 
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esclarecido ingles, llamado Guillermo Harbey, deter¬ 

minó con toda exactitud el curso no interrumpido de 

aquella por todo el sistema vascular. 

Este célebre médico , discípulo del distinguido 

anatómico Fabricio de Aqua-pendente, y natural de 

Folkton, adquirió de su maestro el conocimiento de la 

existencia de las válvulas; y esforzándose por descu¬ 

brir el verdadero destino de estos repliegues, existen¬ 

tes en el interior de los conductos vasculares, se con¬ 

dujo al importantísimo descubrimiento de la circula¬ 

ción jcneral, que por esta razón recibió el nombre de 

circulación harbeyana. En 1625 publicó por primera 

vez su teoría este escritor inmortal en una obra ti¬ 

tulada Eocercitatio anatómica de mota coráis el sanguinis 

in animalibus, aunque ya la profesase mucho tiempo 

antes; y al verificarlo empezó por refutar muchas de 

las preocupaciones que existían sobre este punto de 

üsiolojía, sostenidas por la imponente autoridad de Ga¬ 

leno. Luego examina con una detención minuciosa el 

movimiento de la sangre, y prueba con el corazón ar¬ 

rancado á un animal vivo, que el sístole de los ven¬ 

trículos alterna con el de las aurículas, y que estas ve¬ 

rifican su contracción simultáneamente con las artérias. 

Guillermo Harbey fue sin disputa el verdadero in¬ 

ventor de la circulación jeneral: es cierto que en épo¬ 

cas mas remotas se encuentran ya vestijios evidentes 

de esta idea; pero no por esto deja de ser Harbey el 

primero que percibió claramente esta verdad, y que 

obra , y en ella encontrará todo buen español la satisfacción 
de que uno de sus compatriotas emitiese la primera idea so¬ 
bre tan importantísimo punto de fisioiojía. 
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recojiendo todas las nociones emitidas antes de su época 

de un modo incompleto, las reunió bajo un punto de 

vista mas exacto, presentando asi á fuerza de repetir 

csperimentos, la demostración perfecta de sus princi¬ 

pios; pero para llegar á la consecución de un fin tan 

glorioso, se valió de los siguientes raciocinios, aduci¬ 

dos de la observación anatómica de nuestro organismo. 

Ante todas cosas se propone reducir á un cálculo 

mas ó menos aproximado la cantidad de sangre que 

pudiera contener el sistema vascular; luego marca el 

cortísimo tiempo que emplea en recorrerle, y final¬ 

mente pone en parangón la cantidad de sangre exis¬ 

tente en los vasos y la de los jugos nutricios prepara¬ 

dos en el estómago para su renovación: de todos estos 

corolarios dedujo las siguientes consecuencias: 1.a que 

el total de (luidos alimenticios no basta á cubrir la 

cantidad de sangre que habitualmente contiene el sis¬ 

tema vascular; y 2.a (pie este último líquido debe 

necesariamente volver al ventrículo derecho del cora¬ 

zón ; porque de lo contrario el sistema venoso se ago¬ 

taría muy pronto , y el arterial se abrumaría de tal 

modo, (pie baria del todo imposibles sus funciones. 

Bajo estos principios, dice, se hace de suma nece¬ 

sidad la admisión de la circulación de la sangre, y aun 

se hará mucho mas evidente esta necesidad, si recor¬ 

damos las dos proposiciones que á continuación se es- 

presan, deducidas por llarbey de las anteriores ideas: 

1 ,a La cantidad de sangre que pasa de la vena ca¬ 

va á las artérias, es demasiado considerable para «pie 

pueda venir toda de los alimentos y bebidas: 2.a el 

aflujo de aquel líquido á las diferentes partes de mies- 
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tro cuerpo es superior en cantidad á la que habitual¬ 

mente necesitan estas últimas para su nutrición. En 

estas bases apoyó este célebre ingles la primer prueba 

de su doctrina. 

En cuando á la segunda se propone deducirla de 

las ligaduras practicadas en las venas ó en las artérias; 

y en efecto, observa que si lo verifica en las primeras, 

queda detenida la sangre entre la ligadura y las rami¬ 

ficaciones venosas del tronco ligado : por el contrario, 

si esta última operación recae sobre una arteria , en¬ 

tonces ocurre un fenómeno enteramente contrario ; es 

decir, la sangre se estanca entre el corazón y el punto 

que sufre la compresión. 

La disposición de las válvulas le parece estar arre¬ 

glada de tal modo, que no pueden servir absolutamen¬ 

te para otro objeto, sino es el facilitar el retorno de la 

sangre abocada dentro del sistema venoso por las últi¬ 

mas ramificaciones arteriales; y finalmente, Harbev 

alega en su favor los efectos de la transfusión de la san¬ 

gre , ó de la introducción de sustancias medicamento¬ 

sas en el sistema vascular: de todo lo que se cree bas¬ 

tante autorizado para sacar esta consecuencia final: 

»Toda la sangre está sujeta á un movimiento circular 

»constante y no interrumpido , que sigue la dirección 

»de las artérias, de estas á las venas, y de estas final¬ 

mente al corazón ; punto de donde salió.’' 

De este modo se labró Harbey una celebridad 

eterna: la sucesión de los siglos recordará siempre gus¬ 

tosa el nombre inmortal de aquel autor que al deter¬ 

minar con exactitud el verdadero camino recorrido por 

la sangre en sus canales, puso un dique inespugnablc 
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á la admisión v creación de teorías absurdas: enseñó 
«i 

á desconfiar de las antiguas, y ofreció al entendimien¬ 

to un principio sólido, en donde pudiese asegurar sus 

doctrinas teórico-prácticas. Es verdad que al principio 

no produjo este descubrimiento el fruto que debia es¬ 

perarse ; pues las rivalidades, la mala fe , la obceca¬ 

ción sistemática, ó las preocupaciones antiguas, gran¬ 

jearon á su inventor numerosos antagonistas ; pero la 

verdad siempre radiante y luminosa condujo la razón, 

después de haberse estraviado varias veces en conjetu¬ 

ras sutiles, al sendero abandonado, y cambiando el 

estado de la medicina , la hizo menos teórica , y por 

consiguiente mas sublime. 

Sin embargo, antes de poderse gloriar de tan bri¬ 

llante resultado, sufrieron las doctrinas de Harbev una 

multitud de impugnaciones, las mas de ellas destitui¬ 

das de una buena lójica, y jeneralmente nacidas de la 

envidia; muchos de sus antagonistas, cuando se vieron 

obligados á reconocer la verdad de aquellas ideas , se 

esforzaron en rebajar la gloria de dicho autor, dicien¬ 

do que desde la mas remota antigüedad se habia co¬ 

nocido ya la circulación de la sangre : alegaban testo 

sobre testo, pretendiendo encontrar en ellos una prue¬ 

ba de sus asertos; pero ni Hipócrates, ni Galeno, ni 

íinalmente escritor alguno de los citados por sus riva¬ 

les, merece el verdadero nombre de inventor, porque 

ninguno tampoco habló con seguridad del movimiento 

de la sangre en sus canales en el Verdadero sentido 

circular. 

Muchos fueron los antagonistas de Harbev, \ tam- 

bien contó no pocos defensores: Jaime Primiroso, Emi- 
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lio Parizano , Pisón, Gaspar Hoffmann , Garlos Drc- 

üncourt, el español Matías García, Juan Beslirig, Juan 

Riolano , y hasta la misma facultad de medicina de 

París, se opusieron tenazmente á la admisión de la cir¬ 

culación harveyana ; pero los esfuerzos combinados de 

Werner Rolfink, del distinguido Renato Descartes, de 

Enrique Regio, de Juan Valoeo , uno de los mas ce¬ 

losos y afortunados defensores de Harbey, y sobre to¬ 

do la verdad de la misma doctrina , lograron retraer 

y vencer á todos sus antagonistas, que hácia mediados 

del siglo xvii ya habian abrazado la teoría de la cir¬ 

culación tal como Harbey la demostrara. 

Asi es que la idea vertida por este distinguido in¬ 

gles fue acojida con ahinco, enseñada con confianza, y 

obtuvo el primer lugar entre todos los descubrimientos 

hechos y por hacer; habiendo tenido ademas su autor 

la gloria de presenciar su triunfo jeneral, y de que su 

nombre quedase sellado en el templo de la Inmorta¬ 

lidad. 

Admitida ya de un modo irrevocable la circulación 

jeneral, se empezaron á practicar muchos esperimen- 

tos en animales vivos, con el objeto de inyectar luego 

en los vasos del hombre diversas sustancias medicamen¬ 

tosas , para ver el efecto que producían por este me¬ 

dio en la curación de las enfermedades. Pero estas 

tentativas, siempre inútiles y perjudiciales en la ma¬ 

yoría de los casos, no produjeron el fin que se pro¬ 

ponían sus autores; pues la introducción de medica¬ 

mentos en los vasos, determinó indistintamente la muer¬ 

te , ó dejó en el mismo estado el rumbo de las enfer¬ 

medades. 
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Al mismo tiempo que se practicaban estos ensayos 

con los medicamentos , se imajinó también ensayar la 

transfusión de la sangre, que llenando de esperanzas 

ilusorias y de quimeras irrealizables la imajinacion del 

hombre, se lisonjeaba éste de haber encontrado el me¬ 

dio feliz de dilatar el término de la vida, introducien¬ 

do en las venas de un moribundo una cantidad de 

sangre estraida de otro de sus semejantes, que gozase 

del complemento de su salud, y cuyo líquido repara¬ 

dor estuviese por consiguiente enteramente exento de 

impurezas. 

Londres fue el teatro donde primeramente se con¬ 

cibieron y pusieron en práctica estas ideas muertas al 

nacer, por Cristóbal Wren, Roberto Bode, Timoteo 

Clarcke; cuyos ensayos recayeron particularmente so¬ 

bre la introducción de sustancias medicinales. Empero 

las de Ricardo Lower, verificados en Oxford , versa¬ 

ron sobre la transfusión sanguínea : Juan Daniel Major, 

Arturo Coga , Juan Bautista Denís, y con mas entu¬ 

siasmo todavía la sociedad establecida en Londres, se 

declararon acérrimos partidarios de este método ; y 

desde luego practicaron varias operaciones , seguidas 

de felices resultados , según el aserto de sus autores, 

en sugetos muy próximos á fallecer. Denís habla de 

una curación obtenida por la transfusión de la sangre 

de un becerro en cierto joven que padecía una grave 

calentura nerviosa de larga duración: Guillermo Riva 

cuenta iguales resultados en una tisis confirmada ; v 
V 

otros muchos repetian en fin continuos esperimentos y 

reiteradas curaciones. 

Sin embargo , á pesar de tanta felicidad como pu- 
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blicaron los apolojistas del nuevo método, dos muer¬ 

tes ocurridas en poco tiempo en dos operados , pro¬ 

movieron una enemiga tan jeneral contra la transfu¬ 

sión , que habiendo tomado parte hasta la misma fa¬ 

cultad de medicina, se espidió por el parlameuto , á 

petición de esta última , un decreto que impedia ri¬ 

gurosamente la práctica de una operación tan poco fe¬ 

liz en sus resultados, y casi siempre funesta á la hu¬ 

manidad. Iguales medidas se tomaron en Roma rela¬ 

tivas al asunto en cuestión , y quedó del mismo modo 

enteramente abolido su ejercicio. 

Según estos esperimentos, la circulación de la san¬ 

gre quedaba ya de todo punto demostrada; pero ade¬ 

mas de tanta prueba irrecusable, se adicionaron al com¬ 

plemento de su evidencia las observaciones microscópi¬ 

cas , ensayadas primero por Marcelo Malpigio, médico 

en Bolonia, que repetidas luego con ventaja por An¬ 

tonio Leeuwenoek y Guillermo Cowper, dieron á la 

circulación de la sangre toda la solidez de que es ca¬ 

paz el hecho mas evidentemente demostrado: en efec¬ 

to, ayudado Malpigio de su microscopio, examinó pal¬ 

pablemente en el mesenterio de una rana y en el teji¬ 

do pulmonal , el tránsito de la sangre á las primeras 

raicillas venosas, desde el último término de los tron¬ 

cos arteriales , teniendo asi la gloria de haber demos¬ 

trado antes que nadie la comunicación de las últimas 

ramificaciones arteriales con las primeras venosas, pre¬ 

sentida ya de mucho tiempo. Leeuwenoek hizo igual¬ 

mente esperimentos microscópicos tan exactos , que 

después de las inyecciones capilares de Federico Ruis- 

chio, fue va universal la admisión del movimiento cir- 
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cular de la sangre. En cuanto á la comunicación inme¬ 

diata del sistema arterial y venoso, se hizo bastante ad¬ 

misible después de los repetidos esperimentos de los 

autores ante-enunciados, como igualmente por las in¬ 

suflaciones de Olans Borrich, que habiendo introduci¬ 

do la cantidad de aire necesaria para dilatar competen¬ 

temente el tronco de la artéria celíaca, tuvo ocasión 

de observar la comunicación que existe entre sus rami- 

ticaciones y el oríjen de la vena porta. Y finalmente, 

los escritos de Jaime Wepfer, de Guillermo Colé , y 

«antes que estos los de Lower, perfeccionaron en algún 

tanto las doctrinas emitidas ya sobre la circulación de 

la sangre: este último médico vierte ademas en su obra 

ideas muv luminosas acerca de la hematosis. 
J 

CAPITULO XXL 

ESTADO DE LA ANATOMÍA EN EL SIGLO XVII HASTA 

LA ÉPOCA DEL CÉLEBRE HALLER. 

El espíritu observador que dejó sentir su benéfica 

inlluencia en los progresos anatómicos ocurridos en el 

siglo xvi, persistió también durante el siglo xvii, di¬ 

fundiendo por todas partes sus ventajas, y ocasionando 

importantes descubrimientos : la historia anatómica de 

este período hace brillar los nombres venerandos de 

una multitud de médicos distinguidos, cuyo afan cien¬ 

tífico llena todavía de gratitud nuestra alma, y se re¬ 

pite con frecuencia en las producciones literarias del 

siglo xix. Sus trabajos anatómicos se dirijian á inves¬ 

tigar la estructura de los órganos con una minueiosi- 
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dad admirable , y lo que mas contribuyó á perfeccio¬ 

nar las descripciones dadas ya por sus predecesores, y 

á otros importantísimos descubrimientos , fue sin dis¬ 

puta el haberse dedicado cada uno de los referidos 

anatómicos de esta época á investigaciones especiales: 

de aqui resultó que ínterin Aselli se distinguía en la 

historia de los vasos lácteos , perfeccionaba la de las 

glándulas, Riolano la de los huesos, Caserío la de los 

sentidos, Tomas Bartolino y Olao Rudbeck la de los 

vasos linfáticos; descubría Peguet el receptáculo del 

quilo; aseguraba Malpigio la estructura de las glándu¬ 

las , y otros muchos en fin perfeccionaban la historia 

del resto de nuestro organismo. De este modo es co¬ 

mo cada cual engrandecía mas y mas el conocimiento 

de aquel órgano ó sistema que había elejido por obje¬ 

to único y esencial de sus trabajos; y de este modo fue 

en fin también como la anatomía adquirió una esten- 

sion prodijiosa : ¡ojalá y que todos los demas ramos 

de la medicina hubiesen caminado á la par! Entonces 

seria infinitamente mas admirable su edificio , y mas 

apreciados sus fundadores. 

A principios de este siglo descubrió Gaspar Aselli 

la existencia de los vasos quilíferos en un perro que 

disecaba vivo, con el objeto de buscar los nervios re¬ 

currentes ; habiendo encontrado al abrir su vientre 

unos filamentos, que al principio tuvo por nervios, los 

cortó por casualidad , y dieron un (luido blanco y le¬ 

choso: repetido el esperimento en otro perro, á quien 

tuvo la precaución de alimentar bien antes de hacer 

su disección, confirmó su descubrimiento, y basta de¬ 

mostró válvulas en ellos. Sin embargo , aun cuando 
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Aselli descubriese estos canales, que ya dijo estar des¬ 

tinados á la absorción del quilo , ignoró sin embargo 

la procedencia primitiva y el término común de dichos 

conductos; pues los hacia nacer del páncreas, y con¬ 

cluir en el hígado. 

Lo que Aselli habia practicado en un perro logró 

demostrarlo Nicolás Claudio Fabricio de Peirese en el 

cadáver de un reo muerto en el patíbulo; pero estaba 

reservado á Juan Pecquet el completar este descubri¬ 

miento , demostrando el verdadero camino que sigue 

el quilo; habiendo probado, contra la opinión jene- 

ralmente recibida, que el quilo se recoje en un canal 

situado á lo largo de la columna vertebral, y de aqui 

pasa á la vena subclavia, donde termina aquel, para 

mezclarse en último resultado con la sangre. Este des¬ 

cubrimiento de tanta importancia para la medicina, hi¬ 

zo ver palpablemente, á pesar de la oposición grande 

que sufrió desús numerosos antagonistas, el error de los 

antiguos, y aun de sus mismos contemporáneos, que 

atribuían al hígado la preparación de la sangre, y afir¬ 

maba que esta glándula era el punto de reunión adon¬ 

de se encaminaban los vasos conductores del quilo. 

La gloria de este descubrimiento pretendieron ar¬ 

rebatarla á Pecquet algunos de sus rivales; pero no lo¬ 

graron mancharla en lo mas mínimo. Este célebre au¬ 

tor se ocupó ademas, con otros muchos anatómicos, 

de investigar la estructura del ojo. 

Juan Kepler fue de los primeros que consignaron 

la figura y usos del cristalino y de la retina; siendo su 

digno sucesor Cristóbal Scheiner otro de los que mejor 

espusieron estas ideas, añadiendo que la retina estaba 
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formada por la espansion del nervio óptico, y cuya 

membrana era la única en donde se operaba definitiva¬ 

mente la visión; porque en ella, dice, se graban los ob¬ 

jetos esteriores: este autor conoció ademas por prime¬ 

ra vez la influencia que tiene en la refracción de los 

rayos luminosos la diferente densidad de cada una de 

las partes del ojo; pero lo que también contribuyó á 

poner mas evidente la visión, fue la descomposición de 

la luz por Newton; de cuya teoría se valió Guillermo, 

Briggs para dar una esplicacion regular de aquella 

función: Federico Ruischio descubrió la coroydes con 

sus numerosos vasos, y Antonio Leeuwenhoek habló 

con exactitud admirable del cristalino y de su estruc¬ 

tura, que dijo estar compuesto de varias capas sobre¬ 

puestas, formadas de un tejido fibroso. 

No fue menos exacto el estudio que se hizo del 

oido por los anatómicos de este siglo: Juan Casimiro, 

discípulo de Aqua-pendente, se ocupó el primero de 

investigar su estructura y disposición anatómica; des¬ 

cribió los músculos destinados á mover los huesecitos 

del oido, y observó que el caracol tenia tan solo salida 

por la parte superior. Todavía fue mas aventajado en 

el estudio de este órgano, escavado en el peñasco, el 

distinguido anatómico Juan Duverney: este autor si¬ 

guió al nervio acústico en todas sus ramificaciones en 

el interior del oido; describió con exactitud los cana¬ 

les semicirculares y el caracol, indicando á la vez la 

comunicación que existe entre el canal de la caja del 

tambor, y de las células mastoideas. Antonio Valsal- 

va , Morgagni, y Raimundo Vienssens , se ocuparon 

también con provecho del estudio del oido interno. 
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Casorio no limitó sus trabajos al oido , sino que 

también los hizo ostensibles al conocimiento anatómico 

de la masa encefálica; cuya descripción hizo por me¬ 

dio de láminas, en las que entre otras diferentes par¬ 

tes del cerebro, se nota la descripción del canal, que 

establece comunicación entre el 3.° v 4.° ventrículo; 

este canal se conoce boy dia apellidado con el nombre 

de otro autor, cuyos trabajos sobre el cerebro fueron 

también muy interesantes; pero que no habla de aquel 

conductito denominado acueducto de Silvio, que lleva 

su nombre. 

En efecto, Francisco Silvio se distinguió por sus 

investigaciones anatómicas relativas al encéfalo, y aun 

admiran sus descripciones sobre los ventrículos latera¬ 

les, sobre muchos nervios cerebrales, y finalmente so¬ 

bre otros varios objetos de la masa encefálica. Jaime 

Wepfer tuvo la satisfacción de hacer ver que en los 

ventrículos del cerebro no existia ningún líquido cuyo 

destino fuese el ser espulsado de dichas cavidades; 

que los vasos sanguíneos formados á espensas de la du¬ 

ramadre , llamados senos , pertenecían al sistema ve¬ 

noso; y finalmente, que en el interior del cerebro se 

distribuían multitud de vasos arteriales y venosos, que 

sostenían ademas una comunicación directa con los es- 

teriores del cráneo. 

Sin embargo, del mérito de todos estos anatómi¬ 

cos , ninguno puede compararse con el célebre Tomas 

Wil is , respectivamente á sus trabajos sobre las dife¬ 

rentes partes del encéfalo: la descripción que hizo es¬ 

te autor de los nervios cerebrales, las láminas que nos 

transmitió representando muchos objetos del interior 
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de la sustancia cerebral, y sobre todo la idea orijinal 

de señalar un asiento especial á cada una de las facul¬ 

tades intelectuales, le hacen muy superior á todos los 

anatómicos de su tiempo en lo perteneciente al asunto 

que nos ocupa. 

Raimundo Vienssens dio bastante luz sobre la or¬ 

ganización del encéfalo : determinó con exactitud el 

punto de este órgano, en donde se distribuían las ar¬ 

terias carótida y vertebral; pero únicamente en la sus¬ 

tancia cortical ; pues nunca pudo encontrar vasos san¬ 

guíneos en la medular. Malpigio creyó poder reducir 

la primera de estas dos sustancias por medio de la coc¬ 

ción á una multitud de pequeñas glándulas, provistas 

de un conducto escretor, que les servia al parecer de 

medio de unión: Baglivio afirmó después, que el flui¬ 

do nervioso cuya existencia fue ya admitida por Wi- 

lis, era segregado en las glándulas del cerebro, y si¬ 

tuó el oríjcn de las sensaciones en la pia-madre, ín¬ 

terin el movimiento lo hacia propiedad esclusiva de la 

membrana mas esterior del encéfalo; empero las di¬ 

chas glándulas de Malpigio, admitidas también por 

otros anatómicos, son el resultado de la coagulación de 

la sustancia medular, que se verifica en el acto de la 

cocción, según aseguró posteriormente Santorini. 

Leeuwenhoek probó ayudado del microscopio la 

naturaleza vascular de la sustancia cortical, y la estrema 

sutileza de sus vasitos, y la de los de la pia-madre. 

Geraldo Blaes y Domingo Santorini se ocuparon mas 

particularmente, el primero de dar una buena descrip¬ 

ción de las meninjes, el segundo de manifestar las 

adherencias que existen entre la mas esterior de las tres 
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membranas que cubren el encéfalo v la parte interna 

de los huesos cranianos: los vasos conocidos con la de¬ 

nominación de emisaria santorini, fueron bien descritos 

por este autor. 

A mediados del siglo xvn se ocuparon del sistema 

glandular Francisco Glison, Tomas Wharton y otros 

muchos anatómicos , que examinaremos á continua¬ 

ción : el primero habló con bastante propiedad acerca 

del hígado y de sus vasos linfáticos ; el segundo dió 

una idea jencral de la organización de las glándulas, 

que dijo estar compuestas de arterias, venas y vasos 

linfáticos, que confundió con los conductos escretorios 

y de nervios. Este fue quien descubrió el conducto 

salival de la glándula submaxilar, conocido con el 

nombre de conducto de Wharton: el otro canal escre- 

lorio que conduce á la boca la saliva segregada en el 

interior de la glándula parótida, y que está denomina¬ 

do conduelo de Stenon , fue conocido por Gauthier 

Needham cinco años antes que por Nicolás Stenon. A 

Sil vio debemos la división de las glándulas en simples 

y en conglomeradas, cuyo carácter distintivo era, se¬ 

gún dicho autor , el carecer aquellas de conducto es- 

cretorio que estas tenían necesariamente. 

En cuanto á los órganos que componen el aparato 

jenilal de los dos sexos, fueron también estudiados con 

exactitud en esta época: los bien dirijidos trabajos de 

Nathanael Highmoro sobre los vasos seminales, y mas 

particularmente sobre las infinitas direcciones que si¬ 

guen en el epididimo, le valieron el que esta reunión 

de vasos fuese denominada cuerpo de Highmoro: los per¬ 

fectamente acabados de Juan lloornc Keginer de Grall', 
TOMO 1. 19 
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fijaron bastante el estudio de los órganos jenitales de 

la mujer: cambió con el nombre de ovarios la deno¬ 

minación de testículos con que fueron conocidos desde 

la mas remota antigüedad; y describió con tanta exac¬ 

titud aquellos objetos amarillentos que se desarrollan en 

el ovario cuando se verifica la fecundación, que recibie¬ 

ron el nombre de huevecillos de Grciff; los cuales dice 

son transmitidos por las trompas á la cavidad uterina. 

En cuanto á la esplicacion que se daba entonces 

del mecanismo de la jeneracion , debemos entrar en 

algunos pormenores. Antiguamente se creia que la fe¬ 

cundación se hacia por medio de una verdadera pu¬ 

trefacción , tal como se reproducen aquella multitud 

de insectos que se ven diariamente aparecer en las 

sustancias animales corrompidas: estas ideas fueron re¬ 

batidas ventajosamente en el siglo xvii por Francisco 

llecli ; pero la opinión mas corriente en los primeros 

años de este siglo era la creencia en que se estaba de 

que para la producción de un nuevo ser se necesitaba 

de la reunión de aquello que Aristóteles llamó entele- 

chía con la materia ; y solo se esforzaban los médi¬ 

cos en señalar á punto fijo la época de la jestacion en 

que era infundida el alma en el cuerpo del embrión, 

llarbey y su maestro Aquapendente se dedicaron á es¬ 

tudiar la jeneracion en los huevos fecundados de las 

aves, habiendo llegado á establecer el primero, que 

todo animal procede en su primitivo oríjen de un hue¬ 

vo. Juan Swammerdan creyó que la jeneracion se ope¬ 

raba del mismo modo que el desarrollo de las yemas 

de los vejetales, en las cuales preexiste ya formado 

el nuevo ser. 



DE LA MEDICINA EN JENEHAL. 291 

)ijio estudió á la naturaleza en sus mas secre¬ 

tas operaciones anudado del microscopio , y pudo lle¬ 

gar hasta descubrir el primer estado del embrión lla¬ 

mado punlurn saliens , añadiendo que el útero está 

formado de fibras evidentemente musculares; y des¬ 

cribiendo á la vez los folículos mucosos de la mem¬ 

brana que reviste el interior de su cavidad. En este 

concepto se tenia la jeneracion como el producto de 

la fecundación de un huevo, que poco á poco iba ad¬ 

quiriendo la forma del animal; pero cuando las inves¬ 

tigaciones microscópicas de Malpijio se estendieron 

también á examinar el licor seminal, cambió el rum¬ 

bo de esta teoría, por haber creido encontrar en este 

humor los tan controvertidos animalillos espermáticos. 

Lu is de Hammen tuvo una larga conversación con 

Leeuwenhoek sobre dichos animalillos , y pretendió 

darles una forma particular y una tenuidad infinita: 

estaban en continuo y ajilado movimiento; tenían cola 

y una cabeza redondeada : íiabia también masculinos 

y femeninos; siendo finalmente iguales todos en cuanto 

á sus dimensiones. Imbuido Leeuwenhoek de estas 

ideas, admitió que en dichos animalillos preexistia ya 

enteramente formado el cuerpo y el alma del hombre; 

y posteriormente Artsoeker y Andri sostuvieron á fi¬ 

nes ya del siglo xvn, que estos animalitos se parecían 

mucho en su forma al hombre, y que la fecundación 

era el resultado de su introducción dentro del huevo, 

de donde no salian sino cuando estaban va convertidos 
J 

en un verdadero y nuevo ser. 

Tales fueron las ideas que se tuvieron en el siglo 

\vn acerca de la jeneracion: pasemos ahora á ocupar- 
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nos del rumbo que siguieron en esta misma época los 

demas ramos de nuestra ciencia. 

CAPITULO XXII. 

HISTORIA DE LOS VARIOS SISTEMAS OCURRIDOS EN 

MEDICINA DURANTE EL CURSO DEL SIGLO XVII. 

En los primeros años de este período que vamos 

á recorrer, existió una secta compuesta de espiritualis¬ 

tas, cuyo oríjen primitivo correspondía á una sociedad 

que ya hemos examinado anteriormente con el nom¬ 

bre de Rosa^Cruz: esta denominación fue cambiada, 

y con la de Cokjio de Rosanas ejercia la medicina otra 

sociedad, cuyo triple secreto consistía en descubrir la 

conversión de los metales en oro, el movimiento per¬ 

petuo y la medicina universal. 

El sistema teosófico, el de la cabala y los infinitos 

delirios de la alquimia, cuyos productos se hacían ser- 

vir, ya que no para la posesión de inmensas cantida¬ 

des de oro, al menos para hacer una aplicación estra- 

vagante en la curación de las enfermedades, fueron 

ios medios con que los espiritualistas del siglo xvii 

ejercían ridiculamente la medicina. 

Para formar una idea de los absurdos de estas doc¬ 

trinas, bastará repetir únicamente algunos pasajes de los 

escritos pertenecientes á los mas distinguidos miembros 

de esta secta: Roberto Fludd, el mas fanático de to¬ 

dos sus contemporáneos, y quizá el mas instruido en 

los misterios cabalísticos, admitió en cada planeta la 

existencia de un demonio : en las enfermedades un 
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oríjen empíreo etéreo ó elemental; y dijo que el ofrecerse 

estas bajo la forma aguda, dependía de haber lanzado 

la Divinidad con mucha fuerza sus rayos: si, por el 

contrario, los sustraía, entonces se orijinaban también 

enfermedades, pero desprovistas de la forma antedicha: 

el médico, añade, debe imitar á Dios en la curación 

de los males; pues este sostiene una lucha tremenda y 

continua con ciertas potestades terrenas, cuyo reino 

esta edificado en la oscuridad. 

Tomas Campanella, otro de los esperitualistas de 

este tiempo, aunque no se presentase en sus ideas tan 

ridículo como el quimerático Roberto Fludd , que 

acabamos de examinar , se perdió también entre las 

sutilezas de un espíritu vital, que hizo nacer de la 

parte mas leve de los humores, y en quien fijó el oríjen 

de todos los males: considera la enfermedad como un 

ente material, que luchando con el espíritu, dá oríjen 

á la calentura; y á ésta, como el resultado de los es- 

fuerzos que hace dicho espíritu para vencer ¡a causa 

morbífica, cuyas tendencias son ocasionar la putrefac¬ 

ción de los humores. 

Con lo espueslo relativamente á las doctrinas de 

estos dos mezquinos esperit ualistas, se deja comprender 

bastante lo que podría esperar la medicina de esta so¬ 

ciedad, llena de quimeras y de absurdos. Asi es, que 

viendo los médicos que su ministerio perdía entera¬ 

mente la solidez, ya por haber abandonado las doc¬ 

trinas de Galeno, ya porque sus prosélitos apenas se 

entendian, ya en fin por haber dejenerado de tal mo¬ 

do las ideas de Paracelso, que no ofrecían al entendi¬ 

miento un plan regularizado, ora estuviese basado en 



294 MANUAL HISTORICO 

buenos ó malos principios, se propusieron aclarar esta 

confusión jeneral, esforzándose en conciliar las doctri¬ 

nas de! médico de Pérgamo con las de Paracelso, y 

formar asi un sistema escojido , que fuese capaz de 

ofrecer ai médico una guia segura en el ejercicio de 

su práctica. De aqui nació una secta ecléctica particu¬ 

lar , cuyos mas principales prosélitos fueron Daniel 

Senerto, Raimundo Minderero , inventor del acetato 

de amoníaco, conocido también con el nombre de es¬ 

píritu de Minderero, y otros autores de menos cele¬ 

bridad, tales como Duchesne , Pedro Castell , Juan 

Schroeder, v finalmente Werner Rolfink. Este último 

fue el primero que dió á luz una obra que trataba 

únicamente de una multitud de medicamentos prepa¬ 

rados según el gusto del autor. Los trabajos de todos 

los médicos enumerados, apenas ofrecen utilidad; y 

las únicas ventajas que reportaron á la medicina fue¬ 

ron las de introducir en su estudio el conocimiento de 

varias preparaciones minerales, dando también á la vez 

mas amplitud y solidez al estudio de la química, des¬ 

pojada en parte de los delirios de los alquimistas. En 

efecto, aquella ciencia fue ganando cada vez mas ter¬ 

reno y buena dirección en su estudio; habiendo lle¬ 

gado basta el punto de producir una revolución tan 

considerable en medicina, que todas las enfermedades 

se pretendían ver al través de los hornillos y laborato¬ 

rios: sin embargo, separando el abuso que se hiciera 

de esta doctrina, la química sirvió para desterrar mu¬ 

chos errores tenidos por verdades irreprochables , y 

para enriquecer nuestra ciencia con importantes des¬ 

cubrimientos. 
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Las ideas espiritualistas unidas á los principios de 

Paracelso, aunque sumamente reformados, dieron orí- 

jen á un sistema que, desenvuelto por la imajinacion 

ardiente de Vanhelmont, cuyos cimientos él mismo es¬ 

tableciera , ocasionó á nuestra ciencia algunos favores, 

mezclados con infinitos errores. 

Juan Bautista Vanhelmont debe distinguirse de 

los demas prosélitos de Paracelso por sus vastos cono¬ 

cimientos, y por el talento con que supo coordinar las 

ideas viciosas que liabia adquirido para establecer su 

sistema: nació en Bruselas en el año 1 577, y sus es¬ 

critos fueron publicados por sus hijos después de su 

muerte ocurrida en Vilvorde hacia el año 1644. Su 

espíritu , algún tanto fanático , le hizo encontrar un 

placer estraordinario en la lectura de libros místicos, 

que inllamaron su imajinacion basta el punto de ejer¬ 

cer la medicina por cumplir únicamente con un deber 

humanitario; creyendo igualmente con Paracelso, que 

la verdadera sabiduría emanaba inmediatamente de 

Dios: esta fue la mas poderosa razón que le inclinó á 

seguir enteramente los mandatos de este ser omnipo¬ 

tente, oríjen de todas las acciones del hombre, some¬ 

tidas de un modo absoluto á su imperio, según este 

autor. 

Para dirijir su práctica médica empezó por estu¬ 

diar á los autores griegos, y mas particularmente á Ga¬ 

leno; pero muy luego se inclinó á Paracelso, sobre cu- 

vas ideas emprendió su reforma , sin desconocer no 

obstante el egoísmo y embrutecimiento de aquel á 

quien se propuso seguir. Asi es que si Vanhelmont 

estendió y adoptó las doctrinas vertidas por los quí— 
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micos, no lo hizo sin embargo sujetando, como estos, 

los actos de los seres organizados á la necesidad in¬ 

mutable de las leyes rigurosas á que los sometieran 

sus inmediatos predecesores: para separarse de ellos, 

creó un ser intelijente y sabio , muy parecido al ar- 

cheo de Paracelso , que ayudado eficazmente por otros 

ajentes, á cuyo supremo poder estaban igualmente so¬ 

metidos , presidia todas las operaciones químicas que 

se ejecutaban durante la vida del animal ; dirijía asi 

mismo las funciones de todos los órganos , y todo 

en fin lo gobernaba con previsión y sagacidad, para 

sostener el cuerpo del hombre en el estado convenien¬ 

te de salud, ó restablecerla una vez perdida. Este ser 

dotado de tamaño poderío le denominó archeo, á imi¬ 

tación de Paracelso. 

Toda la fisiolojía de Vanhelmont esta encerrada 

en este principio, que hizo sinónimo de alma sensitiva, 

y situó en el estómago, como en su primitivo punto 

de residencia: insistiendo en sus ideas, y por deduc¬ 

ciones las mas orijinales, establece la intelijencia en 

el estómago, la memoria en el cerebro, y las deci¬ 

siones voluntarias en el órgano principal de la circu¬ 

lación: los espíritus vitales trasmitidos y húmedamen¬ 

te suavizados por los nervios, son los ajentes subalter¬ 

nos de que se vale para hacer sentir su influencia en 

los diferentes puntos de nuestro organismo: siendo asi 

como aquel trípode ó triunvirato de poderes que hemos 

establecido en el pecho, cabeza y vientre, dirije y or¬ 

dena todos Sos actos del animal. 

En cuanto á la producción primaria de los seres, no 

cree Vanhelmont necesaria la reunión de la materia bajo 
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una forma particular: para esplicarla admite la exis¬ 

tencia de un principio universal, á que llama fermen¬ 

to ; el cual puede producir la semilla , en donde se 

cnjendra otro segundo principio análogo al primero, 

y de la cual nace el nuevo ser, por el poder que so¬ 

bre dicha semilla ejerce el archeo. Empero este últi¬ 

mo puede también, según dicho autor, obrar de un 

modo inmediato sobre el primer fermento; y entonces, 

atrayendo por medio de su espíritu jenercidor ó aura 

vitalis cierto olor sutil vaporoso, á que llama gas, que 

esparce el fermento, forma con él un cuerpo de igual 

naturaleza y atributos: la muerte destruye enteramente 

dicho fermento, y le imposibilita para poder ser re- 

jenerado por el archeo; pero durante su existencia es 

la base sostenente de la vida del animal. 

Si la fisiolojía de Vanhelmont está toda basada en 

ese principio omnipotente archeo, en él también funda 

el mismo autor la teoría de sus doctrinas patolójicas: 

los errores del archeo, determinados por las alteracio¬ 

nes que esperimcnta en su modo de ser habitual, son 

la causa inmediata de las enfermedades que atacan á 

un órgano en particular; porque entonces éste recibe 

de aquel un fermento que desarrolla su dolencia: la 

iracundia , el miedo y otras afecciones especiales á 

que está sujeto el archeo, son el oríjen donde deben 

buscarse las causas de las enfermedades. Asi es que 

todos los catarros dependen , según él , de que por 

un error de aquel principio regulador, se aumenta en 

la sangre la proporción del suero, á que denominó 

látex: por iguales errores en fin esplica las inflamacio¬ 

nes, en las cuales admite una espina nuestros estímu- 
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los) que atrae los humores á una parte cualquiera de 

nuestro organismo; pero la enunciada espina no existe 

por sí misma, sino que es orijinada por la acción del 

fermento enviado por el archeo , y cuyo fermento es 

por lo regular de naturaleza acida cuando se trata de 

una inflamación. 
% 

En cuanto á la teoría de las fiebres, se aparta en¬ 

teramente de las doctrinas humorales de Galeno; nie¬ 

ga la alteración ó posibilidad de la putrefacción de la 

sangre, ínterin existe dentro de un cuerpo vivo; por¬ 

que entonces, dice, está defendida por el espíritu vi¬ 

tal que circula con aquel líquido , á cuyas dejenera- 

ciones se opone. Dice ademas que las causas capaces 

de producir las calenturas, alteran mas bien el modo 

de ser del archeo, que la estructura de los órganos, 

ó la composición natural de los humores sometidos á 

su dirección; y por esto cree dar una esplicacion con¬ 

veniente, cuando dice que el frió y calor febriles de¬ 

penden , el primero del terror ó estremecimiento de 

aquel ser inteligente, y el segundo del modo irregu¬ 

lar con que verifica sus funciones. Vanhelmont dio por 

otra parte una importancia desmedida á la unión ó 

función combinada del estómago y del bazo, á cuyo 

conjunto de acción llamó duunvirato; siendo á la vez 

este último el que estaba en mas inmediata correspon¬ 

dencia con el archeo; por esta razón situó el asiento 

de todas las fiebres en el duunviralo , como el mas 

inmediato sucesor del principio que esencialmente pa¬ 

dece. 

Conocidos los principios médicos de Vanhelmont, 

se hace muy clara la parte curativa de este autor: en 
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electo, el fin que se propone en toda enfermedad es 

moderar, escitar, ó regularizar los errores del archeo: 

empleaba ciertas frases ó combinaciones particulares de 

palabras, á las que concedía una virtud esencial para 

moderar los actos de aquel: el opio, dice, que mas 

bien que atemperante es fortificante, y lo usaba con 

bastante frecuencia, asi como el vino y algunos pre¬ 

parados de antimonio ó de mercurio ; porque juzga 

(jue estos remedios tienen una estrecha simpatía con 

el archeo, cuyos errores moderan ó regularizan com¬ 

petentemente. Vanhelmont fue igualmente un enemigo 

declarado de la sangría; pues juzgaba que al practicar¬ 

la salía con la sangre una cantidad considerable del 

espíritu vital, que desde luego ocasionaría una debi¬ 

lidad profunda del archeo: por esta misma razón era 

también enteramente opuesto á toda clase de evacua¬ 

ciones: asi es que rara vez usaba de un purgante, á no 

ser que hubiese una saburra intestinal bien marcada; 

en cuyo caso también procuraba escojer los mas suaves. 

Tales son las principales doctrinas que formaron el 

sistema de Vanhelmont, que apenas tuvo séquito entre 

los médicos; mas no sucedió lo mismo con otro nue¬ 

vo sistema, que también vio la luz pública en este si¬ 

glo , y cuyo autor supo encontrar bastantes recursos 

intelectuales para dar mas estabilidad á sus ideas. 

llenarte Descartes fue este distinguido escritor, 

que conmoviendo con su sistema los cimientos de la 

filosofía antigua, despertó á los sabios de su sueño le- 

tárjico , é imprimió á la física el movimiento rejene- 

rador que parecía estar ya mucho tiempo esperando. 

Su nacimiento se verificó en un pueblo de la provin- 
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cia de Turena (Flaye), hácia el año 1596: viajó mu¬ 

cho; pasó en Holanda muy cerca de la mitad de su 

vida , v murió en la córte de Suecia á la edad de 54 

años. Este reformador invistió á la física de una forma 

enteramente nueva ; v aun cuando no admitió los ato- 
J 

mos ni el vacío en la naturaleza, dividió sin embargo 

la materia hasta lo infinito, v creó la existencia ele- 

mental de cuerpos primitivos, que puestos en continuo 

movimiento, están siempre en un eterno choque: dichos 

cuerpos, oríjen de la materia que existe en todo el 

universo, tienen primitivamente ia forma angular; pero 

el roce los vuelve esféricos, y las partículas que han 

perdido para este efecto, sirven de composición secun¬ 

daria y elemental á otros nuevos cuerpos que se mue¬ 

ven al rededor de los globos, y constituyen los torbe¬ 

llinos. De esta manera se dispone la materia, que se¬ 

gún la figura ó forma que toma , asi tiene diversas fun¬ 

ciones y propiedades. 

Descartes se manifestó acérrimo defensor de la 

circulación haveyana , que pretendió combinar con 

la doctrina molecular ó corpuscular que él mismo 

había creado, para poder esplicar por leyes simplemen¬ 

te mecánicas todos los actos normales y patoíójicos de 

nuestro organismo. Asi es, que sometiendo la máqui¬ 

na humana á los mismos cálculos jeométricos y mecá¬ 

nicos que pudieran emplearse tratando de una máqui¬ 

na ordinaria, se esforzó en esplicar, por la sola fuerza 

de impulsión física á que obedecen los cuerpos iner¬ 

tes , los fenómenos del sueño, de la vijilia , de la me¬ 

moria, imaginación , funciones sensoriales y motrices: 

fundado en estas ideas, teorizó el ejercicio de las sen- 
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saciónos, ú que llamó funciones animales , diciendo: 

»E1 alma , de naturaleza inmaterial , está situada en 

la parte mas céntrica del encéfalo, ocupando exacta¬ 

mente la glándula pineal: los ajentes esteriores chocan 

en la superficie de nuestro cuerpo , y ocasionan un 

movimiento, que es transmitido por los nervios sensi¬ 

tivos hasta dicha glándula : esta trasmisión se veri¬ 

fica á espensas de una vibración que se orijina en las 

fibras mas interiores de dichos conductores nerviosos, 

cuya vibración repetida en la glándula pineal , se re- 

reílcja luego sobre los espíritus animales contenidos 

dentro de los ventrículos, y determina en su masa una 

multitud de movimientos los mas variados; cada uno 

de los cuales constituye una sensación ó una idea. Em¬ 

pero las oscilaciones de los espíritus animales produ¬ 

cen por su choque con los diferentes objetos que sir¬ 

ven de límite á los ventrículos, unas depresiones mas 

ó menos profundas, ciertos repliegues ó variados ca¬ 

nales , en cuya existencia apoya Descartes la esplica- 

cion de la memoria ; y finalmente , insinuándose di- 
«) 

dios espíritus por entre la sustancia de los nervios, 

llegan hasta los músculos, y les comunican el movi¬ 

miento : por manera que , según la opinión de este 

autor, el movimiento y las sensaciones son dos cosas 

absolutamente diferentes.” 

El conocimiento de la circulación de la sangre, la 

distinta magnitud de las moléculas de este líquido, y 

la forma variada de los poros que existen en los ór¬ 

ganos, fueron los fundamentos en que fijó Descartes la 

teoría de las secreciones: las partículas sanguíneas de 

cierta magnitud y figura, pasan al través de los poros 
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que existen en cada órgano secretorio, con proporcio¬ 

nes idénticas á las de dichas moléculas; y la variedad 

física de estos poros le dá razón de las distintas secre¬ 

ciones : asi es que el hígado no segrega orina , ni el 

riñon bilis; porque las moléculas componentes de es¬ 

tos humores, siendo de diferente magnitud y forma, 

no pueden pasar sino al través de los poros orgánicos 

destinados á su tránsito: lo mismo sucede con el resto 

de las secreciones; y de aqui nace el que cada secre¬ 

ción tenga destinado un órgano especial para su des¬ 

empeño. 

De este modo la filosofía cartesiana, unida al co¬ 

nocimiento de la circulación jeneral, obró de manco¬ 

mún para introducir en medicina los principios mate¬ 

máticos ó mecánicos, y fundar asi posteriormente so¬ 

bre las ruinas de las teorías químicas, las pretensio¬ 

nes no menos arriesgadas de los físicos y jeómetras. 

Pero antes de llegar á este resultado , dominaron en 

medicina las esplicacionos monstruosas y abusivas de 

la química, desarrollada mas particularmente por Sil¬ 

vio, pero preparada por los mismos prosélitos de Val- 

helmont v Descartes. Este último encontró en Francia, 

Italia, Inglaterra, y mas particularmente en Holanda, 

no pocos imitadores: Pedro Michon lo fue en la pri¬ 

mera , en donde estableció una academia fundada en 

los principios de Descartes: Tomas Cornelio lo fue en 

la segunda , y finalmente en la Béljica se combinaron 

los principios de Vanhelmont con la filosofía cartesiana 

para fundar una escuela enteramente química , que 

hacia depender las enfermedades de simples combina¬ 

ciones moleculares, de fermentaciones, efervescencias 
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ó destilaciones , y establecían su curación por medio 

de reactivos , á quienes conccdian virtudes estraordi- 

narias. De este modo se abolieron casi del todo entre 

los prosélitos de esta escuela los principios médicos 

que hasta entonces habían dominado, para entregarse 

ciegos á las teorías mas estrañas, y á las curaciones 

mas irracionales. 

Un hombre de talento mas que mediano, y de una 

celebridad bastante jeneralizada, fundó sobre bases tan 

poco favorables á la humanidad , un sistema de quí¬ 

mica que enseñaba á sus numerosos discípulos con una 

seguridad y confianza estraordinarias; llegando á per¬ 

suadirlos que sus doctrinas llevaban el sello de la ver¬ 

dad sobre todas las demas: asi es que mirados sus er¬ 

rores como hechos irrecusables , y conocedor de sus 

triunfos , se llenó de orgullo; y en medio de un én¬ 

fasis delirante estableció principios, dedujo consecuen¬ 

cias , aumentando de tal modo su fama , que llegó á 

ocultar con ella los infinitos absurdos de que estaba 

sembrada su doctrina. 

Este hombre singular se llamó Francisco Silvio; 

siendo de admirar cómo pudo adquirir tanta reputa¬ 

ción, cuando su sistema no es otra cosa que una mez¬ 

cla incoherente de ideas usurpadas á Descartes, y mas 

particularmente á Vanhelmont: los fermentos de este 

último , y las efervescencias que ocasionan , le sirven 

para esplicar todas las funciones , y hasta facilitar el 

curso de la sangre, presiden á su primitiva formación; 

y finalmente en la efervescencia que se orijina entre 

el principio ácido de la linfa y la sal volátil de la bi¬ 

lis, encuentra también un poderoso recurso para dar 
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razón de la producción del calor animal. Este último 

determina la tenuidad de los humores, especialmente 

de la sangre, y por esta razón circula esta última por 

el interior de los vasos sin la menor dificultad. 

Son vistas por lo que precede las ideas de Silvio 

relativas á la íisiolojía del cuerpo humano ; dándonos 

á comprender su examen , que para dicho autor no 

fue otra cosa nuestro organismo que una masa de hu¬ 

mores , en donde se practicaban incesantemente una 

série no interrumpida de fermentaciones, destilacio¬ 

nes, efervescencias ó precipitaciones, en cuya mani¬ 

festación no tomaban parte los sólidos. 

Empero todavía es mas evidente su sistema quí¬ 

mico cuando teoriza la producción de las enfermeda¬ 

des , cuya causa próxima la hace consistir en el au¬ 

mento preternatural de ciertos elementos químicos, 

ocurrido accidentalmente en los humores: siempre que 

se hacia sensible dicho aumento elemental, debíamos 

decir que había acrimonia : voz inventada é introdu¬ 

cida por Silvio en la patolojía , y que redujo á dos 

clases, á saber: acrimonia ácida y acrimonia alcalina. 

Estas dos clases de acrimonias recaen casi constante¬ 

mente sobre los jugos bilioso y pancreático, siendo la 

primera mucho mas fecunda en la producción de ¡a 

mayor parte de las enfermedades. 

Consiguiente á estas ideas estableció Silvio la te¬ 

rapéutica mas hipotética, monstruosa y contraria á la 

naturaleza : sin reparar en el curso , estado , signos, 

períodos, ó esencia de las enfermedades, despreciando 

también en ellas las complicaciones , las influencias 

atmosféricas, y finalmente todo lo que puede ofrecer 
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al práctico alguna luz para llegar al exacto conocimien¬ 

to de los males, tan solo veia remedios ó medicamen¬ 

tos , fuesen ó no activos ó perjudiciales, con los que 

pretendía combatir las referidas acrimonias acidas ó al¬ 

calinas: de este modo la medicina de Silvio ocasionó 

sin disputa mas perjuicios á la humanidad, que todos 

los errores juntos de sus antecesores : ¡ y sin embargo 

este hombre tan contrario á la observación juiciosa de 

los males, la proclamaba de continuo, y recomendaba 

el estudio clínico, cuyas bases fue el primero que ins¬ 

taló , como un punto el mas necesario al médico para 

ejercer bien su ministerio! Este hombre en fin disecó 

un número considerable de cadáveres á presencia de 

sus discípulos , para investigar la razón anatómica de 

los males ; pero preocupado por una idea sistemática, 

perdió totalmente sus trabajos, creyendo siempre en¬ 

contrar escesos de jugos biliosos ó pancreáticos, dota¬ 

dos de propiedades acidas ó alcalinas. 

El sistema químico fue jeneralmente adoptado, es- 

ceptuando algunos franceses que rebatieron sus doctri¬ 

nas; pero con tan poca solidez, ó tan ridículo calor, 

que sus débiles argumentos aumentaron las armas de¬ 

fensivas de los químicos: el frenético Guy Patin y al¬ 

gunos de sus amigos, todos pertenecientes á las escue¬ 

las de París y de Montpeller, fueron los principales 

antagonistas de dicho sistema: empero el número de 

sus prosélitos era infinito , declarándose en su favor 

casi todos los médicos de la Europa. Cárlos Charleton 

y Tomas W ilis la dieron en Inglaterra una estension 

prodijiosa, y cualquiera teoría médica les parecía sa¬ 

tisfactoria , si estaba apoyada en los fermentos ácidos 
TOMO I. 20 
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de Vanhelmont, ó en las acrimonias v efervescencias de 

Silvio: Wiíis llegó hasta el punto de no contentarse 

con las ideas químicas reinantes, por parecerle quizá 

que avanzaban muy lentamente ; y para procurarles 

mayor espacio, unió á la doctrina de los fermentos y 

de las acrimonias, la sal, el azufre y el mercurio, que 

según habia dicho ya Paracelso, constituían la compo¬ 

sición elemental de todos los cuerpos: cada uno de es¬ 

tos productos minerales tenia atributos especiales se¬ 

gún el parecer de Wilis; asi es que mientras la sal sir¬ 

ve para dar mas solidez á las partes, y el azufre une 

aquella con el mercurio, este último determina la vo¬ 

latilización de las partículas orgánicas. El quilo es pre¬ 

parado por los fermentos ácidos, y al mezclarse con la 

sangre, se orijina una efervescencia absolutamente pre¬ 

cisa para la conservación de la vida, por la íntima com¬ 

binación del azufre v de la sal. 

Estas ideas tuvieron un séquito estraordinario en 

los diferentes estados de Inglaterra, y se estendieron 

también con igual triunfo por los de la Holanda, de 

tal modo, que apenas contaria el siglo xvn la mitad 

de su carrera cuando la salud, la enfermedad, y hasta la 

misma vida, se creía jeneralmente que consistían en sim¬ 

ples combinaciones químicas, que obedecían á las mis¬ 

mas leyes en el interior de nuestra economía, que en 

el seno de los seres inorgánicos: de estos principios 

eminentemente absurdos nacian, como era consiguien¬ 

te, aplicaciones terapéuticas, abusivas y monstruosas, 

que causaron perjuicios inmensos á la humanidad: todo 

nacido de la ridicula pretensión que dominaba á los 

médicos de esta época, de querer comparar nuestro 
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cuerpo á un simple laboratorio químico, que presta 

obediencia pasiva á las disposiciones del operador. 

Por esta razón Wilis, sin cuidarse de las leyes vi¬ 

tales que rijen todo ser organizado, no veia otra co¬ 

sa en las enfermedades, que desproporciones humora¬ 

les y aberraciones de los elementos químicos, cuyo fin 

patolójico consistia en producir una efervescencia: las 

fiebres, las viruelas, un catálogo inmenso de enferme¬ 

dades nerviosas, y finalmente todos los males que aíli- 

jen á la especie humana, no eran, en concepto de es¬ 

te autor, otra cosa que el efecto de varias operaciones 

químicas, sometidas á igual rumbo que en los cuerpos 

inertes. Este modo de considerar la esencia de las en¬ 

fermedades le condujo á no conceder otras virtudes á 

los medicamentos, que las de aumentar la proporción 

de algunos elementos químicos, como el azufre, la 

sal, &c., ó las de oponerse al acrecentamiento de cier¬ 

tas combinaciones nocivas á nuestro organismo: apoya¬ 

do en esta última circunstancia, se decidió en favor de 

la sangría, aunque no estuviese admitida entre los prin¬ 

cipios de la escuela química; pues la creia un podero¬ 

so recurso para disminuir y aun corrcjir enteramente 

las efervescencias anormales de la sangre. 

El descubrimiento del oxíjeno del aire practicado 

en Inglaterra hacia esta época, dio todavía mas solidez 

á las doctrinas químicas, cambiando sin embargo en 

algún modo el rumbo de las esplicaciones: Lower y 

May ose dijeron que los espíritus de la vida consistían 

en la mezcla de las partículas sulfurosas de la sangre 

con las moléculas azoóticas orijinarias del aire: creye¬ 

ron también que dicha unión se operaba en el corazón, 
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y que de esta mistión resultaba constantemente una 

efervescencia, que si no pasaba de los límites conve¬ 

nientes, era la base sostenente de la vida; pero que si 

pecaba en esceso, era capaz de producir la fiebre. Por 

igual mecanismo; es decir, por la efervescencia del 

Huido nervioso, causada por su azootizacion, pretendió 

Guillermo Croone esplicar los movimientos que ejecuta 

el sistema muscular. 

Sin embargo, á pesar de estar tan entronizadas las 

doctrinas químicas, quedaron algunos médicos libres 

de su dominación, cuyos esfuerzos se dirijian a inter¬ 

rumpir la marcha favorable que llevaban , y darles un 

jiro inverso; pero estaban las ideas de los fermentos, 

de las efervescencias y de los elementos químicos, de¬ 

masiado arraigadas en el alma de los médicos de aquel 

tiempo, para que pudiesen tener eco estas refutacio¬ 

nes: asi es que fueron enteramente desoídos sus clamo¬ 

res, quedando sepultados en el mas despreciable é in¬ 

merecido silencio. También fueron desatendidas las 

sólidas razones con que Hermán Conring se esforzó en 

probar que los cuerpos organizados se rijen por otras 

leyes que los inertes, y que los productos químicos 

encontrados en los primeros, son un efecto esencial de 

las fuerzas de la vida, á cuya dirección están sometidos: 

de este modo sostuvo una gran verdad, que marca la 

mas importante diferencia entre la química inerte y la 

química viviente. ¡Ojala hubiesen podido ser valoradas 

en su justo límite el fondo de estas ideas! ¡Quizá en¬ 

tonces, acostumbrados los médicos á ver en la salud v 

en la enfermedad algo mas que simples operaciones 

químicas, no hubiesen abusado tanto de sus aplicado- 
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ncs terapéuticas, y la humanidad no tendría que echar¬ 

les en cara tantos perjuicios! 

Empero Jas absurdas contestaciones de Olaüs Bor- 

rich , cuyas pretensiones fueron enteramente contra¬ 

rias, obscurecieron bien pronto la verdad de aquellas 

doctrinas , y la química avanzó ganando cada vez mas 

prosélitos : en efecto, Tomas Bartolin y Jacobo Holste 

la propagaron con furor en Copenhague, á pesar de la 

comedida y bien dirijida oposición que sufrieran los 

fermentos de Vanhelmont v las acrimonias de Silvio, 

por los ataques reiterados del célebre Bernardo Sival- 

wc, médico de Harlinga, cuyo primer objeto fue pro¬ 

bar los perjuicios que se ocasionaban por el abuso que 

se hiciera de los innumerables medicamentos suminis¬ 

trados por la química, y aun mas particularmente del 

antimonio. Andrés Cassius siguió la misma ruta , pero 

con el mismo mal éxito que Si va lwe ; y de igual ma¬ 

nera morian casi al nacer todas las oposiciones que se 

hacían á las doctrinas químicas, cuyo triunfo se hacia 

mas y mas jeneral. 

La Italia , que hasta este período había permane¬ 

cido fiel á los principios de Hipócrates y de Caleño, 

fue minada por los trabajos de Tachcnio , enarbolando 

muy luego el estandarte químico sobre las ruinas de sus 

primeras doctrinas, abandonadas por las continuas amo¬ 

nestaciones de este médico que , pretendiendo probar 

una similitud casi perfecta entre las doctrinas químicas, 

hipocráticas y galénicas , inició los fundamentos de 

aquella unión dogmático-química , que duró algún 

tiempo en medicina. Los italianos encontraron bastan¬ 

te orijinal esta idea; v como según los principios (pie 
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Tachenio emitiera, no tenían necesidad de apostatar 

enteramente de sus doctrinas para abrazar ias que nue¬ 

vamente se les ofrecían; de aquí nació sin duda el fu¬ 

ror que mostraron en su admisión, y los esfuerzos con 

que de continuo pretendían probar la identidad de 

principios entre Galeno, Hipócrates, Vanhelmont, Wi- 

íis y Silvio. Los trabajos de Alejandro Pascoli en Ro¬ 

ma , y los de Pompeo Sanchi en diversos puntos de la 

Italia, nos demuestran bastantemente esta verdad. Es¬ 

tos dos últimos autores se inclinaban sin embargo mu¬ 

cho mas á las espiicaciones químicas, que á las de los 

griegos, cuyas ideas fueron insensiblemente abando¬ 

nando. Asi es, que Pascoli entiende la producción de 

las fiebres como el resultado de una fermentación con¬ 

tra natural, ocasionada por el éter, que á su vez es la 

fuente del calor animal, y el sostenente del grado de 

fluidez necesaria á los humores. Un fermento cuyo 

asiento clandestino está en las glándulas, determina, 

según este autor, las fiebres intermitentes, y encuen¬ 

tra la razón de sus tipos en la variedad de horas que 

el ¡je para fermentar. 

Empero si estos se ofrecieron algo tímidos para re¬ 

cibir las doctrinas químicas, no sucedió asi con otros 

muchos médicos residentes en el suelo itálico. Miguel 

Ánjel Andriolli , Lucas Tozi , Domingo Mestichelli, 

Bernardo Ramanzini, y mas posteriormente Jacobo Ga- 

vet y Domingo Reddevola , se declararon acérrimos 

prosélitos de las doctrinas químicas: de tal modo, que 

la efervescencia de la bilis con el jugo pancreático, la 

inspisitud ó coagulación de los humores por la acción 

de los ácidos, la disolución de los mismos por los ál- 
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calis, y la condensación de los llamados espíiitns vita¬ 

les, eran las únicas bases que servían á dichos autores 

para esplicar todas las enfermedades: Juan Javet ima- 

jinó sin embargo, que la fiebre es producida por la 

fermentación de la sangre, que distiende demasiado las 

túnicas de los vasos; de donde saca la consecuencia ori- 

jinal de la utilidad de la sangría en la terapéutica de 

las fiebres. 

Sin embargo, Lucas Antonio Porcius, aunque se 

mostrase partidario de las doctrinas químicas, y ene¬ 

migo declarado de las evacuaciones sanguíneas, apare¬ 

ce interesante en algunas razones que emite para sos¬ 

tener este último punto; si bien es menester confesar 

también que se opuso á la sangría con demasiado cs- 

clusivismo: en efecto, tan solo la aprueba cuando se 

declara una evidente y temible plétora en un órgano 

interesante á la vida, como el cerebro, pulmón, &c.: 

en los demas casos dice que esta evacuación se lleva 

consigo los elementos de la vida, y por consiguiente la 

califica de eminentemente perjudicial ; pues se opone 

á que las enfermedades lleguen á su verdadera crisis, 

quitando las fuerzas al organismo que debía emplear 

en la cocción. 

Finalmente, la Italia contó también algunos anta¬ 

gonistas de la química, como lo demuestran los escri¬ 

tos de José del Papa , Domingo Sanguineti y otros, 

que se opusieron á la admisión de sus doctrinas, y pro¬ 

curaron rebatirlas con argumentos no del todo con¬ 

cluyentes. 

Alemania, Holanda, España, y mas particular¬ 

mente la Francia; en una palabra, casi todas las na- 
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dones de Europa, abrazaron también con entusiasmo 

las espiraciones de los químicos: Francia fue sin dis¬ 

puta la que contó mas prosélitos en todos sus dominios, 

á pesar de no haber sido admitidas públicamente en 

sus escuelas las doctrinas químicas; pero la jeneralidad 

de los médicos se rejian evidentemente por ellas, con¬ 

tribuyendo una multitud de escritores á fijar su entro¬ 

nización: fueron de este número distinguidos prácticos, 

entre los que pueden contarse como mas principales 

los siguientes: 

Francisco Galmetta, ciego imitador de Silvio, y al 

cual debemos las primeras ideas sobre la administración 

del óxido negro de mercurio en la curación de la si fi¬ 

lis , creyó dependiente esta última de un esceso de áci¬ 

do, y por consiguiente fácil de neutralizar, por la parte 

de álcali volátil que entra en la preparación de aquel 

compuesto mercurial. Cárlos Berbeyrac fue igualmen¬ 

te prosélito de Silvio ; pero siguió también una gran 

parte de la filosofía cartesiana : estas últimas tuvieron 

una singular acojida, después que un médico de Lion, 

llamado Juan Bonet, se sirvió de ellas para esplicar la 

circulación v el estado fluido de los humores. 

Las doctrinas químicas ganaban cada vez mas ado¬ 

radores en Francia, cuando Nicolás Blegny consiguió 

establecer una sociedad hácia fines del siglo xvii, cuya 

misión consistía en hacer progresar la química , y ver 

qué valor pudiera darse á los argumentos que Boyle la 

hiciera en otro tiempo; pero que en esta época se re¬ 

petían en contra de las espiraciones de los químicos. 

Sin embargo, los esfuerzos de sus miembros apenas lo¬ 

graron satisfacer los deseos de algunos médicos; pues 
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no hicieron otra cosa que repetir algunas ideas emiti¬ 

das va por sus predecesores, y valerse de argumentos 

tan singulares , que sus consecuencias formaban una 

doctrina química nueva, ínterin sus premisas destruían 

otras tantas bases, que pasaban por verdades entre ios 

químicos. 

Al gunos escritores franceses siguieron mas decidi¬ 

damente las teorías químicas para esplicar las enferme¬ 

dades: Juan Pascual v Juan Fabre se mostraron enlu- 

siastas por las doctrinas de Yanhelmont: Jacobo Mi- 

ñot se declaró á su vez partidario de las fermentacio¬ 

nes acidas, para dar razón de la esencia de las fiebres: 

se detuvo igualmente en las alteraciones que esperi- 

mentan los espíritus animales y la sangre, dando á co¬ 

nocer aquella modificación particular que sufre esta 

última una vez estraida de sus canales por medio de 

la lanceta , en que aparece cubierta de una película 

blanquizca, y mas ó menos tenaz, conocida con el nom¬ 

bre de costra inflamatoria; y finalmente , con la espe¬ 

ranza de hacer mas patentes los principios en que se 

apoyaban las doctrinas químicas, se dedicaron varios 

médicos á practicar el análisis de la sangre y de otros 

muchos humores, habiendo llegado á la consecución de 

su objeto, aunque acumulando errores los mas eviden¬ 

tes y suposiciones gratuitas, nacidas de su propia igno¬ 

rancia en el modo de hacer los ensayos para la compro¬ 

bación de sus miras. 

Raimundo Yinsscns, célebre prosélito de Silvio y 

de Descartes, se lisonjeó de haber encontrado hacia los 

últimos años de este siglo, un espíritu ácido en la san¬ 

gre , que trató al efecto con la tierra sijilada: admitió 
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ademas en este último líquido la existencia de sal, azu¬ 

fre , ílegma y tierra , cuyos principios combinados de 

dos en dos, y ausiliados por el espíritu ácido , daban 

oríjen á todas las fermentaciones, inspisamientos y di¬ 

soluciones ocurridas en la masa total del referido líqui¬ 

do sanguíneo. En cuanto á su terapéutica quizá no ha¬ 

bría otra mas disparatada en su tiempo : un ejemplo 

hará patente esta verdad. En efecto, después de haber 

sangrado y purgado en las fiebres malignas y en las vi¬ 

ruelas , administraba en las primeras su titulado lli- 

lium (1), y en las segundas el quermes , la triaca , el 

cardo santo, bajo la forma de opiata. 

Guillermo Homberg encontró también en la san¬ 

gre un espíritu ácido, aunque por procedimientos dis¬ 

tintos á los de Viussens: habiendo tenido la satisfacción 

de ver que su esperimento obtuvo no pocos sufrajios, 

y dió asi mas solidez á las doctrinas químicas. 

Juan Yiridet pretendió igualmente haber descu¬ 

bierto la presencia de un ácido en la composición de 

la saliva y del jugo pancreático, ínterin se esforzaba en 

probar á la vez que el jugo gástrico y biliar le habían 

suministrado un álcali : con estos humores de natura¬ 

leza enteramente distinta , le pareció fácil dar razón 

de la dijestion y demas funciones, como igualmente de 

la causa próxima de todas, ó de la mayor parte de las 

enfermedades. 

En esta época se suscitaron también disputas bas¬ 

tante encarnizadas relativas á si la dijestion de los ali¬ 

mentos introducidos en el estómago era (como habían 

(1) Composición singular, en cuya preparación hacia en¬ 
trar el hierro, el cobre y el estaño 
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dicho v decían aun todos los químicos, imitando á Van- 

hclmont) dependiente de la acción de un fermento 

ácido que existia previamente en este órgano membra¬ 

noso , ó si podría ser simplemente (según dijo Felipe 

Hechet) un efecto de la acción triturante que las con¬ 

tracciones musculares de las paredes del estómago ejer- 

cian sobre las sustancias alimenticias. Nicolás Andrv, 
«j 

como asi mismo Raimundo Yiussens, defendieron con 

calor la existencia de un fermento ; que este último 

creía de naturaleza alcalina, y por consiguiente infini¬ 

tamente á propósito para disolver los alimentos, mien¬ 

tras Andry decía ser de condición acida. 

Empero Felipe Hechet sostuvo su dictamen con no 

poca solidez, á pesar de las objeciones que de conti¬ 

nuo se le dirijian; y añadió que no tan solo era impo¬ 

sible que la dijestion se operase según las leyes de la 

fermentación, sino que también era inasequible admi¬ 

tir la posibilidad de esta última operación química en 

nuestros humores, si se atendía á la falta del aire en 

estos últimos, al movimiento no interrumpido de la 

sangre, y sobre todo al tan reducido espacio en que 

debia verificarse; circunstancias que dijo ser entera¬ 

mente contrarias á la fermentación de nuestros humo¬ 

res: por otra parte creyó muy impropio el raciocinar 

químicamente sobre un cuerpo organizado, del mismo 

modo que si se tratase de una sustancia inerte, cuyas 

leyes son enteramente distintas: de todo lo que aduce 

terminantemente, que la fermentación debe ser aboli¬ 

da, y que de ningún modo pueden satisfacer las teorías 

apoyadas en sus fenómenos: asi como tampoco puede 

creerse que las secreciones sean un resultado de los 
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fermentos admitidos en cada órgano secretorio; pues 

no son sino un efecto natural de la acción poderosa de 

los sólidos, ayudada eficazmente por el movimiento 

oscilatario de sus vasos. 

En este estado se hallaba la polémica, cuando 

Bertrand, mucho mas inclinado á las esplicaciones de 

Hechet, pretendió sin embargo conciliar la doctrina 

modificada de los fermentos gástricos con la de la tri¬ 

turación , para dar asi una esplicacion satisfactoria de 

la dijestion gastro-intestinal: esta última fue sin em¬ 

bargo abiertamente refutada por Juan Astruc, que 

fundado en el descubrimiento del espíritu ácido en la 

sangre por Guillermo Homberg, se creyó mucho mas 

autorizado para seguir las huellas de una doctrina, cu- 

va estension v dominios eran ya infinitos. 
•i j 

En Holanda y en casi toda la Alemania hicieron 

furores las doctrinas químicas, á pesar de que Jacobo 

Lemort escribió poco favorablemente á los principios 

de Yanbelmont y de Silvio; antes bien procuró com¬ 

batirlos, dando á su vez una predilección estraordina- 

ria á las ideas cartesianas en lo relativo á la figura de 

las poros y de las moléculas, para esplicar las funciones 

y las enfermedades. Juan Broeo y Martin Schook tam¬ 

bién se opusieron en parte al sistema de dichos auto¬ 

res, tanto en la parte terapéutica, como en lo perte¬ 

neciente al modo de esplicar las alteraciones humorales, 

consideradas como la causa próxima de las enfermeda¬ 

des: en efecto, ínterin Silvio y sus prosélitos encon¬ 

traban muy frecuente el espesamiento de los humores 

en la producción de los males, Broen defendía que ra¬ 

ra vez se presentaba este fenómeno, añadiendo ser por 
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el contrario muy común el encontrar la sangre disuelta 

en estos casos. 

Sin embargo, á pesar de la pequeña discrepancia 

de opiniones que se notaba en estos autores, y de ha¬ 

ber emitido Lcmort ideas que evidentemente podrían 

calificarse de mecánico-químicas, avanzaba notablemen¬ 

te entre los holandeses la dominación de las doctrinas 

simplemente químicas; de tal modo, que la Holanda 

contaha ya hacia los últimos años de este siglo un con¬ 

siderable número de médicos, rejidos esclusivamenle 

por sus principios, y entregados á la mas absurda é in¬ 

humana terapéutica. Otros no menos ilusos caminaban 

por la senda marcada según las doctrinas cartesianas; 

pero en último resultado se encontraban á la misma al¬ 

tura que los químicos, con la diferencia única de ha¬ 

ber seguido un camino muy distinto. 

Etien Blankaast y otros se decidieron por Descar¬ 

tes; pero no podian desatender sin embargo la doctri¬ 

na de Silvio y de Vanhclmont, cuya estension prodi- 

jiosa había fascinado ya los entendimientos; de donde 

resultó el considerar definitivamente las enfermedades 

como un efecto de la condensación de los humores. En¬ 

tonces empezó el furor terapéutico por la administra¬ 

ción de grandes cantidades de agua, ora simplemente 

pura, ya combinada con ciertos principios medicinales, 

á quienes se había concedido umversalmente una pode¬ 

rosa virtud diluyente: las infusiones de té fueron teni¬ 

das como el remedio omnipotente para diluir los hu¬ 

mores; y como en las enfermedades no había que com¬ 

batir otra causa que la espisitud de los mismos, según 

el parecer de estos médicos; de aqui es que la admi- 
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nistracion del té se hizo tan jeneral en toda la Holan¬ 

da » que formó uno de los ramos mercantiles mas inte¬ 

resantes para el comercio. 

Nuevos escritores daban todavía mas pábulo á estas 

creencias, destituidas de fundamento, con sus ridícu¬ 

los asertos: Cornelio de Botenkoc y Juan Gehema, lle¬ 

garon á persuadirse y á publicar como una verdad sin 

réplica, que el continuo uso de las infusiones de té no 

solo eran bastantes para obtener la curación de todas 

las enfermedades, atenuando los humores, sino que 

también podían evitarlas; mayormente si en la profi¬ 

laxis se unia al hábito diario de beber té, el de fumar 

un buen tabaco, ó en caso de apuro el recurrir al opio 

y al café. ¡Tal fue el miserable estado á que fue condu¬ 

cida la mas humana de las ciencias, ínterin estuvo go¬ 

bernada por entendimientos sistemáticos, en cuyo de¬ 

lirio veian al hombre enfermo al través de alambiques, 

efervescencias, destilaciones, espesamientos y combi¬ 

naciones! 

La Holanda estendió luego sus dominios por los 

estados alemanes, haciendo á la vez cundir mas y mas 

el jermen que ya existiera en este suelo á favor de las 

doctrinas químicas; pero el engrandecimiento de estas 

entre los médicos alemanes fue debido mas particular¬ 

mente al impulso que las comunicaran los holandeses: 

entonces se propagaron y enseñaron con no poca acti¬ 

vidad los principios de los químicos, y la Alemania 

acojió gustosa una doctrina, engrandecida ya por su 

estraordinario renombre, y por la celebridad universal 

de que gozaba. 

Tampoco bastaron á disminuir su crédito las es- 
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cclentes y sólidas ideas con que trataron de combatir 

algunos dogmas establecidos por Silvio los distinguidos 

observadores Juan Bruner y Juan Pecblin: es verdad 

que la efervescencia de la bilis alcalina , y del jugo 

pancreático ácido, fue victoriosamente rebatido por el 

último de aquellos alemanes: como igualmente que el 

primero demostró no ser del todo indispensable el se¬ 

gundo de estos jugos para la dijestion; pues valiéndo¬ 

se al efecto de la ligadura del conducto wirsunjiano, 

noto que dicha función seguia sin embargo su curso 

ordinario; pero también es cierto que esceptuando estas 

lijeras objeciones , fueron recibidas en Alemania las 

doctrinas químicas con aplauso jeneral. 

La filosofía cartesiana combinada con las ideas de 

los químicos por los escritores alemanes Miguel Etmu- 

11er, Juan Waldschmidt , Goutier Schelhammer v 77 j 

otros varios, dió motivo á que cambiase algún tanto 

el rumbo de las esplicaciones , rebajando la importan¬ 

cia que antes se diera á los ácidos y álcalis, como pro¬ 

ductores inmediatos de la fermentación de los humo¬ 

res, y reemplazando las teorías cartesianas, para dar 

razón de las secreciones y efervescencias que todavía 

se admitían, si bien como determinadas por otra cau¬ 

sa. Esto nos prueba evidentemente, que obcecado el 

entendimiento con las doctrinas químicas, no veia otra 

cosa en sus trabajos que el mejor modo de buscar la 

causa esencial de aquellos dogmas que pasaban por 

verdades inespugnables; siendo no obstante absurdos 

los mas insostenibles. 

Empero como la suerte final de los errores médi¬ 

cos es siempre el atraerse un desprecio jeneral , que 
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reemplaza sus triunfos cuando un jenio tal vez predes¬ 

tinado hace ver de un modo ostensible la falacia de 

aquellos; de aqui es que tan luego como los trabajos 

combinados de Hermán Boerhaave, Federico Hoffman 

y Juan Bohn presentaron á la faz del mundo los de¬ 

leznables cimientos en que se había fundado el edificio 

químico, quedó decretada su caída , para no volverse 

á levantar triunfante por sí misma. En efecto, las espli- 

caciones fisiolójicas y patolójicas que habían fijado los 

médicos en la química , tan solo pudieron sostenerse 

mientras las verdaderas leyes de esta ciencia permane¬ 

cieron ignoradas; mas habiéndose probado por reite¬ 

rados ensayos que la existencia de los supuestos ácidos, 

álcalis y sales no eran sino una quimera , perdieron 

aquellas poco á poco su prestijio, hasta tanto que cor¬ 

riendo la suerte de todos los sistemas absurdos, que¬ 

daron sepultadas en un silencio feliz para la huma¬ 

nidad. 

Ya antes que estos tres mencionados antagonistas 

de la química hiciesen brillar sus nobles trabajos en 

Holanda y Alemania , otros varios médicos pertene¬ 

cientes á esta última, habian proyectado modificar en 

algún modo las ideas químicas, para asegurar su triun¬ 

fo contra las continuas argumentaciones que la dirijian 

los miembros de una escuela, que bajo el nombre de 

vatro-matemática , floreció , como veremos, á princi¬ 

pios del siglo xvin. Juan Dippel, David Vander Bee- 

ke , Juan Barchusen y otros, fueron los campeones en 

esta lid; pero á decir verdad apenas merecen sus tra¬ 

bajos el menor interes. 

Por el contrario, son importantísimas las ideas que 
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Bolín \ Hollinan vertieron en Alemania para derribar 

las doctrinas de los químicos , cuya fama llegó á ser 

proverbial. El primero de estos dos distinguidos escri¬ 

tores se valió de esperimentos decisivos para probar 

irrecusablemente que la bilis, segregada en el hígado 

según este autor, y no preformada en la sangre según 

Silvio , de ningún modo contenia aquel predominio de 

álcali unido al aceite y espíritu volátil que este últi¬ 

mo autor le había concedido por miras particulares; 

pues si se practicaba una mezcla de este humor con 

un ácido , no se daba lugar á la efervescencia que de- 

bia ser consiguiente: por un esperimento idéntico pro¬ 

bó también que el humor pancreático no entraba en 

efervescencia si se unia con un álcali, y por consiguien¬ 

te que era inadmisible su propiedad ácida : con estos 

dos terminantes y reiterados esperimentos no dejó du¬ 

da alguna sobre la imposibilidad de la fermentación de 

estos humores, sobre cuyo error se habían fundado una 

multitud de esplicaciones fisiolójicas, patolójicas, y lo 

que es mas, hasta terapéuticas, según anteriormente 

hemos tenido lugar de observar. No contento todavía, 

probó á la vez esperimentalmente la falta de aquel fer¬ 

mento ácido que tanto valia entre los químicos para 

dar razón de la dijestion; y por consiguiente se hizo 

inadmisible lo queso había largo tiempo sostenido, re¬ 

lativo al modo como se verificaba esta función por fer¬ 

mentación: en una palabra, Bolín se opuso con razo¬ 

nes poderosas á la posibilidad de la fermentación, lo¬ 

grando asi hacer menos perjudicial la terapéutica de 

las enfermedades; pero es menester confesar que este 

autor, mas que atacar los principios químicos de un 
tomo i. 21 



322 MANUAL HISTORICO 

modo enérjico y encarnizado, se limitó únicamente á 

combatir sus abusos. 

Federico Hoffman, aunque fuese algún tiempo par¬ 

tidario de las doctrinas químicas, se declaró no obs¬ 

tante su mas fuerte antagonista desde el año 88 del si¬ 

glo xvn, en cuyo examen nos ocupamos. Este autor 

probó en sus escritos los ventajosos resultados que ha- 

bia obtenido con la administración de los ácidos en la 

curación de las fiebres; mientras hacia ver igualmente 

los perjuicios que eran capaces de producir en estas 

enfermedades el abuso que hicieran los químicos de los 

álcalis y del té, seducidos por una falsa teoría. En 

efecto, estos últimos creían, como hemos visto, que 

casi todas las enfermedades eran producidas por la coa¬ 

gulación ó efervescencia de los humores, como igual¬ 

mente aseguraban que los ácidos eran la causa inme¬ 

diata de estas alteraciones patolójicas: por consiguien¬ 

te, es fácil concebir cuánto se apartarían en su tera¬ 

péutica de la administración de aquellas sustancias que 

estuviesen dotadas de un principio de acidez, aun el 

mas sencillo. Empero tan luego como Hoffman enseñó 

á los alemanes que la teoría de las enfermedades era 

una quimera, cuando se hacían depender de la coagu¬ 

lación ó efervescencia de los humores, y demostró á 

la vez que la sangría y los ácidos, tan aborrecidos por 

los químicos, eran un poderoso recurso para combatir 

una multitud de males, especialmente las fiebres, se 

empezó ya entre los médicos del suelo jermánico á mi¬ 

rar con prevención las ideas que antes recibieran de 

los holandeses. 

Federico Hoffman no manifestó sin embargo el 
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mayor tesón en la oposición que hacia á las doctrinas 

químicas; pues á pesar de sus ideas contrarias á este 

sistema, se deja á veces seducir por los fermentos pa¬ 

ra dar razón de algunas secreciones, precipitándose con 

frecuencia en la filosofía cartesiana , cuando se aparta 

de aquellos. En el siglo xviii le veremos ya entera¬ 

mente modificado, engalanado con las glorias de un 

sistema creado por él, y recibiendo de los médicos in¬ 

finitas alabanzas. 

No menos interesante encontraremos al célebre 

Hermán Boerhaave en igual época; pero en este mo¬ 

mento únicamente nos pertenece tributarle nuestro 

agradecimiento por haber contribuido á desterrar de la 

Holanda los miserables absurdos de la química, com¬ 

batiendo eficazmente la posibilidad de las fermentacio¬ 

nes en el interior de nuestros órganos y humores; pe¬ 

ro el autor que nos ocupa no se olvidó de empezar á 

construir sobre las ruinas de las esplicaciones quími¬ 

cas, los primeros rudimentos de su sistema, cuyas ba¬ 

ses tomó de la mecánica. Antonio Leuwenhoek y Mi¬ 

guel Geuder secundaron los esfuerzos de Boerhaave 

para combatir las doctrinas médicas basadas en la fer¬ 

mentación de los humores; pero Elias Carnerario la 

adoptó en su patolojía , si bien la creyó inútil en las 

esplicaciones fisiolójicas. 

Va contaba el término de su carrera el siglo xvn, 

cuando la Inglaterra, asi como la Holanda y Alema¬ 

nia , fue perdiendo poco á poco el gusto por las espli¬ 

caciones químicas, habiendo contribuido poderosamen¬ 

te á este resultado los argumentos de Archibaldo Pit— 

carn, y los felices ensayos que emprendió Sidcnhan en 
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el tratamiento de una epidemia mortífera que arrebató 

infinitas vidas en Inglaterra, y que fue tratada por este 

célebre médico con la sangría, dieta vejetal y bebi¬ 

das aciduladas. Pitcarn por su parte no descuidó pre¬ 

sentar los mas sólidos argumentos en contra de la fer¬ 

mentación de los humores , fundado en el curso 

regular de la sangre , y en algunas circunstancias at¬ 

mosféricas, que siendo sumamente favorables á dicha 

operación, servían sin embargo para dificultarla: por 

esto preguntaba en qué consistía que la dijestion se 

verificaba mejor bajo una temperatura fria y seca, que 

cuando se ofrecia caliente y húmeda; siendo asi que 

este último estado del aire era mucho mas propicio á 

la fermentación. En vista de estas objeciones se cre\ó 

autorizado para negar la existencia de un fermen¬ 

to destinado á disolver los alimentos , mayormente 

cuando en el caso de concederle tamaño poder, seria 

preciso esplicar también, por qué las paredes del estó¬ 

mago quedaban libres de su propiedad enéticamente 

disolvente. Pitcarn supo igualmente dar una lijera idea 

de la frecuencia con que aparecen las enfermedades 

propias del corazón durante el curso de un reumatis¬ 

mo agudo, y se inclinó en sus esplicaciones fisiolójicas 

á valerse de la mecánica, desechando las doctrinas de 

los químicos. 

Nathael Hodges pretendió esplicar, según los prin¬ 

cipios de la química, la enfermedad epidémica que tan 

eficazmente fue combatida por Sidenhan con los anti- 

llojísticos: valiéndose al efecto del prestijio que hácia 

esta época gozaba la existencia del gas nitroso en la 

sangre, dijo que dicha dolencia era producida por la 
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alteración que habian sufrido las partículas nitrosas 

elevadas de la superficie de la tierra por medio del ca¬ 

lor del sol, y viciadas luego por las humedades y los 

vientos. Dichas partículas gaseosas infectaban el aire 

con su presencia, por cuyo medio orijinaban una al¬ 

teración análoga en los espíritus animales, que era la 

causa próxima de dicha epidemia: siendo por consi¬ 

guiente la administración de las sales volátiles el mejor 

remedio que en su entender seria capaz de combatir 

el estado preternatural de dichos espíritus. 

Guillermo Musgrabe , Clopton Havers y Cárlos 

Leigh, ensayaron diversos compuestos químicos, con 

los que afirmaron haber obtenido dijestiones artificiales, 

de donde sacaron consecuencias favorables á la presen¬ 

cia del fermento ácido en el estómago, y á su acción 

disolvente sobre los alimentos. Jacobo Drake desechó 

todas estas espiraciones, y se adhirió al dictámen de¬ 

fendido por Pitcarn y Tomas Boer, y anteriormente 

discutido en Francia relativamente á la inlluencia que 

ejercian los movimientos musculares de las paredes del 

estómago en el acto de la dijestion : de modo que la 

trituración de los alimentos la crevó infinitamente su- 

perior á la disolución por los fermentos , para dar ra¬ 

zón de la dijestion estomacal. 

Juan Colbatch, Tomas Kingt, Juan Woodward y 

otros varios continuaron mirando las enfermedades bajo 

un aspecto químico ; pero á fines de este siglo perdió 

de tal modo su prestijio este modo de considerar los 

males, que muy luego fue desechado, para dar cabida 

á otra escuela célebre que lloreció á principios del siglo 

próximo, v de la que á continuación vamos á ocuparnos. 
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CAPITULO XX11L 

SIGLO XVIli : ESTADO DE LAS CIENCIAS MÉDICAS 

DURANTE SU CARRERA. 

Escuela yatro-matemálica ó yalro-mecánica. 

Acabamos de ver que los químicos habían conver¬ 

tido nuestro organismo en un simple laboratorio, don¬ 

de tenían lugar las mas ridiculas combinaciones, efer¬ 

vescencias , precipitaciones ó destilaciones, y cuyas le¬ 

yes eran iguales á las de los cuerpos inertes: también 

hemos visto las forzadas consecuencias á que dió lugar 

este vicioso modo de considerar á un ser organizado, y 

sobre todo los perjuicios ocasionados á la humanidad 

con la terapéutica absurda que se creó bajo los auspi¬ 

cios de estas doctrinas. La medicina necesitaba de una 

reforma, y convencidos los prácticos de la insuficiencia 

de las esplicaciones químicas, empezaron por atacarla 

con enerjía , para levantar sobre sus restos otra escue¬ 

la, cuyo primitivo oríjen es todavía bastante obscuro, 

pero que dominó á principios de este siglo. 

El objeto final de esta escuela consistía en esplicar 

las funciones de nuestra economía, tanto en su estado 

normal como en el patolójico, mediante las leyes de la 

hidráulica y de la estática : sus miembros se rejian al 

efecto por cálculos jeométricos, engalanados con el 

atractivo de la exactitud matemática, y cuya aplicación 

á nuestro cuerpo se hacia no de otro modo que si se 

tratase de una máquina ordinaria, construida según 
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todas las reglas de la hidráulica: por esta razón se lla¬ 

mó esta escuela yalro-matemática , ó y aíro-mecánica', 

empero sus doctrinas no despojaron á los seres organi¬ 

zados de las condiciones vitales que los separan esen¬ 

cialmente de los cuerpos inertes, como lo hicieran los 

químicos , sino que, antes por el contrario, concedían 

á los sólidos de la máquina animal cierto poder inhe¬ 

rente á su existencia, destituido en un todo de las fuer¬ 

zas admitidas por los físicos, para dar razón de los fe¬ 

nómenos que ocurren en la naturaleza, y esclusivamen- 

te propio de la vida: dicho poder es el que presidia al 

movimiento continuo de los vasos, que á su vez sos- 

tenia los humores en una ajitacion absolutamente pre¬ 

cisa para el mantenimiento de su cohesión , y para el 

sosten de la vida. 

La escuela vatro-matemática debió mucho á los 

trabajos de Descartes; pues al declararse este filósofo 

acérrimo defensor de la circulación habeyana, preten¬ 

dió ya unir este descubrimiento á su doctrina corpus¬ 

cular, y seducido por el gusto que mostrara en el es¬ 

tudio de las matemáticas, se esforzó en comparar la 

economía animal á una máquina ordinaria, que obede¬ 

cía simplemente á las leyes físicas. De este modo se in¬ 

trodujeron en fisiolojía las espiraciones de los mecáni¬ 

cos y jeómetras, habiéndose llegado posteriormente 

hasta el punto de figurarse nuestra máquina como un 

conjunto de paites sólidas, que obraban de concierto 

por razón de sus formas , proporciones, figura , masa 

v volumen; en una palabra, se quiso reducir á las re¬ 

glas comunes de la hidrostática la dirección, movimien¬ 

to v demas cualidades de los Huidos contenidos dentro 
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del aréa do sus vasos, exajerando de tal modo las 

ventajas de la circulación de la sangre , que se dijo 

ser este el principal resorte de la vida. 

Estas ideas acalladas y obscurecidas por la fuerza 

de las espiraciones químicas, jerminaron como por en¬ 

canto tan luego como derribadas las pretensiones de 

los químicos, se dejó anchuroso espacio á las no me¬ 

nos ridiculas de los físicos y matemáticos: asi es que 

puede muy bien asegurarse que el descubrimiento de 

Harbey, unido á la filosofía cartesiana, favorecieron la 

introducción en medicina de las ideas mecánicas y ma¬ 

temáticas : el primero por el modo de concebir las le¬ 

yes de la circulación , que las asemejó en un todo á las 

de la hidráulica ; el segundo por la afición que mos¬ 

tró á las matemáticas, con cuyo ausilio pretendió va¬ 

lorar exactamente la figura de sus moléculas, de sus 

poros y de sus ángulos. 

Sin embargo , las doctrinas cartesianas, tal como 

primitivamente las concibiera su autor , no prestaron 

sino la ocasión para fundar los principios de los me¬ 

cánicos ; pues las figuras jeométricas que Descartes y 

sus prosélitos formaban á espensas de las moléculas, 

ángulos y poros , no podían absolutamente dar razón 

de las bases principales en que descansaba la escuela 

vatro-mecánica ; es decir , que los miembros de esta 

escuela se valieron del pensamiento orijinal de Descar¬ 

tes ; pero no siguieron la misma ruta. 

En tal estado se encontraban los conocimientos de 

los físicos y filósofos, cuando Juan Alfonso Borelli, 

desenvolviendo las ideas que había adquirido en el seno 

de su nación, naturalmente propicia al estudio de las 
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matemáticas y de la física esperimental , unió el cul¬ 

tivo de estas ciencias con el ejercicio de la medicina, 

y se constituyó asi en el fundador de la escuela vatro- 

matemática. 

Ya antes que Borelli pretendió el célebre filósofo 

v matemático Sanciono reducir á cálculos exactos el 
j 

oríjen de las enfermedades, y la causa esencial de la 

salud : en el largo tratado de su Medicina estática , se 

encuentran los infinitos esperimentos que repitió con 

paciencia sin igual, para poder valorar matemática¬ 

mente la cantidad de (luido que se pierde en un tiem¬ 

po dado por el intermedio de la traspiración cutánea, 

y las innumerables variaciones á que está espuesta, pol¬ 

vazón de los cambios que esperimenta el cuerpo huma¬ 

no , según las distintas formas de temperatura , la vio¬ 

lencia de las pasiones, la actividad de sus movimien¬ 

tos , la impresión de los alimentos en el tubo dijestivo; 

v finalmente según las continuas alternativas de sueño 

y vijilia á que está sometido nuestro organismo. 

De estas prolijas investigaciones dedujo Sanctorio 

consecuencias no muy exactas , que espuso en un len¬ 

guaje conciso, y arreglado en forma de aforismos; ca¬ 

da uno de los cuales espresa un hecho apoyado en su 

larga práctica, y que sirve de corolario para establecer 

atrevidos consiguientes : asi es que este distinguido es¬ 

critor no teme afirmar que la salud consiste en el mo¬ 

do uniforme y regular de operarse la función traspira- 

toria , y que la enfermedad no es otra cosa que el re¬ 

sultado inmediato de su diminución sensible. Sanctorio 

avanza mas , pues asegura también de buena fe , que 

por medio de una balanza perfectamente construida, se 
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podría llegar hasta la formación de un diagnóstico y 

pronóstico exacto: asi lo demuestra cuando afirma en 

sus aforismos relativos al peso de la traspiración insen¬ 

sible, que debemos considerar al hombre en estado 

anormal, cuando después de una evacuación abundan¬ 

te de cámaras ó de orinas , conserva sin embargo su 

peso habitual; como igualmente, añade, será mala se¬ 

ñal sentir pesadez cuando realmente está el cuerpo mas 

lijero; siendo por el contrario muy buena cuando se 

percibe ajilidad, habiendo no obstante mayor peso. 

En una palabra , el autor que nos ocupa hizo de 

la traspiración cutánea la función mas importante de 

nuestro organismo, y por consiguiente nada olvidó que 

pudiera conducirle al conocimiento mas perfecto de sus 

cambios y continuas modificaciones: cualquiera puede 

convencerse de esta verdad leyendo las siete secciones 

en que divide sus aforismos relativos al punto en cues¬ 

tión. Sus trabajos merecieron los elojios de Boerhaave, 

de Baglivio , y de otros muchos médicos distinguidos; 

de tal modo, que llegaron á merecer mayor estimación 

que los del padre de la medicina : empero faltó mucho 

para que fuesen completos, estando sujetos por el con¬ 

trario á muchas objeciones , nacidas quizá de no haber 

observado el autor con la sencilla imparcialidad que re¬ 

quieren todos los esperimentos. 

Por lo que precede es fácil concebir el gusto que 

mostró Sanctorio en el estudio minucioso de la traspi¬ 

ración cutánea; pero aun se hace mas evidente el atrac¬ 

tivo que tenian para él las esplicaciones arregladas á 

cálculos exactamente matemáticos. Los trabajos de es¬ 

te autor indican ya bastantemente los primeros rudi- 
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mcntos do aquella unión singular de las ciencias mé¬ 

dicas y matemáticas; empero ninguno mejor que Juan 

Alfonso Borelli merece el nombre de primer fundador 

de dicha unión, que regularizada mas y mas, llegó á 

recibir el nombre que ya hemos enunciado de Escuela 

yatro-matemática. 

J. Alfonso Borelli dió á luz una obra llena de eru¬ 

dición en todo lo que habló, relativo al movimiento 

muscular: esplica las funciones del aparato locomotor 

de un modo que le es enteramente peculiar, y guiado 

por las leyes de la estática, nos dejó acerca de los mo¬ 

vimientos una teoría nueva, espuesta de un modo tan 

correcto, que llenó de gloria el nombre de su autor: 

compara la acción de los músculos, á la que en mecá¬ 

nica representan las palancas; manifiesta cada acto mus¬ 

cular y el movimiento que le sigue, como el resultado 

de la acción combinada de una potencia, de una pa¬ 

lanca, y de un punto de apoyo: la primera está repre¬ 

sentada en la inserción y contracción de un músculo 

sobre la segunda, que la figuran exactamente los hue¬ 

sos, siendo finalmente las articulaciones el hipomoclio 

donde confluye la resistencia, como el punto de apoyo 

([lie en mecánica facilita admirablemente la fuerza po¬ 

tencial. Interin Borelli se limitó á esplicar el mecanis¬ 

mo del movimiento, se ofrecen interesantes sus traba¬ 

jos, por haber sido el primero que trató este punto de 

un modo mas claro que ninguno de sus predecesores, 

y porque á él se debieron también las primeras apli¬ 

caciones de la estática para dar mas solidez á la teoría 

de los movimientos musculares; pero cuando pretende 

dar una razón satisfactoria de la esencia ó causa primi- 
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tiva que los determina, aparece entonces hipotético, 

y tan poco consecuente, que abondona sus doctrinas 

mecánicas, para perderse en los delirios de la química: 

en efecto, la efervescencia del fluido nervioso con la 

sangre es, según Borelli, la causa orijinaria del entu¬ 

mecimiento que ocurre en el músculo, para ocasionar 

el movimiento, sin cuya efervescencia supone imposi¬ 

ble la contracción muscular. 

Para esplicar las fiebres se vale también de la de- 

jeneracion acre que esperimenta el fluido nervioso, 

capaz entonces de irritar el corazón, dejando á la san¬ 

gre enteramente libre de sus padeceres; la alteración 

que continuamente esperimentan los jugos segregados, 

no deben buscarse , según dice este célebre escritor, 

en las dejeneraciones de la sangre, sino en las modifi¬ 

caciones anormales que sufren los órganos encargados 

de su secreción : en cuanto al modo como verifican 

aquellos esta última función, se adhiere á las doctrinas 

cartesianas, buscando igualmente en la mecánica la ra¬ 

zón de todas las demas funciones. 

Por igual mecanismo esplicó las secreciones su dis¬ 

cípulo Lorenzo Bellini; pero unió á estas ideas la exis¬ 

tencia de un fermento, sin el que le pareció imposi¬ 

ble dar una solución satisfactoria de las funciones se¬ 

cretorias. Este autor tan pronto se vale de la doctri¬ 

na de los fermentos en la teoría de las funciones de 

nuestro organismo , como recurre á la mecánica, y 

desprecia la química , para esplicar la producción de 

las fiebres y de las inflamaciones, que atribuye á la 

condensación y estancación de la sangre en los vasos 

mínimos, causadas por la falta de regularidad en su 
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curso, ó por las modificaciones que esperimcnta en su 

masa. Igual camino siguió Jacobo de Sandri para es- 

plicar al hombre en su estado fisiolójico y patolójico. 

Las espiraciones de los mecánicos cundían estra- 

ordinariamente en el suelo de la Italia, que les dió cu¬ 

na ; pero creyéndolas Baglivio incapaces de poder di- 

rijir al médico en el ejercicio de su práctica, dividió 

el estudio de la medicina en teórico y práctico, si¬ 

guiendo de este modo á los mecánicos en el primero, 

y sirviéndose de las doctrinas hipocráticas para llenar 

cumplidamente el objeto del segundo. Sin embargo, 

creyéndose quizá plenamente autorizado por esta di¬ 

visión para ser esclusivo en sus ideas, redujo totalmen¬ 

te el ejercicio de todas las funciones ó leyes simple¬ 

mente mecánicas, y sin conceder la menor parte á la 

vida, comparó cada uno de nuestros órganos á otras 

tantas invenciones físicas, creadas por el hombre con 

algún objeto social; asi es que el estómago, los pul¬ 

mones, corazón, artérias, venas, y demas órganos se¬ 

cretorios, representaban en fisiolojía el mismo papel 

que otras tantas botellas, fuelles, émbolos, conductos, 

y cribas en mecánica: en una palabra, Baglivio fue uno 

de los mecánico-toóricos mas avanzados; aunque como 

práctico se olvidase de sus principios, para seguir los 

de otros distinguidos médicos, cuyos nombres son to¬ 

davía respetados. 

Otro de los médicos italianos llamado José Don- 

cellini siguió los mismos pasos que Baglivio; si bien 

fue menos esclusivo en la aplicación de la mecánica á 

sus juicios prácticos. Ascagne María se propuso unir 

los principios de los vatro-mecánicos con los de los quí- 
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micos, y se valió de mil quimeras para llevar á cabo 

su proyecto: Domingo Gulielmini, como asi mismo J. 

Bautista Mazzini, se propusieron esplicar las funciones 

de nuestro organismo mediante las ideas combinadas 

que emitiera Descartes, y las de los yatro-matemáticos; 

y finalmente otros muchos médicos italianos hacían 

también de las matemáticas el objeto principal en que 

debían descansar las teorías médicas. 

La escuela vatro-matemática, creada en el seno 
o 7 

de la Italia, proyectó estender sus dominios en las de¬ 

mas naciones; pero sus esfuerzos apenas obtuvieron si¬ 

no muy débiles resultados. La Francia acojió poco li¬ 

sonjera las esplicaciones de los mecánicos, ínterin se 

dejaba rejir todavía por las doctrinas químicas: asi es 

que los pocos médicos franceses que la abrazaron, no 

lo hicieron de un modo enteramente abierto; antes por 

el contrario la revistieron con las ideas vertidas por 

otros autores, con el objeto quizá de desfigurarla. Por 

esta razón Felipe Hecket proyectó asociarla con el sis¬ 

tema deHoffman, fundando la salud y la enfermedad en 

el curso regular ó irregular de los espíritus vitales y en 

la circulación de la sangre, sometida según él á la os¬ 

cilación de los vasos: no hav otra cosa, añade, mas á 

propósito para sujetar la marcha desenfrenada de los 

espíritus, como el uso de los calmantes, entre los cua¬ 

les cuenta la sangría. 

Hu gues Gouraigne esplicó igualmente la produc¬ 

ción de las calenturas por las alteraciones de constric¬ 

ción ó atonía que esperimentan los vasos capilares; las 

cuales determinan un impedimento morboso en el li¬ 

bre tránsito de los humores, en donde se orijinan mo- 
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dificaeiones considerables en la circulación de la san¬ 

are, y con ellas las fiebres. 

Antonio Ferrin y Enrique Montagnat probaron, á 

pesar de los argumentos de Juan Bertin, que la voz 

y sus diferentes modulaciones dependían de la vibra¬ 

ción mas ó menos fuerte de los ligamentos de la glotis. 

Francisco Bossier de Sauvages abrazó también una 

parte de los principios yatro-matemáticos ; pero aso¬ 

ciado al sistema de Stahl : asi es que aunque admita 

en las funciones secretorias los cálculos de los mate¬ 

máticos, supone el desarrollo de todas las enfermeda¬ 

des, como el efecto inmediato de las alteraciones que 

esperimenta un principio espiritual, que nuestro or¬ 

ganismo toma de la atmósfera que le circuye. 

Estos fueron los principales escritores franceses cu¬ 

yas ideas llevaron envuelto un fondo particular de es¬ 

piraciones mecánicas , sin que por esto podamos lla¬ 

marles terminantemente vatro-mecánicos. 

Empero la escuela á que pertenecían estos últimos 

encontró un refuerzo feliz, que engrandeció sus do¬ 

minios , y jeneralizó su admisión en el seno de casi to¬ 

dos los médicos: este favorable empuje fue debido á la 

celebridad de los mismos autores que posteriormente 

la hicieron el objeto esencial de sus profundas medita¬ 

ciones. Newton perfecciona por su parte los conoci¬ 

mientos de las fuerzas físicas; Borclli consolida sus tra¬ 

bajos ; Ilofíman no puede esplicar las funciones de nues¬ 

tro organismo sin recurrir á la mecánica, á pesar de 

haber creado su sistema sobre principios inmateriales, 

y Boerhaave funda en aquella los cimientos de sus tra¬ 

bajos fisiolójicos y patolójicos: todo lo que preparó de 
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tal modo los ánimos á favor de la enunciada escuela, 

que su fama llegó á ser proverbial, y sus doctrinas for¬ 

maron época en medicina. 

Hermán Boerhaave no se dedicó al estudio de la 

medicina hasta la edad de veintidós años: un reducido 

pueblo de Holanda, llamado Yoorhont, le vió nacer en 

el último dia del año 1668 : antes que médico fue teó¬ 

logo , habiendo cursado una y otra ciencia en la uni¬ 

versidad de Leiden : á principios del siglo xvm fue 

honrado con el cargo especial de sustituir una cátedra 

de medicina teórica; posteriormente desempeñó la de 

clínica, cuya enseñanza elevó al mayor grado de per¬ 

fección : la de botánica y química estuvieron también á 

su cuidado : en una palabra , Boerhaave gozó de una 

celebridad tan justa como universal, ora se considerase 

como teórico eminente, que como práctico distinguido: 

murió á los setenta años en el seno de la ciudad de 

Leiden, la que para espresarle su gratitud, grabó en 

su sepulcro las siguientes palabras: Salutífero Boerhaa- 

vii genio , sctcrum. 

Educado este sabio médico en el estudio de la fí¬ 

sica y de las matemáticas, cuyas ciencias enseñó en va¬ 

rios cursos privados; lleno á la vez de erudición por lo 

mucho que había leido en las mejores obras escritas 

sobre la medicina, y ayudado por su gran talento, for¬ 

mó un sistema , que mereció la sanción de casi todos 

los médicos de Europa. Los raciocinios de Boerhaave 

parten del conocimiento algo viciado que tenia sobre 

la circulación de la sangre, tal como la espuso Har- 

bey, dejándose ver en ellos la afición del autor por el 

cultivo de las matemáticas: por esta razón fue defen- 
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elida su doctrino por la mayor parte de los mecánicos 

pertenecientes á su época y á otras mas posteriores. 

Antes de dar á conocer públicamente su sistema, 

anunció Bocrhaave su designio por un discurso elo¬ 

cuente , en el que se propuso demostrar la necesidad 

que tienen los fisiólogos y patólogos del ausilio de la 

mecánica para utilizar sus trabajos (1). El autor que 

nos ocupa entiende las funciones involuntarias como el 

efecto inmediato de movimientos mecánicos calculables 

y necesarios , que se suceden en el animal de un mo¬ 

do no interrumpido desde el principio de su existen¬ 

cia , cuyas leyes son exactamente rigurosas, y por con¬ 

siguiente capaces de poderlas someter ó cálculos ma¬ 

temáticos: apoyado sin duda en esta ciega convicción, 

se atrevió á decir que »nada espondria en su doctrina 

»como cierto, sino estaba probado ja de un modo in- 

»vencible por la esperiencia y el raciocinio.” 

Bóerhaave compara el cuerpo humano á una má¬ 

quina hidráulica , cuyos movimientos reconocen por 

causa esencial la acción impulsiva del corazón, reno¬ 

vada continuamente por el influjo que recibe del flui¬ 

do nervioso. El cerebelo suministra este último , que 

formado de partículas sólidas, pero las mas sutiles del 

cuerpo , recorre todos los puntos del organismo, con¬ 

ducido por los nervios: en estos residen también la sen¬ 

sibilidad y el movimiento ; están á la vez sutilmente 

perforados en toda la estension de su trayecto; y for¬ 

mando asi conductitos microscópicos que ocupan el 

centro de aquellos órganos pulposos, sirven eficazmen- 

(1) Oral. <1c usu raliocinu meclianici in medicina, 
TOMO I. 22 
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le para difundir los espíritus animales hasta en los 

puntos mas imperceptibles de nuestra economía. 

Esplica las contracciones y dilataciones del cora¬ 

zón de un modo enteramente hipotético, y se vale al 

efecto de la siguiente teoría : »A1 contraerse el corazón, 

impide que la sangre llene sus cavidades, y por consi¬ 

guiente se detiene en los troncos arteriales mas próxi¬ 

mos á dicho órgano : entonces son comprimidos los 

nervios que , antes de ramificarse en su tejido, pasan 

por entre los troncos vasculares enunciados; y como á 

esta compresión debe suceder la falta de acción del 

nervio ; de aqui es que el corazón se relaja por haber 

sido mecánicamente interceptado el fluido nervioso que 

le anima ; pero tan luego como se dilata, penetra la 

sangre en sus cavidades, y al abandonar las artérias, 

comprimidas antes por su presencia, deja también libre 

el tránsito de los espíritus animales , que llegando en¬ 

tonces nuevamente á su destino especial, comunican 

nuevo poder al órgano de la circulación, y determinan 

su contracción : de este modo , y por una série no in¬ 

terrumpida de actos análogos, creyó Boerhaave que 

podria darse una razón mecánicamente exacta de los 

movimientos mas esenciales al sosten de la vida.” Por 

un mecanismo casi análogo esplica los actos respirato¬ 

rios : en la inspiración apenas recibe sangre el ventrí¬ 

culo izquierdo , y por consiguiente ni el cerebro , que 

la toma de este último; pues al fin de cada inspiración 

hay siempre, según este autor , un tiempo intermedio 

en que el aire retenido comprime los vasos del pecho: 

de todo esto resulta, que llegando la sangre en corla 

cantidad al cerebro y cerebelo , disminuye la secreción 
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de los espíritus animales , (juc escaseando á su vez en 

los músculos intercostales y diafragma, determina su 

relajación ; pero en este mismo momento la sangre re¬ 

cobra su círculo natural, y el cerebro v cerebelo, se- 

gregando entonces con doble enerjía el Huido nervioso, 

ocasionan desde luego la contracción de los músculos 

poco lia relajados , y se produce nuevamente la inspi¬ 

ración (1). Este modo de considerar la esencia de las 

funciones mas importantes del animal, aunque sea 

en sumo grado hipotético, envuelve sin embargo un 

fondo de verdad, que se deja percibir lijeramentc en 

esa parte tan activa que Boerhaave concede al cerebro, 

al cual dá una preeminencia notable en la producción 

de los fenómenos de la vida. 

Raciocinando sobre tan mal interpretados princi¬ 

pios, establece el autor que nos ocupa no pocas supo¬ 

siciones arbitrarias relativas á las propiedades de nues¬ 

tros humores; en cuyas moléculas, de forma globulosa, 

funda la vitalidad que en ellos reconoce. El ejercicio 

funcional de los órganos de nuestra economía está re¬ 

ducido, según el sistema de Boerhaave, á convertir en 

esferas las moléculas de los Huidos que se les presen¬ 

tan , y á retenerlas bajo esta forma por espacio de un 

tiempo indeterminado. La velocidad variable con que 

se mueven los líquidos en el interior de los órganos en¬ 

cargados de verificar las secreciones, la cree de bastan¬ 

te fuerza , no tan solo para dar razón de estas funcio¬ 

nes , si no que también la juzga suficiente á esplicar 

el por qué cada órgano secretorio produce un jugo dis— 

(1 Rocrhaavc, Praelecl. acad., paj. 1119. 
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tinto. La circulación de la sangre y demas humores está 

sometida á las leyes de la hidráulica , en cuya función 

desempeña el corazón las veces de embolo, y por cuyo 

medio se distribuyen aquellos fluidos en el interior de 

todos los órganos; pero para que esta distribución se 

hiciere de un modo conveniente , imajinó Boerhaave, 

á imitación de Erasistrato , la existencia de una multi¬ 

tud de vasitos, que destinó á su regularizaron. 

La sangre suministra á cada uno de los órganos 

moléculas infinitas, á cuya figura variada da este au¬ 

tor una suma importancia: por esto decia que el -pul¬ 

món era uno de los órganos mas interesantes á la vida, 

no por la escelencia de sus funciones hematósicas, sino 

porque entrando en su composición una série de vasos, 

infinitamente variados en sus diámetros, ofrecía á la 

sangre el lugar mas á propósito para comunicarle todas 

las formas que la hacían apta á su conveniente círculo, 

sea cual fuese el calibre de los vasos. Hasta el fenóme¬ 

no de la jeneracion pretende Boerhaave someterlo á 

una explicación rigurosa, valiéndose de los animalillos 

espermáticos, cuya existencia admite como enteramen¬ 

te cierta; de tal modo, que figura la concepción como 

el resultado definitivo de una lucha establecida entre 

dichos animalillos dentro de la cavidad uterina , des¬ 

pués de introducido en esta última el licor prolífico; 

siendo el mas vigoroso el que triunfando de los mas dé¬ 

biles , se insinúa en el huevo, y desarrolla el embrión. 

Fundado en estas reglas de fisiolojía, dedujo Boer¬ 

haave su teoría médica: consideraba corno causa co¬ 

mún de enfermedad siempre que un fluido, abusando 

de las leyes circulatorias á que debe obedecer, tras- 
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pasa los límites ya marcados, y penetra en el interior 

de vasos que no le están destinados: la sangre, ya por 

su escesiva cantidad, por su mayor viscosidad, ya en 

tin por su mucha celeridad, se introduce en aquellos 

vasitos, que por su estrechez no puede recorrer; y en 

este caso , entorpeciendo el círculo, orijina obstruc¬ 

ciones capilares que constituyen la esencia de las inlla- 

maciones; pero esta clase de enfermedades reciben dis¬ 

tinto nombre, según es también el orden de vasos don¬ 

de se fraguan: asi es que las denominaba inflamacio¬ 

nes de los vasos rojos y de ¡os vasos blancos; á estas 

últimas las llamó á la vez ab errore loci, porque se ve¬ 

rifican siempre en las mas sutiles divisiones vasculares, 

donde nunca penetra la sangre en el estado normal, 

sino únicamente la parte mas leve de la misma, capaz 

de adoptarse al escasísimo diámetro de las enunciadas 

divisiones. 

Según Boerhaave, las referidas dolencias de nin¬ 

gún modo podían juzgarse sin que se estableciese natural 

ó artificialmente un movimiento en la sangre, capaz 

de hacerla salir de los vasos que ocupaba indebidamen¬ 

te. Por esto fue tan adicto á la sangría, cuya opera- 

racion prodigaba á manos llenas, abusando muchas ve¬ 

ces del estado y fuerzas del enfermo. 

La producción del calor animal la creía depen¬ 

diente del choque continuo de los glóbulos sanguíneos 

contra las paredes de los vasos; y por una consecuen¬ 

cia de este error hizo consistir la calentura en una ve¬ 

locidad extraordinaria de los movimientos del corazón v 
%) 

de las arterias. En una palabra, el autor que nos ocu¬ 

pa reducía los actos fisiolójicos y patolójicos del animal 



3 VI 3IAMIAL HISTORICO 

á efectos simplemente producidos por un conjunto de 

canales, conductos, palancas y humores, puestos en 

movimiento por medios enteramente mecánicos, cuyos 

ímpetus, variando en intensidad ó proporciones, eran 

bastantes á esplicar la salud y la enfermedad. Con fre¬ 

cuencia se aparta también de la mecánica, para espli¬ 

car las enfermedades y su curación, según las doctri¬ 

nas químicas: por esta razón habla de la espisitud y 

acrimonia de los humores entre sus infinitas obstruc¬ 

ciones, tensiones, relajaciones, plétoras y vicios circu¬ 

latorios; y por esto en fin mezcla en su terapéutica la 

sangría que evacúa una plétora, destruye una obstruc¬ 

ción, ó disminuye el ímpetu de los humores, con el 

agua y dieta que diluyen, ó con el ácido que neutra¬ 

liza un álcali, y aquel otro remedio que dulcifica una 

acrimonia. 

Tales son las doctrinas con que Boerhaave constru¬ 

yó su sistema: nada olvidó que pudiera hermosearle 

haciéndole seductor; y como toda su terapéutica esta¬ 

ba basada en un principio, que se esforzó en hacer 

evidentemente aplicable á sus ideas, de aquí nació el 

gran prestijio y considerable número de prosélitos que, 

obcecados por una sencillez halagüeña, publicaron y 

repitieron largo tiempo sus esplicaciones: el principio 

de que antes hablaba es el mismo que Hipócrates es¬ 

tableció ya muchos siglos antes, contraria conlrariis, y 

sobre el cual hizo jirar Boerhaave todas sus aplicaciones 

terapéuticas. En una palabra, este autor logró en su 

tiempo una gloria eslraordinaria; y su sistema obtuvo 

tantos sufrajios, que fue sucesivamente adoptado en to¬ 

das las escuelas de Europa, y aun dominaba á princi- 
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píos do este siglo en algunas universidades de Alema¬ 

nia y de España. La de Valencia lo siguió largo tiem¬ 

po en su enseñanza; y sus alumnos, educados en las 

doctrinas boerhaavianas, repetían por todas parles una 

igual terapéutica. Haller lo presentó con todos los 

adornos que la erudición y el talento pueden prestar 

á teorías especiosas; de modo que tuvo en su favor las 

galas mas á propósito para persuadir y deslumbrar. 

Empero se echó de ver sin embargo, que este sistema 

célebre dejaba mucho que desear al fundar sus espli- 

caciones en los principios de una mecánica ordinaria 

aplicada al estudio de séres perfectamente organizados, 

y cuyas leyes serán siempre superiores á las que pre¬ 

tendieron sujetarlos. Todavía ejercía su imperio esta 

doctrina en casi todas las universidades de Europa, 

cuando la de Montpeller le dirijió los primeros ataques, 

y se atrevió á sacudir el yugo de una autoridad tan ve¬ 

nerada. 

Los muchos discípulos del célebre y distinguido 

médico que acabamos de examinar, todos pertenecie¬ 

ron , como su maestro, á la escuela yatro-mecánica, y 

abusaron de tal modo de los principios trasmitidos por 

él, que hicieron todavía aplicaciones terapéuticas mas 

nocivas por la cxajeracion de sus cálculos: la sangría 

era para ellos una operación continuamente necesaria; 

pues no dudaban en repetirla varias veces en el curso 

de una enfermedad; sin tener en cuenta aquel cú¬ 

mulo de circunstancias individuales, cuyo conocimien¬ 

to debe siempre preceder á las evacuaciones sanguí¬ 

neas. 

La escuela médica cuya historia seguimos, perdía 
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algún tanto de su prestijio según se iban haciendo mas 

y mas aplicaciones absurdas, y desprovistas de un buen 

criterio: por esta razón cuando los hijos del suelo itá¬ 

lico, en cuyo seno se formó dicha escuela, quisieron 

esplicar las leyes de nuestra economía, tirando líneas, 

formando planos y marcando superficies según los cál¬ 

culos rigurosos de la jeometría elemental y de la está¬ 

tica , estuvieron muy próximos á hundirse en aquel 

abismo insondable, que por lo regular es asilo común 

de todos los sistemas médicos basados en infieles prin¬ 

cipios, en doctrinas exajeradas, ó ciegamente defendi¬ 

dos por un entendimiento que delira sobre el único 

objeto que forma el blanco de sus trabajos esclusivos. 

De este modo aproximaban los italianos el término de¬ 

sastroso de la eseuela yatro-matemática, y hubiese to¬ 

cado irremisiblemente su completa derrota, si los tra¬ 

bajos de Juan Bernoulli, y los de su hijo Daniel, no la 

hubiesen detenido cuando bajaba ya rápidamente la 

escalera del sepulcro que habia de conducirla á un 

silencio eterno. 

Estos dos médicos célebres pertenecieron también 

á la escuela yatro-mecánica; pero muy lejos de imitar 

los trabajos de los italianos exajerados que acabamos 

de mencionar, se entregaron por el contrario á esta¬ 

blecer las bases de una fisiolojía mas comedida, ri- 

jiéndose al efecto por un espíritu analítico, ayudado 

de la teoría de las curvas, inventada en parte por el 

primero de estos médicos, y en parte por Newton. 

Juan Bernoulli teorizó el movimiento muscular de un 

modo enteramente distinto de Boerhaave y de aquellos 

otros vatio-mecánicos que asemejaban la fibra musen- 
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lar á una cadena de rombos (1); pues al esplicar la 

locomoción, hace representar á los músculos el papel de 

un conjunto considerable de vexiculitas colocadas en un 

orden sucesivo, y que en el acto de la contracción mus¬ 

cular se entumecen á causa de una cantidad conside¬ 

rable de aire procedente de la mucha sangre que alli 

acude en el momento mismo de verificarse dicho ac¬ 

to (2). Estas ideas fueron luego detenidamente exami¬ 

nadas por el hijo de este autor, á las cuales dió mas 

solidez, esforzándose en probar á la vez que el movi¬ 

miento de los líquidos en sus vasos era poderosamente 

ausiliado por la acción vital de que estos últimos goza¬ 

ban , haciendo asi patente el fruto que pudiera sacarse 

del estudio de la hidro-dinámica. 

Algunos médicos ingleses pretendieron unir las doc¬ 

trinas yatro-matemáticas con las deducciones que po¬ 

dían sacar de las leves de la atracción, tal como la re- 

presentó Newton, y de cuya teoría hicieron varias apli¬ 

caciones médicas: Jacobo Keil hizo los primeros ensa¬ 

yos teóricos sobre este asunto, y creyó poder esplicar 

mejor muchas funciones orgánicas, admitiendo la atrac¬ 

ción newtoniana como una fuerza física, que obrando 

sobre la sangre, servia para reunir sus partículas cons¬ 

titutivas entre sí mismas para sostener la cohesión con¬ 

veniente , ó bien para agregar á su cantidad total las 

partes restantes del organismo ; por cuyo medio se 

conservaba una relación mutua entre estas últimas y 

(1) Borelli y sus prosélitos. 
(2) Para comprender bien esta teoría, es menester recor¬ 

dar que Bcrnoulli admitía en la sangre ¡a existencia de glóbu¬ 
los llenos de aire, que pueden dejar escaparen algunascir- 
cunstancias. 
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el licor sanguíneo. El diferente objeto á que destinó 

cada una de estas fuerzas le hizo dividir la atracción 

en dos especies: la denominaba homojénea en el pri¬ 

mer caso, y heterojénea en el segundo. Por medio de 

la atracción pretendió también Keil esplicar el meca¬ 

nismo de las secreciones; y finalmente, por una mul¬ 

titud de cálculos que estableció sobre la fuerza impul¬ 

siva del corazón, según las leyes establecidas por New- 

ton para dar razón del descenso de los cuerpos, llegó 

á conceder á esta viscera importantísima una fuerza, 

que equiparó á la que determinarían cinco onzas de 

peso en el acto de su caida. 

No conformándose Jacobo Jurin con el resultado 

de estos cálculos establecidos sobre un órgano vivo del 

mismo modo que si se tratase simplemente de un cuer¬ 

po sometido enteramente á las leyes físicas, y pecando 

en igual abuso , pretendió elevar la suma de dicha 

fuerza á la de quince libras, que repartió desigual¬ 

mente en cada una de las cavidades, siendo una quinta 

parte mayor la del ventrículo derecho que la del iz- 

quierzo. Para llegar á la formación de este cálculo, 

que juzgó muy superior al de Keil, se valió de un 

raciocinio puramente matemático, deducido de la es^ 

tensión de la superficie interna de las cavidades ventri- 

culares, y de la lonjitud de cada una de las fibras 

musculares pertenecientes al corazón. 

Guillermo Colé , Bartolomé de Moor y Guiller¬ 

mo Cockburne , fueron también prosélitos de la es¬ 

cuela yatro-matemática : el primero pretendió aso¬ 

ciarla á las doctrinas químicas , ínterin esplicaba el 

segundo la producción de las enfermedades y el ejer- 
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cicio (le las [unciones por la presión que sufría la san¬ 

gre sobre el vaso continente, y la suma de velocidad 

á que estaba sometida por razón de su círculo, cuya 

velocidad segregaba las partículas en las ramificacio¬ 

nes vasculares, no de otro modo que se dividen las 

aguas arrojadas desde una sensible altura, sirviendo asi 

para esplicar el mecanismo de las secreciones. 

Gregorio Cheine, ademas de fijar el oríjen de las 

fiebres en la obstrucción ó relajación de las glándulas, 

creyó necesaria la mecánica para esplicar las funciones, 

negando ademas la existencia del Huido nervioso , y 

dando razón de las sensaciones por la vibración de los 

nervios. Sus teorías patolójicas están fundadas parte en 

la mecánica y parte en la química: la mayor ó menor 

rijidez ó tonicidad de la fibra forma la esencia de las 

enfermedades; pero la causa de aquella la encuentra 

en un defecto de atracción, ó en la acritud y cspesitud 

de los humores. Alejandro Thomson no se creyó ente¬ 

ramente satisfecho con las espiraciones yatro-mate- 

máticas, y juzgó necesario admitir una fuerza inherente 

á la vida; en una palabra, la irritación de un órgano, 

para poder concebir la esencia de muchas enfermeda¬ 

des, que de ningún modo podían ser exactamente co¬ 

nocidas, si únicamente se atendia á la velocidad de la 

sangre ó á la fuerza contráctil del centro circulatorio, 

José Morland y J. Wainewright fueron acérrimos ya- 

tro-matemáticos. 

En tal estado se encontraba la escuela vatro-mecá¬ 

nica cuando las doctrinas físicas de Norton empezaron 

á servir de base á todas las espiraciones de los miem¬ 

bros de aquella: asi es que Nicolás Pembcrton cnsavó 
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ya su aplicación para dar razón del movimiento muscu¬ 

lar, y Nicolás Rovinson llegó á concebir tal afición á la 

filosofía newtoniana, que se lisonjeó de poder con ella 

elevar la medicina al rango de las ciencias mas exactas: 

concede á los humores una fuerza repelente, y á los 

sólidos un poder igual unido á su atracción innata: el 

grado conveniente de estas fuerzas constituía la salud: 

su desquilibro depende siempre de los sólidos; pues es¬ 

tando sometido á estos últimos el cuidado del buen es¬ 

tado de los humores, nunca podían estos alterarse, si¬ 

no estaban antes alterados los órganos que les servian 

de custodia. Fundado en la misma filosofía se esforzó 

F. Nicolls en esplicar las sensaciones por medio de vi¬ 

braciones ocasionadas en los nervios, ya de fuera aden¬ 

tro, cuando obraba un cuerpo esterno sobre cualquier 

punto de la piel y demas sentidos, ó viceversa de den¬ 

tro á fuera, cuando era el alma la que promovía la ten¬ 

sión y vibración del nervio: para facilitar la inteligen¬ 

cia de esta teoría negó la existencia del Huido nervio¬ 

so y la de los conductitos microscópicos de Boerhaave 

en el interior de los nervios, sustituyendo á estas doc¬ 

trinas la creación de un principio sutil, capaz de reem¬ 

plazar ventajosamente al Huido antedicho, á que de¬ 

nominó éter animal. 

Brian Rovinson admitió esta teoría de las sensacio¬ 

nes, autorizó la modificación de Nicolls relativa á la 

palabra éter animal, y basta pretendió esplicar por las 

oscilaciones de este último, repetidas en las fibras ca¬ 

pilares, el movimiento muscular: este mismo médico 

creyó, contra el parecer de Boerhaave, que la veloci¬ 

dad de la sangre disminuía en razón directa de la oclu- 
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sion completa del vaso, acaecida accidentalmente por 

cualquier circunstancia : bajo este concepto quedaba 

destruida una gran parte del sistema del médico de 

Leyden, en el que su autor afirmaba que la obstruc¬ 

ción de un vaso hacia mas impetuoso el aflujo de la 

sangre en el punto obstruido; y finalmente Brian Ro- 

vinson dio de las secreciones una esplicacion muy pa¬ 

recida á la que rije en la actualidad, haciendo consistir 

el ejercicio de estas funciones en un movimiento de 

atracción sui generis y electiva, residente en cada órga¬ 

no secretorio; por cuyo medio se apropiaba de la san¬ 

gre determinados principios: en cuanto á la produc¬ 

ción del calor animal, la entendió del mismo modo que 

Boerhaave. Tomas Morgagni se declaró abiertamente 

contra las ideas emitidas por Brian relativas á la velo¬ 

cidad en el curso de la sangre y al mecanismo de las 

secreciones; y Gregorio Martine quiso esplicar la igual¬ 

dad de velocidad en el círculo y en la producción del 

calor animal por todos los puntos del organismo, su¬ 

poniendo que las ramificaciones arteriales se apartan 

de su tronco, formando un ángulo tanto mas agudo, 

cuanto mas se alejan del oríjen común á todas , el 

corazón. 

Este órgano tan esencial á la vida se contrae, se¬ 

gún nos asegura el ingles Francisco Nicolls, de un mo¬ 

do progresivo en cada una de sus cavidades: primera¬ 

mente lo verifica la aurícula derecha , para enviar la 

sangre al ventrículo del mismo lado ; luego se contrae 

nuevamente este último, y su contracción se repite su¬ 

cesivamente á lo largo de la arteria pulmonal , en la 

aurícula izquierda , y finalmente en el ventrículo iz- 
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quiérelo , cuyo último movimiento manda la sangre al 

interior de la aorta. Juan Tabor hace depender todos 

los movimientos de las determinaciones del alma , y se 

conforma á la vez con la teoría de Juan Bernoulli, re¬ 

lativa á la estructura vesicular de los músculos, para 

esplicar sus movimientos. 

Pero entre todos los yatro-matemáticos quizá no 

existiera otro que rebatiese mejor las ideas dominantes 

sobre ia producción del calor animal, por el simple 

roce de la sangre contra la superficie interna de las pa¬ 

redes de los vasos arteriales, como Juan Stevenson : este 

autor distinguido hizo observar que para admitir esta 

teoría era preciso esplicar antes el por qué no aumen¬ 

ta considerablemente el calor en aquellos casos en los 

cuales se manifiesta el pulso con una velocidad estra- 

ordinaria ; siendo por el contrario bastante frecuente 

notar en estas circunstancias una diminución notable 

en la temperatura natural del cuerpo: asi como tam¬ 

bién suele aumentar esta última considerablemente, 

aunque el pulso se conserve no obstante en su estado 

natural , v á veces hasta mas lento. Mas si Stevenson 

fue feliz en la manifestación de estas observaciones, 

quizá hubiese merecido mas aplausos sino hubiese que¬ 

rido sustituir la doctrina que acababa de combatir, con 

otra no menos errónea ó hipotética , cual fue la de 

atribuir dicho calor á la fermentación ocasionada por 

la incesante combinación y trasformacion de unos ele¬ 

mentos químicos en otros: á este continuo movimiento 

de metamorfosis lo llamó químico-animal. 

Gbiton Wintringham y Cárlos Pcrry pertenecieron 

también á la escuela vatro-matemática ; pero á media- 
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dos del siglo que examinamos , apenas contaba la In¬ 

glaterra partidario alguno que defendiese los principios 

de aquella ; y si se prolongó hasta esta época , quizá 

fue debido a los trabajos de Ricardo Mead , todos en¬ 

caminados á defender los principios de Newton y el 

estudio de las matemáticas , como de una utilidad in¬ 

mensa en sus aplicaciones médicas. Tan luego como 

desapareció de la escena social este célebre médico, 

faltó á las matemáticas un fuerte adalid ; y entonces, 

quedándose solo Eduardo Barry con sus pretensiones 

quiméricas sobre poder fijar el límite exacto de la vi¬ 

da , según algunas reglas matemáticas deducidas de 

la debilidad progresiva del corazón , y osificación de 

las artérias, se hundió en Inglaterra el edificio yatro- 

matemático, para enarbolar sobre sus ruinas el mé¬ 

todo analítico de Bacon que, defendido por Sidenhan, 

condujo al empirismo. 

Los estados alemanes conservaron muy cerca de 

medio siglo las doctrinas médicas basadas en las apli¬ 

caciones matemáticas, pero con tal esceso, que se to¬ 

maba la medicina como un ramo del estudio de aque¬ 

lla ciencia de números y de cálculos. Juan Federico 

Schrcibcr sobrepujó á todos sus contemporáneos por 

la multitud de teorías médicas que , apoyadas en el 

estudio de las matemáticas , inventó para defender la 

utilidad de estas últimas en su aplicación á la medici¬ 

na : no fue menos escaso Gregorio Hamberger para 

formar cálculos matemáticos aplicables á la medicina; 

sin embargo, á pesar de sus ideas exajeradas sobre es¬ 

te punto, no desconoció la parte que debia concederse 

á la vitalidad de los órganos en el ejercicio de las fun- 
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ciones secretorias. La mecánica y la hidráulica fueron 

también las bases en que se fundó para dar razón del 

mecanismo de la circulación. 

Juan Gottiob Kroger y J. Neifeld fueron igual¬ 

mente partidarios de la filosofía de Newton, valiéndose 

de la fuerza de atracción para dar una esplicacion, sa¬ 

tisfactoria según sus juicios, de los actos de la vida, 

tanto en medio de la salud mas perfecta , como en el 

caso de enfermedad. El primero de estos escritores usa 

de mucha claridad en la esposicion de sus ideas, y no 

le pareció del todo bien el que los mecánicos olvida¬ 

sen , al fundar sus cálculos, la diferencia inmensa que 

existe entre los cuerpos orgánicos é inorgánicos, para 

someterlos confusamente al rigor de consecuencias, de¬ 

ducidas sin tener presente las distintas leyes que los 

rijen. Sin embargo, aunque algo comedido Kruger se 

inclina bastante á las esplicaciones puramente mecáni¬ 

cas, y hasta se desliza en ocasiones entre los delirios 
v é 

de los químicos , cuyas doctrinas pretendió unir á las 

de los yatro-matemáticos, para teorizar muchas en¬ 

fermedades. Por lo demas sigue á Boerhaave en el mo¬ 

do de concebir las fiebres, y apenas se aparta de los 

principios de su escuela en las consideraciones que emi¬ 

te relativas al resto de las dolencias comprendidas en 

la esfera patolójica. 

Tal es el compendio histórico de la escuela yatro- 

matemática y de sus mas distinguidos prosélitos, cuyos 

trabajos , si bien fueron abusivos en muchos casos, y 

hasta perjudiciales con frecuencia por la incertidumbre 

de sus métodos curativos, ofrecieron sin embargo á la 

fisiolojía favores de no poca entidad , para llegar al 
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conocimiento de aquellas funciones, cuyo ejercicio se 

aparta mas de !a obscuridad de las leves vitales , y se 

acomoda por consiguiente mucho mejor á las espira¬ 

ciones de los físicos v de los matemáticos. 

CAPITULO XXIV. 

RESUMEN HISTÓRICO DE LOS MAS DISTINGUIDOS FUN¬ 

DADORES DE LAS ESCUELAS DINÁMICAS , V I>E SUS 

PROSÉLITOS. 

Si examinamos con alguna detención las doctrinas 

de casi todos los yatro-matemátieos , nos convencere¬ 

mos fácilmente de que todos tienen en su fondo una 

semejanza mas ó menos perfecta : todas ellas revelan 

que sus autores han partido del único hecho , la cir¬ 

culación harbeyana, como del primer móvil á que de¬ 

be atribuirse el ejercicio de las demas funciones de 

nuestra economía, y por cuyo medióse sostienen aquel 

conjunto de actos mecánicos que , obrando de man¬ 

común, sostienen según estos autores el intrincado la¬ 

berinto de la vida; pero al marcar la importancia in¬ 

negable de un descubrimiento tan fecundo en aconte¬ 

cimientos , los sectarios de Ilarbey pretendieron for¬ 

mular los actos de un cuerpo organizado por la sim¬ 

ple ley del círculo sanguíneo; y sin querer reconocer 

tampoco otro principio, se pusieron en el caso de ne¬ 

gar la existencia de muchos animales pertenecientes á 

la escala zoolójica, y que, como todos sabemos, eje¬ 

cutan las operaciones de su vida, sin que haya nece¬ 

sidad de recurrir á las leyes circulatorias; puesto que 
TOMO I. 23 
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carecen ele aquella función regularizados del movi- 

miento de los líquidos dentro de sus canales. 

Los químicos también basaban sus combinaciones 

elementales, sus destilaciones, efervescencias y acri¬ 

monias en el curso no interrumpido de los líquidos; 

pero ni estos ni los mecánicos echaron de menos aquel 

vacío considerable que fallaba llenar para hacer ines- 

pugnables sus cálculos; es decir, aquella distancia que 

separa siempre los cuerpos organizados de los inorgá¬ 

nicos; en una palabra , se olvidaron en un todo que 

las le>es vitales no tienen ios mismos atributos que las 

leyes físicas. Esta consideración es la que se propusie¬ 

ron desenvolver los fundadores de las escuelas dinámi¬ 

cas ; pero ofuscados con sus ideas, cayeron también 

en un abuso contrario ; de tal modo , que ya no se 

pensó en comparar nunca un ser viviente con un ser 

inerte , y todo quisieron hacerlo dependiente de un 

principio espiritual; cuyos primeros rudimentos se en¬ 

cuentran ya en las obras de la mas remota antigüedad, 

y mas espresamente en los antecesores inmediatos de 

Stahl, de Hoífman , &c. 

Después de estas lijeras consideraciones es muy 

del caso que nos ocupemos de la historia de los te¬ 

nidos como fundadores de las escuelas dinámicas flo¬ 

recientes en el siglo xviii, empezando por uno de los 

mas esclarecidos , creador del siguiente sistema que 

que lleva su nombre. 

SISTEMA MECÁNICO-DINÁMICO 1)E HOFFMAN. 

Federico Hoífman fue contemporáneo de Stahl: 
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ambos nacieron en un mismo ano, IC>00 , y ambos 

tuvieron también por maestro á Gregorio Wolfgang 

\ Ved el, que enseñaba la medicina en Vena. La patria 

de estos dos esclarecidos autores v célebres rivales l‘ue 
j 

distinta sin embargo: lloffman pertenece á la ciudad 

de Halle, y Stahl vio la primera luz en Auspach: tan¬ 

to éste como aquel merecieron un nombre distinguido, 

que se repetia con admiración entre todos los médicos, 

y mas particularmente en la universidad instituida en 

Halle, donde hicieron brillar por espacio de muchos 

años sus inmensos conocimientos. Empero la gloria de 

Hoffman fue mas jeneral , tanto por el mérito de sus 

escritos, de su buen estilo y de su profunda erudición, 

cuanto por haber estado desprovisto de aquel énfasis 

particular, carácter distintivo de Stahl, que hizo de 

este último un hombre intolerante para acatar las opi¬ 

niones de los demas, v de un médico instruido un sá- 

bio presuntuoso. La ciudad de Halle presenció la muer¬ 

te llena de laureles científicos, que en 1742 eclipsó la 

gloria de Hoffman , privándole asi de conseguir nue¬ 

vos triunfos ; pero dejando á la posteridad un recuer¬ 

do grato , que ennoblece su memoria. 

Familiarizado este práctico distinguido con el es¬ 

tudio de las matemáticas desde una edad todavía ju¬ 

venil, dejó ver en sus escritos la afición que siempre le 

dominara por esta ciencia. Crejó igualmente muy ra¬ 

cional no separar la facultad de vivir de las propieda¬ 

des jenerales de la materia, juzgando que siendo esta 

última susceptible por sí misma de actividad y movi¬ 

miento, podía también satisfacer todas las necesidades 

v funciones de los séres en cuya composición tomara 
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parte. En cuanto al cuerpo del hombre no es otra cosa, 

según Hoffman, que una máquina hidráulico-elástica, 

en cuja formación elemental entran sólidos y tubos, 

que varían por su forma, magnitud , grado de fuerza 

y de elasticidad. También dispone el animal de una 

cantidad considerable de fluidos que obran sobre los 
i. 

sólidos, estos repiten á su vez contra los primeros, no 

siendo la vida sino el resultado inmediato de este modo 

de reaccionar entre los sólidos y los líquidos que com¬ 

ponen definitivamente nuestro organismo. »Este movi¬ 

miento continuo, añade, es tan indispensable á la con¬ 

servación fisiolójica del hombre, que sin él quedarían 

desde luego interrumpidas las funciones circulatorias, 

y consecutivamente las secreciones y escreciones (1).” 

De modo que , según el parecer del autor que 

nos ocupa, la existencia de los animales está fundada 

en la circulación de la sangre, sostenida por la fuerza 

impulsiva del corazón , y convenientemente anudada 

por el movimiento alternativo de acción y reacción mu¬ 

tua délos vasos continentes. Pero las contracciones y 

relajaciones á que están sometidos estos últimos , de¬ 

bían ser efecto de otra causa, que Hoffman hizo con¬ 

sistir en la fuerza de elasticidad propia de cada una de 

sus fibras, y en el modo proporcionado con que estas 

últimas estaban ordenadas. Estas ideas forman la pri¬ 

mera parte del sistema mecánico-dinámico de Hoffman: 

para autorizar la segunda, concedió á los cuerpos vi¬ 

vos una fuerza de actividad enérjica, dependiente de 

la influencia que ejercía sobre las fibras el fluido ner- 

(1) HolTm., Filosof. corpor. human, viví el sani, tomo 1, 
pajina 83 y siguientes. 
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\ioso , y cuya esencia esplicó de un modo material. 

En efecto , habiéndose propuesto demostrar la 

existencia de dicho Huido, dijo que estaba formado de 

moléculas aéreas y etéreas (1), exactamente combina¬ 

das con una cantidad proporcionada de linfa la mas su¬ 

til de nuestra economía; cuyo cargo único y especial 

consistía en servir de recipiente a dichas moléculas, 

presidiendo á la vez á su mas íntima unión. Este licor 

asi formado, es producido por el cerebro, que segre¬ 

ga de la sangre el éter; Huido activo, al cual están 

sometidas todas las funciones animales, y cuyo primi¬ 

tivo oríjen reside en el aire atmosférico, de donde es 

absorvido luego por la sangre. De modo que el Huido 

etéreo en cuestión, reunido en la cavidad del cráneo 

mediante la acción secretoria del cerebro, se distribu¬ 

ye posteriormente en todo el organismo, recorriendo 

el trayecto de los nervios, y llenando también sus cavi¬ 

dades, impelido por el sistole y diastole de las mem¬ 

branas encefálicas, admitido ya por muchos de sus an¬ 

tecesores : se constituve ademas en creador esencial 

del alma sensitiva, que es á su vez el asiento de las 

pasiones peculiares á cada uno de los animales raciona¬ 

les é irracionales, y la base fundamental de sus ins 

tintos. Empero la significación de la palabra alma sen¬ 

sitiva la hacia Hoffman sinónimo de éter, del cual no 

se distinguía esencialmente ; pues dice que esparcido 

este último por todo el universo, se insinúa también 

en los vejetales, constituyendo en ellos la fuerza ve¬ 

getativa que los hace jerminar, y determinando el cur¬ 

so de sus humores. 

(1) Aire y fuego. 
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Partiendo de estos principios, y no dando á nues¬ 

tra economía otra importancia que !a de una simple 

máquina sometida en todos sus fenómenos á las leyes 

del movimiento, creyó que todos los actos del animal 

dependían del modo con que estaban ordenadas todas 

sus partes, y cuya combinación, sabiamente calcula¬ 

da, hacia que todas caminasen á un fin común, cual 

era el sosten de la vida. Hoffman creyó igualmente que 

el camino de la esperiencia no podia conducir al médi¬ 

co por un sendero seguro, y lisonjeándose de poder dar 

á la medicina toda la precisión de las ciencias positivas, 

afirmó que solo seria fácil este resultado si nos esforzá¬ 

bamos en teorizar, según las leyes de la mecánica, los 

rudimentos sencillos que pudiera ofrecernos la espe¬ 

riencia : debíamos igualmente tener presente en nues¬ 

tros cálculos el movimiento de los sólidos, y despre¬ 

ciar el conocimiento de las causas ocultas, para limi¬ 

tarnos tan solo al de las próximas, si pretendíamos dar 

á las ciencias médicas alguna solidez. Por manera que, 

según este autor, solo existían dos estudios fundamen¬ 

tales capaces de dar oríjen á raciocinios irrecusables, 

el de la física y el de la anatomía. 

En estas ideas se deja ver bastantemente las preten¬ 

siones mecánicas de ¿íoffman y los vicios de que ado¬ 

lecía su doctrina; de tal modo, que sino hubiese lue¬ 

go añadido á su sistema aquel principio indefinido, 

aquella alma sensitiva, ó aquel fluido etéreo que de¬ 

cía obedecer también á leyes mecánicas no descubier- 
J 

tas todavía, y á cuva influencia dcbian los animales la 
«j 

superioridad de sus fuerzas sobre las sustancias iner¬ 

tes, no serian los principios de este médico sino una 
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repetición metódica de las leyes físicas aplicadas á un 

ser organizado; pero admitido dicho principio, no es 

ya el sistema de Hoffman una simple esplicacion física, 

sino lina mezcla de las leyes de esta ciencia con la 

doctrina psicolójica; pues aunque este célebre escri¬ 

tor dcspieciase las máximas de esta última, se ofrece 

poco dispuesto á respetar su desprecio, cuando hacien¬ 

do uso del principio universal á que llama éter, pre¬ 

tende esplicar muchos fenómenos fisiolójieos y patoló- 

jicos, cuyo trabajo le introduce á su pesar en el cam¬ 

po psicolójico , al que usurpa sus derechos. Por esta 

razón se ha llamado su sistema mecánico-dinámico, v 

por lo mismo han dicho también muchos escritores, 

que Hoffman tomó algo del sistema de Stahl, á pesar 

de la rivalidad que sostenía contra este último. 

Asi es, que al hablar del ejercicio de las funciones, 

aun de aquellas que atribuye al alma sensitiva , ase¬ 

gura que no son sino un efecto del poder de los ajen- 

tes físicos; pero cuyo mecanismo, añade, tiene sin em¬ 

bargo algo que le distingue de los cuerpos inorgánicos, 

haciéndole mas sublime. Todas las partes nerviosas, 

>asculares y membranosas, deben conservar un grado 

moderado de tensión y de relajación: los sólidos á su 

vez deben también ejercer movimientos oscilatorios, 

que se balanceen y equilibren con los líquidos de un 

modo conveniente; y entonces todas las operaciones 

del cuerpo y del espíritu se verifican con regularidad, 

asegurando al hombre el complemento de su vida, y 

la integridad de su salud. 

Esta envidiable armonía la pierde con frecuencia 

el animal, v ocasionando asi las mas variadas incomo- 
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didades , concluye por determinar la producción de 

las enfermedades (1): empero el grado de tensión me¬ 

dia , y los movimientos oscilatorios ante-enunciados, 

pecan en estos casos por esceso y por defecto: en el 

primer caso orijinan los espasmos ó los dolores, si di¬ 

chos movimientos, tan irregulares como enérjicos, se fi¬ 

jan en los órganos sensibles; en el segundo dan lugar á 

la atonía: esta última es, según Hoffman, la causa sos- 

tenente de todos los males que se ofrecen bajo una for¬ 

ma crónica; porque entre otros trastornos, ocasiona 

conjestiones humorales, que tienen su asiento las mas 

veces en el sistema de la vena porta, cuyos vasos se 

afectan fácilmente de la referida atonía: esta puede 

igualmente situarse en el sistema glandular, para dar 

oríjen á las enfermedades caquéticas, y á las conjestio¬ 

nes que en dicho sistema se manifiestan. 

La clase de enfermedades producidas por un esceso 

de tensión y de movimiento, á que hemos llamado con 

Hoffman espasmos, las distingue el mismo autor en je- 

nerales, particulares y convulsivas: las hemorrájias, fie¬ 

bres, inflamaciones, diarreas y catarros, pertenecen á 

la primera de estas tres clases; la melancolía, el dolor 

y espasmo ilíaco (nuestro ileo nervioso), las flatuosida- 

des, cefalaljia é ictericia, á la segunda; y finalmente 

pertenecen á la tercera la epilepsia, asma, palpitacio¬ 

nes y el vómito: todas estas dolencias tienen frecuente¬ 

mente oríjen común en la membrana mucosa que cu¬ 

bre el duodeno, cuya tensión habitual y esquisita sen¬ 

sibilidad la hacían muy accesible tá los padecimientos es- 

(1) Hofilman, Deperpelui movilis in homine vivo: parte l.\ 
paj. 195. 
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pasmódicos; pudicndo estos mismos desaparecer tam¬ 

bién , dejando en el órgano afecto una atonía que los 

reemplazaba, ó al menos una predisposición singular á 

volverlos á padecer. 

Hofiman se contradice algunas veces en sus escri¬ 

tos, cuando quiere esplicar el modo de obrar de las 

causas en la producción de las enfermedades: unas ve¬ 

ces afirma que la sangre y el sistema nervioso son quien 

reciben la acción de las causas morbíficas, y otras sos¬ 

tiene que las sustancias venenosas y los virus no dejan 

sentir su inlluencia sino en las partes sólidas, y que 

nunca se alteran los humores si estas últimas no han 

padecido antes de espasmos ó de atonía. Tampoco ol¬ 

vida Iloífman el recurrir á la química, á la astrolojía, 

á la putrefacción de los humoristas, á la mecánica , y 

basta á la influencia de los malos espíritus, para dar 

razón de la etiolojía de los males: una sal neutra desar¬ 

rollada accidentalmente en la sangre por un esceso de 

ácido, produce la sarna y otras erupciones cutáneas: 

un principio linfático seroso y cáustico, ocasiona la di¬ 

senteria; un ácido combinado con sustancias terrosas, 

determina los cálculos y afecciones gotosas: un esceso 

de sangre ó un trastorno en la traspiración cutánea, ori- 

jinan la mayor parte de las enfermedades: un vicio at¬ 

mosférico desconocido en su esencia, le da razón de 

las epidemias: los planetas en fin y los demonios diri— 

jen el rumbo de muchos males; en una palabra, la 

etiolojía de HoíTman es una mezcla confusa de ideas 

mecánicas, solidistas, humorales, químicas, astrolóji- 

cas y teosóficas. 
J 

Su patolojía especial demuestra la grande inlluen- 
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cia de los espasmos en la producción de las liebres y de 

las flegmasías que obran en las primeras, impeliendo la 

sangre de la circunferencia al centro y viceversa; ó im¬ 

pidiendo en las segundas el movimiento circulatorio en 

un punto, ínterin aumenta considerablemente en otro; 

de donde nace que la sangre penetra en vasos que no 

le son propios, y ocasiona el calor, la tumefacción y el 

dolor de la parte en que reside el foco de la conjestion. 

La parte terapéutica de HofFman es un bosquejo 

de la hipocrática; dá mucha importancia á los saluda¬ 

bles esfuerzos de la naturaleza, á quien aconseja seguir 

en sus tendencias: sin embargo, del mismo modo que 

Hipócrates decia hablando de la naturaleza: «Guando 

«ésta no mueve, muévela tu, y lo que aquella no cu- 

«ra , lo cura el fuego.” Asi también repetía HofFman, 

«que era útil no esperar el vencimiento de los males 

«por los solos impulsos de la naturaleza, cuando pudié¬ 

ramos hacer uso de remedios capaces de juzgarlos con 

«mas prontitud.” Por esta razón recomendó tanto la 

sangría en aquella clase de enfermedades que decia ser 

producidas por movimientos impetuosos: también acon¬ 

sejó mucho los diaforéticos suaves; pues estaba persua¬ 

dido que la supresión de la traspiración cutánea era el 

oríjen de una multitud de enfermedades. 

En cuanto á los medicamentos de que hacia uso, 

esperaba sus virtudes de las propiedades calmantes ó 

fortificantes, alterantes ó evacuantes de que los invis¬ 

tió, y cuyas modificaciones en nuestro organismo eran 

dependientes de la acción especial que aquellos ejer¬ 

cían sobre los sólidos ó líquidos, mediante sus cualida¬ 

des físicas sensibles, ó según el grado y proporciones 
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de la afinidad natural que gozaban. Empleaba en su 

práctica algunos purgantes suaves, como el maná, sen, 

évc.: huía con frecuencia de los drásticos y vomitivos, 

empleando el emético con preferencia si necesitaba de 

estos últimos: conoció la acción que ejercia el opio so¬ 

bre el sistema nervioso, y sus tendencias á producir 

conjesliones cerebrales: administraba la quina contra 

las intermitentes, y las preparaciones marciales en la 

convalescencia de estos males, asi como en otros mu¬ 

chos de forma crónica: el cocimiento de los leños, los 

calomelanos al interior, v pocas veces al esterior, era 

su terapéutica en la sífilis. 

Quizá no hubo medicamento alguno de que hicie¬ 

se tanto uso corno del alcanfor, y de un preparado ofi¬ 

cinal inventado por él, compuesto de éter sulfúrico y 

alcohol , y conocido todavía con el nombre de licor 

anodino mineral de Hojfman ; las virtudes que conce¬ 

día al alcanfor eran fortificantes y diaforéticas; tenien¬ 

do su licor por uno de los mejores y mas eficaces anti- 

espasmódicos. Finalmente, el autor que nos ocupa hi¬ 

zo un estudio muy profundo de las aguas minerales, 

que recomendaba en muchas enfermedades al esterior, 

y al interior combinadas con la leche; habiendo tam- 
«j 

bien ensayado el prepararlas artificialmente para darles 

variadas aplicaciones médicas. 

Las ideas que acabamos de emitir forman en resú¬ 

men abreviado el célebre sistema mecánico-dinámico 

de Hotíman : su creación no cabe duda que le fue en¬ 

teramente peculiar; pero tampoco es menos cierto que 

los principios en que se fundó para establecerle, están 

tomados de algunos de sus antecesores y contempera- 
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neos: en efecto , los principios filosóficos etc Leibnitz 

forman como el corolario de la doctrina de Hoffman; 

asi como Glison pudo también dar á su vez ocasión para 

que aquel estableciese su filosofía particular. 

Francisco Glison dijo que todo cuerpo era el re¬ 

sultado de la triple combinación de las tres sustancias 

fundamental, enerjélicá y adicional: la primera le dá 

razón de la existencia de los seres; concede á la segun¬ 

da el movimiento ó poder activo; y la tercera tiene ba¬ 

jo su dependencia todo lo relativo á las cualidades que 

aquellos adquieren de un modo eventual; por esto la 

llamó adicional. 

La unión armónica y perfecta de estas tres sustan¬ 

cias fundamentales constituye la esencia de la vida, cu¬ 

yo complemento depende de la mayor ó menor enerjía 

con que desempeñe sus funciones la sustancia enerjéti— 

ca: este principio activo existe en los vejetales, y pre¬ 

side á la vejetacion ; en los animales, al crecimiento, 

movilidad y demas actos; y finalmente también existe 

en los cuerpos inertes, prestándoles una fuerza pecu¬ 

liar al interior de su estructura , que ocasiona el mo¬ 

vimiento : de consiguiente las sustancias inertes se mue¬ 

ven por sí mismas; y como esto no puede suceder, se¬ 

gún Glison, sin que haya una conciencia interior del 

movimiento para desearlo; de aqui concluye que toda 

la materia siente la razón de su existencia v de su mo- 

vimiento. En una palabra, Glison llegó á sostener, por 

una cadena continua de raciocinios análogos, que la 

materia gozaba de sentimiento v de vida, cayendo asi, 
O %i J 

como Leibnitz, en un abuso enteramente contrario á 

los mecánicos v químicos , que pretendían encontrar 
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siempre en sus raciocinios una semejanza perfecta entre 

las fuerzas físicas y las >ilales: ¡admirable antagonismo, 

en el que vemos luchar unos por hacer aplicación de 

la física á las leyes de la vida, y otros por conceder 

esta última á los cuerpos llamados inorgánicos. 

Sin embargo, con el objeto quizá de fijar alguna 

diferencia entre la forma de vida perteneciente á un 

animal , y la relativa á los demas cuerpos de la natu¬ 

raleza , admitió Glison una fuerza peculiar á las fibras 

del primero, á que denominó irritabilidad : dijo tam¬ 

bién »que existían en el hombre dos clases de movi¬ 

miento, uno sensitivo, cuya causa reside en las sensa¬ 

ciones, y otro en la irritabilidad de las fibras, causada 

por una percepción natural : esta última, añade , pro¬ 

cede del cerebro, y sin ella no tienen efecto alguno 

la voluntad, el deseo ó la imajinacion sobre los mús¬ 

culos ; pero cuando aquella existe, entonces se trans¬ 

mite á los músculos la aptitud que favorece su irrita¬ 

bilidad animal, y se produce el movimionto.” El medio 

de que se vale el cerebro para transmitir dicha aptitud, 

son los espíritus vitales que, según el dictámen de este 

autor , se parecen á la albúmina del huevo, y tienen 

todas las condiciones de un fluido azucarado que nutre 

y fortifica. Debemos tener también presente que Gli¬ 

son concedió una distinta irritabilidad á las diferentes 

partes del cuerpo: la grasa , la médula , los huesos, 

los parenquimas , y todos los humores, gozan de una 

irritabilidad , que denominó natural, porque les era 

inherente á su tejido, y no la recibían de otros órganos; 

pero lo restante de nuestra economía la tomaba de 

aquellos, y combinándose con la influencia que reci- 
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bian por los espíritus vitales, constituían otras dos cla¬ 

ses de irritabilidad , la animal y la vital. 

De este modo fue como Glison fijó los primeros 

rudimentos de la doctrina del incitamento, que tanto 

ruido causó en medicina , y cuyos autores figuran en 

la primera categoría de médicos célebres. Pero si Hoff- 

man pudo tomar de Glison una gran parte de sus ideas, 

no debe caber la menor duda que otro escritor no me¬ 

nos distinguido, vertió ideas mas símiles todavía á las 

que posteriormente emitió Hoffman en su célebre sis¬ 

tema mecánico-dinámico. El referido escritor fue Leib- 

nitz, cuya filosofía promovió tal vez el encumbramien¬ 

to de las escuelas dinámicas del -siglo xvm, haciendo 

pasar por igual ley las fuerzas físicas que las vitales, y 

dando igualmente á estas últimas una estension tan pro¬ 

digiosa , que alcanzan , según él, hasta los seres inor¬ 

gánicos , en los cuales pasan desapercibidas por la im¬ 

perfección de nuestros sentidos. 

Tales fueron las bases en que se apoyó Hoffman 

para establecer su sistema, que á pesar de sus altas y 

bajas fue admitido en muchas universidades de Alema¬ 

nia y de Inglaterra. En Edimburgo se hizo de él la 

base de la enseñanza por largo tiempo, y el célebre 

Cullen tomó también de Boerhaave el jérmen de una 

teoría que, como veremos en su lugar , contó nume¬ 

rosos prosélitos, á pesar de los ataques que sufriera 

por parte de su discípulo y luego acérrimo antagonista 

Brown. 

Ernesto Nicolás, Juan Schulze , Adam Nietzky, 

Andrés Buchner y el distinguido Juan Heberhard, fue¬ 

ron sectarios de Hoffman. Otros muchos médicos se 



DE LA MEDICINA EN JENEKAL. 307 

declararon también en favor de las doctrinas de este 

médico, de los cuales me ocuparé en otra ocasión mas 

oportuna. Concluido va lodo lo relativo al sistema de 

Hoffman , nos ocuparemos á continuación de otro no 

menos célebre, que si bien- fue anterior al que acaba¬ 

mos de recorrer, quedó sin embargo limitado por mu¬ 

cho tiempo á un pequeño número de médicos alema¬ 

nes, hasta que la universidad de Montpellier lo intro¬ 

dujo en Francia despojado ya de todo lo que pudiera 

tener de exajerado. El sistema de Stald, que es al que 

me refiero, tardó por consiguiente mucho mas á jenc- 

ralizarse que el de lIoíTman, aunque fuese sin embar¬ 

go anterior en su primitiva creación; y esta es la razón 

por qué voy á ocuparme de su historia con posteriori¬ 

dad al de su rival. 

SISTEMA DINÁMICO DE STAIIL. 

Poco me ocuparé de la biografía de este autor, 

habiéndolo ya verificado en parte al tratar de la de 

IToífman (1): réstame sin embargo advertir que Gre¬ 

gorio Ernesto Stahl murió ocho años antes que su ri¬ 

val en la ciudad de Berlín , después de haber recorri¬ 

do una parte de la Prusia , y haber sido médico del 

rey que gobernaba esta nación en 1716. 

Stahl fue sin disputa el verdadero fundador del sis¬ 

tema dinámico : no obstante, para establecerle se sir¬ 

vió de las ideas vertidas ya por sus antecesores, y mas 

particularmente por Platón, cuyos escritos debió revi- 

(1 Véase el sistema de este autor. 
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sar con mucha frecuencia , ínterin se ocupaba de la 

formación de su doctrina. En efecto, poniendo en pa¬ 

rangón las ideas que vertiera aquel filósofo sobre el me¬ 

canismo y estructura de nuestro organismo, con las pu¬ 

blicadas muchos siglos después por Stahl , nos aperci¬ 

bimos desde luego que estos dos célebres escritores 

partieron de un mismo principio , cuando dijeron que 

el cuerpo animal recibia únicamente del alma la acti¬ 

vidad y la vida: por consiguiente no debemos titubear 

en decir que el célebre Stahl bebió el jérmen de su 

sistema en la filosofía de Platón. Si nos olvidamos de 

quien habla , parecerá que oimos á Stahl cuando lee¬ 

mos un pasaje del Timeo (1), en el cual dice su autor: 

»E1 alma preside á la mezcla y estructura del cuerpo 

»humano ; se ocupa de un modo continuo en regula¬ 

rizar todos los puntos de su masa , y dos causas en 

»fin pueden interrumpir el libre ejercicio de la inte— 

»lijencia y de la razón en la infancia , tales como el 

«estar enteramente dedicada entonces el alma á la com- 

»posicion de nuestra máquina , sin poder por consi- 

»guíente atender á otras operaciones, que la separa¬ 

rían de tan importante trabajo , ó el recibir una im- 

» presión por parte de los ajentes esteriores, que obran- 

»do sobre los sentidos de un modo demasiado enérjico, 

«por no estar aquellos todavía habituados á su con- 

»tacto, causan en el alma una admiración, que la pa- 

«ralizan en fuerza de la novedad (2). Por el contra- 

«rio , añade, la sabiduría y prudencia de los viejos 

(1) Libro antiguo , escrito por Platón bajo la forma de dia¬ 
logo, y cuya esposicion es bastante confusa. 

(2) Timeo , cap. 30. 



DE LA MEDICINA EN JEN ERAL. 309 

«nace Je <|iie estando el alma en esta edad segregada 

»de los trabajos corporales que le ocupan en la niñez, 

«tiene todo el tiempo necesario para juzgar con dete- 

»oimiento de las relaciones que todos los objetos tie- 

»nen entre sí , y con nuestro organismo.” 

La escuela stahliana no solamente tomó de la 

de Platón estas ideas fisiolójicas, sino que también se 

valió de otras muchas que el filósofo de Aténas espuso 

relativamente á ciertos órganos que creyó destinados al 

desempeño de algunas funciones del alma, y cuyo ob¬ 

jeto final estaba >a determinado , según la figura, for¬ 

ma y demas cualidades mecánicas que recibieran del 

Criador, y de las cuales se servia el alma en su prove¬ 

cho: por esto decia: qua causa ac providenlia deorum, 

síngala membra corporis ad singula anima? oficia sinC 

acomódala. 1). Esto mismo repetía de continuo Stahl, 

asegurando que la conformidad exacta y rigurosa que 

reina entre la estructura de cada órgano y las funciones 

á que está destinado, manifiestan al filósofo la existen¬ 

cia de un principio intelijente y sábio, que al ocuparse 

de la formación de los seres organizados, lo hace de 

tal modo, que lodo lo ordena favorablemente á la con¬ 

secución de los fines que se propone. 

Por último, queriendo Stahl, reducir las sensacio¬ 

nes á ciertos actos puramente motores, y esplicar su 

esencia por movimientos sutiles y ocultos que las fuer¬ 

zas tónicas escitan y sostienen en los órganos del senti¬ 

miento, no hizo otra cosa que casi repetir lo que Pla¬ 

tón espuso ya en su Timwo, relativamente á este pun- 

2\ 
(1) Timaeo. 

TOMO I. 
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to, en donde atribuye la sensibilidad á los movimien- 
7 j 

tos rápidos de que parecen ser capaces las partes sen¬ 

sibles, y en cuya propiedad fija también la posibilidad 

de poder ser trasmitidas las impresiones recibidas á los 

demas puntos de nuestra economía. 

Es visto por lo que precede, que Slahl debió mu¬ 

cho á Platón en la fundación de su sistema, que aun¬ 

que le fuese enteramente peculiar en todo lo relativo 

á su coordinación y complemento, debió sin embargo 

tener oríjen en ideas prestadas; pues de no ser asi, se¬ 

ria sorprendente ver á dicho autor defender y aun es- 

planar sus doctrinas cuando apenas contaba veintiún 

años de edad, y darlas su total desarrollo á la de veinti¬ 

cuatro: repito que seria sorprendente, por no decir 

imposible, que un sistema tan estenso fuese parto ori- 

jinal de una imajinacion que no estuviese autorizada al 

efecto por la Divinidad en una edad tan prematura. 

Antes que Platón, se había ya ocupado Hipócrates 

de dar la definición de aquel ser previsor é intelijen— 

te, á que llamó naturaleza: posteriormente dió Gale¬ 

no una prodijiosa importancia á lo que él llamó alma 

nutritiva, que decia ser el principio esencial de la vi¬ 

da ; v otros varios autores sometieron también á sus 

investigaciones la influencia del alma sobre los cuerpos 

organizados, y la concedieron un poder bastante jene- 

ral en la determinación de los actos del animal: en 

una palabra, cuando Stahl hizo del alma el objeto úni¬ 

co y el mas esencial de su estudio, habia sido ya tra¬ 

tado estensamente por una multitud de médicos, y 

desde la mas lejana antigüedad. 

Pero el fundador del sistema dinámico debió en- 
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centrar también los cimientos de su doctrina en las ideas 

que Vanhelmont emitió sobre los atributos de su ar¬ 

queo; pues Stald recibió el jérmen de estas ideasen 

las espiraciones que le trasmitiera su maestro Wedel, 

prosélito acérrimo de aquel médico del siglo xvn, cu¬ 

yas máximas envuelven, aunque de un modo obscuro, 

todos los fundamentos del dinamismo stahliano, y cu¬ 

yo arqueo fue bastante jeneralmente defendido. Para 

convencernos de la similitud que existe entre este úl¬ 

timo principio activo de Vanhelmont y el alma de 

Stahl, basta únicamente leer los escritos de aquel. 

Sea como quiera, es lo cierto que no satisfaciéndo¬ 

le á este último las esplicaciones fundadas en las leyes 

de una mecánica ordinaria, por creerlas insuficientes 

para poner de manifiesto el modo de operar sus fenó¬ 

menos el animal, admitió la existencia de fuerzas hi- 

per-mecánicas sometidas á un principio intelijente, que 

las aplica á usos previamente calculados, y distribuyén¬ 

dolas con sabiduría, proporciona al individuo todo lo 

que necesita para la conservación de su existencia. 

Stahl gozó de una instrucción inmensa, y dotado 

de un injenio singular, trató las ciencias médicas de un 

modo bastante filosófico y arreglado á un plan jeneral: 

su buen juicio le hizo reconocer también en cada cien¬ 

cia una metafísica particular , que la circunscribe y 

aisla de todas las demas. Procuró separar las cosas que 

no dicen entre sí relación alguna; evitó confundir los 

cuerpos organizados con los inertes, y esplicó la natu¬ 

raleza de aquellos por leyes que les son propias; pero 

que raciocinios demasiado atrevidos habían hecho apli¬ 

cables á todo el universo. El autor que nos ocupa im- 
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pugnó aquel número inmenso de hipótesis creadas por 

los fisicos v químicos para dar una razón matemática de 

la animalidad; hizo ver la inutilidad del aparato cien¬ 

tífico con que sus autores habian engalanado cuatro 

verdades físicas, que erróneamente aplicaron á nuestro 

organismo, para esplicar todos sus fenómenos; y de¬ 

jando asi apagado el brillo alucinador que las sostenía 

en contra de la verdad, quedó descubierta la poca con¬ 

veniencia de aquellas teorías ideales con los actos mas 

sencillos de nuestra economía, y decretada por consi¬ 

guiente su total ruina. Stahl hubiese conseguido ma¬ 

dores triunfos, y su doctrina hubiera también tenido 

mas pronta acojida que la de Hoffman, si, como éste, 

hubiese procurado ser menos prolijo, confuso, y so¬ 

bre todo menos enfático y esclusivo. Nada le favoreció 

en efecto el mirar hasta con desprecio las ideas de mu¬ 

chos de sus predecesores, el valerse de dictados que 

le hadan poco favor, contra aquellos cuyas creencias 

médicas tenian un tinte mecánico, ó seguían un rum¬ 

bo contrario al suyo; y finalmente el olvidarse ente¬ 

ramente de la física y la mecánica , para someterlo to¬ 

do á las disposiciones prudentes y económicas del al¬ 

ma. Este principio activo lo doló de previsión, y quiso 

que todos sus actos los verificase con reflexión y ob¬ 

jeto meditado: de modo que el alma de Stahl no era 

sino la naturaleza de los antiguos, de la que se dife¬ 

renciaba únicamente en que los actos verificados por 

está última, no tenian nada de previstos y calculados; 

antes por el contrario, los ejercía á la ventura y sin 

meditación alguna. 

Stahl se esforzó en marcar la distancia que existe 
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entre la medicina y las ciencias tísicas, empezando por 

escluir del estudio de aquella todos los principios que 

llevando en sí mismos el sello de la evidencia, no dicen 

sin embargo relación alguna con nuestra ciencia, crea¬ 

da sobre la pura observación de los hechos. Aunque el 

médico llegue á conocer con exactitud el estado físico 

de la máquina humana, no podrá sin embargo deducir 

de este conocimiento ninguna consecuencia que le des¬ 

cubra las diferentes lesiones que padece de continuo, 

ni mucho menos podrá servirle de guía segura para es¬ 

tablecer una terapéutica racional, ni una profilaxis 

conveniente. Por consiguiente, las aplicaciones de la fí¬ 

sica á la medicina son, según Stahl, de ningún valor, 

no podiendo servir para alcanzar el final de esta cien¬ 

cia , (|ue consiste en oponernos al curso de los males. 

También juzga este autor que la mecánica es insufi¬ 

ciente para dar razón de los actos comunes á todos los 

seres organizados; porque las leyes mediante las cuales 

se rijen, avanzan de mancomún á llenar un solo obje¬ 

to , cual es el sosten de la vida; cuya condición los se- 

para en un todo de aquellos seres inorgánicos , que 

ca y de la mecánica. 

Empero Stahl no creyó únicamente inútiles en me¬ 

dicina el estudio de estas dos últimas ciencias, sino 

que afirmó lo mismo acerca de la química y de la ana¬ 

tomía: en cuanto á la primera dice »que en nuestro 

organismo no tiene lugar ninguna operación química, 

sino está subyugada y modificada por las leyes vitales; 

bajo cuyo concepto no merecen una atención especial, 

antes por el contrario nos revelan, si existen, un sim- 
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pie y puro fenómeno vital , que se debe distinguir 

exactamente de los que ocurren en los laboratorios. 

»La anatomía, añade, no es menos estéril cuando se 

ocupa de investigar el término sutil de los nervios, ó 

de otras ramificaciones vasculares.” El conocimiento de 

estas partes tan diminutas de nuestro organismo, pue¬ 

de ocasionar errores en la etiolojía de los males, con¬ 

duciendo insensiblemente al médico á fijar el asiento 

de estos últimos en la alteración de aquellas: lo cual 

es un absurdo, según Stahl; porque la causa de las 

enfermedades se debe buscar en las leyes que reglan 

los movimientos de la vida. Para llegar á tener una 

idea perfecta de estas leyes, le basta al médico cono¬ 

cer la posición absoluta y relativa de los órganos de 

nuestro cuerpo, su número, y las funciones á que es¬ 

tán destinados; con cuyo conocimiento, unido al que 

pueda prestarle la esperiencia, juzgará perfectamente 

las leyes de los cuerpos organizados, y dará el médico 

solidez á sus juicios. 

Tales son los principios que espuso Stahl en su 

obra titulada Theorxa medica vera, y de cuya inaltera¬ 

bilidad estaba enteramente convencido; asegurando á 

la vez, que se hubiese disminuido infinitamente el nú¬ 

mero de las discusiones entre los médicos, si muy le¬ 

jos de haber querido estos últimos estudiar primero los 

cuerpos inertes para deducir consecuencias en los vi¬ 

vos, hubiesen, por el contrario, acupado sus entendi¬ 

mientos en profundizar formalmente las fuerzas de que 

estos últimos podían disponer , y las leyes á que obe- 

decian. 

Asi es que conociendo Stahl las grandes ventajas 
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que reportaría á la ciencia el formular una distinción 

rigurosa entre los cuerpos inertes y organizados, estu¬ 

dió con admirable sagacidad los atributos de ambos, y 

aunque sea cierto que no llenó su cometido de un mo¬ 

do enteramente esento de réplica, no es menos positi¬ 

vo sin embargo que lo hizo con el acierto necesario 

para abrir á los prácticos un camino útilísimo y fe¬ 

cundo en resultados favorables al rumbo de las teorías 

médicas. Fundado en la idea que habia formado de un 

ser viviente, cuyas partes creyó estar dispuestas de un 

modo enteramente mecánico, pero cuyos actos no esta¬ 

ban sujetos á las leyes de una mecánica ordinaria, de¬ 

finió el organismo un ser cuyas partes constituyentes se 

encaminan de mancomún á un objeto final. 

Empero este ser goza de una fuerza activa , que 

ordena de un modo conveniente todas sus funciones, 

y sostiene asi el complemento de su composición ínti¬ 

ma : la razón de dicha fuerza existe en la admisión de 

un principio que , según Slahl , es inmaterial , y lo 

denomina alma. Este autor manifestó igualmente una 

inclinación estraordinaria por el estudio de la metafí¬ 

sica; y remontando su imajinacion de fuego á las rejio- 

nes mas elevadas de una filosofía ideal , dilató de tal 

modo la esfera del entendimiento, que confundió los 

objetos sensibles con los séres inmateriales. Por esta 

razón nunca pudo concebir que un animal pudiese aco¬ 

modar sus órganos á las operaciones que le están con¬ 

fiadas , sin tener previamente un conocimiento perfecto 

de su esencia, ó haberlas juzgado de un modo preciso 

con anterioridad á su ejercicio ; y por esto también no 

hizo distinción alguna entre el principio de la vida y 



37(3 MANUAL HISTORICO 

el del pensamiento, ó sea el alma, que dice existir en 

todos los puntos de nuestro organismo , para estudiar 

cada una de sus funciones de un modo inmediato, 

coordinarlas y disponerlas según sus deseos. »De este 

modo, dice Stahl , consigue el alma su propósito, en¬ 

caminándose á él por medio de los actos que ejerce de 

un modo continuo y regular.” 

»E1 cuerpo humano, añade, estando formado por 

la mezcla de partes heterojéneas, está incesantemente 

espuesto á descomponerse y corromperse; pero un acto 

conservador se opone de continuo á la putrefacción que 

es inherente á la naturaleza del hombre , y luchando 
V 

con esta funesta condición en todos los instantes de su 

existencia , le dá la suficiente enerjía para contrares¬ 

tar las consecuencias destructoras , que sin este bené¬ 

fico socorro serian inevitables.” Tan feliz esfuerzo por 

parte de nuestro organismo , constituye según Stahl la 

esencia de la vida; y la conservación del individuo está 

basada en el ejercicio de máquinas corpóreas , que le 

sirven de instrumentos, y aseguran su estabilidad por 

una multitud de actos que se suceden sin interrupción, 

v conspiran á un mismo fin. 

Cada órgano de nuestra economía tiene ademas una 

conformación rigurosamente proporcionada al orden de 

función que le pertenece: en esta conformidad está 

fundado, según Stahl , el libre ejercicio de todos los 

fenómenos del animal, y de la práctica conveniente de 

estos últimos resulta el complemento de la salud. 

Es de advertir sin embargo que la primitiva forma¬ 

ción del animal, la estructura de sus órganos , la pro¬ 

longación de su existencia, y finalmente los movimien- 
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los que ejecuta, uo le pertenecen esencialmente; pues 

el cuerpo humano no es, en su concepto , sino un ser 

pasivo , que obedece ciegamente las determinaciones 

del alma, y del cual se sirve esta última para ejecutar 

y realizar los fenómenos que haya podido concebir: en 

una palabra, nuestro organismo debe la posibilidad de 

existir á su unión con aquel principio activo y previsor, 

que mediante sus leyes especiales, dirije inmediata¬ 

mente los fenómenos puramente vitales, haciéndolos 

asi mas y mas independientes de la voluntad: por esta 

razón, dice Stahl: »Para hacer sentir su imperio en 

todos los puntos de la economía , no necesita dicho 

principio del ausilio de ninguna otra sustancia, pues su 

acción es jeneral, y la ejecuta de un modo inmediato 

en cada uno de los órganos de nuestra máquina.” En 

estas creencias se fundó también el autor que nos ocu¬ 

pa para desechar la existencia de los espíritus animales 

admitidos por casi todos sus predecesores, y hasta por 

el mismo Hoffman, para dar razón del mecanismo de 

la animalidad , y cuya intervención la juzga Stahl su- 

pértlua , hasta el punto de crearla como un añadido, 

que solo sirve para embrollar la ciencia, sobrecargán¬ 

dola de hipótesis enteramente inútiles (1). 

La facultad de sentir y la de moverse son los úni¬ 

cos dotes de que el alma tiene necesidad para rejir 

nuestro organismo, y conservarle en el estado mas con¬ 

veniente á su vida. La-primera de dichas facultades fa¬ 

cilita al animal el conocimiento exacto de todo lo que 

le rodea, y de las relaciones que los cuerpos esteriores 

(I) T licor i a medico vera, sect. I páj. 261 y siguientes. 
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sostienen con su máquina: la segunda transmite á esta 

última la posibilidad del movimiento; produce en todos 

sus órganos los cambios que de continuo esperimentan, 

y transporta el cuerpo 4 mayor ó menor distancia, se¬ 

gún conviene á sus necesidades. 

Stahl divide el sentimiento en dos especies, interno 

y esterno : esta división corresponde á otros dos órdenes 

de cambios que sufre la facultad de sentir, relativos á 

las ideas determinadas en el alma por las modificacio¬ 

nes de aquella ; y dependen ora del esterior, corres¬ 

pondiendo á la acción de los sentidos, ora del interior, 

y pertenecen al conocimiento que adquirimos del es¬ 

tado actual de nuestros órganos. 

Mas como, según este autor , el movimiento está 

siempre subyugado al sentimiento, de aqui es que de¬ 

ben existir también dos especies de movimiento , del 

mismo modo que se ha convenido en admitir dos clases 

de sentimiento. La facultad de moverse unas veces se 

manifiesta en el aparato muscular, y entonces nos aper¬ 

cibimos del movimiento por medio de actos evidentes, 

que determinan el lugar en que debe permanecer el 

cuerpo , según la relación existente entre este último 

y los objetos que le circundan. En otras ocasiones se 

reconcentra también la referida facultad en el interior 

de los órganos, y ocasiona oscilaciones oscuras, que 

son la base sostenente de aquel conveniente equilibrio 

que debe existir para determinar en cada órgano sus 

relaciones intestinas, su consistencia, su estabilidad, y 

su tono competente. 

El ejercicio de los sentidos dispone á su vez el mo¬ 

vimiento de los músculos; y los diversos actos que es- 
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tos últimos ocasionan para producir la locomoción, 

están siempre en relación directa con las impresiones 

que la acción de.los sentidos transmite á nuestra alma: 

por esta razón cuando nos encontramos próximos á un 

peligro que amenaza nuestra conservación, nos vemos 

violentamente separados de aquel por medio de la po¬ 

tencia motriz que, trasladándose en aquel momento al 

aparato muscular, ejecuta los movimientos mas favo¬ 

rables á la defensa de nuestra existencia ; por el con¬ 

trario , si conviene al animal la adquisición de un ob¬ 

jeto, del cual le separa una distancia variable, enton¬ 

ces se disponen los movimientos del modo mas con¬ 

ducente , para ponerle en relación directa con aquello 

que desea , y conseguir asi , por un mecanismo con¬ 

trario al primero, el sosten de su vida y el comple¬ 

mento de su salud. Empero el movimiento tónico é 

intestino de los órganos , se verifica bajo la influencia 

de las ideas confusas que produce el alma de un modo 

incesante , y su ejercicio se opera de un modo silen¬ 

cioso y tan oculto, que el animal no tiene noticia de 

su desenvolvimiento (1). 

Los órganos reciben también del principio de la 

vida la aptitud que los dispone á la recepción de las 

sensaciones ; pero estas últimas no se verifican hasta 

tanto que aquellos juzgan con anterioridad de su con¬ 

veniencia ó discrepancia. La base de este juicio existe 

en las relaciones que tienen los cuerpos esteriores en 

(1) Stahl, Theoria medica vera, de molu locis, páj. 547 y 
siguientes. Pregunto yo si estas ideas no envuelven ya el jér- 
men de la división que han establecido los fisiólogos moder¬ 
nos en vida de relación y vida orgánica, que con tanta preci¬ 
sión marcan los atributos del animal. 
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el acto de impresionar nuestros sentidos, con el estado 

actual de los órganos: siendo el conocimiento intui¬ 

tivo que se adquiere por medio de estas relaciones, el 

que determina las variadas é infinitas graduaciones del 

placer y del dolor que esperimentamos por parte de 

los cuerpos esteriores. 

Una función importantísima , en la cual estriba la 

conservación de la especie humana, y que según Stahl 

forma una diferencia esencial entre los cuerpos inertes 

y organizados, llamó bastante la atención de este au¬ 

tor célebre: el ejercicio de esta función admirable, á 

que llamamos jeneracion , no se puede esplicar , en 

concepto del autor que nos ocupa, por la fuerza plás¬ 

tica del licor seminal ; sino que es necesario recurrir 

al poder del alma para dar razón de la formación del 

ser humano, de cuya nutrición y reparación está á 

la vez encargada : para afirmar esta proposición se 

pierde Stahl , según su costumbre , en el intrincado 

laberinto de la metafísica , en cuyos delirios no pre¬ 

tendo seguirle : basta haber emitido su dictámen sobre 

esta operación singular, y propia tan solo de los seres 

organizados , para llegar á comprender la estension 

prodijiosa que concedió este autor al poder de su prin¬ 

cipio inmaterial. 

En cuanto al ejercicio de las demas funciones, nin¬ 

guno dudará que deben estar sujetas, atendiendo á lo 

ya espuesto , al poder inmediato del alma: asi es que 

el mecanismo de las secreciones no consiste en otra cosa 

que en la segregación bien dirijida de los jugos exis¬ 

tentes en la sangre , verificada por la acción electiva 

de aquella: la nutrición la esplica por igual mecanis- 
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mo , y finalmente no hay función animal que no esté 

dirijida por aquel principio jeneral, intelijente y acti¬ 

vo. Asi es que partiendo de estos principios definió la 

enfermedad: el trastorno é irregularidad en la direc¬ 

ción de los actos de nuestro organismo. 

En la etiolojía hace también representar al alma 

un papel importante : asi es que considera las causas 

de las enfermedades como circunstancias particulares, 

cuyo modo de acción es opuesto enteramente á los ac¬ 

tos conservadores que produce el alma para el sostén 

de la vida ; de donde nace una lucha continua entre 

este principio activo y la acción destructora de las cau¬ 

sas morbíficas, que con frecuencia vencen los obstá¬ 

culos que aquel presenta, y ocasionando movimientos 

desordenados en el alma , orijinan una multitud de 

males. Stahl reconoce que la sustancia componente del 

cuerpo humano tiene tendencias ostensibles á la pu- 

trefeccion; pero en cambio añade, »que la naturaleza 

puede valerse de las escreciones como los mejores me¬ 

dios para disipar ó moderar los efectos de aquella.” 

También supone una facilidad cstrema en nuestros hu¬ 

mores á coagularse , y sin embargo no lo verifican, 

porque la circulación de la sangre mantiene la fluidez 

conveniente á la vida. 

Muchas causas morbíficas favorecen las tendencias 

putrefactivas de los humores, siendo la mas frecuente 

de todas aquel aumento exajerado en la cantidad de 

la sangre , conocido con el nombre de plétora, y cu¬ 

ya causa próxima consiste en introducir una cantidad 

de alimentos que produzca una reparación mayor á las 

necesidades del animal. Las edades disponen también, 
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según este autor, el acumulo de la sangre en ciertas 

cavidades: en la infancia se encamina hacia la cabeza, 

mediante la dirección que la imprime el movimiento 

tónico de las sólidos: en la juventud sobrecarga la ca¬ 

vidad pectoral ; y finalmente en la vejez se acumu¬ 

la en los vasos abdominales, ocasionando una distin¬ 

ción forzada en el sistema de la vena porta. Esta ten¬ 

dencia variada de la sangre hace frecuente la epista¬ 

xis en los niños, la hemoptisis, pleuresía, tisis, y de¬ 

mas enfermedades de pecho en la juventud , y en la 

vejez la hipocondría , gota y hemorroides, que todas 

son nacidas de la plétora abdominal. 

La naturaleza sabe sin embargo prevenir las mas 

veces las consecuencias funestas de una escesiva canti¬ 

dad de sangre, ora dividiéndola mediante el movimien¬ 

to tónico de los sólidos, ora determinando diversos flu¬ 

jos hemorrájicos, que desahogan el sistema de los va¬ 

sos, disminuyendo inmediatamente la cantidad total 

del líquido sanguíneo: las hemorroides en el hombre, 

y el flujo periódico ó menstrual en la mujer, son una 

prueba de esta verdad; debiendo advertir, añade, »que 

nada es tan saludable al hombre como dicho flujo he¬ 

morroidal , porque le procura un desahogo considera¬ 

ble y benéfico en el sistema de la vena porta, cuya 

acumulación sanguínea es causa de una multitud de 

males.” 

Stahl piensa que las enfermedades no son jamás 

producidas por la acritud de los humores, ó por las al¬ 

teraciones inmediatas de la sangre, como pretendieron 

los químicos y los partidarios de las doctrinas humora¬ 

les; pues dichas alteraciones son muy raras, y cuando 
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existen, no están sostenidas por sí mismas, sino que 

antes bien son producto de las irregularidades ocasio¬ 

nadas en el movimiento tónico de los sólidos; pero es¬ 

ta irregularidad ó desorden en el ejercicio de los actos 

de la vida, hace que el alma tome una parte activa pa¬ 

ra vencer estos trastornos; y entonces, rehaciéndose 

contra las causas que los han determinado, dosarrolla 

movimientos tónicos, y estableciendo por este medio 

escreciones ó conjestiones, suele disipar á veces favora¬ 

blemente los males. También consigue la naturaleza 

este mismo resultado por medio de la fiebre, que se¬ 

gún este autor consiste en un esfuerzo estraordinario y 

enérjico por parte de aquella , cuyas tendencias son en¬ 

caminadas á vencer la irritación que causa el desorden 

en los actos vitales. De aqui nacen dos modos de com¬ 

batir las causas y productos de las enfermedades: la 

acción de los órganos escretorios, por cuyo medio se 

espelen aquellos, ó la de los movimientos febriles que 

los destruye y corrije. 

Estos últimos pueden sin embargo encontrarse ro¬ 

deados de circunstancias las menos favorables para la 

conservación de su objeto, cual es el vencimiento de 

los males, y entonces la calentura es seguida frecuen¬ 

temente de malos resultados. Las circunstancias de que 

antes hablaba pueden ser debidas á la debilidad de las 

fuerzas, á trastornos considerables en los actos de la 

vida, casi imposibles de superar, y finalmente á la de¬ 

masiada cantidad de los productos morbosos, que opo¬ 

ne una considerable resistencia á los movimientos tóni¬ 

cos cscitados por el alma para lograr su espulsion. 

Las palabras acumulación y conjestion no las en- 
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tiende Stahl como sinónimas; y para establecer la di¬ 

ferencia que las separa, se vale del curso mas ó menos 

rápido de los fluidos: »Los movimientos tónicos, dice, 

son á veces muy enérjicos, y ocasionando considera¬ 

ble aflujo de humores en un punto, orijinan las conjes- 

liones: en otros son por el contrario, muy obscuros, y 

entonces, dando por resultado la lentitud y dificultad 

en el curso progresivo de los líquidos, determinan 

su acumulación. Las obstrucciones son el grado mas al¬ 

to de la conjestion, y reconocen por causa activa la 

considerable afluencia de la sangre, que dirijiéndose 

con violencia á los órganos, imposibilita en ellos de un 

modo casi absoluto el círculo regular de quel líquido 

reparador. Pero las obstrucciones producen á su vez la 

inflamación, porque obligan á la naturaleza á esta¬ 

blecer una suma considerable de movimientos tóni¬ 

cos para remover aquel obstáculo, y asi disiparlas.” 

Mas como no siempre obtiene tan felices resultados, 

sucede que se alteran con frecuencia los humores, que 

dan en producto definitivo una cantidad de pus mas ó 

menos obundante, y cuya formación va siempre acom¬ 

pañada de escalosfrios y espasmos, que no son sino la 

prueba evidente de la enerjía de los movimientos tóni¬ 

cos empleados al efecto por la naturaleza. De modo 

que, según Stahl, la conjestion, obstrucción é infla¬ 

mación, son enfermedades que se suceden de un modo 

necesario , y cuya naturaleza idéntica nos revela tres 

grados de una misma dolencia. 

El dolor es también, en concepto de este autor, 

un producto de la conjestion, efecto inmediato de la 

acrimonia de los humores, de su aumento de tempe- 
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ratura, ó de una tensión escesiva: la definición que dá 

de a([uel está en armonía con sus doctrinas; pues en¬ 

tiende por tal la exaltación de la sensibilidad que des¬ 

tina la naturaleza al vencimiento del desorden existen¬ 

te en los movimientos vitales tónicos. 

Para establecer el método curativo en las enferme¬ 

dades, dá por precepto el no hostigar los esfuerzos de 

la naturaleza, ínterin estos no sean tumultuosos, des¬ 

ordenados ó débiles; pero cuando esto suceda, enton¬ 

ces aconseja emplear una terapéutica activa y tan enér- 

jica, como sea bastante para conseguir la curación de 

los males. Apoyado en el primer principio, y persua¬ 

dido de que todas las fiebres son juzgadas por la natu¬ 

raleza , mediante las evacuaciones que al efecto pro¬ 

mueve, creyó muy prudente Stahl establecer una te¬ 

rapéutica reglada en las saludables tendencias de aque¬ 

lla: para conseguirlo pone una fe ciega en los sudores 

y ilujos hemorrájicos, cuyas evacuaciones aconseja res¬ 

petar ó ausiliar con suavidad si las ofrece espontánea¬ 

mente la naturaleza. 

También aconseja que procuremos promoverlas 

cuando no lo haga esta última: asi es que fundado en 

esta máxima, creyó muy útil la sangría en la terapéu¬ 

tica de las calenturas; por cuyo medio se propuso dar 

salida á cierta cantidad de sangre, que siendo innece¬ 

saria por pecar en esceso, sirve tan solo para sobre¬ 

cargar morbosamente el sistema vascular. Stahl no hi¬ 

zo de la sangría el abuso á que HoííYnan fue conduci¬ 

do por la fuerza de sus doctrinas; antes bien reco¬ 

mienda esta operación con mucha prudencia, procu¬ 

rando verificarla en ciertos estados pictóricos cviden- 
TOMO I. 25 
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tes, causados por !a supresión de flujos sanguíneos, 

por una alimentación éseesiva, ó por haber dejado de 

sangrar cuando el hábito ó las circunstancias del in¬ 

dividuo lo exijian de un modo imperioso: establecida 

ya la indicación de evacuar sangre, no debemos tam¬ 

poco verificarlo en cualquier tiempo ; será el mejor 

aquel en que la naturaleza acostumbra á promover na¬ 

turalmente sus evacuaciones; pues una sangría intem¬ 

pestiva es siempre perjudicial , porque se opone á la 

cocción v al establecimiento de las crisis. 

Consiguiente á estas ideas, procuraba igualmente 

el autor que nos ocupa establecer otras evacuaciones 

en casos necesarios por medio del emético, ó valiéndo¬ 

se de otras sustancias purgantes, como el aloes, jalapa 

y ruibarbo, que empleaba con preferencia á los demas. 

Su afición por el aloes fue estremada, habiendo llega¬ 

do hasta el punto de aconsejar sus píldoras balsámicas, 

cuya base la forma dicho medicamento purgante, co¬ 

mo la panacea, capaz de ser útil en casi todos los ma¬ 

les. Hacia igualmente uso de la esencia alesifármaca, 

en cuya composición entran varias sustancias escitantes 

para reanimar las fuerzas; y finalmente recurria al ni¬ 

tro con mucha frecuencia en el tratamiento de las en¬ 

fermedades agudas, cuidando á la vez de proscribir el 

uso del opio, de las sustancias capaces de irritar, y de 

las aguas que tuviesen en disolución el hierro. 

Las doctrinas stahlianas tal como las acabamos de 

esponcr , fueron anteriores en su creación á las de 

Boerhaave y Hoffman: sin embargo la acojida que tu¬ 

vieron fue demasiado fria en la primera época de su 

aparición pública , y bastante postergada á la de este 
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último escritor, que rivalizó con él en la universidad 

de Halle. Posteriormente vinieron á ser la guía de los 

médicos filósofos, que pretendían reunir los hechos 

particulares para deducir sus consecuencias inmediatas, 

y proceder asi de un modo gradual desde las nocio¬ 

nes mas simples á las ideas mas jenerales, con el único 

fin de elevar el entendimiento á la altura conveniente, 

para alcanzar no tan solo la sucesión de los efectos y 

las causas, sino que también su natural encadenamien¬ 

to. Los prosélitos de Stahl defendieron á su maestro 

con calor y ardimiento; siendo la universidad de Mont- 

peller la que primero recibió de los alemanes las ideas 

de aquel fundador de la escuela dinámica, para intro¬ 

ducirlas en Francia después de haber hecho de ellas 

un escrutinio severo , en el que les fue arrebatado 

cuanto pudieran tener de sistemático y exajerado. 

Stahl encontró sus primeros sectarios entre los mu¬ 

chos discípulos que oyeron su voz en el recinto mismo 

de la escuela donde esponia sus lecciones: los mas 

aventajados fueron Gregorio Daniel Coschwitz, Miguel 

Alberti, Juan Zamuel Cari y Juan Daniel Gohl. Estos 

cuatro médicos defendieron y publicaron las doctrinas 

stahlianas con ardor sin igual; pero sin apartarse ab¬ 

solutamente de los principios establecidos por su maes¬ 

tro. Solo Coschwitz discrepó algún tanto de esta ciega 

imitación, admitiendo la existencia del fluido animal; 

en todo lo demas fue un digno prosélito de Stahl. 

Francisco Boissier Sauvages defendió posteriormente 

en Francia las ideas de este escritor célebre, y á pe¬ 

sar de haberse educado entre las máximas de los me¬ 

cánicos , cstendió sin embargo con mucho calor las 
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doctrinas stahlianas, de cuya senda, una vez abrazada, 

apenas se separó. No obstante, Sauvages no pudo con¬ 

venir con Stabl en cuanto al modo con que el alma 

dejaba sentir su influencia en los diferentes órganos de 

nuestra economía, admitiendo en contra del catedrá¬ 

tico de Halle la existencia de un fluido nervioso, que 

le servia de ájente trasmisor, y cuya esencia la compa¬ 

ró á la del fluido eléctrico. En lo restante de su fisio- 

lojía y patolojía fue Sauvages prosélito esclusivo de 

Stabl, algo inclinado á la mecánica. 

Su discípulo José Bartolomé Carrere siguió la mis¬ 

ma ruta trazada ya por su maestro; pero se bizo mu¬ 

cho mas obscuro en la esposicion de sus ideas. Cárlos 

Bonet, Teófilo Bordeu, Luis de Lacaze, Claudio Le- 

cat y Pablo J. Barlhez, célebre fisiólogo de la univer¬ 

sidad de Montpeller, fueron también distinguidos pro¬ 

sélitos de Stabl , cuya defensa publicaron en el suelo 

francés; pero modificando sin embargo las ideas ver¬ 

tidas por este autor, relativamente á su doctrina psi- 

colójica. 

Bonet situó el alma en el centro de las fibras, ha¬ 

ciendo tomar oríjen de este punto al sentido y movi¬ 

miento: divide ademas la acción de aquella en volun¬ 

taria é involuntaria, dejando sentir la influencia de la 

primera en los órganos de los sentidos, y en los que 

con estos están relacionados; ínterin la segunda solo 

tiene eco en aquellos cuya existencia es enteramente 

independiente de dichos órganos sensitivos. De esta 

manera se fue modificando cada vez mas el imperio 

del alma stahliana entre los médicos del siglo xviii ; y 

llegó hasta el punto de cambiar de nombre para recibir 
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los do fuerza vital, fuerza veje tal, ó vida orgánica par¬ 

ticular, y someter asi á su dominio una de las propie¬ 

dades vitales admitidas por llaller hacia igual época, 

á que denominó irritabilidad. 

En el ínterin existían en Montpeller algunos mé¬ 

dicos , que dotados de una profunda filosofía, y per¬ 

suadidos de que el estudio de los seres inorgánicos y 

de las fuerzas comunes á la materia, no podria nunca 

servir para establecer una base sólida en que pudiera 

descansar el edificio médico, proyectaron conceder al 

cuerpo humano facultades especiales, capaces de ha¬ 

cerle sentir, moverse, vivir y recomponerse , sin que 

tuviesen no obstante cosa alguna de común con las le¬ 

yes de la mecánica , ni con las disposiciones del espí¬ 

ritu ó principio del pensamiento. 

Ya se había ocupado Claudio Le-cat de fijar ías 

funciones de los gánglios nerviosos, que dijo estar des¬ 

tinados á cambiar en involuntarias las determinaciones 

de la voluntad, esforzándose igualmente en esplicar la 

influencia del alma en el aparato muscular de un mo¬ 

do mecánico, aunque sujeto al poder del fluido ner¬ 

vioso. También habían ya repetido aquellas ideas J. 

Johnston, F. Casimiro Medicus y A. Scarpa, cuando 

Bordeu fundó su sistema, bien recibido por sus con¬ 

temporáneos, en el que se propuso dilatar el imperio 

del sistema nervioso ó sensitivo, que constituye, según 

él, la esencia del hombre, no careciendo de la anima¬ 

ción que recibe del alma. 

»Los nervios , dice Borden, están envueltos en 

una materia mucosa, que forma los órganos en donde 

se distribuyen; están igualmente sostenidos por los hue- 
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sos, representando asi la imájen verdadera de un ser 

viviente, v dando á la vez una idea exacta de la má- 

quina humana. La vida consiste en la facultad que tie¬ 

ne la fibra animal de sentir y de moverse por sí misma; 

estando aquella representada en su modo de existir por 

las oscilaciones que los nervios reciben incesantemente 

al reflejar mutuamente unos con otros, y en cuyas os¬ 

cilaciones reside también la razón y causa de los prin¬ 

cipales fenómenos vitales.” El fundamento de esta teo¬ 

ría estriba en la aserción de Bordeu, según la que 

todos los órganos de nuestra economía tienen un mo¬ 

do de vida, que es distinto y peculiar á cada uno de 

ellos, y por cuyo medio son capaces de sentir con mas 

ó menos enerjía, de moverse, y de obrar ó permane¬ 

cer en reposo á las horas que ya tienen consignadas. 

Todas estas vidas particulares reasumen su actividad 

para constituir la vida jeneral, que está sostenida por 

una cadena continua de acciones y reacciones gradua¬ 

das, las cuales determinan en cada órgano el ejercicio 

de su función especial, y forman la suma de sus pro¬ 

piedades. 

Lacaze, comentando sin duda varios capítulos de 

Yanhelmont, particularmente el titulado Morborum se¬ 

des in anima sensitiva, espuso en su tratado del Hom¬ 

bre físico y moral, ideas muy análogas á las de Bor¬ 

deu; y redujo el juego de la economía animal á los 

actos respectivos de todos los órganos. En el mismo 

trabajo subyuga también los primeros rudimentos de 

las funciones mas importantes del cuerpo humano á la 

primera impresión del aire, ó de un fluido mas sutil 

todavía que este último. En efecto, según él, esta im- 
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presión que obra en el acto del nacimiento sobre el 

cuerpo del niño, determina un sacudimiento en todo 

el sistema nervioso, que le conmueve, y dá por resultado 

lina contracción enérjica en el diafragma, como á que es 

el centro positivo de donde toman oríjen las fuerzas del 

pecho y las del vientre. El sacudimiento ó conmoción 

nerviosa promovida por la impresión del aire, de que 

antes hablábamos, unido al movimiento oscilatorio que 

subsigue de un modo continuo á cada acto respiratorio, 

constituyen, según Lacaze, la causa primordial soste- 

nente del ejercicio regular y constante de los órganos, 

cuyas funciones no son sino un efecto de aquella. 

La universidad de Montpeller presenció las opinio¬ 

nes de Bordeu y Lacaze, formadas en su seno, y cu¬ 

ya publicación hizo vacilar con bastante rapidez el rum¬ 

bo de las demas teorías entonces dominantes. En su 

consecuencia se dejó sentir una voz que, nacida de al¬ 

gunos médicos distinguidos, proclamaba con entusias¬ 

mo, y defendia con enerjía , los derechos de la vitali¬ 

dad, desconocidos por muchos siglos; y esforzándose 

en jeneralizar sus ideas por medio de varias obras re¬ 

comendables, lograron hacerlas estensibles á los países 

estranjeros. 

Entre los principales escritores que tomaron parte 

en esta empresa, se cuenta á Mariano J. G. llobert, 

quedándose una importancia desmedida, pretendió fun¬ 

dar en su tonicidad la esencia de la vida, de la salud y 

de la enfermedad: concede ademas á cada órgano una 

vida que le es peculiar, á imitación de Bordeu , y quiere 

que cada uno tenga también sensaciones, aversiones y 

deseos enteramente independientes de los demas. 
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Aunque los trabajos de este autor no ofrezcan sino 

muy poca ó ninguna utilidad, asi como los de otros 

muchos que siguieron las ideas de Bordeu y Lacaze, 

entre los que se encuentran los nombres de Juan Mar- 

quet y Juan Abadía, es menester sin embargo confe¬ 

sar que los pertenecientes al ya mencionado Pablo J. 

Barthez, merecen una especial atención, y ennoblecen 

á este digno sectario de Lacaze, cuyas doctrinas pro¬ 

curó hacer mas admisibles. Se valió de la tonicidad v 
•i 

de los movimientos propios del sistema muscular, co¬ 

mo medios los mas adecuados de que se aprovecha el 

principio de la vida para sostener en su grado conve¬ 

niente la solidez de la mixtión, que forma la base de 

nuestra existencia. La fuerza motriz y la sensitiva son 

propiedad de cada órgano en particular, y con el ausi- 

lio eficaz que les prestan, ejercen todos conveniente¬ 

mente sus funciones: la facultad de sentir no es tam¬ 

poco , según Barthez, propiedad esclusiva del sistema 

nervioso, sino que se estiende ademas á todas las par¬ 

tes de nuestra economía. 

Los autores franceses que nos han ocupado, con¬ 

tribuyeron á jeneralizar y estender por toda la Francia 

las doctrinas de Stahl; pero no lo hicieron, repitiendo 

lo que este último habia ya establecido , como hicie¬ 

ran sus mas encarecidos discípulos en Halle ; antes al 

contrario, no la recibieron sino cuando creyeron que 

ya estaba despojada de sus defectos, y reducida tan 

solo á sus principios veraces. 

La Inglaterra, que todavía conservaba un respeto 

estraordinario á la filosofía de Newton, y por consi¬ 

guiente á las doctrinas vatro-mecánicas, adoptó tam- 
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bien el stahlismo; pero no abjuró de sus principios: 

antes bien proyectó amalgamar aquel sistema con los 

dogmas de su escuela. Newton habia probado esperi- 

mentalmente lo mucho que podía el buen método 

para facilitar el estudio de las ciencias, y llegar al des¬ 

cubrimiento de la verdad : desechó del seno de la fí¬ 

sica todo aquel conjunto de teorías hipotéticas , pro¬ 

ducidas por haber abusado del raciocinio , y se pro¬ 

puso examinar los mas importantes fenómenos de la 

naturaleza , para reducir de este modo á un hecho 

simple y único, pero jeneral , la causa de todos los 

fenómenos del universo, y del cual se podian sin em¬ 

bargo deducir una multitud infinita de hechos par¬ 

ticulares : en una palabra, el jenio de Newton, re¬ 

montándose hasta las rejiones celestes, se manifestó su¬ 

perior á todos los de su siglo, quizá no tanto por ha¬ 

ber adivinado el mecanismo del mundo, como por ha¬ 

bernos conducido á la filosofía modesta v reservada de 

los antiguos, enseñándonos á la vez los escollos que 

ofrece el estudio de las cualidades ocultas. 

Tan favorable impulso comunicado á las ciencias 

físicas por este notable injenio , fue admirado por to¬ 

dos los ingleses; y aunque abusasen de esta especie de 

adoración para estudiar al hombre según la filosofía 

newtoniana, sin tener en cuenta la distancia que sepa¬ 

ra un cuerpo organizado de otro inerte , es lo cierto 

sin embargo que tan fecundo talento fue acreedor á la 

gloria que le tributó el suelo ingles. 

Por esta razón, envanecidos estos últimos al se¬ 

guir las máximas de un escritor tan eminente, mezcla¬ 

ban en todos los cálculos sus ideas, dando un tinte lí- 
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sico á las nuevas doctrinas que adoptaran: asi es que 

al recibir las de Stahl, no pudieron menos de preten¬ 

der unirlas a los principios de los yatro-mecánicos; y 

tanto mas inclinados se encontraron á formar esta amal¬ 

gama , cuanto que los médicos ingleses que tomaron en 

consideración el stahlismo, habiati pertenecido antes á 

la escuela yatro-matemática. 

Juan Tabor, Gregorio Cheyne, Guillermo Poter- 

field, Roberto Whitt, Ricardo Mead y otros yatro- 

matemáticos ingleses menos nombrados , se ocuparon 

de llevar á cabo el proyecto que anteriormente hemos 

enunciado. 

J. Tabor dijo que el alma racional, cuyo instinto 

recibiera en dote del Criador, era la causa primordial 

de todos los movimientos; pero juzgó también no me¬ 

nos necesario el ausilio de la atracción newtoniana pa¬ 

ra esplicar la mezcla de los humores; de donde dedu¬ 

jo que estos últimos pueden tambiem alterarse sin la 

intervención del alma: á esta última la concede sin 

embargo el poder esencial de oponerse á dichas altera¬ 

ciones, mediante los movimientos tónicos que emplea, 

bajo la forma de convulsiones ó de fiebres, para el ven¬ 

cimiento de las enfermedades. Este poder lo ejerce 

también, según este autor, por el intermedio de los 

nervios, y no de un modo inmediato, como decía Stahl. 

Cheyne se propuso combinar, para formar su teo- 

ria, los movimientos tónicos y el alma stahliana con 

sus doctrinas yatro-matemáticas: para esplicar las fun¬ 

ciones de los nervios no creyó tampoco necesaria la 

existencia de los espíritus animales, antes bien le pa¬ 

reció muy bien el decir que aquellos producían las 
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sensaciones, mediante las vibraciones que el alma de¬ 

terminaba en toda la estension de su tejido. 

Poterfield admitió la distinción de los movimientos 

en voluntarios é involuntarios, y al ocuparse del exa¬ 

men fisiolójico del ojo, afirmó que los procesos cilia¬ 

res se movían obedeciendo á las determinaciones del 

alma; y añade, que si bien la mecánica puede dar ra¬ 

zón de algunos movimientos voluntarios, la juzga en¬ 

teramente inútil para esplicar los involuntarios. 

Whitt admitió también la iníluencia del alma en 

la dirección de los movimientos vitales; pero negó que 

ejerciera su imperio sobre el cuerpo de un modo racio¬ 

nal y previsor; concediéndole tan solo la facultad de 

espresar sus actos á fortiori, como todo cuerpo sen¬ 

ciente, tan luego como una irritación ú otra sensación 

menos incómoda escitaren su acción. También se opu¬ 

so á la admisión de los espíritus vitales para esplicar 

las trasmisiones del influjo del alma hasta los órganos; 

y no se cansa de afirmar que el sistema nervioso co¬ 

munica á los músculos la fuerza motriz que produce 

sus contracciones, cuya primera causa reside no obs¬ 

tante en el alma. Whitt añade finalmente, que los 

movimientos musculares no pueden concebirse bien, si 

se funda la razón de ellos en las leyes de la mecáni¬ 

ca ordinaria; pues las contracciones involuntarias y re¬ 

petidas que se producen en un músculo por la acción 

de los irritantes, no podrían nunca esplicarse sin ad¬ 

mitir para el efecto la coexistencia de un principio es¬ 

piritual que las rije, sin tener nada de mecánico. 

R. Mead no pudo separarse de las doctrinas >atro- 

mntemáticas al investigar las causas que dirijen los fe- 
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nómenos del animal ; pero también dió una importan¬ 

cia sublime al poder del alma para despojar al cuerpo 

de los efectos de las causas morbíficas. 

Juan Boud, Francisco Nicholls, T. Simson, Brian 

Rovinson y otros partidarios de la escuela vatro-mate¬ 

mática, abrazaron también el stahlismo; pero sus escri¬ 

tos no merecen recordarlos. 

Varios médicos pertenecientes á diversos países, 

cooperaron también con sus trabajos á jeneralizar mas 

y mas el sistema dinámico de Stahl: David Ilorteley, 

Juan Juncker, J. A. Vuger, Gregorio F. Neuter fue¬ 

ron, entre otros, celosos apolojistas de Stahl , aunque 

sus trabajos contribuyeran sin embargo muy poco á su 

encumbramiento. 

Félix Fontana dió alguna solidez á la doctrina stah- 

liana con sus trabajos relativos á las contracciones del 

iris , que dijo estar sometidos á la voluntad , asi como 

otros muchos movimientos vitales. Pero ninguno se ma¬ 

nifestó tan acérrimo defensor del stahlismo, como Er¬ 

nesto Platner , que fue el prosélito mas posterior de 

este sistema perteneciente al siglo xviii. Este autor 

reconoce la influencia que Stahl concedió al alma; pe¬ 

ro entiende que no puede ejercer su poder sin la ayu¬ 

da del fluido nervioso, que en tanto facilita mas y mas 

sus funciones, en cuanto dicho Huido está diseminado 

por toda la economía de un modo jeneral. 

Platner admitió ademas un principio sutil, proce¬ 

dente de la atmósfera , y de cuya secreción estaban 

encargados el sistema arterial, nervioso , ó el cerebro 

de un modo esclusivo, á que denominó espíritu nerveo, 

y en el cual fundó idealmente el asiento del alma, 
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como á que era su órgano propio y jeneral. 

Tales fueron los principios deStahl y la suerte que 

corrieron desde su creación , tanto en el mismo suelo 

que los vio nacer, como en los demas paises cultos de 

Europa, cuyos estados invadieron, como hemos visto, 

aunque no del mismo modo que los concibiera su au¬ 

tor. También contó algunos antagonistas, que decian 

ser muy ideal el admitir la existencia de un principio 

inmaterial , que rijiese de un modo intelijente los ac¬ 

tos de nuestro organismo, mayormente cuando se veia 

en los vejetales manifestarse una fuerza orgánica, enér- 

jica y regular, sin que para esto necesitasen disponer 

de aquel principio que Stahl hizo propiedad esclusiva 

del cuerpo humano. 

El sistema de Hoffman se diferenció mas particu¬ 

larmente del de Stahl por la admisión que hizo aquel 

del Huido nervioso , cuja supuesta existencia , decia 

este último, »que tan solo servia para llenar de hi¬ 

pótesis infundadas el estudio de la ciencia del hom¬ 

bre.” En concepto de Stahl, bastaba su principio inte¬ 

lijente, activo y previsor para esplicar todos los actos 

del animal , que rejia sin el ausilio de ningún otro 

cuerpo intermedio ; siendo igualmente inmaterial en 

en su esencia. Hofíman, sin embargo de que se valió 

del indujo activo de aquel Huido etéreo , espansible, 

que era segregado en el cerebro , y que unido con 

una linfa tenuísima formaba, según él , el alma sen¬ 

sitiva, para constituirse en el primer móvil de la má¬ 

quina humana, lo hizo sin embargo material en con¬ 

traposición de Stahl; lo subjugó á las leyes, de lo que 

llamó alia mecánica; y no quiso en fin , como su ri- 
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val , que ejerciese su imperio de un modo inmediato 

sobre todos los órganos, antes bien buscó el interme¬ 

dio de los nervios, que los hizo conductores y distri¬ 

butores de aquel poder activo. 

Esta discordancia existente entre las opiniones de 

aquellos dos célebres catedráticos de la universidad de 

Halle , sirvió de base de argumentación á los parti¬ 

darios de una y otra doctrina; siendo el principal fun¬ 

damento en que estribaba la polémica , los espíritus 

vitales admitidos por Hoffman , y negados por Stahl; 

cuya existencia fue igualmente rebatida por los secua¬ 

ces de este último, y defendida por los prosélitos de 

aquel. 

Juan T. Roseti , Juan F. Burggran, Nicolás Fe- 

leming , Carlos F. Dusin y otros muchos, se decla¬ 

raron en favor de dichos espíritus; mientras que to¬ 

dos los sectarios de Stahl , y mas señaladamente los 

italianos Juan T. Brini y Luis Gorrelis, se opusieron 

tenazmente á su admisión : estos últimos alegaron en 

su favor el no haber podido encontrar los supues¬ 

tos conductos de los nervios destinados al círculo de 

dichos espíritus. 

Habiendo por fin recorrido con la detención po¬ 

sible todo lo relativo al sistema de Stahl , y fami¬ 

liarizados ya con sus máximas, pasemos ahora á for¬ 

mar la historia de un descubrimiento interesante , y 

que formó época en medicina. 

FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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HISTORIA JEIÜRAli 

DE 

CONTINUACION DEL CAPITULO XXIV. 

SISTEMA DE HALLER. 

VJonvencido Alberto Haller de las grandes venta¬ 

jas que reportaría á la ciencia el reunir hechos , ob¬ 

servaciones y esperimentos para poder contrarestar el 

furor de las hipótesis y de raciocinios especiosos, que 

por entonces abundaban hasta el infinito , trazó en su 

Primae lineae fisiologicae el plan que debia realizar 

para construir el colosal edificio que se propuso le¬ 

vantar. 

Glison habia dado ya, como hemos visto anterior¬ 

mente (1), los primeros rudimentos de una fuerza in¬ 

dependiente del alma y de los espíritus nerviosos, que 

dijo ser esclusivamente propia de la fibra animal: pos¬ 

teriormente , creyendo J. Gortcr insuficiente el (luido 

nervioso para dar razón de las contracciones muscula¬ 

res, imajinó igualmente una fuerza, á que llamó mo¬ 

vimiento vital, y cuya posesión no pertenecía simple- 

I Francisco Glison páj 36d, torno l.° 
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mente á la libra muscular , sino que quiso á la vez 

hacerla estensible á todos los demas órganos de nues¬ 

tra economía : Gorter , asi como Glison, hizo también 

á esta fuerza independiente del fluido nervioso , cons¬ 

tituyéndola del mismo modo que aquel, en potencia ra¬ 

dical y esclusiva de todos los órganos. 

Empero estas ideas vertidas á la ventura , forma¬ 

ban materiales preciosos, que necesitaban de una ma¬ 

no diestra para presentar á la ciencia un cuerpo de 

doctrina regular, que dejase percibir toda la estension 

de que eran capaces, y se pudiesen apreciar bien sus 

relaciones. Al célebre y distinguido hijo de Berna, lla¬ 

mado Alberto Haller , estaba reservada la gloria de 

esta empresa, cuya consecución final llevó á cabo, se¬ 

ñalando por medio de esperimentos numerosos y ob¬ 

servaciones bien dirijidas, los diferentes grados que 

ofrecia la referida fuerza en cada uno de los órganos, 

las leyes á que obedecía, y las causas capaces de po¬ 

nerla en movimiento. Todo esto lo ejecutó de un mo¬ 

do bastante exacto para escitar la admiración de los 

sabios , y para que su irritabilidad llevase el nombre 

de halleriam. 

Este injenio esclarecido, y tan vasto como sus pro¬ 

yectos, dió gloria á su siglo y á su patria : Berna fue 

el punto de su nacimiento, que tuvo lugar en el mes 

de Octubre correspondiente al año 1708. Dotado Ha- 

Aler de un talento singular , se hizo visible entre los 

doctos á una muy corta edad : llenó sus escritos de 
J 

escelentes observaciones , y proyectando siempre em¬ 

presas colosales, parece que al nacer había recibido 

de la Providencia el don de acertar en todo, para aven- 
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tajar siempre en erudición á sus émulos, y hasta á sus 

mismos maestros. 

Dedicado en su primera edad á la poesía, Alberto 

fue un poeta eminente ; y como las riquezas parece 

que siempre hayan huido del templo de las Musas pa¬ 

ra dejar mayor espacio á los laureles y coronas arran¬ 

cadas con entusiasmo al oir una de aquellas composi¬ 

ciones deliciosas que encantan el alma y entretienen 

suavemente la imajinacion , nuestro distinguido escri¬ 

tor fue también pobre ; pero infatigable por los ade¬ 

lantos científicos, quizá gozó mas su espíritu al resol¬ 

ver un problema , que el avaro al meter las manos 

en su tesoro ; pues el alma de un médico debe que¬ 

dar muy satisfecha cuando al concluir sus trabajos re¬ 

cuerda gustosa que pueden ser útiles á la humanidad. 

A los quince años se dedicó al estudio de la me¬ 

dicina , habiendo sido Carnerario y Duverney los pri¬ 

meros maestros que tuvo en la universidad de Tubin- 

ga , adonde se dirijió para emprender su carrera : á 

los diezisiete años oyó en la de Leiden las esplicacio- 

nes de Boerhaave y las de Albino , relativas á la ana- 

tomía , en cuyo ramo hizo prodijiosos adelantos , fe¬ 

lizmente ayudado de los conocimientos que pudo ad¬ 

quirir en el sorprendente gabinete anatómico de Uuis- 

chio, adonde fue conducido por Albino : á los diezi- 

ocho años obtuvo ya el título de doctor , habiendo 

conseguido un premio, como en justa retribución do 

la disertación que al efecto debia presentar. De Lei¬ 

den pasó sucesivamente á Inglaterra, á Francia, y lue¬ 

go á Suiza , sin otro objeto que engrandecer sus cono¬ 

cimientos; desde cuyo último punto regresó á su pa- 
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tria, para dedicarse esclusivamente á ejercer la medi¬ 

cina con acierto y celebridad. Después de esta época 

desempeñó por espacio de algunos años el cargo de 

médico perpétuo en el hospital de Berna ; dirijió ade¬ 

mas la jefatura superior de la biblioteca que existia en 

esta misma ciudad , y el anfiteatro anatómico que la 

república de aquella mandó edificar con munificencia 

en obsequio de Haller , y para dar asi una satisfacción 

completa á su deseo insaciable de cultivar la anatomía. 

Ya contaba sobre veintiocho años de edad cuando 

dejó nuevamente su patria para desempeñar en Gotin- 

ga el triple cargo de una cátedra, en que debia ense¬ 

ñarse la anatomía , la cirujía y botánica; cuya ense¬ 

ñanza aceptó á ruegos de la república de Harmover. 

Las lecciones que en ella ensenara, rejido por las ins¬ 

tituciones de Boerhaave, fueron publicadas también 

por él mismo, por complacer á sus discípulos, que asi 

lo deseaban y pidieron con ahinco ; dando en este tra¬ 

bajo , titulado Commenlarii ad praelectionis Boerhaavii 

in instituciones proprias, un tesoro científico, del que 

aun pueden sacar los médicos no pocos preceptos úti¬ 

lísimos. 

No gozaron de menos celebridad las láminas de 

anatomía que vieron la luz pública á mediados del si¬ 

glo xviii, y cuyo grabado hacia copiar de las prepara¬ 

ciones que diariamente presentaba á sus discípulos para 

su enseñanza. En una palabra, Haller fue la norma de 

ios hombres estudiosos, en cuyo ejemplo debían glo¬ 

riarse todos los médicos : su afición á la anatomía le 

condujo hasta el punto de enseñar á su hija á preparar 

los cadáveres, en cuyo trabajo le ayudaba, como igual- 
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mente su esposa , que dibujaba sus demostraciones, 

para luego darlas á grabar. Si es cierto lo que se cuen¬ 

ta de haber disecado un dia su hija la lección que de¬ 

bía esplicar Haller, adornada de guante blanco , que 

sacó enteramente limpio, podria pasar sin disputa por 

la heroína de las ciencias anatómicas. Lleno de laure¬ 

les y bendiciones murió por fin Haller á los sesenta y 

nueve años, dejando á los médicos que le han seguido 

un nombre, que vivirá tanto como la historia de nues¬ 

tra ciencia. 

Los mas distinguidos escritores llenan frecuente¬ 

mente sus trabajos de notas hallerianas: Esprengel di¬ 

ce que Haller fue grande en todo, y el célebre José 

Erank , haciendo su historia, dice asi: Fisiologiam ab 

hypotesibus espurgavit, principiis vere philosophicis su- 

perslruxit , invento irritabilitatis locuplelavil, ac opere, 

sitie parí , exornavit; viro memoria stupenda acquae 

ac ingenio sublime praeditus , summus anatomicus at- 

que palologus, nec non egregias botanicus et poeta Hel- 

veliae aeterna gloria natus , Albertus Haller (1). 

Guando este prematuro injenio estendió sus medi¬ 

taciones al dominio de la fisiolojía, ofrecía ésta el as¬ 

pecto de un campo inmenso, cuyas diversas partes es^ 

taban ordenadas de tal modo, que ni podia marcarse 

su estension, ni apreciar sus relaciones: como el agua 

un viajero en el desierto , necesitaba la fisiolojía de 

una mano benéfica y sublime, que fuese capaz de coor¬ 

dinar tanto material aislado , y la Providencia colocó 

en la de Haller esta colosal empresa. Este médico dis- 

(1) José Frank , edición latina , Praxeos medicar , rompeo¬ 
las historiar rt tUerahirar ■ páj. '<5 y siguientes. 
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tinguido, creyéndose sin duda predestinado, reconcen¬ 

tró todas sus facultades para la consecución de este ob¬ 

jeto , y lo ejecutó tan admirablemente en su tratado 

inmortal, titulado Elementa phisiologiae corp. human., 

que desde su publicación efectuada en 1757, no han 

cesado los fisiólogos de poner en contribución los ma¬ 

teriales con que sabiamente formó un cuerpo de doc¬ 

trina sólido y fecundísimo en resultados. 

En 1747, una obra mas reducida publicada por 

Haller con el título de Primae linae fisiologiae, presa- 

jió ya, aunque en pequeño, todo cuanto se encontró 

luego esplanado estensamente en el trabajo que ante¬ 

riormente hemos mencionado, relativo á las ciencias 

fisiolójicas: aquel escrito, bastante conciso para reunir 

en pequeño espacio un número considerable de hechos, 

ofreció ya al público una doctrina distintamente con¬ 

cebida que la que algunos años antes diera á luz, re¬ 

dactada sobre las máximas de su maestro Boerhaave, 

y tuvo tal acojida entre los médicos, que determinó 

una modificación jeneral en todos los ánimos. 

Todos sus escritos esplican ademas bastantemente 

que llegó á penetrarse de la insuficiencia de las leyes 

físicas y mecánicas, para hacer de ellas una aplicación 

rigurosa al estudio del hombre vivo, cuando se vio en 

la necesidad de admitir la existencia de una fuerza ac¬ 

tiva fundamental, que hizo propiedad especial de la fi¬ 

bra muscular, y que con el nombre de irritabilidad 

daba, según él, la razón esencial é incontrastable del 

movimiento de los músculos. Defendió á la vez que la 

irritabilidad no debia confundirse con la sensibilidad; 

que la fibra irritable se diferenciaba de la fibra sensi- 
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ble, como la sensibilidad del movimiento; v finalmente 

que si los músculos gozaban de la irritabilidad, era de 

un modo inherente á sus fibras, sin que los nervios tu¬ 

viesen la menor parte en la producción de aquella. 

También formó de la irritabilidad dos especies dis¬ 

tintas: irritabilidad viva, é irritabilidad muerta: la pri¬ 

mera subsiste por espacio de algún tiempo en el cadá¬ 

ver ; es propiedad esclusiva de la fibra muscular, y 

forma su carácter distintivo: en una palabra, constitu¬ 

ye una fuerza especial, independiente, distinta de la 

elasticidad y de todas las demas fuerzas pertenecientes 

no tan solo á los cuerpos inertes, sí que también á los 

organizados. La irritabilidad muerta conserva mas pun¬ 

tos de contacto con la elasticidad física propia de los 

seres inertes, pero no obedece como en estos á las íue- 

zas mecánicas, estension, presión, évc., sino que tiene 

por único móvil la irritación, y permanece todavía 

después que el animal deja de existir. 

Las prevenciones de Haller en favor de su irrita¬ 

bilidad viva, hicieron que negase su existencia en mu¬ 

chos puntos de nuestra economía, para facilitar asi la 

idea de su división , y establecer mejor los atributos 

que corresponden á cada especie de irritabilidad, va¬ 

liéndose al efecto de la diferencia de asiento. Asi es 

que después de una serie larga de esperimentos, des¬ 

tituidos muchas veces de fundamento, y algunas con¬ 

tradictorias, pribó este fisiólogo de la irritabilidad á la 

mayor parte de nuestros órganos. 

En su memoria sobre las partes sensibles é irrita¬ 

bles L, afirma que esta última condición pertenece 

(t) Tomo 1° y 2.° 
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esclusivamente á la fibra muscular, es decir, que solo 

esta última posee la facultad de moverse de un modo 

espontáneo, y de producir el movimiento siempre que 

sea impresionada por la acción irritante de los estímu¬ 

los. Bajo este concepto, solo serán irritables aquellos 

órganos que tengan una estructura muscular, pudién¬ 

dose llegar al conocimiento de esta condición orgánica 

por la manifestación de aquella cualidad; asi es, que 

si una parte dá muestras de ser irritable, debe necesa¬ 

riamente estar formada de algunas fibras musculares, 

y viceversa. Partiendo de estos principios, y después de 

haber practicado una multitud de esperimentos, negó 

la irritabilidad á las membranas serosas peritoneal, á 

la pleura , pericardio, &c.: el tejido celular, durama- 

ter, periostio, ligamentos, conductos escretorios bilio¬ 

sos y urinarios, tendones, hígado, bazo, placenta, pul¬ 

món y piel, tampoco están dotados en su concepto de 

irritabilidad; y finalmente, el sistema nervioso niel 

iris gozaban de la facultad de ser irritables. Los vasos 

sanguíneos lo son algún tanto, por razón de las fibras 

musculares que entran en su composición. 

Notando el autor que nos ocupa que al practicar sus 

esperimentos correspondian los órganos irritables con 

una enerjía variable, estableció una especie de escala 

gradual para juzgar aproximadamente de la irritabili¬ 

dad perteneciente á cada uno de los órganos. El cora¬ 

zón dijo ser el primero de todos, le siguen los intes¬ 

tinos y el diafragma, ocupando un lugar sucesivamente 

menor el estómago, la vejiga, exófago, matriz, túnica 

muscular de las arterias, y finalmente los músculos 

voluntarios que ocupan el último grado de la escala. 
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Haller fundó en este diverso grado de irritabilidad 

la razón del sueño, en el cual están suspendidos los 

movimientos voluntarios; porque los músculos encar¬ 

gados de ejecutarlos, necesitan una suma considerable 

de Tuerzas para poner en movimiento su escasa irrita¬ 

bilidad; mientras que los órganos musculares no some¬ 

tidos á la voluntad, como el corazón, intestinos, dia¬ 

fragma, &c., gozando de una irritabilidad mucho ma¬ 

yor, sostienen su acción por medio de causas mas leves, 

y producen sin interrupción los movimientos vitales. 

La irritabilidad viva no quiere su autor que esté 

sometida al dominio de la sensibilidad , y siempre pron¬ 

to en distinguirla de cualquiera otra propiedad conoci¬ 

da, le marca como atributos característicos; »la cuali¬ 

dad de ser una fuerza nueva, causa primordial del mo¬ 

vimiento, inherente á la fibra muscular, estraña a la 

esencia del sistema nervioso, sin que pueda ser fenó¬ 

meno, efecto ó modificación de la sensibilidad.” Sin 

embargo, con el objeto de poder dar alguna razón de 

la causa de esta fuerza, la sitúa en el gluten ó jelatina, 

que dice ser el grado intermedio que une los cuerpos 

inertes con los organizados, y goza á la vez de una 

fuerza vibrátil peculiar: »Por esto, añade, en tanto es 

mas irritable un animal, en cuanto entra mayor canti¬ 

dad de gluten en la composición íntima de su cuerpo: 

como se ve en las mujeres y en la niñez (i).” Haller 

en fin concede la irritabilidad hasta en las plantas; y 

para hacer mas visible la diferencia que establece entre 

esta fuerza y la sensibilidad, hace estensible la prime- 

(1) Haller, Elem. fisiol. corp. human. Tomo 4.°, paj.450y 
siguientes. 
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ra á los pólipos y á otras especies de animales, que 

por carecer de cerebro no sienten, pero se mueven. 

Haller dio ya la primera idea de la irritabilidad 

específica de los tejidos cuando dijo que determinados 

órganos quedan impunes á pesar de la impresión rei¬ 

terada y enérjica de ciertos ajentes irritantes, ínterin 

bastaban pocos grados de acción perteneciente á otros 

para escitar la irritabilidad de que eran capaces: asi 

dejó ya consignada la gran verdad de que nunca se es- 

citaria el ojo por la acción del aire, ni el oido por la 

de los rayos luminosos. Estas ideas ocuparon después 

muchísimo la imajinacion de los fisiólogos. También su¬ 

po distinguir este hombre célebre su irritabilidad de la 

fuerza ó potencia nerviosa, y para fundar esta distin¬ 

ción , hizo observar que la primera obra de un modo 

incesante, ínterin la segunda tan solo se pone en ejer¬ 

cicio para obedecer á la voluntad; añadiendo que tam¬ 

bién es distinto el resultado, si para escitar la contrac¬ 

ción de un músculo, dirijimos el ájente irritante á es¬ 

te último ó al nervio: en este último caso es mucho 

mas violenta v breve. 

La esplicacion que dá este autor de los tempera¬ 

mentos está basada en la fuerza ó debilidad de la fi¬ 

bra , unida á la diferente irritabilidad de que son ca¬ 

paces los órganos entre sí, y en cada uno de los indi¬ 

viduos: el temperamento colérico resulta de la com¬ 

binación de una irritabilidad fuerte con la enerjía de 

la fibra: el sanguíneo de la unión de esta última, es¬ 

tando igualmente dotada de enerjía; pero con un gra¬ 

do de irritabilidad escaso : en el melancólico se juiila 

lina irritabilidad escesiva con una fibra floja; y en el 
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ilegmático ó linfático son débiles á la vez la irritabili¬ 

dad y la fibra. »En la jeneralidad de los casos, añade, 

es difícil formar una idea exacta de los diferentes tem¬ 

peramentos guiados únicamente por estas doctrinas; 

pues si observamos á cada uno de los hombres, nota¬ 

remos una mezcla particular de la irritabilidad con la 

sensibilidad, imposible de esplicar satisfactoriamente.’’ 

Hablando de los nervios y de sus funciones, admi¬ 

tió la existencia de los espíritus animales, que dijo ser 

de naturaleza la mas sutil de todos los fluidos animales; 

y afirmó de un modo positivo, que la organización su¬ 

mamente blanda de los nervios, y la dureza de los gán- 

glios existentes en su trayecto, se opondrian siempre á 

poder esplicar sus funciones por medio de vibraciones 

oscilatorias, como entonces se pretendía. 

Con lo dicho hasta ahora bastaria sin duda para 

demostrar el talento de Haller, y su afición estraordi- 

naria al estudio del hombre; pero su gloria aumenta á 

medida que leemos los trabajos esperimentales que 

transcribió con paciencia sin igual en su Opera minora, 

y en cuya práctica se propuso únicamente poner en 

claro los secretos de que se vale la naturaleza para eje¬ 

cutar aquellos fenómenos, cuya esencia pretende ocul¬ 

tar con sumo cuidado á nuestra penetración. No menos 

sorprendente se nos ofrece Haller si revisamos aquel 

número inmenso de trabajos parciales que incesante¬ 

mente le ocuparon en todo el discurso de su vida, y 

cuyo mérito le hizo igualmente merecer el distinguido 

lugar que ocupa en la historia de nuestra ciencia. De¬ 

bemos j\\ infatigable celo de este autor una multitud 

de investigaciones notables sobre la jestacion, sobre ia 
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primitiva formación del sistema huesoso, y sobre la 

producción de los cálculos. A él debemos en fin varios 

esperimentos curiosos, y exactas descripciones relativas 

al corazón, á la circulación jeneral y capilar, á la pul¬ 

sación arterial, al movimiento de las costillas y de los 

músculos intercostales en el acto de respirar; en una 

palabra, existen muy pocos puntos de fisiolojía á que 

Haller no haya estendido su gloria. 

Es verdad que abusó en algún modo de su doctri¬ 

na , cuando se propuso distinguir las modificaciones de 

que son capaces las fuerzas fundamentales de los órga¬ 

nos, y que el invento de la irritabilidad no le pertene¬ 

ce enteramente (1); pero también es positivo que solo 

á él debemos el conocimiento exacto de las leyes de 

esta fuerza, que ha sufrido después inmensas modifi¬ 

caciones, y el feliz impulso que recibieran en el siglo 

xvm las ciencias fisiolójicas, cuyo estudio llegó á regu¬ 

larizarse después de haberlas comunicado sus favores el 

autor de nombre inmortal que actualmente nos ocupa. 

Haller estendió también de un modo especial el 

dominio de sus meditaciones al estudio de la sensibili^ 

(1) Ya he dicho anteriormente que Glison fue el que pri¬ 
mero llamó irritabilidad al principio de las fuerzas motrices» 
que en la máquina animal estaba sometido, tanto al senti¬ 
miento esterno, como á una especie de percepción interior y 
natural (Glison, de Venlricul. el inteslin., cap. 7). También 
dejé indicado en el mismo lugar, que la fuerza vital de Gorter 
equivalía á la irritabilidad de Glison, aunque la hiciese mas 
jeneral: y ahora añado , que debió asimismo aludir á una cosa 
parecida á la irritabilidad , aunque espresada con otro nom¬ 
bre , aquella vis pulsifica de Galeno, ó vis inflans músculoss 
aquel vis pruriens de Boerhaave , el sensus naluralis de Char- 
leton , la fuerza conlraclil de Bellini, y las oscilaciones de 
Baglivio. 
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ilad; interrogó esperimentalmente á la naturaleza bajo 

las formas mas variadas, y en una multitud considerable 

de animales; y aunque las consecuencias que dedujo 

no estén sin embargo en armonía con las doctrinas de 

la fisiolojía de nuestro siglo , merecen sin embargo 

que hagamos de ellas una lijera reseña. 

Establece como primera ley que los nervios go¬ 

zan exclusivamente de la facultad de sentir, asi como 

los músculos de moverse , añadiendo que existen mu¬ 

chos órganos en cuya composición no entra ramo al¬ 

guno nervioso. Niega la sensibilidad á los huesos, ten¬ 

dones, ligamentos, periostio, cápsulas articulares y pe- 

ricráneo ; porque dijo haber observado esta insensibili¬ 

dad en sus esperimentos , que tenían por objeto herir, 

picar, dislacerar, distender ó romper los referidos te¬ 

jidos en variados animales ; y que si en ocasiones pa- 

tolójicas estas partes daban señales de sensibilidad, de- 

bia esto atribuirse á los nervios, y no á las demas par¬ 

tes del cuerpo , que siendo insensibles fisiolójicamen- 

te , debian serlo también en el estado patolójico. 

Con iguales pruebas afirmó la insensibilidad de la 

pleura, del peritoneo y de la cornea; y dijo ser muy 

escaso el grado de sensibilidad que pudieran gozar los 

riñones, el hígado, pulmón, y demas órganos paren- 

quimatosos, membranosos y vasculares: los demas ór¬ 

ganos de nuestra economía no comprendidos en los 

ante-enumerados, son lodos sensibles, pero en un gra¬ 

do variable : después de los nervios siguen los múscu¬ 

los, y luego las membranas mucosas que cubren el apa¬ 

rato jénito-urinario, el respiratorio y dijestivo, el ojo, 

parte esterna del oido , conducto colédoco, <Nc., cuva 
9 TOMO II. 
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sensibilidad deben con preferencia á otras partes á ios 

muchos nervios que reciben. La lengua, el glande y 

clítoris son escesivamente sensibles, porque tienen mu¬ 

chos nervios, y ademas están casi puestos al descubier¬ 

to ; la piel es menos sensible , porque no está tan des¬ 

nuda como estos órganos. 

El lijero resumen que acabamos de hacer acerca 

de la doctrina de Haller en lo relativo á la sensibilidad 

ó insensibilidad de las partes, está muy lejos de haber 

dado, como era de esperar, el mismo resultado en las 

manos de otros esperimentadores posteriores á él: ¿.po¬ 

dría acaso ser constante el modo de espresar la natu¬ 

raleza , sus grados infinitos de dolor ó de insensibili¬ 

dad , siendo tan variables las circunstancias que acom¬ 

pañarían á cada esperimento, y tan susceptibles de al¬ 

terarse en su esencia? Ahora que hemos presentado 

ya un bosquejo del modo con que Haller trató la irri¬ 

tabilidad como base fundamental de los movimientos 

musculares , vamos á ocuparnos seguidamente de ma¬ 

nifestar , aunque de una manera muy rápida , las mo¬ 

dificaciones que sufrió tan luego como fue sometida al 

juicio de los demas médicos. 

Federico Winter , contemporáneo de Haller , je- 

ncralizó mas la existencia de la irritabilidad, hacién¬ 

dola propiedad de otras fibras distintas de la muscular; 

y aunque la hiciera como aquel, independiente de la 

influencia nerviosa , concedió á ésta sin embargo la fa¬ 

cultad de ponerla en ejercicio. Juan F. Yandenbos, 

Juan L. de Monreon y Lambert Bieher, fueron discí¬ 

pulos de Winter, y siguieron también sus doctrinas, 

cuya esencia se esforzaron en probar de un modo es- 



DE LA MEDICINA EN JE NIDAL. 19 

perimental: todos se propusieron, romo objeto primor¬ 

dial , el manifestar que la irritabilidad es propiedad 

jeneral de las fibras animales ; que es enteramente in¬ 

dependiente del indujo nervioso, y del todo distinto de 

la sensibilidad. »Los pólipos y algunas plantas, dice 

Monreon, se rehacen de cierta manera á la acción de los 

irritantes, sin que podamos esplicar sus movimientos de 

otro modo que por la irritabilidad.” »Si se liga un ner¬ 

vio , alegaba Bicher, permanece intacta esta última, 

aunque se suprime la facultad sensitiva:” y de aqui de¬ 

ducía que la irritabilidad y la sensibilidad debian mi¬ 

rarse como cosas separadas é independientes una de 

otra. 

Gregorio C. Ceder , Hermán G. Osterdyk y Gre¬ 

gorio H uerman se inclinaron á defender en contra 

de Ilaller, que la irritabilidad estaba sometida á la in¬ 

fluencia de los espíritus vitales, y por consiguiente que 

era una fuerza que residía en los nervios. Pedro Cas- 

tell , Juan G. Zimerman , Guillermo de Majins, Ri¬ 

cardo Brocklesby, Urbano Toseti , Todos-Santos Bor- 

denave , Juan G. Zuin y Marco A. Caldani, siguieron 

casi en un todo las doctrinas vertidas por Haller sobre 

la fuerza que nos ocupa. 

Posteriormente Lecat , Gerard A. Mullor y otros 

muchos hicieron depender también la irritabilidad del 

inllujo nervioso: avanzaron hasta el punto de comparar 

los espíritus vitales al Huido ecléctrico, y hasta quiso 

Lecat que la sangre fuese á veces la causa ocasional 

de la contracción muscular : en el ínterin esplicaba 

Mullor el mecanismo de la inHuencia nerviosa por me¬ 

dio de vibraciones distintas de las que produce una 
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cuerda tirante; pero enteramente análogas á las que 

produciría una porción de jelatina puesta en movimien¬ 

to por una causa cualquiera. 

Sin embargo , ninguno de todos estos antagonistas 

de Haller pudo compararse con el talento que desple¬ 

gó Whitt en la oposición que hizo á este célebre fisió¬ 

logo : dijo que la irritabilidad no era una fuerza inhe¬ 

rente á la fibra muscular que existia de un modo in¬ 

dependiente ; antes bien afirmó estar sujeta al imperio 

nervioso, y añade no tener valor alguno la objeción di- 

rijida á este aserto, de que la ligadura de un nervio 

no impide las contracciones musculares ; pues seme¬ 

jante esperimento no prueba otra cosa, en su entender, 

que las dichas contracciones no necesitan de una con¬ 

tinua aíluencia nerviosa pasa ponerse en movimiento, 

y que puede quedar la bastante entre el nervio ligado 

y el músculo para verificarla. También se opuso á lla¬ 

mar insensibles á todas aquellas partes que, según Ha¬ 

ller , no habían dado señales de dolor al aplicarles el 

cuchillo anatómico; pues dice que nada tiene de estra¬ 

to) que un hueso ó un ligamento no dé una prueba de 

su sensibilidad al ser dislacerado , si antes de llegar á 

él ha sido necesario producir un dolor mayor en la 

piel y partes adyacentes, que por su intensidad ha de¬ 

bido superar al menor. De lo que deduce , que no 

puede decirse lójicamente insensible una parte cuando 

faltan las muestras dolorosas en el animal que sufre el 

esperimento ; mayormente si dichas partes saben espre- 

sar su sensibilidad en los dolores atroces de que son 

asiento en el estado patolójico. Carlos C. Rrause repi¬ 

tió estas mismas ideas en contra de Haller. 
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Algunos franceses , italianos y alemanes impugna¬ 

ron también algunos asertos de llaller relativos á la 

irritabilidad é insensibilidad de algunas partes. Antonio 

de llaen lo verificó en Alemania, aunque no con mu¬ 

cha solidez; Jacinto B. Fabri , Carlos Lorri, Juan B. 

Bianchi, Domingo San Severino, Antonio Arrigoni y 

otros muchos lo practicaron en distintos puntos de la 

Italia , v Juan P. Jausserand, Lecat, Vambon , llors- 
«i 

set , Lorri y otros le hicieron la oposición en Francia. 

En el ínterin no falló en todas estas naciones quien 

defendiera las doctrinas hallerianas: César Pozzi , Ho¬ 

racio Pagani, Juan F. Eigna, Juan B. Vernes, Carlos 

A. Gerahrd, Lorenzo Mazinii, Tisot de Laussano, Pe¬ 

dro Moscati, pertenecientes casi todos al suelo itálico, 

tomaron por modelo las ideas de Haller para dirijir sus 

estudios, y para defenderlas de los argumentos que las 

dirijian sus antagonistas. Guillermo Baltie publicó en 

Londres sus doctrinas, basadas en argumentos especio¬ 

sos , y cuyo primer objeto consistía en defender las ideas 

hallerianas, con las que convenia casi enteramente en 

el parangón y estudio particular que hizo de la irrita¬ 

bilidad y elasticidad de los cuerpos, de la cual distin¬ 

guió aquella. Feliz Fontana, de Roboreto, siguió tam¬ 

bién las máximas de Haller , aunque con algunas mo¬ 

dificaciones que le hacen honor : miró la irritabilidad 

como á una fuerza independiente del influjo nervioso; 

pero creyó que este último era una condición esencial 

de aquella, cuyo ejercicio ocasionaba como ájente irri¬ 

tante, ó como causa accidental. También distinguió de 

la elasticidad las propiedades de aquella fuerza funda¬ 

mental, v señaló como ley primordial, que su escesivo 
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ejercicio la consume , asi como el reposo la recobra. 

Gauthier Verschuir, contemporáneo de Haller, 

concedió á las artérias la irritabilidad que éste les ha¬ 

bía negado, y probó de tal modo el poder activo que 

ejercían estos vasos en el círculo sanguíneo, que hizo 

conocer al mismo Haller la verdad de sus pruebas, y 

dijo que las venas gozaban de un alto grado de irrita¬ 

bilidad. Convencido ya Verschuir de la existencia de la 

irritabilidad de las artérias, esplicó el frió febril por la 

contracción espasmódiea de las mas próximas á la pe¬ 

riferia y el calor por la exaltación de la irritabilidad 

que sucede á dicha contracción en el corazón y en los 

grandes troncos arteriales. 

Hácia esta época se empezaron ya á practicar un 

número considerable de esperimentos, que tendían á 

confirmar mas y mas la irritabilidad vascular defendi¬ 

da primeramente por Verschuir. Las observaciones que, 

ayudado del microscopio, hiciera en algunas ranas Pe¬ 

dro A. Fabre en París, le condujeron á consecuencias 

erróneas sobre la circulación de la sangre, que dijo es¬ 

tar sometida en los capilares á un movimiento de flujo 

y reflujo, que impedia absolutamente que el líquido 

sanguíneo obstruyese el paso en dichos vasitos, como 

afirmaran los mecánicos para esplicar la inflamación; 

deduciendo en contra que la irritabilidad escesiva de 

dicho sistema de vasos constituia esta última dolencia. 

L. Hoffman, Vandenbos, Kramp y Juan B. Burserio, 

defendieron la irritabilidad de los capilares, y admitie¬ 

ron, asi como G. Gattenhos y otros muchos médicos la 

teoría de la inflamación, fundada en la exaltación de 

aquella. La sencillez de esta doctrina hizo que se oIvi— 
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(lasen ja las obstrucciones y congestiones para csplicar 

la inllamacion, á pesar de la oposición que hicieran á 

los referidos trabajos de Verschuir, Fabre v demas de¬ 

fensores de la irritabilidad capilar, las observaciones de 

L. Spallanzani, Arthand y otros, que se esforzaron en 

negar la exactitud de los anteriores esperimentos. 

Posteriormente, y cuando ya finaba el siglo que 

examinamos, se hizo de la irritabilidad y de la poten¬ 

cia nerviosa dos fuerzas enteramente análogas y de¬ 

pendientes la una de la otra; dando asi mas solidez á 

las ideas que posteriormente se vertieron sobre las 

fuerzas fundamentales de nuestra economía. Sin em¬ 

bargo, el espíritu humano, nunca bastante jeneral pa¬ 

ra no ser limitado, olvidó bien pronto las reglas marca¬ 

das para esta unión, y dando una preeminencia cstraor- 

dinaria al poder nervioso, quiso todo someterlo á su 

imperio. J. A. Unger, sin declararse abiertamente, 

pretendió sin embargo sujetar la acción muscular á la 

influencia de los nervios, y dotar á todos nuestros ór¬ 

ganos de irritabilidad, pero con la denominación de 

fuerza nerviosa. 

Felipe A. Marherr, Jacobo F. Isenellanm y otros 

varios, defendieron que las contracciones del corazón 

reconocían por causa activa el poder nervioso; cuyas 

ideas, nacidas á no dudar del sistema de Slolíman, 

prepararon otro no menos célebre, formado á espen- 

sas del movimiento de los sólidos vitales, dirijido por 

las leyes fundamentales del sistema nervioso, y creado 

por Guillermo Cufien. 
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SISTEMA ESPASMO-ATÓNICO-DINÁMICO , Ó SOLIDISIA 

DE CULLEN. 

ínterin se vertían por los escritores que hemos >a 

recorrido, en sus lugares correspondientes, las doctri¬ 

nas mecánicas y animistas, otros médicos no menos cé¬ 

lebres propagaban en diversos países de la Europa los 

principios esclusóos del sotidismo, despreciando á la 

vez las ideas de aquellos. Esta última clase de médi¬ 

cos, sumamente dilatada en toda la Italia, esplica los 

actos vitales por las fuerzas únicas de los sólidos, y fun¬ 

da igualmente en estos últimos la esencia de las enfer¬ 

medades. La elasticidad innata, la sensibilidad, la ir¬ 

ritabilidad , el movimiento comunicado á la fibra, y el 

ejercicio incesante de aquellas fuerzas, son los únicos 

medios que emplea el animal en la conservación de su 

cuerpo, y las únicas potencias que, acomodándose á 

las operaciones y necesidades de cada uno de nuestros 

órganos, facilitan y presiden el ejercicio de sus funcio¬ 

nes. Esta doctrina, defendida primero en Inglaterra 

por algunos médicos, y luego por Cullen y por Brown, 

adquirió después numerosos prosélitos en Francia y en 

Alemania; pero estos dos últimos escritores la ofrecie¬ 

ron sin embargo bajo un aspecto enteramente contra¬ 

rio, como veremos en su lugar. Por abora nos limita¬ 

remos, para seguir el orden de los sucesos, á tratar es- 

clusivamentc del primero, y de los muchos autores que 

le siguieron ó le impugnaron. 

Guillermo Cuben nació en el último mes del año 

1712, v llenó basta la edad de setenta y siete años, 
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puco mas, en que murió: la fortuna siguió siempre á 

este módico distinguido en todas las faces de su vida, 

para encumbrarle á un grado tal de celebridad cientí¬ 

fica , que causó la admiración de los sabios; pero cuan¬ 

do debió gozar de mas tranquilidad, y formar de sus 

triunfos un monumento que inmortalizase su memoria, 

entonces fue cuando un incidente azaroso le arrebató 

sus glorias, y quizá apresuró el término de su exis¬ 

tencia. 

Cullen se crió en la obscuridad de una cuna pobre, 

si bien adornada con largos títulos de una honradez 

acrisolada: empezó su carrera por sangrador, luego 

fue cirujano de un pueblo reducido; finalmente des¬ 

pués de haber hecho nuevos estudios en la universidad 

de Edimburgo, llegó á desempeñar con el mayor brillo 

las enseñanzas de química y de medicina en Clascow. 

La justa celebridad que supo labrarse en esta universi¬ 

dad, hizo que fuese muy deseado en aquella, y acce¬ 

diendo entonces Cullen á una invitación que le dirijió 

la universidad de Edimburgo para que ingresase en su 

seno, se trasladó á esta última con el cargo de ca¬ 

tedrático de química: posteriormente lo fue largo tiem¬ 

po de materia médica, habiendo desempeñado final¬ 

mente , y hácia los últimos años de su vida, la ense¬ 

ñanza clínica en la misma universidad: todos estos car¬ 

gos sucesivos no hicieron sino aumentar su celebridad, 

y particularmente el último la elevó á una altura con¬ 

siderable. Nada bastó sin embargo al sosten de Cullen 

contra los encarnizados ataques que dirijicra á su re¬ 

putación científica un formidable enemigo, que des¬ 

pués de ser su discípulo, y haberle vendido su amistad 
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fes verdad que estuvo envuelta con mucho egoísmo '), 

le hizo no obstante una oposición tenaz. Brown fue es- 

te terrible adversario, el cual logró obscurecer con sus 

escritos, dirijidos siempre en contra de las doctrinas 

de su maestro, todo el mérito y celebridad que este 

último había sabido adquirir, como en justa recom¬ 

pensa de sus afanes. Cullen vió con disgusto hacia el 

término ya de su existencia, que el edificio levantado 

por su mano durante su gloriosa carrera, se hundía 

desplomado á los pies de Brown, y que ni sus esfuer¬ 

zos desesperados, ni las diatrivas dirijidas por él á este 

último, á quien llamó usurpador de sus escritos, y fi¬ 

nalmente ni la fuerza de su inmensa fama, eran bas¬ 

tantes á disminuir el fuego que, encendido en el alma 

de los médicos por el soplo de su enemigo, quemaba 

incesante incienso á la doctrina de éste, elevada sobre 

las ruinas de aquel. ¡Tal fue la fatalidad que persiguió 

á Cullen en una edad que apenas podía sufrir la vio¬ 

lencia de un golpe tan terrible, dirijido á su corona 

científica, que no pudo llevar consigo al sepulcro! 

Aunque educado Guillermo Cullen en la escuela 

de Boerhaave , recurrió sin embargo á la teoría de 

Iloftman para fundar una gran parte de su célebre sis¬ 

tema , v se valió del movimiento de los sólidos, como 

de la primera base sostenente de nuestra economía. 

Los nervios son, en su concepto, el principio esencial 

que dirije este movimiento según sus leyes peculiares; 

el cual recorre todos los puntos del organismo por el 

intermedio de la sustancia medular de aquellos, y va 

casi siempre unido á la sensación. De modo que las 

funciones de los músculos, combinadas con las de los 
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órganos del sentimiento, por las relaciones que el ce¬ 

rebro establece entre ambos son , según Cullen, efec¬ 

tos necesarios del movimiento de los sólidos vitales: asi 

como también todos los actos físicos de un ser viviente 

dependen igualmente de la contractilidad inherente a 

la fibra muscular, puesta en movimiento por la impre¬ 

sión de los estímulos, por la inmediata inlluencia del 

poder nervioso, ó simplemente escitada por su propia 

estension. El autor que nos ocupa entendió la poten¬ 

cia contráctil antedicha como una fuerza distinta de la 

elasticidad física, y en un todo independiente de las 

demas fuerzas propias de los sólidos simples (1). 

La parte patolójica del sistema de Cullen está to¬ 

mada casi toda del espasmo y atonía de Hoffman: situó 

el primero en el sistema capilar de la periferia del cuer¬ 

po; dividió la segunda en primitiva y secundaria, y co¬ 

locó aquella en el cerebro, como su lugar primitivo de 

residencia esencial: la atonía secundaria residía en el 

estómago, donde contluia emanada del cerebro, y por 

cuyo intermedio producia este órgano nervioso el es¬ 

pasmo de la perdería, constituyéndose asi en causa de¬ 

terminante del frió que precede á la invasión de las 

fiebres y de otras muchas enfermedades agudas. 

Una vez ocasionado el espasmo en los vasos capila¬ 

res periféricos, se repite luego de un modo simpático 

en el corazón; siendo también dicho espasmo el medio 

de que se vale este autor para esplicar la manifesta¬ 

ción del calor y sudor propios de las calenturas, y mas 

(I) En esto demuestra Cullen el juego que hacia en su sis¬ 
tema la irritabilidad de Haller, á la que en este aserto conce¬ 
de una importancia estraordinaria. 
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particularmente de las de tipo intermitente. Formó 

simplemente dos clases de estas dolencias, cuales fue¬ 

ron los tifus y las sinocas, y dedujo de la unión de los 

síntomas de ambas otra tercera clase , á que llamó 

mistas ó sinockus. En cuanto á la terapéutica que em¬ 

pleaba en estas dolencias se componía esclusivamente 

de tónicos, escitantes y algunas sustancias purgantes: 

la quina era entre todos los tónicos su remedio favori¬ 

to ; porque obra, según él, fortificando directamente 

el sistema nervioso; al contrario del opio, que lo de¬ 

prime. 

Al ocuparse de la inflamación, desecha la conjes- 

tion de Boerhaave, para dar cabida á la irritación vas¬ 

cular; huye igualmente de las teorías humorales, y 

creyó necesario admitir la existencia de un espasmo 

propio del sistema capilar arterial , que formase la 

esencia de la diátesis flojíslica, y determinase el acu¬ 

mulo anormal de la sangre para constituir la inflama¬ 

ción. A pesar de la oposición que mostró Cullen hacia 

el humorismo, reconoce sin embargo en las escrófulas 

un vicio acrimonioso de los humores, causado por una 

singular aptitud morbosa del sistema linfático, que pa¬ 

dece también de un modo activo en dicha dolencia. 

El sistema nervioso desempeña un papel impor¬ 

tantísimo en la teoría de este autor sobre el modo que 

tienen de obrarlos medicamentos: todos dirijen primiti¬ 

vamente su acción sobre dicho sistema, y luego ponen 

en juego un principio, que aunque desconozca su ver¬ 

dadera esencia, llama no obstante vital: la acción de 

la mayor parte de los medicamentos se dirije al estó¬ 

mago, desde donde se estiende simpáticamente á todos 
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los órganos, que sienten asi una influencia indirecta é 

independiente del contacto físico de las partículas me¬ 

dicamentosas: los humores nunca reciben, según Cu- 

llen, el influjo de estas últimas, sino después de haber 

obrado sobre los sólidos. También habla de cierta cla¬ 

se de medicamentos antisépticos, de otros cuya acción 

se dirije á moderar la demasiada enerjía del encéfalo, 

y corrijen los espasmos anti-espasmódicos; coloca ade¬ 

mas el alcanfor entre los debilitantes del sistema ner¬ 

vioso; v finalmente, mostrándose algo inconsecuente 

con sus doctrinas, concede á los sólidos una potencia 

capaz de atraer, y á los medicamentos otra, que Ies 

dá cierta aptitud electiva, por cuyo medio diluyen ó 

disuelven los humores. 

Cullen admitió también, á ejemplo de Hoffman, un 

Huido nervioso, cuyo movimiento es mas ó menos ace¬ 

lerado , según sea mayor ó menor la elasticidad de los 

nervios que recorre: dicho fluido es también de natu¬ 

raleza elástica, como sus conductores, y está entera 

y exactamente combinado con la sustancia de los ner¬ 

vios. Los músculos reciben igualmente del cerebro una 

fuerza, á que denominó irritabilidad del sensorio, y de 

la cual dependen sus contracciones, y la estabilidad je- 

ncral del organismo. Si preguntásemos, por otra par¬ 

te, á Cullen qué entendía por temperamentos, con¬ 

testaría: »Una mezcla singular de irritabilidad senso¬ 

rial y de elasticidad nerviosa, que según sus grados de 

mixtión, asi también orijina la variedad de aquellos.’’ 

Este es en resúmen el sistema que formó Cullen 

en vista del de Hoffman, y de la irritabilidad halleria- 

na combinada con la tcon'a nerviosa. Su esencia deja 
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percibir que las tendencias patológicas del autor se han 

encaminado siempre á formar de la debilidad primitiva 

del sistema nervioso, el oríjen ó complicación de todas 

las enfermedades; por esta razón hizo tanto uso de la 

quina y de toda la clase de los tónicos, y por esto tam¬ 

bién, al esplicar la acción de los medicamentos, quiere 

que sea inmediatamente recibida por los nervios que 

se distribuyen en el estómago, en los cuales produce, 

según él, una conmoción ó movimiento, que se trans¬ 

mite simpáticamente al resto de la economía , y mo¬ 

dificando asi el modo de vitalidad que entonces tienen 

los órganos, determinar la curación de las enferme¬ 

dades. 

El sistema de Cufien , tal como lo acabamos de 

presentar, tiene una similitud casi perfecta con otro 

perteneciente á igual época, y desarrollado por David 

Macbride : este médico exajeró sin embargo mucho 

mas que Cufien el poder de los nervios, y del princi¬ 

pio vital en el juego fisiolójico de los órganos. 

Manuel Musgrave, F. de la Roche y J. Grego- 

ry, fueron también de aquellos escritores que todo lo 

sometían al influjo nervioso, pretendiendo fundar en 

su poder el ejercicio de las funciones y el rumbo de 

los males: según estos autores existe una íntima unión 

entre el sistema nervioso y todos los demas órganos de 

nuestra economía; y de tal modo se confunden los unos 

con el otro para formar los tejidos que se creen au¬ 

torizados para denominar nerviosas á todas las partes 

constituyentes de un ser que vive. En una palabra, no 

hay función en fisiolojía, ni enfermedad en patolojía, 

que no reconozca por causa la alteración esencial del 
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Huido nervioso ; haciendo igualmente aplicable esta 

teoría á las enfermedades específicas debidas á la in¬ 

troducción de un virus contajioso, y á las sostenidas 

por un vicio cualquiera en los humores; pues en estos 

casos el que primero ha recibido la impresión morbí¬ 

fica , ha sido el sistema nervioso, de cuya alteración 

primitiva se derivan luego todas las demas en concep¬ 

to de los referidos autores. En cuanto á la fuerza con¬ 

tráctil de los músculos no titubean en identificarla con 

la de los nervios, sometiéndola á iguales leyes, y con¬ 

cediéndole una misma naturaleza: por esta razón lla¬ 

mó De la Roche partes nerviosas á los músculos, por 

imitar sin duda á Gregory, que había dado igual de¬ 

nominación á todas las demas partes de nuestra eco¬ 

nomía. 
Algunos alemanes, y mas particularmente Alberto 

Thaer , repitieron estas ideas, formulando sobre la 

identidad de las fuerzas muscular v nerviosa la teoría 
•J 

de las fiebres. Dicho autor afirmó que esta clase de 

enfermedades eran un efecto de la escesiva irritabilidad 

del corazón y sistema arterial, ocasionada por una fuer¬ 

te escitacion de los nervios que pertenecen á los órga¬ 

nos vitales. Stoll se conformó con esta esplicacion ; pe¬ 

ro fundó la causa determinante en la totalidad del or¬ 

ganismo. C. F. Elsner dió de las calenturas una ra- 

zon mas física, haciendo consistir su esencia en un 

trastorno jeneral de la irritabilidad , motivado por un 

ájente morbífico desconocido, pero que era pertene¬ 

ciente sin embargo á la clase de los seres materiales. 

Juan Gardiner fue también partidario de las doc- 

triñas apoyadas en el poder supremo de los nervios; 
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pero Juan V. Schaeffer prestó un grande apoyo á estas 

doctrinas con sus trabajos científicos, que hizo jirar 

sobre las teorías nerviosas. Tanto las fiebres como to¬ 

das las ciernas enfermedades, son dependientes, según 

este autor , de una irritación que aparta la fuerza ner¬ 

viosa de su modo de ser fisiolójico. El ejercicio regular 

de las funciones, y hasta la acción de los medicamen¬ 

tos, las funda también Schaeffer en el movimiento de 

las partes nerviosas , cuyo influjo se repite simpática¬ 

mente en todos los órganos. 

C. Van-den-henvell dirijió algunos argumentos á 

la atonía y espasmo periférico de Cullen, y estableció 

como causa de las fiebres el espasmo de las redes ca¬ 

pilares que determinaban en ellas un aflujo considera¬ 

ble de sangre. Al ocuparse de teorizar las demas en¬ 

fermedades , dice Van-des-henvell , que todas de¬ 

penden de un defecto ó aumento sensible del incita¬ 

mento (1). 

F. Berlinghieri asegura que las alteraciones de los 

humores no podían servir de ningún modo para llegar al 

conocimiento de las enfermedades, mientras permane¬ 

ciese oculta la esencia ó composición íntima de aque¬ 

llas, siendo por consiguiente mas lójico el buscar la 

causa de las enfermedades en los sólidos, cuya natu¬ 

raleza es mas susceptible de ser convenientemente exa¬ 

minada: por otra parte, juzga también que los humo¬ 

res no pueden alterarse ínterin estén sometidos á las 

leyes circulatorias; y si alguna vez ocurre lo contrario, 

no es sino después de haber estado profundamente al- 

(1) Ya desenvolveremos esta palabra al tratar del sistema 
de Brown. 
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terados los sólidos; en cuyo caso ha sido comunicado 

por estos últimos el padecer. 

El autor que nos ocupa admite ademas un princi¬ 

pio ó fuerza de reacción , que distingue del alma , y 

somete al indujo de los nervios, por cuyo medio ejer¬ 

cen su poder las partes sólidas sobre los humores , y 

se sostiene á la vez el individuo en un estado de salud 

perfecta. Dicha fuerza es susceptible sin embargo de 

obrar de un modo vicioso, hostigada por la acción de 

causas morbíficas , y entonces produce movimientos 

que se oponen á la estabilidad de nuestro organismo; 

pero en cambio posee la facultad de oponerse contra 

la influencia nociva de las causas ; y ausiliado oportu¬ 

namente por los medicamentos que , en concepto de 

Berlinghieri, deben obrar sobre dicha fuerza de reac¬ 

ción., procura el vencimiento de las enfermedades. Los 

medicamentos tónicos, especialmente la quina y el 

opio entre todos los narcóticos, son en manos de este 

autor los mas eficaces y poderosos ausiliares de su prin¬ 

cipio. 

Posteriormente se ocupó F. Gall de estudiar los 

cambios que es susceptible de sufrir la fuerza ó prin¬ 

cipio de la vida en el estado patolójico , haciendo ob¬ 

servar que podian ser falsos y engañosos los signos de 

postración ó de exaltación que bajo las apariencias de 

verdad se ofrecen frecuentemente enmascarados, y ha¬ 

cen muy difícil el conocimiento perfecto de las enfer¬ 

medades. 

En el ínterin otros médicos, poco satisfechos de 

estas ideas, se ocupan de separar la fuerza que Haller 

concedió al sistema muscular de la potencia nerviosa, 
TOMO II. 3 
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y dando á cada órgano un grado de irritabilidad que 

le fuese peculiar , y el goce de una vida propia, cre¬ 

yeron poder esplicar mucho mejor los fenómenos de la 

vitalidad. Reil hizo sin embargo de la irritabilidad y 

sensibilidad una fuerza única, á la que concedió leyes 

especiales, y en cuyo poder residia la facultad de ven¬ 

cer las enfermedades, y la susceptibilidad de las causas. 

Sprengel las unió igualmente para denominar al 

resultado de esta unión fuerza vital: esplicó las enfer¬ 

medades según los principios del solidismo, y recomen¬ 

dó el estudio puramente esperimental de los males, co¬ 

mo la mejor guia que pudiera tomarse para llegar al 

exacto conocimiento de las enfermedades, esforzándose 

en probar igualmente, que el empirismo de los anti¬ 

guos era la clave de la práctica médica, y el único 

medio de poder dar á la medicina toda la solidez de 

que fuese capaz. 

Algunos médicos se esforzaron sin embargo en dis¬ 

tinguir la irritabilidad de la sensibilidad , apoyándose 

al efecto en que el corazón gozaba de la primera en 

grado superlativo, sin haber podido encontrar no obs¬ 

tante nervio alguno en su composición íntima , y ale¬ 

gando ademas otras razones en favor de sus asertos, 

tales como el quedar impune dicho órgano después de 

la administración del opio, ó de la aplicación del gal- 

banismo. S. Soemering fue uno de los que se manifes¬ 

taron defensores de esta polémica, cuya solución que¬ 

dó sin embargo indecisa, por no ser terminantes las 

pruebas que alegaban sus prosélitos. 

Después que todos los médicos recorridos anterior¬ 

mente se esforzaron en sostener la existencia de un 
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principio espiritual , destinado á servir de regulador y 

director inmediato de los fenómenos vitales , se formó 

una secta materialista , que fundada en la filosofía de 

Hobes, pretendió negar la inmortalidad del alma , y 

esplicar simplemente los actos del animal por las leyes 

de la física. Estas ideas vertidas por J. de la Mctrie, 

Weichard, Priestley y otros, tuvieron sin embargo una 

muy pobre acojida entre los módicos que, empapados 

ya del dinamismo, tan solo aceptaron una muy peque¬ 

ña parte de sus principios, que luego combinaron con 

los de la escuela dinámica, para modificarlos algún 

tanto. 

CAPITULO XXV. 

TEORÍA MÉDICA DE BROWN. 

Los ánimos se hallaban ya muy preparados en fa¬ 

vor del solidismo, cuando el escocés Juan Brown, dis¬ 

cípulo de Cufien, ofreció al público una doctrina sin¬ 

gular, cuya celebridad supera á todo cálculo: basada 

en principios bien sencillos, susceptible de una esplica— 

cion fácil, y sostenida por un talento poco común, se 

hizo bien pronto jeneral dicha doctrina, encontrando 

entre los médicos una favorable acojida. 

Al establecer Brown su teoría, lo bizo convencido 

enteramente de la exactitud de sus principios, y de 

tal modo se poseyó de la veracidad de todos sus aser¬ 

tos, que llevando su presunción hasta el delirio siste¬ 

mático, se mostró audaz, esclusivo; negó, sin discutir, 

cuanto no decia relación con sus creencias, y quiso en 



30 MANUAL H1STOKICO 

fin reducirlo todo á una idea que creyó inmutable, y 

con la que proyectó desde luego echar por tierra la 

doctrina establecida ya por su maestro. Esta idea está 

apoyada en la admisión de un principio desconocido; 

pero que bajo el nombre de incitabilidad forma, según 

Brown, la señal característica del animal, lo separa de 

la clase de seres inertes, y haciéndolo capaz de sentir 

la influencia de los ajentes, tanto estemos como inter¬ 

nos, modifica sus funciones, y dá á todos los actos vi- 

tales un grado proporcionado de enerjía. 

La incitabilidad de Brown es un hecho abstracto, 

emanado de la irritabilidad de Ilaller, indivisible en sí 

mismo, y por consiguiente susceptible tan solo de pe¬ 

car en cantidad: la unidad de este principio escluye de 

la patolojía toda idea de especifidad, y reduce todos 

los fenómenos de nuestro organismo á un solo modo 

de existir, del cual no puede morbosamente apartar¬ 

se, sino cscediéndose en el mas, ó descendiendo en 

el menos. De modo, que en este sistema está todo 

comprendido en una cierta graduación jeométrica, ca¬ 

paz , según su autor, de dar al medico reflexivo una 

certeza matemática de la ciencia que profesa. Brown 

conoció la necesidad de no admitir otra especie de mo¬ 

dificación que la dependiente del grado para sostener 

su sistema, y aunque muy luego se le manifestó en 

contra todo el catálogo de ajentes específicos, de en¬ 

fermedades de igual carácter, y finalmente la infinita 

clase de medicamentos, cuya especialidad solo puede 

negar una imajinacion preocupada, se manifiesta siem¬ 

pre inflexible, y apoyado en su principio, que al efecto 

creó indivisible é independiente de toda otra fuerza, 
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niega atrevidamente la especiíidad de las causas, la de 

las enfermedades, la de los medicamentos, y en una 

palabra, todo aquello que impide la admisibilidad de 

sus doctrinas, tal como las concibió en un momento de 

exaltación intelectual. 

La incitabilidad necesita para entrar en acción 

de la impresión sostenida de todos los ajentes capaces 

de producir esta última , á los que llama incitantes; 

debiendo advertir que Brown no admitió en su siste¬ 

ma ajentes abincitantes ó bipostenizantcs, y por con¬ 

siguiente que todo el inmenso número de incitantes, 

reducen su modo de obrar á la simple incitación. De 

modo que la vida no es otra cosa, en el concepto de 

este autor, que la facultad inherente á todo ser orga¬ 

nizado de sentir la impresión de los estímulos, los cua¬ 

les , siendo todos iguales en su resultado , que es pro¬ 

ducir la incitación, y variando únicamente en la canti¬ 

dad , determinan los fenómenos mas diversos pertene¬ 

cientes á la salud y á la enfermedad . 

La incitabilidad tiene ademas una ley importantí¬ 

sima , que hace un juego asombroso en las teorías de 

Brown , y en la cual puede muy bien decirse que es¬ 

tán basadas la mayor parte de sus esplicaeiones fisioló— 

jicas, patolójicas y terapéuticas. Esta ley consiste en 

el desgaste continuo y progresivo que sufre la incitabi¬ 

lidad peculiar á cada individuo por causa de los inci¬ 

tantes: según la cual , si estos últimos obran con una 

enerjía moderada , consumen únicamente la cantidad 

bastante para sostener la vida en su estado normal; 

empero si los estímulos obran con esceso ó con defecto 

de aquel grado proporcionado , entonces dan oríjen á 
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todas las enfermedades , porque también consumen 

mucha ó poca incitabilidad. 

De aqui resulta que no pudiendo obrar las poten¬ 

cias incitativas de otro modo que determinando un 

grado mayor ó menor de incitamento (1), proporcio¬ 

nado á la suma de fuerzas que aquellas emplean, tam¬ 

poco pueden por lo mismo ocasionar mas que dos cla¬ 

ses jenerales de enfermedades esténicas, ó sea por un 

esceso de incitamento, y asténicas por defecto del mis¬ 

mo. La debilidad es la base de estas últimas; pero su 

producción no está confiada á potencias debilitantes, 

antes por el contrario, es debida al modo de obrar de 

los incitantes: basta tan solo la inercia ó falta absoluta 

de estos para determinarlas, y entonces reciben la de¬ 

nominación de afecciones asténicas pen* debilidad directa: 

por el contrario, si la acción de dichas potencias inci¬ 

tativas es sobrado enérjica, ó tan prolongada que ago¬ 

ta la incitabilidad , en este caso las denomina Brown 

asténicas por debilidad indirecta. 

Esta clase de enfermedades es infinitamente mas 

frecuente que la espresada por un escesivo incitamen¬ 

to ; de donde nace la necesidad continua en que se ha¬ 

llaba este autor de recurrir á los tónicos y escitantes, 

para establecer la terapéntica de la mayor parte de las 

enfermedades: esta generalización del plan tónico y es¬ 

timulante se hacia á la vez tanto mas sensible en el 

sistema de Brown, cuanto que seducido este autor por 

lo engañoso de sus ideas, y valiéndose tan solo de las 

(1) La palabra incitamento significa en el sistema de 
Brown el producto de la acción de los estímulos sobre la in¬ 
citabilidad. 
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palabras dialesis asténica , ó dielesis esténica, se olvida¬ 

ba enteramente de los fenómenos locales de las enfer¬ 

medades, ó al menos los consideraba como un acciden¬ 

te secundario: asi, por ejemplo, veia un ataque de 

gota lejítima , y cuidándose apenas de la fluxión , del 

aumento del calor, del dolor, y hasta de la contrac¬ 

ción escesiva, que adjunta á la rubicundez espresa la 

parte ó partes afectas, daba una importancia desmedi¬ 

da á su diátesis, y concluía que la dolencia en cues¬ 

tión era una enfermedad asténica: por iguales racioci¬ 

nios llegó también á dar la misma denominación á las 

calenturas propiamente tales, que distingue de las pi¬ 

rexias , y á otras muchas afecciones evidentemente in- 

ílamatorias , fuese cual quisiese por otra parte el esta¬ 

do y circunstancias del paciente , con tal que el modo 

de acción de los estímulos debiesen haber ocasionado 

en su concepto una diátesis asténica; porque ésta for¬ 

ma , según él , toda la esencia de la enfermedad , no 

siendo lo demas otra cosa que puros accidentes, con¬ 

tra los que apenas necesita el médico dirijir una tera¬ 

péutica particular. 

El escritor escocés que nos ocupa, después de ha¬ 

ber reducido todas las enfermedades de la especie hu¬ 

mana á las dos clases jenerales que acabamos de indi¬ 

car , las divide luego en jenerales y locales. Para fun¬ 

dar esta distinción, dijo ya hablando del incitamento, 

que esta circunstancia esencial á la vida era determi¬ 

nada por la acción de las potencias esternas, á que pro¬ 

piamente llama estímulos, ó por las impresiones, que 

también denominó penetrantes: »Las primeras, añade, 

obran directamente sobre la incitabilidad, y ocasionan 
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en su esencia una mutación que se espresa tan solo por 

el mas ó por el menos de cantidad: las segundas dejan 

ileso este principio, y dirijiéndose tan solo á la organi¬ 

zación ó disposición anatómica de los órganos que afec¬ 

tan , producen en la estructura conexiones ó íntima 

unión de sus partes constituyentes una mutación mate¬ 

rial, que difiere en un todo de la primera.” 

De estos atrevidos corolarios deduce Brown las si¬ 

guientes consecuencias: 1.a toda enfermedad desarro¬ 

llada bajo la influencia de aquellos ajentes, llamados 

propiamente estímulos, consiste en un cambio mayor 

ó menor de la incitabilidad, y su existencia será siem¬ 

pre jeneral. 2.a Los estímulos ó impresiones penetran¬ 

tes producen enfermedades, que consisten simplemen¬ 

te en alteraciones de testura , v su manifestación es 

por consiguiente local. Pero estas pueden también pa¬ 

sar á ser universales de un modo gradualmente pro¬ 

gresivo , en cuyo caso suponen que el principio de la 

vida lia tomado parteen el padecer, hasta entonces 

simplemente localizado. 

Las enfermedades que atacan la incitabilidad son 

universales desde el principio de su existencia, y sin 

embargo pueden á su vez estar sostenidas por una do¬ 

lencia localmente desarrollada; asi como también esta 

última puede deber igualmente su existencia á una 

afección universal, aunque al parecer indique ser de¬ 

pendiente de un vicio de testura. La calentura y ata¬ 

ques convulsivos que aparecen en el curso de las heri¬ 

das, ó durante la formación de un absceso son, según 

Brown, ejemplos del primer caso ; la pulmonía y casi 

todas las hemorrájias pueden serlo del segundo. 
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Hay ademas otra circunstancia que marca también, 

en concepto de este autor, la diferencia que existe 

entre las enfermedades jenerales y locales; cuya circuns¬ 

tancia nace de la oportunidad (1) que siempre precede 

á las primeras, y que por el contrario nunca aparece 

en las segundas; pues la manifestación de estas últimas 

es constantemente inmediata á la acción de las impre¬ 

siones penetrantes. 

El discípulo y rival de Cullcn creyó empresa fácil 

conciliar con su sistema esta división, y hasta preten¬ 

dió quizá cubrir los defectos de que adolecía, ponien¬ 

do en mutua dependencia las enfermedades jenerales y 

las locales; empero nada basta á disminuir la inconse¬ 

cuencia que se deja sentir de un modo terminante tan 

luego como nos proponemos examinar con alguna de¬ 

tención el fondo de la división ante-enunciada. En efec¬ 

to, no siendo las enfermedades, en el sistema de Brown, 

otra cosa que escesos ó defectos de la incitabilidad, se 

hace muy difícil comprender, cómo un principio uni¬ 

forme, y que no limita su residencia á ningún órgano, 

sino que antes por el contrario existe vagamente jene- 

ralizado en todo el organismo, identificado con su pro¬ 

pio ser, puede padecer de un modo local, sin que to¬ 

me parte el todo de aquel principio indivisible, cuyo 

poder sostiene la vida, la salud, y hasta es el regula- 

(1) Brown llama oporlunidad á cierto estado de la vida, en 
que los actos vitales no se ejercen con la enerjia constante y 
armónica de que necesita el animal para conservar íntegra su 
salud; pero que tampoco están bastantemente alterados para 
constituirlo en un estado evidentemente patolójico: es por 
consiguiente la oportunidad de este autor, el grado interme¬ 
dio que existe entre la salud y la enfermedad. 
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dor de los males y de su terapéutica. Es verdad sin 

embargo que el referido autor escocés, al consignar los 

atributos de la división enunciada anteriormente, hizo 

ya depender las enfermedades locales de un vicio in¬ 

herente á la organización ó estructura de las partes 

afectas, con independencia de la escitabilidad ; pero en¬ 

tonces , ¿que seguridad puede ofrecer una doctrina 

que empieza por referir todos los males á las alteracio¬ 

nes graduadas de aquella facultad del organismo, y 

concluye por admitir cierta clase de enfermedades, cu¬ 

ya existencia dice ser independiente de las modificacio¬ 

nes de aquel principio? Por otra parte, ¿quien autoriza 

á Brown para formar de las leyes del organismo, y de 

la propiedad incitable de que le inviste, dos cosas esen¬ 

cialmente diferentes? La organización se sostiene, se¬ 

gún él, por la fuerza regular que los estímulos em¬ 

plean de un modo incesante sobre la incitabilidad ; y 

si este aserto le cree infalible, ¿no dá una prueba de 

debilidad cuando al tratar de las enfermedades locales 

habla simplemente de la organización de las partes 

afectas, y se olvida enteramente de la incitabilidad, 

como sino fuese una facultad inherente á su composi¬ 

ción íntima, y de cuya existencia no pueden aquellas 

prescindir, sin colocarse en la clase de los seres inertes, 

según él mismo nos asegura? No me parece necesario 

el ocupar mas tiempo para demostrar que Brown se 

ofreció en la división ya mencionada muy poco consi¬ 

guiente con su teoría. 

Las potencias incitativas vienen del esterior ó del 

interior: las primeras son el aire, el calor, los alimen¬ 

tos , la sangre y demas humores que circulan: pcrlc- 
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neccn á las segundas las pasiones del alma, los trabajos 

intelectuales, como el estudio continuado, <!kc., las 

sensaciones, los movimientos voluntarios é involunta¬ 

rios, y finalmente todos aquellos actos vitales pertene¬ 

cientes á determinados órganos, por cuyo medio son 

impresionados los demas. 

Los estímulos que distinguió Brown con el nombre 

de impresiones penetrantes son mas rápidos en su mo¬ 

do de obrar, y mucho mas evidentes sus resultados: á 

esta categoría pertenecen los golpes, quemaduras, con¬ 

tusiones, heridas, presiones escesivas, y otras varias 

causas que impresionan nuestros órganos de un modo 

mecánico y violento. Estos son los estímulos que ad¬ 

mitió dicho autor como capaces de producir las enfer¬ 

medades locales de que antes hablábamos, ocasionan¬ 

do simplemente un aumento ó defecto de estímulo en 

una sola parte del cuerpo, sin que se resienta el resto 

del organismo: »asi dice, por ejemplo, una luz escesiva 

puede muy bien ocasionar la ceguera, obrando sobre 

el ojo que es susceptible de una escitacion muy inten¬ 

sa , y dejando impunes sin embargo los demas órganos 

de nuestra economía.” 

El frió y el calor desempeñan un papel importan¬ 

te, y enteramente contrario en la etiolojía de las en¬ 

fermedades: el primero de estos dos ajentes obra siem¬ 

pre sustrayendo inmediatamente una considerable su¬ 

ma de incitabilidad, y por consiguiente determinando 

enfermedades por astenia directa: el calor, por el con¬ 

trario, aumenta la tonicidad de la fibra muscular, in¬ 

terrumpe la traspiración, y produce asi enfermedades 

esténicas ó por esceso de incitabilidad. 



44 MANUAL HISTORICO 

Estas dos clases jenerales en que distinguió Brown 

todas las dolencias, tienen también, según él, sínto¬ 

mas que les son característicos, y que sin embargo 

pueden ser comunes: por esta razón el escalosfrio tan 

frecuente en las enfermedades asténicas, se mauífies- 

ta á la vez casi constantemente en tas esténicas, de cuya 

invasión suele ser la mas cierta y positiva señal. Por lo 

que respecta á las alteraciones de los líquidos, no tie¬ 

nen otra importancia en el sistema de este autor, que 

efectos secundarios sometidos al poder de la astenia, 

de la cual pueden únicamente depender: en algunos 

pasajes, particularmente al tratar de la viruela y del 

sarampión, es evidente que el rival de Cullen hace sin 

embargo depender de la estenia las dejeneraciones hu¬ 

morales que se ofrecen, según él, en dichas enferme¬ 

dades, tenidas en su concepto por esténicas. 

El autor de que tratamos coloca ademas, sin el 

menor orden , y á veces hasta sin criterio, una multi¬ 

tud de enfermedades evidentemente esténicas , como 

las calenturas, la gota, la manía, toda forma de dolor 

y de hemorrájia, &c., &c., en la clase de enfermeda¬ 

des asténicas; y para distinguir de las calenturas pro¬ 

piamente dichas lo que llamó estenia con pirexia , ó 

pirexias, debia manifestarse una considerable acelera¬ 

ción del pulso. 

Por lo relativo al diagnóstico y pronóstico de los 

males, dice Brown que el primero está reducido á tres 

puntos esenciales: 1.° determinar si la enfermedad de 

que se trata es local ó jeneral: 2.° si en cualquiera 

de los dos casos pertenecerán á las asténicas ó á las 

esténicas, procurando igualmente cspresar si la astenia 



DE LA MEDICINA EN JENERAL. 45 

es directa ó indirecta ; y 3.° marcar con exactitud el 

grado de la enfermedad sometida á nuestro examen. 

El pronóstico está fundado en estas consideraciones, y 

su importancia depende de la nobleza y utilidad del 

órgano que padece. 

A estas sencillas proposiciones redujo Brown el es¬ 

tudio de la patolojía especial ; y si fundó en tan de¬ 

leznables bases todo su edificio, fue porque estaba bien 

persuadido que para sostener la unidad de su sistema, 

necesitaba desentenderse en fisiolojía de ciertos rudi¬ 

mentos funcionales y de algunos pormenores anatómi¬ 

cos; en patolojía de la distinción minuciosa de los ma¬ 

les , y de sus signos mas característicos; y finalmente, 

como en su sistema nada podia existir que fuese ca¬ 

paz de otra modificación que del mas ó del menos, por 

esto negó en etiolojía la especificidad de las causas, y 

en terapéutica la diferencia que existe en la virtud po¬ 

tencial de los ajenies que la componen. En una pa¬ 

labra, Brown siguió siempre la senda que se habia pro¬ 

puesto recorrer; y ni la vista de un abismo, ni la ne¬ 

cesidad de allanar inmensos tropiezos, debilitó en lo 

mas mínimo sus propósitos: él es audaz; goza de una 

imajinacion ardiente, y sobre todo se halla poseído de 

un deseo, quizá no muy noble, pero que tiene por 

objeto derribar la doctrina de su rival, lleno de gloria 

científica , v todo le conduce casi insensiblemente ó 

no reparar en nada , para llevar á cabo un proyecto, 

que necesariamente debía consumarse. 

Y sin embargo , por mas que este atrevido esco¬ 

cés procure siempre apartarse de su maestro, no pue¬ 

de menos de seguirle á su pesar en algunos puntos 
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esenciales de su doctrina , aunque disfrazado con un 

distinto lenguaje: en efecto, ¿quien no ve en el espasmo 

y atonía que Cullen tomó de Hoffman, la base funda¬ 

mental de la astenia y estenia de Brown? No cabe duda; 

es cierto que este último dio á estas palabras una es- 

tension mas prodijiosa y esclusiva ; pero tampoco es 

menos positivo que los dos rivales se reconciliaban tá¬ 

citamente en el plan curativo, que ambos sujetaban 

igualmente á la simple regla dicotómica de aumentar ó 

disminuir. Ya veremos posteriormente hasta qué punto 

se desarrolló esta idea en las doctrinas médicas sucesivas. 

Para llenar las indicaciones no recurre tampoco 

Brown á otros ajentes que á los estímulos, pues con ellos 

sabe también cubrir todas las necesidades de un enfermo: 

fundado en sus ideas físiolójicas y patolójicas, debia re¬ 

currir necesariamente en terapéutica á un método 

curativo doble , capaz tan solo de aumentar ó dismi¬ 

nuir el incitamento, cuyas simples modificaciones bas¬ 

taban á esplicar , según él , todas las enfermedades: 

por esta razón , y con el objeto de mostrarse consi¬ 

guiente con sus doctrinas, admitió únicamente dos mé¬ 

todos curativos para combatir las enfermedades univer¬ 

sales ; el asténico, que disminuye la suma total de los 

estímulos, y el esténico , que la aumenta; por mane¬ 

ra que aquellos estímulos, capaces de producir la es- 

tenia , son los mismos que emplea para correjir la as¬ 

tenia, y viceversa. Asi es como Brown, simplificando 

el estudio de los males hasta un punto tan exajerado, 

sometió la terapéutica á cálculos puramente jeométri- 

cos, en los cuales seria mejor médico aquel que su¬ 

piese valuar con mas precisión la suma de fuerzas per- 
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didas ó ganadas, para graduar asi mismo lo que de¬ 

biera dar ó quitar. 

Por lo que toca al principio contagioso de algunos 

males, á la materia morbífica de todos, á las sabur¬ 

ras ó impurezas gástricas, y otras muchas circunstan¬ 

cias individuales ó morbosas espresadas por él mismo, 

dice que no deben tenerse en consideración alguna; 

pues el único objeto del práctico ha de ser el disponer 

un método apropiado para aumentar ó disminuir el 

incitamento , cuanto sea bastante á dar la conveniente 

cnerjía al cuerpo ; por cuyo medio, añade , se logra 

hacer salir del cuerpo las dichas materias, y se evita 

que lleguen á corromperse. El apartarse de esta idea 

en la terapéutica de los males, nos asegura que es 

inoportuno y perjudicial. 

El calor y el frió son los ajentes mas á propósito 

para disminuir ó aumentar el incitamento ; asi como 

la humedad sirve también para moderar ó entorpecer 

la acción incitativa del calor, y para favorecer los efec¬ 

tos demasiado exajerados del frió : por esto dice que 

los baños y fomentos frios son útiles contra la cstenia, 

y perjudiciales en la astenia: en esta última son, por 

el contrario , sumamente favorables los baños calien¬ 

tes, y lo serán tanto mas, si se les une algún prin¬ 

cipio aromático. El frió es también muy ventajoso pa¬ 

ra detener en su marcha una dolencia , que camina 

evidentemente á constituirse en la debilidad indirecta, 

si se aplica cuando todavía es muy fuerte el incita¬ 

mento (1); porque entonces, oponiéndose á la impre- 

(1) Es de advertir que aunque Jlrown haga siempre uso 
del frió, como a un ájente capaz de disminuir directamente el 
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sion del calor, disminuye la suma de las potencias in¬ 

citativas , y logra de este modo conservar las fuerzas, 

impidiendo que se consuma la incitabilidad , que por 

este medio se acumula, y detiene el tránsito á la de¬ 

bilidad indirecta. El efecto del frió en este caso es evi¬ 

dentemente fortificante; pero con el objeto de obscu¬ 

recer esta idea, que se opone á los asertos de Brown, 

se propone estejautor demostrar, que si combate aquí 

dicho ájente á la debilidad , no es vigorizando , sino 

antes por el contrario , disminuyendo el incitamento, 

y acumulando la incitabilidad. 

El autor que nos ocupa dió en esta esplicacion una 

prueba de su talento, presintiendo ya una verdad con¬ 

firmada por la observación, y de cuyr._ exactitud nadie 

duda en la actualidad; es decir, que el frio es un tónico 

indirecto; pero el modo de que se vale para espresar 

esta idea, aunque diga relación con su teoría, está 

muy lejos de parecerse al que emplean los modernos. 

Hoy dia se concibe este fenómeno, buscando su causa 

en la reacción conservadora de la naturaleza, que lu¬ 

cha enérjicamente contra un ájente anti-vital que ame¬ 

naza su existencia: por esto sabemos que para obtener 

con dicho ájente efectos debilitantes, necesitamos apli¬ 

carle de un modo continuo, y cuando ya se ha dis¬ 

minuido la suma total de las fuerzas por otros medios 

esencialmente anti-flojísticos; pues de lo contrario nos 

esponemos á obtener efectos enteramente opuestos á 

incitamento, le concede sin embargo en algunos casos propie¬ 
dades fortificantes, aunque se valga para ello de una esplica¬ 
cion muy obscura, como se ve en el modo con que pretende 
llenarla indicación de que tratamos, relativa a impedir el 
tránsito á la debilidad indirecta. 
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los que (leseamos conseguir; y como en la mayoría de 

los casos se hace muy difícil, por no decir imposible, 

el graduar á punto fijo el grado conveniente y propor¬ 

cionado en que debe encontrarse nuestro organismo 

para hacer una oportuna aplicación de aquel ájente 

debilitante; de aqui nace el precepto tácito que se im¬ 

ponen casi todos los médicos de limitar su uso a muy 

pocos casos. Brown, por el contrario, mirándole con 

sus ojos sistemáticos, desconoce ó procura desconocer 

estos principios apoyados en una sana observación, y 

lo emplea como el remedio universal y mas á propó¬ 

sito para combatir las afecciones esténicas; procuran¬ 

do también á fuerza de raciocinios especiosos, ocultar 

la verdad que se ofrecía á sus ojos manifestándole sus 

errores, cuando para oponerse á que una enfermedad 

esténica se constituyese en otra caracterizada por la 

debilidad indirecta, hacia uso del frió, como del me¬ 

jor medio para conseguir su fin. 

Hablando del calor, se ofrece Brown mas racional 

y menos esclusivo; pues aunque lo tenga por un ajen- 

te capaz de aumentar siempre el incitamento, y por 

consiguiente de combatir las enfermedades asténicas, 

no desconoce sin embargo que es también susceptible 

de causar enfermedades asténicas cuando obra con de¬ 

masiada enerjía; porque entonces, dice, consume una 

cantidad considerable de incitabilidad, y constituye al 

organismo en una debilidad indirecta. 

El método esténico de Brown se compone de va¬ 

rias sustancias, que todas obran aumentando, según él, 

la incitación: tales son entre las principales el calor, 

que ocupa el primer lugar, el alimento sustancioso, 
TOMO II. 4 
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particularmente de carnes, ya bajo ia forma sólida, ya 

combinadas con el agua, formando los caldos anima¬ 

les restaurantes que deben preferirse en el estado de 

suma debilidad, uniéndoles si es necesario algún aro¬ 

mático , que favorece la oscitación causada por aque¬ 

llos. Entre los medicamentos cuenta como esténicos el 

opio, que es el mas eficaz de todos los difusibles, al 

que sigue el éter, el álcali volátil, el mosco, alcanfor, 

la raiz de serpenteria, el arnica y valeriana: el hierro 

y la quina pertenecen también á esta categoría; pero 

gozan de una virtud mas permanente. El ejercicio vio¬ 

lento, las impresiones fuertes, las pasiones impetuosas 

ó repentinas, &c., &c., corresponden igualmente á los 

ajenies esténicos. 

El método asténico se forma en primer lugar de 

la ausencia ó defecto de los estímulos, del frió, de las 

bebidas y baños fríos, de los ácidos, de la dieta vejetal, 

del descanso, de la moderación en las impresiones y 

funciones intelectuales, y sobre todo de la disminución 

de la masa sanguínea; pues que en ella reside el oríjen 

fundamental de todas las escitaciones: para obtener esta 

disminución debe recurrirse á la sangría , á los purgan¬ 

tes , eméticos, sudoríficos, y otros remedios mas ó me- 

nos semejantes, que sean susceptibles de evacuar hu¬ 

mores, y descargar asi el círculo, como vejigatorios, 

sedales, &c. Estos son entre otros los medios de que 

se vale Brown para establecer su doble terapéutica. 

Bastaría sin duda lo espuesto ya sobre la teoría 

médica de dicho autor para comprender la esencia de 

su doctrina; pero con el objeto de dar á este artículo 

toda la ostensión que merece, por la fama inmensa que 
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llegó á adquirir en todas las naciones de Europa, me 

propongo á continuación indicar, aunque de un modo 

lijero, las advertencias que Brown encarga se tengan 

presentes al hacer aplicación del plan ó método esté¬ 

nico , y los síntomas que en su concepto revelan el es¬ 

tado ó diátesis asténica , y la diátesis esténica; con lo 

que concluiré ya la historia de aquel célebre médico 

de Escocia, para ocuparme de la suerte que corrió su 

sistema durante el siglo xvm, en cuyo examen nos 

ocupamos. 

Para entablar el método esténico, quiere Brown 

que determinemos ante todas cosas la clase de astenia 

que nos proponemos combatir; es decir, si pertenece 

á la directa ó á la indirecta: en el primer caso deben 

emplearse ajentes capaces de aumentar el incitamento; 

pero debe practicarse esto empezando por emplear los 

mas lijeros irritantes, para subir asi gradualmente á 

otros mas enérjicos, ó que gocen de una potencia in¬ 

citativa, capaz de consumir la incitabilidad morbosa¬ 

mente acumulada por falta de estímulos fuertes. En 

el último caso, es decir, cuando la debilidad es indi¬ 

recta, entonces debemos emplear, por el contrario, 

una suma de fuerzas incitativas, que proporcionen un 

estímulo casi tan enérjico, como aquel que consumió 

ó abrumó la escitabilidad; con cuya suma de estímu¬ 

los podremos lograr que esta última facultad pueda 

salir de su cansancio ú agotamiento: teniendo presente 

que en el principio del tratamiento debemos desde 

luego hacer obrar toda la cantidad de estímulo que 

creamos necesaria al efecto ; pero tan pronto como 

aquella esté reanimada, entonces se hace preciso dis- 
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minuir gradualmente la dosis de estímulo, para dejar 

asi mas libre á la incitabilidad, que ya pretende salir 

casi por sí sola de su abatimiento. De modo que se¬ 

gún estas ideas, la terapéutica de Brown puede so¬ 

meterse, como él mismo hizo, y repitieron algunos de 

sus discípulos, particularmente Lynch, á una exacti¬ 

tud matemática: en efecto, si suponemos la salud en 

el grado 20 de incitación, bastará para obtenerla en 

su estado conveniente, bajar ó subir simplemente los 

grados sobrantes ó que falten al guarismo que nos sir¬ 

ve de modelo; y al efecto emplearemos estímulos ca¬ 

paces de aumentar ó disminuir 10, 12, 15 ó mas 

grados, que estando de mas ó de menos, sirven tan 

solo para interrumpir la armonía necesaria á la con¬ 

servación de la vida. Asi es como raciocinando con 

Brown, nos vemos conducidos insensiblemente á espli- 

car la vida, la salud, la enfermedad y la terapéutica 

por las simples modificaciones graduadas sobre la can¬ 

tidad, v de las que están enteramente escluidos todos 

los demas modos de enfermar, de vivir ó de curar: 

hasta la misma muerte se define en el sistema de Brown, 

la falta absoluta de las impresiones esternas, que de¬ 

jando de poner en juego la incitabilidad, apagan por 

consiguiente la vida. 

Con el objeto de poder formar el diagnóstico dife¬ 

rencial de la diátesis asténica y esténica, consignó Brown 

los síntomas característicos á cada una de ellas, esta¬ 

bleciendo como propios de la primera, frió, calosfrío, 

horror ó temblor; pulso frecuente, débil, blando y 

pequeño; piel pálida y árida, áspera ó rubicunda; do¬ 

lor fuerte de cabeza: delirio; sed; ardor; inapetencia; 
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náusea; dolor y opresión en la boca superior del estó¬ 

mago, en el vientre, ó vago en diversos puntos del or¬ 

ganismo; espasmo; convulsiones; depravaciones humo¬ 

rales; desarreglo de la respiración; trastorno de las 

ideas; soñolencia ó vijilia continuas; intlamaciones as¬ 

ténicas, y hemorrájias difíciles de contener. 

Son propios de la diátesis esténica los síntomas si¬ 

guientes: enerjía no acostumbrada del sensorio, deí 

movimiento , de !as facultades intelectuales y de las 

pasiones; esperezos ó escalosfrios en el principio de la 

enfermedad ; pulso algo frecuente , robusto y lleno; 

rubicundez de los ojos y de los vasos de la superficie 

esterior del cuerpo; dolor de cabeza; delirio; sed, y 

calor ardiente; palidez de la. piel a veces; orina clara; 

astricción de vientre; inflamación esténica de las par¬ 

tes esteriores, que muy luego se convierten en este- 

nia universal, y causan dificultad en la respiración. 

Los síntomas comprendidos en estos dos cuadros 

espresados, como vemos de un modo vago, pueden 

también confundirse entre sí, según nos asegura Brown; 

pero en este caso aconseja recurrir á un examen de¬ 

tenido de cada uno de ellos, á las arregladas indaga¬ 

ciones de la oportunidad que debió preceder á la in¬ 

vasión de la dolencia, y finalmente á las potencias inci¬ 

tativas que lian desarrollado esta última, para cercio¬ 

rarse á qué categoría pertenecen por la mayor ó me¬ 

nor enerjía que hayan podido desplegar; »con cuyo 

examen, dice este autor, podrá distinguirse perfecta¬ 

mente, sin otra ayuda, si la enfermedad pertenece á 

la diátesis asténica ó esténica.” El establecimiento de 

este diagnóstico diferencial es, en su concepto, de su- 



54 MANUAL HISTORICO 

roa importancia, pues funda en él la base de toda la 

patolojía. 

Los síntomas calor, frió, frecuencia notable del 

pulso, y otros análogos, suelen ofrecerse á veces en 

los diversos períodos de ambas diátesis; pero como es¬ 

tas ultimas son del todo opuestas entre sí, de aqui es 

que con el objeto de distinguirlas en tales circunstan¬ 

cias, llamó el médico escocés calentura á la reunión 

de aquellos síntomas con la diátesis asténica; y pirexia 

cuando se juntaban á la esténica. De modo que la pa¬ 

labra apirexia, significa en el lenguaje de Brown una 

diátesis asténica con calentura, mientras que la voz pi¬ 

rexia determina la flegmasía de una parte cualquiera 

con calentura, ó al menos una gran propensión á pa¬ 

decerla. 

Tales son los principales y sencillos fundamentos 

en que debe descansar, según Brown, todo el edificio 

de nuestra ciencia: ¡ojala y fuese posible limitarla á 

tan pequeño espacio! pero desgraciadamente una mul¬ 

titud de circunstancias que de continuo se ofrecen en 

la práctica y en la teórica, se oponen de un modo ab¬ 

soluto á nuestros deseos, dilatando inmensamente el 

campo que debemos recorrer, para poder ser útiles á 

la humanidad: en efecto, si dirijimos á la doctrina 

de Brown, tal como salió de sus manos, una rápi¬ 

da ojeada, nos convenceremos desde luego de su in-^ 

suficiencia , sin necesidad de recurrir á la fuerza de 

una sana lójica ; pues muy pronto resalta á nues¬ 

tros ojos el inmenso vacío que dejó por llenar, y nos 

prueba á la vez de un modo ostensible , que aquel 

injenio prematuro, arrebatado por la orijinalidad de 
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su talento, se vio en la precisión de ver y pensar 

á su modo. Pero esforzándose en buscar la verdad 

por sí solo , y dejándose alucinar por algunas de 

sus ideas mas favoritas, que complacían demasiado su 

imajinacion, y quizá lmsta su amor propio, despreció 

una parte de las observaciones y esperiencias que de¬ 

bieron guiarle en sus trabajos; se propuso construir 

cuando debia observar, adivinar en lugar de aprender, 

suponer cuando debia deducir tan solo, y después de 

haber cambiado el valor positivo de los hechos y de las 

observaciones, y de haber deducido á la ventura algu¬ 

nas consecuencias, fue cuando reasumió todos los fenó¬ 

menos de la vida, confundiéndolos en una sola propie¬ 

dad. Brown creyó, en una palabra, que los límites de 

toda la naturaleza estaban consignados en los de un 

fenómeno puro y sencillo, y tomando equivocadamente 

de aquella tan solo uno de sus caracteres por la tota¬ 

lidad de su estension, pretendió dar á nuestra ciencia 

una simplificación de que era incapaz. 

Brown, como discípulo de Cullen, se ocupó úni¬ 

camente de la enfermedad, y aunque se declarase ri¬ 

val de su propio maestro, vió tan solo, á imitación de 

este último, la impresión de debilidad, que inauguró 

como base fundamental de su sistema, suponiéndola de 

una existencia siempre jeneral. El autor de la incitabi¬ 

lidad se desentendió sin embargo de las irradiaciones 

del sistema nervioso, en las que lijaba Cullen la causa 

patojénica; pero á pesar de ésta y otras muchas dis¬ 

crepancias, se nota entre los dos rivales una conve¬ 

niencia tácita en abandonar v combatir todo iénero de 

teorías que no estén fundadas en el juego de los sóli— 
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dos vivos, con independencia de las alteraciones humo¬ 

rales ya olvidadas casi del todo, para dejar lugar al so- 

lidismo. 

La doctrina que acabamos de esponer tuvo no po¬ 

cos admiradores en los dominios de Alemania v Fran- 
«i 

cia antes de concluir el siglo xvm; y después de ha¬ 

ber sufrido al entrar el xix algunas modificaciones en 

Italia por el célebre Rasori, estendió prodijiosamente 

su imperio por diferentes puntos de la Europa. Fal¬ 

tarían como unos cinco años para que tocase su fin el 

siglo de cuya historia nos ocupamos, cuando Melchor 

Adam Weikard introdujo en Alemania las ideas de 

Brown, y se declaró de tal modo apolojista de este au¬ 

tor , que al esforzarse en jeneralizar sus máximas, no 

le ocurrió siquiera la idea de hacerles sufrir la mas 

mínima innovación. 

Posteriormente se declaró defensor de la doctrina 

escocesa el célebre José Frank ; rebatió varias obje¬ 

ciones poco sólidas por cierto que la dirijian algunos 

fanáticos faltos de erudición ; y publicó , adicionada 

con notas, una obra llena de interes, producción de 

Roberto Jones, uno de los mas célebres panejiristas de 

Brown , que con los favores de Frank vid la luz pú¬ 

blica en 1795. 

Enrique Pfaff tradujo un año después de esta pu¬ 

blicación casi todas las obras del rival de Cufien, á cu¬ 

ya teoría hizo algunas impugnaciones. Pero antes de 

él la habían defendido ya con bastante ahinco Juan 

Andrés Roeschlaub, Enrique Marc y otros. 

En el ínterin , y á pesar de algunas impugnacio¬ 

nes de que luego haremos mención , la medicina de 
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Í)i ’own iba ganando terreno entre los alemanes, cuan¬ 

do en el año 1797 adquirió una reputación bastante 

jeneral , por haberla adoptado el distinguido médico 

aleman Juan Pedro Frank, padre del 5a citado José 

Frank, como apolojista de Brown; y su celebridad se 

hizo tanto mayor, cuanto que la defensa de aquel mé¬ 

dico suscitó varias contestaciones entre él y otro no me¬ 

nos instruido, llamado Cristóbal Guillermo Ilufeland. 

Juan Pedro Frank espuso sus ideas relativas al pun¬ 

to en cuestión en el prefacio de una obra que publicó 

su hijo , relativa al tratamiento que empleaba por en¬ 

tonces la universidad de Pavía en la curación de los 

males ; y al emitir su parecer , se propuso sin duda 

ser imparcial ; pues á la par que defiende y en¬ 

comia el brownnismo , rebatió también todo lo que 

encontró en él defectuoso : asi es, que si por una 

parte confiesa la utilidad de aquel sistema , fun¬ 

dándose en la sencillez de su esposicion , sabe mos¬ 

trar por otra los vicios de que adolecía la división je- 

neral de las enfermedades en esténicas y asténicas, los 

defectos de la segunda subdivisión de la astenia en di¬ 

recta é indirecta , y finalmente hace observar que casi 

todos los errores en que incurrió Brown fueron hijos de 

haber dado una importancia desmedida á los ajenies este- 

riores y á la incitabilidad, cuyos fenómenos é impresio¬ 

nes creyó Frank que fue una quimera reducirlos simple¬ 

mente á modificaciones de cantidad. Por manera que 

Frank supo sostener su dictamen, sin manifestarse no 

obstante ciego imitador, ni contrario sistemático de 

Brown. 

C. G. Ilufeland se declaró, por el contrario, ene- 
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migo acérrimo de la doctrina escocesa , atribuyéndole 

errores á cada momento, y las mas veces de un modo 

injusto: calificó de falsa la aserción de Brown sobre la 

estension uniforme de la irritabilidad por todos los pun¬ 

tos del organismo: creyó impropia la división que hizo 

de las enfermedades según la diátesis, y juzgó inexacto 

el diagnóstico que formó de las dos clases de dolencias 

admitidas como base de la doctrina dicotómica , crea¬ 

da por el médico de Escocia. 

José Frank se mostró mas comedido en la juiciosa 

apolojía que hizo del brownnismo, cuyos dogmas no 

abrazó enteramente : convino con el autor de este sis¬ 

tema en el modo de obrar siempre irritante de los 

ajentes esteriores; pero no quiso admitir que estuviesen 

reducidas sus impresiones al mas ó al menos únicamen¬ 

te; antes por el contrario, concedió la especifidad á cier¬ 

tos y determinados ajentes, y no quiso tampoco con¬ 

formarse con la idea emitida por Brown, relativa á la 

existencia de una cantidad determinada de incitabili¬ 

dad, que recibida al nacer, iba siempre decreciendo 

basta el fin de la vida del animal. 

Juan Daniel Morberk v Rodolfo Abraham Schiferli, 

adoptaron y estendieron en Francia el sistema de Brown, 

aunque con algunas restricciones, basadas en la distin¬ 

ción de las enfermedades en locales y jenerales, habien¬ 

do merecido sus escritos una acojida bastante regular. 

Empero mientras se ocupaban casi todos los médi¬ 

cos hasta ahora mencionados de recibir con mas ó me¬ 

nos restricciones los principales fundamentos del brown¬ 

nismo, se declaraban otro número bastante considera¬ 

ble de escritores acérrimos antagonistas de esta doctri- 
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na; mostrando en la oposición que hicieron á sus prin¬ 

cipios menos erudición que insolencia: con frecuencia 

truncaban á sabiendas ó por ignorancia el sentido de 

las palabras, y hasta llegaron á escribir la vida priva¬ 

da de Brown , para rebajar asi el mérito literario que 

pudiera haber alcanzado con la pluma : ¡ como si las 

costumbres habituales del hombre pudiesen servir de 

guia para apreciar sus talentos, y la verdad ó falacia 

de sus trabajos intelectuales! 

Sea como quiera, es lo cierto que Francisco Ber- 

linghieri, Cayetano Strambio , Ignacio del Monte, J. 

F. Antenrieth, Wenzel-Aloysius Stutz y otros varios 

fueron casi los primeros impugnadores de Brown; si 

bien es positivo que sus objeciones fueron del todo in¬ 

significantes : Juan Herdmann rebatió con mas solidez 

algunas ideas brownnianas relativas al modo de obrar 

de los medicamentos: aunque por otra parte adhirió á 

los principales dogmas del médico escocés. Posterior¬ 

mente publicó Cristóbal Girtarnner sus trabajos dema¬ 

siado imperfectos, dirijidos contra la doctrina del inci¬ 

tamento; pero al mismo tiempo salió á luz la bien aca¬ 

bada crítica de Luis Cappel sobre el mismo asunto, en 

la que , lleno de candor y de verdad, combate sin el 

menor vestijio de mala fe ó de prevención sistemática 

todo cuanto creyó digno de réplica. De este modo so¬ 

metió á un escrutinio severo las bases fundamentales 

del brownnismo , y concluyó por no creer admisibles 

la división de las enfermedades en asténicas y esténicas, 

y defendiendo que la irritabilidad y la organización son 

esencialmente inseparables, hizo ver los efectos en que 

incurrió Brown al formar las dos clases jenerales y /o- 
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cales de enfermedad , y al establecer una tan estricta 

relación entre los ajenies estcriores y la posibilidad de 

las fuerzas de que podía disponer el animal. 

Sin embargo de tanta oposición , el nuevo sistema 

nacido en Escocia no perdía un palmo de terreno; an¬ 

tes al contrario avanzaba engalanado con los trabajos 

del célebre y distinguido escritor Andrés Roeschlaub 

que , como ya dijimos, se declaró uno de los primeros 

defensores de dicho sistema, y que supo hacerlo con 

tanto mas ardimiento, cuanto mas de cerca tocaba su 

término el siglo xvm : de tal modo, que los trabajos 

de este médico publicados hácia los últimos tres años 

de dicho siglo , ofrecieron á los prosélitos y antagonis¬ 

tas de Brown nuevos materiales para sostener la polé¬ 

mica. Sin embargo, se hace preciso confesar que los 

escritos de Roeschlaub están llenos de sutilezas, y mu¬ 

chas veces hasta de un lenguaje impertinente cuando 

se propone defender los dogmas brownnianos de las ob¬ 

jeciones de muchos de sus antagonistas. 

En el ínterin se descubre en Viena otro acérrimo 

defensor de los referidos dogmas en la persona de Cár- 

los Werner, que tomando el camino esperimental, 

pretendió darles mayor solidez. Empero tan pronto co¬ 

mo se dió á luz la juiciosa crítica que hizo J. Stieglih 

de la doctrina escocesa , se dejaron ver mas de cerca 

los defectos y verdades que encerraban sus principios. 

Las ideas vertidas por este autor están todas apoyadas 

en una estricta observación, y la imparcialidad con que 

fueron escritas, debieron imponer de tal modo á los 

sectarios empíricos de Brown, que por de pronto en¬ 

mudecieron , dejando sin contestación las objecio- 
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ncs del distinguido escritor que nos ocupa. 

No merece menos atención la oposición que hizo 

á dicho sistema Francisco G. Hunnius, cuyo primor¬ 

dial objeto fue distinguir la irritabilidad de la facultad 

que posee el animal de entrar en acción por las im¬ 

presiones de los cuerpos esteriores, y dando mas valor 

al organismo , combatió victoriosamente las ideas ver¬ 

tidas por Brown sobre la debilidad directa ó indirecta. 

Ya por fin llegó á su término el siglo xviii y en sus 

últimos momentos todavía se defendía el brownnismo por 

los trabajos combinados de Luis Cappel, de lloeschlaub, 

de F. Arnemann, y de otros varios prosélitos de aquel; 

de tal modo, que á la entrada del siglo xix le veremos 

aun formando el objeto esencial de muchas reformas 

nacidas del seno de la Italia y de la Francia. 

CAPITULO XXVI. 

PROGRESOS DE LAS ESCUELAS EMPÍRICAS DEL 

SIGLO XVIII. 

La medicina hipocrática que pudimos seguir entre 

los médicos, ínterin no se entregaron al furor de las 

hipótesis y de los sistemas, quedó tan obscurecida en 

el largo trascurso del siglo xvn por el encumbramien¬ 

to de estos últimos, que el escaso número de proséli¬ 

tos cuya escesiva fe les obligó á conservarla como un 

vínculo precioso, apenas se atrevieron á levantar una 

sentida queja en favor de sus creencias; v si alguna vez 

dejaban oir su voz, era tan solo para que se se estin— 

guiesen sus ecos en aquel confuso caos de suposiciones 
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gratuitas, de ideas erróneas, de hipótesis sistemáticas 

y de absurdos májicos, que preparó á la medicina una 

época borrascosa y tan poco estable, que lo defendido 

hoy con furor, era muy luego despreciado y cubierto 

con una losa fria, de donde no volvia á salir sino para 

precipitarse nuevamente en mas hondo abismo. 

Algunas naciones de Europa prestaron mas vene¬ 

ración que otras á las máximas hipocráticas, dejando 

entre algunos de sus hijos cierta afición tan entusiasta 

por aquellas, que les hizo seguirlas con furor, y les 

condujo basta el punto de convertirse en ciegos imita¬ 

dores de los griegos. La España nos ofrece un ejemplo 

de esta verdad en Rodrigo de Castro, Antonio de San¬ 

ta Cruz, Zacuto Lusitano y otros: la Italia lo presenta 

en el célebre Próspero Marciano; y finalmente en Fran¬ 

cia, Inglaterra, y hasta en la misma Alemania, que 

fue cuna de la mayor parte de los sistemas, nos dejaron 

también recuerdos, aunque muy escasos, que nos ates¬ 

tiguan no haberse olvidado del todo en sus dominios el 

ejercicio de la medicina hipocrática. Sin embargo, tan 

débiles restos ¿que podían hacer en el sigio xvii con¬ 

tra el torrente de las sectas, sino quedar sumidos en 

un silencio sepulcral? 

Empero el siglo xvm ofreció ya mayor número de 

médicos que, dirijidos por un talento regular y libre 

de preocupaciones, procuraron no tan solo comentar 

los escritos de Hipócrates, sino que los pusieron á la 

vez en parangón con observaciones prácticas bien di- 

rijidas; los aunaban con hechos útiles, y despojándolos 

en fin de aquellos errores propios del tiempo en que 

se fundaron, los convirtieron en un estudio mas posi- 
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tivo y fecundo en resultados prácticos. Enrique Cope, 

Juan Raut. Yerna, Juan Freind, Juan Gorter, el es¬ 

pañol Andrés Piquer, Cornelio Klockhof, Juan Riegcr, 

Cristiano Grumcr, y otros muchos, fueron los autores 

principales de este trabajo, cuyo objeto mas esencial 

consistía en modificar ventajosamente las máximas hi- 

pocráticas. Para llenar su cometido, contaban con la 

antorcha de la filosofía que entonces reinara, y con 

ella lograron alejar algunas ideas faltas de solidez que 

al fundar la medicina había vertido el Oráculo de Cós. 

No hay duda que el ausilio de una ciencia tan adelan¬ 

tada en el siglo xviii, debió serles de un poderoso re¬ 

curso para facilitar la consecución del objeto final que 

se habían propuesto; y esto es tan cierto, que si el 

noble bijo de la Grecia, llamado también Príncipe de 

los médicos, hubiese podido contar en su época de 

obscurantismo con los favores de un aliado tan eficaz, 

quizá hubiera elevado la medicina al mas alto grado 

de perfección y brillantez: aun asi no puede menos de 

sorprendernos la solidez de su doctrina, cuando recor¬ 

damos que está únicamente apoyada en los esfuerzos de 

un hombre solo; dirase sin embargo que se sirvió de 

los trabajos de sus antepasados; pero ¿en que consis¬ 

tían estos trabajos? Doctrinas falsas y fanáticas compo- 

nian en suma la esencia de aquello que simplemente 

podrian llamarse rudimentos informes , y de los que 

apenas hubiese sacado fruto alguno cualquiera otro 

que no hubiera sido el Divino Viejo. 

En efecto, las luces de la filosofía han sido en to¬ 

dos tiempos la guía perpétua de los médicos, y sus 

teorías se han basado siempre en el espíritu de aque- 
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lia: asi es que mientras dominaron las doctrinas aristo¬ 

télicas y las de los escolásticos, nunca pudo emanci¬ 

parse la medicina de sus rancias preocupaciones sobre 

el influjo de las causas ocultas, y la autoridad de Ga¬ 

leno fue respetada como un oráculo: cuando desper¬ 

taron los teólogos el gusto por las especulaciones me¬ 

tafísicas, se hundió aquella ciencia en un caos de suti¬ 

lezas v ficciones abstractas: Descartes reformó la filo- 

sofía antigua, y subyugando el estudio del hombre al 

imperio de sus arriesgados propósitos, cambió el rum¬ 

bo de la medicina, y la hizo cartesiana: los químicos 

en fin la hicieron química, y los mecánicos la some¬ 

tieron á todos los cálculos de la física y mecánica; de 

tal modo, que á principios del siglo xvin se habían 

olvidado ya casi todas las teorías de Vanhelmont, Pa- 

racelso y Silvio, para dejar libre todo el espacio que 

necesitaban ocupar los infinitos miembros de la escue¬ 

la yatro-mecánica. En el dia de hoy, que guia las ob¬ 

servaciones un espíritu analítico y mas exactamente fi¬ 

losófico, se comprende ya que para alcanzar el único 

fin que se propone nuestra ciencia humanitaria, debe¬ 

mos rejirnos estrictamente por el camino de una bien 

entendida observación clínica; y en su vista reunir he¬ 

chos, espresar sus analojías ó desemejanzas, y deducir, 

calculando sobre principios simples, consecuencias mas 

ó menos jenerales; cuyo conjunto viene á ser una me¬ 

dicina hipocrática útilmente reformada. 

Siguiendo la medicina de un modo inevitable el 

rumbo filosófico de los siglos, había sido constantemen¬ 

te el juguete de aquella multitud de sistemas y estra- 

vagantes caprichos, que enjendrados en mentes fantás- 
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ticas ó atrevidas, pretendían formar por sí solos la pie¬ 

dra mas sólida v fundamental del inmenso edificio mé- 
•j 

dico ; pero su deleznable construcción los precipitaba 

bien pronto en un mar de sutilezas, cada vez mas ab¬ 

surdas é hipotéticas, cuya confusión, fatigando la ima- 

jinacion de sus mismos prosélitos, les hacia conocer la 

asperidad del camino que se habían propuesto seguir, 

y las dificultades que debían superar para continuarle. 

Los menos ilusos cedían muy luego á las saludables ad¬ 

vertencias de la verdad ; mas juzgando por engañosas 

apariencias, caían nuevamente en segundos errores, 

sin que por esto les permitiese conocer la preocupación 

de sus entendimientos, que tan luego como abandona¬ 

sen el camino puramente teórico v especulativo para 

dar cabida al esperimental , desaparecerían al menos 

del estudio del hombre tanta confusión y tan eterno 
•j 

error. 

Asi caminó la medicina durante el dilatado espa¬ 

cio de los siglos transcurridos; pero quizá ninguno 

pudo igualarse al xvn en el furor que mostró en la 

creación de sistemas destituidos de fundamento, y llenos 

de las mas estrañas aserciones. El xytii tuvo la suerte 

de encontrar va una filosofía mas severa, v esto asegu- 

ró en algún modo la rectitud de su rumbo; pero tam¬ 

bién pagó tributo á las preocupaciones. Sin embargo, 

recordando quizá los médicos de este siglo que las 

bases fundamentales de la medicina bipocrática habían 

sufrido mejor que todos los sistemas posteriormente 

creados los fuertes ataques é impulsos borrascosos de 

los tiempos, se dedicaron á seguir sus faces, con el ob¬ 

jeto de investigar en qué consistiera el encanto májico 
TOMO II. 5 
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por cuyo medióse salvara del naufrajio universal. 

Ricter, Winter, Barcher, Pisón, Triller, Pezold, 

Hebenstreit y otros muchos escritores del siglo xvm, 

habían ya estudiado con afan, y entronizado con no 

poco color las obras de Galeno y de otros varios metódi¬ 

cos y médicos ilustrados de la antigüedad griega, ínte¬ 

rin los nuevos prosélitos de Hipócrates encomiaban sus 

máximas llenas de verdad; pero tanto unos como otros 

llegaron á convencerse esperimentalmente, que las má¬ 

ximas de la medicina antigua no podían servir de nor¬ 

ma exacta para perfeccionar el estudio de nuestra cien¬ 

cia ; pues por mas que la solidez de sus doctrinas esci- 

tasen nuestra admiración al recordar las épocas en que 

fueron levantadas, no dejaban por esto de llevar en¬ 

vueltos los defectos de una filosofía viciada: aun el 

mismo Hipócrates limitó necesariamente la esfera de 

sus conocimientos al estudio eselusivo del rumbo que 

seguian los males, y á los cambios que los ajentes es- 

teriores ocasionaban en su curso, por haber carecido 

de los adelantos de las demas ciencias ausiliares, cuyo 

eficaz apovo ha favorecido tanto el encumbramiento de 

la medicina. 

Todas estas ideas no hacían otra cosa que preparar 

los ánimos para entregarse á la pura observación de los 

males, después de haber fatigado el entendimiento con 

el inmenso fárrago de los sistemas; de modo que este 

cansancio intelectual, creyendo encontrar su solaz de¬ 

dicándose á seguir estrictamente el estudio de la na¬ 

turaleza, se arrojó en brazos del empirismo, para no 

hacer uso mas que de sus propias fuerzas. Preparado 

de este modo el rumbo que debia seguirse en la cul- 
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tura de la mas humana de las ciencias, y facilitado este 

proyecto por las máximas que hiciera renacer la noble 

tiloso fía de Bacon, llegó aquel á su complemento, la 

medicina empírica se entronizó de nuevo, y el estudio 

del hombre presajió y verificó una multitud de obser¬ 

vaciones útiles. 

El distinguido hijo de Londres, el célebre filósofo 

Francisco Bacon de Verulamio, cuya época fue mucho 

anterior á la que en este momento nos ocupa, se había 

propuesto ya reformar todas las ciencias, despojándo¬ 

las de sus viejas preocupaciones, y refundiendo el in¬ 

menso número de ideas adquiridas por el entendimien¬ 

to , se esforzó á la vez en construir el sistema entero 

de los conocimientos humanos sobre un fundamento 

nuevo: instaurado faciendo est ab imis fundamenlis, m- 

si libeat perpetuo circunvolvi in orbem cum exili ct quasi 

contemnendo progresu (1). Nos aseguró igualmente que 

el verdadero modo de consultar á la naturaleza consis¬ 

tía en emplear, para investigar sus secretos, los tres 

medios mas esenciales que poseemos: sentidos, espe~ 

rienda v cálculo; nos hizo tambian conocer muchos er- 

rores [sus idola), naturales ó est ranos al entendimiento 

del hombre; y finalmente, después de haberle arreba¬ 

tado de sus vanas creencias, se propuso reemplazarlas 

con nociones exactas, deducciones veraces, v hechos tan 

precisos, que no pudiéramos dudar de su certidumbre, 

perfectamente calculada por medio de la análisis. 

David Hume y Juan Lockc vertieron en los domi- 

nios ingleses las mismas ideas que el célebre Bacon ba¬ 

tí) Noviwi organum scienliarpáj. 31, aph. 29, editio Ve¬ 
ne tía. 
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bia ya repetido mas de uim vez, y esforzándose en pro- 

bar, como este último, que la esperiencia ayudada por 

una buena filosofía, era el mejor medio de perfeccio¬ 

nar la ciencia, hicieron renacer en toda la Inglaterra 

el gusto por la medicina de observación, que esten- 

diéndose luego por Francia, España, Alemania y otras 

naciones europeas, dio en producto un caudal inmenso 

de erudición y buen gusto para el progreso de nuestra 

ciencia. 

Desde entonces se llegó á comprender de un modo 

prácticamente útil, que si el Anciano de Cós había po¬ 

dido conservar tan largo tiempo su doctrina, ño era 

sino por haberse dejado guiar mas por los sentidos, que 

por el raciocinio, y por haber procurado sorprender 

mejor la naturaleza en sus arcanos, mediante una ob¬ 

servación atenta, filosófica y desnuda de sistemas, que 

haber pretendido violentar sus fenómenos, sometién¬ 

dolos al furor de una doctrina cualquiera, falaz en su 

esencia, pero hermoseada con el atractivo de una dia¬ 

léctica insidiosa. Convencidos los médicos de la utili¬ 

dad de estas máximas, ayudadas por una filosofía mas 

perfecta que la que entonces reinára, se entregaron 

enteramente á un camino abandonado mucho tiempo 

habia, logrando asi enriquecer la materia médica con 

una multitud de medicamentos, cuyas virtudes estu¬ 

diaron con mas ventaja, y la paiolojía con no menor 

número de enfermedades nuevas, cuyas historias nos 

trasmitieron. 

En efecto, las propiedades medicinales de la quina 

y del opio, aunque estudiadas ya desde muchos años 

antes por otros muchos médicos anteriores á esta época, 
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es también muy cierto que en el siglo xvm fue preci¬ 

samente cuando mejor fueron conocidas sus aplicacio¬ 

nes prácticas. Las prodijiosas virtudes de la quina co¬ 

mo anti-pcriódica, fueron ya conocidas en América co¬ 

mo unos S 50 años después del descubrimiento de esta 

parte de la tierra, á que se denominó Nuevo-Mundo; 

dicha época correspendc al año 1038: dos años des¬ 

pués fue importada á España por la condesa de Chin¬ 

chón , que agradecida al nuevo remedio por haberle 

servido eficazmente para la curación de unas intermi¬ 

tentes rebeldes que padecía, propaló y ensalzó sus vir¬ 

tudes , propinándola á todos los enfermos afectos de 

dicha dolencia: por esto el primer nombre de la corte¬ 

za del Perú fue el de polvos de la condesa; luego cam¬ 

bió la denominación para recibir la de polvos de los je¬ 

suítas , porque estos la distribuían también piadosos 

entre los enfermos de reconocida pobreza. 

El medicamento que nos ocupa logró de este mo¬ 

do adquirir una reputación tan justa como jeneral, á 

pesar de las acriminaciones de algunos de sus detrac¬ 

tores. 

Empero su fama llegó á una altura, de que pocos 

remedios han gozado, cuando en el año 1082 se pu¬ 

blicó en París por orden del rey Luis xiv una fórmu¬ 

la particular, propiedad de un ingles llamado Talbot 

(que ejercía la medicina empírica), compuesta de qui¬ 

na y vino, á la cual debió dicho monarca la curación 

de una intermitente sumamente pertinaz. La Francia 

se mostró agradecida á tan feliz resultado , y dando al 

nuevo remedio una acojida asombrosa , lo hizo muy 

pronto universal, introduciendo su práctica en el resto 
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de la Europa. Sidenham la llenó de elojios en el siglo 

xviii, marcando mas estrictamente sus indicaciones 

prácticas que ninguno de sus antecesores; y si á fines 

de este siglo, abusando Brown de dicho remedio , quiso 

hacerle aplicable á casi todas las enfermedades, qui¬ 

tándole asi una gran parte de su mérito , no fue esto 

consecuencia inmediata de la mala condición del me¬ 

dicamento , sino producto necesario y funesto de una 

imajinacion sistemática. 

En cuanto al opio , fue conocido muchísimo antes 

que la quina: Galeno, otros muchos médicos de la 

mas remota antigüedad , y mas particularmente los 

árabes Rasis y Avicena, hicieron ya uso de este narcó¬ 

tico por escelencia; pero la propagación y exacta des¬ 

cripción de sus verdaderas virtudes medicinales perte¬ 

necen en parte á Paracelso , de cuya acción soporífera 

habla con bastante propiedad, y en el siglo xviii á Si¬ 

denham , que haciendo de su famoso láudano un re¬ 

medio casi universal, dió al opio toda la celebridad de 

que era capaz. 

Las virtudes de la belladona y de la cicuta apenas 

fueron conocidas hasta el siglo xvm, aunque se tuvie¬ 

se ya antes de esta época una lijera idea de dichas 

plantas. El opio , unido á la hipecacuana, fue también 

recomendado en este siglo por el ingles Dower como 

un escelente sudorífico ; habiendo sido no obstante el 

primero á quien le ocurrió la idea de esta asociación 

R. Brocklesbv , como remedio contra la disentería , á 
«i 

mediados del referido siglo. El conocimiento de otras 

muchas plantas medicinales, tales como la dijital pur¬ 

púrea, el liquen , las hojas del laurel cerezo, la arni- 
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ca, el colombo, la valeriana, y otras varias, si bien 

es cierto que pertenece á épocas mas anteriores, tam¬ 

bién no debe dudarse que hasta después del siglo xvn 

no fueron determinadas con acierto sus propiedades 

médicas. Se estudiaron igualmente con no menos in¬ 

terés y acierto las virtudes correspondientes al amo¬ 

níaco , cuya poderosa acción escitante no pasó ya des¬ 

apercibida en esta época : asi mismo se clasificó la 

magnesia de laxante y absorvente ; el gas ácido carbó¬ 

nico , gas silvestre de Vanhelmont, como propio para 

curar la tisis por medio de su inspiración ; las disolu¬ 

ciones acuosas de sal y potasa, pasaron por escelentes 

anti-calcalusos ; el gas exíjeno mereció la confianza de 

Jourcroy como un poderoso escitante ; el arsénico la 

de Wepfer y de Brera, como un remedio escelente 

contra las fiebres intermitentes; el fósforo fue también 

recomendado á mediados de este siglo como un esci¬ 

tante de los mas fuertes que poseemos , dado á cortas 

dosis , v unido á la conserva de rosas : asi como tam- 
7 J 

bien se hizo un estudio especial de los efectos de la 

electricidad, y de sus aplicaciones médicas para la cu¬ 

ración de algunas enfermedades, especialmente las ca¬ 

racterizadas por una debilidad radical , ó por defectos 

en los movimientos musculares, como todas las formas 

de parálisis. Estos son los mas principales ajentes de la 

materia médica, cuyas virtudes fueron estudiadas y 

conocidas va en el espacio del siglo xvm. 

Empero el espíritu de observación que guiara á 

los médicos de esta época , no limitó sus adelantos al 

estudio de las sustancias medicinales que acabamos de 

referir, sino que estendiendo también sus dominios á 
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la [>atoíujía, redujo á método la descripción de las en¬ 

fermedades; formuló con exactitud la historia de mu¬ 

chas no conocidas hasta entonces; perfeccionó el diag¬ 

nóstico especial y diferencial de las ja estudiadas en 

épocas anteriores; sometió á un examen severo los cam¬ 

bios que pudieran ocasionar en el rumbo y esencia de 

ios males, la diferencia de los climas, de los paises, y 

las formas variadas de epidemias; hizo conocer las in¬ 

mensas ventajas de la anatomía patolójica, y finalmen¬ 

te el camino esperimental que se había adoptado di- 

rijió de tal modo el entendimiento de los médicos, que 

sus trabajos ofrecieron una utilidad inmensa á nuestra 

ciencia , y con ella á la humanidad. 

Sin embargo de tantas ventajas , los médicos que 

muy luego van a ocuparnos, cometieron también al¬ 

gunos errores , nacidos de haber dado sobrada impor¬ 

tancia al influjo de una cierta constitución epidémica, 

que hacían entrar en todas las dolencias, como una 

parte esencial de su historia r también abusaron de la 

observación cuando se limitaron á estudiar las diferen¬ 

tes formas de epidemias, según la violencia de los sín¬ 

tomas : de modo que para clasificarlas se rejian mas 

bien por los síntomas sobresalientes, que por el grado 

de fuerzas á cuya altura pudiese haber llegado el en¬ 

fermo. De aqui nacieron indispensablemente no pocos 

errores terapéuticos y defectos en las historias ; pero 

todo esto quedaba luego reemplazado por una descrip¬ 

ción exacta ó un descubrimiento nuevo , que la ob¬ 

servación desnuda de toda prevención habia dado á 

conocer. De modo que nunca pudieron ser tan perju¬ 

diciales las faltas de los empíricos, como las de los quí- 
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micos, mecánicos, solidistas, &c., á cuyas teorías, ab- 
«J 

surdas las mas veces, seguia siempre una terapéutica 

perpetuamente invariable; porque tal era la fuerza de 

sus preocupaciones, que nunca bastaban casos prácti¬ 

cos para hacerles conocer sus errores. 

Entre las varias epidemias ocurridas en este siglo, 

la del crup fue mejor estudiada y conocida en los di¬ 

versos paises de Europa; pero la gloria de su primera 

descripción pertenece al español Juan de Villa-Real, 

que en 1611 publicó ya sus trabajos sobre dicha do¬ 

lencia. Nicolás Pisón y Guile Bayllon se hicieron cé¬ 

lebres por sus tratados de epidemias , aunque mezcla¬ 

ron no pocos errores en sus buenas observaciones prác¬ 

ticas y descripciones exactas que nos trasmitieron para 

escitar nuestra gratitud. 

Empero la escuela empírica deberá siempre glo¬ 

riarse de haber contado en su seno al grande y céle¬ 

bre Sidenham , cuyo sistema ennoblece su nombre, y 

publica sus talentos. Subyugado siempre á una estricta 

observación , retrató con el colorido de la naturaleza 

la historia de las enfermedades; miró con prevención 

todas las teorías inventadas para esplicar la esencia de 

los males; y sobrepujando asi á todos sus contemporá¬ 

neos, alcanzó tal celebridad, que se llamó el segundo 

Hipócrates. La época de su nacimiento corresponde al 

siglo xvii, y al año 1642: lució sus talentos en Lon¬ 

dres, y por esto fue también ensalzada su memoria con 

la denominación de Hipócrates ingles. 

Los trabajos de este práctico distinguido merecie¬ 

ron un concepto tan elevado como justo, de tal modo, 

que en el dia de hoy se repiten todavía muchas de sus 
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máximas, y se colocan como epígrafes de las obras mas 

selectas y apropiadas al carácter del siglo xix. Su prin¬ 

cipal mérito consiste en haber comprendido bien el es¬ 

píritu de los escritos hipocráticos que se propuso en¬ 

grandecer con la suma de sus talentos. Sidenham juz¬ 

gó de un modo imparcial el fondo de las teorías quí¬ 

micas, y nos asegura que es uno de los mas crasos er¬ 

rores el pretender reformar la medicina con los prin¬ 

cipios de los químicos: »Las aplicaciones terapéuticas 

que de aquellos se deducen, son perjudiciales, añade, 

á la humanidad, aunque pueda sin embargo prestar 

alguna utilidad el estudio de esta ciencia , siempre y 

cuando no se aparte de su objeto, y no pretenda usur¬ 

par el terreno de la patolojía.” 

El célebre escritor que nos ocupa examinó con 

una minuciosidad digna de atención , pero quizá algo 

prolija, el imperio de las constituciones ánuas sobre la 

manifestación de las enfermedades, á las cuales, según 

él, comunicaba una índole particular , que les hacia 

cambiar masó menos del carácter que les era peculiar. 

Esto le condujo naturalmente á la admisión de cierta 

clase de enfermedades de carácter agudo y epidémico, 

cuya producción debía espliearse por una disposición 

especial y oculta de la atmósfera. Sidenham se ocupó 

largamente de esta forma de males ó epidemias, y nos 

trasmitió la historia de las que tuvo ocasión de ob¬ 

servar en el espacio de catorce á quince años, en la 

cual manifiesta su buen talento, mostrándose á la vez 

justo apreciador de las doctrinas hipocráticas al esta¬ 

blecer el plan curativo. Inculcó sin embargo con de¬ 

masiado esclusivismo el desprecio absoluto de las cau- 
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sas ocultas , y creyó poder formar con exactitud el 

diagnóstico diferencial de cada una de las epidemias, 

atendiendo únicamente á la variedad que pudieran 

ofrecer los síntomas , y al diferente efecto de los mé¬ 

todos curativos contra dichas dolencias empleados. 

A pesar de la profundidad de su talento, nos dejó 

Sidenham una definición bastante abstracta de la en¬ 

fermedad, cuya esencia la hizo consistir en un esfuerzo 

de la naturaleza, que trataba de espeler la causa mor¬ 

bífica: morbum, quantumlibet cjus causea humano cor- 

pori adversanlur, nihil esse aliud quam nalurca cona- 

men material morbificca esterminationem, in cagri salu- 

tem omni ope molienlis (1). La enerjía de dicho esfuer¬ 

zo, y la cualidad de la materia que se ha de espeler, 

le sirven también para dar razón de la agudeza ó cro¬ 

nicismo de las enfermedades: asi es que si los esfuerzos 

que emplea la naturaleza son violentos, la enfermedad 

es aguda; pero si aquellos no juzgan la dolencia determi¬ 

nando la espulsion de la materia morbífica, por ser és¬ 

ta de una índole, que se acomoda poco á su estermi- 

nio, entonces la enfermedad afectará un curso crónico. 

Empero donde mas resplandece el talento de Siden¬ 

ham es sin disputa en la disertación que publicó sobre el 

histerismo, y en la que tomó por base aquel aserto de 

Hipócrates: sanguis moderator nervorum: fundado en 

su larga esperiencia, supo aquel sublime práctico des¬ 

arrollar mas y mas el fondo de estas palabras, dando 

una idea tan exacta de la naturaleza y terapéutica de 

dicha enfermedad, que en el siglo xix no se lia duda- 

(I) De morbis aculis in genere, paj. 19. 
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do en recordar los principios que vertiera sobre este 

asunto el ilustre ingles que nos ocupa, como modelos 

á quienes debemos imitar (1). 

Aunque Sidenham tomase por única guia la obser¬ 

vación, se apartó no obstante de este principio cuando 

usurpando terreno á la química y á las doctrinas hu¬ 

morales, funda la causa próxima de las calenturas en 

la efervescencia y espisitud de la sangre. Estas altera¬ 

ciones son sin embargo ocasionadas, según él, por lo 

que decia causa morbífica, en cuya espulsion establecía 

la base de la terapéutica, y no obstante los medios 

que emplea, aunque dicen relación con la naturaleza de 

la afección que combate, no son por otra parte la prue¬ 

ba mas evidente de la exactitud de sus principios teóri¬ 

cos. En efecto, ¿que significa un purgante, una san¬ 

gría , un sudorífico ó un vomitivo para favorecer los 

esfuerzos de la naturaleza, cuando su modo de obrar es 

enteramente debilitante? Por esto dijeron varios escrito¬ 

res de entre sus contemporáneos y sucesores , que 

Sidenham fue buen práctico , pero teórico inconse¬ 

cuente. 

Este distinguido ingles había ya promovido el re¬ 

cuerdo de la antigua ontolojía, al hablar de un princi¬ 

pio indefinible que luchaba con la naturaleza, y que 

con el nombre de causa morbífica era el jérmen pro¬ 

ductor de los males; cuando su amigo Ricardo Morlon, 

despreciando sus efervescencias, y admitiendo sus ideas 

(í) Si se quiere comprobar la verdad de este aserto, léase 
en el Trousseau, pajina 64 y siguientes, tomo l.° de la terce¬ 
ra edición, loque dice este autor relativo al Hipócrates in¬ 
gles, y los elojios que tributa a sus palabras. 
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prácticas, imajinó la creación de un ájente ó virus en¬ 

teramente desconocido en su esencia; pero que estaba 

dotado de cualidades muy nocivas. Dicho virus se in¬ 

troducía en el organismo, y mezclándose con los hu¬ 

mores y con los espíritus animales, alteraba de un mo¬ 

do tan variado la naturaleza íntima de ambos, que 

ocasionaba todo jénero de enfermedades. La terapéu¬ 

tica estaba reducida por consiguiente á cambiar el mo¬ 

do de ser morboso de los espíritus antedichos, para 

cuyo efecto empleaba la quina como el mejor de todos 

los medicamentos capaces de modificar los padeceros 

de aquellos. 

Los nuevos sectarios de la medicina de observa¬ 

ción no despreciaron tampoco el estudio de las enfer¬ 

medades, según las modificaciones que imprimen en su 

rumbo la diferencia de los climas, las distintas natura¬ 

lezas de cada uno de los países, y la variedad de hábi¬ 

tos y costumbres de sus moradores. Arrebatados por un 

noble deseo, se propusieron recorrer las diversas par¬ 

tes de la tierra, con el fin de examinar prácticamente 

las enfermedades ya endémicas ó accidentales, y hacer 

de ellas una descripción arreglada á las circunstancias 

topográficas del punto del continente donde se encon¬ 

traban. El resultado de todos estos trabajos, empren¬ 

didos con un celo digno de elojio por una multitud de 

cscclentcs observadores pertenecientes al siglo xvm, 

pero mas particularmente por Salomón de Monchy, 

Leonardo Finke, Nicolás Fontona , Guillermo Pisón, 

Enjclbcrto Kaempf, Jaime Bontins, y otros muchos 

escritores célebres, fue el darnos á conocer el infinito 

número de enfermedades endémicas en las Indias oricn- 
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tales, en varias comarcas americanas, y en otros di¬ 

versos puntos del globo. Por esto sabemos también el 

benigno clima que cobija el Brasil, en donde la natu¬ 

raleza sigue sin complicaciones funestas el curso de sus 

dolencias; y la plaga mortífera que, endémica en los 

paises tropicales de América, arrebata con el nombre 

de fiebre amarilla numerosas víctimas, ensayándose mas 

especialmente en los que no son indíjenas de su suelo. 

Interin los referidos médicos se ocupaban en tan 

laudable trabajo, llamaba la atención jeneral una afec¬ 

ción abdominal, que con la denominación de debilidad 

de estómago, era el núcleo donde se hacian residir las 

causas sostenentes de la mayor parte de las enferme¬ 

dades crónicas: la dolencia en cuestión tuvo quizá tan¬ 

tos prosélitos en el siglo xvm, como la gastritis en el 

xix, después que fue adornada con las elocuentes ga¬ 

las de Brousseais. ¿Quien sabe sin embargo si estas 

dos afecciones tan opuestas en el nombre serian no obs¬ 

tante idénticas en su esencia? Sea de esto lo que se 

quiera, es lo cierto que un considerable número de 

médicos se propusieron encontrar la causa próxima de 

aquella enfermedad; pero únicamente Kaempf fue quien 

principalmente la hizo depender de la obstrucción de 

la sangre en los vasos abdominales, formando asi de 

esta teoría un sistema particular, que tuvo no pocos 

prosélitos. 

Juan Kaempf había espuesto verbalmente á sus 

discípulos las bases de sus doctrinas, y estos las esten- 

dieron y comentaron á su modo. Juan Schmid , A. 

Brotbeck , E. Iíoch, Elvert, Zimmermann , y antes 

que todos un hijo de Kaempf , se ocuparon de este 
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trabajo, aunque no lo hicieran sino parcialmente : el 

resumen teórico y práctico de todos estos prosélitos 

del sistema de Kaempf, consistia en referir á las obs¬ 

trucciones del sistema venoso abdominal las afecciones 

del útero , la supresión menstrua que con frecuencia 

se les une , el histerismo, hemorroides, y otras mu¬ 

chas enfermedades del bajo vientre: en su consecuencia 

administraban ya por lavativas, ya por la boca, diver¬ 

sas sustancias dotadas de virtudes oscilantes, fortifican¬ 

tes y tónicas, con cuyos medios se proponían contrares¬ 

tar la atonía ó debilidad de los vasos, que era, según 

ellos, la causa sostenente de las dichas obstrucciones. 

Posteriormente á la publicación de estas ideas, otro 

de los descendientes de Juan Kaempf hizo de las lava¬ 

tivas compuestas de medicamentos tónicos escitantes, 

y aun anti-espasmódicos , el medio mas á propósito 

para curar las obstrucciones del abdomen. Fundó esta 

proposición en que el asiento de estas últimas era es- 

clusivamente el sistema de la vena porta , y por con¬ 

siguiente que para obrar mas directamente en el teji¬ 

do de los vasos que componían este sistema venoso, 

debía buscarse el intestino recto, para depositar en él 

los remedios, por ser también el camino mas próximo 

y directo que podia conducirlos al foco del mal. 

CAPITULO XXVII. 

PROGRESOS DE PATOLOJÍA JENERAL. 

Multiplicábanse cada dia los espcrimentos, y cada 

vez se iba haciendo también mas perfecto el estudio 
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de la materia médica y de las enfermedades, sin que 

los médicos se hubiesen cuidado todavía de reunir es¬ 

tas últimas en grupos, según su mayor ó menor ana- 

lojía; pero el número de las enfermedades conocidas 

era ya considerable ; y para regularizar su estudio , se 

hacia preciso pensar ya en lo que hasta entonces se 

habia totalmente descuidado ; en una palabra, era in¬ 

dispensable ordenar tanto material suelto, y por con¬ 

siguiente se empezaron á ensayar las nosolojías, ó mo¬ 

dos de clasificar las enfermedades. Apenas se habia 

echado de ver este vacío antes del siglo xvui; pero en 

esta época , valiéndose Sauvajes de la idea emitida ya 

por Sidenham mas de medio siglo hacia, sobre el mo¬ 

do de clasificarlas enfermedades, por la semejanza que 

estas pudieran ofrecer en algunos de sus síntomas es¬ 

temos, formó una nosolojía , según la cual distinguió 

todos los males en inflamaciones, fiebres, dolores, es¬ 

pasmos, debilidades, anhelaciones , flujos, caquéxias y 

enajenaciones del alma. Esta clasificación, fruto de un 

trabajo inmenso , y fundada esclusivamente en los sín¬ 

tomas que mas sobresalían, tuvo la suerte de encon¬ 

trar una buena acojida, porque se acomodaba al espí¬ 

ritu del siglo. 

Posteriormente se formaron también otras muchas 

nosolojías, pero todas no fueron sino una reforma de 

la de Sauvajes; asi es que Yojel divide las enfermeda¬ 

des en fiebres, dolores, espasmos, retenciones, flujos, 

caquéxias, enajenaciones y hiperestesias. J. Sagar si¬ 

guió casi el mismo rumbo, si bien dilató mas el espa¬ 

cio de su clasificación, que elevó á doce clases. Gri¬ 

llen , por el contrario, redujo el número ó cuatro cía- 
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ses de dolencias, á que llamó pirexias, caquexias, en¬ 

fermedades locales y neurosis. Estas son las mas prin¬ 

cipales nosolojías que aparecieron en el siglo xvm, 

siendo la última que hemos indicado la que contó ma¬ 

yor número de prosélitos, y una duración mas jenera- 

lizada entre las diferentes escuelas. 
r 

Interin los autores que acabamos de enumerar se 

cuidaban de reducir á cierto orden metódico el estu¬ 

dio de los males, otros escritores no menos célebres se 

esforzaban en reunir preciosos materiales, que dedu¬ 

cían de los cadáveres sometidos á sus investigaciones 

de anatomía patolójica, ó de sus observaciones clínicas 

bien dirijidas, con el objeto de dar toda la solidez po¬ 

sible á la doctrina del diagnóstico y pronóstico de las 

enfermedades. 

Ya habia levantado los primeros rudimentos de 

una sutileza escolástica la obra publicada por A. Cle- 

yer relativa al modo que tienen los chinos de exami¬ 

nar el pulso, cuando nuestro célebre compatriota F. 

Solano de Luque, médico en Antequera, habló esten- 

samentc sobre las variaciones de aquel, y de su im¬ 

portancia en semevótica. Apenas contaria ocho años el 

siglo xvm, cuando este acérrimo defensor de la me¬ 

dicina especiante, habló ya de aquella variedad del 

pulso, conocida con el nombre de pulso dícrolo, como 

signo capaz de hacernos medir con alguna exactitud la 

proximidad y abundancia de una epistáxis (1). 

(1) Se dice, como cierto, que esta forma del pulso tan sin¬ 
gular como poco frecuente en la práctica, hizo ya pronosticar 
a Galeno una hemorrajia nasal en un enfermo a quien habia 
dispuesto una sangría. 

TOMO II. () 
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Empero las observaciones de este autor relativas al 

pulso, no se limitaron á la variedad que acabamos de 

enunciar; antes por el contrario estudió sus diferentes 

modos de una manera tan minuciosa, que se llegó á 

persuadir que le seria fácil formar también otras clases 

de pronósticos, guiándose únicamente por las modifi¬ 

caciones de aquel. Por esta razón nos dejó en su obra 

titulada Lapis lydns apollinis, un cuadro semeyolójico 

tan perfecto sobre las hemorrájias, que aun merece 

una atención especial en la actualidad, cuya lectura se 

halla recomendada por escritores distinguidos. 

Nuestro Solano de Luque creyó notar que la abun¬ 

dancia de toda clase de evacuaciones, ya se verificasen 

por las vías naturales, siendo producto de funciones se¬ 

cretorias viciosamente exajeradas, ya se estableciesen 

por estas mismas vías ó por otros puntos del organis¬ 

mo; pero constituyendo un fenómeno patolójico, co¬ 

nocido con el nombre de hemorrájia, estaba siempre en 

relación directa con la mayor intermisión del pulso. Un 

pulso intermitente y duro era, según él, signo precur¬ 

sor de un vómito, que estaba muy pronto á verificarse: 

si era simplemente intermitente, señalaba una diarrea; 

pero si á este carácter se le unia la circunstancia de ser 

duro, entonces debian tener lugar grandes evacua¬ 

ciones de orina. 

El autor que nos ocupa escribió largamente sobre 

estas dos clases jenerales de pulso enunciadas, dícrolo é 

intermitente, uniendo á estos dos un tercero, á que de¬ 

nominó incidíais, que siempre, decia , anunciaba un 

aumento notable de la traspiración cutánea, y cu¬ 

yos caracteres eran ser progresivamente duro , fuerte» 
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lleno y grande, en el círculo de cuatro pulsaciones. 

Después de algún tiempo, el ingles Jaime Nihel!, 

residente á la sazón en Cádiz, visitó á Solano, y ha- 

hiendo aprendido verbalmente su doctrina, la ensayó 

prácticamente , y luego la publicó con tan buen acierto, 

que hizo jeneral en todas las naciones la doctrina de su 

maestro. Un compatriota de Nihell, llamado Fleming, 

repitió las ideas emitidas por este último en los domi¬ 

nios ingleses, ínterin Senac lo hacia en los de Francia. 

Las doctrinas de Solano relativas al pulso fueron 

examinadas detenidamente por Bordeu, de las cuales 

hizo un escrutinio severo, admitiendo unas ideas, de 

las muchas que el distinguido español emitió, y mani¬ 

festando en otras los defectos de que adolecian. Bor¬ 

deu , siguiendo las máximas del sistema que ya he¬ 

mos examinado en otra parte, concedió á cada ór¬ 

gano la facultad de modificar el pulso de un modo 

peculiar; asi como también los habia dotado de una 

vida propia y distinta en cada uno de ellos. El autor 

que nos ocupa creyó ser el mejor modo de examinar 

las variaciones del pulso, aplicar á un mismo tiempo 

los cuatro dedos de cada mano á la artéria radial cor¬ 

respondiente; pues estaba persuadido que el cuerpo 

humano era formado por la reunión de dos mitades, 

una derecha v otra izquierda, cuyo punto de confluen¬ 

cia existia en la línea alba. Otro de los preceptos im¬ 

portantes que imponía Bordeu para tomar el pulso, 

consistia en aplicar los dedos con sumo detenimiento al 

punto que él llamaba spatium pulsans (1), y que no se 

(1) Esta palabra significa una determinarla ostensión que 
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apartase hasta haber contado por lo menos cuarenta 

pulsaciones; pues éste era, según él, la mejor condi¬ 

ción para poder llegar al conocimiento exacto de sus 

alteraciones. 

El autor de estos consejos llegó á estraviarse com¬ 

pletamente en las infinitas especies de pulsos que ad¬ 

mitió: empieza por distinguirlos en críticos y acríticos: 

estos últimos demostraban siempre un estado anormal; 

pero si ofrecian alguna circunstancia particular por la 

que se pudiese venir en conocimiento del órgano pa¬ 

ciente, entonces cambiaban de nombre, para recibir el 

de orgánicos. Raciocinando de este modo, formó una 

nomenclatura particular, en la que cada pulso recibía 

su denominación del órgano afecto; y asi es como lle¬ 

gó á admitir el pulso renal, uterino, nasal, gutural, 

pectoral, gástrico, intestinal, S¡'c., &¡c.; debiendo ad¬ 

vertir que todos estos pulsos se adicionaban con el ad¬ 

jetivo superior ó inferior, siempre y cuando el órgano 

causante se encontrase por cima ó por debajo del tabi¬ 

que musculoso que divide el pecho del abdomen, lla¬ 

mado diafragma. 

Estas ideas tuvieron, á pesar de su prolijidad y no 

muy buen criterio, bastante número de panejiristas, 

entre los que se cuentan como los primeros y mas fa¬ 

náticos á Cox y á Michel. Enrique Fouquet pertene¬ 

ció también al número de estos apolojistas; pero no lo 

hizo tan ciegamente como aquellos: antes bien se apar¬ 

ta con frecuencia de las máximas de Bordeu, y llegó 

hasta el punto de persuadirse, que podrian espresarse 

Bordau señaló en el trayecto de la artéria radial, como el si¬ 
tio que juzgó mas propio para el examen del pulso. 
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con mas exactitud las diferentes maneras de pulso, re¬ 

presentando en láminas las infinitas depresiones y ele¬ 

vaciones que pueden ofrecerse en la arteria, según el 

diverso modo que tienen de latir. 

Estos fueron los médicos de mas celebridad que 

se ocuparon del examen minucioso de los pulsos, con¬ 

tribuyendo asi á dar mas solidez al estudio semevoló- 
j j 

jico. Algunos otros autores de menos celebridad ha¬ 

blaron también sobre el mismo asunto; pero lo hicie¬ 

ron de un modo tan sumamente hipotético é ideal, que 

sus trabajos no merecen la pena de recordarlos. En la 

actualidad se dá muy poco valor á todas estas sutile¬ 

zas, estando hoy dia reducida la esfígmica de todos 

estos autores á un estado de simplicidad metódica y 

concisa, que esplica bastante bien el estado de nues¬ 

tro organismo. 

A la par que se iba perfeccionando el estudio de 

la patolojía en sus diferentes ramos, se empezaba ya á 

dejar sentir un notable vacío en el diagnóstico , por la 

falta de buenas observaciones practicadas sobre el ca¬ 

dáver, con el objeto de investigar la causa sostcnente 

de la enfermedad y determinante de la muerte. Desde 

tiempo bastante anterior á la época que nos ocupa en 

este momento, se habian ya practicado algunas autop¬ 

sias cadavéricas ; pero desdefiado ó mal apreciado por 

los antiguos tan interesante estudio, apenas se podian 

contar sino muy escasos adelantos en este ramo esencial 

de nuestra ciencia. El siglo xvm empezó ya á enrique¬ 

cerse con una multitud de observaciones cadavéricas, 

practicadas con un objeto mas racional y favorable al 

rumbo que debía seguir la medicina. Crecido número 
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de médicos figuran en la historia como celosos coope¬ 

radores de aquel importantísimo trabajo, sobre el cual 

estriban los cimientos de la verdadera observación prác¬ 

tica , y sin el que habría perdido el diagnóstico la mas 

preciosa áncora que le puede asegurar en el naufrajio 

borrascoso de todos los sistemas. 

Empero entre los infinitos médicos dedicados á tan 

árdua empresa , ninguno dio tanta gloria al siglo xvm 

como Juan B. Morgagni, célebre anatómico y discípu¬ 

lo del no menos distinguido A. M. Valsalva. La obra 

de aquel sábio italiano encierra un caudal inmenso de 

observaciones de anatomía patolójica ; pero lo que au¬ 

menta su celebridad es el haber espuesto la historia de 

cada enfermedad antes de anotar los resultados de la 

autopsia relativos á la misma dolencia que antes había 

descrito. 

También pueden lisonjearse los ingleses de haber 

tenido á Mateo Baillie entre los médicos de su suelo, 

asi como los alemanes á Samuel T. Soemmering: am¬ 

bos á dos hicieron á cual mas favores á la ciencia; aquel 

escribiendo, y éste traduciendo y adicionando las bue¬ 

nas observaciones publicadas por el primero. Juan M. 

Lancisi, Antonio De-Haen, Alberto de Haller , Ma¬ 

ximiliano Stoll, José Lieutand y otros muchos médicos, 

contribuyeron también, aunque no tanto como los que 

anteriormente hemos citado , á engrandecer el estudio 

de la anatomía patolójica, y dando asi mayor celebridad 

á su nombre, hicieron también del siglo xvm una épo- 

co venturosa para la humanidad. 
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CAPITULO XXVIII. 

RENACIMIENTO DE LA MEDICINA TEOSÓFICA V MÁJICA 

EN EL SIGLO XVIII. 

En épocas mas posteriores hemos visto ofuscada la 

razón de un modo sucesivo, ora por los encantos mis¬ 

teriosos de la fábula , ora por los delirios de una teo¬ 

sofía llena de supersticiones, va en fin por el fanatismo 

y credulidad de los pueblos. Los demonios y los santos 

hacían un papel importantísimo en la etiolojía y tera¬ 

péutica de los males; y el artificio egoísta de cuatro 

miserables hechiceros, sostenia con engaños la fama de 

sus milagros entre un pueblo demasiado abyecto pa¬ 

ra conocer la superchería. Los monjes y toda cla¬ 

se de sectas relijiosas contribuyeron poderosamente á 

dar mucha mas pompa á los asertos de cierta clase de 

la sociedad , que seducida por una avaricia insaciable, 

ponía en planta los mas detestables proyectos , con el 

fin de prolongar el ciego entusiasmo que habían sabido 

levantar sobre los restos inanimados de un santo, sobre 

sus cenizas, ó sobre el silencio eterno de un sepulcro, 

que recibió el cuerpo sagrado de un mártir. 

Estas ideas, que fueron jenerales entre las jenera- 

ciones de la edad media , no se desterraron nunca del 

alma obcecada de muchos ignorantes ó maliciosos . v 

corrieron par con los mas rápidos progresos del entendi¬ 

miento; por esto hemos visto siempre que en medio de 

los mejores descubrimientos, y en épocas cuya ilustración 

llenó de gloria las pájinas históricas de nuestra ciencia, 
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se levantaba osada una voz inmunda , que proclamaba 

el poder de los milagros y de los encantamientos, co¬ 

mo el remedio mas pronto y eficaz para obtener la cu¬ 

ración de los males. Hasta los mas afamados talentos 

solian deslizarse en esta corriente impetuosa, y se veian 

arrastrados alguna vez á dar crédito á un hechizo , á 

un demonio, ó á un santo. 

El siglo xvii dio hacia la mitad de su curso un gol¬ 

pe mortal á la fuerza de estas preocupaciones, y aun¬ 

que perteneció á esta época el fanático Paracelso , no 

fue esto bastante sin embargo para evitar una caida ter¬ 

rible, que obscureció la májia, la teosofía, y toda clase 

de supersticiones por espacio de mas de un siglo ; sin 

que por esto se estinguiesen enteramente : antes por 

el contrario, vacian retiradas en algunos espíritus, cu¬ 

yo fanatismo era mayor, que sublime la ilustración de 

su siglo. Por esta razón existia en el xvm una multi¬ 

tud de envejecidas creencias estendidas por diferentes 

naciones de la Europa , y que jerminaron mas parti¬ 

cularmente en Alemania, en vista de una obra escrita 

por Cristiano F. Garmann , cuyo principal objeto se 

reducía á poner de manifiesto la existencia misteriosa 

de aquellos seres ideales, llamados vampiros por la fá¬ 

bula , y á demostrar la influencia etiolójica de ciertos 

cadáveres antropófagos, que se alimentaban de la car¬ 

ne de otros seres inanimados como ellos, pero perte¬ 

necientes á la especie humana , en la producción de 

aterradoras pestes y desastrosas epidemias. 

Una obra tan mal ideada sorprende al médico del 

siglo xix cuando vuelve la cabeza y recuerda que ape¬ 

nas han transcurrido cien años cuando , sea efecto de 
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estos escritos, ó consecuencia necesaria de la preocu¬ 

pación , que siempre ha exijido tributo á los grandes 

hombres, se veian aun figurar en la escena de los he¬ 

chizos y demonios al célebre Iloííman y su distinguido 

maestro Wedel. Estos dos eminentes talentos llegaron 

á persuadirse que las afecciones convulsivas que venían 

unidas á cierta clase de jesticulaciones ó palabras de¬ 

lirantes , no eran sino una clase de males producidos 

por los demonios; y fieles á estas convicciones, admi¬ 

tieron las enfermedades demoniacas. 

Varios autores húngaros y servios escribieron tam¬ 

bién no pocas historias de enfermedades causadas por 

los demonios y por los hechiceros; no habiendo sido 

uno solo de estos últimos quien fue presa de las lla¬ 

mas, por haber sido acusado de producir con su arte 

diabólico enfermedades mortales. Estas absurdas acu¬ 

saciones sorprenden tanto mas, cuanto que la mayor 

parte eran efectuadas por relijiosos fanáticos, cuyo en¬ 

tendimiento, exaltado por una relijion mal entendida, 

le conducía á un estremo tan vil y contrario á su mi¬ 

nisterio. 

Pero entre todos estos escritores de mala fe, ó cra¬ 

sa v groseramente ignorantes, no se encuentra ningu¬ 

no que pueda compararse en celebridad ni en trua- 

nería con el perseguido Juan J. Gassner: las obras de 

este charlatán sempiterno , investido con el traje del 

sacerdocio, contarán poco mas de setenta años que vie¬ 

ron la luz pública: en ellas trata de un modo tan pro- 

lijo y pesado de las infinitas formas de endemoniados, 

y del modo de exorcirarlos, que á las pocas palabras se 

convence el lector que habla un hombre , cuya vida 
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ha sido un tejido de embustes y supercherías, ó cuyo 

cerebro estaba algo anormal. Esto no obstante, Gass- 

ner tuvo su época; alucinó á bastante número de jen- 

te crédula; proyectó, y al parecer ejecutó, las cura¬ 

ciones mas asombrosas; y sin embargo, á pesar de su 

crédito, fue desterrado varias veces por el gobierno* 

perseguido por la iglesia, despreciado de todo hombre 

sensato, y abolido en breve su poder, sostenido úni¬ 

camente á fuerza de engaños. 

La obcecación en fin de los prosélitos de estas 

creencias absurdas habia llegado hasta el punto de to¬ 

mar por enfermedades demoniacas todos aquellos ma¬ 

les en cuyo curso se ofreciese cualquier síntoma poco 

susceptible de ser esplicado por raciocinios tan obtu¬ 

sos; y como esto era muy frecuente entre ellos, de 

aqui nacia el inmenso catálogo de males tenidos por 

maleficios. En efecto, aquel tomaba por tal un enfer¬ 

mo que padecia una dolencia convulsiva; éste asegu¬ 

raba lo mismo de un maniaco, de un loco; otro se 

asustaba á la vista de un vómito negro, ó de cualquier 

otro carácter no muy usual, y finalmente un cuarto 

hacia pasar como evidente los vómitos de sustancias 

vejetaies-minerales, ó productos animales, tales como 

vidrio, piedras, uñas, cera, y otras cosas, á que llama¬ 

ban estra-naturales, y por consiguiente efecto tan solo 

de un poder diabólico. 

Tal era el aspecto que ofrecía nuestra ciencia en 

el mismo siglo, y en igual época en que jenios de 

otra esfera daban á sus dominios una estension y nove¬ 

dad prodijiosas. Empero si al examinar las teorías mé¬ 

dicas de estas sectas ignorantes, nos encontramos natu- 
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raímente desconcertados, todavía quedamos mucho mas 

sorprendidos al recordar la dosis de superstición en que 

estaba envuelta la terapéutica de dichos males: en efec¬ 

to , cuando al recorrer la historia trasladamos el pen¬ 

samiento á los años 1727 hasta el 35, y se nos presen¬ 

ta á nuestra consideración que hubo un sepulcro en Pa¬ 

rís perteneciente al célebre jansenista S. Francisco Pá- 

ris, que curaba infinitos enfermos con solo recordarlo, 

v que conservó un prestijio popular inmenso por espa¬ 

cio de algunos años, nos ocurre naturalmente el deseo 

de preguntar, ¿como existían jentes capaces de dar 

asenso formal á tamaños desvarios? Y sin embargo, 

por mas estraño que nos parezca, existieron no poco 

número de estos ilusos, cuyas creencias solo fueron so¬ 

focadas á fuerza de reiteradas medidas gubernativas, 

sabiamente calculadas; mas nunca por convencimiento: 

¡tal es la fuerza de la preocupación! El largo trans¬ 

curso del siglo xviii nos ofrece una prueba histórica 

de esta verdad; pues en medio de su ilustración no pu¬ 

do jamás estinguir del todo las creencias fanáticas de 

un cierto número de hombres. Pero ¿de que nos ad¬ 

miramos? ¿ha podido acaso abolirías toda la fuerza 

científica de las jeneraciones actuales? En este mismo 

instante en que muevo la pluma, ¿estamos libres de su¬ 

persticiones? Un millón de ejemplos responderían nega¬ 

tivamente á estas preguntas, probando hasta la eviden¬ 

cia si necesario fuese, que existe hoy dia una cantidad 

inmensa de fanatismo repartido entre un determinado 

número de personas, que sino dá en producto todo el 

furor frenético de que es susceptible, lo debemos tan 

solo al freno que saben imponer con tiempo todo jénero 
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de gobiernos. Y sin embargo de este dique terrible y 

poderoso, ¿cuantas veces no vemos seguir frenético á 

un loco, que se titula profeta, un jentío inmenso com¬ 

puesto hasta de las clases mas acomodadas de la socie¬ 

dad, con la quimérica esperanza de ser curados con 

una palabra, con un signo, por el simple tacto; en 

una palabra, de un modo milagroso? Ejemplos muy 

recientes podría ofrecer Valencia actualmente en com¬ 

probación de esta verdad, los cuales ennoblecen tanto 

el mérito de las autoridades que los reprimen, como 

envilecen á muchos de sus moradores, que los orijinan 

y sostienen. ¡Ojalá pudiésemos tocar las jeneraciones 

actuales aquel dia venturoso , en que silencio eterno 

reemplace á un clamoreo tan estúpido como perjudi¬ 

cial á la humanidad. 

CAPITULO XXIX. 

HISTORIA DE LA INOCULACION DE LA VIRUELA HASTA 

LA TERMINACION DEL SIGLO XVIII. 

Como la verdadera viruela ataca una sola vez á la 

especie humana, y como por otra parte esta terrible 

dolencia lleva consigo tantos desastres, de aquí es que 

los médicos de todos tiempos se han esforzado siempre, 

y desde la antigüedad mas remota, en buscar un es¬ 

pecífico capaz de oponerse eficazmente á sus estragos, 

ó al menos simplificar en lo posible su curso, para dis¬ 

minuir asi sus temibles consecuencias. Desde una épo¬ 

ca tan antigua quizá como la primera aparición de 

aquel azote, se echó de ver este vacío, y desde lúe- 
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go se creyó haber observado, que inoculando el virus 

varioloso en un niño sano, se obtenía una viruela co¬ 

municada; pero que siendo mucho mas benigna que la 

accidental, impedia la manifestación de esta última, 

y por consiguiente su mortalidad. 

Basados en esta idea, se empezó á ensacar la ino¬ 

culación variolosa; y como la esperiencia, según afir¬ 

maron muchos escritores , se manifestó favorable á la 

práctica de esta operación; de aqui nació su estraordi- 

naria celebridad, y la prodijiosa fama que adquirió en 

todas las naciones del mundo. Empero si revisamos la 

historia, veremos desde luego que en cada uno de los 

paises existia un modo particular, según el cual pro- 

cedian á la inoculación, y cuyas bases decian á veces 

alguna similitud entre dos ó mas pueblos; mientras que 

en otros apenas se parecían sino en el objeto final, cual 

era la introducción del virus trasmisor del contajio. El 

método de los indios consistía en dejar por espacio de 

algunos dias un tejido cualquiera de algodón , previa¬ 

mente impregnado de pus estraido de los granos vario¬ 

losos , en contacto inmediato con el ante-brazo de un 

niño: para facilitar el buen éxito déla operación, so¬ 

metían antes á este último á ciertas reglas dietéticas, 

que hacian observar estrictamente ; y por último te¬ 

nían la precaución de friccionar fuertemente el punto 

introductor del contajio algunos momentos antes de 

aplicar el pus envuelto en el algodón ; cuyo cuidado 

debía necesariamente favorecer la absorción de la parte. 

Los chinos ejecutaban esta operación de un modo 

mas sencillo , pero menos seguro : introducían al efec¬ 

to por una ó por las dos ventanas de la nariz el pus con- 
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ereto arrancado de la superficie de las pústulas, de¬ 

biendo tener la condición de no estar enteramente seco. 

El método de los árabes, de los griegos, circasia¬ 

nos y jeorjianos, tenia entre sí una semejanza común, 

cual era la de inocular punzando lijeramente la piel 

por medio de una aguja ó un alfiler ; pero todos dife¬ 

rian en cuanto al sitio y al modo. Los árabes berian 

la piel en cualquier punto de la superficie del cuerpo; 

los griegos se limitaban á la frente, barba y mejilla; 

y los moradores da la Circasia y Jeorjia lo verificaban 

en la rejion epigástrica , precordial y umbilical , sin 

descuidar tampoco la palma de la mano derecha y el 

tobillo del pie izquierdo. 

En orden á la antigüedad de estos distintos proce¬ 

dimientos , parece ocupar el primer lugar la Circasia 

y la Jeorjia , y luego los árabes la parte mas oriental 

de la India , los chinos, y finalmente los griegos. Se 

dice que el pais árabe fue el inventor de la inocula¬ 

ción , por la sencilla razón de haber sido también el 

primero que vió nacer dicha dolencia ; y por consi¬ 

guiente que el resto del mundo no hizo otra cosa que 

secundar, estender y perfeccionar aquella idea desar¬ 

rollada entre los hijos del Profeta. La poca uniformi¬ 

dad de los métodos empleados en cada una de las na¬ 

ciones, ha servido á muchos críticos para no admitir 

esta opinión , y hasta para rechazarla ; añadiendo que 

la práctica de la inoculación tuvo oríjen en cada pais 

en fuer de la misma necesidad, y por consiguiente que 

ninguno la recibió de otro , sino que fue por el con¬ 

trario una idea jeneral y peculiar á cada pueblo. Pe¬ 

ro si es difícil afirmar que el suelo árabe haya sido el 
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primer loco de aquella idea; es mucho menos lójico 

admitir la suposición bastante aventurada, de que en 

medio de tanta diversidad de jentcs, hubiesen todas te¬ 

nido sin embargo un mismo pensamiento. Por lo tanto 

debemos convenir en que aun cuando existiesen uno ó 

mas pueblos á quienes perteneciese la orijinalidad de la 

operación que nos ocupa con mutua independencia, 

no parece racional conceder esta misma preeminencia 

á todas las naciones; pues á mas de repugnar esto á la 

razón , seria necesario conceder á la vez , que debió 

existir alguna causa poderosa capaz de oponerse (lo 

que es imposible) á que dos naciones vecinas, y mer¬ 

cantilmente relacionadas, se comunicasen una enferme¬ 

dad tan terrible, y tuviesen valor para callar á sabien¬ 

das el remedio. 

Sea de esto lo que quiera, es cierto que en la Ara¬ 

bia se vio nacer la viruela , y por consiguiente que si 

la inoculación fue, según el parecer de los citados crí¬ 

ticos , una invención natural , hay mas probabilidades 

para asegurar que este suelo ardiente debió ser el que 

mas antiguamente la conociera. Esto no pasa sin em¬ 

bargo de una mera suposición fundada sobre los aser¬ 

tos de ciertos escritores ; pero si examinamos este 

asunto con toda la imparcialidad necesaria , desde 

luego se deja conocer que de aquel corolario no de¬ 

bemos siempre deducir tan precisa consecuencia; pues 

no cabe duda que seria demasiado afirmar, querer unir 

al oríjen de la enfermedad el descubrimiento del re¬ 

medio mas propio para su curación. 

La inoculación era ya entre los griegos de un uso 

jeneral á principios del siglo xvm. En Constantinopla 
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encontró numerosos defensores, no habiendo todavía 

transcurrido una quinta parte de aquel siglo, cuando 

Boyer la prestó su apoyo en Francia: esta nación re¬ 

cibió posteriormente por boca de La-Coste todos los 

dogmas de la inoculación griega. Pero dos años antes 

de este último suceso, es decir, hácia el 1721, había 

sido ya esta operación el objeto jeneral de casi toda 

la Inglaterra , en cuyos estados fue engrandecida y 

perfeccionada. 

Lady Worthly Montagne, que habia permanecido 

algún tiempo en Constantinopla con su esposo , em¬ 

bajador por Inglaterra, inoculó á uno de sus niños en 

dicha ciudad, valiéndose al efecto de una anciana de 

Tesalia y de su cirujano Maittland: un éxito feliz co¬ 

ronó su proyecto , y de tal modo inflamó su espíritu 

el resultado de este acontecimiento , que en el año 

antecitado 1721, repitió la operación en otro de sus 

hijos. Mas esto sucedía ya en Londres , adonde habia 

regresado; y como por otra parte la referida Lady pu¬ 

blicó llena de emulación científica el buen efecto de 

sus tentativas, acompañando á la vez el modo de prac¬ 

ticarlas , desde luego se estendió mas y mas la popu¬ 

larización del nuevo método por todos los dominios de 

Inglaterra. 

No contribuyeron menos á esta buena acojida del 

método griego los ensayos que practicara el cirujano 

de aquella heroína en algunos presos, concedidos por 

el rey al efecto , en otras varias niñas de Londres , y 

finalmente hasta en la misma familia real : en estos 

ejercicios siguió siempre la fortuna encumbrando su 

fama, y haciendo llamar la atención de todos los in- 
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gloses el preservativo eficaz contra las desastrosas con¬ 

secuencias de una dolencia tan temible. En una pa¬ 

labra , la inoculación griega adquirió tal celebridad en 

el corto espacio de un año, que llegó á estender sus 

dominios por algunos puntos de Alemania; pero la fal¬ 

la de hijicne, y sobre todo el reinar una epidemia va¬ 

riolosa por entonces en esta nación , hizo que no fue¬ 

sen tan felices sus ensayos, y por consiguiente que per¬ 

diese la inoculación una parte de su celebridad. No 

obstante, tres años después de esta época, es decir, en 

1724, adquirió dicha operación mejor reputación, en 

vista de los resultados obtenidos por Maittland , que á 

la sazón se encontraba entonces en este suelo. 

En la misma época se ensayaba también en Ingla¬ 

terra el método árabe por el distinguido médico Nct- 

leton; y aunque obtuvo los mismos efectos que Maitt¬ 

land con el griego, éste llevó sin embargo la primacía 

sobre aquel en lo relativo á su adopción mas jeneral. 

Empero tan considerable triunfo adquirido en tan poco 

tiempo, no fue sin embargo progresivo, antes bien en¬ 

contró infinitos adversarios que le disputaron sus lau¬ 

reles con tenacidad estraordinaria. Algunas muertes 

ocurridas en personas notables, la malicia, el egoismo, 

y la falta de una buena lójica por parte de los defen¬ 

sores de la inoculación, contribu\eron de concierto á 

poner en duda sus ventajas, y basta dieron lugar á di- 

rijir algunas diatribas á los inoeuladores, por las des¬ 

gracias de que acusaban á su método. Wahstaffe ob¬ 

jetó contra él, que la inoculacicn no servia de preser¬ 

vativo contra la viruela natural; pues según él se ma¬ 

nifestaba por segunda vez en un inoculado si se repetía 
TOMO II. 7 
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la operación: otros muchos médicos repitieron estos y 

otros argumentos mas ó menos exajerados , y hasta 

destituidos á veces de fundamento ; pero que no por 

esto dejaron de impedir por entonces que ganase ter¬ 

reno la inoculación. 

La fama de esta última fue haciéndose cada vez 

mas escasa , sin que bastase á su sostén las observa¬ 

ciones prácticas publicadas por Maittland , los bien en- , 

tendidos trabajos de Kirkpatrik, ni las refutaciones que 

dirijia Furin á sus contrarios , apojado en cálculos fa¬ 

vorables, deducidos del número de inoculados , y de 

su escasa mortalidad proporcional. 

De Inglaterra pasó á Francia el método de inocu¬ 

lar; pero fue tan poco lisonjera la acojida que esta úl¬ 

tima le preparó, que á pesar de haber encontrado apo¬ 

yo en algunos médicos de conocida reputación, no pu¬ 

do instalarse completamente en aquel pais. Las demas 

naciones lo miraban también con prevención, en vista 

de los exajerados peligros que sus antagonistas le atri¬ 

buían ; de modo que el primitivo furor nacido en In¬ 

glaterra el año indicado de 1721 á favor de la inocu¬ 

lación variolosa, fue perdiendo gradualmente su pres- 

tijio, habiendo quedado este descubrimiento como ador¬ 

mecido hasta mediados del siglo xvm ; época en que 

fue lijeramente dispertado el espíritu popular por las 

exhortaciones de Isaac Maddox, obispo de Worcester. 

Este distinguido prelado se esforzó en sacar de su tum¬ 

ba las cenizas de la inoculación, estableciendo al efecto 

casas de recepción, dirijidas por médicos de bien sen¬ 

tada reputación : el considerable número de ensayos 

practicados en dichos asilos humanitarios, y los satis- 
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factorios resultados que les siguieron, renovaron el cré¬ 

dito de la inoculación, y comunicándola un rápido en¬ 

tusiasmo, estendicron sus conquistas por la Holanda, 

donde fue felizmente acojida en el seno de algunas cor¬ 

poraciones científicas. 

Pu verini en Italia, y Guiot en Jinebra, lograron 

también entronizar la inoculación en los dominios de 

estos países hácia los años 1750 al 54. En este último 

dio Trouchin mas solidez á dicha operación en Jine¬ 

bra ; mientras que en igual época hacia brillar sus ta¬ 

lentos en Francia el célebre La-Condamine, cuyos es¬ 

critos aseguraron el crédito de aquella, disminuyendo 

el número de sus detractores, que también era ya 

infinitamente menor en Inglaterra. La Suecia siguió 

bien pronto el impulso universal, admitiendo en sus co¬ 

marcas los favores de la inoculación; cuya fama se hizo 

mas jeneral en el año 1756 con la ayuda de D. Schulz. 

En Dinamarca adquirió también una celebridad pro- 

dijiosa; y finalmente en Inglaterra, Francia, Italia y 

otros varios países, se sostuvo el crédito de esta opera¬ 

ción , á pesar de los argumentos poco sólidos por cier¬ 

to que la dirijian sus antagonistas. A. De-Haen se de¬ 

claró también en contra de aquella; pero sus argu¬ 

mentos, apoyados en un csceso de fanatismo, apenas 

lograron sino impedir que el método de inocular se es- 

tendiese con mucha rapidez en las comarcas de Austria. 

De modo que, á pesar de los infinitos detracto¬ 

res que encontró la inoculación en los diferentes paí¬ 

ses y comarcas europeas, gozaba esta operación hácia 

fines del año 1759 de un prestijio casi universal. En 

cuanto al modo de operar se vahan los inoculadores 
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de agujas, lancetas, vejigatorios, ó de fricciones fuer¬ 

tes, por cuyo medio elevaban la epidermis, para de¬ 

positar entonces el virus varioloso empapado en telas 

de algodón: los métodos chinos v otros se olvidaron 

por ineficaces ó perjudiciales, prevaleciendo asi sobre 

todos el de los griegos. 

Posteriormente quedó ya la inoculación como un 

hecho comprobado y favorable á la humanidad ; de 

modo que en el espacio de mas de treinta años se de¬ 

dicaron los médicos, mas á reformarla que á comba¬ 

tirla. El italiano Gatti introdujo en el método griego 

algunas reformas útiles, según las cuales inoculó en 

Francia, donde se hallaba accidentalmente, con un 

brillante resultado : las innovacionos de este médico 

distinguido consistían: 1.° en operar únicamente á su- 

getos robustos, sin mediar ningún réjimen precautivo, 

y no verificarlo en los débiles, sino después de haber¬ 

los entonado con medicamentos fortificantes. 2.° En 

tomar el virus de las pústulas desarrolladas en el curso 

de una viruela inoculada , por creerlo mas benigno. 

3.° En buscarlo en aquella época mas próxima á la 

supuración de las granos; porque decía que la dema¬ 

siada espisitud del pus se oponia á su mas pronta ab¬ 

sorción ; y finalmente en introducirlo por medio de 

algunas picaduras de alfiler practicadas en el brazo; 

sin olvidar de transmitir tan solo una corta porción del 

indicado virus, para disminuir asi el número de las 

pústulas, que estaba siempre, según él, en relación 

directa con la cantidad de aquel. 

Las ventajas de este método fueron tan grandes, 

como mal apreciadas por los médicos franceses; de tal 
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modo, que Gatti tuvo el disgusto de ver despreciado su 

método, y aun suspendida su práctica hasta nueva or¬ 

den del parlamento. Sauvages, Chastellux, Vernage y 

Razoux lo defendieron con todas sus fuerzas; pero los 

especiosos argumentos de Pedro A. P. des Moncets, las 

mal interpretadas objeciones de D’Origny, Lehoc, de 

Relhan, y sobre todo las maliciosas exajeraciones de 

Rast, relativas á la escesiva proporción de muertes ocur¬ 

ridas en los inoculados, según las estadísticas inverosí¬ 

miles que ofreció al público, obscurecieron por enton¬ 

ces la gloria del reformador italiano. Tampoco faltó 

quien seducido por la envidia acusase de perjudicial el 

método de este distinguido inoculador, diciendo que 

sobre disminuir en los inoculados la facultad preserva- 

tiva, muy lejos de aumentarla , era también el mas pro¬ 

pio para favorecer la propagación epidémica de las vi¬ 

ruelas que pretendía destruir. Sin embargo , después 

de largas y acaloradas discusiones suscitadas entre los 

miembros de la facultad de medicina, sobre si debe- 

ria ó no permitirse la inoculación en Francia, se termi¬ 

nó en 1769 la polémica por un decreto del rey favo¬ 

rable al método de Gatti. 

Este feliz resultado fue debido sin duda al célebre 

Gandoyer de Foigny que un año antes habia dado al 

público el resultado de sus trabajos, en los cuales de¬ 

mostraba hasta la evidencia las ventajas de la inocula¬ 

ción , y esparcía nueva luz sobre la exactitud de su 

ejercicio. Debemos advertir sin embargo que fue ne¬ 

cesaria toda la fuerza científica que respiraban los es¬ 

critos de este célebre médico, y el público testimonio 

de verdad que dió el mismo Gatti en favor de su mé- 
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todo, ofreciendo al efecto mil y pico de libras esterli¬ 

nas al que citare un caso auténtico de haber atacado la 

viruela natural á un inoculado según su método, para 

poder mitigar en algún tanto el encono y malicia con 

que se defendían sus antagonistas, en cuyo número se 

contaba también al poderoso L’Espine, decano de la 

facultad de París, y la mayor parte de los teólogos, 

que creían usurpados con dicha operación los derechos 

de la Divinidad. ¡Hasta este punto llegó la animosidad, 

fanatismo, y mala fe de los antagonistas del nuevo 

método ! 

Otro de los reformadores del método griego fue 

Daniel Sutton, que ínterin Gatti propagaba el suyo en 

Francia, lo verificaba aquel en Inglaterra, donde en¬ 

contró no pocos admiradores. Dicho médico, estable¬ 

cido en un pueblo del condado de Essex, se valia de 

la lanceta para la introducción del pus, que deposita¬ 

ba, como Gatti, debajo de la epidermis del brazo: pa¬ 

ra obtener una viruela benigna aconsejaba no preparar 

absolutamente á los inoculandos, que todos debían es¬ 

tar perfectamente sanos, ó en caso necesario adminis¬ 

trar tan solo una corta cantidad de calomelanos: el 

pus debía ser igualmente tomado de un grano que es¬ 

tuviese todavía en un principio de supuración, y el 

inoculado podía asi mismo entregarse á un ejercicio mo¬ 

derado , sin guardarse estrictamente de la impresión de 

un aire, cuya temperatura no fuese escesivamente ba¬ 

ja ó alta. 

Por la descripción que precede es visto que los 

preceptos de Sutton difieren únicamente de los de Gat¬ 

ti, en la elección de la lanceta sobre el alfiler de este 
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ultimo, v en las realas preparatorias ó hijiénieas: em¬ 

pero á pesar de los muchos puntos de contacto que 

unen estos dos métodos, ambos pertenecen esclusiva- 

mente á sus autores, sin que influyesen lo mas míni¬ 

mo las ideas vertidas por el uno, para la formación 

orijinal de los principios establecidos por el otro. Su¬ 

cesos los mas felices coronaron la práctica de Sutton, 

en la cual quedaban preservados de la viruela natural 

sus operados, sin haber tenido sino muy escaso núme¬ 

ro de granos: tan prodijiosos efectos llenaron de gloria 

el nombre de su autor, que vio cumplidos sus votos, 

por haber tenido su método una aceptación jeneral en 

todos los dominios de Inglaterra. 

La obra empezada por Sutton fue ventajosamente 

acabada por Tomas Dimsdale, que sin modificar en na¬ 

da los principios de aquel, les dio su beneplácito, y 

ensayando de continuo sus máximas, las elevó al mayor 

grado de celebridad. 

La Alemania adoptó por fin el método de inocu¬ 

lar en todos sus estados, á pesar de la oposición que 

encontró al principio para su adopción. Baltasar Tra¬ 

bes, Felipe H'ensíer , y otros muchos tomaron á su 

cargo la defensa de esta operación en contra de sus nu¬ 

merosos antagonistas. Holanda, Helvecia y Suiza la 

abrazaron igualmente, estando reservado á H o liman, 

Elsner y Huífeland, el perfeccionarla mas y mas, ha¬ 

ciendo ver que se pierde la facultad preservativa con 

un pus de mala calidad, y aconsejando escelentes re¬ 

glas de hijiene para dirijir el tratamiento de los ino¬ 

culados. 

La Rusia, la América v Escocia vieron asi mismo 
1 J 
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con satisfacción correr entre sus habitantes los benefi¬ 

cios de la inoculación, y pulular entre ellos los defen¬ 

sores de esta última, ínterin se disminuía considerable¬ 

mente el número de sus antagonistas. España, aunque 

mas tarde, la recibió asi mismo en su seno, habiendo 

sido primeramente ensayado en sus estados por el dis¬ 

tinguido valenciano Cap-de-Vila, que se hallaba á la 

sazón de médico en Tobarra; pero hasta el año 71 del 

siglo xvm no se conoció en nuestro suelo el verdadero 

método de inocular, que fue trasportado de Inglaterra 

por Miguel Gorman. 

Ya se aproximaba el término del siglo xviii , y 

apenas se ocupaban los médicos de la inoculación , á 

pesar de las continuas y horrorosas epidemias de virue¬ 

las , que recorriendo todas las naciones, ya de un mo¬ 

do sucesivo , ya simultáneamente, diezmaban sus habi¬ 

tantes, v sembraban el desconsuelo en las familias. So- 

lo de vez en cuando se oia la voz de algunos escritores 

amantes de la humanidad, que proclamaban llenos del 

mejor celo la necesidad de estinguir del todo la exis¬ 

tencia de tan terrible azote. Juan G. Juncker , Ber¬ 

nardo Faust, Luis Fincke y Guillermo Huffeland, fue¬ 

ron los apóstoles que en 1792 se propusieron hacer ver 

aquella necesidad, indicando á la vez, que para llevar 

á cabo este proyecto, debían establecerse casas particu¬ 

lares destinadas esclusivamente á los inoculados , en 

donde se guardase la mejor hijiene, para impedir la 

propagación del contajio; pero la inoculación debia es- 

tenderse para conseguir este objeto á todos los habitan¬ 

tes de una ciudad ó de un reino ; y quitando de este 

modo el jérmen ó predisposición contajiosa peculiar á 
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cada hombro, sofocar también asi la manifestación de 

las epidemias variolosas. 

Empresa tan colosal quedó en proyecto por enton¬ 

ces; mas transcurridos como unos dos anos de haber si¬ 

do emitidas estas ideas , se pensó en realizarlas en In¬ 

glaterra por las amonestaciones de Juan Haygard; y se 

llegó basta el punto de dar principio á una inoculación 

que comprendiese todos sus moradores ; sin embargo, 

ya se deja ver que á su ejecución se opondrían siempre 

los obstáculos que ofrece el haber de conciliar los de¬ 

seos de todo un pueblo ; y por consiguiente, habiendo 

asi sucedido, quedaron absolutamente paralizados los 

ensayos. Bernardo Faust y otros médicos no muy jui¬ 

ciosos , si bien poseídos de un celo quizá mal entendi¬ 

do, les pareció ser empresa asequible el llevar á cabo 

aquel proyecto, á pesar de las preocupaciones popu¬ 

lares. 

Un entendido aleman llamado Juan Reymarus, hi¬ 

zo observar con muchísimo fundamento, que las rela¬ 

ciones mercantiles que unían estrechamente á todos los 

moradores de las naciones europeas , serian obstáculos 

invencibles á la realización del referido plan ; y anadia 

que lo serian tanto mas , cuanto que es muy difícil su¬ 

poner la mancomunidad de ideas relativas al punto en 

cuestión , en todos los gobiernos de las diversas poten¬ 

cias en donde la viruela se manifiesta de un modo es¬ 

pontáneo y endémico. Empero Juan Funcker , Ber¬ 

nardo Faust y Luis Lem , desestimaron la fuerza de 

estas juiciosas objeciones, y continuaron proclamando la 

realización de sus proyectos por espacio de algunos años, 

sin que tuviesen sin embargo eco alguno sus exhorta- 
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dones en el ánimo de los pueblos ni de los gobiernos. 

La posibilidad de lograr la estindon de la viruela 

estaba sin duda decretada ya por la Divinidad , y por 

consiguiente debia necesariamente llegar á su comple¬ 

mento ; aunque el hombre inmortal que había escojido 

para dar á conocer públicamente los medios propios 

para su obtento, no fuese sin embargo el tan infatiga¬ 

ble como prolijo Juan Juncker. Un ingles debia ser el 

autor de este descubrimiento admirable, al que nunca 

tributará bastantes elojios la humanidad aflijida y abru¬ 

mada con el peso de una enfermedad, que no deja 

en pos de sí mas que llanto , luto , tristeza ó deformi¬ 

dades eternas. La época venturosa del nuevo método 

que va á ocuparnos, pertenece todavía al siglo xvm, 

y su importancia me obliga á formar su historia, aun¬ 

que sea de un modo algo limitado. 

INOCULACION DEL VIRUS VACUNO EN EL HOMBRE. 

Un eterno reconocimiento peculiar á todas las je- 

neraciones de nuestro siglo , deben colocar llenas de 

inefable gratitud en el templo de la Inmortalidad el 

esclarecido nombre de uno de los mas distinguidos mé¬ 

dicos del siglo xvm : tal es Eduardo Jenner, que al 

inocular el virus estraido de la vacuna, como preser¬ 

vativo de la viruela natural propia de la especie huma¬ 

na , perpetuó su memoria en la historia de todos los 

tiempos sucesivos, y llenó sus sienes de laureles indes¬ 

tructibles. 

Olvidemos por un momento el cuadro triste que 

ofrece el hombre enfermo , y alejemos nuestra imaji— 
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nación de ese inmenso caos, en donde se disputan los 

ministros de nuestra ciencia el honor de ser útiles á 

sus semejantes allijidos por el dolor, para ocupar nues¬ 

tro espíritu, radiante de un gozo filantrópico en la his¬ 

toria de un acontecimiento, que ennoblece el recuer¬ 

do de la medicina, y sirve de lenitivo eficaz en medio 

de los horrores que ocasiona una enfermedad, de suyo 

imponente y desastrosa. Apartemos en efecto nuestra 

vista de los estragos causados por la viruela ; de esa 

plaga mortífera, que cuando no hace sucumbir á los 

infelices que sufren sus efectos perniciosos, sabe dejar¬ 

les sin embargo un sello tan duradero como la vida, y 

cuyas consecuencias hacen de esta última un tormento 

continuo: díganlo sino esa multitud de niños deformes, 

que ajadas las formas de su fisonomía , no pueden ja¬ 

más ostentar envanecidos los dotes de belleza recibidos 

al nacer de las manos del Criador; y pruébelo en fin, 

aunque sea en pequeño, la muerte de mi desgraciada 

hija, ocurrida después de treinta meses de los mas acer¬ 

bos padeceres, consecutivos á una viruela confluente, 

que le atacó cuando aun no contaba noventa dias de 

existencia: separemos, repito, nuestro espíritu agobia¬ 

do con el peso de estos tristes recuerdos, y demos todo 

el solaz posible á nuestra alma; porque ya poseemos un 

antídoto seguro , con el que podemos combatir victo¬ 

riosos á tan formidable enemigo. 

En ciertas épocas del año se desarrolla mas parti¬ 

cularmente , y de un modo espontáneo , una erupción 

peculiar á las vacas, conocida con el nombre de vacu¬ 

na: el sitio que ocupa esta erupción pustulosa es en las 

telas de dichos animales, á cuya circunstancia fue de- 
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bido el primer oríjen del importante descubrimiento 

que nos ocupa. En efecto, establecido Jenner en Ber- 

keley , población perteneciente á uno de los condados 

de las posesiones inglesas, tuvo ocasión de observar que 

los ordeñadores de las vacas solian contajiarse de la va¬ 

cuna (1), y que este contajio los preservaba para siem¬ 

pre de padecer la viruela. Felizmente inspirado con la 

fuerza de una fecundísima idea que le fue sujerida por 

aquella observación , proyectó inocular en el hombre 

una pequeña cantidad del virus formado en la vacuna 

ó viruela de las vacas, con el objeto de ver si por este 

medio podría preservarle de padecer la viruela natural. 

Un éxito brillante satisfizo de un modo el mas satisfac¬ 

torio sus nobles deseos; y desde luego se propuso pu¬ 

blicar su descubrimiento , después de haber repetido 

numerosos ensayos, para asegurarse esperimentalmente 

de la evidencia innegable de un hecho tan digno de re¬ 

cuerdo. 

El modo de innocular de Jenner estaba reducido á 

tomar el virus vacuno de las mismas pústulas que lo 

enjendraban, y á transmitirlo á varios niños que no se 

hubiesen contajiado aun de la viruela natural; con cu¬ 

yo sencillo procedimiento tenia lugar la manifestación 

de una erupción enteramente análoga á la vacuna , y 

que corria sus períodos sin ninguna complicación des¬ 

agradable. Una vez desarrollados los granos en cualquier 

inoculado, no recurría el autor ya otra vez á las vacas 

para trasmitirla nuevamente á otros sugetos, sino que 

entonces estraia el pus de estos últimos, y lo comu- 

(l) Esta enfermedad, propia de las referidas vacas, es en¬ 
démica en las comarcas inglesas que ocupaba Jenner. 
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nicaba asi sucesivamente, obteniendo siempre los mis¬ 

mos resultados. Jorje Pearson repitió luego estos ensa¬ 

yos , y aseguró que la propiedad contajiosa de la va¬ 

cuna es distinta de la que caracteriza á las viruelas; 

pues aquella se transmite únicamente por contacto in¬ 

medio , ínterin ésta puede hacerlo simplemente por 

el intermedio del aire : confirmó ademas las observacio¬ 

nes de Jenner relativas á su cualidad preservativo , y 

dijo que para poder sostener de un modo positivo que 

el inoculado había quedado libre enteramente de ad¬ 

quirir la viruela, era necesario haber observado la fie¬ 

bre consecutiva á la acción del virus vacuno. 

No había transcurrido mucho tiempo cuando empe¬ 

zaron á levantarse antagonistas contra tan precioso des¬ 

cubrimiento , fundados en los peligros que acompaña¬ 

ban á esta operación inocente, y esforzándose en de¬ 

mostrar por medio de algunos ejemplos mal interpre¬ 

tados, la nulidad de la vacuna contra la profilaxis de la 

viruela. Sims, Thornton, Moseley, Cooke y algunos 

otros pertenecieron á la clase de estos miserables de¬ 

tractores. Empero Jenner se ocupó de rebatir á sus 

contrarios, v al efecto siguió engrandeciendo sus bene¬ 

ficios, esforzándose en repetir esperimentos, y publi¬ 

car observaciones que cada vez hadan mas estimables 

sus trabajos. 

En efecto, viciada la vacuna por una multitud de 

causas, y produciendo en estos casos , como todos sa¬ 

bemos, la llamada vacuna falsa, y con mas propiedad 

no preservativo, por algunos escritores modernos, nada 

tenia de particular, según esto, que un inoculado pu¬ 

diese padecer la viruela, si habia sufrido aquella deje- 
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neracion el pus que le comunicaran; asi es que Jenner, 

no desconociendo esta circunstancia, se apresuró desde 

luego á publicar algunas aclaraciones relativas á este 

punto, para que no desmereciese el valor de su descu¬ 

brimiento. 

Guillermo Woodville dio al público en 1799 el 

resultado feliz de sus innumerables vacunados, sin que 

citase sino un solo caso desgraciado, que no habia sido 

tampoco lejítimamente ocasionado por la vacuna, y una 

lijera erupción pustulosa que solia manifestarse en el 

curso de esta última. Otros muchos médicos confirma¬ 

ron á la vez, y de un modo esperimental, la verdad 

de estos asertos; de tal modo, que hacia los últimos 

meses del siglo xvin apenas se podia contar una vícti¬ 

ma entre el infinito número de niños que se habia va¬ 

cunado en casi todas las comarcas de Inglaterra. 

Jenner no pudo sostener sin embargo la proposi¬ 

ción que habia emitido, sobre que las viruelas de las 

vacas eran debidas al contajio ocasionado en las tetas 

de estos animales por los caballos afectados de espera- 

bañes; cuya presunción ni fue positiva, ni por consi¬ 

guiente admitida entre los médicos. Simmons fue el 

primero que rebatió esta idea de un modo terminan¬ 

te, como lo hubiese también sido su descubrimiento, 

si felizmente no hubiese estado defendido por el indes¬ 

tructible poder de la verdad. Igual suerte corrió el 

aserto de Turner, relativo á que la vacuna era efecto 

del contajio por el virus varioloso: Woodville probó 

fácilmente lo contrario, tomando de una viruela natu¬ 

ral una cantidad de pus proporcionada, que inoculó 

repetidas veces, y siempre sin efecto, en las tetas de 
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las vacas. Otros médicos repitieron esto mismo con 

igual resultado, quedando desacreditado por lo tanto 

el atrevido Turner. 

La vacuna llenó de confianza el ánimo de casi to¬ 

dos los ingleses, que juzgándose libres del mortífero 

azote, mediante un procedimiento tan sencillo como 

inocente, se propusieron propagarle, facilitando la va¬ 

cunación por medio de un establecimiento público des¬ 

tinado al efecto. Las ciudades mas populosas de Ale¬ 

mania se apresuraron bien pronto á recibir de los in¬ 

gleses tan benéfico remedio, el cual cundió como por 

encanto en casi todos sus dominios, á pesar de las ob¬ 

jeciones de Iluffeland. Un médico de Yiena, apellida¬ 

do De-Carro, hizo observar que la vacunación queda 

sin efecto cuando se practica en un sugeto que ha\a 

padecido la viruela natural; pero esta importante ob¬ 

servación le pertenecería enteramente, si llegó á igno¬ 

rar que un año antes habia defendido este mismo asun¬ 

to Jorje Pearson. 

No tardó tampoco mucho tiempo de estenderse la 

gloria de Jenner en el suelo de Francia; pues antes de 

acabarse el siglo xvm , habíanse ya vacunado una 

multitud de niños en sus diferentes estados, y mas par¬ 

ticularmente en París. Los brillantes sucesos que obtu¬ 

vieron Colon , Thonret, y hasta el mismo Woodville 

en este último punto en todos sus inoculados, aumen¬ 

taron de una manera prodijiosa la fama de la vacuna, 

y ahogaron la voz del impertinente Yaume, que se es¬ 

forzaba en desacreditar en Francia el nuevo remedio. 

La vacuna en fin, al terminar el siglo xvm, ha¬ 

bia adquirido ya toda la solidez necesaria para conven- 
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cer á los pueblos de su inmensa utilidad. Y para que 

nada faltase á su complemento, se inocularon por se¬ 

gunda vez varios sugetos, ya con el virus de la vaca, 

ya con el estraido de la misma viruela natural, sin que 

se hubiese podido conseguir sin embargo que se des¬ 

arrollase jamás una nueva vacuna, ni mucho menos que 

se realizase el contajio de la viruela. 

CAPITULO XXX. 

RESUMEN HISTÓRICO DEL MAGNETISMO ANIMAL. 

Cuando acabamos de examinar una época tan ven¬ 

turosa para la humanidad, no puede menos de sorpren¬ 

derse el entendimiento al ocuparse de cierta clase de 

acontecimientos poco ó nada favorables por una parte 

al estudio del hombre , y en sumo grado perjudiciales 

por otra: la razón se desconcierta asi mismo tanto mas, 

si á medida que recorre la historia de nuestra ciencia, va 

sucesivamente observando , que sus mas brillantes pro¬ 

gresos han caminado siempre simultáneamente, ocu¬ 

pando á la vez las mismas épocas de un siglo, y hasta 

si se quiere el pequeño círculo de un año, que las mas 

toscas y absurdas doctrinas, creadas al parecer en el 

cerebro de hombres faltos enteramente del criterio que 

nos es innato. Descórrase el velo de todos los siglos, y 

aparecerá esta verdad tan pura y radiante como la luz 

mas clara al disipar densas tinieblas; pero sin apartar¬ 

nos nunca de la época que nos ocupa, recordemos to¬ 

do lo que se ha espuesto en la historia del siglo xviii, 

y tendremos lugar de observar la poca relación que 
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existe entre los eminentes principios de Boerhaave, 

Ilofíman , Stahl , Haller , Cullen y Brown, con los de 

la teosofía médica que apareció en esta misma época, 

y los furores del magnetismo animal, encumbrados has¬ 

ta el mas alto sitio de la fama. 

En efecto, la historia de este último modo de cu¬ 

rar las enfermedades, está llena de las mas estrañas 

contradicciones, y de los mas escandalosos asertos; de 

modo que se hace difícil esplicar cómo llegó á contar 

tantos adoradores, y sobre todo tan considerable nú¬ 

mero de enfermos que quisieran someterse á sus ensa¬ 

yos. Es cierto que el magnetismo animal , lo mismo 

que otras muchas doctrinas, aun las mas absurdas, tie¬ 

nen allá en su fondo algunos visos de verdad, que alu¬ 

cina á los necios; y como siempre suele ser pomposa¬ 

mente exajerada por el charlatanismo de sus autores; 

de aqui es que siempre hay médicos fanáticos que las 

sigan, y enfermos aburridos que se sometan á sus ca¬ 

prichos; mayormente cuando esta clase de embauca¬ 

dores ofrecen desde luego curar toda clase de males; 

luto celeriter el jucunde, como decia Asclepiades, aun¬ 

que en último resultado no alivien el mas pequeño 

dolor. 

El magnetismo animal fundado en los primeros en¬ 

sayos médicos del imán (magues de los latinos), llegó á 

su primitiva creación, favorecido sin duda por la difi¬ 

cultad que encontraron los físicos en esplicar la causa 

de los fenómenos especiales del imán natural, ó piedra 

imán (variedad del hierro oxidulado): esta dificultad 

hizo que se admitiese al principio la existencia de un 

Huido particular imponderable, á que denominaron ar- 
TOMO II. S 
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bitrariamente magnético, y cuya esencia era distinta, 

según ellos, de todos los demas fluidos conocidos. Par¬ 

tiendo el aleman Antonio Mesmer de estos principios, 

se propuso conceder la posesión de este fluido, que di¬ 

jo ser análogo á la electricidad, á todos los cuerpos de 

la naturaleza, y dándole un poder universal, lo hizo 

servir para sostener la cohesión de la materia, y unir 

por su medio el cielo con la tierra. Como el fluido 

eléctrico, podia también el magnético aumentar, en 

concepto de Mesmer, sus proporciones de cantidad en 

cada uno de los cuerpos, por circunstancias particula¬ 

res que lo atraían para acumularle ; siendo esta pro¬ 

piedad la que sirvió de base á la teoría de aquel. En 

efecto, el iluso aleman que nos ocupa, creyéndose sin 

duda sobrenatural, llegó á persuadirse que él poseia la 

facultad de acumular á su arbitrio en cualquier cuerpo 

el dicho fluido, valiéndose simplemente del tacto practi¬ 

cado según ciertas reglas que al efecto estableciera : su 

fanatismo y presunción fue tan grande, que después de 

sentar este principio fundamental de su teoría ideal, 

afirmó á la vez que podia asi mismo acumular el fluido 

magnético en el cuerpo humano, tan solo con desear¬ 

lo de un modo enérjico , sin necesidad de recurrir al 

tacto; y cuya potestad semi-divina ó semi-májica , se 

hacia únicamente sensible en el estado de enfermedad; 

porque entonces rodean á nuestro organismo circuns¬ 

tancias particulares que le hacen , según él , infinita¬ 

mente mas susceptible de recibir grandes cantidades del 

fluido en cuestión. La salud quitaba de nuevo esta ca¬ 

pacidad inesplicable, y por esto creia Mesmer que le 

era sumamente fácil curar todos los males, sometiendo 
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simplemente los enfermos á las alternativas de una 

fuerza que estaba subyugada á su voluntad absoluta. El 

magnetismo animal, tal como lo concibió Mesmer, tu¬ 

vo en fin su época favorable é inmensas vicisitudes, que 

aunque su conocimiento histórico no sea de una utili¬ 

dad evidente para nuestra ciencia, debemos sin em¬ 

bargo tener de ellas una idea, por el mucho ruido que 

metieron en casi todas las naciones de Europa. 

Desde la mas remota antigüedad se usaba ya el 

imán con un objeto médico, pero su aplicación era 

supersticiosa y fanática, por la misma razón de no po¬ 

der penetrar el misterio que descubrían sus fenóme¬ 

nos. Los ejipcios, judíos, persas, griegos y romanos le 

concedían virtudes sobrenaturales, y lo llevaban consi¬ 

go, como el mejor medio que podia defenderlos con¬ 

tra toda forma de dolencias. Galeno, Bioscorides v 
«i 

Avicena le administraron ya al interior, como propio 

para evacuar el agua, la atrabilis, ó como susceptible 

de combatir ciertas afecciones crónicas del bazo; pero 

el uso interno de este remedio contó pocos prosélitos, 

por haberle creido de naturaleza venenosa, siendo por 

el contrario muy común su aplicación esterna entre los 

charlatanes, magos, hechiceros y monjes de la edad 

media. La fuerza de las preocupaciones fue progresiva¬ 

mente transmitiendo de siglo en siglo las propiedades 

májicas del imán, de tal modo, que en el siglo xvii se 

empleaba todavía como el mejor amuleto contra algu¬ 

nas afecciones nerviosas. En esta época tenían sin em¬ 

bargo una esplicacion mas racional algunas de las cu¬ 

raciones que, según Borel y otros autores, se habían 

obtenido contra algunas odonlaljias, otaljias, v varios 
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dolores; porque ya se decia de haberío aplieado so¬ 

bre el mismo sitio afecto. 

En el siglo xvm perdió el imán ya una parte de sus 

misterios, y su estudio ocupó ya el rango de los de¬ 

mas descubrimientos científicos. El abate Lenoble en 

Francia estendió hacia el imán sus mas serias medita¬ 

ciones, y ayudado de un buen talento, cultivado en el 

estudio de la física, descubrió la posibilidad de los ima¬ 

nes artificiales (i), y logró, según afirman algunos es¬ 

critores, un sin número de curaciones por medio de 

las barillas de acero imantado, y baterías de igual ca¬ 

rácter que construyó al efecto. Estendida la fama de 

estos procedimientos, se repitieron los ensayos por es¬ 

pacio de doce años, no tan solo en Francia, sino hasta 

por varios médicos ingleses, especialmente por Klarich, 

médico entonces del rey de Inglaterra, habiendo que¬ 

dado de todas las exajeraciones á que dió lugar, la 

posibilidad de curar ó disminuir á veces algunos dolo¬ 

res de muelas, ó de otras partes esteriores del cuerpo. 

Hacia esta época aparece en Yiena el célebre je¬ 

suíta Hell, que se habia dedicado con ventaja al estu¬ 

dio de la astronomía, é imantando estensas planchas de 

acero, las disponía luego en láminas formadas de algu¬ 

nas hojas, que aplicadas tópicamente á ciertas partes 

del cuerpo, tomaban estrictamente la forma de estas 

últimas, y servían para innumerables objetos terapéuti¬ 

cos. Este método constituia las llamadas armaduras 

(1) La propiedad atractiva de que esencialmente goza el 
imán, comunicado por medio de algunos procedimientos a los 
cuerpos metálicos, especialmente al acero, constituye lo que 
se ha convenido en llamar imán artificial, 
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imantadas, cuyo crédito fue mucho masjeneral que el 

de las barillas y baterías de Lenoble. Este último in¬ 

trodujo en Francia el uso de dichas armaduras, á las 

que prodigó los mas exajerados elojios, quizá con al¬ 

guna mira de vil egoísmo; habiendo logrado estender 

de tal modo la práctica de Ilell, que casi toda la Fran¬ 

cia se declaró en favor de esta última, haciéndola el 

objeto de la moda. 

Algunos años después, en 1777, presentó Leno¬ 

ble á la sociedad real de medicina en París, unaapolo- 

jía de sus observaciones patolójicas, tratadas ventajosa¬ 

mente por medio del imán, y comprobada la verdad 

de algunas, según el dictámen de una comisión nom¬ 

brada al efecto por dicha sociedad, se tuvo ya como 

una cosa confirmada á fuerza de esperimentos, que el 

imán natural ó el artificial podían ser útiles en la cura¬ 

ción de algunos reumatismos, de varios dolores de mue¬ 

las, de gastraljías rebeldes, y finalmente en la mayor 

parte de las neuraljias, y de otras muchas formas del 

histerismo. Moderados asi los ánimos, se consideró en¬ 

tonces el imán bajo el punto de vista que se merece, 

y desde luego se circunscribió su uso á las mas apro¬ 

piadas circunstancias terapéuticas. 

De este modo Lenoble pudo gloriarse de haber 

logrado que la Francia apreciase sus trabajos, despoja¬ 

dos de todo lo que tenian de exajerado, y vio con pla¬ 

cer cundir el método de Ilell. 

Empero la Alemania llevaba entre tanto un rum¬ 

bo muy distinto. Mesmer se había adherido al juicio 

emitido por su compatriota Ilell, relativo á sus arma¬ 

duras imantadas, un año después de haber éste publi- 
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cado el resultado de sus observaciones; pero desposeído 

aquel de los profundos conocimimientos de física que 

adornaban al distinguido astrónomo y al célebre Le- 

noble, cayó en infinitas exajeraciones, las cuales, des¬ 

figuradas por el espíritu charlatán y artificioso que po¬ 

seía, les dió el colorido de un nuevo descubrimien¬ 

to, convirtiendo con su mezquina lójica el magnetis¬ 

mo animal, en lo que se ha llamado magnetismo ani¬ 

mal, ó mesmerismo. 

Adquirida ya esta sucinta idea histórica del imán, 

se podrá concebir mejor el espíritu filosófico del mag¬ 

netismo mineral, de cuya historia voy á ocuparme Ibe¬ 

ramente. 

Mesmer se dedicó á recorrer diversos paises, en los 

cuales ensayaba su magnetismo, habiendo practicado en 

todas partes curaciones milagrosas por este medio, se¬ 

gún él mismo nos asegura: la mayor parte de los sa¬ 

bios las pusieron en duda sin embargo ; siendo esta la 

razón por qué no habiendo quedado satisfechos los go¬ 

biernos de la veracidad de su doctrina, guiados por los 

informes que recibían de las comisiones nombradas pa¬ 

ra examinar sus trabajos, se dice que le espulsaron de 

sus estados. Mesmer permaneció algún tiempo en el 

Austria, después de haber viajado por Babiera; y úl¬ 

timamente parece que instaló en París su mas largo do¬ 

micilio. En Yiena hizo algunos esperimentos, felices al 

parecer; pero entonces, aunque él manifestase no em¬ 

plear el imán artificial, hacia uso sin embargo de esta 

última sustancia bajo diferentes preparaciones. Una de 

las mas famosas curaciones que obtuvo en Yiena tuvo 

lugar en 1776, recayendo sobre una joven que estaba 
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ciega desde muy tierna edad. El resultado de esta cu- 

ración no parece ser tan feliz como él afirma, si aten¬ 

demos á lo que dicen sus contrarios : estos le acusan 

de no haber conseguido ninguna mejoría en la enfer¬ 

ma , y que si daba algún indicio de ver, aunque muy 

poco, era debido á los artificios de Mesmer : éste se 

defendía por su parte, siendo preciso confesar, que ni 

los unos ni el otro hablan de un modo bastante termi¬ 

nante para decidirnos en pro ó en contra del asunto que 

nos ocupa : por consiguiente también debemos perma¬ 

necer perplejos , por falla de datos auténticos , so¬ 

bre si á consecuencia de la superchería de Mesmer, 

que descubrieron los comisionados en presencia de la 

misma emperatriz, fue ó no espulsado de sus domi¬ 

nios. 

Empero París fue el mas célebre de todos los paí¬ 

ses en lo perteneciente á los ensayos de aquel iluso alo¬ 

man. Un año poco mas ó menos después de estos acon¬ 

tecimientos ocupaba ya el centro de la Francia nues¬ 

tro distinguido magnetizador. Ya tocaba muy de cerca 

su término el año 1778 , cuando estrechó una amis¬ 

tad íntima con uno de los miembros de la facultad de 

medicina de París, y primer médico del conde de Ar- 

tois , llamado U’Eslon , á quien inició en todos sus 

principios ; y poco después de este acontecimiento dió 

á luz una obra voluminosa , en que ademas de justifi¬ 

carse por las ocurrencias de Yicna, espuso aforística¬ 

mente las bases fundamentales de su doctrina , que 

pueden reducirse á las siguientes: 

l.° Existe un Huido estendido por todo el uni¬ 

verso , que obedece á las leyes de una mecánica ocul- 
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ta , y por cuyo medio conservan relaciones mutuas el 

hombre y todos los demas seres contenidos en el dila- %* 
tado espacio del cielo y de la tierra. 

2. ° Debemos entender por magnetismo animal 

aquella propiedad inherente al organismo , por cuyo 

medio somos capaces de recibir la iníluencia de los 

ajentes jenerales; teniendo presente que los nervios son 

los únicos que pueden impresionarse inmediatamente 

por la acción de dichos ajentes; cuyo modo de obrar 

determina constantemente en el hombre los mismos fe¬ 

nómenos que produciría la aplicación del imán natural 

ó artificial. 

3. ° Esta especie de magnetismo es enteramente 

distinta del mineral; pues asi como todos los demas se¬ 

res vivientes ó inertes, puede también el imán recibir 

de los demas cuerpos el magnetismo animal, sin que 

se suspenda por esto su facultad atraente. 

4. ° El magnetismo animal ejerce su influencia en 

los cuerpos , aunque estén separados por un espacio 

considerable , y su tránsito se opera con una celeridad 

tan estraordinaria, que se hace incapaz de ser esplica— 

da por el cálculo ; pudiendo ademas sufrir algunas va¬ 

riaciones en su curso, si se íe presenta un espejo ó sim¬ 

plemente un cristal; en cuyo caso refleja sobre su su¬ 

perficie del mismo modo que la luz. El magnetismo 

es capaz de sufrir asi mismo las alternativas de flujo y 

reflujo. 

5. ° Esta transmisión la opera por sí mismo , sin 

valerse al efecto de ningún cuerpo conductor, como 

la electricidad, pudiendo ser eficazmente ayudado sin 

embargo por el sonido , que facilita admirablemente 



I)E LA MEDICINA EN JENERAL. 121 

la rapidez de su marcha , y la facultad de ser recibido 

en otro cuerpo. 

6. ° El cuerpo del hombre representa en su forma 

de construcción la idea de dos polos distintos , que 

dicen entre sí una oposición directa ; siendo indudable 

que existen ciertos seres organizados, dotados de una 

propiedad especial, pero tan opuesta á la recepción del 

magnetismo animal , que su presencia basta por sí sola 

para abolir totalmente los fenómenos que este ájente 

debiera necesariamente producir en todos los demas 

cuerpos vivientes. 

7. ° Esta potencia negativa goza á su vez de una 

existencia, que si bien escapa á la acción de nuestra 

vista, no es por esto menos positiva ; pues del mismo 

modo que el magnetismo , es susceptible de introdu¬ 

cirse en todos los cuerpos de la naturaleza, de acumu¬ 

larse en ellos, y hasta de propagarse. 

8. ° Y finalmente, es el magnetismo animal un re¬ 

medio universal contra toda clase de dolencias, por 

cuyo medio puede el médico formar un diagnóstico tan 

seguro como exacto; determinar la virtud esencial de 

los medicamentos que emplee; ejercer con sublimidad 

la ciencia del pronóstico , y en una palabra, elevar la 

medicina á un rango, que no podria obtener por nin¬ 

gún otro proceder. 

l)c alli á poco D’Eslon, que habia abrazado la teo¬ 

ría de su maestro, dió al público c! resultado obtenido 

por él en varios esperimentos practicados según las 

doctiinas de Mesmer: aseguró que solo debia admitir¬ 

se una clase de enfermedad , y por consiguiente que 

bastaba para la curación un solo remedio. Su teoría so- 
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bre la salud, enfermedad, y modo de obrar de los me¬ 

dicamentos en la terapéutica de esta última, no puede 

ser mas breve, mas sencilla , ni tampoco mas absurda. 

En su concepto todo es simple y único en el organis¬ 

mo : vida , salud, naturaleza; son palabras abstractas, 

y de ningún modo divisibles: una es también la causa 

de las enfermedades, aunque sean sumamente variados 

los efectos que produce ; y dando en fin una importan¬ 

cia singular á lo que decía naturaleza , hacia consistir 

la salud en los esfuerzos regulares que empleaba para 

sostener la vida ; asi como también fundaba en ella la 

razón de la enfermedad , diciendo que esta unidad era 

un simple resultado de la acción de una causa cual¬ 

quiera sobre la economía animal, que por ser de suyo 

morbosa, promovía en la naturaleza esfuerzos desespe¬ 

rados para lograr su vencimiento. 

Empero en esta lucha podía ó no quedar victorio¬ 

so; en el primer caso se establecía una crisis favora¬ 

ble, y el enfermo curaba; en el segundo se conseguia 

una perjudicial, y el enfermo podia morir. Por esto 

decía el ofuscado confidente de Mesmer, que todo el 

secreto de la patolojía y de la terapéutica consistia en 

promover una crisis ventajosa por medio de un medi¬ 

camento; y como, según él, no podia existir otro que 

se adaptase mejor á la consecución de este objeto úni¬ 

co que el magnetismo animal; he aquí la razón de 

hacerlo aplicable á todas las formas de enfermedad. En 

cuanto á las divisiones establecidas por los nosólogos 

relativamente á cada clase de males, asi como á cada 

uno de los medicamentos, esto repite D'Eslon mil ve¬ 

ces, ([iie es una pura quimera, nacida de la ignoran- 
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cia; pues en cuanto á lo primero, dice que se han to¬ 

mado equivocadamente los accidentes sobrevenidos en 

el curso de una dolencia, por una enfermedad real y 

positiva; y en cuanto á lo segundo, que no hay sino un 

medicamento único; porque si bien todos difieren en 

lo relativo á sus propiedades físicas, todos son idénti¬ 

cos sin embargo en su modo de acción, que consiste 

simplemente en favorecer la manifestación pronta de las 

crisis. Bajo este concepto, y reasumiendo toda la esen¬ 

cia de la teoría de D’Eslon en la palabra unidad, todo 

queda, según él, brevemente esplicado: naturaleza, 

vida, salud, enfermedad, terapéutica y potencia vir¬ 

tual de los medicamentos, todo se confunde en la voz 

uno, y todo en fin da por resultado magnetismo animal, 

como el único también que puede restablecer sin per¬ 

juicio la salud perdida. 

CUBETA MAGNÉTICA DE MES ME R. 

ífasta muy cerca del año 1782 habia siempre ca¬ 

minado de concierto en sus trabajos Mesmer y su inse¬ 

parable discípulo D’Eslon; pero rota la amistad de am¬ 

bos por algunas miras de egoísmo, que este último 

proyectó, se limitó cada uno á ejercer por sí mismo el 

magnetismo. Mesmer empezó á transmitir verbalmente 

sus ideas á unos cien discípulos, que le habian dado 

manifiestas pruebas de adhesión; pero con la notable 

condición de no comunicar á nadie los principios en que 

los iniciase: convenidos de este modo todos los miem¬ 

bros de esta asociación, á que se llamó orden de la ar- 
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monía, tuvo principio desde luego la enseñanza priva¬ 

da del célebre aleman. 

Para practicar sus ensayos magnéticos, colocaba 

Mesmer en medio de un gran salón una especie de ca¬ 

nasta hecha de madera, que tenia poco mas de un pie 

de profundidad, y cuya figura variaba formando, ora 

un cuadro, un círculo ó un óvalo. Esta clase de caja 

singular, llamada cubeta magnética, estaba ademas per¬ 

fectamente tapada con una cubierta (1), agujereada por 

varias partes, para dar paso á un número determinado 

de varillas de hierro movibles y algo curvas, que cojian 

los enfermos colocados en derredor, y se las adoptaban 

á diferentes puntos de la superficie esterior del cuerpo, 

de un modo sumamente cómodo. Todos los enfermos 

que debían ser magnetizados, se colocaban en varias 

filas, rodeando la cubeta, llena entonces de agua sul¬ 

furosa, y tomando una de las varillas indicadas, recibían 

el magnetismo transmitido por estos conductores de 

hierro, cuya movilidad y forma facilitaba á los mag¬ 

netizan dos el que pudieren dirijir y acumular el magne¬ 

tismo al punto ó puntos afectos. Con el objeto de ha¬ 

cer mas rápida y eficaz la operación, estaban todos los 

enfermos unidos mutuamente por medio de una cuer¬ 

da; y si el director lo juzgaba necesario, se asian tam¬ 

bién cojiendo cada cual al mas inmediato el pulgar de 

la mano derecha ó izquierda, según la posición que 

ocupaba, y formando asi en su último resultado una 

cadena de ningún modo interrumpida. En el ínterin 

tocaba dulcemente un piano, que a veces acompañaba 

(1) En francés llamaron baquet a la cobertura de esta cu¬ 
beta. 
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á varias voces armónicas y melodiosas; todo con el ob¬ 

jeto de aumentar la transmisión del fluido magnético; 

pues, como antes dijimos, era favorecida la celeridad 

de su marcha por medio del sonido. 

Tales eran los medios de que se valia Mesmer pa¬ 

ra transmitir oportunamente el magnetismo á sus en¬ 

fermos, y á cualquier otro cuerpo inerte, como agua, 

vasos, platos, alimentos, &c. El autor que nos ocupa 

practicaba ademas otras muchas ceremonias, que au¬ 

mentaban mas y mas la pompa de sus esperimentos, 

produciendo asi una especie de admiración májica en 

la imajinacion de los magnetizados, exaltada ya nece¬ 

sariamente con la sola idea del magnetismo. Estos pro¬ 

cedimientos eran los mismos que empleaban todos los 

discípulos del magnetizador aleman; y particularmen¬ 

te D’Eslon, que habiendo puesto á su vez otra cubeta 

magnética en su propia casa , seguía sus ensayos con 

no poca celebridad, y con absoluta independencia de 

su pretérito maestro. 

La fama de las curaciones obtenidas por los parti¬ 

darios del magnetismo, y la celebridad que con au¬ 

mento progresivo adquirían Mesmer y su discípulo, es- 

citaron la animosidad de los unos, el encono de los 

otros, v la curiosidad de los indiferentes. Pululaban los 

escritos en pro y en contra, sin que por esto perdiese 

terreno el magnetismo; antes por el contrario, de tal 

modo estendia sus dominios, que llamando la atención 

de varias corporaciones científicas, y hasta del mismo 

rey, se nombraron por aquellas y por éste diferentes 

comisiones, con cargo especial de examinar con toda 

la detención posible los ensayos magnéticos, y sus re- 
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sultados terapéuticos. La comisión real se componía de 

seis miembros, á saber: Maudnit, Fussieu, Poissonnier, 

Andry, Desperrieres y Caille. La nombrada por la aca¬ 

demia de ciencia contó cinco componentes, que fueron 

Lavoisier, Rory, al cual reemplazó Majault, por ha¬ 

ber muerto antes de llenar cumplidamente su cometi¬ 

do, Francklin, Leroy y Baillv: habiendo en fin for¬ 

mado la facultad de medicina una tercera comisión, 

compuesta de D’Arcet, Sallin, Majault, y del célebre 

inventor de la guillotina, el doctor Guillotin. 

En 1784 empezaron á ejercer su ministerio estas 

tres distinguidas comisiones en casa de D’Eslon, por 

haberse negado abiertamente Mesmer á darles entra¬ 

da en su cubeta: los comisarios indicados estuvieron 

presentes á toda clase de esperimentos, y con el ob¬ 

jeto de poder dar mas solidez á sus dictámenes, se 

semetieron ellos mismos al magnetismo, y después de 

haber repetido esperimentos en los cuales hacían ve¬ 

ces de magnetizadores ó magnetizados, estendieron sus 

pareceres de un modo muy poco favorable al magne¬ 

tismo. En efecto, los comisionados representantes de 

cada una de las corporaciones científicas, que los ha¬ 

bían honrado con su confianza, aseguraron á estas úl¬ 

timas varios estremos: l.° que los fenómenos magné¬ 

ticos eran tan ideales, como la existencia del fluido 

magnético; 2.° que dichos fenómenos era cierto que 

se habían manifestado; pero que muy lejos de atri¬ 

buirlos á la influencia de un fluido magnético, im¬ 

posible de admitir , no eran sino el resultado evi¬ 

dente de la imajinacion exaltada de los magnetizan- 

dos; puesto que si se magnetizaba á un enfermo, sin 
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tener éste conciencia de la operación , faltaban en¬ 

teramente los fenómenos del magnetismo ; mientras 

se manifestaban con toda la posible intensidad en otro 

á quien , estando con los ojos vendados, se le per¬ 

suadiese sin embargo de que se operaba para mag¬ 

netizarle , aunque en la realidad nada se hiciese : y 

3.° que los fenómenos magnéticos causados por es¬ 

ta fascinación intelectual, muy lejos de promover cri¬ 

sis favorables, eran por el contrario perjudiciales las 

mas veces, ó al menos enteramente inútiles. 

Solo un miembro de la comisión real, cuyo pare¬ 

cer es de bastante peso, por haberse dedicado con mas 

ahinco que todos sus compañeros á observar el magne¬ 

tismo , se apartó de este dictamen tan contrario á la 

reputación de D’Eslon, Mesmer y sus prosélitos. Jus- 

sieu , que es el miembro en cuestión, afirmó la exis¬ 

tencia de un Huido particular, que le pareció muy se¬ 

mejante al eléctrico, y que desprendiéndose del cuer¬ 

po humano, obraba á no dudar sobre los demas indi¬ 

viduos; porque habiendo arrimado un ciego en su pre¬ 

sencia una de las varillas conductores del magnetismo 

á la rejion epigástrica, notó una contracción involunta¬ 

ria v enérjica en dicho punto , que desapareció , y se 

reprodujo tantas veces, cuantas se aplicaba y separaba 

la referida varilla. 

Sin embargo, á pesar de este dictamen parcial de 

Jussicu , de las fuertes objeciones de D’Eslon, y de los 

argumentos de Mesmer , que quiso aprovecharse de 

esta coyuntura para disminuir el crédito de su discípu¬ 

lo , engrandeciendo el suyo, que decia se conservaba 

puro de todo ataque por parte de los observadores tes- 
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tigos de sus esperimentos, no pudo menos de balan¬ 

cearse la fortuna del magnetismo , prestando armas 

á sus antagonistas; pero las curaciones magnéticas pro¬ 

siguieron con mas ó menos furor, y bien pronto que¬ 

dó otra vez el magnetismo triunfante de lo que sus 

prosélitos llamaban mala fe, ó falta de haber observa¬ 

do bien. 

REFORMA INTRODUCIDA EN EL MODO DE MAGNETIZAR 

POR EL 3fARQUES Y CONDE DE PUYSEGUR, Y CONTI¬ 

NUACION HISTÓRICA DEL MAGNETISMO ANIMAL HASTA 

EL TÉRMINO DEL SIGLO XVIII. 

El noble marques Chastenet de Puysegur , nacido 

en París el año de 1750, y cuya larga vida la empleó 

casi toda en estudiar teórica y prácticamente el mag¬ 

netismo animal, estendió la fama de las curaciones 

magnéticas por Burdeos, Bayona y otras comarcas fran¬ 

cesas. El distinguido conde Máximo de Puysegur le 

ayudó en esta empresa , y ambos empleaban á la vez 

el magnetismo, pero con algunas innovaciones. En efec¬ 

to , despreciando el ausilio de la cubeta de Mesmer, 

transmitían á sus enfermos el Huido magnético al aire 

libre , con la sola precaución de colocarlo debajo de 

árboles envejecidos, y que estuviesen cubiertos sin em¬ 

bargo de bastante ramaje. Los distinguidos magnetiza¬ 

dores que nos ocupan observaron lo que hasta enton¬ 

ces habia permanecido oculto, si bien lijeramente es- 

presado en los ensayos de Mesmer y D’Eslon, el som¬ 

nambulismo magnético; cuyo estado daba á los magne¬ 

tizados tal grado de lucidez, que en medio de un pro- 
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rundo sueño contestaban terminantemente á las pre¬ 

guntas, hablaban de lo que tenían en el interior de su 

cuerpo, con la misma propiedad que si lo viesen, y 

aseguraban los escritores que nos ocupan , ser indis¬ 

pensable para las curaciones magnéticas la manifesta¬ 

ción de estos efectos somnámbulos (1). 

(1) Los fenómenos del somnambulismo magnético se lian 
exajerado siempre hasta el infinito: tanto nos han contado y 
dicho de sus encantos, que quiza se habrá obscurecido asi el 
fondo de verdad que hayan podido envolver en sí mismos. Es 
probable que habiéndose acabado ya el tiempo de los profe¬ 
tas, no sean ciertas aquellas facultades sorprendentes y so¬ 
brenaturales delegadas a un enfermo constituido en el sueño 
magnético; y tanto mas absurdas aparecen, cuanto mas se 
han querido confirmar por medio de cuentos inverosímiles, 
que solo pertenecen a la tabula - basta se ha dicho que en el 
sueño magnético se adquieren ideas nunca oidas, y se espre- 
san con toda la exactitud de que sea capaz la sabiduría. Yo me 
siento inclinado a decir con algunos escritores, que las refe¬ 
ridas ideas no son sino parto de una perturbación mental, co¬ 
mo sucede en un somnámbulo natural: pero que de ningún 
modo pueden ser espresadas, si antes del sueño magnético no 
existían ya en la imajinacion del magnetizado , porque la po¬ 
sibilidad de enjendrar conceptos sobrehumanos, como se ha 
querido suponer hasta en nuestro siglo . me parece ser un don 
esclusivo de la Divinidad. El célebre Cuvier , magnetizador 
francés, que ha recorrido varias provincias de nuestra Penín¬ 
sula, pretendió resolver este problema , diciendo que el som¬ 
námbulo magnético no podia espresar otras ideas que las que 
él poseyese, ó las que existiesen en la mente de su magneti¬ 
zador; demodo que si un sabio magnetiza a un necio, éste ad¬ 
quiere desde luego, mientras dura su sueño, la ciencia de 
aquel; asi como también podra espresar todo lo que actual¬ 
mente vea ó recuerde el primero: por ejemplo; el sabio mira 
un cuadro ó lee un discurso, y desde luego repite el magneti¬ 
zado todo cuanto éste examina: recuerda también una cir¬ 
cunstanciado una población cualquiera, y aunque el som¬ 
námbulo jamas la baya visto, repite sin embargo lo que aquel 
mira con los ojos de su memoria. La esplicacion de estos he¬ 
chos la funda Cuvier diciendo, que el magnetizante y el mag¬ 
netizado forman un solo cuerpo , en el que se refunden todas 
las ideas y pensamientos de ambos, en el mismo momento de 
combinarse los dos finidos pertenecientes a cada cuerpo, con 

TOMO II. 9 
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Entre tanto se ofreció una secta particular de par¬ 

tidarios del magnetismo animal, que sin adherirse en¬ 

teramente á sus principios , no le seguían tampoco 

ciegamente ; proponiéndose tan solo examinarlos con 

toda la imparcialidad posible, y ateniéndose á una es¬ 

tricta observación , reducir á su verdadero punto de 

vista la esencia de los fenómenos magnéticos. Entre 

todas las opiniones emitidas por los componentes de es¬ 

tas sectas, debemos recordar únicamente las de Joer- 

dens y de Doppet. 

Joerdens admite la existencia de un Huido cual¬ 

quiera , que dice si podría ser resultado de una modi¬ 

ficación sui generis ocurrida en la electricidad, sin el 

cual no se podrian esplicar los evidentes fenóme¬ 

nos magnéticos que á cada paso pueden observarse por 

el esperimentador: este ájente , añade , tiene una in- 

la notable circunstancia de que los afectos y sensaciones del 
magnetizador, se espresan a su simple mandato por la boca 
del magnetizado, sin quedar de aquellos el mas mínimo re¬ 
cuerdo al dispertar: por esto, añade, podrá desde luego el 
magnetizado concebir y espresar todos los conceptos que sea 
susceptible de concebir y espresar su magnetizador. Esta es- 
plicacion, aunque sea mucho mas racional que todas las que 
se han dado hasta el dia , no satisface sin embargo de un mo¬ 
do absoluto al entendimiento; porque careciendo de una san¬ 
ción práctica necesaria a su solidez, no es a la vez otra cosa 
que una hipótesis sostenida por la admisión de un hecho me- 
tafísico, y cuya existencia todavía es ideal: en efecto, la fusión 
admitida porCuvierde los dos Huidos en uno , es demasiado 
gratuita; pues a mas de no estar aun aquellos admitidos como 
cosa cierta, seria también necesario probar , en el caso de es¬ 
tarlo, que fuesen capaces de identificarse hasta el punto de 
transmitir por sí mismos el pensamiento y todos los concep¬ 
tos del alma. Por consiguiente la posibilidad del somnambu¬ 
lismo magnético, tal como se ha representado hasta el dia, es 
un problema, cuya solución espera quiza de otras jeneracio- 
nes mas aventajadas. 
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fluencia mas decidida en las personas débides, dejando 

casi impunes á las fuertes y bien constituidas; siendo 

igualmente cierto que el magnetismo animal puede pro¬ 

ducir á veces algunas curaciones particulares; pero que 

de ningún modo es capaz de ocasionar una utilidad je- 

neral en todos los males, como habían supuesto sus mas 

furiosos prosélitos. Joerdens dedujo estas comedidas 

ideas de los innumerables esperimentos que tuvo lugar 

de observar en las dos asociaciones magnéticas existen¬ 

tes en Estrasburgo el año de 178o , dirijidas por el 

doctor Ostertag y por el conde de Puysegur. 

En cuanto á Doppet, concedió también al magne¬ 

tismo alguna utilidad; pero la circunscribía á muy cor¬ 

to número de casos, y negaba el poder sobrenatural 

que decian adquirir los somnámbulos magnéticos: en¬ 

tendía también de otro modo que Mesmer y sus prosé¬ 

litos, la transmisión del (luido magnético; pues afirma¬ 

ba que de las cubetas magnéticas no salía ningún Hui¬ 

do , antes al contrario, era de parecer que el conteni¬ 

do en ellas les era comunicado por los enfermos que 

las circuían, cada uno de los cuales era capaz de pro¬ 

ducir una cantidad proporcionada de Huido magnético, 

ínterin en la cubeta no podía desarrollarse de ningún 

modo. Todos los órganos que componen el cuerpo hu¬ 

mano representan otros tantos imanes particulares, que 

tienen la médula por eje , el estómago por ecuador, y 

que obedecen á la dirección de los polos peculiares al 

animal ; entendiendo que el Huido magnético ca¬ 

mina siempre desde la superficie de la tierra hacia el 

zenit. 
Coullet de Veaumorel pretendió probar en una 
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obra que publicó, esponiendo las proposiciones magné¬ 

ticas ensenadas en la escuela de D’Eslon, la existencia 

de su sexto sentido interno , de tal modo intelijente y 

superior á todos los demas, que por su medio podia el 

hombre acercarse á la Divinidad, haciendo y diciendo 

cosas que no les era dado decir ni hacer á los demas 

hombres no magnetizados. Tardv de Montravel avanzó 

mas, fijando en el estómago el asiento de este sentido 

con facultades sobrenaturales; pero todo este cumulo 

de estravagancias, asi como las emitidas sobre el mis¬ 

mo objeto por el mismo conde de Lutzelburgo, el con¬ 

de y marques de Puysegur , por el fanático caballero 

Barbarin, por el barón Klinglin y otros muchos , no 

merecieron jamás el ascenso de los sábios , aunque se 

transmitieran de boca en boca hasta el término del si¬ 

glo xviii , para reproducirse con exajeracion en el si¬ 

glo XIX. 

La Alemania, que como hemos visto fue la cuna 

del mesmerismo, le recibió también y estendió con al¬ 

gún entusiasmo hácia el año 1787; pero casi todos los 

médicos de este pais calificaron de ideales todos los fe¬ 

nómenos magnéticos , asegurando que tenia mas parte 

en su producción la imajinacion del enfermo , que el 

supuesto Huido magnético. Sin embargo, otro conside¬ 

rable número de alemanes, fascinados por las exajera- 

ciones de la Francia, admitieron desde luego las prin¬ 

cipales bases de la teoría del magnetismo: asi es que 

no dudaron de la existencia universal de una sustancia 

ó fluido magnético, que obedeciendo á la voluntad del 

magnetizador, era susceptible de acumularse en el cuer¬ 

po humano, y producir en él los fenómenos estraordi- 
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«arios del somnambulismo magnético. En contraposición 

de estas creencias se levantaron también otros escrito¬ 

res mas imparciales, que se esforzaron en descubrir lo 

que pudieran tener de verdadero ó de falso; pero es¬ 

taba reservado á Selle el dar un dictamen racional so¬ 

bre el punto en cuestión, y lo hizo con tanta pruden¬ 

cia en 1790, que aun podrían pasar por sublimes sus 

asertos. Convino en la posibilidad del sueño y del som¬ 

nambulismo como hechos innegables, por haberlos ob¬ 

servado sobrevenir después de ciertas manipulaciones; 

mas nunca afirmó que las palabras vertidas durante el 

dicho sueño, fuesen bien meditadas, ó que tuviesen 

otro significado que el de espresiones vertidas á la ven¬ 

tura ; pues estaba convencido que jamás había dicho, 

ni era posible que dijese el somnámbulo cosa alguna 

que saliese de la esfera de sus conocimientos mas ó 

menos elevados. Por esto juzga una quimera el poner 

la menor atención, ó el formar el menor juicio de las 

espresiones de los somnámbulos; porque, según él, no 

son otra cosa que el resultado inmediato de una exal¬ 

tación morbosa del sistema nervioso, que á veces pue¬ 

de ser útil en algunos espasmos. Este severo juicio, 

dictado prudentemente por el resultado de su esperien- 

cia , en nada favorecía á las doctrinas del magnetismo; 

pero después de algunos años le veremos instituido sin 

embargo por los mas exajerados asertos. 

Ya se había estinguido casi del todo en Francia el 

furor por las curaciones magnéticas, cuando en 179Í 

un soldado perteneciente á este suelo, empleó en Ho¬ 

landa el magnetismo contra una enfermedad nerviosa, 

con lo que empezó á pulular en esta última la furi— 
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bunda creencia de todos los partidarios ilusos del mag¬ 

netismo. 

El magnetismo animal se sumió finalmente en un 

sueño letárjico, apenas interrumpido durante algunos 

años, para dispertar atrevido en el siglo xix, en cuya 

época fue el objeto de las mas concienzudas medita¬ 

ciones: la historia de estos tiempos no pertenece á este 

lugar; baste decir por ahora, que en esta época se le 

pintó con los mas fuertes colores, y cundieron las fá¬ 

bulas al lado de los esperimentos. 

CAPITULO XXXI. 

HISTORIA PARTICULAR DE CADA UNO DE LOS DIFE¬ 

RENTES RAMOS DE LAS CIENCIAS MÉDICAS DESDE EL 

AÑO 1790 HASTA LA INAUGURACION DEL SIGLO XIX. 

Fueron tantos y tan favorables al rumbo de núes- «* 
tros conocimientos médicos los trabajos emprendidos 

en el corto espacio que nos proponemos recorrer, que 

apenas puede la imajinacion llegar á comprender su 

estension , sino después de reiterados y bien dirijidos 

esfuerzos: esta es la razón por qué se hace necesario 

examinar este período, separándonos del modo tan je- 

neral que hemos seguido hasta de ahora, para ocupar¬ 

nos con mas especialidad de la historia de nuestra cien¬ 

cia, y poder asi fijar mejor sus progresos y vicisitudes. 

La botánica y la química, como ciencias ausiliares de la 

medicina, recibieron también reformas considerables. 

En esta última influyeron considerablemente los inmor¬ 

tales trabajos de Lavoisier , publicados con antelación 
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á esta época; pero habiéndolos hecho mas productivos 

los profundos observadores del período que nos ocupa. 

Sin embargo , los bien entendidos principios de este 

sábio creador de una química nueva, sumamente ven¬ 

tajosa á la antigua , quisieron aplicarlas imprudente¬ 

mente al estudio de nuestra ciencia ; y fundando en los 

conocimientos 6 progresos de aquella las esplicaciones 

de la fisiolojía humana, confundieron frecuentemente 

la vida con la muerte. Adelantos posteriores han fija¬ 

do mejor la relación que existe entre las leves de la 

química y los fundamentos de la organización ; pero 

tan pronto como se olvidan los químicos, que al tra¬ 

tar de aplicar su ciencia á nuestra máquina , deben 

respetar aquel gran principio de poder inmenso que 

nos rijo bajo el nombre de vida, en el mismo instan¬ 

te fracasan todos sus planes, y ya no puede ilustrar 

aquella ciencia las investigaciones fisiolójicas ni patoló- 

jicas. Combinadas por el contrario una y otra , y no 

dejándose seducir incautamente por ninguno de un 

modo esclusivo, sirve la química de un grande ausilio 

en el estudio médico. 

No es menos útil la botánica cuando se hacen de 

sus conocimientos aplicaciones, que siempre tienden á 

dirijir los progresos de la materia médica, como ramo 

importantísimo de nuestra ciencia. Considerada la bo¬ 

tánica como una parte esencial de la historia de la na¬ 

turaleza , ocupó mucho en esta época la imajinacion 

de distinguidos naturalistas, que diseminados en dis¬ 

tintas partes del gloho, la dieron un colorido mas cien¬ 

tífico en cada uno de los paises, que el que ofreciera 

en tiempos mas remotos. 
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La España puede gloriarse de haber producido al 

célebre Cavanilles: la Alemania se distinguió también 

en el estudio que hicieron sus hijos de las plantas: los 

trabajos de Micheli , de Jorje Hoffmann, de Willde- 

now, redactando las obras de Lineo , y sobre todo los 

de Hedwig, comprueban evidentemente esta verdad: 

Jussieu , Villars, Desfontaines y Michaux hicieron ho¬ 

nor á la Francia ; y finalmente Suecia, Inglaterra, Di¬ 

namarca y otras naciones, mostraron igualmente un 

celo digno de elojio en el estudio de la ciencia que nos 

ocupa ; de tal modo, que aumentando cada uno en su 

pais el caudal de las observaciones, y en una palabra, 

adicionando ó corrijiendo ideas, llegóse á formar de la 

botánica una de las ciencias mas ilustradas de este 

tiempo. 

La medicina ofrecia á la vez un campo dilatado y 

lleno de inmensos adelantos: antes del año 1790 ya 

se habían dedidicado muchos médicos, guiados por 

una noble emulación, á descifrar muchos problemas de 

la ciencia; pero en esta época tomaron por modelo los 

principios fisiolójicos de llaller , y los utilizaron en 

provecho de la medicina; limitándose todos en un prin¬ 

cipio á tributar admiración á este injenio , asombro 

de las jeneraciones, y á deducir algunas consecuen¬ 

cias de sus inmortales esperimentos. Pero como la ima- 

jinacion de los sábios, siempre deseosa de alcanzar algún 

laurel, se aviene mal con una imitación servil , desde 

luego se proyectó hacer algo mas que seguir las hue¬ 

llas del célebre fisiólogo, cuando se dedicaban á inves¬ 

tigar la esencia de los actos del animal: asi es que 

Blumenback, Fontana , Soemmering, Meckcl y otros 
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varios distinguidos anatómicos, se esforzaron en per¬ 

feccionar los trabajos del autor de la irritabilidad, adi¬ 

cionándolos con escelentes esperimentos. Estos sabios 

médicos conocieron también la utilidad que ofrecería 

á la ciencia el establecer una unión íntima entre el es¬ 

tudio de la anatomía y de la fisiolojía, queriendo sin 

embargo empezar por determinar con toda la exacti¬ 

tud posible la estructura de los órganos, para calcular 

luego mucho mejor sus fuerzas y sus leyes. De este mo¬ 

do dieron un paso ajigantado ambas ciencias, que les 

condujo á progresos positivos, y tan rápidos, como 

tendremos muy pronto ocasión de observar. 

En el ínterin defendían los ingleses, que tanto la 

naturaleza de las enfermedades, como los cambios pro¬ 

ducidos en su rumbo por medio de los medicamentos, 

estaban esclusivamente subordinados á las alteraciones 

de las potencias nerviosas, espresadas por medio de los 

sólidos, sobre los cuales se ejercia; y despojaban en¬ 

teramente á los humores de tomar la menor parte en 

la producción de los males, llegando hasta el punto 

de afirmar, que no eran los dichos humores otra cosa 

que partes de nuestro organismo, pero desposeídos de 

la vida peculiar á los demas órganos. De esta manera 

proyectaban unir los principios hallerianos con las teo¬ 

rías de F. Hoffmann. Las escuelas francesas no dieron 

sin embargo una entrada tan libre al solidismo como 

otras muchas naciones, v caminando casi de concierto 

con los dogmas alemanes, defendieron por el contrario, 

que todos los cambios susceptibles de manifestarse en 

el hombre, ya considerado íisiolójica ó patolójicamen- 

te, debian buscarse necesariamente en la alteración de 
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los humores, sin cuidarse en lo mas mínimo de dar 

importancia alguna á los sólidos. A pesar de tan en¬ 

contradas opiniones, es de notar que todos convenían 

sin embargo en un punto, cual era en atenerse mas á 

la práctica que á la teórica, para investigar mejor la 

esencia de las enfermedades, y establecer con mas 

acierto los planes curativos. 

Yogel, Gaubins, Selle, y sobre todos Luis HofF- 

mann , que no debe confundirse con el otro HofF- 

mann , á quien le distingue el nombre, sostuvieron en 

Alemania aquellas doctrinas humorales; habiendo for¬ 

mado este último una teoría singular para esplicar la 

producción de todas las enfermedades: admitia por pri¬ 

mera base de sus ideas, que los humores están en con¬ 

tinua putrefacción, y que existen á la vez diversos ór¬ 

ganos, cuyo cargo especial consiste en segregar de la 

sangre todas aquellas partículas que han sufrido ya 

un principio de putrefacción, para eliminarlas al es- 

terior: ahora bien, cuando se hace esta separación de 

un modo conveniente, goza el individuo de un grado 

perfecto de salud; pero como las partículas pútridas 

pueden escitar en demasía las boquillas secretorias de 

los órganos, y trastornar ó impedir asi su completa sa¬ 

lida; de aqui es que alterándose estas tanto mas cuan¬ 

to mas está impedida su espulsion, orijinan toda clase 

de enfermedades. 

A pesar de estas ideas el solidismo, que tan nota¬ 

blemente habia sido estendido ya por el célebre Cu¬ 

ben en los dominios ingleses, fue también defendido 

en Alemania por J. SchecíTcr, poniendo por testigo á 

la esperiencia, á quien no respeta sin embargo en mu- 
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dios de sus escritos. Esto no obstante, la medicina 

práctica se erijió bien pronto con majestad entre los 

alemanes, elevándose engrandecida sobre las argumen¬ 

taciones de una lójica inútil, para dejar que sus con¬ 

temporáneos admirasen los talentos de Stoll, Hufelancl 

y Richter, que brillaron en los últimos años del pe¬ 

ríodo que en este momento examinamos. 

En el ínterin no había olvidado á su vez la Fran¬ 

cia las ventajas de seguir el camino esperimental para 

llegar al complemento de una práctica útilísima á la 

humanidad; y comprendió también esta idea, que ha¬ 

ciéndola una necesidad de sus trabajos, sobrepujó con 

ellos los fulgores alemanes. Estos y aquella marcha¬ 

ban por un mismo sendero, disputándose con noble 

emulación los laureles de una empresa digna de nues¬ 

tra gratitud; pero la Francia presentó un remedio hi- 

pocrático en los preceptos que, basados en las máxi¬ 

mas del noble descendiente de los Asclepiades, dieron 

á luz los distinguidos observadores A. Le-Roy, Aubri 

y Lepecg de la Glóture. Las demas naciones se sen- 

tian también mas ó menos inclinadas á la medicina de 

observación; de modo que hácia fines del siglo xviit 

pudiera muy bien decirse, que habia ganado esta úl¬ 

tima una ventaja inmensa sobre las especulaciones de 

la fisiolojía y patolojía puramente hipotéticas. 

Este es en resúmen el estado de la medicina en 

el transcurso del corto período que examinamos, pe¬ 

ro con el objeto de poder conocer mas de cerca sus 

adelantos, examinaremos parcialmente á continuación 

cada uno de los diferentes ramos que abraza, empe¬ 

zando , como es natural , por la anatomía. 
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ANATOMÍA. 

El espíritu de filosofía que airijia los trabajos inte¬ 

lectuales practicados en este período, hizo progresar 

de un modo notable el estudio de la anatomía, asi co¬ 

mo supo disipar también en muy pequeño espacio 

aquella especie de anarquía en que estaba sumida nues¬ 

tra ciencia. Los anatómicos de esta época creyeron que 

era mejor atender á los hechos ya conocidos, que á los 

descubrimientos venideros, y lisonjeándose asi de po¬ 

der espresar en un solo cuerpo el número considera¬ 

ble de observaciones que á la sazón se hallaban dise¬ 

minadas , se propusieron desde luego ocuparse mas 

de reunirlas bajo un punto de vista metódico, facili¬ 

tando de este modo la comprensión de todos los des¬ 

cubrimientos anatómicos de sus antecesores, que en 

practicar minuciosas disecciones para descubrir los se¬ 

cretos orgánicos de cada una de nuestras partes. Por 

esto se dejan ver en sus trabajos un orden, claridad y 

precisión metódica, infinitamente superiores á los ana¬ 

tómicos del siglo xvn; pero en cambio supieron estos 

últimos enriquecer el caudal anatómico con los mejo¬ 

res descubrimientos. De modo que si el siglo xviii 

puede gloriarse de haber espuesto las ideas de un mo¬ 

do sumamente favorable á su intelijencia , y de ha¬ 

berlas coordinado con admirable exactitud, tampoco 

es menos cierto que el siglo xvn merece el don de 

invención , pudiéndose envanecer sus anatómicos de 

haber dado oríjen á los mas importantes descubrimien- 
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tos; bajo cuyo concepto la anatomía de este siglo ga¬ 

nó con el injenio quizá mas laureles, que la del xvm 

con su método admirable y digno de nuestro re¬ 

cuerdo. 

Cruikshank, Mascagni y Gottel-Schger se ocuparon 

en este período del estudio de los vasos linfáticos: Era- 

sistrato, Ilerofilo, Galeno, Massa, Falopio, Eustaquio, 

Aselio de Cremona , v mas modernamente Eulisio, 

Bartolino y Rudbeck , habían va estendido hácia este 

sistema de vasos sus meditaciones; pero los referidos 

anatómicos pertenecientes á los últimos años del siglo 

xvm trataron , como era de esperar , infinitamente 

mejor y con mucha mas propiedad este asunto. Cruiks¬ 

hank afirmó haber encontrado vasos linfáticos en todas 

las partes de nuestro organismo , y para demostrar su 

existencia jeneral , inyectaba de antemano las arterias 

y venas que se distribuían en aquel punto de nuestra 

economía , donde buscaba los referidos vasos: después 

sometía la parte á una maceracion de algunos dias, y 

de este modo pretendía que el gas desprendido por la 

putrefacción se introdujese en los orificios de los lin¬ 

fáticos, y distendiendo poco á poco sus ramas, pusie¬ 

se de manifiesto su existencia y dirección. Para la prác¬ 

tica de estas investigaciones elejía mas particularmente 

cadáveres de hidrópicos , ó cuya muerte había sido 

acompañada de un alto grado de atrofia ó de consun¬ 

ción jeneral. Por lo relativo á su estructura, dijo estar 

compuestos de dos túnicas , que demostraba introdu¬ 

ciendo en el canal torácico un tubo de vidrio de ma¬ 

yor diámetro que la capacidad de aquel grueso tronco; 

y volviendo luego de dentro á fuera este conducto, 
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veia romperse la tánica interior , quedando intacta la 

esterior (1). 

Pablo Mascagni empleaba otros medios para des¬ 

cubrir estos mismos vasos, y se valía al efecto de un 

tubo de vidrio que formaba dos ramas, una horizontal 

y otra perpendicular, en el cual introducia una canti¬ 

dad proporcionada de mercurio : este cuerpo metálico 

ocupaba las dos ramas del tubo ; pero la perpendicu¬ 

lar servia para recibirle , y trasmitirle por su propio 

peso á la horizontal, que terminando en punta abierta 

y tenuísima, lo trasladaba al tronco linfático á ésta ad¬ 

herido con el mismo objeto. Pero si Cruikshank y Mas¬ 

cagni se ocupaban en idéntico trabajo, aunque con dis¬ 

tintos procederes, no dedujeron sin embargo las mis¬ 

mas consecuencias: el primero afirma terminantemente, 

que todos los humores, esceptuando la sangre, son ab¬ 

sor vid os por este sistema de vasos; porque ellos existen, 

según él, en todos los órganos de nuestra economía; y 

se opuso á que los poros inorgánicos de los vasos sir¬ 

viesen para dar salida á los humores por una simple 

exudación. Mascagni, por el contrario, dió una impor¬ 

tancia estraordinaria á los referidos poros, por cuvo 

medio, decia, se operan las funciones absorventes y 

exhalantes; determinando á la vez con exactitud digna 

de elojio la estructura de las glándulas conglobadas, 

formadas por la confluencia de los linfáticos, y hacien¬ 

do ver igualmente, que ademas del canal torácico, di¬ 

ferentes venas servían también de receptáculo ó térmi¬ 

no natural á un considerable número de vasos linfáti- 

(1) Cruikshank , Ancilom. de los vasos absorventes, cap. 12, 
paj. 127. 
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eos. Y finalmente, habiendo conocido Cruikshank la 

naturaleza muscular de las túnicas de este jénero de 

vasos, les concedió la facultad irritable, del mismo mo¬ 

do que va lo babia hecho observar el distinguido ana¬ 

tómico B. Gottél-Scbger. 

En el ínterin se ocupaban otros muchos escritores 

en dar mas v mas solidez al estudio del sistema ner- %) 
vioso, contribuyendo no poco á descubrir la esencia de 

su composición íntima los bien entendidos trabajos de 

Scarpa , Soemmering, Monró, y del tan célebre fisió¬ 

logo como distinguido anatómico Vicg-d’Azyr. Tam¬ 

bién se discutió sobre si la fibra nerviosa era ó no ca¬ 

paz de rejenerarsc , estando por la afirmativa Arne- 

mann Michaelis y Monró, Hunter y Cruikshank por 

la negativa. 

Malacarne se ocupó asimismo del estudio del cere¬ 

bro y de sus nervios ; pero con tan poco gusto , que 

pasan casi desapercibidas algunas ideas buenas que emi¬ 

te entre una multitud de inexactitudes. No asi Fris— 

cher , que aprovechó notablemente los trabajos que 

empleó sobre el mismo objeto. 

Pero en medio de todos estos anatómicos se hace 

preciso colocar , como al mas distinguido y profundo 

observador , el nombre de Samuel T. Soemmering, 

cuyas ideas merecen todavía el aprecio de las jenera- 

cioncs actuales, particularmente en todo lo relativo al 

sistema nervioso: la clasificación que hizo de los ner¬ 

vios fue sin duda uno de sus trabajos mejor acabados, 

cuando á mas de haber sido admitida por Chausier, Mec- 

kcl y Cali, es seguida también por casi todos los anató¬ 

micos de nuestro siglo. El célebre anatómico que nos 
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ocupa no limitó sus favores á tan reducido espacio, sino 

que haciendo advertir la necesidad de unir el estudio de 

la anatomía con el de la fisiolojía, tocó estos dos ramos 

con talento tan singular, que sus trabajos sirven aun de 

modelo á los médicos del siglo xix. Describió con 

exactitud estraordinaria lodo lo relativo al corazón , v 
j 

determinó su estructura con no menos propiedad; sien¬ 

do de parecer, que no entra ramo alguno nervioso en su 

composición anatómica. Habló del desarrollo progresi¬ 

vo del sistema huesoso en cada una de las edades con 

admirable sagacidad : se ocupó asimismo de la sensi¬ 

bilidad é irritabilidad , como de dos facultades distin¬ 

tas: hizo al sistema muscular el oríjen primordial de 

esta última : se condujo con igual talento en su tra¬ 

tado sobre las concepciones monstruosas y sobre sus 

productos; y finalmente teorizó con tanta solidez otros 

muchos puntos fisiolójicos , entre los que hay que ad¬ 

mirar el modo de esplicacion que dá de la voz y de la 

articulación de los sonidos, que al leer sus obras no 

estrañamos su mucha celebridad, y el buen lugar que 

ocupa en la historia de nuestra ciencia. Mas para ha¬ 

cer ver la escrupulosidad con que Soemmering diri— 

jía sus investigaciones anatómicas, será necesario re¬ 

cordar la observación que hizo en la retina , sobre lo 

que aun se denomina mancha de Soemmering ; que, 

según este distinguido anatómico, consistia en una aber- 

turita ó pequeño orificio conducente á otro conducto, 

v circuido de un tinte amarillo mas ó menos subido, 

según las edades. Sin embargo , aunque Soemmering 

tomase este agujerito como la entrada de un conduc¬ 

to , es probable que lo confundiese con aquel pequeño 
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plieguecilo existente al lado de dicha mancha amari¬ 

lla , destinado segun E. Home , á dar paso á un te¬ 

nuísimo vaso linfático procedente del cuerpo vitreo. 

Juan Beherends , tomando por base disertante el 

aserto de Soemmering sobre la falta absoluta de ner¬ 

vios en la estructura del órgano circulatorio, se esforzó 

en confirmar las observaciones de este anatómico , y 

dijo que los ramos nerviosos procedentes del plexo car¬ 

diaco , se distribuyen únicamente en los troncos vas¬ 

culares , que entran y salen en dicho órgano muscu¬ 

lar ; con lo que unido á otras observaciones, se creyó 

autorizado para adherirse al parecer de muchos de sus 

predecesores, que clecian ser independientes las con¬ 

tracciones de dicha viscera del poder de los nervios: 

como asi mismo que la irritabilidad y la fuerza ner¬ 

viosa eran dos cosas enteramente distintas entre sí. 

Adujo en prueba de estas proposiciones lo que ya se 

habia dicho sobre si el corazón se sustraía del narco¬ 

tismo , quedando impune en las administraciones de 

los opiados : añadió que el galbanismo dirijido á los 

nervios de esta viscera, no modificaba en lo mas mí¬ 

nimo el ritmo de sus contracciones ; y que todo es¬ 

to en fin queda tanto mas probado, en cuanto remon¬ 

tándonos á la vida intra-uterina, notamos que el cora¬ 

zón se manifiesta mucho antes que el cerebro. 

Empero ni la autoridad de Soemmering ni los ar¬ 

gumentos de Beherends, fueron bastantes á convencer 

á los médicos de la verdad que, segun ellos, respira¬ 

ban sus asertos ; antes por el contrario , encontraron 

quien se opusiera á su admisión , haciendo observar, 

apoyados en los esperimentos de C. Giulio, la incxac- 
TOMO II. 10 
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titud de las pruebas galbánicas; puesto que este autor 

había obtenido con éstas movimientos contráctiles muy 

enérgicos en la sustancia misma del corazón ; añadien¬ 

do que para admitir que este órgano no tiene nervios, 

debia igualmente concederse, que todos los demas mús¬ 

culos carecen también de ellos; puesto que nunca se 

han podido seguir las ramificaciones nerviosas en el in¬ 

terior de la fibra muscular, sea cual fuere por otra par¬ 

te la parte del organismo que se sometiese al cuchillo 

anatómico. 

Poco tiempo después demostró F. Gerlach la exis¬ 

tencia de varios folículos mucosos entre algunos mús¬ 

culos ; cuyas ideas habían permanecido enteramente 

desconocidas hasta entonces. 

Guillermo Hunter escribió con alguna utilidad so¬ 

bre la estructura fibrilar del útero; y en sus investi¬ 

gaciones relativas á la unión que pudiera existir entre 

esta viscera y la placenta, demostró á no dudar que 

las arlérias y venas umbilicales se comunicaban múlua- 

mente en vista de las inyecciones que practicó al efec¬ 

to; pero no le fue dado hacer que estas últimas pasa¬ 

sen nunca al sistema vascular correspondiente al teji¬ 

do del útero. El escelente anatómico Antonio Scarpa 

estableció los principales caracteres que distinguen los 

músculos voluntarios de los involuntarios ; describió 

con exactitud digna de elojio el trayecto que siguen 

algunos nervios encefálicos, y dijo ademas , que si 

bien era cierto que no había podido hallar nervio al¬ 

guno en el tejido del corazón, tampoco era menos evi¬ 

dente que esta viscera goza de un grado innegable 

de sensibilidad. 
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F. Walter emprendió la publicación de escelentes 

observaciones de anatomía patolójica, que trasladó á 

láminas: F. Loschgc se mostró sublime en su tratado 

del sistema huesoso y ligamentoso; mientras Soemme- 

ring se esforzaba en demostrar , que el alma tenia su 

asiento primitivo en cierto (luido gaseoso existente en 

el interior de los ventrículos cerebrales; pero J. Sleil 

se distinguió en las investigaciones que hizo relativas á 

la estructura del sistema nervioso , y ayudándose de 
7 J j 

los álcalis y ácidos para facilitar el éxito de sus tra¬ 

bajos: de este modo llegó á delinear no tan solo el 

neurilema, sino que también la disposición fascicular 

de la sustancia misma de los nervios: afirmó asi mis¬ 

mo, que aquella membrana ó cubierta propia de es¬ 

tos órganos conductores del sentimiento , no tiene orí- 

jen en la duramadre , ni forma continuación con ella; 

pero la concedió no obstante la facultad de dar prin¬ 

cipio á la fuerza nerviosa de cada órgano, que se des¬ 

arrolla en ellos de un modo limitado: encontró final¬ 

mente en el neurilema los vasos que serpean en su te¬ 

jido, distinguiéndole de la membrana mas interna y 

propia de los nervios por su testura fibrosa; y última¬ 

mente, para esplicar la sensibilidad de que dan mues¬ 

tras algunas partes de nuestro organismo destituidas de 

nervios, admitió una esfera capaz de sentir, emanada 

del punto en donde terminaban las últimas divisiones 

nerviosas. De este modo sentó Rcil una proposición, 

que posteriormente ha sido la base de una multitud de 

espiraciones teóricas relativas á las funciones del siste¬ 

ma nervioso. 

Juan Bosenmuller, J. Bleuland , J. Bell v Al- 
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Mouró , figuran también entre los mas distinguidos ana¬ 

tómicos: este último se muestra un profundo observa¬ 

dor en las descripciones que nos dejó acerca del órga¬ 

no de la vista, del cerebro y del oido: Bell sobrepuja 

á todos por sus buenas descripciones del sistema vas¬ 

cular, y por las láminas anatómicas de un mérito poco 

común, que dejó impresas en sus trabajos; á los cua¬ 

les adiciona escelentes ideas sobre la circulación de la 

sangre antes del nacimiento, y otras no menos dignas 

de atención relativas á si la sangre goza ó no de la 

fuerza vital que Hunter le concedió. Los otros dos au¬ 

tores restantes se distinguieron en fin por sus bien di- 

rijidos esfuerzos para determinar la disposición anatómi¬ 

ca de los órganos secretores de las lágrimas, y la in¬ 

trincada comunicación de las últimas ramificaciones de 

las arterias y venas mesentéricas, como igualmente de 

los linfáticos del canal intestinal, y mas especialmente 

del último tramo de este largo conducto. 

Boyer, Tenor, F. Doerner, Albino, Gavard, Chaus- 

sier, Bonn v otros muchos escribieron también sobre 
j 

la anatomía con regular aceptación y alguna utilidad; 

pero la mayor parte lo hicieron de un modo parcial; 

es decir, concretándose esclusivamente á varios pun¬ 

tos anatómicos, en los que dejaban ver su noble afan 

científico. Home habló con propiedad de la estructura 

íibrilar del nervio óptico; Rudolphi sobre las vellosida¬ 

des intestinales; Jadelot v Portal sobre la médula es- 

piñal; Seiler sobre la anatomía comparada ; Baillie tra¬ 

tó asi mismo de algunas observaciones anatómico-pa- 

lolójicas, mientras Berghaus se ocupaba del órgano de 

la audición. 
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Ya tocaba su término el siglo xvm, cuando Soem- 

tncring volvió á publicar nuevos trabajos sobre el sis¬ 

tema nervioso, y mas particularmente sobre el cere¬ 

bro: Dumeril dio á luz en igual época una obra bas¬ 

tante apreciable sobre diversos puntos de anatomía 

comparada, estractada de los trabajos de Cuvier: las 

investigaciones parciales de Widemann sobre el mismo 

objeto que Dumeril; los de Wantzell sobre las mem¬ 

branas internas del ojo, especialmente de la retina; y 

mas que todos los de Javier Bichat, sobre las mem¬ 

branas mucosas, que ya dijo no ser otra cosa que una 

continuación de la piel, sobre las serosas, fibrosas, si- 

noviales, &c., ofrecen un interes anatómico digno de 

escitar nuestra atención. Asi mismo merecen ser re¬ 

cordadas las publicaciones de Bertrand relativas al mo¬ 

do de representar con cera varias piezas anatómicas; y 

finalmente las de Fischer y Tilesius , sobre algunas 

partes del sistema huesoso, especialmente de los hue¬ 

sos de la cara, y de otros de la parte mas superior de 

la columna vertebral. 

FISIOLOJ í A • 

Alberto Hall er cstendió largo tiempo sus domi¬ 

nios en esta parte de la ciencia, haciendo brillar en 

todas partes la fuerza de sus talentos: las escuelas fran¬ 

cesas, v mas particularmente la facultad de medicina 

v el colejio de cirujía existentes en París, hicieron de 

la íisiolojía halleriana la principal y única base en que 

fundaban el estudio del hombre vivo y perfectamente 
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sano. La Francia ofreció ademas al mundo literario 

los nombres de Daubenton, Lorry, Vicg-d’Azyr y 

Buffon, que cuidándose poco de investigar profunda¬ 

mente los hechos para sobreponerlos á ciertos errores 

tenidos como verdades innegables, dieron sin embar¬ 

go al estudio fisiolójico un impulso feliz, engalanando 

sus caudales con la pompa de una filosofía injeniosa, 

y de un talento lleno de erudición, considerablemen¬ 

te aumentado por el gusto que mostráran en el es¬ 

tudio de las ciencias accesorias. Empero entre todos 

estos distinguidos escritores sobresale el sábio Vicg- 

d’Azyr, que valiéndose de un lenguaje sublime, des¬ 

cribió al hombre con todos los encantos de una ima- 

jinacion poética, engrandecida por el inmenso caudal 

que poseía de conocimientos de anatomía comparada, 

de historia natural, y de observaciones médicas. 

Vicg-d’Azyr llegó á verse tan satisfecho de su cien¬ 

cia , que envaneciéndose demasiado, y dando libre en¬ 

sanche á su imajinacion de fuego , creyó poder presen¬ 

tar á todas las naciones el programa científico, que 

debia ser en adelante la norma de todos sus trabajos. 

Su proyecto, tan inmenso como atrevido é inasequi¬ 

ble, no llegó jamás á tocar la realidad; porque nunca 

tuvo tampoco un deseo bastante firme para ejecutarlo, 

ni los recursos necesarios al efecto; esto no obstante, 

únicamente por haberle concebido le valió ja la ad¬ 

miración de los sábios. Empero Vicg-d'Azyr hizo algo 

mas que concebir; pues no dejó de correjir ilustrando 

muchos puntos del estudio del hombre, mirado bajo 

el aspecto anatómico y fisiolójico, y dando á la vez un 

modelo el mas metódico para dirijir el rumbo de núes- 
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tros conocimientos, en sus producciones perfectamente 

acabadas, y no menos bien coordinadas. 

iíaller, por otra parte , había concedido al sis¬ 

tema vascular arterial cierto grado de irritabilidad, que 

sometió al poder activo del corazón ; pero Van-des- 

Bosch dio mas solidez á esta doctrina , demostrando 

que el sistema capilar de sangre roja poseía una can¬ 

tidad de vida que le era peculiar , y cuyo oríjen era 

independiente del influjo del corazón. Chr. liramp 

concedió también á las arterias la propiedad de con¬ 

traerse por sí mismas; pero negó que la fuerza con¬ 

tráctil que les habia concedido fuese la misma irrita¬ 

bilidad halleriana : ¡idea singular , que apenas pudo 

defender! 

Ya habia empezado su carrera la última decena 

del siglo xvm, cuando Cristóbal Jirtanner se propuso 

estender en Francia y en los dominios alemanes las 

bases fundamentales de la doctrina de Brown, conside¬ 

rada bajo el punto de vista fisiolójico; pero presenta¬ 

da como un sistema particular , cuya propiedad pre¬ 

tendió usurpar , por haber introducido en ella algu¬ 

nas modificaciones. En efecto , Jirtanner sienta como 

primer principio de su sistema , que todas las fibras 

irritables de nuestro organismo son susceptibles de im¬ 

presionarse mas ó menos por la acción de las irrita¬ 

ciones: esta susceptibilidad, á que él llama capacidad 

para el principio irritable (1), es asimismo distinta en 

¿irado , v tanto menor en cada una de dichas fibras, 
O 7 J 

(1) Esta palabra principio irritable entiendo Jirtanner 
que no es sino un ájente sutil, que forma la base del aire at¬ 
mosférico y de los ácidos (exíjeno). 
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cuanto mas apartadas se hallan del centro circulatorio. 

Mas no por esto debemos creer que el autor en cues¬ 

tión pretendiese formar una escala gradual de capaci¬ 

dades progresivamente mayores, dando á todas las fi¬ 

bras una proporción diversa ; pues muy lejos de esto, 

concedió á muchas de ellas un grado de susceptibili¬ 

dad irritable , idéntico y tan equiparado , que todos 

sus actos decian entre sí una relación íntima ; por cu¬ 

yo medio le pareció fácil esplicar las simpatías. Asi es 

que , según Jirtanner , un órgano simpatiza con otro 

tanto mas, cuanto mas equilibrada esté la capacidad 

irritable correspondiente á las fibras de ambos. 

Se ve pues por lo que precede , que las ideas de 

este autor corresponden exactamente, si bien algo 

desfiguradas, á la incitabilidad é incitantes deBrown: 

pero esta similitud se eleva al mayor grado cuando 

trata este autor de la irritación , que divide simple¬ 

mente en dos clases jenerales , según sea el modo de 

obrar de los irritantes. El principio irritable de Jirtan¬ 

ner (ó sea la incitabilidad browniana), dice aquel au¬ 

tor que se acumula morbosamente tan luego co¬ 

mo faltan las irritaciones; y entonces espresa sus fe¬ 

nómenos patolójicos de un modo mas ó menos fuerte, 

pero siempre exajerado. Por el contrario, si la acción 

de los ajenies irritantes es sobradamente enérjica, su¬ 

fre en este caso el principio irritable de las fibras un 

menoscabo considerable , ó su abolición completa , y 

dá por resultado espresiones sintomáticas caracteriza¬ 

das por la debilidad: debiendo tener presente ademas, 

que dicho principio adquiere poco á poco su perdido 

vigor, ó lo recobra repentinamente en horas ó dias 
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determinados , causando asi las enfermedades perió¬ 

dicas. 

Jirtanner dividió en fin los irritantes en positivos 

y negativos, fundándose tan solo en la mayor ó menor 

afinidad que tuviesen estos ajentes con el oxíjeno en 

competencia con las fibras orgánicas: en los primeros 

abunda mucho el carbono , y obran consumiendo el 

principio irritable ; porque tienen mas afinidad con el 

oxíjeno, que la fibra animal, y por consiguiente le sus¬ 

traen; mientras que los otros, teniendo menos, no ha¬ 

cen sino aumentar dicho principio; mayormente cuan¬ 

do esta categoría de ajentes está compuesta de cuerpos 

muy oxijenados. A esto está reducido el sistema de Jir¬ 

tanner, en cuyo fondo se dejan ver absolutamente los 

principios mas esenciales de la teoría escocesa. 

Algunos escritores inclinados á las esplicaciones ma¬ 

temáticas fundadas en la mecánica, se propusieron tam¬ 

bién dar una esplicacion satisfactoria de las funciones 

animales, valiéndose de la relación que debe existir, 

según ellos, entre la forma y disposición anatómica de 

un órgano y su ejercicio funcional: asi es que Mala- 

carne y Ackermann, entre otros varios, proyectaron fi¬ 

jar los diferentes grados de capacidad intelectual en ca¬ 

da uno de los hombres, y en los demas animales com¬ 

prendidos en la escala zoolójica, por la figura lobulo- 

sa, angular ó ovalada del cerebro; asi como también 

por el número de sus láminas: llegaron en fin estos 

fisiólogos visionarios á querer esplicar la variedad de 

las sensaciones y determinaciones voluntarias, por el 

distinto diámetro de los agujeros del cráneo, quedan 

paso á los denominados nervios encefálicos. 
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Jaime Vanderhaar entendió de otro modo el me¬ 

canismo de las funciones del sistema nervioso; y para 

fundar su teoría distinguió la sustancia de los nervios 

en médula nerviosa y parle mucosa-albuminosa; esta úl¬ 

tima procede del cerebro, y sirve para suministrar á la 

primera los principios de su nutrición, asi como á to¬ 

do el resto del organismo: los nervios, añade, son 

unos verdaderos conductos acanalados, ó á manera de 

vasos, que distribuyen esta mucosidad; y si gozan ade¬ 

mas de la facultad de sentir, lo deben únicamente á 

la médula nerviosa, que forma una parte de su es¬ 

tructura , y á la que pertenece únicamente el senti¬ 

miento. Vanderhaar estendió de tal modo en medio de 

su delirio la intluencia de dicha sustancia mucoso-al- 

buminosa, que fundó en su acrimonia el oríjen de to¬ 

dos los males de nervios. 

Una obra llena de ideas metafísicas y de las mas 

arbitrarias sutilezas, parto de un escritor perteneciente 

á los diez últimos años del siglo xviii, llamado Platner, 

apareció también en esta época , asegurando que el 

alma presidia á todas las funciones animales por me¬ 

dio de los nervios; pero para comunicar su poder á 

todas las partes del cuerpo se valia del espíritu ner¬ 

vioso, cuya existencia creyó irrevocable, y tan demos¬ 

trada como la mas evidente verdad; aun cuando di¬ 

jese sin embargo que era de naturaleza incorpórea, ó 

por lo menos tan sutil, que se escapaba á nuestra vis¬ 

ta: este principio era también, según Platner, el oríjen 

primordial del sentido y movimiento; haciéndose visi¬ 

ble al desempeñar estas funciones: de modo que el es¬ 

píritu de este autor es una especie de proteo, capaz de 
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tomar las diferentes formas físicas ó ideales, que su in¬ 

ventor pretendiese darle en su delirante imajinacion. 

El alma tiene á su vez dos órganos que le perte¬ 

necen de un modo esclusivo, el uno puramente ani¬ 

mal, y el otro de condición espiritual: admitió una 

fuerza irritable, pero de existencia ideal; y ofrecien¬ 

do reformar el sistema entero de los conocimientos fi- 

siolójicos, se propuso desde luego derribar atrevido el 

colosal edificio levantado por el ilustre Ilaller. Sin 

embargo, los trabajos de este célebre médico eran de¬ 

masiado sólidos para que encontrasen su sepulcro en 

aquel infinito número de sutilezas destituidas de buen 

sentido, creadas por Plalner al efecto, y cuya muerte 

encontraron casi al nacer. 

También se estudiaron en estos años, con deten¬ 

ción digna de elojio, el mecanismo y esencia de las 

funciones respiratorias : los químicos la sometieron á 

sus meditaciones, y manifestaron con bastante preci¬ 

sión los cambios que esperimenta el aire atmosférico al 

mezclarse con la sangre de los pulmones. Roberto 

Menzies, F. Gren y J. Prieslley se ocuparon de este 

asunto en la época que examinamos: el último de es¬ 

tos escritores se propuso reducir á cálculo matemático 

la cantidad de oxíjeno que pierde el aire en los actos 

respiratorios; y en el ínterin publicaba Menzies como 

cosa probada, que dicho Huido perdia en cada respira¬ 

ción una cuarta parte del oxíjeno que contiene. 

El célebre Lavoisicr habia comparado ya algunos 

años antes de este período, la esencia de la respira¬ 

ción á una combustión, que primero creyó se verifi¬ 

caba á espensas del oxíjeno y del carbono; pero como 
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á pesar de repetidas análisis no había podido encontrar 

nunca en el ácido carbónico formado por aquella mis¬ 

tión , toda la cantidad de oxíjeno consumida , añadió 

después en conformidad con Mr. Laplaze , que ade¬ 

mas de esta combustión existia otra efectuada á espen- 

sas de! hidrójeno ; y por cuyo medio le pareció fácil 

dar razón satisfactoria de la dificultad ante-enunciada. 

Otros químicos posteriores hicieron provenir el ácido 

carbónico de la mutación ocurrida en una parte del 

oxíjeno empleado en la sanguificacion ; y dieron al 

pulmón la facultad de producir un grado conveniente 

de calor animal. Pero Gren se opuso en el año 1790 

á todas estas doctrinas, proponiéndose hacer ver que 

el pulmón no es de manera alguna el órgano de la ca¬ 

lorificación; asi como tampoco quiso admitir la opinión 

corriente, que establecía la procedencia del ácido car¬ 

bónico en las modificaciones ocasionadas en el oxíjeno: 

lo que con razón calificó de error, demostrando á la 

vez , que dicho ácido tenia un oríjen mas natural en 

la misma masa sanguínea. 

José Gall escribió con alguna estension sobre la 

organización humana, que hizo consistir en la reunión 

y acciones mutuas de los sólidos de los líquidos y del 

alma : concedió asimismo la existencia de una fuerza 

fundamental, que dijo ser peculiar á todos los cuerpos 

organizados, y que al marcar sus leves manifestó de 

un modo evidente no ser otra cosa mas que la cono¬ 

cida va mucho antes con el nombre de irritabilidad. 
V 

La química prestó también á la fisiolojía un bené¬ 

fico apoyo, resultando de sus aplicaciones un conoci¬ 

miento mas perfecto de los líquidos que entran en la 
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composición de nuestro organismo : la sangre, la leche, 

el agua ó licor, que envuelve al feto de un modo in¬ 

mediato , el esperma y otros muchos humores, fueron 

examinados de un modo analítico por Van-den-bosch, 

Deyeux, Autenrrieth, Parmentier, y Vauquelin Four- 

croy, y algunos otros escritores químico-fisiólogos. 

La irritabilidad de Ilaller sufrió en Alemania un 

fuerte ataque: Reil pretendió que la fuerza que rije 

los movimientos orgánicos, era efecto de la irritabili¬ 

dad; de modo que, según su teoría, confundió bajo 

una misma denominación la elasticidad del tejido ce¬ 

lular, el movimiento intestino de los cordones nervio¬ 

sos, y la contractilidad de las fibras musculares; di¬ 

ciendo que todos estos actos obedecian á un mismo 

impulso, cuya esencia era idéntica, si bien variada en 

sus formas. Por esta razón, aunque dijese que la con¬ 

tractilidad era la denominación mas apropiada para es- 

presar la facultad de moverse que poseen los múscu¬ 

los, quiso sin embargo que fuese dependiente esta úl¬ 

tima de la irritabilidad: Reil hizo en fin de esta pala¬ 

bra una propiedad inherente á todos los tejidos, en 

contraposición de Halier, que solo la concedió á la fi¬ 

bra muscular, identificando ademas la fuerza ó poten¬ 

cia sensitiva con la irritable. 

Schaeffer sustituyó por el contrario á la irritabili¬ 

dad la sensibilidad , como fuerza fundamental del or¬ 

ganismo, y la jeneralizó de tal modo, que hizo de es¬ 

ta última el primordial oríjen de todas las demas fuer¬ 

zas orgánicas: creyó asi mismo que el acúmulo ó des¬ 

aparición de la sensibilidad, eran bastantes para dar 

razón satisfactoria de todo cuanto se proponía esplicar. 
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Esta quimérica teoría le sirvió para pretender destruir 

ó combatir la no menos absurda de Jirtanner, que po¬ 

co ha hemos examinado. 

Heinlein, hablando de la jeneracion, se esplica de 

un modo bastante satisfactorio para demostrarnos, que 

conoció con alguna exactitud su mecanismo; pues di¬ 

ce que los cuerpos amarillos separan de la sangre cier¬ 

tas partículas , que mezclándose íntimamente con el 

esperma masculino, hinchan las vexiculitas de Graaf, 

y transformándolas en un nuevo ser, son conducidas al 

interior de la cabidad uterina por medio de las trom¬ 
pas falopianas. 

De esta época data también aquella hipótesis in¬ 

ventada para esplicar las secreciones; pero mas parti¬ 

cularmente para dar razón de la biliar, según la que 

se suponía que los humores segregados preexistian for¬ 

mados ya en la sangre; y por consiguiente que los ór¬ 

ganos secretores no eran sino unas especies de cribas ó 

filtros destinados á dar paso á los productos que les 

estaban confiados. Estas ideas creadas en un momento 

de exaltación intelectual por el sábio químico Four- 

croy, que creyó haber encontrado perfectamente for¬ 

mada la bilis en la sangre, tuvieron pocos prosélitos, 

reduciéndose muy luego todo el cumulo de conse¬ 

cuencias forzadas, deducidas por aquel de un hecho 

mal observado, al verdadero punto de vista que debie¬ 

ran ocupar; es decir, se volvió á creer como antes, 

que la sangre presta elementos á los órganos secretores; 

pero no humores perfectamente formados, como bilis, 

esperma , leche, &c. 

Erasmo Darwin esplica las funciones de nuestro or- 
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ganismo mediante la admisión de un espíritu vital, de 

existencia metafísica, al cual confió la creación de to¬ 

dos los actos orgánicos en su primitivo oríjen; no sien¬ 

do posteriormente la continuación de estos movimien¬ 

tos otra cosa que la repetición ó continuación de aquel 

primer impulso comunicado á nuestros órganos por los 

referidos espíritus; y sostenido con mas ó menos fuerza 

por el aumento ó disminución de estos mismos en cada 

una de las partes de la economía animal, ó en su tota¬ 

lidad. De modo que, según Dawin, la máquina huma¬ 

na no es sino un conjunto material, de que se vale su 

espíritu ideal para realizar las determinaciones. Todo 

esto, aunque no sea sino un conjunto absurdo y falto 

de buen sentido, se concibe bien; pero el autor que 

nos ocupa se hace del todo inintelijible tan luego como 

pretende esplicar el mecanismo ó esencia de las fun¬ 

ciones, cuyo oríjen somete al poder metafísico del es¬ 

píritu vital, y cuyo ejercicio subordina á la configura¬ 

ción orgánica, á la combinación de unas partes con 

otras, á la fuerza sensitiva que poseen , y finalmente 

á otras muchas quimeras inventadas por él para soste¬ 

ner sus principios. 

En el año 1794 repitió Pedro Lupi lo que ya se 

habia dicho muchas veces por sus antecesores, relativa¬ 

mente á que los vasos linfáticos gozan de irritabilidad, 

con motivo de haberse ocupado en rebatir la teoría de 

las secreciones, espuesta por Mascagni y apoyada en 

los poros inorgánicos admitidos por este último. 

El sistema de los vasos linfáticos ó absorventes fue 

la ocupación favorita de N. Ondemar, B. Humpaje y 

de P. Yan-Maancn : el primero de estos tres escrito- 
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res trató con acierto de las funciones de aquel orden 

de vasos, y penetrando sus investigaciones hasta el sis¬ 

tema vascular sanguíneo, dejó probado que las arte¬ 

rias forman continuidad con las venas, negando á la 

vez que exista entre el término de aquellas y el orí- 

jen de éstas, tejido alguno esponjoso, como se había 

dicho anteriormente. Van-Maanen se valió de la absor¬ 

ción linfática para esplicar los fenómenos que antece¬ 

den y siguen á cada una de las edades ; habiendo 

desenvuelto esta idea con bastante talento para mere¬ 

cer nuestros elojios ; pero Humpaje se perdió en una 

multitud de sutilezas, de las que dedujo consecuencias 

tan atrevidas como erróneas é insostenibles. 

Reil , reproduciendo ideas las mas antiguas sobre 

la doctrina de los átomos, quiso reducir todos los fe¬ 

nómenos vitales á una sola causa , cual es la mezcla 

de la materia : esta última es la que preside á la pri¬ 

mitiva formación del cuerpo animal, reuniéndose, se¬ 

gún afirma este autor , al rededor de un núcleo que 

encuentra accidentalmente , y en el cual se funda el 

primer rudimento de nuestra existencia, Reil conside¬ 

ró la vida como el resultado inmediato de la mistión 

de partículas materiales, siéndola forma que ésta ad¬ 

quiere, el oríjen preciso de las fuerzas vitales: de estas 

ideas deduce una consecuencia tan orijinal como anti¬ 

gua , cual es , que la causa inmediata de la vida, de sus 

leyes y de sus fenómenos, debe buscarse en el cambio 

de los elementos de que está formada la materia ani¬ 

mal. Empero creyendo Reil que el indicado cambio ha¬ 

lda de reconocer un móvil primordial, ó causa activa 

que lo determinase , se propuso descubrirle y mar- 



DE LA MEDICINA EN JENEUAL. 1 (> 1 

car sus atributos esenciales, recurriendo á la química, 

en cuyos productos é infinitas mezclas se lisonjeó de 

poderle encontrar: en esto solo casi se distinguieron 

las doctrinas de Reil de las emitidas >a por Descartes; 

pues no cabe duda que este filósofo esclarecido de la 

Francia, labró enteramente el camino que siguió mu¬ 

chos años después el autor que nos ocupa; aunque sea 

cierto sin embargo que en las ideas cartesianas nada se 

encuentra que pretenda esplicar la vida por la mezcla 

de la materia; pero no es menos positivo que el filóso¬ 

fo francés dió demasiada importancia y estension á la 

materia , para autorizarnos á establecer una semejanza 

bastante marcada entre sus doctrinas y las de Reil. Es¬ 

te escritor célebre emite finalmente otras muchas ideas, 

de cu\o valor racional puede juzgarse, tomando por 

diseño las ya espuestas precedentemente. 

Joaquin Dieterich Rrandis publicó una obra de fi- 

siolojía , en la que se propuso esplicar las funciones 

animales según las doctrinas químicas, en cuyo traba¬ 

jo hizo desempeñar un papel interesantísimo al oxíje- 

no y al carbono, diciendo que estos gases sirven, por 

su continua introducción y cspulsion, para sostener las 

mas preciosas combinaciones de la materia animal: 

añadió que el mecanismo de todas las funciones era 

en su esencia una operación química incesante; mas 

no por esto pretendió que la vida fuese resultado in¬ 

mediato y único de la presencia de los referidos gases, 

ni mucho menos de las formas ó mezclas variadas á 

que pudieran estar sujetos. De este modo se esforzó 

Rrandis en establecer los verdaderos atributos de la 

química animal; pero no habiendo podido marcar, á 
TOMO II. 11 
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pesar de su buen celo, la relación estríela y verdade¬ 

ra que existe entre las leyes que rijen los fenómenos 

vitales y las que presiden á las operaciones de una 

química puramente física, llenó sus trabajos de algu¬ 

nos principios erróneos, quitando asi una gran par¬ 

te del mérito peculiar á sus producciones literarias 

ralativas á las ciencias químico-fisiolójicas. El autor 

que nos ocupa afirma por último, que los órganos del 

sentimiento ejecutan esta función mediante una con¬ 

moción ó convelimicnto, que los acorta en su osten¬ 

sión ; pero sino debe caber la menor duda que en el 

acto de sentir sufre el nervio una mutación cualquie¬ 

ra, tampoco es menos cierto que todavía no se ha vis- 

to ni probado racionalmente la esencia de este cambio, 

ni mucho menos ha sido admitida su existencia. 

Samuel Soemmering fijó el asiento del alma en 

cierto íluido ele existencia vaporosa, que admitía en 

los ventrículos cerebrales, y por medio del cual per¬ 

manecían constantemente separadas las paredes de es¬ 

tos últimos, según el parecer de este autor; con cu¬ 

yas suposiciones gratuitas pretendió esplicar el meca¬ 

nismo de las sensaciones; añadiendo al efecto que to¬ 

dos los nervios terminan en las paredes de los ventrí¬ 

culos, hasta donde pueden seguirse, según él, mediante 

una investigación anatómica minuciosa. Werner creyó 

absurdas estas doctrinas, contra las cuales vertió obje¬ 

ciones bastante racionales; pero se propuso reempla¬ 

zarlas con otras no menos quiméricas , en que se es¬ 

forzaba en señalar el tabique de los ventrículos como 

la silla peculiar del alma. Rudolphi, Harless, Kant, 

Wicdemann, y otros varios íisiólogos rebatieron tam- 
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bien con enerjía las hipótesis de Soemmering, lo¬ 

grando tanto mejor su objeto, cuanto que para ob¬ 

tenerle se limitaron mutuamente á refutar, y no á sus¬ 

tituir. 

La ciencia del hombre vivo y sano ocupó asi mis¬ 

mo la imajinacion de muchos médicos, cuya celebridad 

fue bastante variable: Lafont la trató de un modo hi¬ 

potético é inadmisible, fundando el ejercicio de los 

actos animales en los diversos cambios que esperimen- 

tan los elementos químicos: algunos ingleses esplicaron 

de un modo mas racional las funciones orgánicas, y se 

esforzaron en despojar á la fisiolojía de ciertos abusos, 

tales como la opinión que por entonces se defendia, 

relativa á que el oxíjeno era el fundamento de la irri¬ 

tabilidad, y por consiguiente que eran dos cosas idén¬ 

ticas en su esencia. 

Por lo demas, apenas merecen ser recordados los 

trabajos de algunos médicos, á pesar de ser muy in¬ 

teresantes los de Hiddelbrandt, Roose , y los de Rlu- 

menbach y Kreysig sobre la esencia y leyes de la vida, 

que el primero dijo ser distinta en cada órgano , es¬ 

tando esenta de gozar este privilejio el líquido san¬ 

guíneo. 

En el año 1797, queriendo los fisiólogos dar á 

su ciencia una forma mas precisa , para imitar las ten¬ 

dencias filosóficas poco antes desarrolladas, la perju¬ 

dicaron notablemente , engalanándola con una multi¬ 

tud de ideas hipotéticas destituidas de fundamento. 

Schelling llegó á suponer que los fenómenos vitales no 

dependen inmediatamente de la vida ; porque las fuer¬ 

zas que los determinan se agotarían muy pronto, se- 
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gun él, si no estuviesen gobernadas por un principio 

mas elevado, y de cuya esencia pudiera derivarse la 

razón de todos los actos animales : este principio de 

orden tan superior, es muy semejante al alma de 

Stahl, ó al espíritu de los neumáticos; siendo sus le¬ 

yes enteramente opuestas á las de los materialistas. 

Estos últimos, muy lejos de pretender imitar á 

Schelhing, se apartaron por el contrario infinitamente 

de estas ideas, para esplicar las funciones y basta la 

misma vida , por iguales leyes que las inherentes y 

peculiares á los seres inertes; asegurando que las sim¬ 

ples combinaciones de algunos principios eran bastan¬ 

tes para esplicar los actos animales de un modo satis¬ 

factorio. A si es que J. Ackermann fundó sus teorías 

íísiolójicas en las reacciones y mistiones mutuas é ince¬ 

santes , que decia existir entre el oxíjeno, calórico y 

carbono, con los humores y demas principios orgáni¬ 

cos de nuestra economía: C. Windischman no encon¬ 

tró mas diferencia entre los cuerpos organizados é inor¬ 

gánicos que la distinta forma que toman en cada uno de 

éstos las partículas elementales, cuando se reúnen pa¬ 

ra formar un cuerpo cualquiera: por esto subyugó los 

fenómenos de la vida á las leyes de la materia, dicien¬ 

do que para investigar la razón esencial de nuestra má¬ 

quina y de sus actos, debíamos conocer primero el 

rumbo que siguen los elementos en sus combinaciones 

primordiales; pues en estas residía, según él, la causa 

de nuestra existencia. De este modo se oponia Win- 

dischmann á las esplicaciones de los químicos, y se in¬ 

ternaba en el confuso laberinto de los atomistas. 

Teodoro Koose opuso á todas estas máximas de un 
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materialismo absurdo las ideas luminosas de sus prin¬ 

cipios tisiolójicos: este autor concede que el mecanis¬ 

mo de nuestras funciones es un efecto inmediato de las 

combinaciones que se operan en el interior de los ór¬ 

ganos; pero no pretende, como los materialistas, que 

aquellas dependan ó estén rejidas por las leyes jenera- 

lcs de la materia; antes por el contrario, defiende la 

existencia de un principio de sublime creación, cuya 

misión consiste en coordinar, por medio de le\es que 

le son enteramente peculiares, todos los cambios orgá¬ 

nicos de donde toman orí jen las funciones: el célebre 

fisiólogo que nos ocupa rebate en fin con todas sus 

fuerzas las ideas emitidas por otros de sus contem¬ 

poráneos sobre la identidad de los cuerpos organiza¬ 

dos é inertes, asi como las que tienden á probar que 

unos y otros están subordinados á iguales leyes. 

J. Koeliner creyó también como Roose, que la 

diversa combinación de la materia, por mas que afec¬ 

tase las formas mas variadas, no podría nunca servir 

para esplicar racionalmente los fenómenos vitales. 

Tres años antes de concluir su carrera el siglo 

xvm, se promovió una célebre argumentación sobre 

si después de ¡a rápida separación de la cabeza del 

tronco huesoso á que está implantada, quedaba ó no al 

hombre la posibilidad de sentir por un tiempo mas ó 

menos largo. Soemmering fue el autor de esta proposi¬ 

ción , decidiéndose por la afirmativa, al que siguieron 

J. Sue, C. Clossius, y finalmente Eckoldt, que hizo 

sobre este asunto algunos esperimentos en reos poco 

tiempo antes decapitados. Wedeking, Eschcnmayer, 

Cavanis y otros varios refutaron los asertos de estos es- 
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critores, oponiendo en su contra objeciones de bastan¬ 

te peso; mas la polémica quedó irresoluta por enton¬ 

ces, como era de esperar; pues su solución debió ofre¬ 

cer naturalmente inmensas dificultades. 

G. Treviranus fijó el oríjen del movimiento en las 

membranas que envuelven los nervios y el sentimien¬ 

to en la parte medular ; juzgando que tenia bas¬ 

tantes motivos para separar una de otra las funcio¬ 

nes que dan oríjen á estos fenómenos. J. Haightoti, 

reproduciendo ideas emitidas ya por el célebre in¬ 

ventor de la circulación jenera!, afirmó que el licor 

seminal no fecunda el huevo de un modo inmediato; 

es decir, siendo conducido al ovario desde la cavidad 

uterina por medio de las trompas falopianas, sino que 

dicha función se debía verificar mediante un efecto 

simpático orijinado por dicho licor durante el acto 

venéreo. 

Las funciones de las trompas de Eustaquio fueron 

igualmente estudiadas en este período: unos pensaban 

que su principal destino consistía en favorecer la pro¬ 

pagación del sonido, conduciéndolo hasta el oido in¬ 

terno desde la cámara posterior de la boca ; otros las 

hicieron representar el papel doble de conductos escre- 

torios del moco formado en el interior del oido , y de 

moderadoras de los sonidos fuertes ó demasiado impe¬ 

tuosos; y finalmente, tampoco faltó quien afirmó que las 

indicadas trompas no servían en manera alguna de tras- 

misoras de los sonidos; admitiendo para sostener este 

absurdo otras ideas no menos erróneas, y absolutamen¬ 

te contrarias á lo que enseña constantemente la obser¬ 

vación; tales como la existencia de una válvula que cir- 
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cuyo el orificio gutural de la trompa, y la proposición 

que se emitió relativa á las dificultades que opondría 

el jugo salival y mucoso contenido en la cavidad bucal 

para la propagación del sonido; los cuales disminui¬ 

rían la elasticidad del aire, tan necesaria al efecto. 

G. Cruikshank demostró en fin de un modo espe- 

rimental, que el huevo humano se forma en el ovario; 

que á los tres dias de fecundado se halla ya en la cavi¬ 

dad de la trompa, y á los cuatro en el interior del 

útero. 

Otros muchos fisiólogos, entre quienes figura en 

primer línea el sabio Fourcroy , y algunos de los ya 

mencionados en otro lugar , se dedicaron con un afan 

estraordinario al estudio de la química animal : el en¬ 

tusiasta Pearson, el distinguido Berthollet, el célebre 

Saumarez, el no menos nombrado Fabré , A. Leroy, 

T. Ba umes , Walter , T. Cava lio , y C. Schmid, per¬ 

tenecieron á esta clase de escritores químico-fisiólogos: 

este último pecaba sin embargo de algún tanto mate¬ 

rialista; pero por lo que respecta á todos los demas, 

manifestaron en sus trabajos un objeto único y espe¬ 

cial, cual era el dar una esplicacion satisfactoria de 

los fenómenos vitales por medio de las leyes químicas; 

haciendo de estas últimas un abuso tanto mas puni¬ 

ble, cuanto que el juicioso Fourcroy no cesaba de re¬ 

petir los peligros consecutivos á la aplicación médica 

de una ciencia , cuyas bases no estaban todavía bien 

cimentadas. 

Empero á pesar de estos racionales avisos, no ce¬ 

saban de entronizarse mas y mas las doctrinas quími¬ 

cas en el estudio fisiológico del hombre; C. Windisch- 
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mann amalgamó estas doctrinas con los principios de 

la mecánica, creyendo que asi se podría dar una razón 

mas sólida de las leyes de la vida. II. Daoy se pro¬ 

puso esplicar los fenómenos de la hematosis por los 

cambios químicos que sufre la sangre al combinarse 

con el oxíjeno del aire ; en cuyo acto se forma, según 

él , agua y ácido carbónico. Paff defendió estas mis¬ 

mas ideas, ocupándose á la vez de refutar las obje¬ 

ciones que presentára en contra de ellas Abilgaard. 

J. Erhard consideró la máquina humana como un 

ser de tal manera dispuesto , que todas sus partes de¬ 

ben gozar de una vida idéntica á la que resulta de 

su conjunto ; y fundado en esta idea, refutó las ideas de 

algunos brownianos , cuyas pretensiones consistían en 

formar del cuerpo del hombre un todo dividido en 

dos partes, organización y vida : Erhard no quiso ad¬ 

mitir esta división , diciendo que una y otra voz signi¬ 

fican una misma cosa , muy lejos de distinguirse ente¬ 

ramente, como pretendían los sectarios de la doctrina 

escocesa ; y añadiendo á su vez , que pudiera muy bien 

admitirse para concebir el principio de nuestra exis¬ 

tencia una fuerza plástica, que ordenando el organis¬ 

mo , diese oríjen á la vida. 

B. Sehréger concedió que el licor del amnios es 

absorvido por el feto, pero no para nutrirle ; y dijo 

que las venas linfáticas del cordon umbilical, conducen 

al hígado del feto la linfa que absorvian en la placen¬ 

ta , combinada con una variable cantidad de oxíjeno, 

para sufrir en dicho órgano glanduloso una elabora¬ 

ción especial, que la convierte en sangre arterial ó ro¬ 

ja , por la adición de un principio estractivo existente 
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en aquella viscera. Caldani y Scheel defendieron por 

el contrario, que el amnios sirve no tan solo para nu¬ 

trir al feto , sino que también está destinado este licor 

á moderar la impresión demasiado irritante del aire 

esterior , al introducirse por primera vez en los pul¬ 

mones, formando una especie de baño suave en el in¬ 

terior de las divisiones bronquiales. 

Si nos detenemos un momento en la historia , y 

hacemos retroceder, aunque poco, el rumbo de nuestra 

imajinacion , es fácil que adquiramos el convencimien¬ 

to de que , entregada la fisiolojía á los furores de un 

estudio puramente especulativo é hipotético, apenas 

podia aumentar en lo mas mínimo el caudal desús prin¬ 

cipios veraces: la Francia y la Alemania continuaron 

mirando como una necesidad de primer orden el crear 

raciocinios especiosos para desenvolver la esencia de 

los fenómenos de la vida; y sin echar de ver los per¬ 

juicios y defectos de las aplicaciones químicas , siguie¬ 

ron llenando de impurezas el estudio íisiolójico del 

hombre : el célebre Fourcroy, sujetándose sin embar¬ 

go á la rectitud de un talento luminoso , escribió quí¬ 

micamente sobre los humores animales ; pero sus tra¬ 

bajos relativos á esta parte de la química animal no 

llenaron cumplidamente su objeto, á pesar de haberse 

limitado únicamente su autor al círculo de atribucio¬ 

nes analíticas , sin pretender esplicar por sus resulta¬ 

dos los fenómenos de nuestro organismo : todo lo que 

prueba las dificultades que de continuo se tocan cuan¬ 

do se quiere recorrer un camino tan árido como el 

que se propuso practicar aquel sábio químico de la 

F rancia. 
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En el ínterin un número regular de fisiólogos se 

apartaron de la senda hipotética seguida por sus pre¬ 

decesores , adhiriéndose á la observación, como á la 

única áncora que podía servirles de ausilio eficaz en 

el estudio fisiolójico del hombre. P. Barthez se había 

ya ocupado esperimcntalmente de algunas investiga¬ 

ciones fisiológicas; y mostrando á sus contemporáneos 

el fruto que puede dar el tomar por guia la esperien- 

cia , al dirijir nuestro entendimiento á las funciones 

orgánicas, se hizo superior á los escritores de su época 

en todo lo que habló sobre el mecanismo de los mo¬ 

vimientos voluntarios , y sobre la causa ó principios 

de la vida : este médico esclarecido v venerado en 
j 

toda la Francia , pero mas particularmente por sus dis¬ 

cípulos , que derramaron lágrimas del corazón en el 

año 1806, época de su muerte, no pretendió descor¬ 

rer el velo que ocultará siempre la esencia de aquel 

principio ; antes por el contrario , se contenió con de¬ 

nominarlo como un hecho abstracto, rejido por leyes 

especiales, enteramente distintas de las que gobiernan 

los fenómenos físicos , mecánicos ó químicos ; y distin¬ 

guiéndolo ademas de la naturaleza del alma, estudió, 

según dicho principio , la máquina humana , poniendo 

en parangón todos los hechos recojidos bajo una ob¬ 

servación minuciosa , reuniéndolos ó separándolos se¬ 

gún sus analojías , para llegar asi al conocimiento exac¬ 

to y esperimental de lo que él llamó causa ó princi¬ 

pio de la vida. L. Jacob , Juan Bcil y otros siguieron 

también, á fines ya del siglo xvm, el sendero esperi- 

mental trazado ya por el célebre Barthez ; pero Ja¬ 

vier Bichat , aunque mostrase un talento poco común 
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en la distinción que hizo de la vida en orgánica y ani¬ 

mal , marcando ademas los atributos de cada una, des¬ 

cubre sin embargo al establecer muchos dogmas fisio- 

lójicos , el gusto que le dominara por la creación de 

ideas especiosas y raciocinios sutiles. 

GALBANISMO. 

Ya hacia mucho tiempo que se tenia una idea de 

aquella sensación desagradable desarrollada en el ór¬ 

gano del gusto por el contacto de dos metales dife¬ 

rentes , cuando Galbani empezó á practicar sus pri¬ 

meros esperimentos sobre el movimiento de los múscu¬ 

los. En efecto, Hunter había publicado ya antes de 

esta época , que era fácil escitar en toda la cara la 

sensación de un relámpago, colocando una sustancia 

metálica debajo del labio superior , y otra de natura¬ 

leza diferente por cima de la lengua : estas observa¬ 

ciones perdidas para los físicos, debían sin embargo in¬ 

dicarles el camino que debían seguir para obtener un 

descubrimiento de celebridad inmensa, y cuya utilidad 

íisiolójica no está en relación directa con su fama. Debe 

entenderse que al hablar asi me remito á una opera¬ 

ción esperimental llamada galbanismo (1) , y cuya 

esencia consiste en escitar las potencias sensitivas y mo¬ 

trices , mediante la acción combinada de dos metales 

diferentes. 

Los primeros ensayos que se hicieron sobre este 

asunto pertenecieron á Galbani, y la fecha conque luc- 

(I) La etimolojía de esta palabra procede del nombre de su 
inventor Aloisio Galbani. 
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ron puestos en ejecución corresponde al año 1791. Los 

efectos galbánicos obtenidos por este célebre fisiólogo 

esperimental, pretendieron esplicarlos casi desde el mo¬ 

mento en que se publicaron , admitiendo la existencia 

de un ájente invisible , de naturaleza sui generis ; no 

siendo sin embargo otra cosa que un medio mas que, 

añadido á otros muchos, facilitaba la práctica de los 

esperimentos puestos en acción desde tiempo inmemo¬ 

rial, para llegar á comprender la esencia de una mul¬ 

titud de fenómenos conocidos de muy antiguo. 

Aloisio Galbani empleó diversos metales para tocar 

los nervios , y con todos obtuvo iguales resultados: el 

proceder que empleaba al efecto era muy sencillo; pues 

consistía únicamente en poner al descubierto un ner¬ 

vio que , envuelto con una hoja de metal, ó puesto en 

contacto simplemente con este último, ocasionaba todo 

jénero de movimientos en los músculos sometidos al 

influjo del nervio , tan pronto como el primer metal 

era tocado por otro que no fuese de igual naturaleza: 

Galbani observó también , que todo este aparato de 

contracciones musculares cesaba tan pronto como se 

interponía entre los metales un cuerpo cualquiera que 

gozase de la facultad idioeléctrica , de cuya observa¬ 

ción dedujo algunas consecuencias. En efecto, el au¬ 

tor que nos ocupa , en vista de estos hechos cuya ana- 

lojía con otros conocidos ya de mucho tiempo era es- 

tremada , no dudó en atribuir los fenómenos galbáni¬ 

cos al Huido eléctrico. Volta y Valli siguieron esta 

misma idea , y dando mas estension á esta analojía, se 

lisonjearon de haber andado muy acertados cuando com¬ 

pararon los sistemas nervioso y muscular á las dos su- 
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pérfidos, esterna é interna de la botella de Leydcn: 

estas ideas , conformes en un todo con las de Galbani 

relativas al mismo punto , obligaron tanto á éste como 

á sus colegas, á que admitiesen dos especies opuestas 

de electricidad, positiva y negativa , que circulando de 

continuo entre los músculos y nervios, los cargaba in¬ 

cesantemente uno á espensas del otro. 

Empero si estos tres médicos distinguidos se au¬ 

naron en pareceres respecto á considerar los músculos 

y los nervios como susceptibles de la electricidad po¬ 

sitiva y negativa , no estuvieron conformes sin embargo 

en determinar cuál de los dos sistemas era el poseedor 

de esta última especie de electricidad ó de la primera: 

asi es, que mientras Galbani colocaba en los músculos 

la una y la otra , haciendo representar á los nervios el 

papel de simp’es conductores , Volta fijaba en estos 

últimos órganos la negativa , y en los músculos la po¬ 

sitiva. Los esperimentos de ValIi relativos á la nin¬ 

guna influencia que ejerce el opio sobre los fenóme¬ 

nos galbánicos , hablan en favor de la opinión de Gal¬ 

bani ; pero por entonces no quedó resuelta la cues¬ 

tión. 

Igual discordancia existia entre los fisiólogos cuan¬ 

do Aldini , y hasta el mismo autor del galbanismo, 

quisieron defender que este último puede obtenerse, 

poniendo al nervio en contacto únicamente con un me¬ 

tal que formase la armadura , y otro , pero de la misma 

naturaleza , destinado á tocar el nervio: Volta se opuso 

con razones muy sólidas á la validez de esta observa¬ 

ción , y añadió que para determinar los efectos del 

galbanismo , no era de absoluta necesidad el poner al 
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descubierto los nervios y músculos de la parte que ha— 

bia de galbanizarse. 

El descubrimiento que nos ocupa, nacido y repe¬ 

tido en el seno de la Italia , ensanchó bien pronto sus 

dominios; de modo, que apenas habia trascurrido un 

año de su publicación , cuando Edmundo Schumek em¬ 

pezó á estender su fama en los estados alemanes; pero 

sin modificar en lo mas mínimo las ideas de su primi¬ 

tivo inventor : otros muchos médicos pertenecientes al 

suelo aleman , reprodujeron bien pronto los principios 

de Galbani, estendiéndolos prodijiosamente por todo el 

ámbito de su nación ; circunscribiéndose sin embargo 

á lo ya dicho , si esceptuamos lo que dijeron respecto 

del zinc, que calificaron del metal mas apropiado para 

ocasionar los fenómenos galbánicos, y las ideas que ver¬ 

tieron sobre si el contacto de dos metales cuya natu¬ 

raleza no fuese idéntica , produce un fluido eléctrico 

capaz de irritar fuertemente las fibras de los músculos, 

muy fáciles por otra parte en responder á su impre¬ 

sión. El aleman G. Creve merece un particular re¬ 

cuerdo , por haber sido el que primero hizo ver que 

por medio del galbanismo pueden escitarse movimien¬ 

tos convulsivos en los músculos de un cadáver , cuva 
j 

muerte no contase mas tiempo que 50,60 ó 70 mi¬ 

nutos ad sumum. 

La identidad del fluido nervioso con la electrici¬ 

dad, admitida á consecuencia de los esperimentos gal¬ 

bánicos , fue puesta en duda por varios fisiólogos de 

esta época. A. Yolta pretendió defender esta opinión, 

emitida mas particularmente por E. Valli; pero Cor- 

radori y Fontana la impugnaron con todas sus fuer- 
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zas , valiéndose este ultimo de algunos espcrimentos 

para comprobar su dictamen. 

Humboldt y R. Fowler no quisieron admitir tam¬ 

poco la identidad del galbanismo y de la electricidad; 

atribuyendo los efectos de aquel á una propiedad par¬ 

ticular de los metales, de la cual no se había tenido 

noticia hasta entonces. El último de estos dos escrito¬ 

res patentizó asi mismo de un modo esperimental, que 

todos los músculos, ya perteneciesen á la vida animal 

ó á la orgánica, son susceptibles de sufrir el galbanis¬ 

mo; pero también dejó igualmente probado, que los 

primeros gozan de una capacidad galbánica mucho ma¬ 

yor que la de los segundos. 

Humboldt y Rovinson demostraron al mismo tiem- 
J 

po la impresión dolorosa, penetrante y desagradable 

en sumo grado, que produce el galbanismo cuando se 

dirije al borde de una herida, ó á la caries de un dien¬ 

te: estos dos fisiólogos, guiados del mejor celo, prac¬ 

ticaron en sí mismos los espcrimentos: habiéndose apli¬ 

cado el primero para el efecto un vejigatorio, que 

puso de manifiesto los nervios que se ramifican por la 

parte posterior del tronco , dejó secar la úlcera , y 

produciendo luego el galbanismo por medio de la pla¬ 

ta y el zinc, lo dirijió á dicho punto ulcerado, sin¬ 

tiendo inmediatamente una sensación tan dolorosa, que 

llegó á ser insufrible. Finalmente, Humboldt probó en 

fin que la irritación galbánica dirijida á un nervio, pro¬ 

duce en los músculos donde se ramifica una contrac¬ 

ción tan evidente, que guiados por ella, asegura este 

fisiólogo la posibilidad de seguir con las pinzas sin da¬ 

ñar los tegumentos, las ramificaciones de un tronco 
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nervioso en una rana, cuya epidermis fuese transpa¬ 

rente; añadiendo asi mismo, que una parte cualquiera 

enteramente desprovista de nervios, queda insensible 

al galbanismo. 

Otros, por el contrario, han querido hacer ver 

contra esta observación, que las armaduras practica¬ 

das en un músculo han dado el mismo resultado, que 

cuando se han verificado en un nervio; pero de cual¬ 

quier modo será siempre una*temeridad querer cir¬ 

cunscribir la facultad galbánica á los nervios ó á los 

músculos de un modo esclusivo. 

G. E. Pfaff probó en el año 1794, mediante algu¬ 

nos esperimentos, que se puede obtener el galbanismo 

sin que sea necesario valerse para ello del contacto de 

dos cuerpos metálicos; pues según nos asegura él mis¬ 

mo , parece que pudo conseguir el galbanizar los mús¬ 

culos, sirviéndose únicamente del hierro y una sus¬ 

tancia cualquiera empapada en agua. J. Atdini esta¬ 

bleció las diferencias, que en su entender hacen de la 

electricidad y del galbanismo dos cosas de ninguna ma¬ 

nera idénticas; añadiendo que aquella es una propie¬ 

dad de las partes animales, mas bien que el resultado 

del contacto de los metales; y finalmante este autor 

encontró bien la comparación de Galbani, relativa á 

que la fibra muscular se parecía á la botella de Ley- 

den , poniendo á su vez por conductor al tejido celular. 

El descubrimiento de Galbani no cabe duda que 

dió lugar á otias observaciones fisiolójicas útiles al 

rumbo de nuestra ciencia; pero también es cierto que 

llegó á tal punto el abuso que se hizo de las conse¬ 

cuencias deducidas de aquel principio, que basta leer 
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los delirios de Thouvenel para convencerse de lo mu¬ 

cho que se estravió el entendimiento al tratar de este 

asunto. Este autor, lleno de petulancia enfática, se 

lisonjeó de poder encontrar los metales que encierra la 

tierra en su seno, sirviéndose al efecto de cierta clase 

de hombres, á que denominó minerografos, y los cuales 

estaban dotados, según él, de la facultad de recono¬ 

cer por medio del sabor, si habia ó no metales deba¬ 

jo de la tierra que pisaban; es decir, que los referi¬ 

dos minerografos sentían afectado el órgano del gusto 

de cierto modo variable, según la clase de metal que 

existia en la profundidad de la tierra en cuya superficie 

se encontraban: por esta razón recorría Pennet casi todo 

el ámbito de la tierra, acompañado de aquellos hom¬ 

bres singulares , con la quimérica esperanza de en¬ 

contrar asi lo que la naturaleza ocultó con esmero á 

la vista de todos. ¡A tal estremo llegó el fanatismo de 

algunos escritores ofuscados por una idea esclusiva, y 

ansiosos de reformas inasequibles! 

Empero á pesar de estas ideas, fruto de una ima- 

jinacion demasiado lijera en deducir consecuencias for¬ 

zadas , merecieron mucho mas .aprecio las doctrinas 

galbánicas, cuando repitiendo F. A. Ilumbolld los 

mas bien dirijidos esperimentos sobre estas últimas, ofre¬ 

ció un caudal inmenso de erudición en sus trabajos, 

que sirvieron al galbanismo del mejor apoyo , y á la 

ciencia de mucha utilidad, por las buenas aplicaciones 

que hizo de aquel para la terapéutica de los males. 

En efecto, faltaban apenas como unos tres años para 

tocar su fin el siglo xvm , cuando el autor que nos 

ocupa probó con modestia, talento y candor inimita- 
TOMO II. 12 
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bles: l.° que el galbanismo puede producirse por el 

contacto de dos metales, aunque sean de naturaleza 

idéntica: como asimismo por otras sustancias animales 

que, estando simplemente humedecidas, son tan sus¬ 

ceptibles de producir el galbanismo, como los metales: 

2.° que el fluido galbánico y eléctrico son de natura¬ 

leza muy análoga; pero no exactamente idéntica: sien¬ 

do el mejor escitador de aquel , todo cuerpo en cuya 

composición entre una gran parte de carbono; y final¬ 

mente , que el primero de estos dos fluidos dirije su 

acción únicamente á la facultad sensitiva, mas no á la 

irritable; por esto añade : »quedan sin efecto sus im¬ 

presiones en todos los vejetales que por su condición 

son irritables, mas no sensibles:” de todo lo que puede 

deducirse una consecuencia muy poco favorable , en 

su concepto, á los defensores de la analojía de la ir¬ 

ritabilidad y de la sensibilidad. 

El galbanismo en fin se fue perfeccionando mas y 

mas en las diferentes naciones que se había entroni¬ 

zado : la Italia , Inglaterra , y mas particularmente la 

Francia y Alemania , han repetido á su vez los espe- 

rimentos de Galbani ; y aunque con simples modifica¬ 

ciones , casi en todas partes se llegó á comprender, en 

vista de los hechos, que el poder de los metales no 

llega jamás á la fibra muscular sin haber recorrido 

antes la nerviosa. J. G. Ritter en Alemania, y el cé¬ 

lebre Humboldt en Francia , continuaron hasta el fin 

del siglo xviii sus ensayos sobre el galbanismo, ha¬ 

biendo sentado el primero de estos dos fisiólogos distin¬ 

guidos , que la máquina humana está formada de una 

série no interrumpida de eslabones galbánicos, forma- 
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tíos á espensas de las fibras , fluidos y humores anima¬ 

les; cuya feliz idea ha sido posteriormente en algún 

modo confirmada por los fisiólogos de nuestro siglo. 

Juan Heinecken , Eb. Gmelin y otros juzgaron en 

vista de los fenómenos galbánicos, que tenían suma 

analojía con los del magnetismo ; de modo que se pro¬ 

pusieron esplicar la esencia de este último , por lo que 

se sabia de la de aquellos. 

Para terminar la historia del galbanismo debemos 

hacer mención de las felices consecuencias que dedujo 

Volta de los trabajos que emprendió con la pila in¬ 

ventada por él, y cuyo nombre lleva. La cuestión que 

hasta entonces no había tenido una solución satisfacto¬ 

ria por falta de datos positivos, relativa á si la elec¬ 

tricidad y el galbanismo eran ó no de naturaleza idén¬ 

tica , fue resuelta afirmativamente por el inventor de 

la pila galbánica, en la cual practicaba sus esperimen- 

tos; y por cuyo medio pudieron también notar Cruiks- 

hank , Carlisle y Henry, que el galbanismo descom¬ 

pone el agua en sus elementos químicos oxíjeno é hi- 

drójeno. 
Tal es el resúmen histórico del galbanismo desde 

su primer oríjen , que como hemos dicho , lo tuvo en 

el año 1741 basta el término del siglo xvm. 

PATOLOJÍA. 

Las doctrinas humorales y las de los solidislas rei¬ 

naron á porfía en casi todo el discurso de este pe¬ 

ríodo , dominando sin embargo las de estos últi¬ 

mos. Las ideas emitidas por Cufien dieron al solidis- 
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mo una solidez estraordinaria; pero muy luego ce¬ 

dieron su lugar á las de su discípulo el escoces Brown, 

cuyas máximas dominaron en las teorías patolójicas de 

esta época , como ya vimos en el artículo correspon¬ 

diente á este autor. Por ahora no repetiremos lo ya 

dicho sobre este asunto , limitándonos únicamente á 

presentar la historia especial de otros muchos médicos 

que escribieron en este período , de cuyo exámen nos 

ocupamos. 

El estudio de las enfermedades , asi como el de 

la anatomía patolójica , ocupó la imajinacion de Hil- 

denbrant , de F. Meckel, de Ernesto Gredning , de 

F. P. Frank, y de otros muchos al principio de los 

últimos diez años del siglo próximo pasado. El primero 

hizo de las saburras gástricas el oríjen común de todos 

los males: Meekel y Gredning supieron inspirar el 

gusto por la anatomía patolójica ; y en el ínterin se 

ocupaba Frank de refutar las ideas fundadas en la pu¬ 

tridez de los humores , que habia vertido Vangenus. 

C. G. Gruner, M. Seemann y J. Wedeking defendie¬ 

ron las doctrinas humorales: este último pretendió pro¬ 

bar , que tanto las inflamaciones como las calenturas, 

estaban sostenidas por las tendencias que tiene la san¬ 

gre en estos casos, según él , á disolverse enteramen¬ 

te : estas ideas sirvieron de base á varios de sus discí¬ 

pulos , para publicar algunas monografías piretolóji- 

cas, que carecían sin embargo de sentido común. 

Guillermo Ploneguet en 1791 ofreció al público 

una nosolojía , en la que se encuentran divididas las 

enfermedades en siete clases: 1.a nerviosas; 2.a alte¬ 

raciones de la sangre en su círculo habitual ; 3.a en- 
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fermedades de la respiración; 4.a de la nutrición; 

5.a evacuaciones; 6.a sexuales, y 7.a las que corres¬ 

ponden al hábito esterior del cuerpo. Los nombres que 

impuso á cada una de las enfermedades son tan es- 

travagantes y confusos como su nosolojía; de modo 

que la obra de este autor sirvió mas para desordenar 

lo que pudiera estar metodizado, que para reglar el 

estudio de las enfermedades, según él se habia pro¬ 

puesto. 

En esta misma época se fue perdiendo el gusto 

por las espiraciones humorales ó solidistas, siendo 

reemplazado por el estudio práctico y especial de cada 

uno de los males: los escritos de este tiempo ofrecen 

bastante interes , aunque no sean producciones volu¬ 

minosas; pues casi todas se reducen á presentar ob¬ 

servaciones aisladas, si bien dirijidaS por una sana ló- 

jica. Asi es que son escelentes los tratados especiales 

que vieron la luz pública por entonces , relativos á la 

descripción de la sarna, escrófulas, fiebre amarilla, 

coqueluche, algunas otras inflamaciones eruptivas, como 

el pénfigo y púrpura , y finalmente al tratamiento y 

diagnóstico particular de las calenturas , lepra y tu¬ 

bérculos pulmonales. En todos estos escritos se ve pin¬ 

tada con fidelidad á la naturaleza , cuva marcha se 
«i 

propusieron seguir á imitación de Hipócrates. En una 

palabra , para formarse la idea mas conveniente á la 

comprensión de esta decisión práctica por parte de los 

médicos de este tiempo , basta leer con alguna deten¬ 

ción los escritos de Finkc, Jilibert, Rusel, Ostcrdaan, 

Sallaba , G. Grant y otros muchos escritores distin- 
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Posteriormente , á medida que la química animal 

iba ensanchando el círculo de sus ensayos, y determi¬ 

nando cada vez con mas exactitud la composición ele¬ 

mental de nuestros humores, adquirían mas prepon- 

derancia las doctrinas de los humoristas, sin que por 

esto hubiesen podido lograr estas últimas obscurecer 

el brillo que los solidistas hacían mayor cada dia, ade¬ 

lantando con rapidez increíble el rumbo de sus teorías. 

Alejandro Wilson estendió sus meditaciones hácia 

los cálculos urinarios , que creyó formados por la acu¬ 

mulación del ácido lítico , cuya espulsion se encontra¬ 

se entorpecida accidentalmente por la falta de acción 

en la piel , ó por la poca actividad del aparato renal, 

unidas á la atonía de los órganos dijestivos. La tera¬ 

péutica que emplea contra aquellos está conforme con 

esta teoría ; pues recomienda para su curación esti¬ 

mular el órgano cutáneo y el aparato dijestivo. Tomas 

Trotter hizo consistir el escorbuto en la falta de oxí- 

jeno , ocasionada por el uso de alimentos corrompidos 

ó de mala calidad; y fundó la curación de esta dolen¬ 

cia en una alimentación compuesta de sustancias veje- 

tales frescas, y de frutas sub-ácidas ó ácidas, y final¬ 

mente en bebidas cuya base consista en el ácido cítrico, 

málico ú oxálico. Jackson esplica las enfermedades cu¬ 

táneas por la acumulación de las sustancias ácres exis¬ 

tentes en los humores, efecto inmediato de la atonía 

de la piel. 

Los solidistas no ceden sin embargo el campo á 

estas espiraciones fundadas en las doctrinas humora¬ 

les , y se esfuerzan en probar , que todos los cambios 

ocurridos en los humores, no son otra cosa que re- 
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sullado necesario de las modificaciones de los sólidos 

vivos. Insistiendo en estas ideas E. Valli y J. Reil , de¬ 

fendieron el solidismo , refutando á la vez las teorías 

químicas. Reil habló de las enfermedades sifilíticas, de 

las crisis y de las metástasis, tomando por diseño estas 

máximas: asi es, que al tratar de dar una esplicacion 

satisfactoria de aquellas, concede al sistema nervioso un 

poder estraordinario, que sino es injusto, es al menos 

exajerado. El autor que nos ocupa hizo patente esta 

inclinación cuando trató de las crisis y de las metástasis; 
ti 

pues aun cuando dice respecto de las primeras con bas¬ 

tante fundamento, que ai estudiar la razón de sus fenó¬ 

menos se debe atender menos á los productos escreta- 

dos, que á las modificaciones ocurridas en la enerjía 

de los sólidos ; y considera las segundas como crisis in¬ 

completas, cuya traslación humoral del punto enfer¬ 

mo á los órganos escretorios, es nula é imperfecta; se 

perdió sin embargo en las investigaciones que hacia de 

las causas próximas y ocultas, con las cuales pretendía 

csplicar la mayor parte de los efectos patolójicos, fun¬ 

dando su primordial oríjen en el sistema nervioso. 

Reil se mostró también difuso é inintelijible, cuan¬ 

do se esfuerza en descubrirlas alteraciones que esperi- 

menta el tejido mismo de los nervios en las enferme¬ 

dades conocidas actualmente con el nombre de neurosis; 

pues funda en dichas alteraciones toda la esplicacion 

de estas dolencias , y desatiende enteramente sus fe¬ 

nómenos característicos ó diferenciales; con cuyo ausi- 

lio ha probado la esperiencia , que se hace un estudio 

mas sólido acerca de los males de nervios, que investi¬ 

gando la esencia incógnita, y quizá siempre oculta, que 
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los rije. Esta verdad no se disputa >a en la actuali¬ 

dad ; pues todos sabemos, á no dudar , la imposibili¬ 

dad en que estamos de encontrar las lesiones anatómi¬ 

cas pertenecientes á las neurosis; y por consiguiente 

seria una temeridad pretender fijar el estudio de ellas, 

como hizo Red, en modificaciones orgánicas todavía no 

conocidas. Quizá anduvo mucho mas acertado Cárlos 

Bader al considerar la hidrofobia como una enfermedad 

del sistema nervioso, cuyo autor hizo asi mismo un ser¬ 

vicio importante á nuestra ciencia , estableciendo un 

diagnóstico diferencial bastante exacto entre esta terri¬ 

ble enfermedad y otra no menos imponente , denomi¬ 

nada leíanos. 

F. Heine quiso probar que el raquitismo era de¬ 

bido á la acción exajerada de los linfáticos: P. Hopfen- 

gaertuer determinó la influencia que ejerce el incre¬ 

mento gradual del cuerpo en la producción de cierta 

clase de dolencias. 

Otros muchos prácticos, celosos por los adelantos 

de la medicina , se ocuparon en el ínterin de fijar re¬ 

glas jenerales sobre el diagnóstico y terapéutica de las 

enfermedades; y mas particularmente se dedicaron á 

escribir trabajos especiales sobre diversos puntos de pa- 

tolojia : P. Ferro no dejó de hacer buenos servicios á 

nuestra ciencia con sus escritos relativos á las constitu¬ 

ciones epidémicas, y con las historias que nos transmi¬ 

tió de varias enfermedades de este carácter ocurridas 

en la córte de Austria. LuisFinke desmostró la influen¬ 

cia que ejercen la variedad de climas en la salud del 

hombre , cuyo asunto trató con alguna estension en su 

Jeografía médica. 



DE LA MEDICINA EN JENERAL. 185 

Empero la escelentc obra de Juan Pedro Frank, 

publicada en Alemania , aunque en idioma latino , y 

traducida luego al español, ofrece un rico depósito de 

erudición, que ilustra admirablemente el diagnóstico 

en sus buenas descripciones: los trabajos de este sabio 

merecen ocupar un lugar distinguido en la historia de 

nuestra ciencia, por la mesura y rectitud de juicio con 

que trata todos los ramos de la medicina: en una pa¬ 

labra, es tan jeneral y conocida la utilidad de esta obra, 

que creo inútil detenerme mas en hacer su apolojía. 

Poco tiempo después publicó Girtamur un tratado 

sobre las enfermedades veneras; cuva utilidad alcanza 

todavía á las jeneraciones actuales: G. Ploucguet rea¬ 

sumió en su estensa obra todo lo escrito por los anti¬ 

guos y por sus contemporáneos, ofreciendo al lado de 

su utilidad no pocas inexactitudes. Hopf y Hecker se 

ocuparon el primero de estractar con tino singular al¬ 

gunas obras de su tiempo, y el segundo de formar una 

juiciosa crítica de las teorías y métodos que veian la 

luz pública. 

Las doctrinas humorales habian perdido una gran 

parte de su prestijio hacia mediados del año 1793; pe¬ 

ro las espiraciones abusivas de la química á la medi¬ 

cina, sirvieron á sus prosélitos como del mas fuerte es¬ 

cudo para sostener el crédito de aquellas, deteniéndo¬ 

las al borde del sepulcro, en que debían sumirse ne¬ 

cesariamente á no contar con este recurso : entonces 

renació el gusto por las esplicaciones basadas en la dc- 

jcneracion de los humores , en la superabundancia ó 

defecto de ciertos principios componentes de aquellos; 

y finalmente en otras muchas ideas erróneas, fundadas 
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únicamente en la desproporción que creían encontrar 

en las combinaciones químicas de la sangre y demas 

fluidos de nuestra economía. Siguiendo el rumbo de 

estas doctrinas, hizo depender Cárlos Jaejer la gota, 

el reumatismo, los cálculos urinarios y la raquitis, de 

un esceso de ácido fosfórico. La preponderancia del 

exíjeno en nuestro organismo, hizo creer á F. Weber 

que hacia mas espesa la linfa, produciendo asi las es¬ 

crófulas : Tomas Bedoes funda también en el predomi¬ 

nio de aquel gas la causa próxima de la pulmonía y 

de la tisis; añadiendo que su defecto daba lugar al es¬ 

corbuto ; y finalmente G. Rowlev, entre otros, se in¬ 

clinó asi mismo á las teorías químico-humorales, ha¬ 

ciendo depender la gota de una secreción exajerada 

de moco , mezclado con partículas terrosas y calcáreas. 

A. Richter, desentendiéndose de estas frívolas doc¬ 

trinas, se rijió únicamente por la observación , con 

cuyo ausilio nos dejó un tratado escelente de la calen¬ 

tura biliosa , y nos hizo advertir que en esta fiebre im¬ 

porta mucho mas calcular la cantidad de bilis evacuada, 

que investigar la causa de estar tan aumentada esta se¬ 

creción. Ritcher ilustró ademas muchos puntos de la 

patolojía, tanto esterna como interna. 

En el ínterin, y hácia el año 1794, la fiebre 

amarilla , que como sabemos es endémica en diversos 

países del Nuevo-Mundo , se presentó en Filadelfia, 

ocasionando una horrorosa mortandad. Los médicos de 

esta población, que apenas tenian una idea muy re¬ 

mota de tan terrible azote , seguian por lo regular un 

método espectante, administrando también á veces di¬ 

versas sales neutras, y sangrando ó empleando los tó- 
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nicos y narcóticos, según que dicha dolencia se unia á 

síntomas esteriores de oscitación ó debilidad. En Fran¬ 

cia se manifestó también en igual época una disentería 

mortífera en sumo grado, y quizá importada por el 

ejército ruso que invadió sus estados. J. Montgarny se 

ocupó de esta enfermedad epidémica bajo la denomi¬ 

nación de corrimiento prusiano. 

Otros muchos médicos se dedicaron al estudio de 

la anatomía patolójica, reuniendo sus investigaciones 

cadavéricas con el gusto que reinaba entonces por la 

medicina de observación , y dando asi por resultado 

ventajas considerables al rumbo de nuestros conoci¬ 

mientos: Felipe Piderit publicó algunas observaciones 

dignas de interes sobre los vicios de estructura del 

centro circulatorio, y sobre la disentería complicada 

con algunas fiebres nerviosas: Juan Hunter habló bien 

de las inflamaciones y de la formación de los mamelo¬ 

nes carnosos, para establecer la unión de las partes ac¬ 

cidentalmente divididas; añadiendo que la reabsorción 

del pus no es la causa mas lejítima de la fiebre hécti— 

ca. Juan Wichmann dió á los alemanes escelentes re¬ 

glas para llegar al conocimiento de las enfermedades 

en sí mismas , y distinguirlas de otras que puedan ser 

mas ó menos semejantes: este médico tuvo sin embar¬ 

go poca celebridad , á pesar de la utilidad desús prin¬ 

cipios, por haberlos espuesto quizá con demasiado 

fuego. 

La nosolojía zoonómica de Darwin está llena de 

errores é inexactitudes , y sin embargo se encuentra 

en sus trabajos descripciones de interes acerca de las 

enajenaciones del alma; y no pocas investigaciones úti- 
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Ies de anatomía patolójíca. Benjamín Bell nos ha de¬ 

jado, entre muchas ideas hipotéticas y destituidas de 

sentido común , algunas indicaciones útiles sobre la 

sífilis, cuya enfermedad dice que es casi siempre he¬ 

reditaria. Benkoe se ocupó de formar la historia de 

varias epidemias ocurridas en los dominios de Hungría; 

y Ch. Kramp pretendió determinar la esencia de las 

fiebres, haciéndolas dependientes de un esceso de to¬ 

nicidad en los vasos, motivado por las dificultades que 

accidentalmente encuentra la sangre en su curso. De 

donde nace , según este autor, un esfuerzo reacciona¬ 

rio por parte del sistema vascular para vencer los obs¬ 

táculos que impiden el libre tránsito de aquella en el 

interior de sus canales, y consiguientemente los fenó¬ 

menos febriles, que en último resultado no son sino 

el efecto inmediato del esfuerzo indicado. 

E. Hopf dió de las calenturas una esplicacion muy 

distinta de la que acabamos de esponer; pero no fue 

por esto menos hipotética y absurda : en efecto, que¬ 

riendo este médico esplicar de un modo satisfactorio 

todas las formas de la fiebre inflamatoria , la hizo de¬ 

pender de la electricidad atmosférica , cuyo ájente in¬ 

visible es , según él, el primordial móvil que ocasio¬ 

na aquellas enfermedades. M. Rijan describió con bas¬ 

tante acierto el asma y casi todas sus especies, y fundó 

el oríjen de esta neurose en el espasmo de los pulmo¬ 

nes ocasionado por la impresión de un aire escesiva- 

mente frió. C. Girtanner dió las mejores reglas para 

dirijirse en el diagnóstico de las enfermedades pueriles; 

mientras Cristiano Gruner y Cárlos Gottl se ocupaban 

con fruto de la semevótica. C. F. Kreuzwiesen habló 
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estensamente de la diabetes; J. Maty fundó la causa 

próxima de la inflamación en el espasmo de los vasos 

capilares, consecutivo á los efectos de una irritación 

local : Juan Erhard se hizo interesante por el diagnós¬ 

tico diferencial que estableció relativo á las enajena¬ 

ciones mentales; y finalmente , Jacobo V. Genns es- 
•> 

ludió químicamente el virus varioloso y las pústulas 

que produce bajo un aspecto patolójico ; diciendo que 

el primero existe ya preformado en la sangre , y que 

las segundas tienen su principal asiento en el cuerpo 

mucoso de la piel. 

En esta altura se encontraba la medicina , fluc¬ 

tuando entre las doctrinas de los solidistas y humoris¬ 

tas, hasta que en último resultado quedaron vencidos 

estos últimos, á pesar del apoyo prestado á sus prin¬ 

cipios por los químicos. En efecto, la cuestión había 

permanecido mucho tiempo indecisa , ganando hoy 

unos el terreno que ayer perdieran; cuando en el año 

1795 se introdujeron con un calor estraordinario las 

doctrinas brownianas, que formadas en la imajinacion 

de un atrevido escoces, se estendieron luego desde su 

pais por todo el ámbito de la tierra, reduciendo asi el 

humorismo al mas funesto olvido. Los prosélitos que 

contara la doctrina de Brown en Inglaterra, Alema¬ 

nia, Francia v demas naciones donde fue sucesivamcn- 

te entronizada, fueron inmensos; pero su ennumera- 

cion, asi como el rumbo que siguiera aquella después 

de su creación, pertenece á otro lugar (1). Por ahora 

nos limitaremos á seguir el curso histórico de los he- 

(1) Véase el artículo Sistema de Brown. 
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chos, haciendo abstracción del sistema escoces, por 

evitar repeticiones tan fastidiosas como inútiles. 

Cristóbal G. Hufeland pretendió sin embargo com¬ 

binar bajo un aspecto único los principios del solidismo 

y humorismo esclusivos, para formar de los dos una 

doctrina ecléctica que pudiera abrazar los vacíos que 

cada una de por sí dejaba de llenar en perjuicio de la 

ciencia; pero este trabajo que hubiese podido ser fe¬ 

cundísimo en resultados, sirvió por el contrario para 

aumentar la obscuridad que antes reinára sobre las 

doctrinas patolójicas. Define la calentura una escitacion 

específica de la sensibilidad, unida al desquilibrio de 

las fuerzas, y á un exajerado movimiento reaccionario 

por parte de las artérias; esplica la producción de las 

escrófulas de un modo contradictorio, haciendo con¬ 

sistir la naturaleza de esta enfermedad en una profun¬ 

da atonía unida á un esceso de irritabilidad específica 

y morbosa, ocasionada en los vasos linfáticos por ciertas 

disposiciones particulares de nuestro organismo , en 

que dominaban, según él, los productos salinos, áci¬ 

dos, alcalinos, mucosos, acuosos, &c., y de cuyas 

combinaciones resultaba la acrimonia, que llamó es¬ 

crofulosa : no anduvo tampoco mas acertado cuando 

valiéndose del antagonismo que suponía existir entre 

los sólidos y los líquidos, pretende teorizar de un mo¬ 

do satisfactorio el oríjen de las inflamaciones, y dar 

solución á muchas ideas todavía perplejas sobre este 

punto de patolojía. Sin embargo, á pesar de estas suti¬ 

lezas, supo Hufeland ganarse nuestra gratitud, fijando 

con bastante acierto la oportunidad de ciertas indica¬ 

ciones en la terapéutica de algunos males. 
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F. Hopfengaertncr, S. Mitehile, Ilimly, Adams 

y otros se ocuparon de las enfermedades epidémicas y 

contajiosas, habiendo llegado Mitehile hasta el punto 

de asegurar, que el óxido de ázoe era el ájente tras- 

misor del contajio, ó por lo menos que desempeñaba 

un papel importantísimo en la producción y desenvol¬ 

vimiento de las fiebres de carácter contajioso. Al mis¬ 

mo tiempo se ocupaba F. Reil en fijar la causa pró¬ 

xima de la calentura, haciéndola consistir en el des¬ 

arreglo de las fuerzas vitales. Tampoco faltó quien en 

igual época á la de estos autores antedichos fundase el 

oríjen de la evaporación continua de nuestros humores 

en la combustión lenta , pero continua , que se suponia 

existir en la máquina animal, á espensas del fósforo 

peculiar á la composición química de los tejidos. 

Por lo que precede se deduce desde luego la in¬ 

clinación de los médicos de esta época, que correspon¬ 

de al año 9o del siglo xviii, á dar de todas las cues¬ 

tiones patolójicas una solución puramente teórica y 

especulativa; siendo de admirar sin embargo, que en 

medio de estas tendencias nada favorables al rumbo de 

nuestra ciencia, se dedicasen también los prácticos con 

afan digno de elojio al estudio de la anatomía patoló- 

jica. Guiados por un buen celo los médicos de este 

tiempo, sometieron á su escalpelo un número conside¬ 

rable de cadáveres, para buscar en sus órganos la cau¬ 

sa material de la muerte, ó sea la naturaleza íntima 

de los males. De estos trabajos, dirijidos con el mejor 

tino, resultaron á la ciencia una multitud de observa¬ 

ciones útilísimas, que se tocan palpablemente tan lue¬ 

go como se leen las obras de C. Greve, de M. Hans- 
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lentner, de J. Richenbach, de Gregorini, y finalmen¬ 

te de otros muchos escritores distinguidos ílorecientes 

en este período, en las cuales se nota una exactitud 

especial en las descripciones que hacen de muchas le¬ 

siones orgánicas encontradas tras de las mas minucio¬ 

sas investigaciones cadavéricas. Asi mismo se ocuparon 

igualmente de formar la historia de otras varias enfer¬ 

medades esporádicas y epidémicas, que retratándolas 

con caractéres verdaderos, y clasificándolas con bases 

mas seguras que las de sus predecesores, hicieron fa¬ 

vores de consideración á nuestra ciencia. Tales son, 

entre otros, los trabajos Vonhoven relativos á la teoría 

y clasificación de las enfermedades febriles. 

Posteriormente se propuso Reil estudiar con deten¬ 

ción la naturaleza de las calenturas; pero no consiguió 

dilucidar ningún punto de esta doctrina; pues al leer 

sus trabajos se convence cualquiera de la inexactitud 

de sus ideas: basta para comprobar esta proposición, 

que recordemos la definición que dá de las fiebres y 

de la enfermedad: en cuanto á las primeras, las hace 

consistir en la exaltación de la irritabilidad, unida al 

estado anormal del cuerpo, ó á la disminución de su 

fuerza; y la segunda no es otra cosa, según él, que 

una alteración cualquiera de nuestro organismo, oca¬ 

sionada siempre por las modificaciones irregulares que 

se manifiestan en la combinación de los elementos. 

Sin embargo, aunque Reil se ofrece sumamente hipo¬ 

tético y estravagante en todo lo relativo á sus ideas 

patolójicas, manifiesta no obstante una instrucción re¬ 

gular cuando se ocupa de la terapéutica mas apropia¬ 

da á las calenturas. 
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J. Vogler, F. Docmling y J. Clark se ocuparon 

con fruto en el estudio de la fiebre gástrica, de la 

calentura amarilla y de la disentería. Otros varios lo 

hicieron en las enfermedades epidémicas, y no pocos 

se dedicaron á escribir tratados especiales de una mul¬ 

titud de dolencias esporádicas, agudas y crónicas, co¬ 

mo la raquitis, asma, &c., y de algunas de carácter 

contajioso, como de la sífilis, rabia, &c., &c. 

El año 98 del siglo que corremos vió aparecer al 

célebre Felipe Pinel, autor de la nosografía filosófica, 

que le hizo brillar en toda la Francia : solidista for¬ 

mado por convencimiento práctico, y feliz imitador de 

la medicina de observación , huyó este autor de las es¬ 

piraciones teóricas; y rijiéndose por ideas aventajadas, 

clasificó las calenturas , congregándolas en seis órdenes 

principales, que han venido á ser posteriormente la 

norma tácita ó espresa que ha servido de guía en el 

estudio piretolójico. Hasta en la actualidad no pueden 

menos los médicos de rejirse por dicha clasificación, 

si bien útilmente reformada según los adelantos de la 

ciencia. En efecto , el jenio filosófico de Pinel estudió 

en cada una de las calenturas el órgano que al pare¬ 

cer era el asiento de los fenómenos morbosos , para 

fundar luego en sus resultados la división de las fiebres 

en angioténicas , meningo-gástricas , adeno-meninjeas, 

adinámicas, aláxicas y adeno-nerviosas. Asi es como 

al vislumbrar este grande hombre que las calenturas 

están sostenidas por afecciones puramente locales, en¬ 

señó también á los médicos posteriores, que solo del 

estudio íntimo del modo de obrar de las causas, y del 

modo de responder los órganos á su acción , unido á 
TOMO II. 13 
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las demostraciones cadavéricas, podria sacarse un ci¬ 

miento eterno para el edificio piretolójico : y asi es 

también como M. Brousseais, comprendiendo y desar¬ 

rollando algunos años después la verdad de este prin¬ 

cipio , completó la reforma iniciada ya por M. Pinel, 

y antes que éste por Sauvajes. 

Roberto Jackson merece también un lugar distin¬ 

guido entre los contemporáneos de Pinel , que se ocu¬ 

paron del estudio de las fiebres; pues al tratar de las 

calenturas endémicas, epidémicas y contajiosas, des¬ 

arrolló admirablemente la idea que habia concebido, 

sobre si dichas enfermedades eran debidas á la influen¬ 

cia que ejercen en nuestro organismo los miasmas que 

se desprenden en los lugares pantanosos, donde existen 

sustancias animales y vejetales en putrefacción : For- 

dice trató sin embargo las calenturas de un modo su¬ 

mamente hipotético y especulativo. A. Crichthon espuso 

con bastante acierto las enajenaciones del alma, y se¬ 

ríalo ademas algunas leyes peculiares á la sensibilidad 

é irritabilidad. 

El estudio práctico de la medicina adquirió en fin 

en esta época un considerable prestijio entre los mé¬ 

dicos, como lo prueban hasta la evidencia los trabajos 

parciales de una multitud de escritores alemanes , in¬ 

gleses , franceses, &c. , entre los que sobresalen los 

de Collomb , Ferriar , Leutin , Willam, Pearson v 
«j 

otros. No es menos digna de atención la escelente obra 

de N. Gilbert , en la cual, siguiendo el autor una mar¬ 

cha ecléctica , manifiesta los inconvenientes que ofre¬ 

cían las doctrinas humorales, químicas, brownianas, y 

cualquiera otro sistema que se abrazase de un modo 
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esclusivo : por esta razón se inclinó á seguir en su prác¬ 

tica el camino csperimental , por cuyo medio se pro¬ 

puso manifestar los defectos de que adolecían la mayor 

parte de los sistemas seguidos hasta entonces en me¬ 

dicina. 

En el íuterin se manifestaban todavía algunos mé¬ 

dicos partidarios del humorismo , deseosos de entroni¬ 

zar sus máximas: asi es que J. Doemling se propuso 

dar á los líquidos una preponderancia estraordinaria so¬ 

bre los sólidos, atribuyendo la producción de casi to¬ 

das las enfermedades á la alteración de los líquidos: 

este autor , sin embargo , reconoce cierta clase de ma¬ 

les dependientes esclusivamente de los sólidos, y otra 

compuesta de enfermedades mixtas; es decir, sosteni¬ 

das á la vez por la lesión de los sólidos y Huidos de 

nuestra economía. F. Kreysig dijo , por el contrario, 

que los humores no podían alterarse jamás si atendía¬ 

mos á su organización particular , mientras que las mo¬ 

dificaciones de los sólidos le parecieron ser un manan¬ 

tial fecundo de males. 

Con lo dicho hasta aqui creo haber manifestado 

suficientemente el estado y rumbo que siguieron las 

doctrinas patolójicas durante el transcurso de la última 

decena del sido xvm : va veremos en su limar las re- 
o J o 

formas que esperimentaron en los primeros años del 

siglo XIX. 

TERAPÉUTICA V MATERIA MÉDICA. 

A pesar de los esfuerzos de Augusto F. Ilecker 

sobre esta parte de la medicina , es preciso confesar, 
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que en nada aventajó la obra periódica de este escri¬ 

tor , al tratado de terapéutica unida á la materia mé¬ 

dica que publicó en igual época el célebre Guillermo 

Cullen. El objeto primordial que se propuso el prime¬ 

ro de estos dos escritores, fue el jeneralizar cuanto 

fuese posible el estudio de la terapéutica ; pero la fal¬ 

ta de una buena dirección en sus trabajos, y mas que 

todo la carencia casi absoluta de nociones útiles á nues¬ 

tra ciencia, hicieron de su periódico un trabajo poco 

estimado entre los médicos. 

Cullen , por el contrario , se granjeó el aprecio de 

estos últimos con su escelente producción indicada ; en 

la cual se propuso , no solamente dirijir el estudio de 

los medicamentos en sí mismos , sino que también se 

cuidó de conocer esperimentalmente los efectos de sus 

aplicaciones al organismo , para fijar asi, mediante una 

observación estricta , las reglas de buena terapéutica 

que deben presidir á su administración. J, Schulze se 

ocupó en consignar el tratamiento mas conveniente 

para la curación de los infartos viscerales del abdomen. 

Al lado de estos autores debe colocarse el tratado de 

terapéutica y materia médica publicado en esta época 

por F. A. Gren , sin que pretendamos no obstante jus¬ 

tificar la celebridad que indebidamente adquirió : en 

efecto, partiendo este autor de las ideas químicas que 

había concebido , le pareció que era empresa fácil dar 

una esplicacion satisfactoria del mayor ó menor grado 

de potencia virtual, que gozaban los medicamentos, 

estudiando químicamente las sustancias medicinales, v 

poniendo asi de manifiesto los principales elementos 

que entran en su composición íntima , reglar una cía- 
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sificucion fundada en los resultados de estas operacio¬ 

nes químicas. l)e este modo llegó á decir, que ciertos 

medicamentos cuya actividad estaba ya largo tiempo de¬ 

mostrada , estaban destituidos enteramente de cnerjía, 

porque asi lo manifestaban sus falaces esperimentos. 

La química penetró de este modo en el estudio 

de los medicamentos, asi como también habia penetra¬ 

do en los demas ramos de la ciencia ; y si bien es cier¬ 

to que su introducción fue con frecuencia funesta a 

la práctica de la medicina , tampoco podemos negar, 

sin ser injustos, que le procuró algunos adelantos. Con 

su ausilio se llegó á poder conocer la inlluencia noci¬ 

va ó favorable que ejercen el oxíjeno del aire en los 

diferentes grados de la tisis, y de las calenturas llama¬ 

das sinocos. 

Otros varios escritores se ocuparon asi mismo de 

examinar con la mayor escrupulosidad la eficacia de 

ciertos medicamentos ya conocidos en la terapéutica de 

algunos males; tales como la angustura contra las in¬ 

termitentes , y el opio contra la sífilis. Al mismo tiem¬ 

po anunciaba T. Percival la verdad de un hecho, que 

aunque no esté todavía confirmado de un modo abso¬ 

luto , ofrece en su favor algunas observaciones de bas¬ 

tante peso: el hecho á que me refiero es la aserción 

de Percival sobre la introducción ó paso de los medi¬ 

camentos a la masa de la sangre; lo cual, dice este au¬ 

tor , no puede verificarse sin que antes sufran sus prin¬ 

cipios una descomposición química evidente que, se¬ 

gún él mismo , se opera en el interior de los órganos 

secretorios ; pero que si dicha descomposición ha de 

verificarse, debe sufrirla ante todas cosas en las pri— 
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meras vías, aunque después sufra también cambios in¬ 

negables en el parenquima glandular. 

J. Wolfstein negó la utilidad de la sangría en el 

tratamiento de las inflamaciones y de las fiebres; y para 

justificar su opinión , se valió de argumentos teóricos 

tan poco satisfactorios, que un discípulo de Stoll, lla¬ 

mado M. Sallaba, pudo rebatirlos, aunque con obje¬ 

ciones de muy poca fuerza científica. Justo Arnemann 

publicó un manual de materia médica , que supera en 

mérito á muchos de sus contemporáneos: el autor se 

propuso esplicar los efectos de los medicamentos según 

el resultado de su práctica , rejida constantemente por 

una observación desnuda de teorías hipotéticas. Por 

igual senda caminó el célebre español José Masdevall, 

cuando asociando el emético con la quina, formuló un 

electuario febrífugo, cuya composición se encuentra 

todavía en la Farmacopea española , y del cual se hace 

también uso en la actualidad. 

Diferentes autores se ocuparon en Alemania del 

estudio de algunas aguas minerales; Westa y el espa¬ 

ñol Hip. Ruiz hablaron con exactitud sobre el mejor 

modo de distinguir entre sí las diferentes especies de 

la corteza del Perú , y de las virtudes terapéuticas del 

antimonio. Parry en el ínterin publicaba como cosa 

cierta el influjo que ejerce en la desaparición de cier¬ 

tas neuráljias la compresión de la artéria que se rami¬ 

fica en la parte doliente. 8. Crumpe dedicó sus tra¬ 

bajos á conocer las virtudes medicinales del opio; Hil- 

debrandt estudió las del mercurio, Deiman los efectos 

de la electricidad sobre nuestro organismo , y sus re¬ 

sultados terapéuticos, y Macard se inclinó en fin á 
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desarrollar ideas bastante luminosas sobre los baños. 

En esta época se disputó también sobre la inlluen- 

cia benéfica ó perjudicial del opio en la curación de la 

disentéria ; desde cuyo tiempo se empezó ya á usar con 

mucha mas frecuencia este medicamento, ora solo, ora 

combinado con el mercurio, en el tratamiento de mu¬ 

chas inflamaciones locales. 

Jourcroy entre tanto repetia sus escelentes obser¬ 

vaciones sobre los medicamentos; y después de haber 

examinado con toda la minuciosidad posible sus pro¬ 

piedades físicas y químicas, marca bastante bien los 

efectos que determinan estas circunstancias. El autor 

que nos ocupa , sin querer admitir que las sustancias 

medicinales obren en nuestra economía de un modo 

puramente químico , deja percibir no obstante su afi¬ 

ción á las doctrinas humorales, cuando al esplicar la 

acción medicamentosa de aquellas, afirma que la ejer¬ 

cen de una manera primitiva sobre los Iluidos. M. Zac- 

chirolli vertió ideas tomadas de Jourcroy, aunque no 

con el mejor criterio: J. Ilerholdt , G. Kuhn y otros 

se dedicaron á estudiar analíticamente las sustancias me¬ 

dicinales , esforzándose en querer penetrar la esencia 

de su potencia virtual, esplicándola por las combina¬ 

ciones químicas que los elementos de aquellas deben 

ejercer entre sí, según el parecer de estos farmacólogo- 

químicos. 

Ackermann habia hablado ya en su terapéutica je- 

neral de los diversos métodos curativos ensayados en 

medicina, con un estilo pesado y hasta difuso, cuando 

M. Winterbottom recomendó el óxido blanco de arsé¬ 

nico contra las fiebres intermitentes; y G. Graitskell, 
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como asi mismo T. Bradley, hicieron la tan importan¬ 

te como exacta observación, de que el tártaro emético 

se puede usar al esterior como revulsivo eficaz y bas¬ 

tante activo. 

En igual época á la que en este momento exami¬ 

namos , correspondiente al año 1795 , los ingleses Ja- 

cobo Watt y Tomas Bedoes ensayaron en su nación los 

efectos del exíjeno, hidrójeno , ácido carbónico, y de 

otros gases-mas ó menos deletéreos en el tratamiento 

de la tisis pulmonal: Girtanner lo hizo posteriormente 

en Alemania; resultando de estos ensayos prácticos, que 

los dichos gases eran de mucha utilidad contra dicha en¬ 

fermedad de pecho, según Bedoes; pero tan lijera con¬ 

secuencia, que en la actualidad no ha sido confirmada, 

fue ya rebatida por Girtanner, probando esperimental- 

mente, que no tenian sino una ventaja muy efímera. 

Pearson quiso también conceder un poder curativo es- 

traordinario á las inspiraciones de éter sulfúrico contra 

la indicada dolencia del pulmón; mas la observación ha 

desmentido posteriormente sus asertos exajerados. 

Las esplicaciones terapéuticas de los gases no res¬ 

pirares que acabamos de mencionar, encontraron tam¬ 

bién en Alemania algunos médicos juiciosos, que hi¬ 

cieron ver sus perjuicios prácticos en la curación de la 

tisis, añadiendo que el uso de dichos ajentes, ademas 

de exijir mucha prudencia por parte del profesor, de- 

bia limitarse á un corto número de casos: tal fue el pa¬ 

recer de Hufeland, de Muhry y de otros distinguidos 

alemanes en todo lo relativo á las exajeraciones de Be¬ 

does. Empero este último continuó sus ensayos á pesar 

de esta juiciosa crítica , fundada en la mas severa ob- 
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servacion, consiguiendo que imitasen su ejemplo algu¬ 

nos ingleses. 

Uno de sus compatricios, el distinguido Scott, ha¬ 

biéndose llegado á persuadir, que si las sales mercuria¬ 

les curaban la sitilis, era por el oxíjeno que entraba en 

su composición , aconsejó el ácido nítrico en la cura¬ 

ción de esta enfermedad , como un específico tan se¬ 

guro como pronto. Leutin habló con el mismo calor 

sobre las ventajas del fósforo combinado con el oxíje¬ 

no en proporciones de ácido en el tratamiento de las 

afecciones gangrenosas y de la tisis pulmonal; pero to¬ 

das estas ideas, ni han tenido cabida entre los médi¬ 

cos , ni la esperiencia ha sancionado las ventajas que 

sus autores ofrecieran. 

Samuel Hahnemann emitió también en este perío¬ 

do , y como cuatro años antes de terminar el siglo 

xviii, el nuevo principio de terapéutica, que fundó 

en un dogma contrario al que habia rejido siempre en 

medicina, similia similibus curantur: este dogma, base 

de lo que constituyó pocos años después una doctrina, 

cuyas aplicaciones se siguen todavía con calor exa- 

jerado en nuestra época , se formó en la imajina- 

cion de Hahnemann , por haber observado los efec¬ 

tos producidos por la quina , y una verdad prácti¬ 

ca, esperimentalmente comprobada por casi todos los 

médicos, cual es, »que muchas enfermedades especí- 

»ficas, y aun las que no lo son , se curan producien- 

»do irritaciones artificiales, que sustituyen las morbo¬ 

sas.” Esta doctrina, levantada sobre un principio inne¬ 

gable , fue, como veremos en su lugar , tan csccsiva- 

mentc desfigurada por las exajeraciones de los discí- 
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pules clcl distinguido médico que nos ocupa, que han 

llegado á merecer el anatema de la mayor parte de 

los médicos imparciales, quedando como orilladas á 

un corto número de ilusos, que quizá las dan cabida 

por miras de egoismo impropias de nuestro sagrado 

ministerio. No se crea por esto sin embargo, que pre¬ 

tendo vo negar á las doctrinas de Hahnemann el va- 

lor terapéutico que les pueda ser peculiar ; seria in¬ 

justo si tal pretendiera : pues desde luego se concibe, 

que la doctrina en cuestión tiene en su fondo algo de 

verdad; pero no puedo menos de confesar, que se ha 

abusado tanto de la utilidad de sus aplicaciones tera¬ 

péuticas , exagerando á la vez la felicidad de sus re¬ 

sultados hasta un punto tan ridículo, que sus mismos 

prosélitos se han convertido en los mas encarnizados 

enemigos de aquella , haciendo resaltar con su char¬ 

latanismo los defectos de que adolece. Las indicacio¬ 

nes que en este momento presento, sin mas pruebas 

que la vindicta pública, serán espionadas mas por esten- 

so en el lugar correspondiente al curso de la historia. 

Entre tanto se ocupaba Hahnemann de preparar 

las galas de su doctrina, para hacerla susceptible de 

todo el brillo que llegó á conseguir en el mundo mé¬ 

dico: se conformaban los alemanes con la idea, que las 

máximas escocesas habian hecho jerminar en su suelo, 

relativamente á la necesidad de emplear el plan tónico 

como la mejor base de una terapéutica tan racional 

como precisa. El Austria y la Italia adoptaron en par¬ 

te este método; pero haciéndole una oposición justa, 

y tan fuerte, como era necesario para detener la mar¬ 

cha funesta que con tanto calor había empezado. Fis- 
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clicr en Alemania hizo también conocer los estravíos á 

que pudiera conducir el demasiado celo que mostraban 

los médicos en arreglar ciegamente sus principios te¬ 

rapéuticos á las doctrinas brownianas que, según él, 

adolecian de muchos defectos, entre los que resaltaban 

mas particularmente el abuso que se hacia empleando 

empíricamente la corteza peruviana , muchas sales mer¬ 

curiales, y otros muchos preparados, cuya base era el 

opio. 

Federico John, á pesar de estar tan entronizadas 

en Inglaterra las doctrinas escocesas, clasificó los me¬ 

dicamentos según la virtud terapéutica que les conce¬ 

día, formando cuatro clasesjenerales; fortificantes, su¬ 

doríficos, antigástricos y antiflojísticos. En Francia y en 

Inglaterra se prodigaron los ácidos y los álcalis como el 

mejor remedio contra la sífilis. Otros muchos medica¬ 

mentos fueron asi mismo preconizados de un modo suce¬ 

sivo; tales fueron el hidrójeno sulfurado contra la diabe¬ 

tes, el éter sulfúrico contra el asma, el óxido sulfurado 

de antimonio como desobstruente y antigotoso, &c. &c. 

En Italia se ensayó el uso de los medicamentos combi- 

nados con la saliba ó con el jugo gástrico, por cuyo 

medio se decia que se habían obtenido buenos resul¬ 

tados. Las virtudes diuréticas de la cebolla albarrana 

fueron igualmente conocidas ya en esta época , admi¬ 

nistrada en fricciones sobre la piel. 

Empero quizá no logró ningún medicamento tanta 

celebridad en esta época como los ácidos en la cura¬ 

ción de la sífilis: convencidos de que el oxíjeno forma¬ 

ba toda la parte curativa de esta dolencia, se emplea¬ 

ron super omnici los óxidos mercuriales, y mas partí- 
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cularmente el ácido nítrico, ora al interior, ora sim¬ 

plemente al esterior en fumigaciones, como desinfec¬ 

tante en los sitios donde existían muchos enfermos que 

sufrían toda clase de padecimientos sifilíticos. 

Al mismo tiempo demostraba Cappe las ventajas 

de la administración del nitrato de plata contra la epi¬ 

lepsia y otros accidentes nerviosos. Nord avanzó mas 

aun, haciendo estensiva su utilidad á las diferentes es¬ 

pecies de manía sostenidas por accesos epilépticos. 

El sistema de Brown, que por otra parte encon¬ 

traba cada dia mayor número de prosélitos; escitó de 

tal manera en sus secuaces el deseo de darle mas es- 

tension que haciendo una versión errónea de sus má¬ 

ximas, le dieron entrada en la materia médica, clasi¬ 

ficando los ajentes de esta última en asténicos y esté¬ 

nicos. Sin embargo, Rob. Jakson refutó, aunque sin 

entender bien lo que refutaba , las ideas que Brown 

vertiera sobre los efectos del calor y del frió en nues¬ 

tra economía; sin embargo, aquel autor indicó con 

bastante precisión las ventajas de las afusiones frias 

contra ciertos accidentes nerviosos y fiebres de carác¬ 

ter contajioso. 

En nuestros dias se ha ensayado por Law, y pro¬ 

clamado por médicos de conocida celebridad, la ad¬ 

ministración del mercurio á dosis mínimas repetidas 

con frecuencia, para impedir el tialismo consiguiente 

á esta sustancia metálica; pero esta idea data ya del 

año 1798, en cuya época aconsejó Treviranus dar el 

mercurio á la dosis de una décima ó vijésima parte de 

grano, con el fin de lograr el mismo objeto que Law 

se ha propuesto muchos años después. En esta misma 
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época se declaró una secta de médicos entusiastas por 

todo lo nuevo en favor de un descubrimiento ó inven¬ 

ción llamada Perkinismo, nombre tomado de su au¬ 

tor Perkins: la esencia de este invento está reducida á 

tocar las partes afectas por medio de un conductor 

metálico cualquiera. La enfermedad que al parecer 

cedia mejor á este procedimiento, era la conocida con 

el nombre de gota: la esperiencia sin embargo no fue 

favorable á los asertos de estos autores, y por con¬ 

siguiente quedó enteramente desacreditado este nuevo 

remedio anti-gotoso. 

Ya tocaba su término el siglo xvm cuando Bau- 

mes se propuso esplicar las propiedades de los medica¬ 

mentos , ateniéndose únicamente á la facilidad con que 

estos últimos se apoderaban del oxíjeno y demas ele¬ 

mentos orgánico-químicos existentes en nuestra eco¬ 

nomía , ó á la facultad que les concedía de poder pres¬ 

tar á esta última el calor , ó un grado conveniente de 

estos mismos elementos, que por causas accidentales 

pudieran existir con defecto en el organismo. Pero para 

que se vea hasta qué punto puede conducir el furor 

de una idea esclusiva , será preciso recordar los deli¬ 

rios de Valli y Vanguelin, que para impedir los pro¬ 

gresos de la senectud, les pareció seria bastante el ha¬ 

cer uso de ácidos en abundancia , que absorviendo el 

fosfate calcáreo , que hace frájiles á los huesos en la 

vejez, les conservase su natural ílexibilidad, y por con¬ 

siguiente el libre ejercicio de sus funciones ausiliares 

de la locomoción : de este modo se lisonjearon estos 

autores atrevidos de poder prolongar la ajilidad juve¬ 

nil hasta una avanzadísima época de nuestra existencia. 
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Sin embargo, como por absurdas que sean las doctri¬ 

nas, siempre hay médicos que las sigan, y enfermos 

que se sometan á sus ensayos, de aqui es que llegaron 

á gozar, mediante un charlatanismo desmedido, de 

una celebridad , que pronto encontró su sepulcro al 

lado de su justo desprecio y abandono jeneral. Este re¬ 

sultado tan fatal como inevitable á toda doctrina le¬ 

vantada sobre bases inseguras ó falaces, se hizo tanto 

mas rápido, cuanto mas se quisieron ensalzar las sobre¬ 

naturales virtudes de los ácidos; pues se llegó hasta el 

punto de asegurar , que por su medio se podria con¬ 

seguir la curación de todos los males que aflijen á la 

humanidad. 

No fue menor el prestijio que gozó la dijital pur¬ 

púrea contra la tisis y otras enfermedades de pecho. 

Ferriar conoció ya la acción sedativa que ejercia so¬ 

bre la circulación; v con este motivo la administraba 

para la curación de aquella dolencia, ya sola , ya mez¬ 

clada con el opio , quina y algunas sales ferruji- 

nosas. 

Son dignos de notarse los trabajos de Parmienter 

acerca de las propiedades físicas y químicas de la leche; 

según los que hace observar , que si los calostros sir¬ 

ven para purgar al recien nacido del meconio, es de¬ 

bido simplemente á que la leche tiene en esta época 

una cantidad de parte mantecosa , desproporcionada 

á los demas principios que contiene. También se ensa¬ 

yaron , con algún fruto al parecer , las aplicaciones del 

aire y agua fria en la curación de algunas fiebres vio¬ 

lentas , de la amarilla , y de otras muchas inflamacio¬ 

nes en su período de agudeza. Euslis, Mosman y otros 
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citan algunos resultados felices de esta práctica en los 

casos indicados. 

WenzelStutz creyó que el método mas seguro que 

podía recomendarse contra la enfermedad peligrosísi¬ 

ma , conocida con el nombre de tétanos traumático, 

consistía en administrar al interior el álcali volátil al¬ 

ternado con el opio ; pero sus observaciones, apoyadas 

en un solo hecho práctico , no fueron posteriormente 

confirmadas. José Frank esplicó la acción de los me¬ 

dicamentos según las doctrinas del incitamento: Chr. 

Hufeland escribió una terapéutica jeneral , que con¬ 

tiene muy buenas ideas; pero que adolece del defec¬ 

to de querer basar sus espiraciones tan pronto en las 

máximas de un puro dinamismo, como en las de un 

materialismo combinado con la química. Reich se con¬ 

formó en un todo con la utilidad de los ácidos mine¬ 

rales propalada ya por sus contemporáneos en la cura¬ 

ción de las fiebres y en otros muchos males. Sauter, 

Habnemann, en unión con varios escritores de su épo¬ 

ca , recomendaron ciertos v determinados medicamen- 

tos contra enfermedades especiales. F. Brefeld enco¬ 

miaba entre tanto las ventajas de los preparados mer¬ 

curiales contra la fiebre pútrida , y F. Kretschmer 

daba á luz un escelente tratado de materia médica, 

en el que esplicaba el modo de obrar de las sustancias 

medicinales , y los efectos que producian en nuestro 

organismo , ateniéndose á las leyes vitales consignadas 

á cada uno de nuestros órganos y sistemas. 
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MEDICINA POPULAR , LEGAL , Y ADELANTOS DE LA 

HIJIENE. 

Estos diversos ramos de la medicina encontraron un 

eficaz apoyo en los diversos países de Europa. Los es¬ 

tados alemanes é ingleses manifestaron un celo estraor- 

dinario en la indagación de las causas que ocasionan 

la muerte en la asfixia por inmersión , ó por la inspi¬ 

ración de gases mefíticos: Edm. Goodwin emitió su 

dictamen sobre este punto, y aseguró que la vida se 

estingue en infelices asfixiados en el agua por la pri¬ 

vación de oxíjeno que esperimentan debajo de este lí¬ 

quido ; por esta razón aconsejó como el mejor reme¬ 

dio introducir un aire puro en los pulmones por me¬ 

dio de una máquina inventada al efecto por Nooth. 

El ingles C. Rite entendió la etiolojía de esta en¬ 

fermedad de una manera muy distinta, y como , se¬ 

gún su práctica, se creyó autorizado para creer que la 

muerte es producida en estos casos por la mucha san¬ 

gre que se acumula en las aurículas del corazón , re¬ 

comendaba ante todas cosas la sangría, para evitar el 

término de la vida, y dar lugar á la aplicación de 

aquellos medios escitantes mas propios para reanimar 

las fuerzas. Yogel y Hoffmann miraron esta cuestión 

bajo el mismo punto de vista, asegurando el primero, 

que solo puede volverse á la vida el asfixiado en el ra¬ 

dio de las dos primeras horas de haber estado este des¬ 

graciado sumerjido en el líquido. 

Creyendo Gorey que la asfixia por gases era tanto 

mas temible, cuanto mas tiempo permanecía el aire 
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mortífero en los células bronquiales, inventó una má¬ 

quina dispuesta con tal arte , que estraia momentánea¬ 

mente toda la cantidad de diebo aire que pudiera exis¬ 

tir en el pulmón, haciendo penetrar otro renovado, y 

enteramente propio para la conservación de la vida. 

E. Coleman escribió una obra interesante de hi- 

jiene , en la cual se propone probar , que la muerte de 

los asfixiados por inmersión es consecutiva á la estan¬ 

cación de la sangre en la sustancia del pulmón por 

la atonía de este último ; y por lo tanto consideraba 

necesario ante todas cosas el ocuparse en reanimar la 

actividad del órgano respiratorio. J. Metzeguer , F. 

Olberg , J. Loder, F. Scherf y otros muchos publi¬ 

caron varios escritos relativos á dar mas estension al es¬ 

tudio de la hijienc y medicina legal : empero los es¬ 

fuerzos de todos estos celosos autores , á pesar de ser 

de una grande utilidad á estos ramos de la ciencia, no 

pueden compararse sin embargo con el tratado de po¬ 

licía médica que dió á luz el célebre Juan Howard, 

en el que fijó reglas sabiamente calculadas para la di¬ 

rección de los hospitales y lazaretos , fundadas sobre 

una larga práctica , que llegó á poseer con constancia 

y abnegación incomparables. 

Al lado de este médico , cuyo recuerdo escita 

nuestra gratitud cuando se trata de indicar reglas sani¬ 

tarias en casos de constelaciones epidémicas , se halla 

formando contraste singular el fanático B. Faus , que 

en medio de sus delirios culpó á los pantalones de pro¬ 

ducir hernias , de escitar el apetito venéreo prematu¬ 

ramente, y de otros muchos males que aflijen al jé— 

ñero masculino ; concluyendo por recomendar la aboli- 
TOMO II. 14* 
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cion completa de un traje tan nocivo á la humanidad» 

G. Taughan indicó la benéfica inlluencia que ejercen 

los vestidos de lana para la conservación de la salud. 

Bruhier y Brinkmann habían indicado los peligros 

que lleva consigo el enterrar los cadáveres con dema¬ 

siada prontitud, cuando G. Hufeland , conformándose 

con el parecer de J. P. Frank, creyó de suma nece¬ 

sidad la creación de casas especiales destinadas á rete¬ 

ner los cadáveres hasta que se iniciasen los primeros 

fenómenos de la putrefacción; para evitar de este 

modo la horrorosa idea de enterrar un hombre vivo; 

cuyo pensamiento no solo escitaba su filantropía, sino 

que le hacia manifestar un celo lleno de nobleza; pero 

su escesivo deseo de ser útil á la humanidad , le con¬ 

dujo posteriormente hasta un punto tan exajerado, que 

la lectura de sus escritos llenó de terror á la mayor 

parte de las personas timoratas. Los estados alemanes 

no tardaron mucho en satisfacer los deseos de Hufe¬ 

land , y de algunos otros médicos que defendieron este 

punto con bastante interes, destinando casas dispuestas 

al reten de los cadáveres antes de su inhumación. Las 

exajeraciones en que incurrieron estos médicos diriji— 

dos por el mejor celo, promovieron sin embargo al¬ 

gunas controversias entre varios escritores y hasta en¬ 

tre el mismo Hufeland v el distinguido Usteri. De esta 

polémica resultó , que los contrarios de las medidas 

precautorias indicadas, probaron racionalmente , que 

era una temeridad el formar una necesidad de la crea¬ 

ción de depósitos de cadáveres , puesto que en las ca¬ 

sas de los mismos difuntos era posible, y aun si se 

quiere mas fácil el practicar su retención hasta que se 
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apreciasen los síntomas infalibles de una muerte ver¬ 

dadera; insistiendo mucho sin embargo en apreciar 

bien los signos cadavéricos, para no incurrir en des¬ 

cuidos criminales. Titius, Usteri, y Metzger entre otros 

muchos, fueron de esta opinión muy bien calculada; 

pero éste último hizo ademas servicios importantes á la 

ciencia con un escelente Manual de medicina legal. 

El año 1794 presenció las exajeradas pretensiones 

de J. Ebell, sobre los perjuicios que según él ocasio¬ 

na á la salud el barniz que cubre el interior de los 

utensilios que habitualmente empleamos para la coc¬ 

ción de los alimentos, ó sea para darles su primera 

preparación de cocina, por el litarjirio que entra en la 

composición de aquel. Esto no obstante, apenas logró 

Ebell otra cosa que escitar la curiosidad de los unos y 

la risa de todos. 

Juan Good dió algunas reglas de interes para el 

buen réjimen de los hospicios y de las cárceles; mien¬ 

tras J. Melitsch se ocupaba del mismo objeto en Pra¬ 

ga, y G. Albers en Alemania. Otro escritor, cubierto 

con el velo del incógnito, pretendió probar, aunque 

de un modo insidioso, que la medicina era falaz, y por 

consiguiente inútil; cuyas tendencias fueron combati¬ 

das, quizá con demasiado celo, por Hufeland y otros. 

Entre tanto C. Jaejcr hacia patente la interesante 

observación que había hecho contra la opinión jeneral- 

mente adoptada, de que el pulmón de un niño que ha 

respirado , sobrenada en la superficie del agua , mien¬ 

tras se precipita á su fondo sino ha llegado á penetrar 

el aire en su tejido; pues dicho autor tuvo ocasión de 

observar lo contrario en algunos fetos que sometió á 
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sus ensayos. De este modo indicó á sus contemporáneos 

la necesidad de ser muy cautos en apojar en aquel es- 

perimento las pruebas de un infanticidio. Greve pro¬ 

puso también á su vez el galbanismo , como el mejor 

medio de socorrer los asfixiados, ó los enfermos cons¬ 

tituidos en una muerte aparente, y para distinguir es¬ 

ta última de la verdadera; pero esta prueba galbánica 

no es exacta; pues todos sabemos que el galbanismo 

puede producir sus fenómenos en un verdadero cadá¬ 

ver, con tal que no cuente mucha fecha la época de 

su muerte. 

Struve se hizo lugar entre los hombres filantrópi¬ 

cos por sus obras populares dedicadas á evitar muchos 

errores arraigados entre el público; dando ademas re¬ 

glas muy buenas para dirijir la educación física de los 

niños. J. Metzeger, con su tratado de medicina legal, 

y J. Stieglitz con sus trabajos de policía médica, favo¬ 

recieron notablemente el rumbo de nuestros conoci¬ 

mientos en estos ramos; y finalmente, J. Frank, Ac- 

kermann, Kilian y otros varios vertieron ideas popu¬ 

lares, que tendían á determinar la profilaxis en el esta¬ 

do de jestacion ; á fijar los remedios populares mas 

útiles contra los dolores, llamados vulgarmente flatos; 

y sobre otras muchas ideas sueltas: Erhard y Roose se 

ocuparon sin embargo con fruto de la medicina legal. 
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CAPITULO XXXII. 

CIRUJÍA. 

Esta ciencia se cultivo con algún esmero durante 

los últimos diez años del siglo xvm; en cuyo corto es¬ 

pacio de tiempo se reunieron los trabajos de escelen- 

tes escritores, que lodos cooperaron á sus adelantos. 

Richter escribió al principio de este período la conti¬ 

nuación de su obra empezada ya algún tiempo habia, 

en la que se pueden encontrar reasumidos escelentes 

principios para el diagnóstico y terapéutica de casi to¬ 

das las enfermedades del órgano de la visión, particu¬ 

larmente de la amaurosis y catarata. F. Voigtel se 

ocupó con fruto de la obstetricia, consignando las me¬ 

jores reglas para fijar el pronóstico relativo á esta cien¬ 

cia. Vencí las dió no menos útiles para la curación de 

las desviaciones de las piernas , que con frecuencia 

ocurren en la infancia: su proceder está reducido á la 

aplicación de un vendaje muy sencillo, y dispuesto de 

tal modo, que sostenga en posición perpendicular la 

pierna, que en su desvío ofrece el aspecto de una lí¬ 

nea curva. 
Marchetis habia descubierto ya una especie de gor- 

jerete de madera, que hace mas fácil la aplicación de 

sondas, lechinos, inyecciones, cáusticos, y algunos 

otros remedios ó instrumentos csploradores, en los ca¬ 

sos de fístulas del ano; pero la utilidad de esta inven¬ 

ción no habia tenido eco, aunque se tuviese ya noti¬ 

cia de esta última en Alemania, hasta que el distin- 
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guido barón de Percy la recomendó encomiando sus 

ventajas. 

Baudeloque y Mechel hablaron con tanto acierto 

sobre el arte de partear, adhiriéndose á un estudio tan 

puramente esperimental , que sus escritos copiaron 

con mas fidelidad á la naturaleza, y sirvieron de mas 

utilidad á dicho arte, que todas las demas produccio¬ 

nes publicadas hasta la conclusión del siglo xvm. Boer 

en Viena, y algunos otros cirujanos, dieron á luz no 

pocas observaciones curiosas sobre obstetricia ; entre 

las que sobresalen las publicadas por Weinkuech, re¬ 

lativas á varias concepciones estra-uterinas. Otros mu¬ 

chos escritores se dedicaron también al estudio de mu¬ 

chas enfermedades esternas, y al modo de operar cier¬ 

ta clase de estas últimas. Jung habló con exactitud 

acerca de la catarata, que distinguió en madura y no 

madura, aconsejando su estraccion en el primer caso, 

conformándose asi con las ideas de J. Conradi. Jurine 

dió escelentes reglas para curar la fístula lagrimal; 

acerca de la cual habló con bastante exactitud José 

Beer. 

Jasser, Monró, Garle y otros se ocuparon de otras 

operaciones: el primero encomió las ventajas de la per- 

facion de la apófisis morastoydea del temporal para la 

curación de las sorderas, y los últimos recomendaron 

las inyecciones astrinjentes, tónicas y de otras varia¬ 

das especies en la terapéutica del hidrocele. Greve fijó 

el diagnóstico de las fracturas de los huesos de la pel¬ 

vis; Massot de las heridas de armas de fuego; Weber 

habló teóricamente, pero con bastante tino, acerca de 

las diferentes especies de úlceras; Clossius de la opera- 
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cion do la talla; y Merler de las úlceras que ocupaban 

crónicamente los miembros abdominales. 

Otro número considerable de cirujanos distingui¬ 

dos y celosos por los adelantos de su ciencia , publi - 

carón poco tiempo después de estos autores que aca¬ 

bamos de nombrar , una multitud de trabajos parcia¬ 

les, pero llenos de verdad en sus descripciones y te¬ 

rapéutica. J. Weidmann se ocupó con fruto de las en¬ 

fermedades de los huesos; Pearson de las úlceras can¬ 

cerosas; J. Kougemond de reunir en su obra todas las 

operaciones quirúrjicas descritas hasta su tiempo, aun¬ 

que no llegó á terminar su trabajo; J. Clarke dirijió 

muy bien la terapéutica de las puérperas ; S. Croker- 

king ideó una especie de instrumento de construcción 

tan embarazosa para practicar la trepanación , que no 

ha tenido séquito entre los cirujanos. Bell y Bussel 

hicieron algunas observaciones quirúrjicas, que ofrecen 

un interes regular; Fourcroy v Pinel determinaron el 

modo de usar los cáusticos actuales y potenciales. 

Picar. Bland , J. Mulder, F. Osiander , y Cham¬ 

bón de Montaux , fueron de parecer , que no convenia 

dejar obrar á la naturaleza para terminar los partos; 

creyendo que era preferible á esto aplicar el fórceps, 

palancas y demas instrumentos usados hoy dia en 

los casos urjentes. De aqui es, que fundados en estas 

creencias, el principal objeto que se proponían era el 

determinar á punto fijo cuál de estos medios seria el 

mas apto para verificar la estraccion. 

J. Silvestre Saxtorph creyó preferible, á todos los 

instrumentos peculiares al comadrón , el fórceps, que 

Fried mejoró bastante con las pinzas de Smcllie, y 
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las ramas de Levret. Por lo demas, varios autores dis¬ 

tinguidos se ocuparon también al mismo tiempo que 

estos últimos de publicar escelentes tratados de ciru¬ 

jia : los escritos de Pedro Lasus sobre el ramo de ope¬ 

raciones; los de Red relativos á la descripción de los 

instrumentos quirúrjicos; los de F. Tbeder acerca de 

otros varios puntos de cirujía, y finalmente los J. Fran- 

gott entre otros muchos, nos dan una prueba de aque¬ 

lla verdad. 

J. Sacombe publicó en París un tratado de obs¬ 

tetricia , en el que se propuso probar, que no debía 

nunca ausiliarse la naturaleza en el acto de verificarse 

el parto ; fundando este raciocinio en las mas ridiculas 

ideas : la mujer , dice, que es apta para concebir, debe 

serlo también para parir; por consiguiente debe aban¬ 

donarse á los simples esfuerzos de la naturaleza; pues 

ella saldrá airosa con su trabajo: ¡aserción singular, 

que ademas de formar contraste particular con la de 

los cirujanos que poco hace hemos dicho, que todo lo 

esperaban del arte para la terminación del parto, prue¬ 

ba á la vez de un modo evidente los escasos conoci¬ 

mientos científicos del autor 1 F. Koehler, J. Bell, G. 

Ficter, L. Murcinna y C. Clossius, favorecieron sin 

embargo el rumbo de la cirujía con sus escelentes tra¬ 

bajos sobre esta última. 

T. Baynton curaba las úlceras de carácter crónico 

reuniendo sus bordes con emplasto aglutinante ; Roe- 

11er dá muy buenos preceptos para la profilaxis de las 

hernias; y E. Home habló con mucha propiedad de 

todo lo relativo á las úlceras. F. Vogler , escelente 

comadrón, conoció que el parto es con frecuencia bas- 
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tanto feliz por los solos esfuerzos de la naturaleza; pero 

no creyó sin embargo que fuese suíiciente en todos 

los casos. 

E. Iíentish dió escelentes reglas terapéuticas sobre 

el tratamiento de las quemaduras; Salmade describió 

con perfección la formación patolójica de los aneuris¬ 

mas; Sheldrake , Meyer , Arnemann y otros dejaron 

asimismo escelentes tratados sobre las enfermedades es¬ 

ternas. Baudoloque formó con notable acierto el diag¬ 

nóstico diferencial entre el ranversamiento del útero, 

y la existencia de un pólipo dentro de la cavidad de 

este último. Petit se ocupó del mismo objeto , y pu¬ 

blicó ademas algunas observaciones interesantes de pre¬ 

ñeces estra-uterinas. 

La continuación de los trabajos del célebre ciru¬ 

jano Richter, que ya hemos citado varias veces, sobre¬ 

pujaron en mérito á las observaciones prácticas de no 

poco interes espuestas por Boeer sobre la catarata , á 

las de Cailliet sobre los aneurismas , y á las de otros 

muchos cirujanos de su época. Osiander , Bood y Mi- 

llot se ocuparon del arte de partear , indicando con 

bastante exactitud los casos felices ó desgraciados ocur¬ 

ridos á consecuencia de la operación cesárea. 

En los últimos meses del siglo xvm se examina¬ 

ron entre los cirujanos las ventajas ó perjuicios de la 

trepanación en las heridas de cabeza. José Louvrier 

trató este punto con bastante tino , y la juzgó necesa¬ 

ria en muchos casos: C. Schulumacher , y Chr. Mur- 

sina se ocuparon también de lijar reglas acerca de esta 

operación tan delicada y espucsta ; pero el talento de 

estos dos cirujanos se dejó ver menos en este punto, 



218 MANUAL HISTORICO 

que en las observaciones prácticas que presentaron, re¬ 

lativas el primero á los resultados que llevan consigo 

las heridas de cabeza , y el segundo al tratamiento de 

estas mismas por medio del agua fria. 

En esta misma época propuso Chaussicr el prac¬ 

ticar la amputación de los huesos largos en el punto 

que se tocan sus estremidades articulares. Sus ensa¬ 

yos confirmaron , según él , las ventajas de esta ope¬ 

ración ; y la fama de esta última se estendió de tal mo¬ 

do , que no faltó quien exajerase la utilidad de esta 

última basta el punto de creerla indicada en los casos 

de existir ya resentimientos y vicios humorales en todo 

el organismo. A. J. Schutz fue el primero que pro¬ 

paló estas ideas, que caducaron bien pronto, como era 

de esperar. La opinión de J. Méhee es mas comedi¬ 

da , y por consiguiente mas admisible; este autor li¬ 

mita las ventajas de la amputación á los casos en que 

se inicia la gangrena en un miembro, ó cuando se han 

ocasionado heridas de consideración con proyectiles re¬ 

dondos de mucho volumen , y que hayan llegado hasta 

mortificar los tejidos de la parte : en todas las demas 

circunstancias dice que es inútil la operación de que 

se trata. Vogt-Trampel , Ayrer , Petit y F. Martens 

se ocuparon de otros muchos puntos de cirujía y de 

obstetricia , contribuyendo asi con sus trabajos á dar 

incremento a las muchas y útiles observaciones qui- 

rúrjicas que tuvieron lugar en los últimos años del si¬ 

glo XVIII. 
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CAPITULO XXXIII. 

SIGLO XIX : ESTADO DE LA MEDICINA EN ESTE PERÍODO . 

Por espacio de dilatados años ha sido siempre nues¬ 

tra ciencia el blanco feliz donde han dirijido sus es¬ 

fuerzos las almas sensibles yjenerosas: de vez en cuan¬ 

do hemos visto hermoseadas las pajinas de su historia 

con las galas de erudición que le han prestado jenios 

sublimes, ó quizá predestinados, en cuyo laudable celo 

ha encontrado la medicina su mas eficaz apoyo , y las 

jeneraciones sucesivas un modelo científico á quien 

poder tomar por guía de sus trabajos. Estos jenios, 

tan raros como los siglos , aparecían en el mundo mé¬ 

dico comunicando á las ciencias un impulso feliz; pero 

cuando la tumba obscurecía silenciosa la luz que bri¬ 

llara de un modo sobradamente efímero, entonces, no 

habiendo otro jenio capaz de reemplazar en tan colo¬ 

sal empresa, se hundía nuevamente en un funesto aban¬ 

dono, para no salir sino después de cieno mas años; 

entonces, tras de tan largo espacio, solia servirle de 

ayuda eficaz un nuevo talento, dotado por la Divini¬ 

dad con tan brillantes condiciones, como fuesen bas¬ 

tantes á sacarle de su miserable envilecimiento. 

Tal ha sido la marcha que ha seguido nuestra cien¬ 

cia en el dilatado espacio de los tiempos transcurri¬ 

dos : el siglo xvin empezó ya á manifestar los deseos 

que le animaban á favor de la mas humana de las 

ciencias; pero el xix aventaja á todas las edades; v 

enarbolando el estandarte de la ilustración , prepara 
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una aureola radiante de felicidad á las ciencias y á las 

artes. La Europa entera se conmueve á su llamamien¬ 

to, y por dó quiera se dejan ver las huellas de una 

marcha , que nunca retrocede : aparece una noble 

emulación científica en todos los países, y todos en fin 

cooperan llenos del mejor celo á conseguir el único 

objeto que se proponen, cual es el progreso del en¬ 

tendimiento. 

La medicina ha tocado mas de cerca quizá que 

ninguna otra ciencia , las ventajas de esta revolución 

universal : la Italia , la Francia y la Alemania toman 

sucesivamente la iniciativa , y á su ejemplo siguen con 

calor inesplicable todas las demas naciones. Una filoso¬ 

fía mas recta y pura dirije los trabajos de los sábios, 

y con su ausilio hacen prodijiosos adelantos todos los 

ramos del saber humano: las artes asombran con sus 

producciones admirables; las academias, periódicos 

científicos , museos, y otras mil especies de asociacio¬ 

nes, demuestran en fin el jérmen productor de gran¬ 

des descubrimientos. 

La medicina ha sabido aprovecharse de esta era 

venturosa , y tomando de las ciencias ausiliares, y has¬ 

ta de las artes mecánicas y liberales, cuanto ha creído 

necesario á sus progresos, ha llegado á un alto grado 

de perfección. De la física ha tomado las perfectas des¬ 

cripciones de los órganos, y entre otras cosas el dise¬ 

ño de un mil de aparatos quirúrjicos de suma utilidad: 

de la historia natural la parte correspondiente al co¬ 

nocimiento de los minerales y vejetales, de que tanto 

uso hace el médico : de las artes mecánicas la perfec¬ 

ción de los grabados, que reflejan exactamente la for- 
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ma , posición, estructura, y hasta las lesiones de nues¬ 

tros órganos; y finalmente , basta leer los inimitables 

trabajos de los Orillas y de los Dumas , para compren¬ 

der las dilatadas ventajas que lia sacado la medicina 

de los adelantos inmensos de la química moderna. Asi 

es, que cada uno de los ramos de nuestra ciencia lian 

sufrido tan grandes reformas, que solo podremos for¬ 

mar una idea exacta de su estension , entrando en los 

pormenores que seguidamente van á ocuparnos. 

ANATOMÍA. 

El estudio anatómico del siglo xix ha tenido en su 

favor sobre el de los demas siglos anteriores, la exactitud 

y minuciosidad en las disecciones, y la perfección con 

que las artes han trasladado al papel la disposición y de¬ 

mas pormenores anatómicos de nuestros órganos: la es¬ 

cultura ha brillado también en esta clase de trabajos; un 

número considerable de hombres laboriosos, pertenecien¬ 

tes á este ramo de las artes mecánicas, han sabido co¬ 

piar con tal exactitud nuestra organización, que al 

examinar sus trabajos, preguntamos admirados: ¿esta 

figura humana que se presenta á nuestros ojos, está 

modelada en cera, ó es un cadáver disecado, cuyos 

órganos están puestos al descubierto por medio del cu¬ 

chillo anatómico? En efecto, son tan perfectas las co¬ 

pias que se han hecho en el siglo xix de la estructu¬ 

ra v disposición interior de los vasos arteriales, veno¬ 

sos, visceras, músculos, &c., que no podemos evitar 

en muchos casos ser engañados á primera vista sobre 
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la realidad de los objetos que se presentan á nuestros 

ojos. 

La ventaja, pues, de trasladar con tan singular 

precisión la disposición orgánica de nuestros tejidos á 

la cera ó al papel, habiendo sido patrimonio esclusivo 

de nuestro siglo, ha dado ocasión favorable á los ana¬ 

tómicos de nuestra época, ora para estudiar mas dete¬ 

nidamente los objetos sometidos á su inspección, ora 

para ampliar considerablemente la esfera de sus publi¬ 

caciones teóricas, notablemente hermoseadas con la 

vista práctica de todo aquello que la imajinacion co¬ 

munica al papel por medio de la pluma. 

Por esto, y por el celo que han mostrado muchos 

anatómicos pertenecientes al período que corremos en 

el estudio de su ciencia, puede lisonjearse el siglo xix 

de no haber suspendido la marcha progresiva del en¬ 

tendimiento en este importantísimo ramo de la medi¬ 

cina. Para demostrar esta verdad, bastará recorrer la 

historia anatómica de nuestro siglo, con la detención 

que permita el objeto de esta obra. 

Entre los primeros y mas distinguidos anatómicos 

del siglo actual se encuentra el nombre de Francisco 

J. Bichat. Este injenio prematuro, lustre y honor de 

la Francia, ha sabido ser tan profundo anatómico co¬ 

mo entendido fisiólogo, y estender su fama por todas 

las naciones, mediante sus producciones científicas. Bi- 

chat, como todos los grandes reformadores, ha ofre¬ 

cido en sus escritos algunas inconsecuencias; pero esto 

no basta á obscurecer la gloria que le pertenece por 

sus mejoras; pues ¿donde está el hombre tan feliz¬ 

mente dotado, que saliendo de la esfera de todos, ha- 
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ya dejado de engañarse con frecuencia? Hasta el mis¬ 

mo Hipócrates, cuyos escritos se recuerdan de conti¬ 

nuo como modelos de verdad, que podemos imitar á 

veces con ventaja , se engañó también frecuentemente; 

y sin embargo, á nadie le ba ocurrido pretender ne¬ 

gar su mérito, atendiendo simplemente á sus defectos. 

Los trabajos anatómicos de este médico, célebre 

en toda Europa, relativos á los tejidos membranosos, 

que dividió en mucosos, serosos, fibrosos, fibro-sero- 

sos, fibro-mticosos y sero-mucosos, son una prueba 

del gran talento que distinguía á este profundo anató¬ 

mico. No es menos interesante el trabajo parcial que 

dedicó al estudio de la naturaleza íntima de las mem¬ 

branas sinoviales, cuya estructura y disposición física 

determinó con la mayor precisión. 

Empero el jenio de Bichat se engrandeció conside¬ 

rablemente cuando se propuso deducir de sus conoci¬ 

mientos anatómicos consecuencias de suma utilidad pa¬ 

ra el estudio fisiolójico y patolójico. El autor que nos 

ocupa fundó desde luego su clasificación anatómica en 

los principios de una sana fisiolojía, y al ofrecer en sus 

escritos la descripción de cada uno de nuestros órga¬ 

nos, lo hizo tan lacónicamente como creyó bastante, 

para alejar aquel cúmulo de impertinentes superllui- 

dades, que no bacen sino cargar nuestra ciencia de 

fárragos inútiles. üajo este concepto mereció Bichat el 

nombre de reformador; ya veremos luego las verda¬ 

des fisiolójicas que sentó, y los beneficios que prodigó 

á este ramo importante de las ciencias médicas. 

Algunos otros distinguidos anatómicos, animados 

de un deseo plausible, se dedicaron á reunir en pe- 
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queño espacio el inmenso número de ideas anatómi- 

cas, cuya comprensión se hacia difícil ó inasequible 

por su mucha estension. Fundados en esta necesidad, 

no cabe duda que fueron escelentes los manuales de 

anatomía que aparecieron en este período, pertene¬ 

cientes al célebre francés J. Marjolin, y al no menos 

distinguido J. H. Cloquet. El primero de estos escri¬ 

tores hizo un servicio inmenso á la juventud, facili¬ 

tándole con sus trabajos el estudio anatómico de la 

economía humana. 

La anatomía tomó sin embargo una forma singu¬ 

lar, cuando el sabio y estudioso F. Gall , en unión con 

Spurzhein , se ocupó del sistema nervioso , y mas par¬ 

ticularmente de la masa encefálica; los trabajos de los 

dos anatómicos que nos ocupan , dieron principio por 

una disertación sobre los centros y divisiones nerviosas, 

que habiendo merecido la aprobación de Sabatier, Pi- 

nel , Cuvier y otros, promovió en este último una emu¬ 

lación científica, que fue fecundísima en resultados. 

Empero esta noble emulación dejeneró bien pronto, 

por haberse hecho muy jeneral, dando asi oríjen á po¬ 

lémicas acaloradas, en las que se defendía menos el 

progreso de la ciencia , que una proposición cualquie¬ 

ra , nacida quizá de la animosidad , ó del deseo de hu¬ 

millar un rival, que lo era tan pronto como arrancaba 

del público alguna prueba de aplauso ú asentimiento. 

Muy lejos de creer Gall que las ramificaciones 

nerviosas tienen su oríjen primitivo en el cerebro, afir¬ 

ma, por el contrario, que este último es continuación 

de aquellos: por esto aconseja empezar el estudio ana¬ 

tómico de estos órganos sensibles en los nervios y en 
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los ganglios, para subir asi de un modo gradual y con¬ 

veniente hasta el centro donde todos se reúnen. Para 

dar mas fuerza á esta proposición , hace observar que 

en muchos animales acéfalos, ó en los niños que al na¬ 

cer sacan este defecto , se encuentra sin embargo la 

médula y los nervios; añade que es contrario á la buena 

lójica el creer que el cerebro disminuye progresiva¬ 

mente hasta terminar en la médula ; pues se ve un fe¬ 

nómeno opuesto en todos los nervios , que aumentan 

bajo la forma de cono á medida que avanzan en su 

trayecto ; y finalmente Gal! no puede concebir, admi¬ 

tiendo una opinión contraria á la suya, el cómo pue¬ 

de existir tan multiplicado el sistema nervioso en cier¬ 

tos animales que carecen de masa cerebral, y basta de 

cabeza. 

Por lo que respecta á la composición anatómica 

del sistema nervioso, empieza por probar, mediante 

las mas minuciosas inyecciones, que la opinión de aque¬ 

llos que habían considerado la sustancia de los nervios 

como el resultado de la transformación de los vasos san¬ 

guíneos de la pia-madre , es enteramente falsa ; aun¬ 

que sea cierto , según él , que esta última membrana 

es muy vascular , asi como la sustancia cortical y me¬ 

dular que admite, en la formación del sistema nervio¬ 

so : la disposición de esta última dice ser en fibrillas 

mas ó menos regulares, que en los nervios son para¬ 

lelas , y en los centros suelen tomar otras varias di¬ 

recciones. 

La primera de dichas sustancias cubre á la medular 

en la masa encefálica , reviste sus sinuosidades, y hasta 
*1 

penetra en el interior de esta última, para ayudar á 
tomo ii. 15 
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la primitiva formación de los cuerpos estriados, de la 

médula oblongada y espinal, de los tubérculos cuadri- 

jéminos , y de otras muchas partes interiores del ce¬ 

rebro. En una palabra , la sustancia cortical que, se¬ 

gún Gall, existe en mayor cantidad en los jóvenes que 

en los adultos , v cuya naturaleza todavía oculta es sin 
«J V 

embargo muy vascular, se prolonga en ocasiones si¬ 

guiendo la dirección de los nervios á quien se une, 

para terminar en distintos puntos de nuestro organis¬ 

mo: el interior de las fosas nasales, el laberinto, la 

retina y la parte de la piel llamada cuerpo reticular de 

Malpijio, reciben entre otras las espansiones termina¬ 

les de la sustancia en cuestión. 

Todos los nervios toman también su oríjen , según 

Gall, de la denominada sustancia cortical; y á sus es- 

pensas se forman los gánglios , que son otros tantos 

centros donde se duplica y concentra la fuerza ner¬ 

viosa, para realizar mejor las funciones animales. Dice 

ademas el autor que nos ocupa , que cada uno de estos 

gánglios forma por sí un sistema particular é indepen¬ 

diente ; pero que necesitan estar en comunicación di¬ 

recta , mediante las irradiaciones nerviosas que de ellos 

se desprenden , para poder ejercer cumplidamente las 

funciones confiadas á su ejercicio. La médula espinal 

es también un gánglio nervioso, formado de otros gán- 

giios dispuestos lonjitudinalmente , de cada uno de los 

cuales salen cuatro filamentos , dos anteriores y dos 

posteriores, ó superiores é inferiores en la especie hu¬ 

mana. 

La médula espinal tiene ademas algunas curvadu- 

ras que sirven para facilitar la salida y oríjen de los 
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í i lamentos antedichos , é sean nervios espinales , y en 

su parte mas superior está unida , mediante dos ramas 

de comunicación , á la médula oblongada : esta últi¬ 

ma , dice , es continuación de la espinal, y no del ce¬ 

rebro y cerebelo, como se ha creido: en su forma¬ 

ción entran varios ganglios , que comunican entre sí 

por filamenlitos nerviosos, á veces imperceptibles, los 

cuales salen luego para dirijirse y presidir á las fun¬ 

ciones de órganos especiales. 

El cerebro representa , según Gall y Spurzheim , la 

idea de un órgano formado de otros muchos órganos 

mas pequeños , en cada uno de los cuales reside una 

función particular. En el cerebelo se nota una combi¬ 

nación singular de la sustancia medular y gris, que 

al practicar sobre dicho órgano una incisión vertical, 

se descubre el llamado árbol de la vida, por la forma 

de ramaje y tronco que afecta la primera de aque¬ 

llas sustancias al seguir su dirección entre la gris. Gall 

sentó ademas como una verdad , con muy pequeñas 

escepciones , confirmada entre los modernos, que los 

nervios llamados cerebrales tienen todos su oríjen pri¬ 

mitivo en la médula oblongada ; y que la parte me¬ 

dular del cerebro está dispuesta en dos órdenes de 

fibras nerviosas, converjenles y diverjentes, las cuales pro¬ 

ceden en su primitivo oríjen de la médula oblongada, 

asi como ésta procede también de la espinal, y esta 

última de los nervios. 

Los nervios , tanto espinales como cerebrales y 

gangliónicos , todos terminan en una especie de pulpa, 

(iue se llama , según Gall , esponsión terminal del ner¬ 

vio. Este distinguido anatómico llegó á persuadirse de 
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que el sistema nervioso está dividido en otros tantos 

sistemas nerviosos dobles, anastomosados y puestos en 

relaciones mutuas por el intermedio de las comisuras. 

Creyó asimismo que cada uno de estos sistemas se cui¬ 

daba de una función peculiar; y en vista de todas estas 

creencias adujo con admirable sagacidad, que no hay 

ni puede haber un centro común y jeneral donde con¬ 

fluyan todas las sensaciones, todas las determinaciones 

y todos los juicios; pues en este caso llegaría este cen¬ 

tro á verse precisado, y forzosamente obligado á des¬ 

empeñar á la voz varios actos animales, que dicen en¬ 

tre sí imposibilidad de poderse ejecutar á un mismo 

tiempo. Esta observación es de mucho peso; pues la es- 

periencia nos demuestra palpablemente, que en la ma- 

voría de los casos se encuentra el animal de tal modo, %> 
que siente, determina, concibe y raciocina todo en un 

mismo instante: asi, por ejemplo, un hombre que ha¬ 

ce camino por medio de una gran capa de nieve, que 

ha cubierto accidentalmente la superficie de la tierra, 

siente desde luego su frialdad, determina porque anda, 

concibe su blancura y estension, y finalmente raciocina, 

porque si la frialdad es intensa, llega á formar una idea 

que le amedrenta, cual es el temor de perder su exis¬ 

tencia. Este ejemplo , que puede ser sustituido por 

otros muchos infinitamente mas complicados, nos de¬ 

muestra bastante, que un centro único de percepción 

no puede ejercer con libertad tanta función distinta, 

y basta contraria en un mismo instante ; siendo ésta la 

razón que condujo á Gall á sentar como principio uni¬ 

versal, que el sistema nervioso es múltiple, y que cada 

una de sus partes desempeñan una función especial. 
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El distinguido anatómico que nos ocupa llegó ra¬ 

ciocinando de este modo, y en vista de las observacio¬ 

nes prácticas que á cada paso nos cita, á íormar una 

doctrina propia, en la cual multiplicó considerable¬ 

mente el número de funciones intelectuales, que él lla¬ 

ma fundamentales, y pretende señalarles un órgano de¬ 

terminado en el cerebro. Las ideas que emite el autor 

sobre este punto gozaron , no hay duda, de un prestí— 

jio universal; pero la justicia rigurosa y recta de una 

reiterada esperiencia, nos ha demostrado al fin las exa- 

jeraciones en que incurrió el médico de Viena , y los 

defectos de que adolece su doctrina ; de todo lo cual 

resulta, que se va el entendimiento apartando insensi¬ 

blemente de la idea de aquella órgano-lojia, para ad¬ 

mitir únicamente lo que tiene de verdad ; es decir, que 

cada parte del cerebro desempeña una función intelec¬ 

tual; pero que es un absurdo querer determinará punto 

fijo el sitio donde se halla esta parte; y mas quimérico 

aun el pretender conocerla por las abolladuras del crá¬ 

neo, determinando asi las inclinaciones y grado de in- 

telijencia de que pueda ser susceptible el animal. Bajo 

este punto de vista quizá ofrezca mas verdad la doctri¬ 

na fisonómica de Levater. 

Ot ros muchos anatómicos no menos célebies y aven¬ 

tajados ostentaron en este siglo sus profundos conoci¬ 

mientos, y los adelantos que proporcionaron al impor¬ 

tantísimo ramo de nuestra ciencia, en cu va historia nos 
%> 

ocupamos. La Italia produjo al distinguido Caldani y al 

no menos grande Pablo Mascagni: el primero fue parti¬ 

dario entusiasta en favor de la absorción por medio de 

los capilares venosos: fue catedrático de anatomía pa- 
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lolójica, sucesor ele Morgagni , corresponsal é íntimo 

amigo de Haller; y finalmente autor de un manual de 

anatomía, que unido á sus preciosas láminas de anato¬ 

mía patolójica , enriqueció á la ciencia con profusión. 

Sin embargo, Caldani no podrá nunca igualarse, á 

pesar de su gran mérito , con su compatriota Pablo 

Mascagni: las producciones de este sábio italiano ocu¬ 

parán siempre un lugar distinguido en la historia de la 

anatomía y de la fisiolojía. Digno discípulo del célebre 

Tabari , supo esceder á su maestro en conocimientos 

anatómicos, desempeñando con ventaja la cátedra de 

anatomía que éste dejára por padecimientos en el órga¬ 

no de la visión; á los cuales debió el haber perdido casi 

totalmente la facultad de distinguir los objetos. 

Mascagni se dedicó á las investigaciones anatómicas 

con un celo estraordinario, particularmente á las rela¬ 

tivas al sistema linfático, cuya historia se propuso lle¬ 

var hasta su complemento. Para lograr este noble de¬ 

seo, practicó las mas bien dirijidas inyecciones por me¬ 

dio de un tubo de cristal dividido en dos ramas, una 

horizontal sumamente capilar en su término, para que 

se adaptase bien al vaso, y otra perpendicular, en don- 

do colocaba una cantidad variable de plata viva (mer¬ 

curio), que por su propio peso llenaba después la ra¬ 

ma antedicha , y consecutivamente el vaso linfático, 

continuo y sujeto á su punta ó estremidad terminal. 

Después de estos minuciosos trabajos trasladó al papel 

el resultado de sus investigaciones, dando á luz varias 

obras sobre dicho sistema de vasos, adornadas con co¬ 

lecciones de láminas, de un interes estraordinario por 

su exactitud. El escritor de Italia que nos ocupa, ere- 
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yendo llenar la misión que habíase conliado él mismo, 

se valió de la cera para hacer mas ostensibles sus co¬ 

nocimientos, formando con aquella seis diseños imita¬ 

dos al natural, y copiados de sus demostraciones ana¬ 

tómicas, cuya magnitud decia relación directa con la 

del cuerpo humano. 

Asi es como Mascagni, después de haber mostra¬ 

do con talento y paciencia inimitables la existencia de 

los vasos linfáticos en casi todos los puntos de nuestro 

organismo, y después en fin de haber perfeccionado 

también el estudio de la estructura y disposición ana¬ 

tómica del sistema huesoso, dejó á sus futuras jenera- 

ciones un nombre que venerar y una gloria que le 

distingue. 

La Italia vió también brillar en su suelo al céle¬ 

bre Feliz Fontana : sus inmensos trabajos llegaron á 

formar una colección de figuras de cera, representan¬ 

do ya el todo de nuestro organismo disecado en dife¬ 

rentes puntos, y puestas asi de manifiesto la disposi¬ 

ción y estructura anatómica de cada uno de los órga¬ 

nos y sistemas de la economía; ya en fin demostrando 

parcialmente, por medio de piezas sueltas, todo lo re¬ 

lativo á la magnitud, figura y particularidades nota¬ 

bles en la superficie interna ó esterna de las diferentes 

visceras contenidas en las tres grandes cavidades de 

nuestra máquina. El número de estos modelos fue tan 

considerable, que superó á cuanto pudiera esperarse 

de una época en que tan poco gusto se había mostra¬ 

do en esta clase de trabajos. Florencia fue la ciudad 

itálica que el sábio Fontana elijió para instalar su ad¬ 

mirable gabinete de anatomía figurada , cuya fama cor- 
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rió bien pronto todo el ámbito de las demas naciones. 

El famoso anatómico A. Scarpa supo también con 

sus trabajos anatómicos engrandecer el esplendor del 

suelo itálico: publicó observaciones que le son propias, 

y cuya utilidad, universalmente conocida, pende in¬ 

mediatamente del fondo de verdad que encierran en 

sí mismas. No son menos exactas las descripciones que 

nos trasmitió, relativas á la distribución de los nervios 

por los diferentes órganos; pero mas particularmente 

de los auditivos, olfactorios v cardiacos. 

La Francia entre tanto se esforzaba per engran¬ 

decer el círculo de su literatura, y al efecto presentó 

un número bastante considerable de médicos instrui¬ 

dos , que habiéndose dedicado mas particularmente 

al ejercicio de la anatomía humana , dieron mayor 

lustre á este importantísimo ramo de la medicina. Ya 

en 1816 había publicado Hipólito Cloquet un es- 

celente manual de anatomía descriptiva, cuando otro 

Cloquet , llamado Julio , en 1823 dió á luz otro so¬ 

bre el mismo objeto, acompañado de láminas muy 

preciosas, para facilitar la comprensión de sus espira¬ 

ciones. Este anatómico distinguido vertió ademas prin¬ 

cipios de bastante interes acerca de la anatomía jene- 

ral. Fundó en la fibra orgánica la base anatómica de 

la formación de todos los tejidos que existen en nues¬ 

tra economía; y añadió, que por medio de una suce¬ 

siva división mecánica se podían reducir aquellos á cua¬ 

tro órdenes fundamentales de fibras: 1.a nerviosa; 

2.a muscular; 3.a albujínea, y 4.a glandular. 

La reunión ó mezcla particular de estas fibras for¬ 

ma quince tejidos primordiales, que á su vez sirven 
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para dar oríjen á todos nuestros órganos. La suma to¬ 

tal de aquellos se compone, según este autor, del celu¬ 

lar ó laminoso, del adiposo, nervioso, mucoso, seroso, 

vascular, ligamentoso, carlilajinoso, jibro-cartilajinoso, 

elástico, huesoso, muscular, glandular, ereclil y corneo. 

Todos estos tejidos son los que por su disposición sin¬ 

gular dan lugar á los vasos, á las membranas, y en 

una palabra, á todos los sólidos que componen el cuer¬ 

po humano. 

M. Beclard, cuya prematura muerte fue una des¬ 

gracia para la anatomía, hizo brillar la profundidad de 

su talento hasta el año 1825, en que pagó tributo á 

la naturaleza. Este sábio médico de la Francia, igua¬ 

ló su celebridad á la de Bichat, completando los tra¬ 

bajos emprendidos por este último injenio, arrebatado 

á la ciencia con funesta prontitud , y adicionando al¬ 

gunos otros descubrimientos, que sus largas investiga¬ 

ciones anatómicas le habían puesto en el caso de pu¬ 

blicar. De este modo escribió su obra inmortal de anato¬ 

mía jeneral, publicada un año después de su muerte, en 

la que demarca admirablemente la diferencia anatómi¬ 

ca y fisiolójica que existe entre el tejido celular y el 

adiposo ó grasiento: se ocupa con estension de la es¬ 

tructura y usos del sistema huesoso y cartilajinoso; y 

finalmente habla con tan admirable propiedad de otros 

muchos puntos relativos al estudio de los tejidos y sis¬ 

temas en jeneral, que no puede menos esta obra de 

merecer todavía un lugar distinguido en el año que 

corremos. 

Ya habrían transcurrido como unos diez años des¬ 

de la infausta muerte del ilustre anatómico que aca- 
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ba de ocaparnos, cuando vio la luz pública otra obra 

escelente de anatomía descriptiva, acompañada de una 

esplicacion íisiolójica, que si bien nada nuevo nos di- 

ce, es sin embargo un resumen bastante completo de 

cuanto se habia publicado hasta la época indicada: lá¬ 

minas de un mérito regular adornan los trabajos de 

Mr. Galet; el retrato de este último, como autor de 

esta producción anatómico-fisiolújica , se encuentra 

también en la portada de la obra ; asi como el de 

Gall, Levater y algún otro hombre célebre en la his¬ 

toria. La obra de que tratamos fue posteriormente tra¬ 

ducida con elegancia, en buen papel y mejor impre¬ 

sión , y publicada por entregas en la ciudad de Bar¬ 

celona. 

Dos años después de haber dado á luz el doctor 

Galet su estensa obra, se enriqueció la literatura fran¬ 

cesa con la adquisición de otra publicación anatómica, 

mucho mas estimable por la perfección de sus lámi¬ 

nas, por la exactitud de sus descripciones, y finalmen¬ 

te por la claridad del lenguaje y la concisión del es¬ 

tilo. El autor de este interesantísimo trabajo fue Mr. 

Bourgery, cuyo mérito escedió en mucho al de Galet 

en todos los puntos que le ocuparon; pero mas parti¬ 

cularmente en la copia é iluminación de las láminas, 

cuya ejeeucion apenas puede mejorarse. De modo que 

la obra de anatomía, de cuyo exámen nos ocupamos, 

puede servir de modelo para el estudio actual, aun 

cuando no por esto deben anteponerse á otras muchas 

publicaciones que posteriormente han salido á luz. 

Los trabajos del sábio médico que nos ocupa hi¬ 

cieron un servicio inmenso al progreso de la anatomía 
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topográfica, o por rejiones, cuyos adelantos forman el 

complemento del estudio cicntííico de la organización 

animal, y la mejor base para el ejercicio práctico de 

la cirujía. 

No tardó mucho J. Malagaine en conocer la in¬ 

mensa utilidad de este estudio interesantísimo, v fun- 

dado en esta idea, escribió una obra de anatomía qui- 

rúrjica, cuya publicación tuvo lugar en París hacia el 

año 38 de nuestro siglo. Esta ofrece un campo dila¬ 

tado de observaciones relativas á la diferencia de los 

sexos y edades, y sobre todo de la vida intra-uterina en 

sus diferentes faces: trata ademas de un modo jene- 

ral sobre algunos tejidos de nuestra economía; y dan¬ 

do en fin toda la importancia fisiolójica que merece el 

estudio funcional de estos últimos, no olvida el deter¬ 

minar de una manera tan esplícita como es bastante 

para ejercer bien la cirujía esperimental, la posición 

topográfica de los órganos, considerados en su estruc¬ 

tura y relaciones anatómicas. 

Entre tanto se ocupaba el célebre Ph. Blandin de 

dar á la anatomía topográfica una forma metódica, y 

de enriquecerla con escelentes observaciones prácticas, 

seguidas de una preciosa colección de láminas perfec¬ 

tamente dibujadas, en las cuales representa diversas 

rejiones de nuestra economía con una exactitud admi¬ 

rable. Este profundo observador hizo mas aun, pues 

se esforzó en circunscribir los límites naturales de ca¬ 

da rejion, para dar asi mucha mas solidez al estudio de 

este interesante ramo de nuestra ciencia, y de una ne- 

ccsidad para la práctica quirúrjica. Blandin dividió 

también el cuerpo animal en veinte rejiones, y deter- 
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minando primero la estructura y demas circunstancias 

anatómicas y fisiolójicas de cada uno de los órganos, 

que hacia entrar en la natural formación de cada una 

de aquellas, concluyó por estimar con no poca filoso¬ 

fía algunas observaciones pertenecientes al círculo pa- 

tolójico. 

Los alemanes no permanecieron pasivos sin em¬ 

bargo á la cultura y elevación feliz á que llegó, como 

hemos visto, la anatomía del hombre; pues antes de 

que la Francia ofreciese los colosales trabajos que aca¬ 

bamos de esponer, supo también la Alemania manifes¬ 

tar al mundo médico, que era susceptible de ílorecer 

entre los anatómicos franceses. La prueba de esta ver¬ 

dad se encuentra en los activos trabajos que emplea¬ 

ron muchos de sus hijos para perfeccionar el estudio 

de la organización humana. El distinguido Trevirano 

dió lustre á su patria con sus producciones inmortales 

sobre la anatomía comparada; en las cuales tocó la or¬ 

ganización especial y jeneral de una multitud de seres 

comprendidos en la escala zoolójica , con minuciosidad 

digna de elojio. Los ecos de la voz de este sabio ale¬ 

mán encontraron su recompensa en la acojida que ha¬ 

llaron en toda la estension de las naciones cultas de 

Europa. 

J. C. Loder se ocupó del sistema vascular, dis¬ 

tinguiendo con bastante precisión la diferente estruc¬ 

tura y usos de las artérias y de las venas: dirijió asi 

mismo su atención al conocimiento de los músculos, 

membranas y huesos, dejándonos sobre estos últimos 

una hermosa colección de láminas, que representaban 

la forma y posición respectiva de los huesos cranianos, 
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y estendiendo también sus copias pintorescas hasta los 

órganos secretores de la orina. De este modo llegó 

Loder á merecer una celebridad tan inmensa como 

justa, y á figurar entre los mejores anatómicos del si¬ 

glo XIX. 

G. Ilildebrand y F. Tiedemann merecen también 

ocupar un lugar distinguido en la historia de nuestra 

ciencia. El suelo aleman debe con razón gloriarse de 

haber contado entre sus mas distinguidos anatómicos 

del siglo xix á estos dos sábios, cuyos escritos gozaron 

de una celebridad inmensa. A Tiedemann debemos 

las primeras ideas exactas acerca de la división de la 

médula espinal en dos mitades laterales , de cuya 

unión resulta el cerebro en su parte mas superior, al¬ 

gunas noticias útiles de anatomía comparada, y final¬ 

mente otras muchas relativas á varias partes de nues¬ 

tro cuerpo. 

Este es en resumen el aspecto que ha ofrecido la 

anatomía durante los primeros cuarenta años del siglo 

xix; desde cuya época hasta el año que corremos, ape¬ 

nas se ha hecho otra cosa que compilar, metodizar ó 

simplificar el caudal inmenso de observaciones que nos 

han transmitido los distinguidos anatómicos de todas las 

épocas y paises. 

FISIOLOJÍA. 

Quizá no habrá sufrido ningún ramo de la medici¬ 

na tantos cambios alternativos como el estudio fisioló- 

jico de la organización humana: esta parte de nuestra 
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ciencia, menos práctica que ideal, ha ofrecido siempre 

al entendimiento un campo inmenso en donde se han 

ostentado los mas estraños conceptos, las hipótesis mas 

arbitrarias, y á veces las ideas mas luminosas: la his¬ 

toria pone de manifiesto esta verdad, demostrándonos 

á la vez , que esta marcha insegura ha sido siempre 

consecuencia necesaria de no haber querido los fisiólo¬ 

gos someter sus raciocinios á una observación severa. 

Sin embargo, es menester confesar, aunque con sen¬ 

timiento, que tanto la ciencia que nos ocupa, como el 

estudio de la patolojía jeneral , son las dos partes de 

la medicina que mas se prestan á seguir al entendimien¬ 

to á todas las rejiones donde con frecuencia pretende 

elevarse. 

En efecto, todos los caprichos de que es suscepti¬ 

ble el raciocinio, han tenido siempre cabida anchurosa 

en el seno de la fisiolojía y de la patolojía jeneral; de 

aqui es, que estas dos partes de una misma ciencia han 

sido siempre el juguete de los tiempos y de las edades. 

Hoy dia, asegurado mas el fisiólogo en vista de los er¬ 

rores de sus antepasados, camina por una senda analí¬ 

tica, y guiado por la antorcha luminosa de una obser¬ 

vación estricta, consulta con frecuencia á la naturale¬ 

za , v dá de este modo á su estudio una forma , tanto 

mas racional, cuanto menos se aparta de la esperien- 

cia. Solo asi es como ha podido desterrar aquel con¬ 

fuso caos de contradictorias hipótesis, ó de pruebas in¬ 

seguras , que siempre han dificultado su rumbo pro¬ 

gresivo , y ocupándose únicamente de reunir hechos, 

ó espresar sus analojías ó desemejanzas, deduce con¬ 

secuencias jenerales, después de haber obtenido resul- 
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lados simples, que no son sino el resumen veraz de su 

ríjida esperiencia. 

Comprendiendo Bichat la Fuerza y necesidad de 

engrandecer mas y mas esta marcha , apenas indicada 

á últimos del siglo anterior , se propuso darla toda la 

estension deque Fuese capaz: al eFecto estudió proFun- 

da y analíticamente cada uno de nuestros órganos , y 

encontró en último resultado, que un número deter¬ 

minado de tejidos, dotados de mayor ó menor grado 

de vitalidad, eran los primitivos componentes de la or¬ 

ganización animal; y ios que por medio de las simpa¬ 

tías mútuas que ejercían entre sí, conservaban las re¬ 

laciones necesarias al sosten de la vida. En estas bases 

Fundó el autor que nos ocupa sus espiraciones fisioló- 

jicas, y aquel cúmulo de ideas, cuva creación le hizo 

inmortal : ¡lástima de que tan aventajado joven Fuese 

arrebatado á la ciencia, cuando todavía le hubiese po¬ 

dido prestar servicios de Fecundísima producción! 

Irradiando en el círculo de su fisiolojía, admitió 

Bichat dos Fuerzas Fundamentales en nuestro organis¬ 

mo, que rejian todos los actos animales, y presidian 

todas sus leyes: estas dos Fuerzas, que distinguió con 

los nombres de sensibilidad v contractilidad , constitu- 
J 

yen lo que él llamó propiedades vitales, y le sirvieron 

admirablemente para establecer la diFerencia que exis¬ 

te entre los Fenómenos que ocurren en los cuerpos iner¬ 

tes , subordinados al imperio de la Física , y entre los 

actos orgánicos sometidos al dominio de la vida. De 

aquella grande división primordial que hizo el autor en 

cuestión sobre las propiedades indicadas, segregó lue¬ 

go algunos ¡eneros, que le condujeron como por encanto 
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á formar otra segunda división mas grande aun que la 

primera, y por cuyo medio quedó naturalmente divi¬ 

dida nuestra existencia en dos grupos considerables, á 

que denominó vida animal y vida orgánica: la primera 

la llamó también de relación, por estar destinada á po¬ 

nernos en mutuo contacto con todos los seres que nos 

rodean ; y nombró á la segunda nutritiva ó vegetativa; 

porque se cuidaba únicamente de conservar en su es¬ 

tado normal las funciones asimilatrices ó de incremento. 

Bichat llegó asi mismo á penetrarse de que la sen¬ 

sibilidad era ó no susceptible de ser percibida por el yo 

del animal; y en su consecuencia formó de esta pro¬ 

piedad vital dosjéneros, animal y orgánica: por la pri¬ 

mera concebimos las impresiones, tanto esternas como 

internas; y mediante la segunda, gozan los órganos de 

un grado de sensibilidad que les es propia ; pero de cuya 

existencia no podemos estar sabedores en el estado fi- 

siolójico. Fundado en iguales raciocinios el célebre es¬ 

critor francés que nos ocupa , distinguió también la 

contractilidad en orgánica sensible y animal voluntaria; 

y considerándolas como posesiones primordiales de la 

fibra muscular, representó la primera como el eco ó 

ájente móvil subordinado á la impresión de los estímu¬ 

los, y á la segunda como un resultado de las deter¬ 

minaciones voluntarias del individuo; y finalmente lla¬ 

mó contractilidad orgánica insensible, á una variedad de 

aquella propiedad vital que preside á los movimientos 

intestinos de los órganos que dirije bajo ciertas leyes 

las funciones nutritivas, secretorias, exhalantes, absor- 

ventes, &c., y que constituyendo la llamada tonicidad 

de los tejidos, responde á la acción de ciertos ajentes 
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de la materia médica , conocidos colectivamente con 

el nombre de medicamentos tónicos. 

Este ilustre fisiólogo de la Francia hizo mas aun; 

pues no contento con haber dividido la vida en animal 

y orgánica , se propuso también demarcar los límites 

que las separan, y los numerosos puntos de contacto 

que las ligan; señalando ademas las leyes que á cada 

una le son peculiares, y á las cuales debemos atenernos 

en su estudio. También refutó las doctrinas de los me¬ 

cánicos; pero dando en este punto una estension é im¬ 

portancia desmedida á sus principios, hizo aplicaciones 

terapéuticas y patolójicas de tan poco valor, que deje- 

nerando á veces en perjudiciales, dió ocasión á refuta¬ 

ciones sérias y racionales. 

Ahora que ya hemos examinado, aunque muy rá¬ 

pidamente, los principios fundamentales que sirvieron 

de guía á Bichat en el estudio profundo que hizo de la 

economía animal, pasaremos á examinar algunas doc¬ 

trinas célebres , nacidas del fondo de la Italia , de la 

Francia ó de Alemania , y que por estar fundadas 

sobre cimientos fisiolójicos mas ó menos bien concebi¬ 

dos, pertenecen á este lugar. 

DOCTRINA R A SOR I ANA , Ó DEL CONTRA-ESTÍMULO. 

Brown fue el creador indirecto de los principios 

fundamentales de esta doctrina, cuyo desarrollo poste¬ 

rior tuvo lugar en el suelo de la Italia: el autor esco¬ 

cés habia erijido un sistema singular, llevando siempre 

ante sus ojos el de su maestro Cullcn, para quitarle todo 

el brillo de que gozára; y animado por un deseo de ven- 
TOMO II. 10 
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ganza desmedido, llegó atrevido hasta el punió de arran¬ 

car de la frente, que debiera haber respetado, los laure¬ 

les que había conquistado aquel con nobleza para enga¬ 

lanar su sepulcro. Derrotando asi á un rival poderoso, y 

ostentando una nueva doctrina sobre sus ruinas, no ca¬ 

be duda que Brown consiguió mas que quizá él mismo 

esperaba. Empero la Providencia le tenia reservada 

igual suerte á su gloria; de tal modo, que uno de sus 

discípulos , llamado Juan Rasori, se encargó de hacer 

con este osado escocés lo mismo que él antes hiciera 

con su maestro; de este modo quedó lavado en parte 

el crimen de la Escocia por los hijos de la Italia. 

En efecto Brown, para derribar á Cullen, se pro¬ 

puso desde luego truncar toda su doctrina; y si bien 

es cierto que dotado de un espíritu inflexible llegó con 

audacia hasta su objeto , no es tampoco menos positi¬ 

vo que Rasori consiguió también un triunfo inespera¬ 

do sobre Brown, siguiendo tenaz la misma vía que al¬ 

gunos años antes dejara este último trazada en su his¬ 

toria : de este modo quedó derrotado el rival de Cu¬ 

ben con el mismo jénero de defensa que le habia ser¬ 

vido en otro tiempo para su gloria. Desde entonces le¬ 

vanta la Italia orgullosa su cabeza, y en las reformas 

médicas que sus hijos emprenden, demuestra al uni¬ 

verso el poderío estupendo de que se ve rodeada. 

Empero bien pronto se declara en todos sus domi¬ 

nios una idea esclusiva , que envuelve la de un dina¬ 

mismo vago , ilimitado , y si se quiere mas metafísico 

aun que el de Brown: las palabras debilidad y fuerza, 

diátesis de estimulo y de contra-estimulo, se repiten sin 

cesar entre los italianos, y todo en fin espresa el jér- 
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men de un sistema, que muy en breve proyectará su¬ 

jetarse á los rigores de una combinación estrictamente 

matemática. Rasori es el fundador de este nuevo sistema, 

v tanto él como sus secuaces, tomaron desnuda la dia- 

tesis cuantitiva de Brown, para darle una aplicación 

contraria, en vista de algunos hechos contradictorios á 

la doctrina de este último , que creyeron haber ob¬ 

servado. 

El reformador italiano entendió en sentido inverso 

los principios escoceses , y aunque les usurpase las 

voces de diátesis asténica y esténica , para valerse de 

las denominaciones de diátesis de estímulo y diátesis de 

contra-estímulo, concibió sin embargo la frecuencia pro¬ 

porcional de aquellas de un modo enteramente opuesto 

al de Brown: asi es, que mientras este último conside¬ 

raba la diátesis asténica como el principal y casi el úni¬ 

co fenómeno patolójico que debía ocupar su imajina- 

cion, Rasori se esfuerza en demostrar la falacia de es¬ 

ta idea, proponiéndose probar á la vez, que h diáte¬ 

sis de estímulo era la mas común, y la que mas de cer¬ 

ca debemos estudiar. De tan contradictorias premisas, 

fácil es concebir que no podian ser idénticas las conse¬ 

cuencias : por esta razón ambos rivales se ofrecieron 

tan opuestos en sus ideas teóricas. 

Brown no reconocía ajentes capaces de producir 

una verdadera debilidad ; pues , como vimos en su lu¬ 

gar, no admitió en su sistema sustancias hipostenizan- 

tcs, contentándose únicamente con decir, que los inci¬ 

tantes podian gozar de mayor ó de menor fuerza de in¬ 

citación : mas juicioso.Rasori que su maestro, desechó 

esta idea, v persuadido csperimentalmente de que exis- 
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tian ciertos ajenies capaces de producir en la economía 

una forma de diátesis asténica ó de contra-estímulo, 

susceptible de combatir la diátesis de estímulo, deno¬ 

minó contra-estimulantes á todas estas sustancias: esta 

es la razón por qué posteriormente se ha llamado doc¬ 

trina del contra-estímulo á la reunión de principios y le¬ 

yes bajo las cuales se dirije la aplicación de los ajenies 

antedichos en la curación de las enfermedades sostenidas 

por una diátesis de estímulo. 

Para llegar á este resultado, ensayó Rasori diver¬ 

sos medicamentos, á los cuales dotó de la propiedad 

contra-estimulante, ó sea hipostenizante; y á cuja cabe¬ 

za colocó el tártaro emético, ia quina y otros muchos 

medicamentos, que en la doctrina escocesa pasaban 

por estimulantes. De este modo cayó en un vicio tan 

contrario, que estos últimos fueron tan raros para Ra¬ 

sori , como frecuentes habían sido para Brown: ¡ exaje- 

raciones, precisa y funestamente necesarias, en que 

incurre é incurrirá siempre todo médico esclusivo! 

Sin embargo, el distinguido italiano que nos ocu¬ 

pa divisó ya una gran verdad, á la cual dió toda la im¬ 

portancia que merece: conoció en efecto lo que nos¬ 

otros llamamos hoy dia adinamia falsa; es decir, que 

cierto aparato de síntomas, cuya denominación patoló¬ 

gica significaba en el lenguaje browniano una debili¬ 

dad indirecta, no era sino una enfermedad esténica, 

que debía curarse con los contra-estimulantes. Pero 

para la aplicación ó exacta administración de estos me¬ 

dicamentos, debían tenerse presentes algunas circuns¬ 

tancias: primero la tolerancia, y segundo la dosis. En 

cuanto al primer punto dice Rasori, que cuando núes- 
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tro organismo se constituye enfermo, adquiere una fa¬ 

cultad inherente á la índole del mal, por cuyo medio 

se hace susceptible de sobrellevar sin riesgo una do¬ 

sis de medicamento exactamente proporcionada á la 

intensidad de aquel; y cuya susceptibilidad se pierde 

á medida que nos acercamos al estado fisiolójico: de 

esta ley primordial, á que llama tolerancia, se des¬ 

prende naturalmente el segundo precepto, cuya esen¬ 

cia consiste en calcular la dosis conveniente á esta dis¬ 

posición morbosa; pues de no hacerlo asi, jamás po¬ 

dremos conseguir los' efectos contra-estimulantes del 

emético, del kermes, de la dijital, del alcanfor v de 

otras muchas sustancias que tiene por tales. La do¬ 

sis mas adecuada para combatir la diátesis de estímulo 

por medio de estas sustancias, debe ser , según Raso- 

ri, desde seis granos á una ó mas dracmas. 

Ahora bien: si después de todo lo dicho detene¬ 

mos por un momento nuestra consideración en el exa¬ 

men de estos principios, nos convenceremos desde lue¬ 

go, que por mas que difiera Rasori de Brovvn en la 

parte teórica, no puede menos de convenir con este úl¬ 

timo en la práctica, si bien de un modo disfrazado, y 

si se quiere contrario; pero que en su fondo demues¬ 

tra una misma esencia: en efecto, ¿que diferencia ha¬ 

llamos entre la quina dada por Brown como el mejor 

medicamento para aumentar la dosis de estimulo, que 

creia defectuosa en casi todas las íormas de dolencias, 

ó administrada por Rasori como el ájente mas eíicaz 

para producir una diátesis asténica, que creia necesa¬ 

ria para combatir todo jénero de males? El fondo de 

esta práctica conduce á una misma forma de medí- 
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cacion , aunque marchemos por diferente vía. 

Por otra parte, el sistema rasoriano se dá la ma¬ 

no con el sistema de Brown en otros muchos puntos: 

por esto dije en un principio que este último fue el 

creador indirecto de la doctrina del contra-estímulo; 

pues todos los principios de esta escuela confluyen re¬ 

unidos en un punto común, cual es el de considerar las 

enfermedades como verdaderos trastornos de la vita¬ 

lidad , que siendo susceptibles tan solo de pecar en el 

mas ó en el menos, reducen toda la patolojía á un 

campo doble, en el cual no figuran sino dos formas 

de dolencias, asténicas y esténicas, y por consiguiente 

dos clases de terapéutica, estimulante en menor grado, 

contra-estimulante , estimulante en mayor grado, esti¬ 

mulante directa. Por manera que en ambos sistemas se 

escluye la idea de la sintomalojía para dar cabida úni¬ 

ca y esclusiva á una diátesis ideal, que formando la 

esencia total de la enfermedad, se desentiende entera¬ 

mente de sus formas y de sus especialidades, para re¬ 

ducir simplemente la terapéutica á una dicotomia tan 

absurda como esclusiva. De aqui es, que las supues¬ 

tas diátesis, careciendo de espresion funcional (porque 

los síntomas en ellas nada significan), no pueden cono¬ 

cerse sino por los efectos de los medicamentos: por 

esto dice Rasori, que para juzgar de la naturaleza de 

una diátesis, debemos atender á la acción evidente de 

las sustancias medicamentosas; y vice-versa, para juz¬ 

gar de los efectos de estos últimos, debemos atenernos 

á la naturaleza de la diátesis. Tal es el círculo inter¬ 

minable en que se perdió Rasori; y sin embargo, ve¬ 

mos todavía inaugurados estos principios por autores 
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de bastante celebridad, en cuyas obras colocan este 

epígrafe: Morborum naluram curationes oslcndunl (1). 

Los prosélitos mismos de esta doctrina conocieron 

bien pronto la necesidad de reformarla , y como en 

medio de discípulos ciegos suele siempre descollar al¬ 

guno que, apartando su entendimiento de una imita¬ 

ción servil, emite libremente su parecer, aun cuando 

sea contrario al de todos; de aqui es que muchos sec¬ 

tarios de Rasori modificaron ventajosamente su doctri¬ 

na, y la dieron una forma mas racional. Rubini admi¬ 

tió la existencia de incitantes específicos que , según 

él, decían relación con la sensibilidad peculiar de ca¬ 

da órgano; deduciendo de aqui, que podian muy bien 

llamarse enfermedades específicas á cierta forma de 

males , cuya producción era consecuencia inmediata 

de la nociva influencia que ejerce en nuestro organismo 

la introducción de miasmas deletéreos ó específicos. 

Borda emitió también las ideas que habia conce¬ 

bido relativamente al modo de obrar de los contra¬ 

estimulantes admitidos por Rasori, creyendo indispen¬ 

sable el distinguirlos en contra-estimulantes directos, cu¬ 

yo modo de obrar en nuestra economía se opone al 

de los estimulantes propiamente dichos, ocasionando 

la disminución de la irritabilidad en la fibra animal; v 

en contra-estimulantes indirectos, cuyo resultado de ac¬ 

ción es análogo; pero se dirije especialmente á destruir 

los efectos de los estímulos naturales, ó sea de aque¬ 

llos estímulos inherentes á la organización animal. La 

(1) Véase la portada de la Terapéutica y Materia médica 
de los señores Trouseau y Pidoux. 
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sangría, el frió, purgantes, sudoríficos, eméticos, &c., 

pertenecen, según este autor, á esta última clase de 

contra-estimulantes: la dijital purpúrea, los ácidos y 

las sustancias minerales ó vejetales, en cuya compo¬ 

sición entra el ácido hidrociánico, como las hojas del 

laurel cerezo, las almendras amargas, los huesos del 

albérchigo, &c., son, según Border , pertenecientes á 

la segunda série. 

Juanini invirtió mas aun que estos autores las 

ideas rasorianas: llegó á persuadirse que los efectos 

de los ajentes incitantes no debian limitarse tan solo 

al mas ó al menos de incitación; pues existían en su 

concepto sustancias particulares , que no obraban en 

ninguno de estos sentidos, sino que su acción se es- 

tendia simplemente á modificar las fuerzas del orga¬ 

nismo de un modo muy distinto al que hasta enton¬ 

ces se habia creido ; por esto dijo, que ademas de 

los estimulantes y contra-estimulantes, debía formarse 

otra clase separada de ajentes, que ni estimulaban ni 

contra-estimulaban , sino que obraban de una manera 

especial, que les era enteramente propia. 

Pero ninguno de los escritores que acabamos de 

nombrar cambió de un modo tan ventajoso los princi¬ 

pios rasorianos como el distinguido italiano Tommasi- 

ni: las reformas prácticas que introdujo este autor en 

la doctrina del contra-estímulo tuvieron un séquito 

asombroso; y la celebridad de este autor fue tan di¬ 

latada, que él mismo llegó á persuadirse que habia 

sido el inventor de aquella : el público empezó tam¬ 

bién á dar entrada á esta creencia; pero la fuerza de 

la verdad no puede menos de señalar á Rasori como 
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su verdadero creador, aunque conceda á Tommasini 

el don de reformador. 

El autor de que se trata fundó la vida en el re¬ 

sultado de órganos escitables puestos en ejercicio, y 

dijo que la escitabilidad era una fuerza inherente á la 

fibra animal , que daba á esta última la facultad de 

rehacerse por la impresión de un estímulo : el con¬ 

junto de estos fenómenos constituye lo llamado dina¬ 

mismo jisiolójico, cuya esencia es inapreciable por los 

sentidos, que tan solo pueden comprender en ella sus 

resultados. El sostén de esta vida la entiende Tom¬ 

masini del mismo modo que Brown, concibiendo ne¬ 

cesarias al efecto la acción combinada de los incitan¬ 

tes para producir un grado conveniente de escitacion, 

pasando del cual caemos en el dinamismo patolójico, 

oríjen de todos los males. Pero este fenómeno no es 

la dicotomía de Brown ni la de Rasori; pues Tommasi¬ 

ni lo concibe como un efecto del aumento, de la dis¬ 

minución, ó de las alteraciones variadas del incitamen¬ 

to; mientras aquellos no hacen mérito de esta última 

circunstancia de suma utilidad práctica, y cuyo olvido 

formaba un vacío considerable en la doctrina escocesa 

\ rasoriana. 
J 

El reformador que nos ocupa acortó asimismo el 

círculo de prodijiosa estension que su maestro había 

dado á la palabra diátesis por imitar á Brown; con¬ 

signó á este fenómeno patolójico síntomas peculiares 

que nos indicasen su existencia, y formando en fin de 

todas las enfermedades dos grupos, que las distinguen 

en jenerales y locales, se apartó mas y mas de Rasori, 

negando que estas últimas estuvieren sostenidas por 
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ninguna especie de diátesis. A pesar de todo, este re¬ 

formador feliz no dejó de manifestarse bastante meta- 

físico , cuando al consignar los síntomas que caracte¬ 

rizan las enfermedades que llamó jenerales, se esfuer¬ 

za en distinguir en ellas dos grupos sintomatolójicos: 

en el primero comprende todos los síntomas que na¬ 

cen, según él, de la enfermedad misma, demostran¬ 

do su esencia, y los denomina diatésicos; en el segun¬ 

do reúne todos los que nacen del órgano afecto y 

de la estension del mal, dándoles el nombre de noso- 

lójicos. 

No entraré en pormenores sobre este asunto, que 

quizá me separarían demasiado de mi objeto; pero sí 

haré observar, que esta división de síntomas, á la par 

que demuestra en su autor un fondo de filosofía mas 

recta que la de Rasori, confunde de tal modo el va¬ 

lor de la palabra diátesis, que nos deja inciertos sobre 

si esta voz representa en su sistema la esencia de la 

enfermedad, como en el de su maestro, ó si única¬ 

mente significa la espresion de una idea vaga , que 

dá razón de un estado morboso jeneral, cuyos lími¬ 

tes no están demarcados. La verdad de esta duda es 

difícil de encontrar, buscando solamente el modo de 

esplicacion que de su esencia dáTomasini; pero atenién¬ 

donos por nuestra parte á una filosofía severa, debe¬ 

mos decir, que diátesis es una voz ideal tan vaga y tan 

ilusoria en el sistema de este autor , como impropia 

en el de Rasori y de Brown. 

En punto á la terapéutica , casi es enteramente 

idéntica en su esencia á la de su maestro : sin embargo, 

Tommasini hizo observar, que cada uno de los indivi- 
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dúos toleran de un modo variado los efectos medica¬ 

mentosos; y en esto fundó su célebre tolerancia respec¬ 

tiva individual, cuyo conocimiento, añade, es de sumo 

interes para evitar los funestos resultados de un trata¬ 

miento cualquiera, empleado sin atender á estas cir¬ 

cunstancias personales, aunque no puedan conocerse 

á priori, sino después de algunos ensayos dirijidos con 

el mayor acierto. 

Todos los contra-estimulantes obran en su concep¬ 

to de un modo idéntico ; es decir, lodos producen en 

último resultado una sedación mas ó menos jeneral; pe¬ 

ro como cada uno de aquellos goza de una intensidad 

variable, y como por otra parte observó Tommasini que 

los efectos de ciertas sustancias se dejaban sentir con 

preferencia en órganos determinados ; de aqui es que 

aconseja el uso especial de ciertos contra-estimulantes 

en la curación de determinadas dolencias; pues no du¬ 

daba de que poseían una facultad electiva sobre éste ó 

aquel órgano: por esta razón emplea la belladona y el 

laurel-cerezo en las inílamaciones de la sustancia cere¬ 

bral; la dijital en las hidropesías y afectos inllamatorios 

del aparato circulatorio; el haba de San Ignacio en las 

enfermedades convulsivas ; la gomorresina gutta en la 

inflamación de los intestinos delgados; y finalmente el 

tártaro emético en la miositis, gastritis y neumonía. 

Es de advertir sin embargo , que este último medica¬ 

mento no produce los efectos contra-estimulantes que 

subsiguen á su administración , por el modo de acción 

que ejerce en la fibra animal; pues según este autor no 

son sino consecuencia inmediata de las náuseas, vómi¬ 

tos y demas fenómenos especiales que determina ; por 
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esto añade, que no son las evacuaciones, sino la náu¬ 

sea, las causantes de la sedación ocasionada por el tár¬ 

taro estibiado; y corrobora este dictámen, haciendo ob¬ 

servar que muchos ajentes capaces de producir los es¬ 

fuerzos precedentes al vómito, gozan igualmente de la 

facultad sedativa , sin mas que por esta circunstancia. 

Tommasini miró finalmente la sangría como el mas 

enérjico de todos los contra-estimulantes; pero limita 

el uso de esta operación á cierto número de casos de 

diátesis esténica , prefiriendo los purgantes en muchas 

ocasiones á las evacuaciones sanguíneas : la razón de 

esta preferencia la deduce, de que siendo muy rápido 

el efecto de la sangría, aumenta la susceptibilidad del 

sistema vascular, y se afecta mas fácilmente por la im¬ 

presión morbosa de los estímulos ; mientras que la ac¬ 

ción lenta de los purgantes aleja esta dificultad, tanto 

mejor, cuanto que siendo la sustracción mas continua, 

son también mas duraderos sus efectos terapéuticos. 

Una doctrina muy parecida á la de Rasori y Tom¬ 

masini se ofrece á nuestra consideración en este mo¬ 

mento, acerca de la cual no debemos prescindir de en¬ 

trar en algunos pormenores; esta es la fundada por el 

distinguido profesor Guiacomini. Las partes de nuestro 

cuerpo , dice este autor, no viven por estar organiza¬ 

das , sino que están organizadas porque viven ; pues la 

vitalidad no es de ningún modo consecuencia de las 

fuerzas físicas ó químicas, con las que está en oposición 

continua, si no que se rije por ciertas leyes, que ade¬ 

mas de serle peculiares, son enteramente contrarias á 

las de los cuerpos inorgánicos: es ademas la vitalidad, 

según este autor, una fuerza inherente á nuestra or- 
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ganizac.ion, á la cual precede, como se ve en el huevo 

fecundado ; v de la continua lucha de esta fuerza con las %) 
fuerzas jenerales de los cuerpos brutos, resulta el ejer¬ 

ció regular de la vida. 

La fuerza vital, añade, está representada en nues¬ 

tra economía por un conjunto de órganos nerviosos, á 

que se ha llamado sistema ganglionar, y por las fuerzas 

tísicas ó químicas de los ajentes que nos rodean: estas 

obran sobre aquella, obligándola á una reacción , que 

si es superior al impulso comunicado por las primeras, el 

animal goza entonces de una salud completa; pero si no 

las domina enteramente, se constituye enfermo; siendo 

ademas la muerte el inmediato resultado de una fuerza 

superior por parte de los ajentes físico-químicos, que 

llegan á dominar en un todo la fuerza vital de que dis¬ 

pone el organismo. 

Empero la vitalidad no es susceptible de esperi- 

mentar en el estado patolójico sino dos suertes de cam¬ 

bios cuarititivos reducidos al mas ó menos; pues las al¬ 

teraciones de cualidad son impropias de esta fuerza en 

concepto de Guiacomini ; las cuales, limitándose tan 

solo á las partes materiales del animal, constituyen en 

patolojía las llamadas alteraciones de fondo especifico ó 

mecánico. 

La fuerza vital representa por consiguiente en el 

sistema de este autor un papel importantísimo , como 

acabamos de ver ; pero cuando se hace mas sensible es¬ 

ta importancia es en las leyes de terapéutica que es¬ 

tablece : asi es que no duda en asegurar de un modo 

terminante, que la fuerza mcdicatriz está confiada en¬ 

teramente á la vitalidad ; la cual es el ájente mas se- 
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guro y eficaz en la terapéutica de todos los males: y 

como por otra parte es indivisa é idéntica en su tota¬ 

lidad , de aqui es que las sustancias medicinales no pue¬ 

den obrar sobre dicha fuerza, sino aumentando ó dis¬ 

minuyendo su poder, según el tipo que gozase antes 

de emplearlas. 

Fundado en estas máximas Guiacomini, admite tan 

solo dos clases jenerales de remedios, á imitación de 

Rasori y de sus sectarios: hipostenizantes é hipersteni- 

zanles; y si haciendo referencia á otros autores habla 

de una tercera clase de medicamentos, á que denomi¬ 

na específicos ó empíricos (voces sinónimas en su con¬ 

cepto ; pero que no suenan lo mismo en el lenguaje 

actual), no los admite sino condicionalmente; es de¬ 

cir , que los llama tales en el caso de ser positivo lo 

que se había dicho sobre si existían ó no ciertas sus¬ 

tancias capaces de curar determinadas dolencias me¬ 

diante un modo de acción indefinible , que ni era hi- 

postenizante, ni hipereslenizante. Empero estos reme¬ 

dios, añade Guiacomini , deben ejercer su poder de 

un modo enteramente químico para vencer las enfer¬ 

medades específicas. 

Los efectos de los medicamentos deben dividirse 

también , según este autor , en dos séries: 1 .a efec¬ 

tos mecánico-químicos; 2.a dinámicos: aquellos se des¬ 

arrollan en el mismo sitio que obran las sustancias me¬ 

dicinales; por ejemplo , la rubefacción que subsigue á 

la aplicación de un sinapismo, los segundos dependen 

de la modificación que imprimen en la vitalidad. Para 

producir este resultado deben ser necesariamente ab- 

sorvidas las partículas medicamentosas mezcladas con 
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la linfa y con la sangre: perder asi casi todas sus propie¬ 

dades físicas y químicas, y finalmente sufrir, en una pa¬ 

labra, su asimilación orgánica. Mas no por esto debe¬ 

mos creer, según él, que los medicamentos sean ca¬ 

paces de alterar la composición íntima de la sangre, oca¬ 

sionando en ella enfermedades; pues los efectos de los 

medicamentos tienen lugar siempre en el sistema ner¬ 

vioso ganglionar, aunque se sirvan al efecto del líquido 

reparador que en estos casos les sirve siempre de un 

eficaz intermedio. 

Basado en estos principios, definió el medicamen¬ 

to toda sustancia capaz de producir una modificación 

mas ó menos duradera en el modo de ser del organis¬ 

mo , después de haber sufrido la asimilación orgánica; 

circunstancias todas que sirven ademas , según Guia- 

comini, para distinguir el remedio del veneno, del ali¬ 

mento, y de algunos otros ajentes pertenecientes á la me¬ 

cánica. El modo de obrar de las dos clases de medica¬ 

mentos que admite, dice que siempre y en todas circuns¬ 

tancias es jeneral; es decir, que repiten su influencia en 

la vitalidad de todo el organismo; pero que podemos 

llegar á distinguirlos entre sí por el grado de fuerza, 

por la rapidez ó tenacidad que cada uno de aquellos 

desarrolla ; y mas particularmente por los órganos es¬ 

peciales á quienes elijen con preferencia para producir 

los cambios que les son peculiares. De aqui es , que 

teniendo presente esta última circunstancia, á la que 

dá un valor inmenso , forma tantas subdivisiones como 

creyó bastantes para espresar todas las especialidades 

orgánicas determinadas por los medicamentos: por esto 

dijo, que el opio, la morfina y la narcotina, son hipe- 
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reslcnizantcs cefálicos; el aloes y el vino, raquidianos; 

el amoniaco , cardiaco-vascular; la canela, gastro-en- 

lerica , v los éteres, vásculo-cardiacos. 

La misma clasificación hizo de los hipostenizantes, 

á los cuales, teniendo siempre presente como en aque¬ 

llos , el órgano ú aparato orgánico sobre el que diri- 

jen sus efectos, llamó hipostenizantes cardiaco-vascu¬ 

lares , vásculo-cardiacos , gástricos , entéricos , raqui¬ 

dianos , linfáticos-glandulares y cefálicos. 

La doctrina del profesor Guiacomini, sometida li- 

jeramente á nuestro examen , nos manifiesta desde lue¬ 

go la grande similitud que ofrece con la de sus maes¬ 

tros, y por consiguiente que adolece casi de los mismos 

vicios: en efecto, al dividir este autor las enfermeda¬ 

des en dos clases jenerales, por fuerza y por debilidad, 

¿ que otra cosa hizo sino caer en la misma dicoto¬ 

mía de Brown, de Rasori y de Tommasini, cuya admi¬ 

sión es imposible para el médico filósofo? Es cierto 

sin embargo que Guiacomini, menos preocupado que 

estos últimos, no se opuso á reconocer ciertas enferme¬ 

dades sostenidas por un fondo específico, separándo¬ 

se asi del simple aumento ó disminución de la vitali¬ 

dad; y que al buscar la razón esencial de los males, 

dá una forma menos ideal á la palabra diátesis, sub¬ 

yugando su manifestación á ciertos síntomas hiperes- 

ténicos ó hiposténicos, y sometiendo su oríjen al re¬ 

sultado inmediato de dos fuerzas que obran en sen¬ 

tido inverso; con lo cual representó á la fuerza vital 

como el dique que impide entrar al animal en la cla¬ 

se de los seres inertes; pero también es cierto, que 

al segregar las enfermedades específicas de la esfera 
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de aquellas que alocan la vitalidad , para colocarlas 

en la serie de simples modificaciones que afectan al 

organismo de un modo absolutamente químico ó me¬ 

cánico; también es cierto, repito, que cometió un 

error clásico , dejando asi por llenar un vacío tan 

considerable , que á no haberse cubierto posterior¬ 

mente , hubiese puesto siempre en duda la verdad 

de nuestra ciencia. 

Los principios que acabamos de esponer dicen 

bastante analojía con los emitidos por otro escritor 

italiano de esta época, Amoretti; aunque este último 

baga representar en su sistema un papel interesante 

al principio activo que Sthal llamó alma. En efecto, 

Amoretti considera el ejercicio de la vida casi del 

mismo modo que Guiacomini, con la sola adición de 

que la fuerza vital que este último fija, con indepen¬ 

dencia de toda otra potestad, en los tejidos orgánicos 

para reaccionar sobre las fuerzas jenerales de la ma¬ 

teria , y sostener asi el ejercicio regular de la vida, 

está subordinado en el sistema de Amoretti al alma 

sthaliana, que es el ájente determinante de la reac¬ 

ción de la fibra, y la que dá á esta última su sensibi¬ 

lidad propia. De modo que la fuerza vital de Guiaco¬ 

mini no es, en concepto de Amoretti, un principio 

absoluto, sino un fenómeno subordinado á un poder 

superior, que reside en el alma: por esto decia que 

la fibra animal, asi como también la vejetal, no goza¬ 

ban por sí el menor grado de sentimiento orgánico ni 

de sensibilidad, que no les fuese concedido por el alma. 

Esto no obstante, admite en la fibra dos propie¬ 

dades, impresionabilidad y reactividad, que siendo sim- 
TOMO II. 17 



258 MANUAL HISTORICO 

plementc materiales, le dan aptitud para recibir las 

impresiones y reaccionar sobre ellas ; pero no sin el 

asentimiento del alma: ésta es la razón por qué con¬ 

cedió á esta última aquellas dos mismas propiedades, 

diferenciadas tan solo de las de la fibra, en que aque¬ 

llas eran materiales, y éstas gozaban de la facultad 

espiritual ó incorpórea. 

Después de todo esto se ocupa asi mismo de su 

principio activo, indefinible, propio de todo ser que 

vive, á que denomina vitalidad: este principio no quie¬ 

re que sea simplemente una cualidad de la materia 

organizada, y sin embargo la hace susceptible de re¬ 

paración por medio de los actos nutritivos, y de es- 

perimentar un detrimento continuo en su cantidad, 

desde el momento en que empieza la existencia del 

animal, en cuyo cuerpo reside. Por lo que precede, 

>a se deja ver la marcha confusa y de todo punto me¬ 

tafísica que sigue el autor que nos ocupa, en la cual 

apenas podemos distinguir los verdaderos atributos que 

concede al alma , los que concede á la vitalidad , y 

finalmente los que hace peculiares á la fibra. 

Si descendemos al campo patolójico, le vemos li¬ 

gado y sostenido enteramente por los principios de 

fisiolojía ideal que acabamos de esponer, y reducir 

las enfermedades en su oríjen á las mismas dos clases 

jenerales que hemos visto figurar en la doctrina esco¬ 

cesa, sostenidas por un esceso ó defecto de reacción, 

incapaz de tomar otra forma que el mas ó el menos. 

De modo que es fácil concebir que Amorelti, al fun¬ 

dar sus principios, tuvo siempre delante las máximas 

brownianas, cuya usurpación quiso sin embargo ocul- 
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tar por medio de un lenguaje metafísico, que le hizo 

apenas intelijible. 

En el ínterin se oponía Bufíallini á la admisión de 

aquella uniformidad é indivisibilidad que Brown, Ra- 

sori y Tommasini, con todos sus sectarios, habían ad¬ 

mitido en la escitabilidad; como asi mismo á la pree¬ 

minencia que estos célebres escritores habian dado á 

esta propiedad sobre todos los fenómenos vitales; y 

dice , que no solo es incapaz de prestarse á esplicar 

todos los actos variados de la vida , sino que tam¬ 

poco es su primera y única base, como pretendió el 

reformador escocés. La escitabilidad es en fisiolojía, 

según Bufíallini, un hecho secundario, que no tiene 

por sí mismo una existencia primordial; es en una pa¬ 

labra , el resultado inmediato de la combinación espe¬ 

cial, aunque inesplicable, de las diferentes fuerzas pri¬ 

mitivas del organismo, y mas particularmente de la 

irritabilidad; de aqui es, que en fuerza de estas ideas 

aduce formalmente, que no siendo la escitabilidad una 

propiedad elemental, no puede tampoco ser el incita¬ 

mento la primera rueda del círculo de la salud y de 

la enfermedad. Esta última la considera, por el con¬ 

trario , como una alteración sai gcncris de la disposi¬ 

ción física del organismo, ocasionada por el desorden 

accidentalmente introducido en la proporción ó com¬ 

posición íntima de los principios elementales orgánicos, 

ó determinada mecánicamente por la presencia de un 

cuerpo estraíio en el interior de los tejidos. Esta últi¬ 

ma série de causas orijina enfermedades locales, mien¬ 

tras la primera las produce jenerales; y tanto unas co¬ 

mo otras ofrecen al práctico tres puntos principales, 
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en cuyo examen debe encontrar necesariamente todo 

lo perteneciente á la historia de aquellas: cansas, sín¬ 

tomas y terapéutica; he aqui en resumen los tres [jun¬ 

tos cardinales en que estriba , según Bufl'alÜni, el diag¬ 

nóstico diferencial de todos los males. 

La clasificación que este autor hace de las enfer¬ 

medades, sin ser correcta en un todo, espresa sin em¬ 

bargo la importancia que dio al estudio profundamen¬ 

te analítico de cada una de las dolencias; asi es que 

las distingue en simples y compuestas : las primeras 

significan en su lenguaje la esencia de la enfermedad, 

mientras que las segundas no espresan sino la mani¬ 

festación sintomática de aquellas: por esto, dice, que 

la terapéutica debe dirijirse siempre contra las prime¬ 

ras, que son el oríjen primordial délas segundas; pues 

de lo contrario, añade, no atacaríamos directamente 

la enfermedad, si entreteniéndonos en combatir sínto¬ 

mas, olvidásemos la modificación orgánica que las da 

oríjen: con un ejemplo se hace mas sensible la fuerza 

y verdad de esta distinción : la conjestion activa que 

constituye un afecto inflamatorio , forma la afección 

simple de Buffallini; el calor, tumefacción, rubor y 

dolor, determinan la enfermedad compuesta; aquella 

es evidentemente el oríjen, la esencia, el elemento 

primordial sostenente de estos últimos fenómenos, cu¬ 

ya existencia es mas ó menos penosa, según la intensi¬ 

dad de aquella; y por consiguiente no merecen otro 

concepto ni otra terapéutica que la que sea bastante á 

correjir la conjestion antedicha; oríjen natural de to¬ 

dos los demas fenómenos. 

Finalmente , el autor que nos ocupa, insistiendo 
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siempre en su marcha analítica, y fundándose en la na¬ 

turaleza de la modificación orgánica sostenente de cada 

una de las dolencias, las divide en cuatro clases jenera- 

les: á la primera pertenecen todos aquellos males cuyo 

oríjen procede de alteraciones químicas ó mecánicas en 

la testura de los órganos: á la segunda todos los que re¬ 

conocen por causa desórdenes en la fuerza asimilatriz: 

á la tercera todos los afectos sostenidos v desarrollados 
•i 

por procenus (1) ocultos y especiales, ocurridos en la 

sustancia misma de los órganos; y finalmente reduce á 

la cuarta lodos los trastornos determinados en el movi¬ 

miento vital, va de un modo evidente, ya simplemente 

en apariencia. Empero este movimiento puede asi mis¬ 

mo ofrecer tres órdenes de cambios: por esceso, por de¬ 

fecto (hiperestenia, hipostenia) ó por desorden : este úl¬ 

timo corresponde á cierta modificación orgánica, llama¬ 

da irritación. 

Tal es el resúmen histórico de todas las modifica¬ 

ciones que la doctrina escocesa sufrió en manos de los 

primeros italianos que se ocuparon en ella; mas de to¬ 

dos estos sistemas, cuva esencia común era mas ó me- 
•j 

nos parecida en su fondo , nació otra nueva doctrina, 

creada por Geromini en vista de los resultados prácticos 

(jue de la aplicación de aquellos principios había obte¬ 

nido á la cabecera de los enfermos; es decir , que Ge¬ 

romini estudió á la vez todas las doctrinas ante-indica¬ 

das de un modo esperimental, para fundar en sus de¬ 

ducciones una especie de sistema nuevo , compuesto 

(1) Esta palabra significa una forma particular de irrita¬ 
ción, cuyas tendencias ostensibles son el manifestarse a la 
vez en muchos puntos de nuestra economía. 
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de todas ellas á un mismo tiempo, y de ninguna esclu- 

sivamente. Sin embargo , esta marcha ecléctica, mar¬ 

cada por el autor en cuestión, no fue ni con mucho tan 

fecunda en resultados como ofrece el programa ; pues 

se limitó únicamente á introducir algunas ideas nuevas, 

no del mayor interes, cuyas soluciones quedan bastante 

oscuras é imperfectas. 

Geromini dá cabida también en su doctrina al prin¬ 

cipio de la vida, que hemos visto jugar con importan¬ 

cia asombrosa en los sistemas médicos italianos ya enu¬ 

merados; y no duda en conceder al organismo la facul¬ 

tad de ejecutar toda clase de funciones, con indepen¬ 

dencia absoluta de las leyes químicas, físicas ó mecáni¬ 

cas , desde el momento mismo en que los ajentes es¬ 

temos ó internos obran impresionando al individuo. Em¬ 

pero estas dos clases de ajentes producen tan solo, se¬ 

gún él, un efecto doble, cuya manifestación sensorial 

es enteramente opuesta; el placer y el dolor. El au¬ 

tor reduce estos dos fenómenos á cambios orgánicos ab¬ 

solutamente materiales, y fija en ellos la clave prima¬ 

ria de todos los actos fisiolójicos y patolójicos que pue¬ 

den manifestarse en un ser viviente. 

Sin embargo , las condiciones materiales producto¬ 

ras del placer ó del dolor, no determinan estos fenó¬ 

menos vitales, á cuya doble manifestación está sujeta 

la vida , según Geromini , sin que ocasionen en esta 

última un modo de ser funcional fácil ó difícil, regular ó 

irregular, agradable ó desagradable, que alterando en 

concepto de este autor la primera organización de una 

parte ó del todo de la economía, trasladan al alma una 

sensación suave , que causa el placer, ó una impetuosa 
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y desordenada , que dá oríjen al dolor. Tales son los 

principios íisiolójicos de Geromini, en los cuales apare¬ 

ce el organismo revestido de una facultad innata, cuyos 

límites son los de la vida ; cuya esencia es indefinible, 

y á la cual en fin están subordinados todos los fenóme¬ 

nos vitales que , según hemos visto , están reducidos al 

placer ó al dolor, ó sea á un ejercicio fácil y regular de 

las funciones, ó á otro tumultuoso y desordenado. 

Ahora bien: cuando un ájente esterior ó interior 

obra sobre el organismo produciendo la condición ma¬ 

terial del placer, el animal ejerce todos sus actos con 

regularidad y animación, adquiriendo asi un grado con¬ 

veniente de enerjía en cada uno de sus órganos , que 

resisten eficazmente la acción nociva de las causas , y 
•i 

asegura la plenitud de su existencia. Por el contrario, 

cuando los referidos ajentes ocasionan la condición ma¬ 

terial del dolor , entonces se escitan también los órga¬ 

nos , para destruir ó apartar al menos el obstáculo que 

les impide ejercer sus funciones con libertad ; pero lo 

hacen de un modo tan viciado y desordenado, que pro¬ 

ducen una multitud de movimientos irregulares , que 

son en un todo manifestaciones esencialmente patolóji- 

cas. Por esta razón Geromini entiende por enfermedad 

aquel estado del animal que espresa al esterior , y en 

una estension mayor ó menor, los dolores que está su¬ 

friendo un órgano. 

Empero la espresion patolójica de este último na¬ 

ce , en su concepto, de una alteración en su propia 

sustancia , de una irritación simple, ó de una inflama¬ 

ción, y sus manifestaciones morbosas pueden asi mismo 

ser hidiopáticas, simpáticas ó mistas; es decir , pueden 
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darse á conocer ya en el mismo órgano que padece, en 

otro mas ó menos distante, ó en ambos á la vez. Es de 

advertir que las palabras irritación simple é inflamación, 

tienen una significación propia , que les distingue mu¬ 

tuamente en la doctrina de este autor. La primera es 

producida por la sensación dolorosa accidentalmente 

desarrollada en un punto cualquiera de nuestra econo¬ 

mía, ó por la impresión exajerada de los estímulos que 

determinan un cambio anormal y primitivo en el mo¬ 

vimiento regular de los órganos: su duración es tan 

larga como la presencia del estímulo , y desaparece in¬ 

mediatamente que cesa su acción. Este último carác¬ 

ter constituye la principal diferencia entre la irritación 

simple y la inflamación; pues los fenómenos de esta úl¬ 

tima , á mas de estar sostenidos, según Geromini, por 

condiciones particulares que, sobreviniendo de los hu¬ 

mores, elevan considerablemente la intensidad en la 

irritación simple, no desaparecen con el estímulo, sino 

que persisten por el contrario , y recorren todas las fa¬ 

ces de una enfermedad completamente desarrollada, 

cuya terminación está subordinada á una multitud de 

circunstancias. 

Posteriormente dijo Alard , que todos los órganos 

estaban formados de arterias, venas v vasos destinados 
j 

á la absorción ; pero dando á las funciones de estos úl¬ 

timos una prodijiosa importancia, llegó á persuadirse de 

que por medio de este jénero de vasos podrian esplicar— 

se todos los fenómenos de la vida , de la salud y de la 

enfermedad. 

Todos los escritores de Italia examinados hasta aqui, 

demuestran hasta la evidencia, que en sus teorías no hi- 
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cieron otra cosa mas que modificar cada uno á su modo 

el sistema escocés: el célebre Rolando cooperó igual¬ 

mente con sus trabajos á esta reforma; y aunque ad¬ 

mitiese en su doctrina la mayor parte de los dogmas 

brownianos, no está conforme sin embargo en conside¬ 

rar la escitabilidad de un modo tan simple y jeneral co¬ 

mo el discípulo de Cullen, ni en fijar su asiento primi¬ 

tivo en la fibra muscular y nerviosa. Asi es que hizo de 

esta propiedad vital una multitud de divisiones, que 

aplica á cada órgano ó tejido ; añadiendo que la escita¬ 

bilidad necesita de un ájente eficaz que la produzca y 

determine; pues de lo contrario jamás podria desempe¬ 

ñar por sí mismo los variados fenómenos de la vida. El 

ájente activo que debe preexistir á la escitabilidad , y 

bajo cuyo dominio debe sostenerse esta última es, se¬ 

gún Rolando, la movilidad; de la cual forma también 

algunas especies. 

El autor que nos ocupa conoció ya las dificultades 

que ofrece el dar una definición exacta de la vida ; y 

reasumiendo en el sistema vascular, en el nervioso, 

muscular y capilar, el oríjen primordial de las mas ele¬ 

vadas facultades del animal , fijó asi mismo en estos 

sistemas el asiento de aquella especie de sensorio, que 

pretendió conceder á cada órgano de por sí. 

A lo dicho están reducidas todas las mas principales 

cuestiones que tocó en su oríjen la doctrina del contra- 

estímulo, cuya esencia viene á ser, como hemos visto, 

una simple modificación del brownismo : ya veremos 

en su lugar las reformas que posteriormente ha sufri¬ 

do el sistema rasoriano en algunas naciones cultas de 

Europa: entre tanto, para acomodarnos á la marcha 
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natural de la historia, nos ocuparemos de una doctri¬ 

na la mas célebre quizá de cuantas han existido en los 

anales de nuestra ciencia. 

DOCTRINA F1SIOLÓJICA. 

BROUSSA1S. 

La Francia repetirá siempre con orgullo el nom¬ 

bre de este eminente fisiólogo, que proclamándose ven¬ 

cedor mucho antes del combate , no titubea en afir¬ 

mar, que será el reformador feliz de todas las doctri¬ 

nas médicas. Sin embargo, á pesar de este atrevido le¬ 

ma , que le ha guiado siempre en sus dilatados traba¬ 

jos , el hombre grande que va á ocuparnos, quizá no 

hizo otra cosa que invertir enteramente el sistema, cu¬ 

ya cuna encontró en el seno de la Escocia. En efecto, 

aunque Brown y Broussais ofrezcan en sus principios 

una oposición irreconciliable al parecer, tienen sin em¬ 

bargo en su fondo una similitud tan grande , que los 

hace casi enteramente idénticos en su oríjen , si bien 

contrarios en las consecuencias. Asi es, que para estos 

dos celebérrimos escritores no hay mas que escilantes y 

escitacion: aquellos son la causa, y ésta los efectos: los 

primeros no se diferencian sino en el grado, el cual de¬ 

termina á su vez la inmensa variedad de las oscitacio¬ 

nes. Ambos rivales dijeron en fin : »La vida se sostiene 

»por los estímulosy de esta conclusión , al parecer 

sencilla y demostrada , adujo cada uno consecuencias 

especiales. 

Empero los escitantes, aunque subyugados al ma- 
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yor ó menor grado de intensidad, son sin embargo, en 

concepto de estos autores, susceptibles de ofrecer una 

variedad prodijiosa de fenómenos, que dependen , ya 

de la inmensa escala de graduaciones que pueden re¬ 

correr desde el mínimum al máximum de acción , ya 

en fin del modo infinitamente variado con que la na¬ 

turaleza responde á sus impresiones: en esto estriban 

simplemente todas las formas que pueden tomar el in¬ 

numerable catálogo de enfermedades que conocemos, 

y en cuya idea todavía caminan de concierto los dos 

reformadores de la Escocia y de la Francia. Sin em¬ 

bargo, el punto en que mas se diferencian estos céle¬ 

bres antagonistas está incluido en aquellos principios, 

de tal modo , que la imajinacion se aturde cuando re¬ 

cuerda, cómo pudieron sacar consecuencias tan opues¬ 

tas partiendo de unas mismas bases. 

Es cosa que admira en efecto ver por un lado á 

Brown afirmando que no hay en fisiolojía ni en pato- 

lojía otra cosa que escilantes y escilacion ; á Broussais, 

que repite asiduamente lo mismo por otro , y sin em¬ 

bargo observar á estos dos hombres, que han partido 

de un mismo punto, siguiendo en camino tan contra¬ 

rio, y llegar á un fin tan opuesto. Pero lo que mas ad¬ 

mira es el modo ; pues la doctrina escocesa y la fran¬ 

cesa tan solo se han diferenciado en la manera con que 

sus autores quisieron interpretar el fondo ú esencia de 

las reacciones que la naturaleza producia bajo la im¬ 

presión de los estímulos: en esto solo ha consistido úni¬ 

camente la contrariedad que se observa entre Brown y 

Broussais, cuando se ocupan en deducir de una mis¬ 

ma idea fundamental conclusiones terapéuticas aplica- 
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bles al hombre enfermo. De modo, que ínterin la qui¬ 

na es prodigada con entusiasmo por aquel, éste la lla¬ 

ma medicamento incendiario, y lo sustituye con la go¬ 

ma , las sangrías y las sanguijuelas. Tal es en compen¬ 

dio la vista mas jeneral de la doctrina fisiolójica , de 

cuya historia vamos á ocuparnos con no mucha esten- 

sion ; porque su utilidad va siendo cada dia menor, á 

medida que avanza el médico en el estudio analítico y 

esperimental de cada uno de los males que aflijen á la 

humanidad. 

Lo primero que hizo Broussais para instalar su 

sistema, fue dar una estension ilimitada al campo fisio- 

lójico; y diciendo que los fenómenos patolójicos no eran 

sino modificaciones ocurridas en las funciones, negar 

hasta la idea de enfermedad: de este modo lo redujo 

todo á un fenómeno, que no merecia otro concepto 

que el de un simple accidente funcional. No hay duda 

que Broussais , desarrollando plenamente el fondo de 

este pensamiento, introdujo en patolojía un lenguaje 

nuevo, y una filosofía tan particular, que no pudo me¬ 

nos de hacer perder todo su prestíjio á la antigua on- 

tolojía, y á los rigores del nosolojismo; pero también es 

cierto que sustituyó á un error otro'error, ca>endoen el 

estremo opuesto; pues no habiendo querido ver en la 

enfermedad un ente real y positivo, llegó á conside¬ 

rarla de un modo tan simple, que reduciendo su exis¬ 

tencia á un mero accidente fisiolójico, negó la especi- 

íidad de las causas, y labró asi el principio de su 

ruina. En lo que estuvo feliz sin embargo fue en todo 

lo que habló contra la esencialidad de las enfermeda¬ 

des, y en el largo exámen que hizo de todas las doctri- 
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ñas médicas, cuyo trabajo, quitándole lo que pueda 

tener de exajerado, es quizá la obra maestra de nues¬ 

tro siglo, y la que mas gloria ha dado al ilustre re¬ 

formador francés que en este momento nos ocupa. 

Broussais entiende por función el resultado de un 

trabajo orgánico, ó el de muchos órganos reunidos en 

forma de aparalo; y entiende como mas esenciales to¬ 

das las funciones cuyo ejercicio está confiado á las lla¬ 

madas visceras [de vescor yo me alimento). Redujo asi 

mismo á una sola el número de propiedades vitales; v 

bajo el nombre de irritabilidad la hizo el manantial fe¬ 

cundo de infinitos resultados: la representó tan única, 

tan uniforme, y tan idéntica en sí mismo, como la es- 

citabilidad de Brovvn: existe de un modo secundario 

en la fibra; es decir, que es emanada de otro princi¬ 

pio, á que llama fuerza vil al, y se nos dá á conocer 

por la condensación que esperimenta la fibra en el acto 

de obrar un estímulo: de modo que la sensibilidad no 

es en su concepto una propiedad peculiar de la vida, 

sino un simple resultado de la contractilidad puesta en 

movimiento. De aqui dedujo, que la sensibilidad no 

podia existir de un modo continuo; pues no siendo 

otra cosa que un efecto de la contractilidad, y no es¬ 

tando esta última puesta siempre en ejercicio, no po¬ 

dia manifestarse la primera sin interrupción , á no ser 

(jue se saliese de los límites fisiolójicos, para internarse 

en el terreno de la patolojía. 

Broussais formó en fin una fuerza primordial, pre¬ 

existente á toda propiedad, á que denominó fuerza vi¬ 

tal: la dotó de un poderío inmenso, y dándole la fa¬ 

cultad de producir una propiedad secundaria en la fi- 
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bra unimal, que llamó á su vez irritabilidad, la hizo 

base fundamental de la fibra animal, y la dió potes¬ 

tad secundaria tan amplia como fuese bastante, para 

dirijir todos los actos intestinos de nuestros órganos; 

por cu>o medio reparan estos las pérdidas diarias de la 

economía, y presiden al incremento del cuerpo. Al 

mecanismo con que la contractilidad ejerce todos es¬ 

tos actos necesarios á nuestra existencia, recibió de bo¬ 

ca de nuestro eterno innovador el nombre amplio de 

química viviente, para distinguirla de todas las demas 

operaciones químicas no sometidas al imperio de la 

fuerza vital. 

Broussais redujo en fin á cierto número las leyes 

que rijen esta fuerza; á cada una de las cuales llamó 

ley vital, y á su conjunto leyes vitales: la esencia de 

estas últimas está reducida á la manifestación de cier¬ 

tos y determinados fenómenos, que son peculiares á 

todos los tejidos, y que se ofrecen de un modo cons¬ 

tante y uniforme en todo ser organizado: mas el ejer¬ 

cicio de estas últimas quiere dicho autor que esté su¬ 

bordinado á la contractilidad, que es, según él, la cau¬ 

sa inmediata de los referidos fenómenos, como asi mis¬ 

mo la primera que recibe la impresión de los ajentes 

esteriores. Las siguientes proposiciones reasumen todas 

las leyes que Broussais llamó vitales. 

1 .a La contractilidad , como única propiedad vi¬ 

tal , entra en acción tan luego como un ájente cualquie¬ 

ra obra sobre nuestro organismo; y únicamente puede 

viciarse en el estado patolójico, pecando en el mas ó 

en el menos de su cantidad. 

2.a En el primer caso atrae hacia el punto en 
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que ocurre aquel fenómeno mayor cantidad de (luidos 

de los que deben existir en el estado normal: debien¬ 

do advertir, que si el aumento de contractilidad es 

constante ó inamovible, entonces queda sin efecto la 

lluxion, dando lugar á un estado opuesto, que deno¬ 

mina espasmo: de modo que el aumento de la con¬ 

tractilidad puede ocasionar dos fenómenos contrarios, 

según que sea ó no permanente. 

3. a Pero en el caso de no ocurrir esta circunstan¬ 

cia, toman mayor incremento las formas de la parte que 

es sitio de la lluxion, constituyendo un volumen ma¬ 

yor ó menor, según los tejidos; pero siempre propor¬ 

cionado á la cantidad de fluidos atraidos: el llamamien¬ 

to de estos últimos, y los fenómenos que les siguen, 

constituyen, según Broussais, lo que él denominó erec¬ 

ciones vitales, que á su vez toman el nombre de irri¬ 

tación , ó sobre-irritacion cuando adquieren cierta in¬ 

tensidad. 

4. a Estas erecciones se limitan á un punto ó pun¬ 

tos con preferencia á otros; y entonces, afectando la 

forma local, determinan en la parte que residen un 

aumento evidente de calor, de nutrición v de secre- 

cíon, que puede disiparse en poco tiempo, pasar á un 

grado muy elevado de intensidad, inflamación, sub-in- 

flamacion, ó producir un estreñimiento permanente en 

los vasos, que reduciendo á menor diámetro el calibre 

de estos últimos, impida de todo punto la conjestion 

de los líquidos, y constituya el espasmo orgánico. 

5. a Las erecciones vitales de que acabamos de 

hablar, no pueden existir mucho tiempo en una par¬ 

te cualquiera de nuestro organismo sin que se comu- 
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ñique á otros órganos con quienes aquella está mas ó 

menos relacionada: el sistema nervioso es el ájente in¬ 

mediato de esta trasmisión; resultando de aqui, que 

esta última se verifica con tanta mas facilidad y rapidez, 

cuanto mayor es el número de nervios que entran en 

la composición del órgano que padece. Debiendo asi 

mismo tener presente, que la irritación comunicada es 

siempre de una naturaleza igual á la del foco trasmi- 

sor; de tal modo, que es muy frecuente el ver des¬ 

arrollarse una erección vital, enteramente análoga á la 

primera, en aquellos puntos que han recibido su in¬ 

fluencia simpática. 

6. a La vida se sostiene por la acción de los estí¬ 

mulos , siendo estos últimos también los que dan oca¬ 

sión al desenvolvimiento de los llamados fenómenos vi¬ 

tales ; pero el modo de obrar que tienen aquellos, pue¬ 

de exaltar ó disminuir estos fenómenos; y esta es la ra- 

zon por qué hay necesidad de admitir dos categorías 

de ajentes, unos que exajeran las manifestaciones de la 

vitalidad, y otros que las disminuyen ; pero sin olvidar 

nunca que esta última clase de ajentes determinan una 

reacción saludable en la fuerza de la vida, que se llama 

vital, y por cuyo medio se opone esta última á la des¬ 

trucción del organismo por esceso de debilidad. La 

muerte es una consecuencia inevitable á la falta de los 

estímulos. 

7. a Si la reacción vital antedicha, subseguida á la 

acción de las potencias debilitantes , no es tan enérjica 

como sea bastante para dar nuevo brio á la parte debi¬ 

litada , entonces, obedeciendo los líquidos á una ley 

precisa del organismo, se reconcentran en puntos mas 
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ó menos lejanos, y producen todos los efectos de una 

sobre-irritacion local , que contrasta con la debilidad 

jcncral de la vitalidad y demas fuerzas de que puede 

disponer el individuo en el estado fisiolójico. 

8. a Los ajentes que componen las dos categorías 

de estímulos, de que antes hemos hablado , determi¬ 

nan en la vitalidad fenómenos opuestos : los unos la es- 

citan, y á la cabeza de esta série encontramos el calórico, 

que es un estimulante por escelencia; el cual, tomado 

por el animal de la atmósfera que le rodea mediante 

el trabajo de ciertos órganos, es el mas eficaz sostenen- 

te de la vitalidad , y por consiguiente de la existencia 

de todo ser organizado. Los alimentos, bebidas, la san¬ 

gre , y otros muchos ajentes, son también estímulos 

que pueden aumentar la manifestación de los fenóme¬ 

nos vitales. 

9. a El frió desempeña el mismo papel entre los 

ajentes capaces de disminuir la vitalidad, que el calóri¬ 

co entre los que la exaltan ; pudiendo asi mismo sub¬ 

dividirse los primeros en positivos y negativos : la sus¬ 

tracción del calórico, y la falta ó carencia de todas aque¬ 

llas sustancias con que llenamos ó cubrimos nuestras 

primeras necesidades, constituyen esta última clase de 

ajentes ; mientras que los positivos , á mas de ser pocos 

en número, y apenas conocidos en su esencia, pueden 

muy bien convertirse en escitantes tan pronto como es¬ 

tán sometidas las sustancias que los componen á las fuer¬ 

zas nutritivas: tal ocurre con los productos mucilajino- 

sos, con el agua , y con otros muchos ajentes, cu va 

primera impresión apaga en algún modo la vitalidad de 

un modo positivo, y luego contribuyen al aumento de 
tomo n. 18 



274 MANUAL HISTORICO 

la escitacion , sirviendo de instrumentos sobre los que 

se opera la nutrición y demas fenómenos que consti¬ 

tuyen la denominada química viviente. 

10.a Todos los ajentes físicos, tales como la elec¬ 

tricidad, atracción y galbanismo, &c., ócc., no obran 

en el cuerpo vivo sino obedeciendo en un todo á las 

leyes de la vida, de las cuales reciben las modificacio¬ 

nes convenientes: por esto caminan los fluidos contra 

las leyes de la hidráulica en las partes mas inferiores 

de nuestro cuerpo; y por esto también la acción que 

ejerce en la economía la impresión galbánica y eléc¬ 

trica , no llega á los órganos sino después de haber si¬ 

do recibida por el sistema nervioso, que les sirve de 

conductor y de eficaz modificador. 

Tal es el conjunto de ideas ó principios fisiolójicos 

en que fundó luego el célebre escritor francés que nos 

ocupa todo el edificio de sus doctrinas patolójicas. 

Bejin adhirió su dictamen á esta forma de fisiolo- 

jía, si bien la crejó defectuosa en algunos puntos, y 

mas particularmente en las esplicaciones que dá su au¬ 

tor de ciertos actos de la vida , cuya causa encuentra 

en la llamada química viviente. Admitió sin embargo una 

aptitud particular de los tejidos animales, por cuyo me¬ 

dio son susceptibles de impresionarse bajo la influencia 

de los estímulos, y de ponerse en movimiento : esta 

propiedad inherente, según él , á todo ser organizado, 

la denominó como Broussais irritabilidad, y la dió tam¬ 

bién una preeminencia casi absoluta sobre la produc¬ 

ción de todos los fenómenos de la vida. 

Michú aumentó el número de las propiedades vi¬ 

tales muy lejos de disminuirlas, como habian querido 
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Broussais y su prosélito Bejín ; y contando como tales 

la sensibilidad , movilidad y calorificación, subordinó á 

estas tres propiedades primordiales el oríjen de la fuer¬ 

za vital que es peculiar á todo ser que vive. Posterior¬ 

mente subdivide la movilidad en tonicidad, que dá razón 

de la contractilidad de la fibra orgánica, y en miotili- 

dad, que equivale á la irritabilidad halleriana , y pre¬ 

side á la contracción muscular. 

La tonicidad es comunicada á la fibra, según Mi- 

chú, en el acto mismo en que el principio vital anima 

la materia; pues sin esta comunicación absolutamente 

precisa, no podría ser rejida la organización animal: de 

modo que, en concepto de este distinguido fisiólogo, 

la tonicidad es el primer móvil de todas las fibras, la 

que dirije de un modo inmediato todos los actos orgá¬ 

nicos, la causante de la circulación capilar, la que mo¬ 

dificada de un modo especial en cada órgano, le dá su 

carácter propio; en una palabra, su vida particular , y 

finalmente la tonicidad, es el primer efecto de la vida, 

su fenómeno mas inmediato , y el que ademas de ser 

estensivo al reino vejetal, forma el eslabón intermedio 

que une la vida con la movilidad , de la cual es causa 

necesaria. De modo, que considerado el organismo ba¬ 

jo este aspecto , resulta que el principio vital dá inme¬ 

diato oríjen á la tonicidad , ésta al movimiento , y és¬ 

te en fin al ejercicio de la vida. Por consiguiente se 

deduce , que siendo movimiento todo cuanto ocurre 

de material en nuestro organismo , el movimiento es 

la vida: por esto, añade, que vivir es obrar relativa¬ 

mente á los vejctalcs, y á otros animales inferiores al 

hombre; asi como , por lo que respecta á este último, 
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vivir es sentir ; considerando sin embargo al encéfalo 

como el oríjen esencial de todas las sensaciones. 

La irritabilidad de Haller, y la sensibilidad consi¬ 

derada en el sistema nervioso, deben también su pri¬ 

mitivo oríjen á la tonicidad , á la cual están igualmen¬ 

te subordinadas: para comprobar este aserto, hace ob¬ 

servar Michú, que aquellas dos propiedades de la fibra 

muscular y nerviosa , no se desarrollan en nuestro or¬ 

ganismo sino después de haberle comunicado la toni¬ 

cidad cierto grado de enerjía para el ejercicio de las 

funciones; y por consiguiente, que no son de tan ab¬ 

soluta necesidad como esta última , sin la cual no hu¬ 

biesen podido realizar su existencia. 

El autor que nos ocupa, después de haber dado á 

la tonicidad toda la importancia que acabamos de ver, 

ensancha todavía mas sus límites; v señalándole un 

triple lugar de residencia en el sistema nervioso, mus¬ 

cular y capilar, concede á cada uno de ellos un grado 

especial de resistencia tónica, en cuyo equilibrio fun¬ 

cional funda la primera y única base de la salud. De 

tal modo, que la ley primordial de la tonicidad con¬ 

siste en sostener cierto grado de enerjía en los tres 

sistemas enunciados, para que al ponerse en relación 

con los ajenies esteriores, sean susceptibles de regula¬ 

rizar convenientemente su modo de obrar, v mantener 

asi las relaciones mútuas de cada uno de los sistemas 

orgánicos, en cuya armonía está fundado el tipo de 

una salud mas ó menos sólida. 

La tonicidad sostiene ademas la cohesión de las 

moléculas organizadas; y de aqui nace el que se le 

pueda llamar también fuerza de cohesión ó fuerza mo- 
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lecular; pero cuando las atribuciones armónicas de es¬ 

ta fuerza no pueden sostenerse por cualquier causa en 

los tres sistemas enunciados, nervioso, muscular v ca- 
j 

pilar, entonces se rompe el equilibrio jeneral, y se 

orijina el estado patolójico. Asi es , que en el len¬ 

guaje de Micbú, en tanto un organismo se dirá me¬ 

jor constituido, en cuanto sea mas capaz de guardar 

aquella armonía por medio de la tonicidad ó fuerza 

de cohesión, cuyos retenentes son los tres sistemas ar¬ 

riba dichos. 

Empero los nervios, los músculos y los vasos capi¬ 

lares necesitan estar de acuerdo para conseguir este 

fin; al efecto reaccionan entre sí, y moderándose mu¬ 

tuamente las impresiones demasiado fuertes, ó esci- 

tándose cuando son débiles unos á espensas de otros, 

conservan asi un triple equilibrio , que les es indis¬ 

pensable para llenar cumplidamente el objeto final á 

que están destinados, cual es la conservación íntegra 

de la salud. Estos tres sistemas no gozan sin embargo 

de igual categoría, relativa á la importancia de sus 

funciones en el sistema fisiolójico de Micbú: el sistema 

nervioso representado en su centro común, cual es el 

encéfalo, dirije como á jefe, que reconoce sin em¬ 

bargo á la tonicidad en lugar primario, todos los actos 

de la vida: por esto dijo aquel que vivir es sentir; pe¬ 

lo el sistema capilar se aparta sin embargo de esta ley: 

no reconoce intluencia alguna venosa, arterial ni ner¬ 

viosa, y sometiéndose tan solo al imperio de aquella 

fuerza suprema, que llamó el autor tonicidad, preside 

con independencia del encéfalo la circulación que se 

opera en sus vasitos, rije las funciones nutritivas, y 
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en una palabra, siente á su modo, sin que sea nece¬ 

sario para ello la intervención de aquel gran centro 

nervioso. Mas esta especie de sentimiento que conce¬ 

de Michú al sistema capilar, es aquella especie de im¬ 

presión oculta y existente en cada una de las partí¬ 

culas orgánicas, por cuyo medio reacen sobre los 

principios nutritivos , y se los apropian é identifican á 

su sustancia. 

Considerado asi el sistema capilar, no hay duda, 

dice este fisiólogo, que es la condición mas necesaria á 

todo ser viviente, y por consiguiente el que goza de 

una jerarquía mas elevada, cuando se trata de la cau¬ 

sa primaria de los fenómenos de la vida. Y para dar 

mas solidez á esta proposición singular, hizo asi mismo 

que residiesen en dicho sistema de vasos mínimos, y 

de tenuidad parecida á los cabellos (capilli), los mo¬ 

tivos diferenciales de los temperamentos, conocidos ba¬ 

jo la denominación de sanguíneo, linfático y bilioso. 

Este último reconoce por causa la acción predominan¬ 

te del sistema capilar rojo sobre el blanco; en el caso 

contrario se produce el temperamento linfático, y fi¬ 

nalmente el sanguíneo resulta del término medio en¬ 

tre estos dos órdenes de vasos capilares. 

Después de haber espuesto las ideas fisiolójicas pe¬ 

culiares á Michú, nos ocuparemos de otra serie de fi¬ 

siólogos, no menos célebres que los que acabamos de 

esponer, y de cuyos trabajos dedujo la ciencia fisioló- 

jica favores de no poco interes para los médicos de 

nuestro siglo. 

M. Georget figura entre los mas principales de los 

distinguidos escritores que van á ocuparnos, y á su ce- 
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lo digno de elojio debemos algunas noticias de suma 

importancia para el estudio de las funciones del siste¬ 

ma nervioso. La vida, dice este escritor, no es sino el 

resultado del organismo actuando, y sus propiedades 

representan la potestad de que éste está revestido: las 

funciones son el producto de un órgano puesto en ejer¬ 

cicio; la contractilidad y la sensibilidad son verdaderas 

funciones en su concepto, y por consiguiente deben 

considerarse como actos secundarios del cerebro, es- 

presados por los músculos ó por los nervios: cada ór¬ 

gano tiene en fin una vida que le es peculiar, y una 

función determinada; y la reunión de todas estas vi- 

das componen el todo de la vida común; asi como el 

conjunto de todas las funciones parciales forman las 

grandes funciones, que están reducidas á la absorción, 

circulación, respiración, secreciones, inervación y jene- 

racion. El organismo tiene ademas tres grandes leyes 

que le son absolutamente peculiares, cuales son: calo¬ 

ricidad, incitabilidad y nutrición. 

El cerebro, añade Georget, es el órgano de las 

funciones intelectuales, y el centro de todas las sen- 
«i 

saciones: los nervios le sirven á la vez de conductores 

de las impresiones, y de trasmisores de las determi¬ 

naciones voluntarias á que dá oríjen: en el cerebro 

hay ademas, en concepto de este autor, un lugar pe¬ 

culiar á cada función intelectual; pues de lo contrario 

entiende ser muy difícil un ejercicio tan variado, ha¬ 

biendo de limitarse á un solo punto de su organización. 

M. Guersent se dedicó también con notable celo 

al estudio fisiolójico del hombre; el cual creyó de su¬ 

ma importancia no separarlo del anatómico, concer- 
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niente á cada órgano en particular, ó al todo del or¬ 

ganismo, como asi mismo de la disposición orgánica 

especial á los diferentes individuos. Reconoce con Mi- 

chú la tonicidad como el primitivo ájente al que es¬ 

tán subordinados los fenómenos de la vida; y por lo 

tanto, como la condición fisiolójica y patolójica que 

debemos estudiar con mas detenimiento, puesto que 

á su poder están reducidos todos los cambios de la 

salud y de la enfermedad. En una palabra, el autor 

que nos ocupa dió á la tonicidad una estension y atri¬ 

butos tan latos, como los que habia concedido á esta 

misma el distinguido fisiólogo Michii, que poco ha nos 

ocupaba. 

Los trabajos fisiolójicos de Burdach son de un mé¬ 

rito poco común, y sus doctrinas se elevan á una al¬ 

tura , que escitan naturalmente nuestra admiración: 

al ocuparse este célebre fisiólogo de profundizar la 

ciencia que se propone engrandecer, lo hace de un 

modo tan exacto y circunstanciado , que no solo di¬ 

rige sus meditaciones á todo lo relativo á la vida del 

hombre, y á cada una de sus faces, sino que también 

las hace estensivas á los demas seres organizados. To¬ 

do cuanto dice de la jeneracion es admirable; y fi¬ 

jando con precisión estraordinaria la significación de la 

palabra naturaleza, somete á su talento el estudio de 

todos los seres vivientes; de esta manera dió honores 

positivos de universal á su fisíolojía, y la hizo digna de 

ser consultada por los sábios. 

M. Hutin , escritor de no escasa celebridad, se 

opone á la admisión de un principio vital, de existen¬ 

cia independiente, y susceptible de luchar por sí mis- 
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rao con los ajentes esteriores; pero reconoce la sensi¬ 

bilidad y la contractilidad como dos propiedades espe¬ 

ciales del organismo, rejidas por un principio activo, 

cuya esencia es tan obscura como inesplicable. Luego 

subdivide varias veces estas propiedades, y habla de 

una contractilidad orgánica sensible y otra insensible: 

la primera, añade, puede estar subyugada á las de¬ 

terminaciones voluntarias del animal , ó emanciparse 

de este dominio; en el primer caso la denomina vo¬ 

luntaria, y se refleja en los músculos de la vida este- 

rior; en el segundo la llama involuntaria, y determi¬ 

na su asiento en los planos musculares de la vida in¬ 

terior, como son los pertenecientes al tubo dijestivo, 

á la vejiga de la orina, &c., &c. 

La contractilidad orgánica insensible es siempre 

involuntaria, y la denomina también fuerza nutritiva 

ó tonicidad, porque en unión con la sensibilidad or¬ 

gánica latente ó molecular, preside las funciones nu¬ 

tritivas. 

La otra propiedad vital, á que llama el autor sen¬ 

sibilidad, puede ser también, en su concepto, orgá¬ 

nica , vejetaliva, latente y nutritiva, por la razón ante- 

espuesta: su esencia se escapa á nuestros sentidos, del 

mismo modo que sus fenómenos. Esta misma sensibi¬ 

lidad puede igualmente estar subordinada á la acción 

cerebral; y como que está destinada á recibir impre¬ 

siones, v trasmitir determinaciones de la circunferen- 

cia al centro, y del centro á la circunferencia, la de¬ 

nominó por esto cerebral, percipiente, animal, nerviosa 

v de relación. 
J 

Para completar este artículo en lo posible, y pre- 
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sentar en él los mas distinguidos fisiólogos que han bri¬ 

llado durante el curso del siglo que corremos , nos 

falta hablar todavía entre otros del sabio Muller: es¬ 

te hombre célebre en la historia de la fisiolojía, fue 

catedrático de esta última, y de anatomía en la uni¬ 

versidad de Berlín: escribió su grande obra en aleman, 

y llegó á publicarse hasta la cuarta edición, la cual 

fue traducida al francés por A. J. Jourdan, cuyo autor 

la adicionó con notas de mucho interes; y finalmente 

hoy día la poseemos ya en idioma español, gracias a 

los trabajos de los redactores del Tesoro de las Cien¬ 

cias médicas. 

Esta producción científica, que ocupa en la ac¬ 

tualidad un lugar distinguido entre los fisiólogos mo¬ 

dernos , á mas de tratar con el mayor acierto del me¬ 

canismo de todas las funciones, v de establecer las 

principales diferencias que existen entre los cuerpos 

organizados é inorgánicos, y entre los diferentes gra¬ 

dos de la escala zoolójica, particularmente en los pun¬ 

tos en que mas se aproximan la animalidad al reino 

vejetal, ó al mas perfecto estado de organización, di- 

rije su principal estudio al conocimiento del sistema 

nervioso, tanto de la vida animal, como de la vida in¬ 

terior ú orgánica; y descendiendo hasta sus menores 

detalles, llegó á tratar este asunto con la mayor es¬ 

crupulosidad. Marcó, en una palabra, con tal deteni¬ 

miento las atribuciones del sistema nervioso cerebro- 

raquidiano, y las peculiares al trisplácnico, que deja 

bastante satisfecho al fisiólogo; aunque, como él mis¬ 

mo confiesa, queden todavía muchos vacíos que llenar 

en esta parte en la fisiolojía. Muller anunció asi mismo 
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un hecho de mucho interes, del cual se han servi¬ 

do posteriormente los fisiólogos para resolver muchas 

cuestiones relativas al ejercicio de la sensibilidad y con¬ 

tractilidad muscular, como funciones confiadas á veces 

á un mismo ramo nervioso. Este anuncio importante 

consiste en haber indicado que los nervios estaban for¬ 

mados de fibras lineales é independientes desde que 

toman su oríjen en el cerebro ó en la médula espinal, 

hasta que terminan en los puntos sensitivos ó motrices; 

de modo que, siendo esto cierto, podría muy bien es- 

plicarse entonces el cómo una parte está paralizada á 

veces y sensible, mientras que otra carece de sensi¬ 

bilidad, y goza sin embargo de movimiento. 

Hablando de la organización y de las condiciones 

esteriores de la vida, dice Muller que los cuerpos or¬ 

ganizados ofrecen combinaciones particulares, descono¬ 

cidas en los seres inertes, que presentan resultados muy 

complexos, y que solamente pueden producirse en los 

seres dotados de vida. Pero, añade, que estos últimos 

están formados ademas de órganos, ó sea de miembros 

distintos entre sí por su calidad, que no solo gozan de 

cierto orden de moléculas orgánicas, sino que son tam¬ 

bién ellos mismos susceptibles de producirlas por su pro¬ 

pia potestad. Asi es, que no entiende la esencia de la 

vida como una simple consecuencia de la armonía y de 

la acción recíproca de los órganos, sino como el resul¬ 

tado inmediato de una fuerza ó sustancia impondera¬ 

ble, que obra en lo que él llamó materia del jermen, 

que entra en su composición íntima, y que le comuni¬ 

ca propiedades, que solo pueden estinguirsc por la 

muerte. 
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Empero la acción de esta fuerza no es absoluta se¬ 

gún nos asegura este fisiólogo; pues antes por el con¬ 

trario puede existir, en su concepto, la composición y 

fuerza necesarias para la vida, y no manifestarse sin 

embargo la producción de los fenómenos vitales. De 

aqui deduce, que el estado oscuro ó de reposo de la 

fuerza orgánica antedicha , tal como se observa en el 

jermen fecundado, pero no empollado, del huevo , ó 

en el huevo vejetal antes de jerminar , no debe con¬ 

fundirse con la muerte; pues aunque no esprese la vi¬ 

da, demuestra sin embargo una aptitud especial para 

vivir. La verdadera vida empieza , según Muller, des¬ 

de el momento mismo en que la influencia de ciertas 

condiciones estertores, tales como el aire , el calórico, 

los alimentos y bebidas, &c., ponen de manifiesto la 

fuerza orgánica, que obraba ya sobre el jermen para 

fecundarle. 

N. P. Adelon es quizá otro de las mas eminentes 

fisiólogos del siglo xix: sus trabajos publicados desde 

el año 1828 al 31, nos ofrecen un conjunto agrada¬ 

ble y bastante completo del importante ramo de la me¬ 

dicina , en cuya historia nos ocupamos. Este célebre 

escritor entiende, que el ejercicio funcional de todos 

los órganos que componen la máquina humana, es el 

verdadero sosten y vase de la vida ; y tomando como 

cosa de sumo interes la unión íntima del estudio ana¬ 

tómico del hombre con el conocimiento de sus funcio¬ 

nes , empezó sus preciosos trabajos íisiolójicos, dando 

antes una idea jeneral de la estructura y disposición 

anatómica de cada uno de nuestros órganos y aparatos. 

Admite en el hombre la existencia de tres facul- 
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lados primordiales, por las cuales se distingue esencial¬ 

mente de todos los demas seres, que son la de sentir, 

moverse y espresar sus conceptos: estas tres clases de 

facultades constituyen tres órdenes de funciones: 1 .a 

sensibilidad : 2.a locomoción; y 3.a espresion. La nu¬ 

trición requiere mayor número de funciones, que pue¬ 

den reducirse á la dijeslion, absorción, respiración, cir¬ 

culación, asimilación y secreciones: hay ademas dos fun¬ 

ciones de suma importancia y de primera necesidad pa¬ 

ra el sosten de la vida y la perpetuación de la especie, 

que las designa con los nombres de calorificación y je- 

neracion, y con las cuales forma once órdenes de fun- 

ciones, de las cuales segrega algunas especies. 

Empero todas estas las divide en conjunto á imi¬ 

tación de Bichat, en funciones de la vida animal, que 

comprenden las tres primeras clases, y en funciones de 

la vida orgánica, que abrazan todas las demas que he¬ 

mos enumerado, si esceptuamos la jeneracion, que for¬ 

ma por sí sola un jénero de funciones , que llamó de 

reproducción, pero que no obstante queda comprendida 

asi como la inervación en las llamadas de la vida orgá¬ 

nica. Después de fundar esta clasificación, se ocupa 

Adelon del estudio minucioso de cada una de las fun¬ 

ciones de un modo tan luminoso , que deja satisfecho 

al entendimiento, en cuanto á lo que permite la cien¬ 

cia de que trata. 

Posteriormente un discípulo de la escuela de Mont- 

pellier , llamado M. Lordat , publicó el resumen de 

sus trabajos, con el cual hizo un gran servicio á la 

ciencia. 

No seria muy difícil presentar en este artículo la 
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historia médica de otros muchos fisiólogos distinguidos, 

cuyos esfuerzos cooperaron á engrandecer el estudio fi- 

siolójico ; pero de practicarlo asi me apartaria quizá del 

objeto que me he propuesto, cual es presentar en es¬ 

te Manual todo lo mas esencial que diga relación con 

la utilidad de nuestra ciencia ; por consiguiente me li¬ 

mitaré, para concluir, á presentar una lijera idea de 

los delirios á que ha dado lugar el estudio del 

SISTEMA DE LA VIDA UNIVERSAL. 

El lema y base fundamental de esta doctrina con¬ 

siste en hacer sinónimas las palabras existencia y vida\ 

de modo que, según estos principios, existir es vivir; y 

por consiguiente , todo lo que hay comprendido entre 

la esfera del cielo y de la tierra , goza de la vida je- 

neral y común á todos los seres. Estas ideas tuvieron 

oríjen, aunque in abstracto, desde la mas remota an¬ 

tigüedad. Zenon creyó que el mundo estaba animado, 

y representaba en su conjunto un animal de dimen¬ 

siones colosales. Demócrito fundaba en sus átomos el 

oríjen primordial de la vida ; Granjer avanzó aun mas, 

concediendo á los minerales, á las piedras y á otros 

muchos cuerpos inertes, no solo el goce de la vida, sí 

que también los facultó de la posibilidad de amar y 

de espresar otras muchas pasiones. Este cúmulo de hi¬ 

pótesis mas ó menos ideales, fueron repetidas en el 

siglo xvii y en el wm , aunque desfiguradas en su 

mayor parte: el siglo xix las transformó de tal mane¬ 

ra, que llegó á creerlas de nueva creación. Guillontet 

esplicó en los primeros años de nuestro siglo todas las 
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leyes y actos de los cuerpos de la naturaleza, mediante 

la acción repulsiva del calor, y la fuerza atractiva de 

que aquellos están dotados, y dando un jiro particular 

á sus deducciones, dijo que todos los cuerpos de la na¬ 

turaleza estaban dotados de vida, concediendo ademas 

la facultad de sentir á los vejetales, y adicionando so¬ 

bre esta última la de pensar en los animales: de modo 

que, según este autor, no existe mas diferencia entre 

un mineral y un animal, que la capacidad de pensar y 

sentir propia de este último , mientras el primero no 

hace sino vivir. 

Los alemanes cambiaron luego estas doctrinas, sus¬ 

tituyendo al calor de Guillontet el Huido electro-mag¬ 

nético; v de esta manera formaron la secta llamada de 

los Polaristas, que subyugando todos los fenómenos de 

la naturaleza á las fuerzas atractivas y repulsivas, figu¬ 

raron la vida como el resultado de la acción continua 

de estas dos potencias físicas; pero como esta especie 

de lucha ó combate tiene lugar en todos los cuerpos, 

según nos aseguran los sectarios de esta escuela, de 

aqui deducen que todo lo que existe, vive, y que nada 

es capaz de morir, sino simplemente cambiar de forma 

de vida : por esto no entendían la palabra muerte, 

sino como un cambio que podia ocurrir accidentalmen¬ 

te en el modo de vida de un cuerpo cualquiera com¬ 

prendido en el universo. Mr. Roze, conformándose con 

estos principios, y queriendo dar una esplicacion satis¬ 

factoria de su ciencia, recurrió á un Huido universal 

formado de átomos electro-magnéticos, cuya insinua¬ 

ción en los seres daba razón de la vida en los minera¬ 

les, vejetales y animales; y finalmente los polaristas, 
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viéndose obligados para sostener su sistema á ensayar la 

acción del calor, del frió, del magnetismo mineral y 

de la electricidad sobre nuestro organismo en su esta¬ 

do patolójico, y teniendo asi mismo una precisión ab¬ 

soluta de estudiar las modificaciones especiales que es- 

perimentan de continuo los principios mas elementales 

de nuestra economía, bajo el influjo del movimiento 

vital que anima todos los tejidos y fibras organizadas, 

dieron oríjen á varias observaciones útiles bastante ori- 

jinales, que recayeron sobre la ilustración de la quí¬ 

mica orgánica , y condujeron poco á poco al entendi¬ 

miento hasta el punto de evidenciarle las circunstan¬ 

cias mas favorables ó adversas que facilitan la acción 

de los medicamentos. De este modo, un sistema tan 

ridículo como estéril en resultados científicos, indujo 

no obstante algunas ventajas, que impulsaron los pro¬ 

gresos de la materia médica. 

Empero Mr. Rives, médico perteneciente á la es¬ 

cuela de Montpellier, compuso un discurso que ver¬ 

saba sobre la vida universal; en el cual se propuso 

demostrar, que el hombre no es otra cosa que un re¬ 

sultado de la combinación de órganos rejidos por un 

espíritu llamado vida ó principio esencial de la vida: 

este espíritu, dice, está repartido por todo el univer¬ 

so, y la materia de que éste está compuesto, es igual 

al espíritu; por manera que, combinándose hasta el 

punto de identificarse estas dos sustancias, dan por 

resultado una unidad , cuya unidad es el hombre; pues 

el espíritu humano salió del universo in abstracto y de 

un modo confuso, para regularizarse luego , y for¬ 

mar la unidad armónica. 
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La atracción, añade, es la única ley que rije um¬ 

versalmente todo lo que existe: por esto se entretiene 

en estudiar al hombre como esencialmente unido á la 

sociedad y al universo, aunque entiende cada una de 

estas partes como distintas entre sí; y por esto en fin 

llegó á considerar la primitiva formación del cuerpo 

humano del mismo modo que la de la sociedad y del 

universo, los cuales resultan , como aquel, de la iden¬ 

tificación metafísica del espíritu y de la materia, que 

constituye la unidad sociedad y la unidad universo, 

del propio modo que constituye, como hemos visto 

mas arriba , unidad hombre. De este modo concibió 

el profesor de Montpellier las leyes de su unidad armó¬ 

nica , cuyo estudio conduce naturalmente á quitar al 

hombre los mas bellos dotes, que asemejándole á la 

Divinidad, le ennoblecen y distinguen de la esfera ma¬ 

terial en que están comprendidos los seres inertes. 

Partiendo en fin este fisiólogo universal de los co¬ 

rolarios ante-espuestos, permite á los minerales, a los 

vejetales y demas cuerpos de la naturaleza , el goce de 

una vida análoga á la del hombre, aunque sea menos 

ostensible: en una palabra, el mundo mismo represen¬ 

ta , en su concepto, una vida jeneral formada de otras 

vidas particulares, repartidas entre sus diversas partes. 

De aqui nace aquella idea que vertió este autor rela¬ 

tiva á que la vida terrestre, debida según él á una 

atracción animada, ha tenido sus edades, y gozado su¬ 

cesivamente de las tres formas de vida: mineral, veje- 

tai y animal. 

La tierra, dice Rivcs, ha contado varios períodos 

en su existencia, que pueden muy bien compararse 
TOMO ii. 19 
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con las edades que son peculiares á la vida humana: 

la primitiva formación del globo equivale, en su con¬ 

cepto, al desarrollo intra-uterino del feto: constituye 

su infancia el tiempo transcurrido desde la creación uni¬ 

versal hasta la aparición de los hombres en su super¬ 

ficie: la presencia de estos últimos animaron de tal 

modo su vitalidad, que avanzando entonces sucesiva y 

prodijiosamente, pudo contar ja la tierra su adole- 

cencia y virilidad: de modo que estas últimas edades 

han consistido, según se deduce en los progresos na¬ 

turales de asociación de los seres humanos, en la mul¬ 

tiplicidad de sus actos, y en los fenómenos admirables 

de su reproducción: por esto comparó dicho autor el 

mundo á un árbol, cuyos frutos han sido los hombres, 

y de los cuales han tenido oríjen otros frutos. 

Tal es el lenguaje de continua metáfora con que 

Mr. Rives esplanó sus ideas relativas al sistema de la 

vida universal, cuva utilidad no es estensiva sino al 
%) 

complemento de la historia, á pesar de haberse ocu¬ 

pado también de su estudio el célebre aleman F. 

Burdach. Este fisiólogo se dedicó asi mismo á dar 

mayor ensanche al sistema de los polaristas, y hacien¬ 

do jirar muchos de sus ensayos sobre las fuerzas atrac¬ 

tivas y repulsivas de los polos, llegó en último resul¬ 

tado , después de haber esplanado también las ideas 

adquiridas ya sobre el (luido electro-magnético de 

aquella secta , á preparar algunas aplicaciones de la 

polaridad al conocimiento del magnetismo animal, ó 

sea al influjo que la fuerza magnética pudiera ejercer 

sobre la máquina humana. En cuanto á este último 

punto, no se mostró Burdach partidario del magnetis- 
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mo; pues pone en duda que ejerza poder alguno so¬ 

bre nuestro organismo; y si algo le concede es íntima¬ 

mente amalgamado con el sistema de los polos. 

Sin embargo Beclard, Partigdon, La-place y otros, 

reconocieron en el magnetismo una cierta influencia, 

que Cuvier redujo á su justo límite, desechando las 

ideas abusivas y exajeradas que se habian hecho circu¬ 

lar por cierta jente poco útil á la sociedad, y dando su 

parecer lleno de cordura , aunque no esento ente¬ 

ramente de una crítica severa : Cuvier supo mani¬ 

festar en fin, que la fuerza magnética ejerce un in¬ 

flujo evidente y palpable, del todo independiente de 

las ilusiones ó preocupaciones del magnetizado , al 

cual no puede éste resistir cuando se ponen en con¬ 

tacto dos sistemas nerviosos diferentes, y se rozan y 

comunican de un cierto modo necesario al efecto: 

prueba este aserto con varios esperimentos practica¬ 

dos en animales, en los que se han obtenido los fe¬ 

nómenos magnéticos, sin poderlos atribuir en estos ca¬ 

sos al influjo de la imajinacion: el escritor que nos 

ocupa estuvo muy lejos no obstante de dar cabida al 

inmenso número de ideas estrañas v eminentemente 

absurdas, que se llegaron á publicar en el siglo que 

corremos como verdades inconcusas. 

CAPITULO XXXIV. 

TERAPÉUTICA V MATERIA MÉDICA. 

Siguiendo estos dos ramos de nuestra ciencia el 

rumbo natural de las doctrinas patoiójicas, han ofre- 
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cido siempre en su esencia un aspecto tan vanado co¬ 

mo estas últimas, participando en sus reformas del es¬ 

píritu de las épocas que ha corrido la medicina en la 

sucesión de todos los siglos. Hipócrates fundó las bases 

de su terapéutica en los resultados de una lata espe- 

rieneia, y dando una importancia estraordinaria á una 

de sus partes, la dietética, redujo casi del todo á esta 

última las reglas de su terapéutica jeneral: los medi¬ 

camentos que admitió recibieron nombres infinitos se¬ 

gún el efecto que se proponía conseguir: la escuela 

dogmática que le sucedió, no admitiendo en el modo 

de obrar de los ajenies esteriores otros efectos que los 

consecutivos á sus propiedades elementales, calor, se¬ 

quedad,, frió y humedad, redujo las virtudes de las 

sustancias medicinales á disminuir ó aumentar estas 

mismas propiedades; por esto decian medicamentos hu¬ 

mectantes, desecantes, &c. Galeno, como prosélito de 

esta escuela, basó el conocimiento de los ajentes de la 

materia médica en estos mismos principios: de modo 

que los remedios servían en su concepto para calentar, 

enfriar, secar ó humedecer. 

Posteriormente sufrieron estas ideas reformas con¬ 

siderables, habiéndolas convertido los químicos en apli¬ 

caciones monstruosas, para neutralizar, diluir, com¬ 

binar ó modificar los fermentos, las sales, las tierras, 

los ácidos ó los álcalis. 

En el siglo xvm se anunció ya una reforma gran¬ 

de en el modo como hasta entonces se habían con¬ 

siderado los dos ramos de las ciencias médicas que 

en este momento nos ocupan: Themison había redu¬ 

cido todas las enfermedades al estrictum y al laocum; y 
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desde entonces tan solo se procuraba emplear medica¬ 

mentos relajantes ó astrictivos: esta sencilla terapéuti¬ 

ca fue sin duda la primer piedra sobre que jiraron los 

vitalistas del siglo xvm para fundar sus doctrinas dico- 

lómicas. Cullen aparece hacia los últimos años de esta 

época; y aunque Stahl y Haffmann hubiesen trazado 

en parte el camino que debiera seguir este célebre es¬ 

cocés, y aunque Boerhaave truncara también á su vez 

los planes de estos distinguidos escritores para enarbo¬ 

lar sus famosos desobstruentes, incrasantes, diluyen™ 
tes, &c., partiendo de sus ideas químico-mecánicas, 

el sabio rival de Brown sabe modificar las ideas de los 

primeros, separarse de los principios mecánicos, y pro¬ 

clamar una reforma, que debia tener eco en el mundo 

médico. 

En efecto, después que Cullen se buho valido del 

nervosismo para constituir su nosolojía, hizo ostensivas 

sus ideas á la materia médica; y circunscribiendo la 

acción de los medicamentos al modo que tienen de 

obrar sobre las partes dotadas de sensibilidad é irrita¬ 

bilidad en el acto de su aplicación, demostró la influen¬ 

cia simpática de que son capaces por la comunicación 

nerviosa existente en todos los órganos, y obligó á los 

prácticos á desterrar aquel cúmulo de medicamentos, 

irritantes en sumo grado, que al abrigo de las esplica- 

ciones químicas, ó químico-mecánicas, se prodigaban 

á los enfermos con grave detrimento en la salud. 

La reforma emprendida por Cullen quedó incom¬ 

pleta , á pesar de sus esfuerzos, para recibir después 

un golpe mortal de manos de Brown y de Broussais: 

la Italia sin embargo conserva á la materia médica un 
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asilo que la salva; y desarrollando luego sus principios 

de un modo lento, pero constante y regular, llegó 

por último hasta comunicarle un impulso, que se ha 

repetido en todas las naciones. De este modo han 

avanzado los médicos á estudiar con afan el fondo de 

los medicamentos y de las medicaciones, y ausiliándose 

de la química moderna, han desentrañado los princi¬ 

pios verdaderamente activos de aquellos; han investi¬ 

gado las condiciones químicas que iban envueltas en la 

acción de las sustancias medicinales, tanto en sus rela¬ 

ciones íntimas, como entre los diversos tejidos y hu¬ 

mores, preparando asi un vasto campo, que concluirán 

de recorrer las jeneraciones de nuestra época. 

Examinando con detención el pequeño resúmen 

que acabamos de hacer, relativo al rumbo que han se¬ 

guido constantemente la terapéutica y materia médica 

en las épocas mas notables de la historia, nos conven¬ 

ceremos fácilmente de lo que dijimos en un principio, 

que sus infinitas reformas han marchado siempre liga¬ 

das íntimamente al espíritu científico que ha reinado 

en el campo patolójico. Ahora bien: concluida ya esta 

lijera reseña, pasaremos á ocuparnos de los mas útiles 

acontecimientos ocurridos en estos dos ramos de la 

ciencia durante el curso del siglo xix, esponiendo á la 

vez los nombres de los distinguidos escritores que los 

han publicado. 

La terapéutica del siglo xix ofrece en su estudio 

una atención mas especial sobre cierto conjunto de cir¬ 

cunstancias ya relativas al individuo, ora peculiares á 

los objetos que le rodean; las cuales, descuidadas, ó 

no tomadas por ios antiguos en todo su valor, ocasio- 
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nabau un vacío considerable á nuestra ciencia. Los in¬ 

mensos progresos de la fisiolojía moderna han ilustrado 

de un modo digno de admiración el conocimiento esen¬ 

cial de aquel cúmulo de principios fijos en que debe 

descansar la terapéutica; y ha eslendido sus luces bas¬ 

ta tal punto, que ausiliando al terapéutico de nuestro 

siglo con una larga esperiencia, aducida de la historia 

de todos los tiempos, no desconoce ya la consideración 

que merecen las edades, los sexos, temperamentos, 

idiosincrasias, profesiones, cambios de fortuna , climas, 

estaciones, lugares, hábitos y costumbres, para diri- 

jir con acierto la terapéutica de los males. 

Pero lo que mas ha llamado su atención es el es¬ 

tudio de la naturaleza en sí misma, el conocimiento de 

sus leyes y tendencias, y los esfuerzos saludables que 

emplea para descartarse de los males: tampoco ha ol¬ 

vidado la investigación de las causas que á estos dieran 

oríjen; y mirando en fin con ojos circunspectos los dis¬ 

tintos períodos que ofrecen cada una de las dolencias 

en su curso, ha sabido, en una palabra, ausiliar con¬ 

venientemente á la primera, sin oponerse nunca á su 

marcha benéfica, destruir con oportunidad las segun¬ 

das, y buscar la ocasión mas propicia para establecer 

la terapéutica en las distintas faces de la enfermedad. 

De este modo ha logrado en último resultado elevar su 
° . Ov , 

ciencia á una altura, que jamás habia podido conseguir 

en todos los siglos anteriores. 

Carlos J. Schwilgüe y M. Nysten, fueron quizá 

los primeros médicos de este siglo que se ocuparon 

con fruto de la terapéutica y materia medica: el pri- 
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muerte, ocurrida dos años después, le impidió recojer 

la gloria de sus trabajos; y entonces, encargándose M. 

Nysten de completar la obra publicada por aquel dis¬ 

tinguido farmacólogo, la modificó y adicionó en mu¬ 

chas de sus partes, dándola á luz por segunda vez con 

notables mejoras, cuando ya contaba diez años la épo¬ 

ca en que Schwilgüe habia dejado de existir. 

Las sustancias medicinales, dice este último, pro¬ 

ceden de cualquiera de los tres reinos de la naturaleza; 

no debiendo contarse como á tal ningún ájente cuya 

eficacia no esté sancionada previamente por una larga 

esperiencia. El conjunto de todas estas sustancias de 

reconocida utilidad forma el objeto primordial, en cu¬ 

yo conocimiento esencial se acupa la materia médica 

por medio de las ciencias que le son ausiliares, como 

la física, la química, la farmácia y la historia natural 

médica. El farmacólogo, añade, puede luego hacer 

uso de los ajentes que han sido detenidamente estudiados 

por esta ciencia, para producir los cambios saludables 

que juzgue necesarios en el modo de ser morboso de 

las propiedades vitales y demas funciones orgánicas, 

para modificar ventajosamente el rumbo de los males, 

ó para impedir finalmente que enferme nuestro orga¬ 

nismo. 

Después de haber emitido estas ideas, que indican 

el objeto de la materia médica en concepto de este 

autor, pasa luego Schwilgüe á metodizar la esposicion 

de todo lo concerniente á los ajentes que componen 

el estudio de esta ciencia: los divide primero según la 

naturaleza íntima de los productos que descubre en 

ellos la análisis, formando después otras muchas sub- 
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divisiones, que funda en algunas propiedades físicas 

que les son inherentes, como el olor, sabor ó el color. 

Se esfuerza asi mismo en determinar con una exactitud 

minuciosa las propiedades físicas y químicas peculiares 

á cada uno de los medicamentos, para poderlos reco¬ 

nocer entre otros que se les asemejan mas ó menos, y 

fijar las formas farmacéuticas mas convenientes que se 

les debe dar antes de administrarlos. Con el objeto de 

poder llenar cumplidamente este propósito, reunió en 

grupos todos los medicamentos, sirviéndose al efecto 

de sus analojías, y de todas las demas circunstancias 

esenciales que pudieran darle alguna luz para comple¬ 

tar su trabajo. 

El autor que nos ocupa definió también el modo 

cómo debía entenderse la palabra medicación; la cual 

espresa en su concepto el conjunto de todos los cam¬ 

bios ocasionados en el organismo de una manera inme¬ 

diata por el indujo de los medicamentos. Admite igual¬ 

mente dos clases de medicación, una local y otra jene- 

ral; y para hacer mas comprensible todo cuanto espo- 

ne acerca de la primera, cree necesario formar de su 

estudio tres partes distintas: á la primera correspon¬ 

den todos aquellos cambios que pueden producirse en 

casi todos los puntos de la economía; á la segunda to¬ 

dos los que solo tienen lugar en un aparato ó en un 

sistema; y a la tercera los que son consecuencia de 

ciertos medicamentos llamados específicos. 

La medicación que Schwilgüe llama jeneral, com¬ 

prende: l.° un resumen histórico de todo lo concer¬ 

niente á las reglas jencrales que deben tenerse pre¬ 

sentes al entablar una medicación cualquiera: 2.° los 
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electos secundarios que desarrolla, el carácter peculiar 

que la distingue, y las diferentes formas de que puede 

revestirse: 3.° la variedad que ofrecen los medicamen¬ 

tos en su modo de obrar, las circunstancias que favo-* 

recen su acción, la relación que guardan con el todo 

del organismo, y sus propiedades esenciales; y 4.° 

previene las reglas mas á propósito para dar á las sus¬ 

tancias medicinales una preparación farmacéutica con¬ 

veniente y apropiada á la clase de enfermedad que se 

ha de combatir. 

Deteniéndonos un momento en las consideracio¬ 

nes que preceden, no podemos menos de conceder á 

Schwilgüe un lugar distinguido entre los mas famosos 

terapéuticos y farmacólogos del siglo xix, tanto por 

sus largos trabajos sobre estos puntos, cuanto por ha¬ 

ber sido el primero quizá que comprendió la estrecha 

unión que existe entre el estudio de la materia médica 

y la ciencia fisiolójica y patolójica. El célebre Trousseau, 

que tantos aplausos ha obtenido de casi todos los médi¬ 

cos, apenas ha hecho otra cosa que desarrollar mas y mas 

el fondo de este pensamiento, poniendo de manifiesto 

la necesidad que hay de combinar el estudio de la li¬ 

sio 1 ojia y patolojía, para poder llegar al conocimiento 

exacto del modo de obrar de los medicamentos. 

Dos años antes á la publicación de la obra de 

Schwilgüe, habia escrito ya también J. B. Barbier una 

memoria interesante sobre materia médica; pero los 

trabajos de este sabio farmacólogo pertenecen á una 

época ocho años posterior á la muerte de aquel. Bar¬ 

bier fue un médico distinguido , y su nombre es repe¬ 

tido con frecuencia en las obras que tratan de los me- 
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dicamentos: al tratar de estos últimos, creyó mucho 

mas apropiada la denominación de farmacolojia, que la 

de materia médica, para espresar el objeto primordial 

de esta ciencia; habiendo tenido tanto séquito esta sus¬ 

titución de nombres, que hoy dia tienen un valor sinó¬ 

nimo entre los prácticos aquellas dos palabras. 

El autor que nos ocupa , separándose de todas las 

ideas mecánicas vertidas por sus predecesores para cs- 

plicar la virtud de las sustancias medicinales, se vale á 

este efecto de la admisión de un principio esencial pe¬ 

culiar á cada medicamento, que denomina fuerza acti¬ 

va; la cual determina constantemente un mismo modo 

de acción en los tejidos con que se pone en contacto, 

y por cuyo medio se insinúan las partículas medicinales 

en la sustancia propia de los órganos, se combinan con 

estos de un modo íntimo , y determinan una reacción 

sensible, que siendo un producto de la vida, se deja 

percibir al esterior por un conjunto de fenómenos par¬ 

ticulares y variados, según el medicamento empleado. 

Empero esta combinación la distingue Barbier en un 

todo de la que resulta de la acción mutua de dos ajen- 

tes químicos, sometidos á las leyes jenerales de la ma¬ 

teria; pues muy lejos de dar aquella un producto nue¬ 

vo, como sucede en una simple operación química, 

determina por el contrario en los tejidos orgánicos un 

esfuerzo reaccionario por parte de la vida, para descar¬ 

tarse de aquel principio que le es estraño á su compo¬ 

sición normal, y de cuyo esfuerzo se deducen , según 

él, los efectos íisiolójicos y terapéuticos que deseamos 

obtener cuando administramos un medicamento sim¬ 

ple ó compuesto. 
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Cuando las partículas medicinales, añade, se han 

combinado ya con uno ó mas tejidos orgánicos, sin cu¬ 

yo requisito quedan sin acción en su concepto , oriji— 

nan desde luego una serie particular de fenómenos lo¬ 

cales , que se repiten después en otras partes mas ó me¬ 

nos distantes, y se elevan á jenerales. Barbier no admi¬ 

te una virtud especial en ningún medicamento; todos 

los efectos terapéuticos que se obtienen de su adminis¬ 

tración , son consecuencia inmediata del modo de obrar 

fisiolójico del ájente medicinal; los cuales nunca pue¬ 

den obtenerse sin haber producido antes en nuestra 

economía un cambio orgánico por medio de la fuerza 

activa de aquel, que sea susceptible de combatir el es¬ 

tado morboso en que se encuentra constituida. De no 

considerar asi la acción de los medicamentos, caería¬ 

mos según este autor en una confusión perjudicial, vién¬ 

donos precisados á conceder tantas propiedades especia¬ 

les, como efectos curativos pudiéramos obtener con 

cada una de las sustancias medicinales que empleamos 

con un objeto terapéutico. Por esto dice , que las pa¬ 

labras anti-espasmódico , anti-periódico , anti-sifüítico, 

&c., no deben servir entre los prácticos para determi¬ 

nar en cada medicamento una virtud curativa especial, 

sino que únicamente podrán quizá conservarse para re¬ 

glar ó dar cierta forma metódica al lenguaje médico. 

Fundado en todas estas consideraciones, M. Bar- 

bier clasificó los medicamentos según los efectos fisioló- 

jicos de que son capaces; y reuniendo en diez clases je¬ 

nerales todos aquellos que creyó mas propios para for¬ 

tificar , relajar , difundir , irritar ciertas superficies, 

alterar ó moderar, ¿kc., ios denominó iónicos, emolien- 
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les, (¡¡fusibles , eméticos , purgantes, laxantes, atempe¬ 

rantes , narcóticos, escilantes , ó incertae seáis , por no 

haber podido todavía apreciar bien sus efectos inme¬ 

diatos sobre los tejidos vivientes. 

El autor que nos ocupa no se olvidó tampoco de 

consignar la diferente significación que debían tener en 

formacolójia las palabras venenos, remedios ó alimentos, 

en sus relaciones con el medicamento ; y después de 

haber dicho que este último se diferenciaba de las sus¬ 

tancias alimenticias en que no se convertía como és¬ 

tas en quilo por la acción del estómago, aunque cam¬ 

biase el estado de este órgano; se ocupa de señalar los 

atributos terapéuticos pertenecientes á cada clase de 

medicamentos; y haciendo á la vez estensivo este tra- 

bajo á todos los ajentes medicinales conocidos de un 

modo particular , dejó á nuestra ciencia una obra tan 

útil como fecundísima en resultados. 

M. Alibert estudió lo potencia virtual de los me¬ 

dicamentos, valiéndose al efecto de las propiedades que 

Bichat había consignado á la vida; y haciendo de éstas 

el primer móvil de todas las funciones, creyó de buena 

fe que solo estudiando sus leyes podria llegarse á cono¬ 

cer el modo de obrar de los medicamentos: por esto 

dice , que unos dirijen su acción á las funciones asimi- 

latriccs , otros á las de reproducción , y otros en fin 

á las de conservación. De estas consideraciones dedujo 

su clasificación el autor que nos ocupa ; en la cual ad¬ 

mite tantos grupos de medicamentos, cuantos juzgó 

bastantes para espresar sus virtudes especiales sobre la 

sensibilidad y contractilidad de Bichat, cuyas alteracio¬ 

nes curan á veces matando los vermes intestinales que 
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las determinan , ó cambiando el modo de ser morboso 

que se manifiesta con frecuencia en la contractilidad 

muscular propia de la túnica media de los intestinos. 

M. Alibert dedica también largas consideraciones 

á las sustancias medicinales que tienen, según él, cier¬ 

ta virtud especial sobre la tonicidad peculiar al tubo 

dijestivo sobre las funciones de relación , sobre cada 

una de las de la vida orgánica, y mas particularmente 

sobre las circulatorias y secretorias. 

La obra de M. Alibert dio ocasión á un Manual 

de materia médica publicado en el año 1831, bajo la 

dirección de MM. Milne, Edwars v Vavaseur , del cual 

se han dado á luz dos ediciones, y cuya versión á nues¬ 

tro idioma por los señores licenciados en medicina y 

cirujía D. Luis Oms y D. José Oriol , hicieron cono¬ 

cer su utilidad hasta tal punto, que se nombró de tes¬ 

to en las universidades de nuestra Península para la 

enseñanza de los alumnos que se dedicasen al estudio 

de aquella ciencia. 

Los autores de esta obrita, después de manifestar 

los inconvenientes que ofrece el clasificar los medica¬ 

mentos según el modo de obrar que tienen en nuestros 

órganos, por estar muy atrasados todavía en este es¬ 

tudio , sigue sin embargo esta misma senda , marcada 

ya por sus predecesores; y fundado en estos principios 

admite doce clases de medicamentos: cáusticos, rubefa- 

cicntes ó epispáslicos , aslrinjentes, tónicos, escitanles, 

subdivididos en jenerales y especiales, narcóticos ó es¬ 

tupefacientes , eméticos, purgantes, laxantes, atemperan¬ 

tes emolientes, y anti-elminticos ó vermi-fugos. 

Luego pasan á tratar de cada una de estas clases 



I)E LA MEDICINA EN JENERAL. 303 

en particular, y precedidas de algunas consideraciones 

jenerales, esponen á continuación las propiedades físi¬ 

cas y químicas de cada sustancia medicinal , sus carac¬ 

teres botánicos , sus nombres mas usuales farmacéuti¬ 

cos y científicos, su oríjen, los medicamentos cuya mez¬ 

cla es incompatible, su preparación, los efectos fisio— 

lójicos que produce, las aplicaciones terapéuticas de 

que pueden ser susceptibles, los dosis y formas en que 

se emplea , preparaciones oficinales de cuya composi¬ 

ción forma parte, y finalmente algunas fórmulas majis- 

trales que puedan servir de ejemplos útiles al alumno. 

Tal es el orden metódico con que los doctores en 

medicina ante-enunciados MM. Milne , Edwars y Va- 

vaseur , redactaron el Manual en cuestión, con el cual 

enriquecieron , ó por lo menos regularizaron estraor- 

dinariamente el estudio de la materia médica. 

Empero no satisfechos de estos trabajos los célebres 

é infatigables escritores F. Merat y A. De-lens, y de¬ 

seando dar al estudio de la terapéutica y materia mé¬ 

dica toda la ostensión de que fuese capaz , se pro¬ 

pusieron dar á luz una obra colosal, que publicada 

después de haber agotado sus talentos por espacio de 

veinte años, bajo el título de Diccionario universal de 

materia medica y de terapéutica jeneral, lia llenado de 

laureles científicos á sus autores, y dejando un buen 

nombre entre los médicos, ha logrado á su vez hacerse 

un lugar distinguido en la historia de nuestra ciencia. 

Para dar una idea aproximada de la utilidad de esta 

obra, bastará decir que después de tratar con la mayor 

ostensión de cada una de las clases de medicamentos, 

consideradas de un modo jeneral, abrazan en la des- 
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cripcion particular de aquellos, la historia completa de 

su oríjen , sitio que lo produce , la época mas conve¬ 

niente en que debe recojerse, las inmensas especies y 

variedades que se han conocido, &c.,&c. 

Antes de esto designan el nombre ó nombres que 

ha tenido el medicamento, ofreciendo en cada sustan¬ 

cia medicinal una sinonimia tan basta, que no puede 

menos de satisfacer al lector. Después se ocupan de su 

descripción particular, desús preparaciones farmacéu¬ 

ticas , de las alteraciones y adulteraciones que puede 

sufrir , de los productos químicos que haya dado por 

medio del análisis, de sus efectos fisiolójicos y terapéu¬ 

ticos , de sus formas, y de sus dosis y modos de admi¬ 

nistración, de sus indicaciones v contra-indicaciones, 

de su bibliografía; en una palabra, el Diccionario que 

nos ocupa reasume todo cuanto se ha escrito de tera¬ 

péutica y materia médica hasta la fecha de su publica¬ 

ción, que lo fue algo posterior al año 1836. 

No tardó muchos años después de esta época en 

publicarse otra obra de terapéutica y materia médica, 

cuya celebridad inmensa ocupa y ha ocupado hace 

mucho tiempo el ánimo de los médicos: hablo de la 

obra orijinal de los señores A. Trousseau y H. Pidoux, 

de la cual se han dado ya á luz tres ediciones, que dis¬ 

tinguidos médicos españoles han trasladado á nuestro 

idioma. Es de advertir que cada una de estas edicio¬ 

nes ha sido mejorada por sus autores, y particular¬ 

mente la última, que contiene un tratadito relativo á 

la influencia que haya podido tener en terapéutica y 

materia médica las reformas modernas que se han in¬ 

troducido en las doctrinas patolójicas. 
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Este tratado, útil por muchos conceptos, que fal¬ 

taba en las dos ediciones anteriores, y que sirve como 

de introducción á la tercera, comprende un lijero re¬ 

súmen histórico de todas las doctrinas mas notables que 

han tenido cabida en medicina desde el siglo xvm á la 

época actual ; con el cual se han propuesto los auto¬ 

res evidenciar el curso y modificaciones que ha corrido 

la terapéutica y materia médica hasta llegar á la altura 

en que hoy se encuentra. Este trabajo , aunque muy 

en pequeño, ha hecho mucho mas útil la edición que 

nos ocupa; porque á mas de su mérito esencial , pre¬ 

viene eficazmente al entendimiento antes de entrar en 

el estudio especial de los medicamentos y de sus apli¬ 

caciones terapéuticas, y facilita la comprensión del es¬ 

píritu filosófico que sirve de guía á los autores de la re¬ 

dacción de sus doctrinas. 

Por otra parte, muchas ideas exajeradas ó quizá 

mal comprendidas, cuya esposicion se encuentra en las 

ediciones 1.a y 2.a, han sido refundidas en la 3.a, y 

reducidas á su verdadero punto de vista práctico por 

los mismos señores Trousseau y Pidoux , los cuales no 

han tenido inconveniente en confesar sus errores, rin¬ 

diendo asi tributo á la esperiencia, y dándonos á la vez 

una prueba irrecusable del buen celo con que dirijen 

sus trabajos. En varios puntos de esta obra se encuen¬ 

tran algunas correcciones de este jénero; pero la mas 

notable es la siguiente: «Confesamos, dicen , que por 

«mucho tiempo hemos considerado el hierro como un 

«medicamento inocente, del que era muy difícil abu- 

«sar; pero hoy que hemos encanecido algún tanto en 

«la práctica , no podemos menos de declarar, que he- 
TOMO II. 20 
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»mos visto mas de un enfermo, cu>a muerte hemos 
•j 

»creído deber atribuirse á la administración de las pre- 

»paraciones marciales (1).” 

Los autores que nos ocupan no han titubeado en 

introducirse en el campo patolójico , usurpándole sus 

derechos, cuando asi lo han creído necesario para es- 

clai ecer el modo de entablar el plan terapéutico mas 

conveniente á una enfermedad dada , ó descubrir me¬ 

jor el fondo especial, específico ó fisiolójico de las sus¬ 

tancias medicinales. La senda patolójica que han re¬ 

corrido estos célebres escritores, ofrece mucha dificul¬ 

tad cuando se trata de clasificar la escuela á que con¬ 

duce : sin embargo, en medio de no poderse determi¬ 

nar de un modo absoluto, se descubre no obstante allá 

lejos una inclinación decidida por las doctrinas vitalis- 

tas, y en jeneral una marcha indiferente, que tan fá¬ 

cil se muestra en cojer un dogma, como en desterrar 

otro, aunque ambos correspondan á una misma escue¬ 

la, si por otra parte no dicen relación con los resulta¬ 

dos de la esperiencia. Esta conducta , verdaderamente 

ecléctica, es producto inmediato de la filosofía severa 

á que se propusieron estos autores someter todos los 

principios médicos peculiares á las diferentes escuelas 

que han dominado en medicina en la sucesión de to¬ 

dos los siglos. 

Con frecuencia se muestran también solícitos co¬ 

mentadores de muchas ideas vertidas por el Anciano 

de Cós, ó por el sábio Sidcnham; y de tal modo se con- 

(I) Trousseau y Pidoux, Tratado de terapéutica y materia 
médica , tercera edición, traducida al castellano por D. Ma¬ 
tías Nieto Serrano, tomo paj 16. 



1)E LA MEDICINA EN JENERAL. 307 

vencieron de la verdad de algunos dogmas hipocráti- 

cos, que colocando en el principio de sus trabajos el 

epígrafe: Naluram morborum curaliones oslendnnt, se 

esforzaron en desarrollarle, dándole todo su valor. Asi 

es, que no pocas veces se les ve determinar las aplica¬ 

ciones terapéuticas de una sustancia medicinal por los 

efectos que ha\a podido producir en una enfermedad 

dada ; asi como es también muy común verles clasifi¬ 

car la naturaleza de una dolencia , por los resultados 

favorables ó adversos que han creido notar á consecuen¬ 

cia de la administración de tal ó cual medicamento 

tenido por tónico, emoliente, escilante, ó anti-espas- 

módico , &c. l)e aqui nace también el afirmar estos 

autores, que una enfermedad considerada en sí misma, 

puede no manifestar á los ojos del observador mas que 

ideas de destrucción ó de total abolición de las propie¬ 

dades vitales, mientras que sus síntomas, considerados 

también en sí mismos, pueden manifestar al mismo 

tiempo una oscitación marcada de la fuerza vejetativa, 

de las propiedades sensibles ó motrices , ó de la vitali¬ 

dad : tal ocurre, según nos aseguran dichos escritores, 

en las enfermedades epidémicas, en las afecciones gan¬ 

grenosas, y en el envenenamiento con el centeno de 

cornezuelo; en cuvas circunstancias todas reconocen 
«i 

dolencias esencialmente hipostenizantes , aunque sus 

síntomas signifiquen hiperestenia. 

Para aclarar esta idea añaden luego, que no pre¬ 

tenden con esto que en una enfermedad >a declarada, 

se reconozcan por un lado la enfermedad, ó sea la diá¬ 

tesis, v por otra los síntomas, representando asi dos 

fenómenos separados; pues esta idea espresa un esclu- 
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sivismo demasiado fisiolójico; y corno para representar 

una dolencia de carácter específico se necesita que to¬ 

dos los síntomas y todos los productos orgánicos sean, 

como son , de índole también específica, de aquí se 

deduce, según ellos, que estos últimos no son otra co¬ 

sa que la diátesis puesta de manifiesto; puesto que por 

aquellos se juzga de la naturaleza de ésta. 

Cuando tratan de la especialidad de las enferme¬ 

dades, Trousseau y Pidoux se manifiestan de un modo 

enteramente contrario á los principios de la escuela fi- 

siolójica : el creador de esta escuela habia negado toda 

idea de especialidad en patolojía, y los autores men¬ 

cionados no solamente la admiten, sino que pasando 

mas allá , afirman que toda enfermedad reconoce en 

su esencia cierto fondo de especialidad que la distingue 

de otra, v espresa su mayor ó menor independencia. 

En esto se fundan para creer que la única nosolojía ra¬ 

cional seria aquella que clasificase las enfermedades se¬ 

gún su grado de espccifidad, de esencialidad, ó sea de 

individualización. 

Por otra parte consideran tan naturalmente unida 

la fisiolojía con la patolojía , que desde luego profesan 

el principio de que si bien es distinta la salud de la 

enfermedad , no son sin embargo dos cosas esencial¬ 

mente diferentes, y que la patolojía es por consiguien¬ 

te mas distinta de la fisiolojía , que independiente de 

esta última. Por esto añaden, que no hay enfermedad 

alguna , por especítica é individualizada que se mani¬ 

festé , que no esté subyugada á las le)es del organis¬ 

mo viviente , de tal modo , que aun cuando tuviese el 

práctico á mano un medicamento capaz de combatirla 
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con toda la seguridad posible, no seria bastante sin em¬ 

bargo para impedir que manifestase algunas indicacio¬ 

nes íisiolójicas, que seria preciso llenar con oportuni¬ 

dad para conseguir la curación. 

Con lo espuesto hasta aqui bastará ya sin disputa 

para dar una idea del espíritu filosófico de los autores 

en cuestión, y para demostrar hasta la evidencia, que 

nunca han titubeado en introducirse en el terreno pa- 

tolójico, si han juzgado de algún provecho estas escur¬ 

cones para dar mas solidez á una idea terapéutica , ó 

para hacer mas palpable el modo de acción peculiar 

á tal ó cual medicamento. Después de habernos sepa¬ 

rado en algún modo de nuestro objeto actual para dar 

mayor complemento á las doctrinas de estos autores, 

presentándolas en un solo cuerpo , vamos á ocuparnos 

seguidamente de la terapéutica y materia médica pe¬ 

culiar de estos últimos. 

Los medicamentos ofrecen un modo particular de 

acción , que se adapta á diferentes usos terapéuticos 

que dicen relación directa con su manera de obrar; y 

el conjunto de efectos producidos por dichos ajentes, 

constituyen lo que Trousseau y Pidoux denominan me¬ 

dicación. Las sustancias medicinales ofrecen también 

unas con otras una analojía de acción mas ó menos 

marcada, en concepto de estos autores, y por esto 

forman de la reunión ordenada de estas sustancias, un 

número mas ó menos considerable de ajentes medici¬ 

nales , que divididos en varios grupos , dan por resul¬ 

tado otras tantas especies de medicación , que los re¬ 

feridos autores denominan Iónica, alterante, anli-espas- 

módica , anti-flojíslica , evacuante , escílantc , escitutriz, 
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estupefaciente, é irritante. Algunas de estas medicacio¬ 

nes comprenden dos ó mas : la tónica abraza la tónica- 

astrinjenle , ¡a tónica-analéptica ó reconstituyente , y la 

neuroslénica: la evacuante reúne bajo este nombre la 

purgante y vomitiva ó emética ; y por último , la me¬ 

dicación irritante se compone de la irritante espolia- 

tiva, transpositiva , sustituyeme ú homeopática , y de 

la escitante. 

Para estudiar debidamente una medicación, dicen 

ios autores que nos ocupan, se ha de poner mucho 

cuidado en la investigación jeneral del modo de obrar 

íisiolójico ó inmediato de una clase de medicamentos ó 

ajentes curativos, y en la apreciación de las indica¬ 

ciones ó contra-indicaciones que pueden ofrecer las 

enfermedades, para dar oríjen á estas modificaciones 

fisiolójicas con un objeto terapéutico (1). 

En otro lugar establecen como ley primordial que 

debe dirijir al buen terapeuta, el subyugar la medi¬ 

cación de la unidad morbosa á la medicación del sín¬ 

toma, cuando aquella no esté todavía bien determina¬ 

da , ó mientras no sea bastantemente específica para 

reclamar por sí misma una indicación que domine to¬ 

das las demas: por el contrario, la medicación de los 

síntomas deberá quedar sujeta á la que se establezca 

contra la naturaleza de la enfermedad, si la esencia 

de esta última ofrece tal unidad ó especificidad, que 

ninguno de sus síntomas puede segregarse de su todo; 

pues en este caso cada uno de estos últimos represen¬ 

tan la enfermedad de una manera tan evidente como 

el conjunto. 

(1) Trousseau , 3.a edición, páj 38 y 39 de la introducción. 
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Sin emburgo, es menester confesar, añaden, (jue 

con frecuencia vemos frustradas las esperanzas que nos 

hicieran concebir nuestros medicamentos cspccíticos, 

ó las medicaciones fisiolójicas que empleamos con un 

fin terapéutico; y entonces se hace preciso recurrir á 

lo que falsamente se ha llamado medicina empírica, la 

cual nos presta medicamentos de gran poder, cuyas 

indicaciones no están basadas en el conocimiento de 

los efectos fisiolójicos de que son capaces , sino que 

las deducimos por analojía de las propiedades nosoló- 

jicas de que están dotados, ó de la influencia pertur¬ 

badora que ejercen en nuestro organismo. A pesar de 

todo se hace necesario advertir, que.en muchas cir¬ 

cunstancias quedan nulos todos estos métodos enuncia¬ 

dos, por obstáculos que se oponen á la consecución 

de sus buenos resultados, nacidos de ciertas constitu¬ 

ciones orgánicas é individuales, en las cuales predo¬ 

mina el vicio que Ilunter denominó irritabilidad. 

En toda enfermedad se encuentran reunidos, se¬ 

gún estos autores, dos elementos *, el fisiolójico y el 

nosolójico: el primero ostenta las leyes de la salud; el 

segundo las de la enfermedad: de modo que en tanto 

será ésta mas especial, en cuanto este último elemen¬ 

to se muestre de un modo mas declarado, v vico-ver- 
«j 

sa. l)e aqui es, que todo buen práctico debe llevar 

siempre ante sus ojos, cuando se propone entablar una 

curación cualquiera, el obtener un esceso de elemen¬ 

to fisiolójico, para dominar al patolójico; esto es, lo 

([ue se practica diariamente cuando para curar una 

inílamacion específica empleamos un irritante, como 

sucede en el tratamiento de ciertas úlceras por el ni- 
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trato de plata: en estas circunstancias no hacemos otra 

cosa que producir una irritación artificial ó fisiolójica, 

que desaloja la morbosa ó específica substituyéndola: 

en una palabra, procuramos elevar el elemento fi- 

siolójico sobre el nosolójico, y á este proceder no se 

debe llamar empírico. 

Del mismo modo que la enfermedad, el medica¬ 

mento propiamente dicho, es decir, escluyendo de la 

clase de tales lo frió, lo caliente y los estimulantes ó 

sedativos mecánicos (1) , ofrecen también los mismos 

dos elementos antedichos, gozando ademas de sus pro¬ 

piedades jenerales ó comunes á todos los de su jénero, 

como son las de escitar , irritar, debilitar, &c., de 

otras que les son especiales y distintas en cada uno de 

ellos; por medio de las cuales promueven en el or¬ 

ganismo actos ó fenómenos anormales, que dicen una 

semejanza mas ó menos perfecta con los síntomas de 

la enfermedad que son capaces de combatir. Funda¬ 

dos en estas ideas llegaron estos autores á sostener, 

que no conocían sustancia alguna medicinal dotada de 

la facultad única de estimular ó contra-estimular; 

pues caminando siempre de concierto la idea de me¬ 

dicamento con la de enfermedad, se asocian siempre 

de un modo inseparable á los efectos jenerales de 

aquel, los actos morbosos que le son especiales, y que 

tienden á imitar mas ó menos los fenómenos especia¬ 

les de la enfermedad: por esto no se cansan de repe¬ 

tir, que al negar la especialidad á esta última, se en¬ 

vuelve de un modo necesario la negación de la espe¬ 

cialidad del medicamento. 

(U Tercera edición, pajina 61 de la Introducción, 
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Empero los efectos jenerales y los especiales de 

cada ájente medicinal se confunden ó se manifiestan 

por separado , según las dosis en que se administran: 

asi es, que si se dan á dosis altas, se confunden los 

unos con los otros, apareciendo sin embargo mas mar¬ 

cados los jenerales; por el contrario , si las dosis son 

mínimas, entonces se obtienen únicamente los espe¬ 

ciales, con esclusion de los jenerales. Este último mo¬ 

do de administrar los medicamentos , conviene sobre 

todo en las enfermedades de carácter crónico, mien¬ 

tras que el primero es mas propio de las agudas (1). 

Para comprobar estos asertos, esponen los autores 

algunos ejemplos, con los cuales se proponen demos¬ 

trar, que solo comparando las dosis cortas con las al¬ 

tas, es como se puede llegar á descubrir las propie¬ 

dades especiales, hipostenizantes, ó de cualquier otra 

clase, de ciertos medicamentos, aislándolas de sus pro¬ 

piedades comunes, cuyo predominio los ha jeneral- 

mente desnaturalizado. Los purgantes, dicen, tienen 

una acción común, que consiste en provocar las secre¬ 

ciones y contracciones intestinales , cuyos fenómenos 

demuestran sus propiedades jenerales : adminístrese 

cualquier purgante á dosis altas, y se obtendrán estos 

efectos, que predominando á todos los demas, los obs¬ 

curecerán de una manera completa; mas no sucederá 

lo mismo si se rebajan considerablemente las dosis: asi, 

por ejemplo, el aloes y el ruibarbo irritan mucho los 

intestinos, y determinan cólicos en el primer caso; 

mientras que en el segundo relajan la membrana mus- 

(1) Pajina 64 de la introducción. 
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cular del tubo dijestivo, calman su estado espasmódi- 

co, y particularmente el aloes produce entonces con 

mas seguridad su acción conjestiva en los vasos he¬ 

morroidales. Tanto el uno como el otro de estos pur¬ 

gantes irritan el estómago en dosis altas, y le entonan 

y calman á dosis refractas. 

El protocloruro de mercurio inflama la membrana 

mucosa de los intestinos, produce una disentería in¬ 

tensa , y encendiendo una fiebre evidente, enmascara 

los efectos especiales cuando se usa en altas dosis; 

pero si son corlas, solo deja percibir sus efectos alte¬ 

rantes y profundamente hipostenizantes. El bicloruro 

de mercurio jamás espresa mejor su virtud anti-vené- 

rca , ó sean sus efectos específicos, que cuando se 

emplea dividido en cortas dosis, suspendidas de vez 

en cuando, de modo que no determine ningún efecto 

fisiolójico ; esto es, ningún efecto común : por el con¬ 

trario, en el momento que estos se manifiestan , no 

tan solo desaparece su acción anti—sifilítica , sino que 

también se declara perjudicial á las vías dijestivas. 

Después de estos preliminares, que se encuentran 

entre otras muchas ideas jenerales, se ocupan los au¬ 

tores en primer lugar de la medicación tónica, la cual 

tiene por objeto primordial el restituir á los tejidos la 

tonicidad que hayan perdido, restablecer las funcio¬ 

nes asimiladoras, é imprimir resistencia vital al orga¬ 

nismo. Para esplicar mejor los efectos de los tónicos, 

y poderlos distinguir con acierto de los producidos por 

los estimulantes, admiten con Barthez y Dumas la 

distinción de las fuerzas de nuestro organismo en ac¬ 

tivas ó in adú y en radicales ó inposse: las primeras 
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constituyen una suma de fuerzas evidentes, que el or¬ 

ganismo pone en juego de un modo mas ó menos con¬ 

tinuo; las segundas constituyen la suma total de las 

fuerzas que el organismo tiene bajo su dependencia, 

y son el oríjen fundamental de aquellas. Para dar á 

entender el fondo de esta división, en la que fundan 

los autores la principal diferencia de los tónicos y es¬ 

timulantes, bastará simplemente un ejemplo: supon¬ 

gamos que un hombre goce de una suma de fuerzas 

equivalente á diez arrobas, de la cual ya no puede 

pasar, y que no obstante pone en ejercicio una canti¬ 

dad cuatro, tres ó dos veces menor; pues bien, aque¬ 

lla suma constituye sus fuerzas radicales, y la cantidad 

que dispone comprenden las in aclú. Pero como el 

ejercicio de estas últimas consume la totalidad de aque¬ 

llas, por esto dicen los autores de que tratamos, que 

las fuerzas radicales dan oríjen á las activas, y que el 

continuo empleo de éstas necesita la recomposición 

enérjica de aquellas. 

Ahora bien: los verdaderos tónicos, añaden, obran 

directamente sobre las fuerzas in posse , acrecentán¬ 

dolas, reanimándolas y reparándolas ; mientras que 

los escitantes precipitan el juego de las in aclú, de¬ 

terminando asi de un modo indirecto el desgaste de la 

suma total de las fuerzas de que dispone el organismo, 

y causando por consiguiente una debilidad mas ó me¬ 

nos profunda, según el tiempo y dosis en que hayan 

sido administrados. 

La medicación tónica comprende asimismo , en 

concepto de estos autores, tres categorías de ajentes 

tónicos: 1 .a los que son susceptibles de volver á los só- 
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lidos de una manera inmediata el tono, el orgasmo la 

densidad que necesitan indispensablemente para ejer¬ 

cer los movimientos intestinos de que son asiento, tó¬ 

nico-a strinjentes; 2.a los que vuelven á la sangre , tam¬ 

bién de una manera inmediata, los principios de que 

carece, y de los cuales necesita para atender á la re¬ 

paración jeneral de los órganos, tónicos analépticos ó 

reconstituyentes; y 3.a los que dirijen su acción, he¬ 

roica en sumo grado, al sistema nervioso gangliónico, 

y dándole una enerjía proporcionada á la de las causas 

anti-vitales que en él hayan podido obrar, resisten 

fuertemente al enemigo que amenaza destruir la vida 

en su oríjen, é imprimen inmediatamente á las fuerzas 

vivas de la economía animal la resistencia vital necesa¬ 

ria para restablecer las sinerjias, tónicos neurosténicos. 

La medicación alterante tiene un objeto enteramen¬ 

te contrario al efecto determinado en la sangre por los 

tónicos reconstituyentes; pues sus tendencias esenciales 

consisten en desnaturalizar el líquido reparador y de¬ 

mas humores , haciéndolos menos aptos para suminis¬ 

trar materiales nutritivos, y elementos productores de 

las flegmasías. 

Cierta clase de medicamentos tienen la propiedad 

de modificar favorablemente, y de una manera direc¬ 

ta , los trastornos que ocurren en la inervación , sin 

que pueda esplicarse satisfactoriamente el modo como 

ejercen su acción ; y esta categoría de ajentes consti¬ 

tuyen los medicamentos llamados anti-espasmódicos, y 

la denominada medicación anti-espasmódka. 

La medicación anti-flojíslica tiene por objeto el re¬ 

lajar los tejidos, volverlos mas blancos, y disminuir la 
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tonicidad de los órganos, debilitando notablemente la 

sensibilidad : en una palabra, produce fenómenos opues¬ 

tos en un todo á la medicación tónica. 

La medicación evacuante que, como dijimos ya, se 

compone de los purgantes y vomitivos, obra en muchas 

circunstancias produciendo una irritación sustituyente 

y homeopática en la membrana mucosa gástrica ó in¬ 

testinal , que cura eficazmente una saburra (según los 

autores esta dolencia reconoce por causa una gastritis 

lijera) ó una diarrea biliosa, y á veces algunas disente¬ 

rías. Los purgantes son también mu'y útiles en casos de 

plétoras serosas , que conviene mucho saber distinguir 

de las sanguíneas, evacuando una cantidad considera¬ 

ble de Huidos serosos que sobreabundan en la sangre: 

para conseguir este resultado deberán emplearse aque¬ 

lla clase de purgantes drásticos ó catárticos, cuyas eva¬ 

cuaciones á su acción consiguientes, son siempre ó la 

par que abundantes, de naturaleza serosa. Tanto los 

purgantes como los vomitivos, pueden obrar asi mismo 

en muchos casos, obedeciendo á las leyes de la irrita¬ 

ción transpositiva. 

Existe cierta clase de medicamentos, cuyo modo 

de obrar en la economía consiste en producir casi to¬ 

dos los síntomas ó fenómenos morbosos que se ha con¬ 

venido en asignar como propios de la calentura infla¬ 

matoria efímera ; es decir , que gozan de la propiedad 

de enjendrar una fiebre pasajera. Esta circunstancia ha 

hecho que los autores de que se trata denominen pire- 

tojencsicos á esta clase de medicamentos , conocidos 

siempre con el nombre de escitantes; como asi mismo 

entienden por medicación escilante ó piretojenésica la que 
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tiene por objeto el conocer las indicaciones que pueden 

satisfacerse con el uso de estos medicamentos. 

La medicación escilatriz ó escitadora se compone 

del estudio de los efectos fisiolójicos y terapéuticos pro¬ 

ducidos por una clase de ajentes medicinales llamados 

escaladores, que no tienen semejanza alguna con los 

demas estimulantes; pues asi como estos dirijen su ac¬ 

ción al sistema vascular y funciones nutritivas, aquellos 

la encaminan á los centros v conductores nerviosos, 

que presiden á las contracciones de los músculos per¬ 

tenecientes á la vida animal y á la orgánica. 

Los medicamentos capaces de producir estos efec¬ 

tos, no deben administrarse indiferentemente en todas 

las formas de dolencias; pues hay unos, tales como ia 

electricidad , el galbanismo, el imán y la electro-pun¬ 

tura , cuya acción inmediata y fugaz no necesita de la 

integridad armónica de los órganos para obtener direc¬ 

ta ó inmediatamente de los nervios y fibras de una par¬ 

te , los fenómenos que son peculiares á la propiedad 

de que gozan; mientras que otros, tales como la nuez 

vómica y eí cornezuelo de centeno , no provocan ja¬ 

más las contracciones musculares sin modificar antes 

los centros nerviosos, á cuya modificación son debidos 

sus resultados. Esta diferencia en el modo de obrar de 

dichos ajentes, demuestra la necesidad de estudiar las 

indicaciones especiales de cada uno de ellos, para evi¬ 

tar asi errores terapéuticos. 

En jeneral unos y otros tienen aplicaciones venta¬ 

josas en ciertas parálisis, que permanecen todavía des¬ 

pués de restablecida la integridad vital de la médula 

ó del cerebro , asi como también en otras producidas 
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por las intosicac.iones saturninas y mercuriales; pero 

es claro que cuando se trate de la inercia ó falta de 

contractilidad del útero , ninguno de los escitadores 

enunciados podrá reemplazar al centeno de cornezuelo. 

La medicación estupefaciente ó narcótica imprime á 

los centros y conductores nerviosos una modificación, 

en virtud de la cual quedan estinguidas ó notablemente 

disminuidas las funciones del sistema nervioso. Los me¬ 

dicamentos capaces de producir estos fenómenos, ofrecen 

sin embargo diversos grados de acción, según la dosis 

de la sustancia narcótica ó estupefaciente que se ha em¬ 

pleado : el primer grado dá tan solo por resultado una 

lijera perturbación mental , con ineptitud muscular y 

disminución notable de la sensibilidad ; en el segundo 

se gradúan mas estos fenómenos, y sobreviene el sue¬ 

ño; y en el tercero sucede á este sueño el coma, el ca¬ 

ro, y por último la muerte. 

La medicina irritante es aquella por cuyo medio 

obtenemos una irritación manifiesta en las partes sobre 

que obra ; y como ya dijimos antes, sirve para curar 

sustituyendo , reveliendo , espoliando , ó sea sustrayendo 

materiales del organismo , y simplemente escitando, 

como sucede cuando se aplican á la piel varios sina¬ 

pismos con el objeto de reanimar las fuerzas, conside¬ 

rablemente deprimidas por una causa morbosa. 

Hay en fin otra clase de medicamentos que pro¬ 

ducen una sedación ó contra-estimulacion en los teji¬ 

dos; tales son el frió , la dijital, el sub-nitrato de bis¬ 

muto y el antimonio; como asi mismo existen otros 

cuyos efectos ocasionan la muerte y espulsion de las 

lombrices intestinales, anlí-hehnmlicos, ver mi-fugos; ta- 
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les como el ácido asernioso, el estaño, el mercurio dul¬ 

ce , el hollín , la coralina y otros muchos. 

Tal es en resúmen el conjunto de ideas jenerales 

que los señores Trousseau y Pidoux han espuesto en 

su célebre obra de terapéutica y materia médica. La 

orijinalidad con que están espuestos todos estos prin¬ 

cipios, y la consideración que goza este trabajo entre 

los médicos de nuestra época , me han obligado á es- 

tenderme mas de lo que quizá permite el fin de esta 

obra ; pero no he podido menos de dar á este artí¬ 

culo toda la estension que en sí merece , para ofre¬ 

cer en toda su fuerza una doctrina que, aunque for¬ 

mada de trozos de otras muchas , tales como de las 

de Brown, Brousseais, de Hahnemann, &c., median¬ 

te un eclecticismo severo y una filosofía peculiar, no 

se parece sin embargo á ninguna de ellas, y represen¬ 

ta por sí sola un conjunto de ideas nuevas en su espo- 

sicion, y con frecuencia útiles en la práctica. A pesar 

de todo, es menester confesar no obstante que los se¬ 

ñores Trousseau y Pidoux , con el objeto quizá de 

dar un aspecto mas nuevo, mas orijinal en una pala¬ 

bra, á sus principios, se valen con frecuencia de un 

lenguaje tan obscuro é incomprensible á veces, que 

apenas se puede comprender el objeto de sus polémi¬ 

cas después de una larga y detenida meditación ; pe¬ 

ro en cambio nos presentan muchísimos artículos tan 

claros y tan llenos de verdad, que no pueden menos 

de escitar nuestra curiosidad, y arrancarnos alguna ad¬ 

miración. 

Al lado de estos célebres terapéuticos se encuen¬ 

tra la obra de Hahnemann , del célebre creador de la 
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medicina homeopática, cuyos principios oscilan la risa 

y el desprecio de los unos, y el mas alto concepto de 

parte de los otros. Ataques mortales y polémicas las 

mas acaloradas se han suscitado en todos tiempos y se 

suscitan todavía, desde que á fines del siglo anterior 

fue proclamada esta doctrina por el sabio escritor alo¬ 

man, como el fundamento sobre que debían jirar en 

adelante todos los sistemas médicos, y todas las loes 

terapéuticas. La revolución inaugurada por este dis¬ 

tinguido terapeuta era considerable, y las bases de su 

reforma eran en un todo opuestas á los dogmas que 

desde Hipócrates habían rejido constantemente el es¬ 

píritu de los médicos; pues siempre se había dicho 

contraria conlraris curanlur: y Hahn emann se propone 

hacer ver que esto habia sido un error; que el funda¬ 

mento universal de todas las doctrinas médicas debia 

estribar, según él, en un dogma absolutamente con¬ 

tradictorio é irreconciliable con equel similia similibns 

curantur. Sentado este principio, empieza la lucha; 

pero tan encarnizada y definitiva, que no hay término 

medio entre los combatientes: se trata de vida ó de 

muerte, y se juega el todo por el todo: fuerte ha si¬ 

do , no hay duda, la oposición; pero mas gloriosa qui¬ 

zá ha sido la defensa; pues el campeón aloman ha sa¬ 

bido sostener con tal cnerjía sus principios, que en úl¬ 

timo resultado, muy lejos de perder terreno, avanza 

con paso seguro, abriéndose camino al través de las 

jcncraciones. Mucho se ha dicho en contra de la ho¬ 

meopatía; siendo cierto que esta doctrina encierra un 

infinito número de ideas exajeradas, nacidas mas de los 

discípulos que del maestro; pero también es innegable 
TOMO II. 21 
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que debe haber en el fondo de este nuevo sistema mé¬ 

dico una porción considerable de verdad pura, de prin¬ 

cipios positivos; en una palabra, de certeza matemá¬ 

tica, para que haya atravesado con ventaja tanta opo¬ 

sición , tantos sarcasmos, y se nos presente hoy dia con 

un séquito mayor quizá que en ninguna época de su 

historia. 

La mucha celebridad de que ha gozado la doctrina 

de Samuel Hahnemann, me obliga á presentar su espo- 

sicion con alguna minuciosidad; y para proceder con 

mas claridad al indicar las bases fundamentales en que 

este autor hizo jirar todo su sistema homeopático, re¬ 

duciré á cierto número de proposiciones los principios 

mas jenerales de la homeopatía , cuya teoría se en¬ 

cuentra profusamente esplanada en la obra que Hah- 

ncmann tituló Organon, y de la cual voy á deducir, 

aunque no literalmente, las ideas que á continuación 

espreso. 

PRINCIPIOS FUNDAMENTALES DE LA DOCTRINA DE 

HAHNEMANN, Ó SEA DE LA HOMEOPATÍA. 

1.a Un principio ideal, dinámico, á que se ha 

llamado fuerza vital, produce por su acción continua 

un efecto peculiar á todo ser organizado, que consti¬ 

tuye la vida: cuando aquel principio ejerce sus fun¬ 

ciones con regularidad , entonces goza el animal de 

una salud tanto mas completa, cuanto mayor armonía 

guarda este principio en todos sus actos: por el con¬ 

trario, la enfermedad nace con la irregularidad y des¬ 

orden de la fuerza ó principio dinámico de la vida; 
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siendo el objeto único y mas sagrado para el médico, 

el hacer desaparecer esta última de un modo suave, 

pronto y duradero. 

2. a Siempre que una causa cualquiera induce en 

nuestro organismo un cambio ó alteración en la regu¬ 

laridad con que el principio vital ejerce sus actos, 

desde luego se declara una reacción conservadora por 

parte de este último, que procura alejar aquel modo 

estraño de existir; y esto es lo que constituye la re¬ 

acción vital: por consiguiente la causa determinante de 

las enfermedades es un trastorno dinámico de la vida, 

en algún modo espiritual, que orijina modificaciones ó 

cambios también espirituales en el modo de ser de 

nuestra economía, los cuales constituyen la esencia de 

los males. 

3. a La enfermedad no puede revelarse al médico 

sino por medio de sus síntomas: estos son los únicos 

que le deben guiar en la elección del remedio; y los 

síntomas son también los que al mismo tiempo que 

espresan el padecimiento actual de la fuerza de la vi¬ 

da, forman con aquel un todo tan indivisible, que no 

constituyen sino una sola y única cosa, idéntica en to¬ 

das sus partes. 
4. a Empero el ejercicio armónico de la fuerza vi¬ 

tal no se interrumpe sino por el influjo también vital 

de las causas morbosas, ó por la acción dinámica de 

los medicamentos. Por consiguiente, todo buen prác¬ 

tico viene obligado á estudiar con detención el modo 

de obrar de aquellas, desechando la investigación de 

la esencia de las próximas, por ser esto inasequible. 

3.a Las causas pueden ser asi mismo predispo- 
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nenies y ocasionales: no siendo otra cosa las primeras 

que una cierta disposición que reside en algunos in¬ 

dividuos, por medio de la cual contraen una enfer¬ 

medad tan pronto como obra una causa ocasional cual¬ 

quiera. De modo que esta última tiene por carácter 

peculiar el obrar provocando el desarrollo inmediato 

de una enfermedad : las causas ocasionales se dividen 

en esternas é internas: el calor, el frió y otros ajentes 

físicos, químicos ó mecánicos, son ejemplos de aque¬ 

llas; las afecciones morales y las disposiciones orgáni¬ 

cas que sacamos al nacer como en herencia de pade¬ 

cimientos adquiridos por nuestros padres, son ejem¬ 

plos de las segundas. 

6. a No siendo otra cosa las enfermedades que una 

modificación introducida en el ejercicio regular de la 

fuerza vital, á consecuencia de una causa morbosa, y 

no siendo susceptible esta fuerza de sufrir ninguna di¬ 

visión , por ser idéntica y uniforme en toda su natu¬ 

raleza, se deduce naturalmente que las enfermedades 

deberán ser siempre jenerales; es decir, que atacarán 

constantemente la totalidad del organismo, y no darán 

nunca lugar á la manifestación de enfermedades locales. 

7. a Esceptuando algunas enfermedades epidémi¬ 

cas y contajiosas, todas las demas son enteramente in¬ 

dividuales; esto es, que jamás se ofrecen de un modo 

idéntico en dos sugetos diferentes; y es tal la fuerza 

de esta ley, que una dolencia padecida dos veces por 

un mismo individuo, no se presenta jamás invariable 

en sus fenómenos ni en su esencia. 

8. a Lo que hay que estudiar en una enfermedad 

son únicamente las causas y los síntomas: conocidos 
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estos y aquellas, ha llegado el médico al complemen¬ 

to del diagnóstico; pues la imájen fiel de los males está 

enteramente reílejada en la investigación simple de las 

causas, y en el conocimiento de los síntomas; de tal 

modo, que en logrando la remoción de aquellas y la 

disipación de estos, podemos ya lisonjearnos de haber 

conseguido una curación completa en todas sus partes. 

9. a Las enfermedades de carácter agudo son siem¬ 

pre producidas por causas ocasionales accidentales, ta¬ 

les como escesos en la comida ó en las bebidas, y por 

la acción en nuestra economía de miasmas agudos pro¬ 

cedentes de las viruelas, del sarampión, de la escarla¬ 

tina , &c. 

10. Las dolencias de forma crónica son oriundas 

de tres clases de miasmas crónicos: el de la sicosis, el 

de la psora y el de la siflis , ó por el abuso de los 

medicamentos alopáticos (1). La psora es el mismo vi¬ 

rus leproso que fue importado de Oriente á Occiden¬ 

te por los cruzados; pero que habiendo sufrido modifi- 

(t) Ilahnemann llama cruel á la medicina alopática, y se 
muestra en este punto tan intolerante, quo apellidando divi¬ 
no a su sistema, llena de sarcasmos, y ridiculiza con los tér¬ 
minos mas impropios, no tan solo las mas bellas pajinas his¬ 
tóricas de toda la esclarecida antigüedad, sino que también a 
todo médico que no se adhiera a sus principios: »Mi medici¬ 
na, dice, cura sin dolor y sin estragos, economizando lasan- 
»gre que sirve de balsamo a la vida; los alopáticos no saben 
«curar sino atormentando, y añadiendo con frecuencia nue- 
«vos padecimientos con sus absurdos y crueldades, no logran 
»en fin sino destruir la salud , haciendo vomitar, purgar, su- 
»dar, ó sangrar a sus enfermos, con el protesto de curar sus 
«males.” Cualquiera que oye esplioarse asi a nuestro célebre 
Hahneman , no puede menos de repetir. ja que punto condu¬ 
ce la monomanía de reformar á los hombres mas eminentes! 
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caciones considerables, después de haber pasado por 

una infinidad de individuos, ha vuelto á manifestarse 

en nuestra época bajo la forma de sarna, herpes, ti¬ 

ña, y otras muchas variedades que constituyen el in¬ 

menso número de enfermedades crónicas, que no son 

debidas á los miasmas de la sicosis ni de la sífilis. 

11. Empero tanto las enfermedades agudas como 

las crónicas, reconocen por causa inmediata de sus 

fenómenos morbosos un cambio dinámico en la vida 

espiritual; y por consiguiente no pueden ser curadas 

sino por cierta clase de ajentes, que modifiquen tam¬ 

bién de un modo dinámico el estado de nuestro orga¬ 

nismo; debiendo advertir, que el carácter esencial que 

distingue al medicamento del remedio y de cualquier 

otro ájente terapéutico , es el poseer una propiedad 

morbosa especial. 

12. El modo único de conocer las virtudes cura¬ 

tivas de los medicamentos, consiste en ensayarlos en 

el hombre sano; pues los síntomas morbosos que pro¬ 

ducen en este caso, son la mejor vía que puede con¬ 

ducirnos al descubrimiento de sus propiedades; pero 

nunca podrá reemplazar un animal ni un hombre en¬ 

fermo para practicar en ellos nuestros ensayos; pues en 

este caso nos apartamos de las leyes de la esperimen- 

tacion pura; de la cual podemos solamente obtener re¬ 

sultados satisfactorios. 

13. Los medicamentos determinan en el organis¬ 

mo sano enfermedades artificiales, que se diferencian 

únicamente de las naturales en lo mismo que pueden 

diferenciarse estas últimas entre sí. De aqui es, que 

por medio de las propiedades morbosas de los medí- 
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camentos, podemos llegar á imitar todas las formas 

de enfermedades conocidas. 

14. Las enfermedades que obtenemos con los me¬ 

dicamentos, tienen la propiedad de alejar las natura¬ 

les, con quienes ofrecen mas analojía ó semejanza; pe¬ 

ro para conseguir este resultado, se hace preciso que 

aquellas reúnan un grado de intensidad mayor que el 

que presenten las naturales; pues de lo contrario no 

se logra aquel fin. 

15. Todo el poder curativo de las sustancias me¬ 

dicinales se apoya en la semejanza de los síntomas que 

producen, con los peculiares de la enfermedad ya exis¬ 

tente en el organismo, yen el grado de enerjía de que 

son susceptibles: de aqui nace que la enfermedad an¬ 

tigua rechaza á la nueva, desarrollada por los medica¬ 

mentos en dos circunstancias: 1.a cuando ésta es dese¬ 

mejante, y 2.a cuando tiene menos intensidad: debien¬ 

do advertir, que si es desemejante, jamás cura , aun¬ 

que sea mayor ; lo único que consigue es suspender 

sus fenómenos en un tiempo dado ; es decir , mientras 

dure su existencia; pues tan luego como desaparezca, 

volverá á manifestarse la enfermedad morbosa; porque 

no ba sido curada , sino simplemente obscurecida. 

16. Las enfermedades que se asocian mutuamen¬ 

te por los solos impulsos de la naturaleza , jamás po¬ 

drán curarse de un modo recíproco, sino dicen entre 

sí una perfecta semejanza: por esto cuando se reúnen 

muchas, únicamente se curan aquellas cuyos síntomas 

se parecen; en cuyo caso se cstinguen mútuamentc , y 

logran su curación radical. 

17. Fundado en estas consideraciones, puede el 
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médico llegar á descubrir cuáles son los medicamentos 

que pueden curar de un modo positivo ; es decir, los 

remedios homeopáticos; y como quiera que la espe- 

riencia prueba evidentemente que los medicamentos 

mas eficaces, seguros y duraderos, son aquellos que 

producen síntomas semejantes á la enfermedad que 

deseamos combatir , no debemos titubear en adminis¬ 

trarlos según el método homeopático ; puesto que la 

práctica sanciona su uso de un modo irrevocable. 

18. El número de enfermedades con que cuenta 

la naturaleza para emplear de un modo homeopático, 

es muy corto : el médico , por el contrario , puede 

valerse de infinitos ajentes curativos , cuyas ventajas, 

sobre aquellas que la naturaleza tiene á su alcance, 

son muy notables. 

19. Las sustancias medicinales empleadas con un 

objeto terapéutico, ó simplemente administradas como 

por via de ensayo para conocer sus virtudes curativas, 

deben darse siempre en su estado de mayor pureza, en 

el máximum de su ejerjia , y bajo la forma simple; es 

decir , combinados con sustancias desposeídas del ca¬ 

rácter medicinal. 

20. Los medicamentos ofrecen en su exámen pro¬ 

piedades físicas y químicas que les son especiales; pe¬ 

ro que no pueden servir en manera alguna para ilus¬ 

trarnos en el conocimiento de sus virtudes dinámicas ó 

medicinales; puesto que estas últimas dependen tam¬ 

bién de un poder espiritual, que no se revela al este- 

rior por formas materiales. Las enfermedades consisten 

asi mismo en cambios dinámicos ó espirituales ; y he 

aqui la razón por qué los medicamentos son los únicos 
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que pueden dar oríjen á enfermedades variadas, y los 

únicos también que son capaces de modificar ó destruir 

totalmente determinadas enfermedades , con tal que 

sean susceptibles de sustituirlas con otras enteramente 

semejantes. 

21. No dependiendo la virtud de los medicamen¬ 

tos de otras propiedades que de las dinámicas que po¬ 

seen , y como las fuerzas no obran por otra parte en 

razón de su cantidad específica , no hay inconveniente 

en dividir , triturar y diluir hasta lo infinito las partí¬ 

culas medicinales. Antes por el contrario, cuanto mas 

se obscurecen sus propiedades físicas y químicas por 

medio de estas operaciones , tanta mayor fuerza ad¬ 

quieren sus propiedades dinámicas ; de tal modo, que 

muchas sustancias que en su estado natural no ejercen 

sobre nuestro organismo una acción decidida, tales co¬ 

mo el carbón vejetal , el licopodio, el oro, &c., la 

adquieren muy notable mediante aquellos procedimien¬ 

tos, los cuales constituyen lo que se conoce con el 

nombre de dinamizacion de los medicamentos. 

22. Todos los medicamentos obran sobre la vida, 

desarmonizando mas ó menos la fuerza vital, y produ¬ 

ciendo en el organismo cierta modificación, que es su 

efecto primitivo; pero muy luego reace dicha fuerza con¬ 

tra la del medicamento , y determina un efecto , que 

es consiguiente á los impulsos conservadores de la vi¬ 

da, y que constituye su efecto secundario: sumerjamos 

por ejemplo una mano en agua caliente, y en el acto 

tendrá mas calor que la no^umerjida; efecto primitivo: 

sáquese luego esta mano, enjugúese bien, y esperi- 

mentará mas frió que la que siempre ha permanecido 
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en contacto inmediato con el aire atmosférico, que¬ 

dando asi mismo con menos grado de calor ; efecto se¬ 

cundario. 

De las consideraciones espresadas hasta aqui, de¬ 

dujo Hahnemann las bases de su terapéutica, cuyo nú¬ 

mero puede reducirse á las siguientes, que son tam¬ 

bién las mas esenciales en su doctrina. 

1. a El supremo Hacedor únicamente nos ha con¬ 

cedido remedios para vencer las enfermedades natura¬ 

les: los desórdenes que un falso arte ha determinado 

con medicamentos y métodos nocivos á la salud, solo 

pueden ser reparados por la fuerza vital; pues no hay 

ni puede haber medicina humana capaz de volver al 

estado normal las anomalías causadas por los métodos 

alopáticos. 

2. a Cierto número de enfermedades epidémicas y 

contajiosas, que tienen la circunstancia de manifestar¬ 

se siempre del mismo modo en todos los individuos á 

que atacan, tales como la escarlatina, sifilis, sarna, 

tos ferrina, reclaman del médico el uso de remedios 

específicos de virtud conocida, y apropiados á la natu¬ 

raleza de la epidemia ó del contajio, ó á la causa mias¬ 

mática que las orijina : en cuanto al resto de las de¬ 

mas enfermedades, deben ser tratadas de una manera 

peculiar á cada una de ellas; es decir, por medio de 

un tratamiento específico , individual ó particular. 

3. a Comparando los efectos que producen los me¬ 

dicamentos en un organismo sano con los peculiares de 

la enfermedad, resulta que aquellos ofrecen un aspec¬ 

to triple y distinto : análogo , opuesto ó diferente. Mas 

la esperiencia, y una dialéctica severa , nos conducen 
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á no emplear en la curación de los males sino aque¬ 

llos efectos que digan mas analojía con los síntomas de 

la enfermedad existente ya en el organismo ; porque 

si administramos un medicamento cu jos efectos primi¬ 

tivos sean contrarios á los síntomas morbosos, enton¬ 

ces, obedeciendo la vida á las leyes de la reacción vi¬ 

tal, se produce ésta en sentido favorable á la enfer¬ 

medad, y en lugar de disipar, lo que hace es aumen¬ 

tar la intensidad de sus fenómenos morbosos. El mis¬ 

mo resultado se obtiene , aunque por distinta via , si 

empleamos una sustancia medicinal, cuyos efectos, si¬ 

no opuestos, sean sin embargo diferentes de los sínto¬ 

mas que acompañan la dolencia contra la cual se em¬ 

plean ; pues no pudiéndola combatir de una manera 

directa , orijinan ó provocan afecciones multiplicadas 

en puntos variados de nuestra economía, que promo¬ 

viendo reacciones vitales contra el medicamento, casi 

siempre inútiles, llegan á estinguir de tal modo la 

fuerza vital, que la imposibilitan para el vencimiento 

de la enfermedad principal; la cual si se ha obscure¬ 

cido mediante el curso de los efectos primitivos del me¬ 

dicamento , se manifestará á su vez con mucha mas 

intensidad tan luego como desaparezcan estos últimos 

de la escena. 

4.a Por consiguiente, aquel medicamento quesea 

susceptible de producir un grupo de síntomas mas aná¬ 

logo al morboso, y en cierto grado que no esceda en 

mucho á la intensidad que ofrezca este último , aquel 

será el homeopático por escclencia , y el mas lójico; 

porque atacando entonces de frente al enemigo, pro¬ 

mueve reacciones vitales que, veriíicadas en sentido 
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opuesto al del mal , lo alejan de un modo directo , y 

restablecen la salud de una manera suave, cierta y per¬ 

manente. 

3.a Esta proposición está natural y forzosamente 

apoyada en aquella ley fundamental de la medicina ho¬ 

meopática , que se opone á que puedan correr juntas 

sus períodos dos enfermedades dinámicas semejantes en 

su jénero, aunque sean diferentes en su especie y en el 

grado de intensidad; pues en este caso la mas fuerte des - 

truye la mas débü. El exámen de esta ley conduce ne¬ 

cesariamente á otra que rije el todo de la homeopatía: 

similia similibus curanlur. 

6. a La enfermedad artificial ó medicamentosa que, 

asemejándose mucho á la enfermedad natural, la es- 

cede asi mismo en intensidad, constituye lo que se lla¬ 

ma agravación homeopática. 

7. a Antes de emplear el tratamiento conveniente 

á la enfermedad, se debe formar el diagnóstico de és¬ 

ta de una manera la mas exacta y rigurosa: por este 

medio investigaremos el órgano ú órganos que pade¬ 

cen , el sitio que ocupa la dolencia, las enfermedades 

que hayan podido anteceder, las heredadas, los mé¬ 

todos curativos empleados, el temperamento, jénero 

de vida, carácter, el estado de las facultades intelec¬ 

tuales y afectivas , las causas ocasionales; en una pala¬ 

bra , formar un diagnóstico perfecto, equivale á decir, 

trazar un cuadro de la enfermedad enteramente fiel y 

minucioso. 

8. a Para lograr mejor este objeto debe el médico 

ver, escuchar atentamente, y luego apuntar por es¬ 

crito las espresiones del enfermo en sus mismos térmi- 
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nos; empezar un nuevo renglón , y escribir por sepa¬ 

rado los síntomas nuevos que vayan relatando el en¬ 

fermo ó sus asistentes ; y concluido que sea el relato 

de ambos, leerá de nuevo todos los síntomas con la 

mayor escrupulosidad , y se irá enterando de todos 

ellos , recorriéndolos uno por uno. 

9. a Cuanto mas intensa es la dolencia, tanto mas 

evidentes son las síntomas; y por consiguiente es mu¬ 

cho mas fácil encontrar el remedio mas apropiado para 

combatirla. 

10. a Las enfermedades llamadas morales no son 

sino dolencias materiales del organismo, en las cuales 

ha llegado á predominar la alteración de las facultades 

intelectuales y morales sobre todos los demas síntomas 

ó fenómenos morbosos: por lo tanto la curación se di- 

rijirá á los síntomas materiales; y los medios mas apro¬ 

piados para vencerlos serán los medicamentos psóricos, 

usando como los mas principales de entre ellos, el be¬ 

leño, el acónito, el estramonio, la belladona, el mer¬ 

curio y otros muchos. 

11 .a Esta misma clase de medicamentos convienen 

también para curar las calenturas intermitentes ó típi¬ 

cas, que en último resultado provienen de una afección 

psórica pura; pero como este jénero de males ofrecen 

siempre tres paroxismos, frió , calor, sudor, debemos 

por consiguiente buscar entre las sustancias medicina¬ 

les psóricas , aquellas que sean capaces de producir fe¬ 

nómenos morbosos que les sean semejantes. 

12.a La quina y el hígado de azufre, sin necesi¬ 

dad de repetir las fórmulas, son bastantes á conseguir 

la curación completa de las enfermedades de que se 
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trata, teniendo cuidado no obstante de administrar es¬ 

tos medicamentos inmediatamente después de terminar 

ei acceso , ó por lo menos poco tiempo después. 

13. a Las indicaciones terapéuticas mas esenciales 

que se deben llenar imprescindiblemente en toda en¬ 

fermedad, son dos: remover ó apartar las causas oca¬ 

sionales , y administrar aquella sustancia medicinal cu¬ 

yos efectos digan una analojía la mas perfecta posible 

con los de aquella; es decir , el medicamento homeo¬ 

pático. 

14. a Esto no obstante , el médico jamás deberá 

contentarse con el conocimiento de un solo remedio 

homeopático contra una determinada enfermedad, si¬ 

no que , antes por el contrario , buscará con infatiga¬ 

ble celo aquel que sea mas homeopático , para admi¬ 

ro ilustrarle con preferencia ; pues nunca debe olvidar 

que entre todos los medicamentos, será el mejor aquel 

cuyos síntomas ofrezcan una semejanza mas perfecta 

con el conjunto de los que caracterizan la enfermedad. 

BASES QUE SE DEBEN TENER PRESENTES PARA LA AD¬ 

MINISTRACION DE LOS MEDICAMENTOS , POR LO QUE 

RESPECTA A SUS DOSIS. 

1 .a Jamás debe darse mayor dosis de una sustancia 

medicinal, que la que sea bastante para provocar la re¬ 

acción vital; y el réjimen que debe acompañar á su ad¬ 

ministración , debe ser escrupuloso y severo en sumo 

grado, para que no altere en lo mas mínimo la acción del 

medicamento , ni la reacción vital á él subsiguiente. 

2.a Deberá apartarse por consiguiente el enfermo 
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de tomar á un tiempo dos sustancias medicinales , de 

las fuertes impresiones del espíritu, de baños, de san¬ 

grías, de perfumes, de tisanas, de toda clase de me¬ 

dicamentos alopáticas, de los ácidos, del café, de to¬ 

mar mucho azúcar, de toda clase de especias, del pe¬ 

rejil , de lugares insalubres, de una vida demasiado 

activa ó sobradamente sedentaria; y en una palabra, 

de todo acto físico ó moral que pueda alterar en lo 

mas mínimo la quietud y sosiego del organismo, tan 

necesario para la curación de los males. 

3. a Los medicamentos se administrarán en dosis 

equivalentes á uno ó algunos glóbulos, que envueltos 

en la misma sustancia medicinal, se darán en seco ó en 

agua , los cuales podrán también introducirse de una 

sola vez, ó bien divididos en porciones mas pequeñas, 

y con intervalos mas ó menos separados. 

4. a Esta idea está sancionada prácticamente por 

una larga esperiencia, y esta misma nos ha enseñado 

también, que la virtud de los medicamentos aumenta 

á medida que se duplican sus trituraciones ó diluicio¬ 

nes : por esto es tan conveniente el administrarlos con 

las atenuaciones proporcionadas. Debiendo advertir, 

que puede llegarse hasta la trijésima atenuación , sin 

que dejen por esto de manifestar con mas seguridad 

sus propiedades terapéuticas, provocando en el orga¬ 

nismo la reacción vital necesaria á la curación radical. 

5. a Llegando á este punto de diluicion infinitesi¬ 

mal, puede el medicamento producir sus efectos cura¬ 

tivos basta por medio de la olfacción , á pesar que en 

este caso es su acción menos duradera. 

Tal es el conjunto de las ideas fundamentales mas 



336 MANUAL HISTORICO 

notables que constituyen la célebre doctrina de Hah- 

nemann ; pero toda vez que ya las hemos dado á co¬ 

nocer en su esencia, no será sobrado quizás que dedi¬ 

quemos unas cuantas líneas para manifestar el modo 

cómo este distinguido reformador llegó á concebir las 

primeras bases de su sistema, sobre los cuales hizo ji- 

rar después todas las demas. 

Una decena de años faltaba todavía para terminar 

su carrera el siglo xviii, cuando el sábio Hahnemann, 

guiado de un noble celo, se propuso ensayar en sí 

mismo los efectos de muchos medicamentos, con el 

objeto, digno de nuestra gratitud, de poder confirmar 

ó descubrir las propiedades de que estuviesen verda¬ 

deramente dotados. Al efecto usó por espacio de al¬ 

gún tiempo la corteza del Perú, y llegó á notar cier¬ 

to conjunto de síntomas, que le parecieron entera¬ 

mente semejantes á los que caracterizan las calenturas 

de tipo intermitente, contra las cuales gozaba dicha 

corteza de una reputación tan justa como universal (1). 

La imajinacion fecunda de Hahnemann miró este des¬ 

cubrimiento como la primer piedra que podría servir 

de cimiento á un edificio colosal: infatigable en su ta¬ 

rea , y ayudado de una asombrosa facultad para la ob¬ 

servación , que adornaba á la vez con conocimientos 

poco comunes en farmacolojia , centuplicó como por 

(1) Es de advertir que la esperiencia ha probado mas de 
una vez la posibilidad y hasta la facilidad con que se producen 
calenturas intermitentes á consecuencia del abuso de la qui¬ 
na, y mas particularmente del sulfato de quinina, adminis¬ 
trados como profilácticos contra las dolencias de este carác¬ 
ter-. las cuales se agraban cada vez mas, insistiendo en la ad¬ 
ministración de estos remedios. 
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encanto los esperimentos, y creyendo encontrar una 

perfecta armonía entre el primero y todos los demas 

resultados obtenidos en un hombre sano, empezó por 

hacer aplicaciones patolójicas, fundadas poco mas ó 

menos en estas bases. La (juina, asi como otros mu¬ 

chos medicamentos llamados específicos, administrán¬ 

dolos á un hombre sano, determinan un conjunto de 

síntomas enteramente parecidos á los que caracterizan 

las enfermedades que combaten; luego estando proba¬ 

da esperimentalmente esta projiosicion , no podemos 

menos de asegurar también, que la virtud esencial de 

los medicamentos específicos contra determinados ma¬ 

les, depende inmediatamente de la facultad que poseen 

de ocasionar en un organismo sano los mismos fenóme¬ 

nos que las enfermedades pueden producir en el hom¬ 

bre enfermo. 

Raciocinando de este modo, y después de una serie 

continua é infinita de esperimentos, llegó también el 

célebre Ilahnemann á considerar como capaz de cu¬ 

rar radicalmente una enfermedad, toda sustancia que 

puesta en contacto con nuestros tejidos, fuese suscep¬ 

tible de dar oríjen á un grupo de fenómenos patolóji- 

cos que dijesen mayor ó menor analojía con los sínto¬ 

mas de aquella; y he aqui el oríjen de aquella ley fun¬ 

damental de la homeopatía, repelida ya en otro lugar: 

s hnilia similibus curanlur. 

La doctrina que nos ocupa nacida , como acaba¬ 

mos de ver, de una casualidad que encontró jermen 

fecundísimo en la imajinacion ardiente de este sabio 

aleman, se desarrolló prodijiosamente, ganando cada 

vez mas terreno entre los médicos de su nación, para 
TOMO ii. 22 
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cstenderse luego por casi todas los demas; donde cuen¬ 

ta en la actualidad un número mayor ó menor de pro¬ 

sélitos, sobrado celosos á veces de su encumbramien¬ 

to, v cuyo esccsivo celo ha ocasionado con frecuencia 

males á la homeopatía, ya por haberla ejercido sin en¬ 

tenderla , ya por haber exajerado sus principios con 

viles miras de egoísmo. Sea de esto lo que quiera, lo 

cierto es que el método aleman ha contado siempre y 

cuenta todavía con numerosos adversarios, con bas¬ 

tantes prosélitos, y con un número de médicos quizá 

mayor que estos juntos, que sin ridiculizar en un todo 

sus principios, se mantienen sin embargo á la especta- 

tiva en un término medio, obrando sin embargo en el 

sentido alopático que recibieron en las escuelas, y es¬ 

perando mayores aclaraciones para poner en práctica 

las ideas homeopáticas. 

Sin embargo , quizá no seria fuera de propósito 

ensayar esta doctrino, ateniéndonos siempre á las mo¬ 

dificaciones que posteriormente ha recibido en casi to¬ 

das aquellas enfermedades que por afectar una marcha 

crónica y rebelde á todos los métodos alopáticos, nada 

se arriesga en ellas, y dan treguas á la vez para cs- 

perimentar los efectos de una doctrina tan ensalzada 

por unos, como envidiada por otros. 

Los señores Trousseau y Pidoux se declaran con¬ 

trarios de la homeopatía , por haberla mirado tan solo 

por una de sus partes; pero que sin embargo es menester 

confesar que tienen bastante solidez sus argumentos: di¬ 

cen asi: »¿Ouc idea forma el sistema homeopático de la 

»enfermedad, que la hace consistir en un conjunto de 

»síntomas? ¿fue nunca el nosografismo mas claramen- 



DE LA MEDICINA EN JENERAL. 339 

«le empírico? ¿con que no saben los homeópatas que 

«puede una enfermedad manifestarse por uno solo de 

»sus fenómenos habituales , sin que por eso deje 

«de hallarse toda entera en este solo fenómeno? ¿que 

«en la apirexia de una fiebre intermitente existe la 

«enfermedad, aunque sin síntomas, y que la quina, 

«lejos de curarla en sus síntomas, ú obrando sobre ca- 

»da uno de ellos, la ataca en su causa eficiente, y en 

«el momento en que no presenta ningún fenómeno 

«morboso apreciable? ¿á que síntomas actuales susti— 

«luyen los síntomas imaginarios de la quina? ¿Y como 

«es que cuando el miasma paludense se manifiesta por 

«un acceso de neuraljia, poruña hemorrajia, ó por 

«un fenómeno morboso de cualquier otra especie, cu- 

«ra igualmente la quina estos accesos que los de una 

«fiebre simple, á no ser que la consideremos como una 

«panacea, ó como un medicamento universal? Por otra 

«parte: ¿que semejanza tienen las viruelas con un me- 

«dicamento capaz de determinar fiebre y pústulas en 

«la piel? La fiebre como fiebre, y la pústula como 

«pústula, ¿que relación nosolójica tienen con las vi- 

«ruelas (1)?” 

«La homeopatía, añade, se conserva estraña á to- 

«dos los progresos de la medicina moderna; ni aun es 

«necesario ser médico para comprenderla y practicar- 

«la. Nada mas curioso que ver á este sistema nacido 

«en medio de la reforma hecha en la medicina por la 

«anatomía y fisiolojía modernas, permanecer tan in- 

(1) Trousseau y Pidoux, 3.a edición, pajina 03 de la intro¬ 
ducción. 
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«dependiente de estas ciencias, como si hubiese sido 

«concebido en la China. Es una de las mas forzadas 

«consecuencias de la monodolojía de Leibnitz, un di- 

«namismo hiperbólico, que separando en el estudio de 

«los fenómenos físicos la idea de fuerza de la de canti- 

))dad, y absorviéndolo todo en la primera, acaba por 

«desprenderse de tal modo de los fenómenos, que no 

«ve mas que una unidad vaga é inapreciable. Agré- 

«guese á la disposición de espíritu que crea esta tiloso- 

«fía, una idea falsa de la enfermedad v del medicamen- 
•i 

«to, y la ausencia de toda nocion exacta de patolojía, 

«y tendremos la mayor parte de las condiciones que 

«han producido y favorecido la homeopatía (1).” 

Todo lo que dicen los autores en el primer párra¬ 

fo se nos presenta bastante sensato, y aun si se quiere 

verdadero; pero cuando descendemos al segundo, no 

podemos menos de conocer que Hahnemann no ha 

merecido una crítica tan severa; puesto que jamás pre¬ 

tendió él manifestar que las enfermedades fueran sim¬ 

ples modificaciones de la fuerza vital; y si sentó como 

base que la desarmonía de esta última producía las en¬ 

fermedades, asi como que el conjunto de sus síntomas 

constituian la imájen fiel de los males, no quiso sin 

embargo demostrar con esto, que los cambios de di¬ 

cha fuerza fuesen la enfermedad en sí, sino simple¬ 

mente que la producían, y se nos revelaba por sus sín¬ 

tomas. Dando á estas palabras todo su verdadero sen¬ 

tido , debemos necesariamente hacer mas justicia á 

(1) Trousseau y Pidoux , 3." edición, pajina 05 de la intro¬ 
ducción 
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Hahnemann; pues comprenderemos desde luego, que 

haciendo depender la enfermedad de un trastorno en 

la fuerza vital; es decir, que obrando este trastorno 

como productor, no era él en sí mismo toda la enfer¬ 

medad, y por consiguiente que no separó su autor, 

como quieren los señores Trousseau y Pidoux citados, 

el estudio de los fenómenos físicos de la idea de fuerza 

y de cantidad; puesto que si hace á ésta el móvil sos- 

tenente de los males, también liga la manifestación y 

repetición de estos mismos en los trastornos materiales 

que ocurren en el organismo. 

Reasumiendo, pues, todo lo dicho, y no esten- 

diéndome ya mas en este punto, por no separarme del 

objeto de esta obra, venimos á sacar en última conse¬ 

cuencia, que las ideas de Hahnemann lian sido trun¬ 

cadas en su sentido natal en las discusiones polémicas, 

atribuyéndole asi mas defectos á su sistema, que los 

que naturalmente tiene; y en una palabra, que si pa¬ 

ramos la consideración examinando que cada una de 

las sustancias medicinales tiene un modo de obrar en¬ 

teramente contrario á veces, según la dosis á que se 

emplea; v. gr., el tártaro emético, la hipecacuana, 

el kermes, &e., no estrañaremos tanto la medicina de 

Hahnemann , y mucho menos cuando la esperiencia 

de hombres dignos de nuestro respeto, suelen de cuan¬ 

do en cuando confesar alguna deferencia á esta doctri¬ 

na, evidenciados por hechos prácticos innegables. No 

sea esto sin embargo decir que la doctrina hahncman- 

niana es verdadera en todas sus partes; estoy muy le¬ 

jos de querer ocultar sus errores; pero sí pretendo 

manifestar, que caminando imparcialmente puede el 
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médico sacar de ella recursos preciosos para la tera¬ 

péutica: por consiguiente ni la debemos abrazar cie¬ 

gos, ni despreciarla enteramente; pues esto seria ne¬ 

gar la evidencia práctica de los hechos: in medio tu¬ 

tus ibis. 

Tal es en mi concepto la conducta que debe ob¬ 

servar el médico de nuestros tiempos en medio del 

furor contencioso que reina en los ánimos de los de¬ 

fensores y antagonistas de la homeopatía. 

Ahora bien: ya que conocemos esta doctrina en 

su espresion mas orijinal, ocupémonos seguidamente 

de algunos autores célebres, cuyos escritos han sido 

guiados por el espíritu íntegro de Hahnemann y de 

otros no menos distinguidos, que introduciendo en el 

sistema de este autor algunas modificaciones útiles, 

lian contribuido á darle mayor solidez. 

A la primera categoría de estas dos clases de pro¬ 

sélitos homeopáticos pertenece el tratado del doctor 

Guyart, titulado: Exámen teórico-práctico de la doctri¬ 

na médica homeopática. El autor de este trabajo, ha¬ 

biendo profesado, antes de ser homeópata, la medicí- 

cina alopática, ofrece una multitud de observaciones 

propias; por medio de las cuales se propone demos¬ 

trar la verdad que encierra el nuevo sistema que le 

sirve de guía en su práctica; y conformándose con las 

doctrinas de Hahnemann, espresa en estos términos su 

adhesión á la doctrina vertida por este autor. »Se de¬ 

be obrar siempre en medicina de un modo igual é 

idéntico á las operaciones de la naturaleza, imitándo¬ 

la cuanto se pueda, y favoreciendo sus esfuerzos de 

reacción vital, ó que se han llamado síntomas, pro- 



1)E LA MEDICINA EN .IENEIIAL. 343 

movidos por mía causa cualquiera, cuyas tendencias 

sean desarmonizar las funciones.” 

»EI remedio homeopático, añade, dede adminis¬ 

trarse bajo la forma mas simple; y siempre debe te¬ 

nerse presente, que su dosis debe ser la menor que 

sea posible; es decir, que esté atenuada hasta el pun¬ 

to en que la csperiencia ha manifestado ser suficiente 

para poder obrar. Esta idea , nacida de la práctica 

pura de la medicina homeopática, demuestra á no du¬ 

dar, según Guyart, una de las mas grandes leyes de 

las ciencias fisiolójicas, que está apoyada en un hecho 

innegable, cual es, que muchas sustancias inertes á 

dosis pondcrables , adquieren sobre la organización 

animal una acción poderosa y comparable hasta cier¬ 

to punto á la de los virus, con tal que se reduzcan 

á un estado casi inmaterial por medio de la tritura¬ 

ción, diluicion ó ajitacion. 

El autor que nos ocupa examina ademas y define 

los diferentes métodos introducidos en medicina para 

obtener la curación de los males , reduciéndolos á los 

cuatro siguientes: de oposición, anti-pático; de seme¬ 

janza, homeopático ; de heterojeneidad, alopático; y de 

homojeneidad , homopático ó liisopáiico. 

El primero de estos cuatro métodos que acabamos 

de indicar , se vale de sustancias que producen efectos 

enteramente contrarios á los síntomas de la enferme¬ 

dad, v. gr., el agua fria en una quemadura. El segun¬ 

do emplea únicamente aquellos medicamentos cuyos 

efectos primitivos dicen una semejanza mas ó menos per¬ 

fecta con los efectos secundarios de la enfermedad contra 

la cual se administran. El tercero usa indiferentemente 
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todos los remedios, sin tener en cuenta su semejanza ó 

desemejanza con los fenómenos morbosos. Y el cuarto 

entabla la terapéutica de los males con remedios idén¬ 

ticos á las causas que los han producido, sin atender á 

que sus efectos sean ó no semejantes con los síntomas 

de la dolencia, como quiere la homeopatía. Asi es, 

que para curar los accidentes ocasionados por la mor¬ 

dedura de un perro rabioso , por la picadura de la ví¬ 

bora, ó por el virus de la sarna y de otras muchas en¬ 

fermedades contajiosas, los médicos que siguen este 

método administrarán el virus lísico, el virus de la ví¬ 

bora, ó el virus de la sarna diluidos proporcionalmen¬ 

te para obtener la curación de los males que ellos mis¬ 

mos han producido por su acción nociva en nuestra 

economía. 

Luego hace el doctor Guyart una crítica minucio¬ 

sa de todos estos métodos, y juzga el anti-pático como 

perjudicial ; porque obrando en sentido contrario á los 

fenómenos morbosos , obliga también á la naturaleza, 

en virtud de la ley ubi accio , ibi reaccio , á provocar 

una reacción en sentido opuesto al modo que tiene de 

impresionarla el ájente de que se ha hecho uso, y por 

consiguiente favorable á la enfermedad, por lo mismo 

que es contrario al medicamento, que á su vez obra 

en sentido inverso á la dolencia : mas claro; la enfer¬ 

medad provoca actos por parte de la fuerza vital que 

sostienen sus fenómenos: por consiguiente los esfuerzos 

morbosos que esta fuerza emplea , están en armonía 

con el desenvolvimiento de la enfermedad ; luego si em¬ 

pleamos una sustancia medicinal que , acomodándose 

al método anti-pático , obre en sentido inverso de la 



DE LA MEDICINA EN JENEIIAL. 345 

enfermedad , provocará asi mismo una reacción vital 

contraria al modo de obrar que la naturaleza emplea 

siempre para librarse de los estímulos, y por lo tanto 

concluirá por favorecer el curso de los males. Por esta 

razón dice Guyart, que el método anti—pático suele 

obscurecer los males ínterin dura su acción opuesta á 

la enfermedad; pero que cuando cesa de obrar, se de¬ 

claran nuevamente aquellos con fuerza duplicada. 

A los métodos alopático y homeopático agrega asi 

mismo el autor otros muchos inconvenientes, particu¬ 

larmente al primero , que lo hace oríjen de algunas 

dolencias, nacidas de la administración de los medica¬ 

mentos heterojéneos de que dispone , y de las cuales 

nacen complicaciones desagradables en el curso natu¬ 

ral de la enfermedad primitiva. De todo lo cual con¬ 

cluye, que el método de semejanza ú homeopático es 

el mejor y mas ventajoso de todos los demas; porque 

sobre estar esento de todos los inconvenientes arriba 

indicados, cuenta en su favor, que no empleando sino 

una muy corta dosis de medicamento específico (es de¬ 

cir , capaz de producir en el hombre sano una en¬ 

fermedad artificial semejante á la natural), cura con 

suavidad, con rapidez, y de un modo tan directo como 

seguro. 

El escritor que hasta este momento nos ha ocupa¬ 

do no hizo, como hemos visto, sino jirar sobre los mis¬ 

mos dogmas hahnemanianos : empero la misma Ale¬ 

mania, que había dado cuna á estos dogmas, fue tam¬ 

bién la primera que empezó á mostrarse hostil contra 

la homeopatía, haciéndola vacilar en sus cimientos. 

Los secuaces de la especificidad en las doctrinas médi- 
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cas levantaron su voz contra dicho sistema, y procla¬ 

maron dentro mismo del territorio aloman, que el mas 

culminante de todos los principios médicos era el de la 

especificidad , y que muy lejos de proponernos investi¬ 

gar la analojía que pudiera existir entre el modo de 

obrar del remedio , y los síntomas de la enfermedad 

contra la cual se empleasen, como querían los homeó¬ 

patas, debíamos esforzarnos, por el contrario, en bus¬ 

car de un modo constante el medicamento específico 

que conviniese á cada enfermedad en particular. 

Negaron asi mismo todo cuanto había establecido 

Hahnemann sobre si el miasma dejenerado de la lepra, 

á que llamó psora, era el ájente productor de casi to¬ 

das las enfermedades crónicas: también se opusieron á 

la admisión de la dinamizacion de los medicamentos, 

sosteniendo que no hay el menor inconveniente en ad¬ 

ministrar las sustancias medicinales bajo las preparacio¬ 

nes farmacéuticas admitidas hasta entonces; que los 

procedimientos específicos debian caminar juntos con 

las medicaciones alopáticas; que el sistema de las di¬ 

luciones no podria nunca prestar la menor eficacia á 

cierto número de sustancias inertes , que Hahnemann 

tenia por muy enérjicas; que las dosis llevadas hasta 

el infinito no obraban por lo jeneral de un modo sensi¬ 

ble sobre nuestros órganos, á no ser que se empleasen 

las tinturas, sin pasar de la tercera ó cuarta dilución; 

y finalmente defendieron con todas sus fuerzas, que la 

escuela clínica debia ser siempre el oríjen primordial 

de todas las indicaciones , y el punto mas esencial de 

donde debieran partir todos los farmacólogos para la 

creación de la materia médica pura, y no como se pre- 
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tendía fundar esta última en los principios sistemáticos 

de Hahnemann. 

A pesar de todo, confesaron sin embargo que la 

ley de los semejantes era verdadera, aunque fuese in¬ 

capaz de constituir por sí misma la lev jeneral de toda 

la terapéutica; pues los medicamentos podían también 

obrar acomodándose al método de los contrarios ; no 

siendo, en concepto de estos partidarios de la especifi¬ 

cidad , la enanliopatía y la homeopatía otra cosa que 

métodos secundarios, que debían estar subordinados á 

otro orden de potestad mas sublime. 

El profesor Rau, célebre por su doctrina y por las 

reformas de tanto interes que introdujo en el estudio 

de la homeopatía, impugnó también la sobrada jenera- 

lidad que Hahnemann habia dado á la teoría del mias¬ 

ma psora en la producción de una multitud de dolen¬ 

cias crónicas, que denominó enfermedades psóricas, y 

que curaba con los medicamentos llamados psóricos; 

pero admitió el fondo de esta teoría. De modo que sin 

desecharla redujo su estension á menor espacio; y aña¬ 

dió que muchas influencias morales y pasiones depri¬ 

mentes, alterando lentamente la disposición de los hu¬ 

mores, ocasionaban en nuestra máquina un detrimento 

gradual , susceptible de esplicar muchos males de ín¬ 

dole crónica , que no podian comprenderse bien pol¬ 

la teoría de la psora. 

Tampoco está Rau conforme en llamar dinamiza- 

cion á las diluciones que se hacen de los medicamen¬ 

tos; porque el aumento de actividad .curativa obtenido 

por este medio sobre algunas sustancias medicinales, 

desaparece enteramente en otras, llegándose, por el 
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contrario, á destruir en un todo la virtud de que an¬ 

tes estuvieran dotadas. Asi, por ejemplo, la mayor 

parte de las tierras y de los minerales ganarán poten¬ 

cia virtual triturándolas, porque esta clase de ajentes 

medicinales tienen poca ó ninguna enerjía consideradas 

en su totalidad; mas no sucede lo mismo cuando tra¬ 

tamos de los zumos vejetales y de otras muchas sus¬ 

tancias , que antes de ser sometidas al sistema de las 

diluciones, gozaban de integridad en su poder virtual; 

pues en este caso va desapareciendo su enerjía á me¬ 

dida que se diluyen , obteniéndose asi en lugar de di- 

namizadon , un efecto enteramente contrario al que 

pudiéramos prometernos. 

Por otra parte , no considera este autor de suma 

necesidad el hacer uso esclusivo de los medicamentos 

llamados específicos por Hahnemann ; pues antes al 

contrario , cita algunos casos en que se hace preciso 

combinarlos con otros procederes racionales de la medi¬ 

cina alopática, aunque no los considere de importan¬ 

cia absoluta, sino simplemente como ausiliar de aque¬ 

llas. Varias constelaciones epidémicas, y la considera¬ 

ción de algunos males especiales, caracterizados de una 

manera evidente , añade Rau, hacen que sea innece¬ 

sario de todo punto recurrir, como quiere Hahnemann 

en todos ios males, al establecimiento de la relación 

que exista entre los efectos de la enfermedad y los del 

remedio , para emplear éste contra aquella. 

También reconoce como sobradamente jeneral 

aquella ley de la homeopatía , que prescribe unifor¬ 

memente en todos los casos el uso de las dosis infini¬ 

tesimales ; pues juzga condición necesaria para obte- 
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ner efecto seguro de éstas, que el sugeto que las re¬ 

cibe sea muy impresionable , ó que exista una armo¬ 

nía específica entre el remedio y el mal , cosa que su¬ 

cede rara vez: por cuya razón cree mas seguro el mé¬ 

todo homeopático , mientras se circunscribe al uso de 

diluciones menos exajeradas que las trijésimas y sexa- 

jésimas que Hahnemann tomó por los tipos mas ele¬ 

vados. 

Con estas modificaciones, y sometiendo siempre el 

uso de los remedios á un término marcado por una 

esperiencia estricta, puédese, dice Rau, admitir desde 

luego la doctrina isopálica, ó sea aquel sistema que se 

propone curar las enfermedades con remedios capaces 

de dar oríjen á otras semejantes en el hombre sano; 

similia similibus. Y en efecto , no hay duda que las con¬ 

sideraciones de este autor relativas á los dogmas capi¬ 

tales de llahnemann, son de mucha importancia para 

asegurar un poco mas el ejercicio de la medicina ho¬ 

meopática. 

Ahora que ya nos hemos ocupado con toda la es- 

tension posible de la doctrina alemana, diremos cuatro 

palabras para concluir este artículo sobre una obra de 

algún interes , publicada hará como unos veintitrés 

años por L. Bejin , relativa á la terapéutica. 

Este distinguido prosélito del célebre autor de la 

doctrina fisiolójica, cree ineficaz de todo punto la te¬ 

rapéutica, sino conocemos á fondo , antes de emplear 

los remedios, el cómo y en qué tejidos obran : de aqui 

es, que convencido de la verdad de este aserto, se 

propuso dar á conocer la terapéutica bajo un aspecto 

nuevo, reduciendo á cuerpo de doctrina todas las re- 
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glas que sus antecesores habían ya establecido sobre 

dicha ciencia; pero de un modo al parecer insuficien¬ 

te para que pudiesen servir de guía al médico en la 

curación de los males, ordenándolas en grupos que di¬ 

jeran entre sí una perfecta analojía; designando la ma¬ 

nera de ejercer su acción en los diferentes órganos ca¬ 

da uno de los medicamentos, prescribiendo las formas 

mas adecuadas y propias en que estos debieran pres¬ 

cribirse; y finalmente sometiendo á un escrutinio tan 

minucioso como severo , todas las indicaciones curati¬ 

vas que ofrecen los males, y las leyes á que deben so¬ 

meterse todos los métodos terapéuticos. 

Para conseguir el objeto que se propone, encuen¬ 

tra Bejín muy necesaria la unión de la fisiolojía con la 

terapéutica ; y adoptando aquella como la base mas 

esencial de esta última , no desconoce las modificacio¬ 

nes que imprimen á cada sustancia medicinal la fuerza 

de los temperamentos, délas idiosincrasias,sexos, eda¬ 

des y demas condiciones individuales. Niega que exis¬ 

tan medicamentos específicos; pues entiende los efec¬ 

tos curativos de toda sustancia medicinal , como resul¬ 

tados simples de los cambios que determinan en los ór¬ 

ganos mediante la impresión que en estos causan por 

su contacto. Por esta razón reduce á dos únicos modos 

la acción de los medicamentos, al aumento v disminu- 

clon de ¡as fuerzas; y por esto en fin los divide en dos 

grandes clases jenerales, estimulantes y asténicos, ó de¬ 

bilitantes: los primeros, añade, forman por sí solos una 

clase mucho mas numerosa que los segundos; pudien- 

do ser unos y otros estimulantes ó debilitantes directos 

y revulsivos. 
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ESCUELA IIIRR0PÁT1CA. 

Esta palabra , cuya significación etimolójica esprc- 

sa el ejercicio de la medicina por medio del agua pura, 

dá la idea de una secta que se propone tratar todas las 

enfermedades de un modo sencillo y tan simple , que 

para llenar las indicaciones ofrece recurrir solamente 

al agua , sin mezcla de medicamento alguno propia¬ 

mente dicho. Los nombres que ha recibido este méto¬ 

do han variado , habiéndosele conocido sucesivamente 

con los de hidropatía, hidroterapia , hidrosudopatia ó 

hidrosudoterapía, aunque á la verdad no espresen to¬ 

dos con igual exactitud el objeto esencial de los prin¬ 

cipios que le sirven de base. 

Los fundamentos prácticos en que estriba esta es¬ 

pecie particular de terapéutica, pueden reducirse á los 

siguientes: 

En primer lugar dispone de un proceder , á que 

denomina sudorífico particular. 

Emplea en segundo el agua fria al esterior y al in¬ 

terior. 

3. ° Se sirve de largos y fuertes ejercicios practica¬ 

dos al aire libre con un réjimen riguroso. 

4. ° Dieta por lo común capaz de sostener conve¬ 

nientemente las fuerzas, compuesta de caldos anima¬ 

les, y procurando á la vez huir de todos aquellos me¬ 

dios que la sociedad nos proporciona para obtener co¬ 

modidades con frecuencia perjudiciales á la salud, ya 

por la escesiva blandura del lecho, ja por el sobrado 

abrigo de los trajes inventados por la moda, &c., &c.; 
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y cuyos efectos inmediatos tienden siempre á impedir 

el libre ejercicio funcional, dando por final resultado 

la debilidad del todo de nuestra economía, ó de algu¬ 

na de sus partes. 

A estos cuatro puntos jenerales están reducidos 

los medios que la hidropatía pone en planta para tra¬ 

tar convenientemente todos los males, ya se revistan 

de la forma aguda ó de la crónica. 

Los métodos que emplea al efecto varían según 

una multitud de circunstancias. 

El proceder llamado sudorífico particular, se ob¬ 

tiene de dos modos: por la via seca, y por la via hú¬ 

meda , debiendo ser proporcionada la cantidad de su¬ 

dor al estado v circunstancias del enfermo. 

Para obtenerlo por la via seca, se envuelve exac¬ 

tamente todo el cuerpo con cubiertas de tejidos de la¬ 

na, dispuestas de tal modo, que mantengan los miem¬ 

bros y el tronco en estension continua y algo embara¬ 

zosa ; debiendo antes haber fajado perfectamente al en¬ 

fermo desde los pies hasta la cabeza. Empero al prac¬ 

ticar esta última operación, se ha de tener cuidado de 

no comprimir demasiado la cavidad torácica ; pues sin 

esta precaución se impediría la respiración , y ocasio¬ 

naría graves accidentes. Terminadas estas disposiciones, 

se dá á beber al paciente un vaso grande de agua fria, 

que deberá repetirse cada quince minutos. No tardan 

mucho en manifestarse los sudores á consecuencia de 

este proceder, y entonces, si se juzga necesario que 

persistan por mas ó menos tiempo, se abren las venta¬ 

nas del aposento, no sin cuidar que las mantas ó teji¬ 

dos de lana que cubren la superficie esterior del euer- 
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po del enfermo, impidan de todo punto el paso del ai¬ 

re ; con lo cual se termina el proceder de los sudores 

por la vía seca. 

El de la vía húmeda requiere menos complicación 

y medios mas sencillos : basta para obtener los sudores 

en mayor ó menor cantidad, envolver el cuerpo en una 

sábana lijeramente empapada de agua fria , y colocar 

luego sobre ella algunas mantas de lana, para impedir 

la entrada del aire , y conservar asi la reacción que 

debe necesariamente establecerse. 

El segundo de los medios con que cuenta la hidro¬ 

patía es, como hemos dicho antes, el uso del agua fria 

al estertor y al interior: en el primer caso la emplea ba¬ 

jo la forma de baños jenerales y locales, de chorros as¬ 

cendentes y descendentes, de abluciones, fomentos, in¬ 

yecciones , inmersiones, ócc.: en el segundo la admi¬ 

nistra bajo la forma de bebidas mas ó menos abun¬ 

dantes. 

Los diferentes medios que acabamos de esponer, 

convenientemente ausiliados en ocasiones por los pro¬ 

cedimientos sudoríficos poco lia mencionados , por un 

réjimen riguroso, por un ejercicio moderado y á veces 

activo, y finalmente por los cambios repentinos de su¬ 

dor en frialdad, ó de frió en calor, constituven las di- 

ferentes especies de medicación, alterante , tónica, es- 

citanle , sedativa, revulsiva, antijlojíslica, ye., Sfc.; 

con las cuales se llenan indicaciones especiales, y cuja 

práctica, útil á veces, suele ser seguida frecuentemente 

de accidentes desagradables. No pertenece á este lugar 

entrar en discusión sobre las ventajas ó inconvenientes 

de este método , que ha contado y cuenta todavía con 
TOMO II. 23 



354 MANUAL HISTORICO 

no pocos prosélitos: por consiguiente , dejaremos su 

solución para otra especie de tratados; y limitándonos 

a nuestro objeto simplemente histórico, continuaremos 

con la esposicion de los principios fundamentales de 

dicha escuela. 

Las medicaciones anteriormente citadas se obtienen 

de distintos modos. La alterante, que mas propiamente 

podría llamarse reconstituyente , no es sino el efecto 

mas común y jeneral consiguiente al método terapéu¬ 

tico que nos ocupa; pues todos los variados procederes 

que emplea, ocasionan en nuestro organismo un con¬ 

junto de reacciones vitales, que aumentando la enerjía 

de las funciones orgánicas, y dando un impulso favora¬ 

ble á la nutrición, á las secreciones y exhalaciones, con- 
* 

tribuyen poderosamente á la renovación de los humo¬ 

res , y á dar mayor vigor al organismo. l)e este modo 

la hidropatía , reconstituyendo y fortificando la econo¬ 

mía, sirve de ausiliar poderoso á la terapéutica que en¬ 

tablamos contra las enfermedades de curso crónico. 

La medicación tónica y escitante jeneral se obtiene 

por los hidropalas con el baño jeneral , y la tónica y 

escitante local con las compresas mojadas en agua fria, 

con las fricciones, chorros, &c. Aquella primer forma 

de medicación necesita para su establecimiento que se 

promueva antes un sudor abundante, que se sostiene 

por espacio de dos ó mas horas, y luego se introduce 

repentinamente el enfermo en un baño frió en sumo 

grado, del cual sale á los tres ó cuatro minutos , y 

abrigándose entonces con una ropa cualquiera, se en¬ 

trega á un ejercicio penoso , rápido y continuado por 

mi tiempo mas ó menos largo. De este modo se consi- 
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gucn efectos tónicos evidentes con un proceder , que 

en otro tiempo se tendría por una temeridad, mientras 

que en la actualidad cuenta con algunos prosélitos. 

Las fricciones, los chorros y demas medios que 

anteriormente liemos citado como propios para obte¬ 

ner fenómenos locales escitantes ó tónicos, aumentan 

la temperatura de la piel, promueven á veces el sudor, 

y producen con frecuencia erupciones, abscesos, ulce¬ 

raciones, &c., cuya enerjía y estension debe ser pro¬ 

porcionada á las condiciones individuales, ó de la en¬ 

fermedad que se trata de combatir. 

La medicación sedativa v revulsiva se obtiene en- 
J 

tre los hidropatas con pedilnbios, semicupios, enemas, 

lociones, compresas bien empapadas de agua fria, y 

luego lijeramente esprimidas, que se aplican al cuer¬ 

po del enfermo, y se levantan antes de que se hayan 

secado del todo; cuyos medios repetidos con frecuen¬ 

cia , dan lugar á fenómenos revulsivos ó sedantes. Em¬ 

pero cuando se quieren obtener estos últimos, enton¬ 

ces se emplea como medio sedativo el mas poderoso la 

aplicación de una sábana mojada con agua, que mar¬ 

que de diez á catorce grados, y que después de haber¬ 

la esprimido un poco, se retira antes de que se haya 

secado enteramente. 

La otra de las medicaciones, la antidojística, re¬ 

conoce por ájente especial el baño jcneral ó el local, 

según se quieran obtener efectos jcnerales ó locales. 

El primero es un poderoso antiflojístico entre los hi¬ 

dropatas, y se emplea contra todas las inflamaciones; 

pero cuando estas son internas, ó existe fiebre, enton¬ 

ces antecede á su administración repetidas aplicaciones 
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de agua Tria, cuya temperatura debe ir bajando mo¬ 

deradamente al propio tiempo que aumenta su canti¬ 

dad , basta llegar á constituir la necesaria para el baño 

jeneral. El local se administra en semicupios, en ba¬ 

ños de asiento, en chorros y en lienzos mojados, que 

se aplican á una parte determinada del organismo, ó á 

toda su superficie estertor. 

Terminado el baño jeneral, cuya prolongación de¬ 

be ser tanta, cuanta sea bastante para que se enfrien 

las cavidades de las axilas, se dan fricciones secas para 

secundar los buenos efectos de aquel. 

Tal es el conjunto de recursos prácticos de que 

dispone la hidropatía, y tales son también los efectos 

fisiolójicos y terapéuticos que alcanza con sus medica¬ 

ciones. La diversidad de males que pueden ofrecerse 

al que ejerce este método, el curso de aquellos, la va¬ 

riedad de temperamentos, de edades, sexos, y otro 

infinito número de circunstancias individuales ó pato- 

lójicas, cambian necesariamente las indicaciones, y dan 

májrjen á que se emplee éste ó aquel proceder con pre¬ 

ferencia á los demas. 

Ahora que ya conocemos, aunque en pequeño, el 

rumbo de la medicina ejercida á espcnsas del agua pu¬ 

ra, dediquemos algunas líneas á manifestar su oríjen, 

y las explicaciones teóricas que se han inventado para 

buscar la razón de su esencia. 

La hidropatía se había ya empleado en España, 

Inglaterra, Alemania y otras naciones, basada en prin¬ 

cipios muy distintos de los que acabamos de esponer, 

y de una manera rudimentaria, cuando un incidente 

feliz, á la par que desgraciado, dio ocasión á un bom- 
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bre enteramente ignorado en el mundo médico para 

establecer un método de usar el agua, distinto á todos 

los empleados hasta entonces, é infinitamente mas ven¬ 

tajoso, por carecer de los inconvenientes de aquellos. 

Este hombre, tanto mas célebre, cuanto mas ajeno se 

habia siempre encontrado del cultivo de las ciencias, 

se llamaba Priesnitz, v recibió su educación , total- 

mente agrícola, en una pequeña aldea de la Silesia 

Austríaca, conocida con el nombre Greífemberg. A 

cierta edad de su vida sufrió una fractura de las costi¬ 

llas, ocasionada por una violenta caida, que interesó 

también la cabeza: felizmente curado de estas dolen¬ 

cias á beneficio de fomentos con agua fria y bebidas 

abundantes de igual naturaleza , unidos á un réjimen 

riguroso, y á la debida coaptación de los fracmentos 

huesosos, concibió la idea de emplear estos mismos me¬ 

dios en el tratamiento de otios muchos males. 

El fecundísimo talento del aldeano de Greífemberg 

sacó de este método sencillo y fácil de poner en ejecu¬ 

ción en cualquiera circunstancia, un partido asombro¬ 

so. Multiplicó los esperimentos , repitió los ensayos, 

perfeccionó cada vez mas sus ideas, y ganó en fin tal 

renombre, que su pequeña aldea fue bien pronto el 

teatro de infinitas curaciones practicadas por el mas 

célebre de sus hijos en los enfermos que de continuo 

le buscaban para pedirle la salud. De este modo fun¬ 

dó Priesnitz una medicina nueva , que ha conseguido 

centuplicados triunfos, y que boy dia cuenta muchísi¬ 

mos prosélitos. 

La revolución que este injenio especial habia pro¬ 

ducido en la terapéutica, promovió desde luego un serio 



358 MANUAL HISTORICO 

examen y profundas meditaciones por parteyde los médi¬ 

cos amantes de su ciencia: elevóse naturalmente el en¬ 

tendimiento mas allá de donde debiera llegar, y pre¬ 

tendió temerariamente buscar la razón esencial de fe¬ 

nómenos tan sorprendentes. En un principio se empe¬ 

zó por negar los hechos, tachándoles de apócrifos, ó 

por lo menos de exagerados; pero viéndose posterior¬ 

mente obligados á reconocer su exactitud, se ocuparon 

ya decididamente de su investigación teórica. 

El mismo Priesnitz no estuvo esento de querer es- 

plicar á su modo el éxito de sus curaciones; y al efec¬ 

to dijo, que los jugos alterados ó pervertidos, estando 

encerrados en el interior de nuestro cuerpo, eran la 

causa inmediata de las enfermedades, y por consiguien¬ 

te que logrando espelerlos, se debia obtener necesaria¬ 

mente una curación mas ó menos radical. Esta espli- 

cacion, que demuestra hasta cierto punto la educa¬ 

ción rústica del aldeano que nos ocupa, no satisface 

de manera alguna al entendimiento; pero si esto es 

cierto, no podemos negarle sin embargo la gloria de 

haber curado muchos males, aunque ignorase el có¬ 

mo: ¡ojala fuese aplicable su método en todos los ca¬ 

sos, y que en todos fuese seguido de la curación de 

los males que aflijen la humanidad; pues poco debiera 

importarnos entonces desconocer la razón de sus fenó¬ 

menos, con tal que sus resultados fuesen evidentes! 

La dificultad invencible que ha encontrado siem¬ 

pre el entendimiento cuando se ha propuesto esplicar 

la hidropatía, ha sido sin duda la causa de que cada 

uno de los fundadores de los diversos sistemas médicos 

reinantes, hayan pretendido acomodar los resultados 
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prácticos de aquella , á los principios que cada cual 

profesara: asi es, que los partidarios de la doctrina 

del contra-estímulo, los dogmáticos, empíricos, ecléc¬ 

ticos, ecléctico-dogmáticos, los homeópatas, los hipo- 

cráticos del dia, y todos los demas prosélitos de otras 

muchas escuelas que pululan en nuestro siglo, todos 

en fin lian querido dar razón de la hidropatía por los 

dogmas que cada cual adoptara; pero los imparciales 

debemos confesar en obsequio de la verdad, que sus 

razonamientos son nada mas que especiosos, y que la 

hidropatía es un hecho puramente práctico, cuya teo¬ 

ría es todavía un problema. 

Tal es el aspecto que ofrece en la actualidad la 

célebre doctrina del aldeano de Grefíemberg. 

CAPITULO XXXV. 

ESTADO DE LA PATOLOJÍA EN EL SIGLO XIX. 

Cuando dedicamos al exámen histórico de la pa- 

tolojía de nuestro siglo uno de aquellos momentos en 

que agobiado el entendimiento por un deseo inquieto 

de investigar las grandes reformas que han sufrido las 

ciencias médicas en los tiempos modernos, se remonta 

ansioso y como por instinto hasta encontrar las grandes 

autoridades que sucesivamente han reinado con mas ó 

menos despotismo sobre el hombre enfermo; entonces 

tocamos necesariamente un disgusto sin igual, que se 

hace tanto mas sensible al deducir en último resultado 

la heterojeneidad de principios que han servido de 

fundamento á los diferentes sistemas y doctrinas mé- 
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dicas que progresivamente han ido apareciendo. 

Ei siglo xvm inauguró ya esta marcha absoluta y 

enteramente independiente en las reformas; pero nin¬ 

guna época de su historia puede compararse formal¬ 

mente con el espíritu de discordia y de antagonismo 

perpétuo que se ha manifestado en el siglo xix en 

punto de las ¡novaciones que cada autor ha creído po¬ 

der hacer por sí mismo, y sin la menor iníluencia es- 

traña. De aqui nace el que todos los reformadores mo¬ 

dernos hayan empezado por desacreditar á sus predece¬ 

sores, por mas veneradas que hubiesen sido hasta en¬ 

tonces las doctrinas que profesáran: cuanto mas en¬ 

cumbrado aparece el nombre de un autor, tanta mas 

gloria se cree conseguir disputándole la suya, y esfor¬ 

zándose á proporción de los obstáculos, se ha llegado á 

prestar servicios considerables á la medicina, sin dejar 

por esto de pretender engalanarlos con errores de tras¬ 

cendencia. 

Para dar una prueba de la heterojeneidad y oposi¬ 

ción sistemática que ha existido y existe todavía en el 

siglo que atravesamos, basta dirijir suavemente la vis¬ 

ta á lo que llevamos espuesto, y notaremos el abismo 

inmenso que separa á Brown y á Brousseais; á Rasori 

y á Hahnemann, y hasta si se quiere á estos mismos 

de sus propios sectarios: véase sino la poca armonía 

que existe entre el autor del contra-estímulo y Tom- 

masini, uno de sus mas fuertes aliados; mientras el 

primero considera los síntomas como fenómenos de un 

valor secundario, sean cualquieras las formas con que 

se manifiesten, y dá una prodijiosa importancia á la 

palabra diátesis, que bajo el doble aspecto asténico ú 
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esténico, la hace constituir la esencia de todas las en¬ 

fermedades: el sabio Tommasini no admite la diátesis 

de Rasori sino en las enfermedades que él llamó jene- 

rales, escluyendo su influencia en las que reconoció 

bajo el título de locales; y finalmente, Guiacomini se 

aparta de estos dos; pues aunque admite una sola fuer¬ 

za vital, que solo puede pecar en mas ó en menos, 

constituyendo sus cambios hiperesténicos ó hiposlénicos, 

encuentra también alteraciones en la cualidad de los 

tejidos que denomina específicas; porque no son á su 

entender ni hipostónicas ni hiperesténicas. 

Si dejando la Italia pasamos el suelo aleman, ve¬ 

remos asi mismo consignada esta verdad, recordando 

lo que poco ha dijimos de Hahnemann, de los parti¬ 

darios de la especificidad y del doctor Rau; y en una 

palabra, si dirijimos la vista hacia otra parte, nos in¬ 

troduciremos en la Francia, y veremos al célebre Pi- 

nel dogmatizando las doctrinas médicas , y constitu¬ 

yéndose en jefe de las escuelas desde los últimos años 

del siglo anterior hasta el año 1818, poco mas ó me¬ 

nos, para ceder luego su lugar á un reformador tan 

universal como poderoso, que también ha tocado á 

su vez la época de su caida. 

Bastará sin duda esta lijera reseña para poner de 

manifiesto el espíritu de filosofía médica que ha rejido 

y rije todavía los trabajos de los sabios de nuestro siglo; 

pero si lo que hemos dicho no es suficiente para con¬ 

vencernos del fondo de evidencia que encierra el aserto 

ante-enunciado , el curso natural de los hechos resol¬ 

verá nuestras dudas: procedamos, pues, á la esposicion 

histórica de estos últimos, sin olvidar nunca que el oh- 
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jeto de este Manual, como dije en el prospecto, es dar 

una idea tan breve , como sea bastante para no faltar 

á la historia , cuando se trata de puntos que carezcan 

de interes, y una estension regular á la pluma al ocu¬ 

parnos de todo aquello que merezca alguna importancia. 

Dos doctrinas antagonistas aparecen en los prime¬ 

ros veinte años del siglo xix que merecen un serio exa¬ 

men ; la de Pinel y la de Broussais: de este último ya 

nos hemos ocupado en otro lugar bajo el punto de vis¬ 

ta fisiolójico, y ahora añadiremos poco á lo ya espuesto 

en aquella ocasión. Del primero hemos también trata¬ 

do en los últimos años del siglo anterior ; por consi¬ 

guiente apenas nos restan sino muy cortas observacio¬ 

nes que adicionar para completar la historia de estos 

dos hombres eminentes, y tan precisos para los adelan¬ 

tos de nuestra ciencia, que sin sus trabajos quizá no 

podría gloriarse la medicina de !a inmensidad de sus 

progresos. 

Empero ambos á dos tomaron por tipo de sus es¬ 

tudios los principios anatómico-patolójicos de Bichat, 

que revestidos de una forma nueva y orijinal en sumo 

grado, supieron escitar en su tiempo la admiración de 

los sabios. Este joven esclarecido de la Francia , cuyo 

talento quizá hubiese llegado á ser el asombro de las 

jeneraciones, á no haber sido arrebatado á nuestra cien¬ 

cia por una muerte prematura, dio un considerable 

impulso á la anatomía, como hemos visto en su lugar, 

y promovió en fisiolojía una revolución fecundísima en 

acontecimientos , introduciendo en su estudio el cono¬ 

cimiento de aquellas dos propiedades que llamó vitales, 

y denominó sensibilidad y conlraclilidad. Estas fueron 
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sin duda el orijen y base fundamental de los adelantos 

que posteriormente hicieran Pinel, Broussais y otros 

muchos ; y la causa primordial que condujo á este úl¬ 

timo á combatir de tal modo la antigua onlolojía, que 

no ha vuelto ya á resucitar, desde que sus certeros dis¬ 

paros la hundieron tal vez para siempre en un inson¬ 

dable abismo. 

Bichat no hay duda que tomó algo de la escuela 

de Stahl; pero lo desfiguró de tal manera, que apenas 

se conoce que le sirviera sino para darle ocasión al fun¬ 

damento de su doctrina : esta última encierra por pri¬ 

mer principio el considerar todos los fenómenos ú ac¬ 

tos fisiolójicos como un resultado de las propiedades 

peculiares á los seres vivientes, miradas bajo su aspec¬ 

to mas natural , y de cuyo análisis minucioso se ocupa 

con toda la estension de que era capaz su vasto injenio; 

pues estaba persuadido, que del estudio profundo de 

las propiedades de los seres organizados, debian sacar 

los prácticos consecuencias patolójicas de utilidad nota¬ 

ble : por esto dijo, que todos los actos ó fenómenos 

morbosos estribaban naturalmente en el aumento, dis¬ 

minución ó alteración de las referidas propiedades toma¬ 

das en su ritmo normal , el cual constituye en su con- 

cepto la verdadera salud. Los fenómenos terapéuticos 

son asi mismo actos, cuyo objeto final tiende á resta¬ 

blecer á su estado natural las propiedades de los cuer¬ 

pos vivientes. i)e modo que, según Bichat, no son las 

enfermedades otra cosa que una lesión accidentalmente 

producida por cualquier causa en las propiedades de la 

vida, que las separa de su estado natural; y por con¬ 

siguiente los medicamentos jamás pueden obrar de un 
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modo favorable , sino se encaminan á modificar estas 

propiedades vitales, reduciéndolas á su orden normal. 

Empero como cada tejido se diferencia de otro, se¬ 

gún este autor, por la variedad de sus propiedades vi¬ 

tales, v como cada órgano ofrece por otra parte un nú¬ 

mero mayor ó menor de tejidos que le forman , de aqui 

se deducen naturalmente dos consecuencias: 1.a que 

todo órgano en cuya composición entran dos ó mas te¬ 

jidos, puede manifestar el estado morboso aisladamente 

en uno de estos, permaneciendo intactos los demas; y 

2.a que variando en cada tejido las propiedades vitales, 

deben también existir remedios que se adapten á cada 

una de estas propiedades: en una palabra, la terapéu¬ 

tica de Bichat está reducida á quitar cuando sobra , á 

dar cuando falta, y á modificar cuando hay alteración; 

y como en las enfermedades no puede haber , según 

él, mas que estos tres jéneros de lesiones de las pro¬ 

piedades vitales, aumento , disminución ó alteración; 

de aqui es, que su doctrina no pudo menos de sedu¬ 

cir por su sencillez , y mas que todo por la claridad 

aparente de sus ideas, en las cuales se notan sin em¬ 

bargo algunas contradicciones. 

Sea como quiera , es lo cierto que el sabio Pinel, 

el célebre autor de la Nosografía filosófica, supo sacar 

partido de la brillantez de estos principios para crear 

una doctrina, que dominó mas de veinte años en las 

escuelas. El autor que nos ocupa redujo á un método 

bastante sencillo el estudio nosolójico de los males; y 

dividiéndolos primero en cinco clases , calenturas , in¬ 

flamaciones, hemorragias, neurosis y lesiones orgánicas, 

segregó después de éstas, órdenes, jéneros y especies. 
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Lo que Mr. Pinol llamó piretolojia nosográfica, os 

quizá uno de los puntos mas interesantes de sus traba¬ 

jos ; es verdad que no descorrió en un todo el velo de 

la csencialidad con que estaban cubiertas las calentu¬ 

ras desde la antigüedad mas remota; pero ¿cuan espe- 

dito dejó el camino para llegar al verdadero conocí- 

miento de estas enfermedades? ¿ y cuanto se esforzó en 

metodizar la clasificación de estas dolencias? En efecto, 

son admirables sus trabajos en este punto, y la prueba 

mas evidente de la solidez con que escribió sobre este 

ramo de la patolojía es, que en medio de las profun¬ 

das revoluciones que han sufrido las doctrinas piretoló- 

jicas, siempre se han venerado algún tanto las ba¬ 

ses que Pinel estableciera para su estudio , las cuales 

han servido también á los prácticos, ya tácita, ja es¬ 

pesamente , para enseñar á conocer las fiebres en las 

cátedras á millares de alumnos, sin cuya guia apenas 

hubiesen podido comprender bien el jénero de males 

que debian estudiar : ¡ tal era la confusión que reinaba 

en el estudio piretolójico, antes que el ilustre Pinel di- 

rijiese á el sus profundos talentos! 

El autor de que se trata formó seis jéneros de ca¬ 

lenturas , y marcando cada uno por los síntomas do¬ 

minantes, parecía que liabia de completar va la refor¬ 

ma, cuando le vemos suspender su marcha, para limi¬ 

tar sus beneficios al punto que antes hemos indicado. 

Tal era el estado de las cosas , cuando una doctrina 

célebre en todo el mundo por las grandes reformas que 

proyectó , empezó á conmover los cimientos de la no¬ 

sografía filosófica , inseguros ya por los ataques de otros 

célebres escritores, como veremos seguidamente. 
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Broussais es el autor ele esta doctrina , y uno de 

los rivales mas declarados de Pinel: censura agriamente 

la conducta que siguió este último al establecer su no- 

sol ojia , y le reprende por no haber tenido un conoci¬ 

miento bastante profundo de la fisiolojía y patolojía, 

para haber evitado en sus clasificaciones la confusión á 

que indujeron los numerosos grupos de síntomas , que 

sin representar nunca el órgano enfermo , ni el modo 

con que está afectado , quiso no obstante hacerlas ser¬ 

vir para la formación de clases y órdenes de enferme¬ 

dades, cuyas descripciones eran, según este autor, pu¬ 

ramente ontolójicas, y por consiguiente defectuosas. 

Ademas de esto , Broussais negó abiertamente la 

esencialidad de las fiebres, con lo cual se apartó mas 

y mas de la marcha que habia inaugurado su célebre 

antagonista ; mas si la ciencia debe al autor de la me¬ 

dicina fisiolójica un gran favor por haber localizado, y 

aun determinado la naturaleza de aquellas enfermeda¬ 

des, también puede reconvenirle por haberlas hecho 

depender todas de su célebre gastro-enteritis, como 

bien claro lo dice en las siguientes proposiciones: 1.a 

siempre que un órgano está bastante irritado para esci- 

tar la calentura, jamás la produce sino por el interme¬ 

dio de Ja irritación del corazón, unida á la de las mem¬ 

branas mucosas , especialmente gástricas (1). 2.a Las 

calenturas esenciales de los autores no son otra cosa que 

una gastro-enteritis simple ó complicada (2). Iloy dia 

se ha apreciado ya en su justo valor estas proposiciones 

(1) .Tourn. univers. des sciencics medie., tomo 8.°, páj 143 
(2) Examen de las doctrin. med., tomo I o 
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\ despojadas de su esclusivismo, han servido para mani¬ 

festar á los médicos , que si bien es cierto que existen 

una multitud de casos en que las fiebres recorren sus 

períodos sin la menor complicación gástrica, también 

es no menos positivo que la gastro-enteritis se asocia á 

estas enfermedades con muchísima frecuencia, ya sea 

representando la enfermendad en sí misma, va como 

un fenómeno á ésta secundario ó accidental. 

Broussais hizo representar al tubo dijestivo un pa¬ 

pel interesantísimo; de tal modo, que dándole en fi- 

siolojía una supremacía notable sobre todos los demas 

órganos de nuestra economía , fundó asi mismo en sus 

túnicas el foco primitivo de todos los males, ó el pun¬ 

to imprescindible adonde todos debieran confluir: por 

esto dijo, que las afecciones del tubo dijestivo se ma¬ 

nifestaban constantemente de una manera primitiva ó 

secundaria en todas las clases de dolencias que abijen 

la especie humana ; y de este modo hizo en fin de la 

gastro-enteritis una de las bases mas fundamentales de 

su sistema médico. 

Empero todavía existe una proposición mas uni¬ 

versal en la doctrina fisiolójica, y es aquella que hace 

consistir la esencia de lodos los males en la irritación; 

los estimulantes, dice , que obran sobre una parte 

cualquiera de nuestro organismo con una fuerza supe¬ 

rior al estado fisiolójico, producen la irritación, que á 

su vez es el oríjen de las enfermedades. 

La irritación puede también acumular asi mismo 

en un tejido cualquiera una cantidad de sangre bas¬ 

tante para ocasionar en él aumento de volumen ó tu¬ 

mefacción, rubor y calor estra-nalurales y susceptibles 



368 MANUAL HISTORICO 

de causar la desorganización de la parte irrilada; en 

cuyo caso deberemos llamar inflamación á este conjun- 

to de fenómenos secundarios, producto de la irritación. 

Todas las clases de tejidos dejenerados, como quis¬ 

tes, cánceres y tubérculos; de tejidos accidentales, co¬ 

mo el oseo, ligamentoso, cutáneo, mucoso, sero¬ 

so, &c.; de enfisemas, de cálculos, de neurosis, de 

hemorrájias, de hipertrofias, de atrofias, &c., reco¬ 

nocen igualmente á la irritación como su causa esen¬ 

cial é inmediata ; pero representada bajo la forma 

crónica. 

Las causas obran siempre de un mismo modo , es 

decir, escilando, diferenciándose tan solo en el grado; 

por consiguiente ni hay causas específicas, ni enfer¬ 

medades de esta naturaleza. 

La debilidad es siempre aparente, es decir, que 

no es sino el resultado de la escilacion exajerada en 

un punto cualquiera del organismo, que ocasiona un 

defecto de escitacion en los demas; por cuya razón ni 

debemos conceder la existencia de una debilidad esen¬ 

cial ó primitiva, ni mucho menos admitir que pueda 

ser jeneral. 

De todas estas premisas, la consecuencia es bas¬ 

tante sencilla: en efecto, no habiendo sino una forma 

de enfermedad que únicamente varía en sus grados, 

claro está que tampoco deberá haber mas que una for¬ 

ma de tratamiento; el cual, modificado según los gra¬ 

dos antedichos, será el único remedio que deberemos 

emplear en todos los males para obtener una curación 

completa, ó al menos mas racional que todas las ensa¬ 

yadas hasta bov dia. 
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A este corto número de proposiciones jenerales 

está reducido todo lo mas esencial de las bases funda¬ 

mentales que Broussais estableció para levantar su sis¬ 

tema. Ahora bien; si este conjunto de ideas que aca¬ 

bamos de esponer, lo combinamos con lo que dijimos 

en otro lugar acerca de la parte fisiolójica de los princi¬ 

pios de este autor, dará por resultado un resúmen de 

la medicina fisiolójica, que aunque muy compendia¬ 

do, abraza no obstante los mas principales elementos 

que la forman. 

Broussais, como hemos visto, negó la esenciali- 

dad de las fiebres, y valiéndose, para sostener su ne¬ 

gativa, de pruebas aducidas del estudio de las sim¬ 

patías, ampliado por el talento de Bichat, y de los re¬ 

sultados de la anatomía patolójica unidos á un examen 

profundo del hombre vivo, defendió bien este aserto; 

pero si esto es innegable, también se hace preciso con¬ 

fesar, que otros escritores célebres labraron su cami¬ 

no de un modo tan perfecto, que podríamos decir sin 

temor, que le precedieron en este trabajo, aunque 

luego se ocupara Broussais de perfeccionarlo, y en¬ 

galanarlo con pruebas de todo punto irrevocables, si 

nos atenemos á las leyes que rijen el estudio fisiolójico 

del hombre. 

En efecto, antes que el distinguido autor de la 

medicina fisiolójica hubiese atacado los principios pire— 

tolo jicos de Mr. Pinel, había ya consignado Mr. Prost 

varias observaciones de anatomía patolójica en su obra 

intitulada : Medicina ilustrada por la abertura de los ca¬ 

dáveres, que descubrian hasta la evidencia lo mismo 

que pocos años después publicó como nuevo el mas eé- 
TOMO II. 24 
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lcbrc de todos los reformadores de la Francia: oiga¬ 

mos sino sus ideas, relativas á varias calenturas consi¬ 

deradas en el cadáver. »Mas de doscientas autopsias, 

»dice Prost, practicadas por mí sobre cadáveres muer- 

»tos de calenturas atáxicas, me han demostrado, que 

»la flogosis de la membrana mucosa de los intestinos 

»era muy viva en los sugetos que durante el curso de 

«aquella dolencia habían manifestado mucha violencia 

»en sus síntomas, mientras que dicha flogosis era muy 

»débil en los temperamentos delicados.” «La inflama- 

«cion del cerebro y de sus membranas, añade, puede 

«determinar sin disputa alteraciones profundas en es- 

«tos órganos; pero las calenturas atáxicas no consisten 

»en estos fenómenos; pues los trastornos orgánicos de 

«que dependen, son las inflamaciones del tubo dijes- 

«tivo, causadas por la mayor ó menor cantidad de bi- 

»¡is que se retiene en la superficie de este canal; la 

«que puede llegar asi mismo hasta determinar en 

«ella escoriaciones, que suelen acompañar á las refe¬ 

ridas inflamaciones intestinales, ora como efecto de 

«estas últimas , ora como fenómeno concomitante. 

«Siendo de advertir, que en tanto son mas estensas y 

«profundas las señales que anuncian en el cadáver las 

«dichas flogosis, en cuanto han sido mucho mas de- 

« clarados los síntomas de la calentura atáxica, á cuva 
i 

«consecuencia fue debida la muerte; y nunca, dice, 

«dejará de hallarse inflamada la membrana mucosa 

«del canal dijestivo, si se practica la autopsia de todos 

«aquellos sugetos que hayan muerto de fiebres atá— 

«xicas.” 

No se espresa el autor menos terminantemente 
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cuando se ocupa de lo que en la actualidad se deno¬ 

mina estado adinámico, y que Mr. Pinel describió bajo 

el nombre de calentura adinámica. Mr. Prost entiende 

que la adinamia siempre es consecutiva, ya se considere 

como un resultado de la inflamación poco intensa de la 

membrana mucosa gastro-intestinal, como se deja ver 

en varias calenturas mucosas y gástricas, ó de la irrita¬ 

ción poco pronunciada del sistema arterial, como se 

ve en ciertas calenturas continuas; ya en fin la consi¬ 

deremos como un efecto bastante frecuente de estas 

mismas inflamaciones ó irritaciones; pero elevadas á un 

grado muy alto de intensidad, como se ve en muchísi¬ 

mas calenturas atáxicas, cuya espresion sintomática es 

muv violenta: en este último caso la adinamia es, á *) 
mas de consecutiva , gangrenosa ó píUrida. 

El autor que nos ocupa se esforzó en esplicar la 

producción de la adinamia, y al efecto hizo observar, 

que todas las inflamaciones tienen un término señalado 

en su curso, pasando del cual, sino se obtiene el res¬ 

tablecimiento de la salud, se orijina desde luego la 

adinamia; y como las inflamaciones arteriales y gastro¬ 

intestinales no están esentas, en su concepto, de esta 

ley, be aqui la razón por qué la admamia se manifies¬ 

ta tan frecuentemente consecutiva á estas dolencias: de 

todo lo cual se deduce, que no siendo la adinamia otra 

cosa que el resultado de una inflamación elevada á cier¬ 

to grado, nunca puede ser sino un efecto necesaria¬ 

mente ligado á la preexistencia de aquella. 

Bastaría sin duda con lo espuesto para dejar pro¬ 

bado que Mr. Prost precedió al célebre autor de la 

medicina fisiolójica, tanto en la reforma piretolójica 
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del sabio Pinol, como en la importancia que Broussais 

concedió á las membranas mucosas gastrointestinales; 

pero dejemos hablar un momento todavía al autor que 

nos ocupa, y se manifestará esta verdad con todo su 

brillo. 

»He practicado, dice, mas de cuatrocientas au~ 

»topsías con una minuciosidad estraordinaria , y no 

»puedo menos de confesar, que la membrana mucosa 

»intestinal necesita de una atención profunda; pues es 

«difícil en sumo grado el dar una idea exacta del in- 

»finito número de alteraciones orgánicas que pre- 

«sentan , y de la frecuencia con que se complican 

»con los síntomas de casi todas las demas enferme- 

»dades. 

«Yo he buscado, añade, con una asiduidad tan cons¬ 

tante como es repugnante, su investigación, los alte¬ 

raciones del canal intestinal en todos los cadáveres 

»que he sometido á mi cuchillo anatómico, y confio 

»que este trabajo ¡legará á hacer algún dia que la me- 

))dicina se apoye en bases eternas.” 

Hablando en otra parte de la calentura biliosa 

Mr. Prost se espresa en estos términos: »E1 sistema 

«arterial del estómago se desarrolla algún tanto en la 

«calentura biliosa; pero siempre mucho menos que en 

«la inflamación de este órgano: cuando llega aquel 

«desarrollo á este punto de flogosis, sobrevienen los 

«síntomas atáxicos, y luego los adinámicos; lo cual 

«nos indica, que al manifestarse aquellos se ha opera- 

«do ya la inflamación, y que al ofrecerse estos últi— 

«mos, ha terminado ésta en gangrena. La autopsia 

«demuestra todas estas alteraciones orgánicas, como 
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»asi mismo que el sistema de la vena porta está muy 

»repleto de sangre en los cadáveres de personas muer- 

»tas á consecuencia de una calentura biliosa; que la 

»membrana mucosa gástrica ofrece algunos puntitos 

))rojos, con una cantidad variable de productos bilio— 

»sos á veces; que el hígado está algún tanto reblan- 

»decido y rojizo, y íinalmente que la bilis segregada 

»por este órgano abunda considerablemente en los in- 

»testinos delgados, y mas particularmente en el ciego, 

»por razón de su disposición anatómica.” 

»E1 sistema arterial, dice también, recibe el pri — 

»mcro la acción morbosa de las causas que producen 

»la calentura inflamatoria: la sangre participa muv 

»luego de esta acción, y no tarda mucho en repetir- 

»se igualmente en las arterias y hasta en el mismo 

» centro circulatorio: cuando esta dolencia ha de ser in- 

vflamatoria simple ó anjioténica, entonces se limitan á 

»los órganos torácicos los desórdenes esenciales que se 

»manifiestan durante su curso; pero cuando ha de ser 

»anjioténica ó inflamatoria, el lugar que ocupan estos 

»últimos son las membranas serosas, los órganos del 

»tórax, el tejido celular, ó los miembros.” 

Tal es, aunque muy en pequeño, el resumen his¬ 

tórico de los trabajos anatómico-patolójicos, y las con¬ 

secuencias prácticas que de estos dedujo el distinguido 

autor de la Medicina ilustrada por la abertura de los 

cadáveres. 

El doctor Petit en 1813 publicó una monografía 

acerca de cierta especie particular de calentura , que 

llamó entero-me senl erica, que la describió como osen- 
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cial; y en una palabra, que la consideró distinta de 

todos los demas jéneros de calenturas. 

«Los síntomas que la representan, dice , pueden 

»hasta cierto punto confundir esta calentura con las 

«atáxicas y adinámicas, de cuya gravedad participa; 

»pero el curso natural de aquella, las lesiones orgáni¬ 

cas que le acompañan, y sobre todo el sitio que és- 

»tas ocupan de un modo constante hacen, según Petit, 

»que la podamos distinguir de las afecciones ante- 

»indicadas. En efecto , las variadas autopsias practica- 

»das por este autor en los sugetos muertos á consecuen- 

»cia de la fiebre entero-mesentérica , han demostrado 

»siempre una lesión evidente hácia la mitad del intes— 

»tino Íleon, en cuyo interior se descubrian manchas 

»circunscritas de figura elíptica, y rodeadas de tejido 

»sano, pero algo tumefacto : el número de estas man¬ 

chas era infinito en el punto correspondiente á la vál— 

»vula ileo-cecal, de tal modo, que llegaba en ocasiones 

»á obstruir casi del todo el diámetro del intestino. La 

»enfermedad se comunicaba igualmente á las glándu¬ 

las mesentéricas, v en ocasiones se estendia á toda la 

«membrana mucosa gastrointestinal.” 

Estos resultados que obtuvo el doctor Petit á con¬ 

secuencia de repetidas investigaciones anatómicas , le 

condujeron á consignar la siguiente esplicacion , para 

dar una idea de la primitiva formación de la calentura 

entero-mesentérica. Una causa cualquiera de naturale¬ 

za deletérea obra inmediatamente sobre la superficie 

gastrointestinal: la absorción se apodera de aquella 

causa, y conduciéndola á las glándulas mesentéricas, 
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las altera de una manera profunda : la continuidad de 

la absorción la transmite á lodo el organismo , dando 

asi lugar á un aparato de síntomas notablemente gra¬ 

ves por sus ulteriores consecuencias. 

Ocupándose Mr. Pinel de la calentura en cuestión, 

y después de haber presentado la descripción que el 

doctor Petit hizo de esta dolencia, aduce la siguiente 

consecuencia : »No hay motivo, dice, para separar es- 

»ta enfermedad de la inflamación de los intestinos; pues- 

»to que de la relación sintomática , presentada por su 

»autor acerca de aquella nueva fiebre, debemos infe- 

» rir la existencia de una cierta especie de enteritis agu- 

»dísima con calentura sintomática , que dejenera en 

«adinámica en el vigor de la enfermedad (1).” 

La doctrina de Broussais fue recibida con ansia por 

un considerable número de médicos , que muy luego 

la estendieron por casi todas las naciones; pero al mis¬ 

mo tiempo promovió oposiciones enérjicas por parle de 

prácticos ilustrados en sumo grado, y cuyos talentos no 

les permitieron doblar su cerviz ante una reforma tan 

jeneral y tan grande, como intolerante y esclusiva. De 

aqui es que Mr. Pinel, en su sexta edición de 1618, 

se declaró enemigo de la doctrina fisiolójica, y ha¬ 

ciendo alusión á su fundador, dice ; «Que ciertos au- 

«toros efervescentes, no pudiendo contenerse en un lí- 

«mite conveniente, avanzan concibiendo ideas curio- 

«sas, y si se quiere de alguna utilidad en un princi— 

«pió, que fascinando su imajinacion gradualmente cxal- 

(1) Compendio de la Nosograf. íitosúf. de Mr. Pineltradu¬ 
cida al castellano por D. Pedro Suurez Pantico , paj. 78. 
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»tada, concluyen por lisonjearse de serles dado el des¬ 

truir todo el edificio médico , levantado á costa de 

»miles sacrificios.” Luego añade: «Hay ademas cier¬ 

tos talentos limitados , que careciendo de los co- 

»nocimientos necesarios para comprender el rumbo 

«natural de los hechos científicos, se alucinan fácil— 

«mente por el primer impulso de una verdad descu- 

«bierta, y propasan los límites concedidos á la lójica: 

«de aqui ha nacido el haber sido reemplazadas las ca- 

«lenturas primitivas por flegmasías , por cuyo medio 

«el autor del Exámen de la doctrina médica jeneral- 

ámenle adoptada , ha creido poder llegar á borrar el 

«nombre de lo que hoy dia llamamos adinamia ataxia. 

«Dejo al tiempo, continúa, el encargo de reducir es- 

« perimentalmente á su verdadero punto de vista el va- 

«lor de esta nueva teoría médica, de cuya discusión 

«me abstengo por no imitar á ciertos escritores que, 

« desesperados al ver la brillantez que esparce una doc- 

«trina jeneralmente adoptada, hacen evidente la me- 

«dianía de sus talentos, dirijiéndola ataques impruden- 

«tes.” 

L. Lesage se propuso demostrar en 1825 los pe¬ 

ligros y absurdos de la doctrina fisiolójica , con cuyo 

título dio á luz una obra en dicho año. Al efecto es- 

pone primero los principales puntos de patolojía y te¬ 

rapéutica que abraza dicha doctrina, para ocuparse 

luego de su impugnación minuciosa, empezando por 

decir, que el sistema médico de Broussais, creado con 

un objeto de ambición, engalanado con el pomposo tí¬ 

tulo de doctrina fisiolójica, y defendida tenazmente por 

sus prosélitos, con la esperanza quimérica de alcanzar asi 
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un nombre tan célebre como el sistema que siguen, es 

tan absurdo y erróneo en teoría , como eslerminador en 

la práctica. 

»E1 autor de esta doctrina, añade Lesage, preten¬ 

diendo abrogarse de un modo absoluto el dominio de 

la medicina , juzgándose iníinilamente superior á toda 

la antigüedad, y creyéndose, en una palabra, inespug- 

nablc en sus principios, se decidió por despreciar to¬ 

dos los hechos recojidos mediante una larga observa¬ 

ción ; negó á la naturaleza la facultad de poder dirijir 

la terminación de los males; varió la marcha que se 

habia seguido hasta entonces en la terapéutica de es¬ 

tos últimos, y valiéndose de un método perturbador, 

en lugar de la marcha de espectacion sabia empleada 

desde tiempo inmemorial en el tratamiento de las en¬ 

fermedades , formuló su célebre doctrina sobre bases 

fácilmente deleznables.” Tal es el concepto que mere¬ 

cían á Lesage las máximas en que Broussais fundó su 

medicina fisiolójica; las cuales no hicieron otra cosa en 

su entender , que convertir á la humanidad allijida en 

un velo , del que se sirviera este último para ocultar 

su ambición.” 

»Empero la epidemia ocurrida en la escuela de San 

Ciro, prosigue, ha ofrecido en los años 1821 y 22 un 

funesto ejemplo de los resultados de esta terapéutica 

esterminadora; siendo sensible en sumo grado que sus 

lecciones no hayan servido de freno á los prosélitos de 

un sistema, que hizo perecer la mayor parte de los 

enfermos, y que ios que pudieron librarse de sus es¬ 

tragos, apenas lograron restablecer la cnerjía que les 

usurpáran una multitud de evacuaciones sanguíneas, 
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repetidas con frecuencia para obtener la curación de 

sus padecimientos.” 

Otro de los contrarios de la doctrina fisiolójica fue 

Mr. Chomel; el cual, mediante los resultados que ob¬ 

tuvo en varias autopsias, afirmó que debían existir un 

cierto número de enfermedades, que por no dejar en 

los cadáveres la menor alteración orgánica capaz de po¬ 

der esplicar el trastorno jenerai funcional, que con in¬ 

dependencia de toda lesión local, y bajo la forma agu¬ 

da , se manifestaron durante la vida , podían llamarse 

sin dificultad de ninguna especie, calenturas hidiopáli- 

cas ó esenciales. 

L. Gastel, antiguo médico del hospital de la Guar¬ 

dia , y caballero de la real orden de la Lejion de Ho¬ 

nor, escribió una refutación contra la doctrina médica 

del doctor Broussais, adicionada de un nuevo análisis 

de los fenómenos de la calentura , que en 1827 fue 

traducida al castellano por 1). Nicolás Molero. El au¬ 

tor de esta refutación empieza en su prefacio por ha¬ 

cer una apolojía de las ventajas reportadas á la ciencia 

por Mr. Pinel ; y añade , que al ocuparse del análisis 

de la doctrina de este autor, que había sido á la vez 

su maestro , negó ya ia existencia de las fiebres esen¬ 

ciales: lo cual tuvo lugar diez años antes que Broussais 

publi case la historia de las flegmasías crónicas, y diezi- 

ocho anterior á la publicación del Exámen de la doctri¬ 

na médica, Sfc, Y sin embargo, continúa, esta opinión 

lia servido á dicho autor como de baluarte para la crea¬ 

ción de un sistema , que reduce todas las enfermeda¬ 

des agudas y la mayor parte de las crónicas á la inlla- 

macion ; que hace depender esta última de un acre- 
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centamiento de la eseitacion jeneral, y que confundien¬ 

do en una sola todas las indicaciones , no se encuentra 

nunca en dicho sistema un medio que segregue lo tri¬ 

vial de lo falso. 

Motivos poderosos de conveniencia social, y el pu¬ 

ro interes de la humanidad , dice que le impelieron 

de una manera invencible á emprender la refutación 

de esta doctrina, que funda su veracidad en los cua¬ 

dros necrolójicos que ofrece al efecto, y cuyos cuadros 

son de todo punto falsos ; puesto que con los mismos 

pretende rebatir sus creencias médicas. Después de ha¬ 

berse esplicado prolijamente en estos términos, el au¬ 

tor, faltando con frecuencia á una buena lójica, y de- 

jenerando su objeto en dirijir sarcasmos al autor de la 

medicina fisiolójica, cita muchos pasajes del Examen 

de la doctrina médica , y se ocupa en rebatirlos. 

Quizá bastaría ya con lo dicho para dar una idea 

de la oposición tenaz, y á veces hasta ridicula, que el 

célebre reformador francés encontró en un considera¬ 

ble número de médicos; pero mereciendo un lugar 

preferente en la historia la crítica de M. Miquel con¬ 

tra el sistema de este autor, escrita en 1820, me 

ocuparé un momento de su esposicion, para dejar >a 

consignado todo lo que al parecer ofrece mas interes 

en el estudio de los principios de la escuela fisiolójica. 

La crítica de que voy á ocuparme está intitulada: 

Cartas de un médico de partido, ó esposicion crítica de 

la doctrina de Mr. Broussais; la fuerza de sus argu¬ 

mentos es tal, que quizá habrá contribuido mejor á 

descubrir el término medio del esclusivismo de Brous¬ 

sais, que ese infinito número de refutaciones, rcdac- 
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ladas las mas veces sin comedimiento, y con frecuen¬ 

cia unidas á un interes personal evidente. El estrecho 

límite de este Manual no me permite hacer una rela¬ 

ción circunstanciada de las veintiuna cartas en que Mi- 

quel divide su trabajo, para dilucidar varios puntos 

fundamentales de la medicina fisiolójica ; por consi¬ 

guiente me limitaré únicamente á decir, que M. Mi- 

quel dá tal fuerza á sus objeciones , que no puede 

menos de ser útil la lectura de su obra á todo médi¬ 

co que busque imparcial las verdades que encierra 

nuestra ciencia por el camino espacioso de la verdade¬ 

ra observación. 

En efecto, los trabajos críticos de este célebre y 

quizá el mas poderoso de los contrarios de Broussais, 

demostraron las contradicciones que encierran muchos 

puntos de su doctrina, y mas particularmente en lo 

que dice de la gastro-enteritis. Puso asi mismo de 

manifiesto, que Broussais habia acriminado injustamen¬ 

te á todos los médicos de la antigüedad, v á todos 

aquellos de sus contemporáneos que no habían abraza¬ 

do su sistema, apellidándolos ontólogos; y que él mis¬ 

mo habia incurrido en la oníolojía : puesto que en 

muchos pasajes de sus escritos representa á la natura¬ 

leza como un ser que lucha con violentos esfuerzos, 

para librar á la economía de un riesgo grande: asi se 

esplica cuando habla de las crisis, acerca de las cuales 

dice, »que son esfuerzos violentos, y con frecuencia 

»peligrosos, que la naturaleza emplea para libertar á 

>da economía de un riesgo inminente.” Este modo de 

espresar sus conceptos el autor de la medicina fisioló¬ 

jica , entiende Miquel que es mucho mas ontólogo que 
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el que Hipócrates y otros médicos de la antigüedad 

usaron para comunicar sus ideas; pues Broussais, dice, 

concibe dos entidades que luchan en nuestra economía, 

representadas una por la enfermedad que compromete 

nuestra existencia, y otra por la naturaleza que se 

opone á esta destrucción; mientras sus predecesores no 

figuraban sino un ente único morboso, cual era la 

misma enfermedad. Por consiguiente concluye Miquel 

la acusación perpetua de onlolojía que Broussais em¬ 

plea contra los médicos mas famosos de todas las épo¬ 

cas, es un artificio impropio de un médico, ó una de¬ 

clamación tan débil cuanto ridicula. 

Empero donde Miquel se encuenta casi inspirado 

es en su carta séptima, cuando impugna el modo co¬ 

mo entiende Broussais la curación de los males por 

medio de la revulsión; es decir, produciendo una 

irritación en un punto mas ó menos distante del foco 

morboso, que por ser mas intensa que la que consti¬ 

tuye este último, la obliga á desaparecer. No admi¬ 

tiendo, dice Miquel, la escuela fisiolójica masque una 

forma de irritación, y entendiendo la producción de 

esta última como el resultado de un aumento cuan- 

titivo en la vitalidad, deberán esplicarnos necesaria¬ 

mente por qué un tónico ó un astrinjente fijo, como 

el sulfato de cobre, el de zinc y otros, curan muchas 

irritaciones, á pesar de que la acción que ejercen es¬ 

tos medicamentos sea aumentar el grado de vitalidad 

en la parte do se aplican: «¿Corno esplicarán, aña- 

»de, estos fisiólogos dicotomistas, en cuyas creencias 

«solo existen grados de vitalidad exajerados en la im¬ 

itación, que la adición de otra irritación sobre la 
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»existente, haya de procurar un grado de vitalidad 

»menor para obtener la curación, siendo asi que no 

»se hace mas que aumentar con este método la suma 

»de vitalidad cuyo esceso, según ellos, provoca y sos¬ 

tiene la enfermedad primitiva?” 

»Es verdad, continua, que para salir triunfante de 

«esta objeción, que pone en duda los principios de su 

«sistema, recurre esta escuela á una teoría vaga, que 

«tiene por objeto esplicar la curación de la irritación 

»morbosa por otra irritación, pero medicinal, que des- 

«naturalizando ¡a primera la sustituye.” Pero ¿que sig¬ 

nifica la palabra irritación medicinal en el lenguaje de 

Broussais? y ¿que viene á ser eso de irritación desnatura¬ 

liza? En cuanto á la primer pregunta, el autor que la cau¬ 

sa todavía no la ha satisfecho, ni será posible tampoco 

que la satisfaga toda su escuela junta, ínterin no dejen 

de admitir que todas las irritaciones son de una misma 

naturaleza (1); y por lo que respecta á la segunda, dice 

Miquel que la irritación para ser tal, debe tener todos 

los caractéres que la constituyen; y por consiguiente, 

que si estando desnaturalizada no los tiene, deja de 

ser irritación. De aqui deduce que este lenguaje es 

inadmisible en buena lójica, por ser en sí mismo con¬ 

tradictorio ; pues nunca habrá ocurrido á un jeómetra 

afirmar que un círculo desnaturalizado dé por resul¬ 

tado un triángulo. 

(1) En efecto, si Broussais no admite irritaciones específi¬ 
cas ni especiales, sino simplemente una irritación que jamas 
varía de naturaleza, es ridiculizar su sistema, introduciendo 
en él las voces de irritación morbosa, y de irritación medici¬ 
nal , cuyos adjetivos suenan mal sino envuelven en sí mismos 
la idea de la especialidad. 
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El autor que nos ocupa, ademas de combatir con 

una lójica severa los principales fundamentos de la 

doctrina fisiolójica, recurre á la historia para demostrar 

los diferentes autores que le habían precedido en la 

esposicion de sus principios relativos á la localización 

de las fiebres; y finalmente para completar su trabajo, 

adicionó Miquel una carta en su última edición, la 

cual contiene entre otras cosas de sumo interes, un 

resúmen importantísimo de las reformas introducidas 

en la doctrina fisiolójica por sus mismos prosélitos Ro¬ 

che y Sansón, Bejín, Boisseau y otros muchos, para 

justificar ó dar mas solidez á los fundamentos emitidos 

por su autor. En una palabra, M. Miquel habló con 

tanta seguridad en todos los juicios críticos que formó 

para rebatir á su célebre antagonista, que tal vez es 

su obra el mejor trabajo que se ha publicado basta el 

dia sobre el punto de que se trata. 

Terminada va la reseña histórica del sistema de 
J 

Broussais, vamos á ocuparnos inmediatamente de otros 

muchos autores, cuvas doctrinas formaron época en 

medicina, ó de cuyas ideas pudieron los médicos de¬ 

ducir alguna utilidad práctica ó teórica; debiendo ad¬ 

vertir, que no liaremos mérito de los escritos de va¬ 

rios autores, que no han hecho sino repetir doctrinas 

de sus mayores, ó cuyas ideas, demasiado vulgares, 

apenas merecen llamar nuestra atención: esta marcha 

se hace tanto mas necesaria, cuanto que de no seguir¬ 

la resultaría una confusión estraordinaria en la esposi¬ 

cion histórica de los hechos. 

Acabamos de ocuparnos de un hombre grande, di¬ 

vos trabajos promovieron una revolución jeneral en las 
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ciencias médicas, de la cual han resultado sensibles 

ventajas para el tratamiento de cierta clase de males á 

que está espuesto el hombre, y ahora nos conduce na¬ 

turalmente el rumbo de la historia á conocer á otro 

hombre, que sino ha gozado de tanta celebridad como 

Broussais, rivaliza con él sin embargo en cuanto á la 

utilidad práctica de sus principios. El distinguido es¬ 

critor á que me refiero es el sábio R. Laenec , autor 

de un tratado titulado de la Auscultación mediata, el 

cual ha sido una adquisición feliz para la medicina. 

Las enfermedades de los órganos torácicos han lle¬ 

gado, gracias á este autor, al complemento de su diag¬ 

nóstico ; de tal modo, que con el ausilio del estetós¬ 

copo (1), no es fácil que un médico esperimentado des¬ 

conozca las variadas alteraciones de que pueden ser 

asiento los pulmones, el corazón , vasos, membranas, 

y demas órganos que encierra la cavidad torácica. El 

descubrimiento de Laenec , y las observaciones que le 

fueron consiguientes, son hechos inolvidables en la his¬ 

toria de nuestra ciencia, y cuyos pormenores no deben 

ser ignorados por ningún médico que aspire á ejercer 

su profesión con acierto y seguridad. 

Un suceso enteramente casual puso en manos de 

Laenec la posibilidad de adquirir una gloria inmensa 

consignando un hecho cuya fecundidad ha sido prodi— 

(1) Instrumento acústico inventado por el doctor Laenec 
para reconocer las diversas lesiones del pecho, mediante los 
diversos ruidos que trasmite al órgano de la audición •. la for¬ 
ma de este instrumento está reducida a la de un cilindro de 
madera de un pie de largo y de dieziseis líneas de ancho, y 
en el cual se nota un tubo pequeño de metal, como de unas 
cuatro ó cinco líneas, que se prolonga de un estremo a otro 
del indicado cilindro. 
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jiosa. En 1816 fue cuando este célebre médico, ador¬ 

nado de los mejores dotes intelectuales , encontrando 

ciertos reparos para ejecutar de una manera inmediata 

el reconocimiento oportuno en cierta joven que pade¬ 

cía una enfermedad del tórax, recurrió á la formación 

provisional de un tubo, que logró por medio de un 

papel acartonado, y que aplicó al pecho de su enfer¬ 

ma por un estremo , quedando por el otro perfecta¬ 

mente adaptado á su oido. El resultado de esta opera¬ 

ción tan sencilla, le sorprendió de un modo estraordi- 

nario; pues observó desde luego que percibia mucho 

mejor los movimientos del corazón con el ausilio del 

referido tubo, que por la aplicación inmediata de su 

oido. Quizá otro observador menos profundo que Lac- 

nec apenas hubiese sacado fruto de una circunstancia 

tan trivial ; pero éste, del mismo modo que una sola 

semilla sembrada en buen terreno suele producir cien¬ 

to por uno , convirtió aquel pequeño rayo de luz en 

antorcha deslumbrante , que ha servido para iluminar 

la profunda obscuridad que reinaba entre los médicos, 

relativamente al diagnóstico diferencial y positivo de 

casi todas las afecciones de los órganos torácicos. 

En efecto, Laenec. repitió uno tras otro millones 

de esperimentos, y perfeccionando cada vez mas el ins¬ 

trumento acústico que en un principio le sirviera para 

su feliz ensayo, llegó á consignar una multitud de for¬ 

mas de ruidos, que nacidos del corazón en el acto de 

sus contracciones, ó del pulmón al ejercer sus funcio¬ 

nes propias , los supo tan sabiamente elevar á signos 

preciosos, que su estudio sirve á los prácticos de un 

apoyo eficaz en sus investigaciones. El autor que nos 
tomo n. 25 
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ocupa sacó partido de todos los pormenores que pu¬ 

dieran ofrecer la magnitud de los órganos circulatorio 

y respiratorio, la estension de los latidos de aquel, el 

sitio donde estos se operasen, la facilidad en la entrada 

del aire dentro de las últimas ramificaciones bronquia¬ 

les , la intensidad del ruido que producen en el acto 

de penetrar en estas últimas, las miles de variedades 

que podrían ofrecerse en su ritmo, va por existir mo¬ 

co , sangre, ó anchas cavidades en su trayecto , ya en 

fin por otras muchas circunstancias pertenecientes al 

curso normal de la sangre ; en una palabra , habiendo 

determinado Laenec un tipo de ruido que marcaba el 

estado normal del corazón y del pulmón , adujo las mas 

preciosas consecuencias patolójicas de las anomalías que 

aquel pudiese ofrecer; y de este modo llegó á consig¬ 

nar tan notables y numerosos esperimentos en su tra¬ 

tado ya enunciado, que no se hace asequible su es- 

posicion en este lugar: por consiguiente no puedo me¬ 

nos de recomendar la lectura de una obra, cuyas pa¬ 

jinas son un precioso tesoro para la medicina. 

Laenec dedicó asi mismo una parte de su tratado 

de la Auscultación mediata á combatir algunos dogmas 

de Broussais relativos á la producción de las calenturas 

continuas por la gastro-enteritis , cuya afección intes¬ 

tinal dice ser mas bien efecto que causa de dichas fie¬ 

bres; y para probarlo recurre al resultado de varias 

autopsias , en las cuales afirma no haber encontrado 

frecuentemente ninguna alteración en la membrana mu¬ 

cosa intestinal, á pesar de haber muerto los sugetos so¬ 

metidos h sus demostraciones anatómicas de una enfer¬ 

medad febril: en otros casos ha notado lesiones; pero 
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que por sus fenómenos demostraban ser evidentemente 

cadavéricas, y que algunas otras circunstancias parti¬ 

culares no merecían por su pequenez ser tenidas , en 

el concepto de ser capaces de haber desenvuelto por 

sí mismas una dolencia de gravedad. 

El inventor de la Auscultación medíala hizo asi mis¬ 

mo una reforma útilísima en el método de Kasori apli¬ 

cado á la curación de la pulmonía: hasta su tiempo no 

se había empleado en la terapéutica de esta enferme¬ 

dad mas que el método esclusivo de sangrar , ó el de 

administrar el tártaro emético, según los preceptos del 

método italiano; pero Laenec tuvo la gloria de asociar¬ 

los mutuamente, y no escluyendo ninguno , formó de 

los dos un plan curativo, que posteriormente se ha lla¬ 

mado mirlo , y cuya aceptación jeneral, á mas de ha¬ 

ber producido los mejores resultados prácticos, ha con¬ 

signado de tal modo sus ventajas , que hoy dia es se¬ 

guido por casi todos los médicos en la mayor parte de 

las pulmonías. 

El método de este autor es como sigue : Se prac¬ 

tica una evacuación jeneral de catorce á dieziseis onzas 

de sangre, si el enfermo se encuentra todavía dispuesto 

á poderla resistir, é inmediatamente después de verifi¬ 

cada esta operación, usa de una pocion compuesta de 

un grano de tártaro emético , de media onza de jarabe 

de malvavisco , y de dos onzas y media de infusión li- 

jera y fría de hojas de naranjo , que la dá de una vez. 

Cada dos horas deberá repetirse esta dosis, hasta que 

se hayan administrado seis. Cuando los síntomas son 

muv intensos, puede aumentarse hasta dos granos ó dos 

v medio la dosis de tártaro emético ; v en caso de no 
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serlo, se puede dejar descansar al paciente siete ú ocho 

horas después de haber tomado la sexta dosis, ó se 

continúa en su administración hasta lograr una dismi¬ 

nución sensible de los síntomas principales. Como tam¬ 

bién puede suceder que las primeras evacuaciones cau¬ 

sadas por este medicamento sean escesivas, ó que no 

se establezca la tolerancia , para estos casos reserva 

Laenec el estrado acuoso de opio, ó el jarabe de dia- 

codion , que en cantidad de uno ó dos granos , ó de 

una ó dos onzas de este último , lo adiciona á la po¬ 

ción arriba indicada. 

Tal es el método que aconseja Laenec contra la 

pulmonía, y de cuyas ventajas responde la esperiencia 

diaria. 

Al hablar de los favores que este autor proporcio¬ 

nó á la ciencia con sus trabajos, y mas señaladamente 

con su descubrimiento de la auscultación mediata, no 

podemos menos de pronunciar inmediatamente el nom¬ 

bre del distinguido profesor de clínica médica en la fa¬ 

cultad de París, llamado J. Bouillaud, cuyos trabajos 

relativos á las diferentes enfermedades que puede pa¬ 

decer el corazón, son de una importancia eslraordina- 

ria. Por consiguiente vamos á ocuparnos de este sabio 

escritor, y de los principales fundamentos de su doc¬ 

trina , que dejó consignados en su Ensayo acerca de 

la filosofía médica y de las jeneralidades de clínica mé¬ 

dica. 

Bouillaud define la medicina la ciencia de las le¬ 

siones de todo jénero que pueden sobrevenir en la dis¬ 

posición física, mecánica ó química que el cuerpo hu¬ 

mano posee, v que le son peculiares y comunes con 
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oíros seres; como asi mismo en las condiciones vitales 

que le son esclusivas; y entiende por estudio clínico 

cierto método prácticamente aplicado á dicha ciencia, 

ó sea á la fisiolojía del hombre enfermo. 

Este autor se propone dar á la medicina un ca¬ 

rácter de precisión tal en su estudio, que la imprima 

un rumbo idéntico al que siguen las ciencias exactas. 

Por esto, dice, es necesario que el médico se circuns¬ 

criba á estudiar en su ciencia la física, la mecánica y 

la química del cuerpo viviente; pues imponiéndose asi 

el freno á que obedecen los métodos exactos, evitará 

los errores en que con frecuencia ha caído la medici¬ 

na, y ’e dará toda la dignidad de que sea capaz. 

Con estos preliminares presenta luego algunas ob¬ 

servaciones de patolojía jeneral, en las cuales se pro¬ 

pone estudiar la etiolojía de las enfermedades, su na¬ 

turaleza íntima, según las cuales las clasifica, el sitio 

que ocupan, los síntomas, el diagnóstico, el tipo que 

afectan, la terapéutica que les sea mas conveniente, y 

finalmente las lesiones orgánicas que dejan ver en los 

cadáveres. 

Es de un interes cstraordinario, dice, el tener un 

conocimiento profundo de la inlluencia que ejercen 

todos los cuerpos físicos en la manifestación de los ma¬ 

les: este precepto se hace tanto mas necesario, cuan¬ 

to que los médicos que no han llegado á penetrarse 

de dicha influencia , no pueden menos de caer en su¬ 

posiciones etiolójicas, de las cuales nacen esa multitud 

de virusy de vicios y de principios, adjetivados con los 

nombres de reumático, escrofuloso, gotoso, &c., <!kc., 

cuya existencia es tan ideal como la de los influjos as- 
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trolójicos y divinos de Paracelso. Siendo de advertir, 

que para llegar á la determinación rigurosa de las cau¬ 

sas morbosas, físicas ó esteriores, debemos echar ma¬ 

no de los métodos é instrumentos de observación, de 

los cuales se sirven en las ciencias llamadas exactas, 

tales como el barómetro, termómetro, higrómetro, 

electrómetro, eudiómetro, y otros varios. Es preciso 

confesar sin embargo, añade, que estos métodos é 

instrumentos no bastan á veces para el conocimiento 

de las causas que han invadido nuestro organismo; de 

lo cual se deduce, que el cuerpo humano es un ins¬ 

trumento mucho mas delicado que los del arte; pues¬ 

to que demuestra resentimientos de que estos suelen 

no apercibirse. 

No hay efecto, añade Bouillaud, que se produzca 

sin causa; por consiguiente si admitiésemos como al¬ 

gunos las enfermedades espontáneas, cometeríamos un 

grande absurdo. Se llaman predisponentes ó predispo¬ 

siciones á cierto jénero de causas morbosas, tales co¬ 

mo el temperamento , la constitución , el sexo , la 

edad, la herencia, &c.: esta última sin embargo se 

refiere al temperamento y á la constitución; pues la 

enfermedad tal como es en sí misma no se hereda, 

lo que únicamente se puede trasmitir de padres á hi¬ 

jos es la organización que predispone á la enfermedad, 

asi como las predisposiciones á los males: mas bien 

que una causa propiamente dicha , son simplemente 

una condición que favoroce el efecto de las causas de¬ 

terminantes, cuando estas obran en nuestra economía. 

Existen un considerable número de causas cuyo 

modo de obrar es muy obscuro; y por consiguiente no 
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puede menos de ser confuso también el conocimiento 

esencial de las enfermedades que desarrollan: de aqui 

nacen indispensablemente las dificultades que se oriji- 

nan siempre que se trata de clasificar las enfermeda¬ 

des según su naturaleza íntima. Bouillaud cree sin 

embargo que toda nósolojía debe estar basada princi¬ 

palmente en el conocimiento de la naturaleza fisico¬ 

química de los males, pues de lo contrario no puede 

ser sino imperfecta y muy poco estable. Fundado en 

estas ideas dice, que todas las enfermedades pueden 

reducirse á estos tres modos jenerales: 

1. ° Modo mecánico: soluciones de contigüidad, 

de continuidad, dilataciones, coartaciones, ¿Nc., de¬ 

terminadas por cualquier potencia mecánica. 

2. ° Modo físico-químico: lesiones de sólidos y lí¬ 

quidos , mirados bajo su composición química, en 

ciertas condiciones mecánicas que, como la electrici¬ 

dad por ejemplo, no están sujetas á los sentidos: tales 

son las que se atribuyen al aumento, disminución, ó 

á la alteración de las secreciones, nutrición, &c.: co¬ 

mo las inllamaciones, irritaciones, &c.: este modo 

comprende asi mismo las lesiones ocasionadas por ajen- 

tes especííicos determinados ó no específicos; tales co¬ 

mo los miasmas pútridos , los alimentos de mala cali¬ 

dad, £vc. De aqui proceden esc considerable número 

de fermentaciones, de infecciones jenerales y locales, 

la gangrena, el escorbuto y otras varias enfermedades 

cuva esencia consiste en un vicio de la hematosis. 
J 

3. ° Modo vital: abraza todos aquellos males que 

no pueden estar comprendidos en los dos modos pre¬ 

cedentes, y que sino son puramente imajinarios, de- 
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ben su existencia á una lesión del principio dinámico 

especial, cuyo depositario se cree ser el sistema ner¬ 

vioso : de aqui el llamar á estas dolencias vitales ó ner¬ 

viosas; porque si en efecto existe un principio vital, 

diferente en su esencia de las fuerzas físicas, debemos 

colocarlo necesariamente en el sistema nervioso. 

Las enfermedades comprendidas en estos tres mo¬ 

dos, que son todas las que pueden aflijir á la especie 

humana, son jener ales ó locales, y casi todas afectan á 

la vez los sólidos y líquidos de nuestra economía. 

Broussais, añade , ha sido quien ha localizado de una 

manera definitiva la existencia de aquellos grupos de 

síntomas que se han denominado calenturas esenciales: 

empero la localización de las enfermedades jenerales 

se ha exajerado estraordinariamente , y hasta se ha 

falsificado por todos aquellos médicos que entienden 

las inflamaciones locales como la localización, ó como 

la crisis de un estado morboso jeneral. 

Bouillaud entiende por síntoma ó signo de una en¬ 

fermedad todas las modificaciones que ésta orijina en 

la disposición anatómica ó fisiolójica de los órganos que 

ataca , y por consiguiente los denomina anatómicos ó 

pasivos, activos, dinámicos, &c.; pudiendo, dice, re¬ 

ducirse los activos á los tres tipos marcados por An- 

dral, hiperdinamia, adinamia y ataxia. 

Por lo que respecta al diagnóstico, está reducido 

según aquel autor á conocer la naturaleza de la enfer¬ 

medad y el sitio que ocupa; en la intelijencia de que 

las calenturas de tipo continuo y las de tipo intermi¬ 

tente, no deben formar una clase única de enferme¬ 

dad ; pues que estas últimas pertenecen á la clase de 
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las neurosis, y aquellas á la de las inílamaciones; es- 

las últimas no pueden ofrecer nunca la forma intermi¬ 

tente, si son verdaderas llegmasías. 

La anatomía patolójica, dice también Bouillaud, es 

la base fundamental de la medicina, ó sea de la fisio— 

lojía del hombre enfermo; del mismo modo que la 

anatomía normal es el mas sólido apoyo de la fisiolojía 

del hombre en el complemento de su salud. Debien¬ 

do tener presente, que las alteraciones que se encuen¬ 

tran en los cadáveres, lejos de ser la causa determi¬ 

nante de las enfermedades, no son sino efectos de es¬ 

tas últimas; pues ellas no representan, como dice Bi- 

chat, la enfermedad misma, sino su cadáver. Deben 

esceptuarse sin embargo de esta proposición todas 

aquellas lesiones que consisten simple y únicamente 

en la alteración de las condiciones estáticas ó pasivas 

de los órganos, como las soluciones de contigüidad ó 

de continuidad de los tejidos. 

Fundado el autor que nos ocupa en todas estas 

consideraciones, establece algunas observaciones tera¬ 

péuticas, que deben servirnos de guía, según él, pa¬ 

ra la curación de las enfermedades ; empezando por 

consignar una verdad tan antigua como la medicina, 

y que solo ha podido ser puesta en duda en medio 

de los delirios de una imajinacion sistemática: tal es 

la observación que hace dicho autor de que la te¬ 

rapéutica tiene su base esencial en el diagnóstico (1): 

(1) Por innegable que aparezca á primera vista esta pro¬ 
posición, no por esto debemos dudar que se baya discutido 
en nuestros tiempos la utilidad del diagnóstico en la terapéu¬ 
tica de los males,- pues una escuela célebre en toda la Euro¬ 
pa, habiendo llegado a persuadirse de que no hay sino una 
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por esto dice que la terapéutica , considerada bajo 

su verdadero punto de vista, es la deducción ó corola¬ 

rio de las ideas ó doctrinas que el médico ha forma¬ 

do acerca de la esencia ó naturaleza íntima de los ma¬ 

les. Y no basta objetar á este aserto, que en muchos 

casos desconocemos esta naturaleza; porque entonces, 

á mas de no tener aplicación este principio, la ca¬ 

sualidad es la única á la cual está reservado el descu¬ 

brir el tratamiento; y ¿quien sabe si la cusualidad es 

un método terapéutico? 

Bajo este concepto la terapéutica fundada en el 

conocimiento exacto de la naturaleza íntima de la en¬ 

fermedad , y del modo de obrar de los medios que á 

ella se oponen, tiene muy pocas veces aplicación pa¬ 

ra la curación de las enfermedades internas. De aqui 

nacen las inmensas dificultades que encuentra el tera¬ 

péutico para arreglar con acierto su conducta, y para 

hacer que progrese esta parte importantísima de nues¬ 

tra ciencia: siendo asi mismo una consecuencia de es¬ 

tas dificultades, según Bouillaud, el que la homeopatía, 

que ciertamente no vale mas que la ciencia de los 

augures, espióte la credulidad pueril del vulgo. 

Hay casos en terapéutica, añade, en que la es- 

periencia y la razón parece que digan contradicción 

entre sí: asi se observa en el método de los infinita¬ 

mente pequeños terapéuticos de Hahnemann. Mas esta 

contradicción, que no puede ser sino aparente, ¿de 

sola enfermedad, y siempre la misma, es decir, idéntica 
siempre en su naturaleza, llegó también a defender con tena¬ 
cidad, que no debe haber masque un solo tratamiento; y por 
consiguiente, aseguró con mucha orijinalidad, que el diag¬ 
nóstico es inútil para la curación de los males. 
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donde procede? de una mala lójica, de una mala cs- 

periencia (experientia fallax). Basta observar y razonar 

bien para hacerla desaparecer: siendo cierto que la 

práctica anti-racional de Hahnemann se hundirá en 

breve á los reiterados golpes de una esperiencia es¬ 

tricta. Cualquiera dirá sin embargo , que cuando se 

trata de terapéutica , debemos referirnos á la espe¬ 

riencia: en esto no cabe duda responderemos; pero 

ésta será la principal razón que nos obligará á no creer 

á los homeópatas; porque ninguno de ellos la ha con¬ 

sultado jamás: y si fuese cierto que la esperiencia hu¬ 

biese parecido alguna vez favorable á sus prácticas, 

seria ciertamente entonces cuando deberíamos decir de 

esta esperiencia con Hipócrates : Experientia fallax. 

Desde el momento mismo en que los médicos lleguen 

á formarse una idea justa de lo que es una enferme¬ 

dad , la homeopatía y todas las prácticas de este jéne- 

ro habrán dejado de existir. 

En lo que no hay duda, añade, es en que de¬ 

bemos reconocer una potencia, que en el estado de 

enfermedad promueve esfuerzos saludables dentro de 

ciertos límites, para restablecer las funciones á su or¬ 

den normal , y para reparar las alteraciones orgáni¬ 

cas; por esto necesitamos buscar con la mayor asidui¬ 

dad los medios mas propios para ausiliar conveniente¬ 

mente á la naturaleza en su marcha debida á su fuer¬ 

za medicalriz, y dividir con ella la gloria de la cu¬ 

ración de los males. 

Un dogma domina en la terapéutica : contraria 

contrariis curanlur; pero nunca podremos hacer una 

verdadera aplicación de esta ley fundamental , sino 
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conocemos antes la naturaleza de la enfermedad que 

nos proponemos combatir; y como esto es inasequible 

las mas veces: de aqui viene que para llenar muchas 

indicaciones, tenemos que recurrir necesariamente á 

la esperiericia, para que nos ilustre recordándonos la 

analojía del caso presente con otro pretérito , en el 

cual fue mas ó menos útil, mas ó menos nocivo un 

remedio, para aplicarlo en el primer caso, y huir de 

él en el segundo.” 

Tales fueron las principales doctrinas médicas que 

Bouillaud dejó consignadas en su célebre Ensayo de la 

filosofía médica y de las jeneralidades de clínica médica: 

empero el autor citado se hizo ademas célebre por el 

examen comparativo que unió al trabajo anterior acerca 

de los resultados de las sangrías repetidas con frecuencia 

en competencia con las del antiguo método en el tra¬ 

tamiento de las inflamaciones agudas. Dos tratados es¬ 

peciales le hacen sin disputa acreedor también á toda 

nuestra gratitud: í.° el de las enfermedades del cora¬ 

zón, publicado en 1835, y 2.° el relativo al estudio 

clínico y fisiolójico de la encefalitis’, &c.; debiendo ad¬ 

vertir que las ideas que vierte en su obra relativas á la 

filosofa med., &c., pertenecen al año 1837. 

Algunos años antes de esta época que acabamos 

de citar, vio la luz pública una obra escrita por el cé¬ 

lebre José Frank, hijo del no menos distinguido J. Pe¬ 

dro Frank , que llegó á ser médico primero del em¬ 

perador Alejandro 1. La obra deque se trata ha mere¬ 

cido un justo elojio de los sabios, y quizá es una de las 

mejores producciones de nuestro siglo. Por mi parte 

deseára entrar en algunos pormenores relativos á los ma- 
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feriales preciosos de que está formada; pero su muchí¬ 

sima estcnsion no me permite absolutamente que asi 

lo verifique: por otra parte, habiendo sido ja tradu¬ 

cida á nuestro idioma, y siendo jeneralmente conocida 

entre todos los médicos de nuestra época, tal vez seria 

infructuoso este trabajo; por consiguiente me limitaré 

á esponer tan solo algunas observaciones correspon¬ 

dientes al espíritu con que está escrita. 

José Frank se propuso ante todas cosas esponer 

sus principios bajo un aspecto puramente esperimental; 

y al efecto viajó mucho, frecuentó las mas célebres es¬ 

cuelas, consultó y estudió profundamente con los mas 

eminentes médicos de su tiempo, se aprovechó de las 

lecciones de su padre , que á la vez fue su maestro, 

asi como de las de los célebres anatómicos de la Italia 

Antonio Scarpa y Alejandro Yolla , de los cuales fue 

discípulo; y habiendo llegado finalmente á ia edad de 

cuarenta años , en cuya época de la vida , según él 

mismo nos asegura, no se participa de la volubilidad 

de la juventud, ni de la decadencia intelectual de una 

edad decrépita (1), se dedicó en una palabra á la for¬ 

mación de una obra elemental que constituyese un cuer¬ 

po sólido de medicina práctica, y que como á tal sir¬ 

viese de guía á sus jeneraciones futuras. Por esta razón, 

v con el objeto de que pudiese llegar su utilidad á los 

rusos v alemanes del mismo modo que á los polacos, 

todos los cuales solían acudir, según él, para su ins- 

(1) Porro opus hoc circa annum aetatis quadragessimum 
suscipiens aeque alienum me videbam tum ab animi juvenilis 
lovitate et temeritate, tum ;i decrepitae senectutis imbecili- 
tatc et haesitatione. Vraxcos mcclicac, páj. xiv del prefacio. 
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truccion á la universidad de Vilna , se decidió por es¬ 

cribirla en idioma latino: Desiderabam opus sermone la¬ 

tino exaratum ul Polonis, &c. (1). 

Sin embargo de ser el objeto primordial de Frank 

el adaptarse á una marcha verdaderamente práctica en 

su obra, no pudo conseguir su objeto de una manera 

tan amplia como se propusiera, por faltarle en muchos 

casos una esperiencia propia , relativa á cada uno de 

los numerosos puntos que dejó consignados en su tra¬ 

bajo. De aqui es, que se vió precisado en estas cir¬ 

cunstancias á recojer lo mas selecto que, mediante la 

inmensa erudición que poseía , encontró ja escrito en 

las obras de otros muchos médicos distinguidos de todas 

las épocas: por esto el examen de sus doctrinas nos 

pone de manifiesto, que este célebre aleman adoptó una 

marcha práctico-ecléctica. 

En efecto , si nos detenemos á formar un juicio 

severo é imparcial de todo lo que nos dice Frank acerca 

del diagnóstico, pronóstico, terapéutica y resultados 

cadavéricos en cada una de las enfermedades que des¬ 

cribe en su obra , notaremos desde luego la estension 

de sus ideas , y la profundidad de sus conocimientos 

prácticos , á los cuales se adapta de un modo tan es¬ 

tricto como admirable ; pero si nos internamos en la 

parte relativa á su filosofía médica, echaremos de ver 

muy pronto , que aunque el autor que nos ocupa de¬ 

clamase contra la poca eslabiíidad de los sistemas que 

habían existido en medicina , y aunque se propusiese 

firmemente no adherirse á ninguno, se inclina frecuen- 

(1) Opcr. citat., páj, 6 del prefacio. 
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teniente al humorismo hipocrálico , á las astenias de 

fírown, y hasta basa su nosolojía en la manifestación 

puramente sintomática de los males, por imitar quizá 

al mas antiguo de los nosólogos metódicos , al sábio y 

profundo Sauvages. Léase sino cuanto diceFrank acer¬ 

ca de las calenturas continuas é intermitentes , acerca 

de sus numerosas diátesis, y en una palabra acercado 

otros muchos males, y tendremos una prueba innega- 

gle de cuanto llevamos espuesto. 

Por consiguiente , la marcha que adoptó Frank 

para la esposicion de sus principios es puramente prác¬ 

tica en sus descripciones especiales de cada una de las 

dolencias, y evidentemente ecléctica en sus teorías pa- 

tolójicas , separándose asi en este último estremo del 

rumbo que se propuso seguir en la esposicion de sus 

doctrinas. 

Con lo dicho bastará para formar una idea algún 

tanto aproximada del espíritu filosófico-médico que di- 

rijió los trabajos de Frank, cuja doctrina, corriendo la 

misma suerte que casi todos los sistemas médicos, ha 

caducado ya en gran parte por las objeciones que le 

han dirijido los médicos que le han sucedido hasta nues¬ 

tros dias. 

Otro aleman , discípulo del sábio Stoll , publicó 

también hácia el año 1828 una obra de medicina prác¬ 

tica en el idioma de su patria , la cual fue trasladada 

al latino por Augusto Gauthier. J. de Hildebrand es 

el nombre del escritor que va á ocuparnos rápidamen¬ 

te , haciendo mérito de las preciosas observaciones que 

nos trasladó acerca del tifo contajioso, con cuyo título 

publicó su segunda obra. 
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Relativamente á esta enfermedad , cuyo conocí- 

miento esencial ocupa ya mucho tiempo ha la aten¬ 

ción de los médicos, dice Hildebrand que es una ca¬ 

lentura especial, que se hace contajiosa durante su cur¬ 

so , y que se transmite á los sugetos predispuestos por 

el intermedio de un virus que enjendra por sí mis¬ 

ma : dice asi mismo , que constituye una enfermedad 

sui jeneris esencial y primitiva , por cuanto se ofrece 

con ciertos síntomas que le son enteramente pecu¬ 

liares, y que pueden servir para distinguirle de las 

otras especies de calenturas, conocidas con los nom¬ 

bres de malignas, nerviosas, simples, pútridas y biliosa 

ardiente. 

Luego hace su descripción jeneral de una manera 

verdaderamente útil, apoyado en una continua obser¬ 

vación de ocho años, en los cuales se ocupó casi esclu- 

sivamente del tratamiento de esta dolencia. Una larga 

práctica , y el estudio constante que hizo en toda ella 

de las epidemias, cuyos pormenores nos dejó impresos 

en su obra citada de medicina práctica, le proporcio¬ 

naron todos los recursos intelectuales bastantes para de¬ 

jarnos un caudal de observaciones, que han contribui¬ 

do no poco á esclarecer la historia del tiío. 

Hildebrand divide en fin esta dolencia en tifo re¬ 

gular y tifo irregular , y basado en esta división, nada 

olvidó en la historia de esta enfermedad. Habló pri¬ 

mero de los pródromos, síntomas, pronóstico , termi¬ 

nación , terapéutica , causas, modo de precaverla , y 

resultados cadavéricos del tifo regular, y luego marca 

con precisión digna de elojio la diferencia que existe 

entre este último y la otra variedad del tifo , que lia- 
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rao irregular : en una palabra , el autor que nos ocupa 

enriqueció nuestra ciencia con este trabajo , que á la 

verdad merece que de cuando en cuando dirijamos ha¬ 

cia él toda nuestra atención , si deseamos tener una 

idea bastante exacta del tifo. 

Guillermo Hufeland, cuya larga práctica y sabios 

escritos nos han obligado á repetir su nombre varias ve¬ 

ces al ocuparnos de la historia de nuestra ciencia en 

los últimos años del siglo xviii , dio también en el xix 

una prueba de su talento, publicando un Manual de 

medicina práctica , que honra al suelo aleman. Las 

doctrinas de este autor, aunque no sean en la actuali¬ 

dad la espresion verdadera de la altura á que ha llega¬ 

do la medicina , reúnen en sí mismas una utilidad in¬ 

negable por el lacónico estilo con que hace el diagnós¬ 

tico de las enfermedades, y por la solidez con que fun¬ 

dó la terapéutica , guiado de un espíritu ecléctico, pe¬ 

ro bastante juicioso , y no menos prudente. 

Es verdad que al ocuparse de la clasificación de las 

enfermedades, retrocede evidentemente hasta la época 

de Sauvages, y que la funda como éste en los síntomas 

predominantes; pero también es cierto que si esla mar¬ 

cha no puede jamás compararse en utilidad con la de 

nuestra época, que tiende á fundar las nosolojías en 

la naturaleza de las enfermedades, tampoco es menos 

positivo que segregándose asi de las sutilezas teóricas 

hoy dia reinantes, dió un aspecto mas práctico á su tra¬ 

bajo, y aunque menos progresivo, quizá mas útil para 

su tiempo. Sin embargo, hoy dia en que tanto se ha 

escrito sobre el estudio de los males, considerados ba¬ 

jo su aspecto anatómico, fisiolójico y patolójico , no 
TOMO II. 2fi 
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puede menos de ocupar un lugar secundario el Manual 

de Hufeland. 

León Rostan , encargado de la enseñanza de clí¬ 

nica médica en París, y médico del hospital de an¬ 

cianas, publicó también en nuestro siglo una obra de 

medicina clínica, ó tratado elemental del diagnóstico, 

pronóstico, indicaciones terapéuticas, $c., en la cual 

espone los principios de la medicina orgánica: esta obra, 

escrita por Rostan hacia el término de la segunda de¬ 

cena de nuestro siglo, ha sido traducida al castellano 

en 1839 por los señores Machado y Cebados, con lo 

cual hicieron un servicio de estima á los profesores es¬ 

pañoles , facilitándoles asi la lectura de una obra de 

las buenas que hoy dia poseemos. 

»En el cuerpo humano , dice este autor , debe 

considerar el médico solamente órganos y funciones: 

estas son efectos de aquellos; son únicamente conse¬ 

cuencia de la disposición que los hace aptos para 

obrar de un modo conveniente; este modo de obrar 

es la función: por consiguiente las funciones, como 

que dependen de los órganos, no pueden precederlos; 

porque es imposible que un efecto preceda á su cau¬ 

sa: tampoco pueden existir sin ellos, porque no hay 

acción sin ájente, no hay movimiento sin cuerpo que 

se mueva. Ahora bien : si la vida es el conjunto de 

las funciones, v éstas no pueden preceder á los órga¬ 

nos ni existir sin ellos, es un absurdo decir que la 

vida preexiste á la organización : antes al contrario, 

no se la debe admitir en donde no hay organización, 

que es la condición indispensable áia vida.” 

»Por lo que toca á las propiedades llamadas vita- 
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les, continua, como no pueden existir sin !a vida, no 

son, ni pueden ser, masque sus efectos (1J. La sen¬ 

sibilidad v contractilidad no significan otra cosa sino la 

aptitud orgánica para ejecutar la sensación v la con¬ 

tracción ; es decir, cierto estado del encéfalo \ sus 

dependencias en el hombre y en los animales que mas 

se le acercan. Son funciones jenerales, porque está 

jcneralmente repartido por la economía animal el sis¬ 

tema de la inervación (2).” 

El autor, después de haber asegurado, como he¬ 

mos visto, que en nuestro organismo no hay sino órga¬ 

nos y funciones, y que éstas son un resultado de aque¬ 

llos, deduce de una manera rigurosa, que siempre que 

una función está alterada de cierto modo, debe haber 

alteración en el órgano encargado de su ejercicio, ó en al¬ 

guna de sus partes constituyentes, entre las cuales com¬ 

prende los Huidos. Esta proposición le dá asi mismo 

ocasión para establecer otra recíprocamente; cuando 

hay lesión de un órgano , debe haber también alteración 

de función. Las escepciones que esta ley puede sufrir 

son únicamente aparentes, ya por ciertas circunstan¬ 

cias particulares que le sirven de disfraz, ó mas parti¬ 

cularmente por haber observado mal (3). 

Después de haber espuesto algunas ideas para cor¬ 

roborar los principales fundamentos en que ha de des¬ 

cansar , según él, la medicina orgánica, pasa á fijar las 

siguientes proposiciones, las cuales, dice, deben formar 

la base de un sistema natural de medicina. 

(1) Tomo 1.°, pajina 2, traducción castellana. 
(2) Tomo l.°, pajina 9, Ídem 
(3) Idem, pajina 3. 
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1 .a No hay en el hombre vivo mas que órganos 

en ejercicio. Cuando !os órganos están sanos, las fun¬ 

ciones, es decir, los movimientos de estos órganos es¬ 

tán también sanos en estado fisiolójico. Si los órganos 

están alterados, sus movimientos son irregulares, las 

funciones están en estado paíolójico, y recíprocamente. 

2. a Todos nuestros órganos pueden afectarse pri¬ 

mitivamente, con independencia unos de otros, sin que 

sea necesario que uno de ellos se halle siempre primi¬ 

tivamente afecto. Se puede añadir que tampoco es ne¬ 

cesario que se afecte consecutivamente. 

3. a Componiendo los Huidos una gran parte de 

nuestra organización, no pueden estar esentos de en¬ 

fermedades. Pueden alterarse de un modo primitivo, 

pecar por esceso, por defecto, ó estar pervertidos en 

su composición. 

4. a Es imposible que haya solo una enfermedad y 

siempre la misma. Las afecciones á que está espuesla 

la especie humana, varían tanto por su naturaleza co¬ 

mo por su asiento. 

5. a Cierto grado de fuerza es indispensable para 

la resolución de las enfermedades. 

6. a Es imposible que solo un tratamiento , y siem¬ 

pre el mismo, convenga en todas circunstancias; no 

solamente deberá variar en grado , sino ser algunas 

veces opuesto. 

Estas seis proposiciones que acabamos de esponer, 

son como una especie de corolario de otras cinco, en 

que fundó Rostan los principios de su medicina orgá¬ 

nica, tales son: 

1.a En la economía animal viviente existen solo 
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órganos y {unciones: éstas no son otra cosa que aque¬ 

llos en ejercicio; todo lo que no es órgano, principio 

de órgano, efecto de órgano, es nulo é insignificante 

para el médico. 

2. a Todos los órganos pueden ser afectados primi¬ 

tivamente. 

3. a Nuestros Huidos pueden padecer enfermedades. 

4. a Es imposible que exista solo una afección , y 

constantemente la misma. 

5. a Las fuerzas varían en todos los individuos. 

Tales son los principios que sirvieron á Kostan pa¬ 

ra la creación de su medicina orgánica; y cuya lejiti- 

midad, puesta en duda por los prosélitos de la escuela 

íisiolójica, la defiende con argumentos fuertes, dedu¬ 

cidos de la oposición misma que reflejan sus ideas con 

las de dicha escuela, concluyendo por decir: »;bien se 

nparece esto á lo de ciertas jentes, que roban á todo 

»el que pasa, y gritan para que prendan al ladrón (1)!’’ 

G. Andral dió á luz también en nuestro siglo sus 

Principios jenerales de patolojía, deducidos de las cau¬ 

sas , naturaleza y variedades de las lesiones orgánicas; 

en las cuales fue su ánimo reasumir bajo un punto de 

vista metódico un inmenso número de observaciones 

patolójicas. 

Para hacer mas fácil y ordenado este trabajo, di¬ 

vidió su obra en dos secciones: dedica la primera á 

tratar de una manera jeneral la anatomía palolójica, cs- 

poniendo todo cuanto creyó conducente á poner de 

manifiesto los puntos de contacto que unían de una 

(1) Idem, prólogo, pajina vm 
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manera íntima cada una de las lesiones orgánicas entre 

sí, ora en su aspecto físico estenio, ora en sus condi¬ 

ciones de estructura, ya en fin en su modo de mani¬ 

festarse. 

En la segunda sección se ocupa de la anatomía pa- 

tolójica especial, dividiendo su estudio en aparatos, y 

dedicándose mas particularmente á todos los compren¬ 

didos en la esfera de la medicina interna. La sangre 

que un órgano debe recibir en su estado normal, dice 

Andral, puede pecar por esceso ó por defecto de can¬ 

tidad; y en esto funda su primera clase de lesiones, 

que llamó de circulación. Las moléculas que forman 

parte de los sólidos pueden sufrir alteraciones en su 

naturaleza, ó simplemente en su manera de estar co¬ 

locadas; y de aqui aduce su segunda clase de lesiones 

orgánicas, que denominó de nutrición. Los principios 

que son separados fisiolójicamente de la sangre, ya sea 

en el interior de los órganos, ya en su superficie ester¬ 

na, pueden también sufrir cambios en su cantidad y 

cualidades; por cuyo motivo admite otra tercera clase 

de lesiones, que distinguió con el nombre de lesiones 

de secreción. La sangre puede asi mismo esperimentar 

alteraciones en sus propiedades físicas, químicas y fi¬ 

siológicas; las cuales son tratadas por Andral bajo el 

título de lesiones de la sangre; y finalmente este autor 

reconoce también lesiones, ya primitivas, ya consecu¬ 

tivas en las funciones del sistema nervioso, y las com¬ 

prende con la denominación de lesiones de la iner¬ 

vación . 

Andral sustituye á la palabra inflamación la voz 

hiperemia; pues concibe aquella enfermedad como un 
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hecho cu]a significación, en fuer de haberla querido 

presentar de una manera estraordinariamente lata, ha 

venido á ser en último resultado un foco de errores y 

de confusión. Entiende asi mismo que este efecto, per¬ 

judicial á nuestros conocimientos, ha sido consecuen¬ 

cia necesaria de no haber fijado con exactitud el cua¬ 

dro sintomatolójico peculiar á la inflamación, la ver¬ 

dadera naturaleza correspondiente á esta dolencia; y en 

una palabra, por no haber determinado con precisión 

las lesiones orgánicas que la pertenecen. De este modo, 

añade, cada uno ha considerado á su modo este jénero 

de enfermedad, multiplicándose asi las interpretacio¬ 

nes, hasta el punto de haberla despojado enteramente 

de su verdadero sentido. Por consiguiente, dice An- 

dral, que la palabra inílamacion no la empleará en sus 

escritos, y que para él no espresa sino un hecho com¬ 

plexo, que abraza variados fenómenos; pero que no 

le están subordinados de una manera absoluta ni cons¬ 

tante. 

En cambio denomina hiperemia á la escesiva acu¬ 

mulación de sangre en las redes capilares; y la distin¬ 

gue en hiperemia por irritación activa esténica, y en 

hiperemia por defecto de tonicidad en los vasos capila¬ 

res , pasiva ó asténica. Con esta última división derri¬ 

ba Andral una gran parte del edificio de Eroussais; el 

cual de ningún modo admitió en su doctrina que pu¬ 

dieran acumularse los Huidos en un órgano sin que 

precediese una irritación mas ó menos fuerte que los 

llamase liácia el punto donde residiese; cuyo aserto 

era por otra parte la piedra fundamental de todo su 

sistema médico. 
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Considerando este autor que la hiperemia podio 

ser ocasionada por un impedimento cualquiera en la 

circulación, y habiendo observado asi mismo que exis¬ 

tían ciertas clases de hiperemias capaces tan solo de 

manifestarse en el cadáver, admitió en el primer caso 

una clase de hiperemia, que llamó venosa ó mecánica, 

y en el segundo otra bajo el título de cadavérica, de 

la cual dedujo también varias especies. 

El célebre Andral no siempre consideró nuestros 

tejidos hiperemiados, sino que, antes por el contrario, 

admite un estado particular de las órganos, en el cual 

se nota la existencia de una cantidad menor de sangre 

que la que normalmente les corresponde; á cuyo fe¬ 

nómeno denomina anemia en contraposición de hipere¬ 

mia : la divide asi mismo en jeneral y local, según que 

dicha falta del líquido reparador se limite á un órgano, 

ó bien sea estensiva á toda la máquina animal. Luego 

se ocupa del diagnóstico de estos dos jéneros de ane¬ 

mia; y circunscribiéndose á la etiolojía de la local, 

considera su producción bajo un aspecto cuádruple; 

de modo que, según este autor, un órgano puede 

afectarse de anemia, cuando la artéria que á él conduce 

la sangre está estrechada en su calibre normal; cuando 

sufre determinadas alteraciones su inervación peculiar, 

y finalmente en algunos casos de hiperemia preceden¬ 

te , ó de hiperemia actual. 

Hablando este sábio médico en su sección quinta 

de las lesiones de inervación, admite que esta es una 

función especial del sistema nervioso, y se vale de la 

existencia de un Huido nervioso ó electro-vital, cuyo 

oríjen establece de una manera conjetural en los cen- 
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tros de dicho sistema, por medio del cual representan 

estos últimos el punto primordial á que están subordi¬ 

nados todos los demas órganos, y cuya influencia la 

hacen sentir en estos últimos mediante el Huido ante¬ 

dicho , que constituye una fuerza especial, pero desco¬ 

nocida en su esencia. 

Después de haber fijado asi el tipo normal de las 

funciones del sistema nervioso , añade que sus lesiones 

pueden referirse al abatimiento de la fuerza vital que 

representan fisiolójicamente, á la escitacion de esta fuer¬ 

za , ó á su perversión. Estas consideraciones le condu¬ 

cen á la admisión de tres estados particulares, que de¬ 

signa bajo el triple aspecto de hiperdinamia , adinamia 

y ataxia; los cuales constituyen, según él, tres condi¬ 

ciones especiales, que preceden ó acompañan á todos 

los males; dirijiendo su rumbo, orijinando sus compli¬ 

caciones, graduando el peligro, y en una palabra, ca¬ 

racterizando de tal modo la especialidad de la dolen¬ 

cia , que desde luego conducen á sus indicaciones cu¬ 

rativas. Tales son los principios médicos de Ándral , y 

el nuevo rumbo que preparó á la medicina, enseñando 

á los que la ejercen un libro práctico, que les muestra 

con toda la estension posible las innumerables lesiones 

que pueden producir las enfermedades en cada uno de 

nuestros órganos, representadas con todas las circuns¬ 

tancias que halló en sus largas investigaciones cadavé¬ 

ricas. 

Ademas de los distinguidos escritores que nos han 

ocupado sucesivamente , se hace preciso recordar el 

nombre de un esclarecido patólogo, llamado F. L. Y. 

Valleix, cuyo resúmen jeneral de patolojía interna y de 
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terapéutica aplicadas, titulado: Guía del médico preterí- 

co , ha merecido en nuestra época una aceptación bas¬ 

tante jeneral. Esta preciosa obra escrita en idioma fran¬ 

cés, y traducida al español en 1845 por el Dr. Don 

Francisco Alonso y Don Serapio Escolar, encierra un 

caudal inmenso de ideas prácticas, que fundadas por 

su autor en un buen diagnóstico y en una sana te¬ 

rapéutica , son el eco de las mejores doctrinas de la 

antigüedad, y de las mas bellas producciones de nues¬ 

tra época. 

Destruida la autoridad científica de nuestros mas 

ilustres antepasados por la inauguración del sistema de 

Broussais, y derrivada á su vez la escuela fundada por 

este feliz reformador, quedó, dice Mr. Valleix, el ejer¬ 

cicio de la medicina reducido á los vestijios de estas dos 

guías, que hasta entonces Se habían servido de asidero, 

y que después de haber sido combatidas , no habían 

sido reemplazadas sin embargo por otra doctrina nueva, 

á la que pudiesen los médicos apelar para su ilustración 

práctica. En medio de esta confusión, nuestra cien¬ 

cia reclamaba una guía segura para la práctica , y 

al efecto se ha escrito en varios sentidos: el resul¬ 

tado de millares de observaciones se ha consignado en 

numerosas colecciones periódicas; pero este conjunto 

científico y eminentemente útil , no satisface por otra 

parte aquella necesidad , ni mucho menos puede ser¬ 

vir para reglar una terapéutica completa ; porque á 

estas colecciones de hechos aislados les falta orden , v 

una buena asociación que los reúna y confunda en un 

solo cuerpo. 

Tratados jencrales de patolojía ó de terapéutica, 
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los diccionarios, enciclopedias, &c., parece que hayan 

de llenar mejor las exijencias del médico ; pero llenos 

los primeros de la descripción sintomatolójica de los 

males, de sus complicaciones, y con frecuencia de su 

historia, tocan el diagnóstico y la terapéutica como de 

paso; mientras que los tratados de terapéutica apenas 

tocan los pormenores patolójicos para estenderse en 

todo lo relativo al tratamiento. De tal modo, que em¬ 

pezándose en el primer caso por la historia de la do¬ 

lencia , para llegar al tratamiento que la convenga , y 

emprendiendo una marcha contraria en el segundo; es 

decir, queriendo empezar aqui por la historia del me¬ 

dicamento para llegar á conocer las indicaciones tera¬ 

péuticas , no se hace sino confundir el entendimiento 

del médico, haciéndole muy difícil la empresa de po¬ 

der armonizar los principios de dos especies de trata¬ 

dos, cuyo objeto es servirse mutuamente de comple¬ 

mento; pero cu\a marcha los aleja insensiblemente uno 

de otro, hasta el punto de hacerlos estériles. 

Recordando estas ideas, se propuso este autor pre¬ 

sentar una obra , que reuniendo convenientemente to¬ 

dos estos materiales, pudiese acallar el grito de los 

prácticos. 

Mr. Vallcix guarda en la esposicion de los hechos 

un orden puramente práctico , y huyendo del oropel 

de las teorías, se esplica de una manera enteramente 

nueva y especial, afreciendo en su trabajo todo lo mas 

útil de la ciencia , ya pertenezca á la antigüedad , ya 

á los escritores de nuestro siglo : en efecto , nada olvi¬ 

da en la descripción de los males: divide su estudio 

por aparatos; habla con acierto de sus causas; es con- 
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ciso y ecléctico en su esposicion sintomatolójica; y fun¬ 

dando el curso, duración y término racional de aque¬ 

llos en las consideraciones que preceden , dá una im¬ 

portancia tan útil , como de todo punto necesaria , al 

estudio del diagnóstico ; con lo que ha hecho un emi¬ 

nente servicio á la patolojía. 

Empero todavía se ofrece mas útil la Guía del mé¬ 

dico práctico cuando se ocupa de la parte terapéutica: 

para dar toda la estension posible á este importantísi¬ 

mo ramo de la medicina, sigue el autor una marcha in¬ 

finitamente minuciosa. Reuniendo todo lo que ha crei- 

do mas importante de las obras de los antiguos; con¬ 

sultando con frecuencia á los modernos; estractando las 

mejores ideas de los mas célebres tratados jenerales y 

especiales de patolojía interna y de terapéutica; toman¬ 

do en consideración cada una de las indicaciones, para 

presentar el modo cómo se han satisfecho por los mé¬ 

dicos mas ilustrados ; reduciendo los medicamentos á 

fórmulas majistrales; indicando el tiempo mas oportu¬ 

no de su administración; describiendo todos los proce¬ 

deres quirúrjicos necesarios en algunas circunstancias; 

y finalmente reasumiendo al fin de la historia de cada 

enfermedad un número mayor ó menor de prescripcio¬ 

nes, convenientemente arregladas al espíritu científico 

de nuestra época, ha sabido Mr. Valleix hacer de su 

Guía del médico práctico una obra necesaria á todo pro¬ 

fesor , y que dice armonía con el título científico que la 

distingue. 

Lo dicho bastará sin duda para formar una idea de 

las ventajas de esta obra orijinal en su jénero, y nueva 

en su rumbo; pero siá esto añadimos las observaciones 
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teóricas y prácticas que el autor presenta en contrapo¬ 

sición ó en corroboración de las ideas que admite, nos 

convenceremos todavía mas del mérito de esta produc¬ 

ción científica, que hace honor á nuestro siglo, sino por 

sus muchos descubrimientos, al menor por su método 

y reconocida utilidad. 

Después de habernos ocupado con toda la estension 

posible de los mas célebres escritores de nuestro siglo 

relativamente al campo patolójico, pasaremos á dar una 

reseña tan sucinta como sea bastante, para acomodar¬ 

nos al objeto de este Manual, de otros muchos auto¬ 

res que han escrito monografías acerca de varios males. 

Marcus de Bamberg dio á luz en 1821 un Ensayo 

de terapéutica especial, en el cual asegura que la infla¬ 

mación y la calentura son dos afecciones inseparables; 

y dijo que la primera era debida á la estancación de 

los lóbulos sanguíneos en los vasos capilares. 

En 1822 escribió Fr. Foderé un tratado sobre epi¬ 

demia é hijiene pública, en el cual no consiguió el ob¬ 

jeto que se proponía, cual era el mejorar la clasifica¬ 

ción que bosta entonces se había hecho de las enfer¬ 

medades epidémicas; sin embargo, este trabajo puede 

ofrecer alguna utilidad para dirijir el estudio de las epi¬ 

demias , y llegar á comprender las reglas que deben 

seguirse en la aplicación jcneral de hijiene pública. 

Carlos Escudamore se ocupó con fruto de la gota 

y del reumatismo , relativamente al conocimiento de 

la naturaleza y terapéutica de estas enfermedades. Ed- 

ward Miller hizo representar en su obra un papel in¬ 

teresantísimo al estómago, en el cual estableció el pun¬ 

to de confluencia de todos los fenómenos simpáticos, 
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morbosos y terapéuticos que ocurren , tanto en el es¬ 

tado fisiolójico como en el patolójico. 

A. Raciborski publicó un Manual completo de la 

auscultación mediata , y de la percusión ó aplicación de 

la acústica al diagnóstico de las enfermedades, y cuya 

época corresponde al año 1835: el autor habla con pre¬ 

cisión admirable de los resultados que pueden obtener¬ 

se por su medio en la investigación de los males de que 

puedan estar afectados la mayor parte de los órganos 

contenidos en las cavidades esplácnicas. Ademas de este 

Manual publicó también un resúmen práctico y razona¬ 

do del diagnóstico , el cual definió la solución de todos 

los problemas que el enfermo puede ofrecer al médico 

que se propone llegar á conocer su estado , para tra¬ 

tarle de una manera apropiada al juicio que forma de 

él. En este trabajo dió el autor una prueba de su pro¬ 

fundo talento y bien dirijida esperiencia. 

Empero todavía nos manifiesta mas la estension de 

su injenio en su tratado de Melodolojia, y en todo lo 

que dice relativamente á las alteraciones que puede su¬ 

frir el líquido reparador. 

F. Voisen nos dejó un buen Tratado acerca de las 

causas morales y físicas de las enfermedades mentales y 

de algunas otras afecciones nerviosas; en el cual se 

ocupa de manifestar la influencia que ejercen en la 

producción de las afecciones del alma, la educación 

en la infancia, las instituciones políticas y relijiosas, 

las costumbres, las profesiones, edades, sexos y pre¬ 

disposiciones hereditarias. Siendo su principal objeto el 

probar, mediante sus ideas teóricas y los resultados ob¬ 

tenidos en los cadáveres, que las diferentes especies de 
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manía están sostenidas por vicios morbosos peculiares 

al órgano cerebral. 

A. Portal se ocupó de la tisis pulmonal en una es- 

celente monografía que escribió acerca de la naturale¬ 

za y terapéutica de esta terrible dolencia. El autor 

trata de este asunto mas práctica que teóricamente; y 

huyendo de las conjeturas, limitó sus trabajos á mani¬ 

festar los resultados de sus numerosas inspecciones ca¬ 

davéricas, engrandeciéndolos con sus exactas descrip¬ 

ciones relativas á la enfermedad de que se trata. 

M. Louis trató con precisión admirable de la mis¬ 

ma enfermedad que tan sabiamente describió el distin¬ 

guido médico que acaba de ocuparnos; y se propuso 

demostrar, que la causa esencial de la tisis son los tu¬ 

bérculos que, desarrollados en el tejido ó sustancia pro¬ 

pia del pulmón, ofrecen primero un aspeeto de dure¬ 

za mayor ó menor, y luego se reblandecen, para va¬ 

ciarse en los bronquios , ó dejar escavaciones si se 

entregan á la acción de los vasos absorventes. Añadió 

asi mismo, que todos los síntomas gástricos, como 

también todos los que se manifiestan en las vias aéreas 

durante el curso de dicha enfermedad, son efectos con¬ 

secutivos de ella. 

El sabio Louis nos dejó también otra obra impor¬ 

tante ({uc tituló: investigaciones anatómicas, patolóji- 

cas y terapéuticas sobre la enfermedad conocida con los 

nombres de gastro-enteritis, calentura pútrida, adiná¬ 

mica, atóxica, tifoidea, Sfc., comparada con las enfer¬ 

medades agudas mas ordinarias; en la cual nos asegu¬ 

ra , que las manchas que se encuentran en los intesti¬ 

nos, y mas particularmente en el Íleon, á consecuencia 
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de las enfermedades antedichas, no eran debidas á la 

inflamación; y por consiguiente que la calentura tifoi¬ 

dea no dependía, como se había dicho, de una gas- 

tro-enteritis. 

Lallemant nos dejó un escelente tratado en sus 

célebres cartas, tituladas: Investigaciones anatómico-pa- 

tolójicas sobre el encéfalo y sus dependencias. Jaime 

Hamilton escribió otro acerca de las ventajas del uso 

de los purgantes en el tratamiento de muchos males. 

Mr. Georget se ocupó de la fisiolojía y patolojía del 

sistema nervioso: Mr. Foville de la parte fisiolójica y 

anatómica de este sistema: Rochaux en 1833 publicó 

una de las mejores monografías que se han escrito en 

nuestro siglo acerca de la apoplejía, y cuyo título es: 

Investigaciones sobre la apoplejía: Leuret ha merecido 

nuestra gratitud por el acierto con que ha escrito acer¬ 

ca de la curación moral de la locura; y finalmente 

también lo merecen Brachet por su ensayo sobre las 

funciones del sistema nervioso gangiionar aplicadas á 

la patolojía, y Buyes por sus trabajos relativos á la in¬ 

vestigación de la verdadera naturaleza de las enferme¬ 

dades del sistema nervioso. 

El doctor Piorry publicó también en el año 28 

del siglo actual un tratado sobre la auscultación me¬ 

diata; en el cual se propone completar el estudio de 

esta parte del diagnóstico en cada uno de los órganos 

de nuestra economía; y para conseguir mejor su obje¬ 

to , cambió la forma que Laenec habia dado al este- 

thóscopo, lo hizo tubiforme, y le adicionó un plexíme- 

tro de madera ; previniendo que hay muchas circuns¬ 

tancias en que será conveniente usar de uno ú otro de 



DE LA MEDICINA EN JEN ERAL 417 

estos dos instrumentos de auscultación por separado; 

para cuyos casos prescribe reglas. 

El autor que nos ocupa describió con la mayor 

precisión los diferentes sonidos que daban cada uno de 

los órganos del cuerpo humano, y unió á sus principios 

un caudal tan rico de observaciones prácticas, que no 

pueden menos de escitar nuestra curiosidad, dándonos 

á la vez una prueba de su talento. Piorry fundó ade¬ 

mas una doctrina especial y propia sobre las causas or- 

gánico-vitales y el mecanismo de la agonía en el hom¬ 

bre. Esta doctrina ofrece mucho interes, y de tal mo¬ 

do ha sabido conmover el ánimo de los médicos de 

nuestra época, que en el año 1848 ha sido ya discu¬ 

tido todo su valor, y de cuya esposicion me ocuparía 

si fuese permitido á mi objeto. 

Tal ha sido el aspecto que ha ofrecido la patolojía 

de nuestro siglo en los cuarenta y ocho años que con¬ 

tamos; debiendo advertir, que tan solo nos hemos ocu¬ 

pado de aquellos autores mas principales y distinguidos, 

cuvas doctrinas han formado época en la historia de 

nuestra ciencia. Concluida ya esta reseña, voy á tratar 

seguidamente del estado de la cirujía en el siglo actual, 

y de las aplicaciones que tanto de esta ciencia como 

de la medicina propiamente dicha , ó sea de la patolo¬ 

jía interna, se han hecho en esta misma época, para 

resolver muchas cuestiones legales, que sin el ausilio 

de los conocimientos que estas proporcionan, nunca se 

hubiese obtenido una solución satisfactoria : todo lo que 

constituve el estudio de la medicina legal, á la que de- 
41 A 

dicaré un capítulo. 

TOMO I!. *27 
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CAPULLO XXXVI 

C!RUJÍA DEL SIGLO XIX. 

Breve resúmen histórico de esta ciencia. 

El oríjen primitivo de la eirujía se halla cubierto 

como el de todas las demas con un espeso y misterioso 

velo: asi es que hasta el tiempo de Hipócrates apenas 

se halla otra cosa que algún hecho práctico tomado 

de la esperiencia natural; pero de tal modo aislado, 

que de ningún modo puede decirse que formasen por 

sí solos el menor vestijio científico. El mas esclarecido 

de lodos los hijos de la Grecia se propuso coordinar 

todos los hechos y verdades esparcidas por el mundo 

médico, y á su constancia y no menos profundo inje— 

nio debemos los primeros rudimentos de la eirujía: las 

obras del Anciano de Cós publican ostensiblemente que 

este vasto injenio se había propuesto reducir dicha 

ciencia á un verdadero cuerpo de doctrina , tanto mas 

sólido, cuanto era mas práctico; por esto encontramos 

en sus escritos un considerable número de vendajes, 

de aparatos y de operaciones ejecutadas por él mismo. 

Erasistrato y Herófilo fijaron ya el estudio anató¬ 

mico mediante sus trabajos sobre los cadáveres, y con 

estos auspicios ganaron las operaciones en solidez y 

exactitud de una manera prodijiosa. A. C. Celso, y 

posteriormente Sorano, Archijenes y Rufo, se ocupa¬ 

ron igualmente de la eirujía; pero casi todos hicieron 

mérito de las obras griegas para emprender sus tra¬ 
bajos. 
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Ya tocábamos el año 31 del segundo siglo de la 

era cristiana , cuando aparece Galeno ; comenta las 

ideas quirúrjicas que Hipócrates dejara consignadas en 

sus escritos; adiciona varias observaciones prácticas, y 

consolida en algún modo el estudio de la cirujia, si¬ 

guiendo siempre la marcha trazada por Hipócrates. 

Posteriormente describe Oribasio nuevas enfermedades, 

é introduce modificaciones ventajosas en las reglas te¬ 

rapéuticas, seguidas hasta entonces en varias afeccio¬ 

nes de carácter crónico. ^Ecio de Mesopotamia y Ale¬ 

jandro de Trabes se distinguen luego, el primero en 

el profundo conocimiento de las enfermedades cutá¬ 

neas, y el segundo por su vasta esperiencia y raro ta¬ 

lento; con cuyos medios abrió á la cirujía un nuevo 

campo de observación, y á Pablo de Ejina el camino 

que debia conducirle á inmortalizar su nombre con sus 

célebres procedimientos para la práctica de las opera¬ 

ciones quirúrjicas. 

El imperio romano ha sabido sostener la cultura 

de las ciencias, y el brillo de estos célebres cirujanos 

citados, desde Galeno á Pablo de Ejina; pero el poder 

de este coloso se arruina bajo la dominación sarracena, 

y con su destrucción abisma todas las ciencias en un 

sepulcral silencio. Los árabes se apoderan de la litera¬ 

tura romana, y triste es por cierto el espectáculo que 

ofrecieron nuestros conocimientos en un largo período 

de siglos. Sabida es la oposición que los hijos de Ma- 

homa manifestaron á toda demostración cadavérica, y 

al uso de todo instrumento punzante ó cortante; y por 

consiguiente fácil es concebir el estado de envileci¬ 

miento á que llegó entre ellos la cirujía: solo Albuca- 
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sis y Ebn-Sina se aparlaron de estas máximas, entera¬ 

mente opuestas al rumbo de esta ciencia; y he aquí 

la razón por qué debe la cirujía algunos favores á estos 

dos sabios árabes. 

De este modo quedaron suspendidas las ventajas que 

proporcionáran á la humanidad los continuos desvelos 

de los ilustres hijos de la Grecia; habiendo sido de tal 

modo obscurecido el brillo de sus operaciones, que 

no parecía posible concebir que algún dia volverían á 

recobrar el esplendor que en otro tiempo gozáran. 

Hasta los cristianos europeos habían abandonado ente¬ 

ramente la práctica de las ciencias médicas que deja¬ 

ron confiadas al sacerdocio; con lo cual tocaron éstas 

el último escalón de su envilecimiento. 

La cirujía apenas sacó ventaja alguna del rejuve¬ 

necimiento de las letras en los siglos xii, xiii y xiv: 

sin embargo en el xm ya se operó la separación de la 

medicina y de la cirujía á consecuencia de los fuertes 

decretos pontificios, en los cuales se prohibía déla 

manera mas severa que el alto clero practicase ope¬ 

raciones quirúrjicas, aun las mas sencillas; y á princi¬ 

pios del xiv ya se dejaba ver en París un colejio de 

cirujanos presidido por Pitard; y á G. de Cauliac pro¬ 

moviendo una revolución feliz en esta ciencia, cuyo es¬ 

tudio hizo que fuese precedido y oportunamente ausi- 

liado por el de la anatomía. 

Empero los siglos xvi, xvii y xvm, elevan sus me¬ 

joras por cima de todos los tiempos y edades antece¬ 

dentes: los Paróos, los Aquapendentes, los Dcsault y 

otros infinitos preparan á la cirujía un porvenir ventu¬ 

roso. Las continuas guerras de que fue teatro la Eu- 
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ropa en cs(as épocas, los innumerables establecimien¬ 

tos públicos cpic se destinaron á la humanidad , las 

asociaciones científicas que facilitaban la comunicación 

de las ideas, los adelantos de que era objeto la anato¬ 

mía; todo en fin disponia los ánimos á un rumbo pro¬ 

gresivo: de aqui nació aquella ajitacion universal que 

inauguró á la cirujía un fiel apoyo en casi todas las na¬ 

ciones europeas; y en una palabra, se han multiplica¬ 

do las observaciones, los procederes, la terapéutica y 

demas anejos de la cirujía hasta tal punto, que ya vi¬ 

mos en el siglo xviii el apojeo y cultura á que habían 

llegado cada uno de sus ramos. Ahora vamos á ver en 
O 

el xix las luces que ha difundido en el rumbo de esta 

ciencia el continuo estudio de la anatomía, considera¬ 

da ya bajo su parte descriptiva, ya bajo la topográfica, 

va bajo la patolójica , ya en fin modelando sobre el 

cadáver las operaciones que un dia deberán ser prac¬ 

ticadas sobre el hombre vivo. 

El estudio profundo que se hace y se ha hecho en 

nuestro siglo de este ramo importantísimo de la medi¬ 

cina, la emulación jeneral que se advierte en todos los 

sabios, la ostensión que ocupa este celo honorífico en 

todas las naciones, y en una palabra las severas leccio¬ 

nes de la historia y de la práctica diaria, dan al ciru¬ 

jano de nuestra época una prudencia sábia, una cir¬ 

cunspección meditabunda, y una ciencia tan exacta en 

cada uno de sus actos, que creyéndose casi sobrenatu¬ 

ral con su saber, emprende con audacia operaciones 

que asombran al entendimiento, y que dejarían estu¬ 

pefacto al débil cirujano de los siglos remotos. 

En 1779 eJ «élebre Desault , miembro de la aca- 



422 MANUAL HISTORICO 

demia de cirujía de París, publicó juntamente con el 

sabio Chopart un tratado de cirujía completo sobre las 

enfermedades quirúrjicas, y las operaciones que exijen. 

Este fue uno de los mejores tratados que vieron la luz 

pública en el siglo xvm; pero en los primeros años del 

xix , y después de haber perdido casi todo su prestijio 

la academia de que formaba parte Desault, se propuso 

este autor establecer por sí mismo una escuela de ci¬ 

rujía, que con el tiempo llegó á ser una de las mas cé¬ 

lebres de Europa , por la gloria que merecieron sus 

prosélitos, en competencia con los laureles adquiridos 

por su fundador. 

En efecto, Desault encomió sobre manera el es¬ 

tudio de la anatomía antes de empezar el de la cirujía; 

formuló varios aparatos de fractura, de que aun se ha¬ 

ce uso diario ; yen una palabra, fundó la cirujía prác¬ 

tica , ó sea su ejercicio esperimental á la cabecera de 

los enfermos , con lo que dió mas solidez á la ense¬ 

ñanza , y mas seguridad en el éxito de las operacio¬ 

nes ; finalmente, el nombre de Desault será inmortal 

mientras existan los sábios escritos de Boyer, de Bichat, 

y de otros muchos célebres cirujanos de nuestro siglo, 

á los cuales tuvo por discípulos. 

El primero de estos últimos, el célebre Boyer, pu¬ 

blicó en 1814 un Tratado de enfermedades quirúrjicas 

y de las operaciones que les convienen , que comprende 

once volúmenes. Seria ajeno de mi objeto el entrete¬ 

nerme á esponer los inmensos favores que este distin¬ 

guido escritor proporcionó á la ciencia; pero sí de¬ 

beré decir en su obsequio, que mejoró notablemen¬ 

te la clasificación de las enfermedades quirúrjicas, dán- 
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dolos un aspecto tan nuevo como útil en su estudio; de 

tal modo, que todavía sirve de guía en la última de¬ 

cena de nuestro siglo á los mas clásicos autores. 

En el prólogo de su obra, pajina 12, dice este au¬ 

tor, »que no será su objeto clasificar las enfermedades 

» bajo un aspecto sistemático , dividiéndolas en clases, 

»órdenes y jéneros ; sino que ante todas cosas se pro- 

»pone dar nociones exactas de cada especie; indicar 

»con esmero los diferentes aspectos bajo los cuales pue- 

»da ésta presentarse; ir recorriendo de una manera su- 

»cesiva sus diversos períodos, y ofrecer, en una pala- 

obra, una série de cuadros que representen fielmente 

»sus causas remotas y próximas, sus síntomas, compli- 

»caciones y terminaciones.” 

Boyer se propuso asi mismo empezar su clasifica¬ 

ción , poniendo en primer lugar aquellas dolencias cu- 

\o conocimiento esté esento de otros preliminares: por 

esto coloca en el principio de su tratado todas aquellas 

enfermedades quirúrjicas que pueden presentarse indis¬ 

tintamente en cada una de las rejiones de nuestra eco¬ 

nomía, ó en cualquiera de nuestros órganos: en cuya 

esfera hace entrar la inflamación en jeneral, los absce¬ 

sos, la gangrena , las quemaduras , las heridas, los tu¬ 

mores , las úlceras y las fístulas. Luego de estas afec¬ 

ciones jenerales, trata el autor de las de los huesos, ya 

se circunscriban á su cuerpo, ó á sus estremidades ar¬ 

ticulares ; y por último se ocupa de las enfermedades 

de cada órgano en particular, rijiéndose por un orden 

estrictamente anatómico. 

El otro de los discípulos de Desault, el infortuna¬ 

do Bichat, dió á luz también un Curso completo de me- 
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dicina aperatoria, y ademas otras varias obras de ciru¬ 

jía , en las cuales reasume lo mas esencial de las doc¬ 

trinas de su maestro, demostrando á veces los vacíos 

que dejó por llenar , y proponiendo nuevos métodos 

operatorios que le hacen honor, particularmente en 

todo lo que dice sobre la trepanación considerada ba¬ 

jo el punto de vista que él había nuevamente indicado. 

En 1821 se publicó en París la quinta edición de 

una obra escrita por el cirujano mayor del hospital de 

San Luis, por el sábio Richerand , titulada: Nosogra¬ 

fía y terapéutica quirúrjicas, la cual está dividida en 

cuatro volúmenes. 

El autor se propone ante todas cosas probar la im¬ 

posibilidad que hay en separar el estudio de la cirujía 

del de la medicina ; y al efecto se apoya en la historia 

de nuestra ciencia. Luego reduce la medicina al cono¬ 

cimiento de cuatro partes esenciales. 

1. a La anatomía , ó fisiología y ciencia del orga¬ 

nismo. 

2. a Hijiene, ó arle de conservar la salud. 

3. a Patolojía, ó ciencia del hombre enfermo : todas 

las lesiones que el estudio de esta parte comprende, las 

reduce á tres clases: físicas, orgánicas y vitales. 

4. a Terapéutica , ó arte de curar las enfermedades; 

lo cual, según él , puede intentarse haciendo uso de 

medicamentos ó de operaciones manuales: de aqui la 

división de esta parte de la medicina en dietética, far¬ 

macéutica y quirúrjica , y añade que esta última no se 

emplea sino cuando las dos primeras han sido inefica¬ 

ces. Richerand considera finalmente la cirujía como la 

parte mecánica de la terapéutica, para concluir en de- 
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Unitiva deducción, que la medicina y cirujía son idén¬ 

ticas , y por consiguiente inseparables en su estudio. 

Esta producción es una de aquellas cuya época >a 

pasó , y cuya utilidad es nula comparándola con otras 

obras modernas ; por lo tanto no me detendré mas en 

su esposicion. 

Dos célebres cirujanos de Inglaterra, que tan solo 

se distinguen en el nombre , van á ocuparnos en este 

momento : estos son Samuel Cooper y Astley Cooper: 

el primero publicó un Diccionario de cirujía práctica, 

del cual se han hecho varias ediciones, correspondiendo 

la quinta al año 1825, y el segundo un Tratado de ci¬ 

rujía completo , cuya utilidad es jeneralmente conocida 

de casi todos los cirujanos de nuestro siglo. 

Estas dos obras, ademas de las observaciones que 

son peculiares á los autores, reasumen todo cuanto se 

ha escrito de alguna importancia acerca de la cirujía. 

La de Samuel espone todos los adelantos que ha he¬ 

cho la cirujía desde su primitivo oríjen basta nuestra 

época, sin olvidar nada que pueda servir para ilustrar 

la historia de los instrumentos mas útiles que han ido 

enriqueciendo el arsenal quirúrjico, asi como la de to¬ 

dos los demas medios terapéuticos que han proporcio¬ 

nado ventajas en la curación de las enfermedades com¬ 

prendidas en la esfera de la cirujía. 

Empero si el Diccionario de Samuel ofrece un vi¬ 

vo interes , quizá superen en importancia los escritos 

de Astlev Cooper, tanto por los trabajos especiales que 

este autor dedica en su obra á ciertos jéneros de do¬ 

lencias, entre los que sobresalen los de los huesos, re¬ 

lativamente á sus lujaciones , fracturas y modo de re- 
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(lucirlas, cuanto por el considerable número de me¬ 

morias quirúrgicas que , ora á él peculiares , ora por 

él recojidas y comprobadas de los mejores cirujanos 

ingleses, se encuentran consignadas por primera vez en 

sus obras. 

Astlev Cooper fue en fin un práctico consumado, 

un profundísimo anatómico , enemigo de ideas teóri¬ 

cas inútiles, y en una palabra, uno de aquellos gran¬ 

des cirujanos que , seguros de su ciencia, emprenden 

sin temor , y con una serenidad que asombra, las mas 

audaces operaciones: díganlo sino sus infinitas ligadu¬ 

ras arteriales en ios troncos mas gruesos de este siste¬ 

ma de vasos, entre los cuales sirva de ejemplo para 

causar nuestra admiración , la del tronco de la aorta 

abdominal , cerca del punto de su bifurcación ó divi¬ 

sión en las dos iliacas primitivas. 

Los trabajos de este célebre escritor están líenos 

de tantas novedades, y su erudición es tan vasta, que 

con razón pasan por las mejores producciones de nues¬ 

tro siglo. 

Anteriormente á la publicación de estas obras me¬ 

morables en los fastos de la ciencia, es decir en 1824, 

los señores L. C. Roche, doctoren medicina, y L. J. 

Sansón, doctor en cirujía, concibieron el proyecto de 

dar á luz sus Nuevos elementos de palolojía médico-qui- 

rúrjica, con el objeto de presentar un cuadro completo 

de los conocimientos médico-quirúrjicos de aquella épo¬ 

ca , cuyas ventajas no las ofrecían, según estos autores 

nos aseguran, ninguno de los tratados elementales que 

hasta entonces se habían publicado. Las defectuosas 

clasificaciones adoptadas, ademas de ser arbitrarias, aña- 
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den, no pudicndo comprender á veces todas las enfer¬ 

medades conocidas, pasaban en silencio algunas, y en 

la historia de otras dejaban vacíos infinitos, llabia una 

clasificación para la medicina y otra para la cirujía , y 

presidiendo el capricho á la colocación y orden de los 

hechos , fundaban una clase en la consideración de las 

causas, otra en la forma aparente de los males, aque¬ 

llas en los síntomas, éstas en la naturaleza de las en¬ 

fermedades, &c.; y en una palabra , después de todo, 

creaban una clase de males sin naturaleza ni asiento 

conocido; de todo lo cual resultaba una confusa mez¬ 

cla de lo que no había podido ser comprendido en las 

clases precedentes. 

El triste cuatro , pero por desgracia demasiado 

cierto, que acabamos de presentar con los autores que 

nos ocupan, y las ventajas que en concepto de estos 

últimos ofrecía á la ciencia una nueva doctrina reforma¬ 

dora , les impulsaron invenciblemente á emprender una 

obra que abrazase estos estremos : 

1. u Dar una clasificación regular, fundada en una 

sola é invariable base , bastante estensa para contener 

todos los hechos de la ciencia, y cu jos cuadros estu¬ 

viesen dispuestos de tal modo, que pudiesen recibir na¬ 

turalmente todas las adquisiciones ulteriores. 

2. ° Presentar un inventario completo de nuestras 

riquezas científicas en medicina y cirujía. 

3. ° Aceptar los hechos y las verdades nuevas des¬ 

pués de haber discutido su valor, reproduciendo en 

cierto modo el movimiento y vida que animan á la 

ciencia, y la hacen progresar á nuestra vista. 

4. ° Mostrarse constantemente dominada por la fe 
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en los progresos, á fin de que en ella no tuviese lugar 

ni la estúpida idea de que la ciencia nació ayer, ni la 

absurda creencia de que salió completa y perfecta del 

cerebro de un hombre solo hace dos mil años. 

Después de haber marcado asi el plan de la obra 

que dieron á luz, y después también de haber presen¬ 

tado unos estensos prolegómenos de patolojía jeneral, 

deducidos ó acomodados estrictamente á los principios 

de la escuela fisiolójica, presentan los autores su clasi¬ 

ficación fundada en la naturaleza de las enfermedades; 

la cual comprende catorce clases, á saber: irritaciones, 

astenias, transformaciones, producciones morbosas, des- 

organizaciones, gangrenas, lesiones de continuidad , le¬ 

siones de relación, dilataciones, obstrucciones , fístulas, 

vicios de conformación, cuerpos estrados y cacoquimios. 

La publicación de esta obra obscureció por en¬ 

tonces todas las demas, y llegó á formarse una época 

de tanta trascendencia, que muy luego fueron necesa¬ 

rias nuevas ediciones: en 1828 se publicó la segunda, 

y no tardó mucho en darse á la prensa la tercera: to¬ 

das las cuales fueron traducidas al español, siendo es¬ 

ta última á la que me remito en este estrado, por ser 

también la mas arreglada á nuestros conocimientos, 

tanto por haber sido notablemente mejorada y corre- 

jida en muchas de sus exageraciones por los mismos 

autores, cuanto por las notas con que, al traducirla, 

fue enriquecida por el señor Don Mariano Delgrás 

en 1836. 

A pesar de todo, la obra que nos ocupa no pue¬ 

de en manera alguna sustituir á las que posteriormente 

se han publicado, y de las cuales trataremos en breve. 
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Un célebre y noble cirujano, primer jefe de uno 

de los mas numerosos hospitales de París, el Hotel- 

Dieu, nos ha dejado una memoria eterna, sino en sus 

escritos, pues nunca quiso escribir, al menos en las 

obras de otros muchos de sus discípulos, que las pu¬ 

blicaron sin duda para dejar selladas en la historia las 

honras de uno de los primeros cirujanos franceses. 

En 1832 vieron la luz pública las Lecciones ora¬ 

les de clínica quirúrjica que M. el barón Dupuytren pro- 

nuncio en el Hólel-Dicu de París: esta publicación fue 

debida á la constancia y asiduidad con que una socie¬ 

dad de médicos procuró irlas reuniendo en un cuerpo 

único, para luego publicarlas en la época que hemos 

citado antes, divididas en cuatro tomos. 

Son interesantes en sumo grado las infinitas obser¬ 

vaciones prácticas que contiene esta obra, relativas á 

una multitud variada de afecciones quirúrjicas, ya con¬ 

sideradas bajo su aspecto patolójico, ya sobre el anató¬ 

mico, ya en fin sobre el anatómico-patolójico. Los 

artículos en que está dividida, cada uno de los cuales 

abraza la historia completa de una enfermedad, nos 

dan una prueba de la profundidad del ilustre cirujano 

que nos ocupa. Trata largamente de la catarata, de 

sus diferentes especies, de sus procederes y de su trata¬ 

miento , de las quemaduras, de las heridas por armas 

de fuego, de las del corazón, las cuales prueba que no 

son necesariamente mortales: presenta ademas un con¬ 

siderable número de observaciones prácticas; y en una 

palabra, es tal la variedad de objetos que encuentra 

el lector á cada paso en esta obra, tan curiosos, tan 

nuevos, y tan perfectamente descritos, que todo buen 
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cirujano no debe carecer de esta producción, que ha¬ 

ce honor á la Francia , tanto por la erudición del 

maestro, cuanto por la constancia del discípulo en la 

recolección de sus palabras. 

El Sr. Sansón y el Sr. Bejín completaron la glo¬ 

ria de este sabio maestro, concluyendo y publicando 

una memoria que dejó sin acabar , relativa á mani¬ 

festar un nuevo método de hacer la operación de la 

piedra, según los principios de Dupuytren: este mé¬ 

todo, conocido hoy día por el de Dupuytren, nos ase¬ 

gura su autor que es el mejor , el mas fácil, el mas 

suave , el mas breve de cuantos se habian conocido 

hasta entonces. Para su prueba presenta guarismos en 

tablas acerca de la mayor ó menor mortandad que ha 

seguido siempre á la operación de que se trata; y 

aunque después de examinar todos los métodos, en¬ 

cuentre mas ventajas en el de Sansón , que incinde 

primero el recto para buscar la vejiga, concluye por 

declarar sin embargo el suyo como preferente á todos 

los demas. 

En el mismo año que las Lecciones orales de Du¬ 

puytren , se publicó en París una obra de medicina ope¬ 

ratoria por otro célebre cirujano llamado Alf. Velpeau: 

en 1827 este mismo autor habia ya sentado muy bien 

su reputación científica con la publicación de su Tra~ 

lado de anatomía quirúrjica, ó de anatomía de las re- 

jiones del cuerpo humano, considerada especialmente en 

sus relaciones con la cirujía y medicina operatoria, acom¬ 

pañada de sus atlas; pero la primera y segunda edi¬ 

ción de la obra citada de medicina operatoria, engran¬ 

deció todavía mas su buen nombre. 
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El autor divide esta última en cuatro parles para 

facilitar la comprensión de los hechos que refiere : de¬ 

dica la primera á las operaciones en jeneral; la segun¬ 

da á la cirujía menor; la tercera á las operaciones co¬ 

munes, y la cuarta á las especiales. 

Clasifica las operaciones siguiendo el orden de las 

rejiones del cuerpo; después de haber manifestado los 

defectos de que adolecían las admitidas por Ferrcin, 

por Dionis , por Roux , por Lossus, Rossi y Sabatier; 

y luego se ocupa de prescribir las reglas que deben te¬ 

nerse presentes en las operaciones, sus indicaciones, los 
casos en que deben ó no practicarse ciertas operacio¬ 

nes arriesgadas; quiere que se consulte al enfermo an¬ 

tes de practicarlas, y nunca proceder á ellas sin su 

consentimiento, mientras goce de toda la plenitud de 

sus facultades intelectuales; en una palabra, este sabio 

cirujano nada olvida que pueda servir de guía en el 

estudio jeneral de las operaciones; y cuando desciende 

á tratar de cada una de ellas en particular, lo hace de 

una manera tan metódica y ventajosa, que nada deja 

por desear. 

Posteriormente algunos de sus discípulos, celosos 

quizá por la gloria de Yelpcau, se propusieron dar á 

conocer las ideas que este autor habia emitido en la 

enseñanza de clínica quirúrjica , que desempeñó con 

el mayor brillo por espacio de muchos años en el hos¬ 

pital de la Caridad de París. Uno de estos dignos dis¬ 

cípulos de un maestro tan profundamente esperimen- 

tado, el doctor Pavillon, con el título de Lecciones 

orales de clínica quirúrjica de Velpcau, compuso una 

obra, en la cual se deja ver el talento que desplegó 
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en dicha enseñanza este grande hombre. Gustavo Jean- 

selme publicó también en 1841 otras Lecciones orales 

de clínica quirúrjica del mismo autor citado, pero re¬ 

lativas á variados males. 

Las lecciones recojidas por Pavillon contienen al 

principio consideraciones jenerales del mayor interes, 

en las cuales se propone probar Velpeau las sumas di¬ 

ficultades que se ofrecen al práctico cuando trata de 

profundizar la esencia de los hechos; pues ellos signi¬ 

fican mucho, y significan nada, según el modo con que 

cada uno los considera : asi por ejemplo , dice: »Pre¬ 

séntase una anjina , y se cura en cinco ó seis dias por 

medio de sangrías locales y jeneiales; lo cual constitu¬ 

ye un hecho; pero esta misma anjina , caracterizada de 

esencialmente inflamatoria, tarda igual tiempo en des¬ 

aparecer si se abandona á su curso natural; y esto cons¬ 

tituye otro hecho” El autor repite estos ejemplos, y 

luego concluye esclamando : »¿Quien podrá gloriarse 

en terapéutica de interpretar fielmente los hechos?” 

Declara asi mismo las ventajas del estudio clínico 

de la cirujía sobre el teórico : éste dá lugar á discu¬ 

siones teóricas interminables, mientras que aquel las 

aleja; pues su objeto esencial consiste en examinar pri¬ 

mero el enfermo , observando los hechos tal como se 

presentan; lo cual no sucede en teoría, que invirtien¬ 

do este rumbo, trata del mal sin ver al enfermo. Ter¬ 

minadas sus jeneralidades, dedicó Yelpeau veintiuna 

lecciones para tratar con el mayor acierto y ostensión 

de las enfermedades del órgano de la visión , y otras 

varias relativas á otras tantas afecciones quirúrjicas par¬ 

ticulares, de las cuales se ocupa con un tino eslraordi- 
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nario. Sin embargo, ninguna merece tan especial aten¬ 

ción como el resultado del examen que présenla el au¬ 

tor, relativo á si la introducción del aire en las venas 

es ó no necesariamente mortal ; lo cual dice que es un 

problema , cuya solución espera de otros tiempos. 

Por lo que respecta á Jeanselme , dividió su obra 

citada en tres lomos, cuvas lecciones, mezcladas con 

una memoria que le es propia, relativa á probar la in¬ 

curabilidad de las fístulas recto-vajinales, abrazan tra¬ 

tados especiales sobre tumores blancos, sobre la estrac- 

cion de cuerpos estraños de las articulaciones, sobre 

las enfermedades de pechos, sobre las anquilosis, con¬ 

tusiones, hematocele , inversión incompleta del útero, 

consideraciones prácticos acerca del tratamiento de los 

fracturas, v finalmente dichas lesiones contienen tam- 

bien un apéndice relativo al modo de aplicar el vendaje 

dextrinado en esta última clase de dolencias. 

M. Chelius, célebre cirujano aleman, y encargado 

de la enseñanza de clínica quirúrjica en la universidad 

de Heidelberg, publicó un tratado de cirujía en 1835, 

que traducido al español hace poco tiempo , sirve hov 

de texto en las cátedras de afectos estemos de nuestra 

Península por disposición gubernativa. 

Este distinguido escritor , digno por cierto de me¬ 

recer la confianza que la dirección jeneral de estudios 

le lia concedido, presentándolo por modelo ó guía pa¬ 

ra los alumnos de las universidades de España dedica¬ 

dos al estudio teórico de la cirujía, juzga que esta cien¬ 

cia es inseparable de la medicina, y que para su prác¬ 

tica debe tener el cirujano un profundo conocimiento 

de la anatomía. Después de entretenerse en probar es- 

TOMO II. 28 
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ios asertos, y de manifestar lo difícil que es la forma¬ 

ción de una clasificación perfecta de las enfermedades 

comprendidas en el dominio de la cirujía , propone la 

suya, confesando sin embargo que adolece de algunos 

defectos. 

Chelius se ocupa luego de la inflamación en jene- 

ral , cuya historia presenta de una manera bastante 

completa, esponiendo asi mismo con el mas vivo interes, 

y en artículos especiales todo lo relativo á las diferen¬ 

tes clases de heridas, de fracturas, de úlceras, &c. 

Ademas de todos los escritores que acabamos de 

enumerar, cuya reputación científica no tan solo es je- 

neralmente conocida, si no que también es justa en su¬ 

mo grado, y digna de formar época en la historia de 

la cirujía , nos quedan todavía por examinar dos obras 

recientes, que tienen hoy dia absorvida toda la aten¬ 

ción de los prácticos; tales son la publicada en 1839 

por Aug. Vidal de Casis, con el título de Tratado de 

palolojia esterna y de medicina operatoria, y la titula¬ 

da : Tratado completo de enfermedades esternas y de las 

operaciones que exijen, cuya publicación, efectuada en 

1843 por los señores redactores de una magnífica co¬ 

lección de las mejores obras , conocida con el nombre 

de Biblioteca escójala de medicina y cirujía, es una de las 

mas útiles producciones que poseemos en la actualidad. 

En las jcneralidades que el primero de los dos au¬ 

tores citados presenta en su obra, declara de un modo 

terminante, que la cirujía y la medicina no pueden se¬ 

pararse mutuamente en su estudio , sin incurrir en va¬ 

rios inconvenientes ; pues aquella , considerada como 

ciencia, está íntimamente ligada con esta última. Emi- 
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te ademas algunas ideas que tienden á probar que la 

cirujía no es puramente un arle manual, sino que ne¬ 

cesita ademas de un largo trabajo intelectual por parte 

de aquel que la haya de ejercer con precisión y dig¬ 

nidad. 

Después dedica una parle de estas jeneralidades al 

diagnóstico quirúrjico, y la otra á la medicina operato¬ 

ria, comprendiendo en esta última una multitud de 

ideas relativas á las operaciones consideradas bajo un 

aspecto jeneral , á las que reclaman su ejecución de 

una manera imperiosa y necesaria , á las urjentes, á las 

de elección ; y finalmente espone cuanto es necesario 

tener presente acerca de los métodos y procederes que 

les puedan ser mas convenientes. 

Vidal divide su obra en tres partes principales: en 

la 1.a comprende aquella clase numerosa de enferme¬ 

dades quirúrjicas , cuya manifestación puede ofrecerse 

en todos los tejidos de nuestra economía* en la 2.a tra¬ 

ta de las afecciones quirúrjicas; pero consideradas en 

cada uno de los tejidos orgánicos en particular; y en 

la 3.a se ocupa de las enfermedades quirúrjicas propias 

de las diferentes rejiones en que está dividido el cuer¬ 

po humano. Después añade, que todas estas enferme¬ 

dades, va miradas en conjunto ó separadamente, pue¬ 

den subdividirse en físicas, vitales y dejeneraciones. 

Tal es el plan bajo el cual se propuso este sábio 

cirujano dar á conocer su grande obra, cuyo contenido 

no puede menos de merecer un buen nombre entre los 

prácticos. 

La otra de las dos obras (pie indiqué anterior¬ 

mente, publicada por los señores componentes de la 
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redacción de la Biblioteca de medicina y cirujía, es 

asi mismo uno de aquellos trabajos que honran á sus 

autores y al suelo que los produce; por consiguiente 

la España puede gloriarse de haber sido la primera en 

dar á luz un tratado completo de cirujía, cuya esten- 

sion abraza lodos los hechos conocidos en el radio de 

esta ciencia; cuya clasificación, correjida en vista de 

¡os vacíos que dejaban por llenar las de sus anteceso¬ 

res, especialmente la del sábio Boyer, admitida en casi 

todas las escuelas, está alijerada de sus defectos; y cu¬ 

yo fondo científico, basado en la autoridad de los mas 

célebres cirujanos del último siglo y del nuestro, cons¬ 

tituye un cuerpo de doctrina, tanto mas sólido, cuan¬ 

to que ademas de ser la espresion de los mas selectos 

principios de las obras de Berard, Denonvilliers, Vi¬ 

dal, de Casis, Chelius, Velpeau, Boyer, Cooper, y 

de otros muchos, lleva también el sello de crítica se¬ 

vera, empleada por los distinguidos redactores citados; 

á la cual unen los resultados de su esperiencia propia, 

que confrontándola con los hechos prácticos y teóricos 

ya conocidos, conduce á las mas felices consecuencias 

de diagnóstico y de terapéutica, y á la resolución en 

fin de algunas cuestiones importantes relativas á varios 

puntos de cirujía. 

Para adornar los autores esta obra de las cualida¬ 

des y mas útiles circunstancias que tienden á ilustrar 

tanto al profesor como al alumno dedicado al estudio 

quirúrjico, han adoptado el plan de M. Berard, por 

haberles parecido el mas metódico é intelijible; dando 

principio con la publicación del primer tomo de su cé¬ 

lebre Compendium, que abraza dos partes: en la pri- 
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mera espone algunas consideraciones jenerales acerca 

de la cirujía, de su importancia, de sus relaciones con 

la medicina, de las dificultades que ofrece su estudio, 

y de las cualidades que deben adornar al cirujano. El 

autor trata seguidamente, y con la estension conve¬ 

niente, del diagnóstico quirúrjico, de sus fuentes, incer¬ 

tidumbres y errores; y por último manifiesta los medios 

que emplea la cirujía para la curación de los males que 

la pertenecen, los métodos terapéuticos, y las curas, las 

operaciones elementales, y todas las que constituyen 

la cirujía menor. 

Los redactores de la Biblioteca aseguran que estas 

consideraciones jenerales acerca de la cirujía , del diag¬ 

nóstico y terapéutica, forman unos preciosos elemen¬ 

tos de dicha ciencia; y luego continúan, que en la se¬ 

gunda parte del primer tomo del Compendium de M. 

Berard, describe este último las enfermedades jenera¬ 

les que pueden manifestarse en todas ó en casi todas 

las partes de nuestro cuerpo; tales como la inllama- 

cion v sus diferentes terminaciones, las diversas espe¬ 

cies de gangrenas, las quemaduras, conjelacion, heri¬ 

das, évc.; cuya esposicion les parece que ofrece todos 

los detalles necesarios, y que nada dejan por desear 

al profesor mas ilustrado. 

Me he detenido algún tanto en la relación que los 

autores hacen del plan adoptado por M. Berard; por¬ 

que de este modo he conseguido el doble objeto de 

marcar el rumbo seguido por aquellos, y de tener una 

suscinta idea de los principios metódicos de este últi¬ 

mo: con lo que nos ahorramos destinar un artículo 

especial para la esposicion de las ideas quirúrjicas de 
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este sabio cirujano francés: debiendo advertir que los 

citados redactores presentan, después de terminar su 

Tratado completo de enfermedades esternas, un apéndi¬ 

ce que reasume todo lo mas importante de la obra de 

Berard, de sus descripciones, y de sus procederes ope¬ 

ratorios. 

La tercera y cuarta parte de dicho Tratado, en 

las cuales se abraza la cirujía de los tejidos y de las 

rejiones del cuerpo humano, están redactadas según el 

espíritu de Vidal de Casis, y adicionadas en algunos 

puntos que los autores han creído encontrar algunos 

vacíos; cuyo modelo han imitado estos últimos, por 

haberse penetrado de que estas dos partes de la cien¬ 

cia no han sido tratadas en ninguna obra de una ma¬ 

nera tan metódica, clara y juiciosa, como en la de 

aquel célebre escritor ante-enunciado. 

De este modo han logrado los autores la conse¬ 

cución de su objeto, cual era, reunir en un solo tra¬ 

tado lo mas selecto de cuanto se ha publicado en estos 

últimos tiempos, tanto en Francia como en Alemania; 

en el cual se ve dividido el estudio en cuatro partes 

esenciales: dedican la 1.a á esponer algunas conside¬ 

raciones jenerales sobre la cirujía: la 2.a á las enfer¬ 

medades jcnerales que pueden manifestarse en todas ó 

casi todas las partes de nuestro cuerpo: la 3.a á las 

enfermedades de los diversos tejidos y sistemas orgáni¬ 

cos; y la 4.a á las enfermedades de las rejiones, or- 

gános y aparatos. 

Para la esposicion de las enfermedades de cada sis¬ 

tema , órgano y rejion, admiten con Richerand la di¬ 

visión de las lesiones en físicas, vitales y orgánicas; y 
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luego, al limitarse á cada afección en particular, se 

ocupan de su nombre, etimolojía, sinonimia, deíini- 

cion, ó pequeño resumen de sus principales caracte¬ 

res, lesiones cadavéricas, circunstancias que lian favo¬ 

recido su desarrollo, los síntomas, la marcha, y íi- 
«i 

(talmente las terminaciones que aquella puede pre¬ 

sentar. 

Siendo de todo punto imposible seguir á los auto¬ 

res en sus largas tareas, concluiré diciendo con ellos, 

que el objeto que se propusieron fue formar una obra 

que evitase el molesto trabajo de hojear otras muchas; 

la cual diese ademas una idea exacta y completa del es¬ 

tado actual de la ciencia, que comprendiese todos los 

conocimientos necesarios para la práctica de la cirujía, 

y que estuviese en fin al alcance de todos, para que 

pudiese servir de este modo, tanto al alumno como 

al maestro. Ahora bien: por mi parte creería no cum¬ 

plir con los deberes de mi conciencia, sino añadiese á 

lo dicho, con otros muchos cirujanos distinguidos, que 

los redactores de la Biblioteca han cumplido debida¬ 

mente su misión, si esceptuamos algunos pequeños va¬ 

cíos, que son imposibles de llenar en el estado actual 

de nuestros conocimientos. 

Ahora que ya hemos concluido de esponer todo lo 

concerniente á los mas célebres escritores de nuestro 

siglo, dedicaremos, para terminar cumplidamente este 

artículo, algunas lineas á recordar los nombres de otros 

muchos cirujanos, cuyos trabajos [jarcíales han contri¬ 

buido también sobremanera al encumbramiento y pro¬ 

greso de la cirujía. 

En 1813 se tradujo al español un Sistema ó curso 
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completo de cirujía, que algunos años antes había sido 

publicado por el ingles B. Bell, en cuja época reem¬ 

plazó con ventaja á los de sus mas inmediatos predece¬ 

sores; pero que en la actualidad no puede servir de 

punto de comparación con la mas ínfima de las obras 

que poco hace nos han ocupado. 

En í 818 M. Gapuron publicó sus Instituciones me¬ 

lódicas de cirujía en idioma latino, y cuya traducción 

al español se verificó en 1820 por el presbítero y doc¬ 

tor en teolojía Don Antonio de Frutos Tejero: su uti¬ 

lidad en nuestros dias es nula, si bien no dejó por esto 

de ser una de las mejores producciones de su tiempo. 

En este mismo año 1818 vieron la luz pública otros dos 

tratados, el uno titulado: Manual de medicina y ciru¬ 

jía, por S. Authenac; el otro de oftalmolojía: el pri¬ 

mero se propuso reunir en poco espacio lo mas esen¬ 

cial de los escritos de otros muchos autores distingui¬ 

dos; y el segundo nos presenta un caudal admirable de 

observaciones prácticas sobre las diferentes enferme¬ 

dades que puede padecer el órgano de la visión: es 

una obra tan importante como escasa, que reasumien¬ 

do en su esposicion todo lo que puede dar de sí una 

práctica de setenta y cinco años, ofrece al cirujano to¬ 

do cuanto puede desear relativamente á las enferme¬ 

dades de ojos. En efecto, la obra de A. Demours, es¬ 

crita después de haberse dedicado por espacio de vein¬ 

ticinco años al estudio esclusivo de este jénero de ma¬ 

les, no es otra cosa que la continuación de los trabajos 

prácticos reunidos por su padre en el largo transcurso 

de cincuenta, los cuales dedicó del mismo modo que 

su hijo á la práctica esclusiva de las enfermedades ci- 
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tadas. Estas tijeras observaciones, y la vista del precio¬ 

sísimo atlas (jue acompaña relativo al mismo objeto, 

dan una idea sobradamente ventajosa acerca de la obra 

que en este momento nos ocupa. 

Cinco años después, es decir en 1823, el sábio y 

experimentado oculista aleman Weller, escribió en su 

propio idioma un tratado teórico y práctico acerca de 

las enfermedades de ojos, cuyo mérito le valió el ser 

traducido al francés en 1832, y el ocupar en la ac¬ 

tualidad un lugar distinguido entre las buenas produc¬ 

ciones de este jénero de males. 

En 1824 publicó L. J. Bejin en París unos Nue¬ 

vos elementos de eirujía y de medicina operatoria, los 

cuales han sido traducidos al castellano por los señores 

Don R. F rau v Don J. Aceñero: el laconismo de esta 

obra, acomodable á los alumnos de eirujía, no llena 

de modo alguno los deseos de un profesor; v como és¬ 

te último tiene otras muchas producciones infinitamen¬ 

te mas completas, que pueden servirle de guía en el 

ejercicio de su práctica; de aqui es que los Elementos 

de Bejin apenas tienen hoy dia sino una utilidad se¬ 

cundaria y muy reducida. 

En el año 1834 se publicaron también dos trata¬ 

dos por los señores Gerdy y Malgaigne : el primero 

de estos autores se ocupó en el suyo de los vendajes, 

y en 1837 dió de él otra segunda edición con el títu¬ 

lo de Tratado de las curas y de sus aparatos; el cual, 

traducido posteriormente al español, sirve hoy día de 

texto en nuestra Península á los alumnos que se dedi¬ 

can al estudio de la eirujía. Esta circunstancia dá una 

prueba de la utilidad de dicho Tratado; á pesar de 
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que el orden, concisión y buen método con que están 

espuestas las ideas, serian bastantes á justificar el buen 

crédito que goza, aun en el caso de carecer de aquel 

importante adorno. 

J. Malgaigne tituló su trabajo: Manual de medi¬ 

cina operatoria; habiendo sido traducido á nuestro idio¬ 

ma en 1843, después de haberse publicado su segun¬ 

da edición. Esta obra apreciable reúne lo mejor de 

cuanto se ha escrito acerca de medicina operatoria por 

los mas distinguidos cirujanos de nuestro siglo; siendo 

de sumo interes todo lo que dice acerca de la parte 

de anatomía quirúrjica en cada uno de los ramos que 

abraza; cuyas circunstancias, unidas á la precisión con 

que están espuestas las materias, á la par que reduci¬ 

das al menor espacio posible, hacen dicho Manual de 

una importancia esencial en su clase. 

En 1837 salió á luz un tratado de la oftalmía , de 

la catarata y de la amaurosis , cuyo objeto fue servir 

de suplemento al tratado de las enfermedades de los ojos, 

de Weller: el autor trata los puntos indicados de una 

manera tan aventajada , que no tiene igual su tratado 

en el siglo que corremos ; por consiguiente debemos 

estar agradecidos á Sichel , por haberse ocupado con 

tanto acierto de un asunto tan delicado como útil. 

Ademas de los ya citados, otros muchos cirujanos 

dejaron consignados en sus escritos los resultados parcia¬ 

les de algunas operaciones de difícil ejecución, ó cuyo 

éxito feliz mereciera obtener un recuerdo en las pajinas 

históricas de la cirujía : tales fueron M. Lallemand, M. 

Sotteau, Weger, Morisson, Serre, Champion, P. Por¬ 

tal , ¿kc., ¿kc. 
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Tal es el aspecto que ofrece la cirujía de nuestro 

siglo, cuyos progresos ulteriores, si marchan al nivel 

graduado de sus adelantos actuales, podrán gloriarse 

algún dia de haber elevado la certeza de su práctica al 

mismo rango que es peculiar á las ciencias exactas. 

Porvenir tan lisonjero animará sin disputa el celo de 

nuestras futuras jeneraciones; y no dejando jamás de 

cultivar con asiduidad el estudio de la anatomía, par¬ 

ticularmente el de la topográfica, conseguirán las mas 

gratas bendiciones de la humanidad. 

CAPITULO XXXVII. 

MEDICINA LEGAL EN EL SIGLO XIX. 

Grande es por cierto el anchuroso espacio que nos 

ofrece el estudio de la medicina legal, y no menos co¬ 

losal es la suma de conocimientos médicos y de otros 

ramos ausiliares que se hacen de primera necesidad pa¬ 

ra poder resolver con acierto muchas de las cuestiones 

involucradas en las decisiones de jurisprudencia civil, 

criminal y administrativa , ó canónica. La química, la 

fisiolojía, la anatomía; en una palabra, todos los demas 

ramos de la medicina , y hasta los de otras muchas 

ciencias ausiliares de esta última , como la botánica, 

la física, &c., son indispensables para ejercer con dig¬ 

nidad una ciencia , cuyo vasto objeto envuelve en sí 

mismo los derechos sociales del hombre, su honor, su 

tranquilidad , y hasta su vida. ¡Tal es la importancia 

v sublimidad de su ministerio ! 
J 

Mas no se crea que por ser inmenso el espacio que 
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esta ciencia abraza, ha de dársele sin embargo una es~ 

tensión tal á su estudio, que dificulte la exactitud de 

sus aplicaciones médico-legales: necesario es por el 

contrario reducirlo á un punto determinado ; pasan¬ 

do del cual , seria tal vez supéríluo y hasta embara¬ 

zoso todo cuanto se avanzase ; pues en este caso per¬ 

dería en solidez cuanto pudiese ganar en estension. 

En el siglo actual se ha tocado sin disputa este defec¬ 

tuoso estremo, dilatando de tal modo la esfera de sus 

objetos, que se ha llegado á dificultar en algún mo¬ 

do su ejercicio, dando motivo á ciertos entendimien¬ 

tos perezosos para que se crean autorizados á no ejer¬ 

cerla con el decoro y formalidades prescritas ; y lle¬ 

nando de audacia á otros mas osados que , lisonjeados 

de su poder , han querido usurpar ajenas facultades, 

que de ningún modo les pertenecen. 

Dejaremos á un lado estas sérias reflexiones, cuya 

importancia es quizá de mas peso que algunos han juz¬ 

gado , para circunscribirnos á nuestro objeto , cual es 

el manifestar los mejores escritos que se han publica¬ 

do en nuestro siglo acerca de este asunto, inculcan¬ 

do á otros tratados, á quienes corresponda, el cuida¬ 

do de hacer presente la verdad de aquellos asertos. 

Debo advertir , que con el objeto de no dar mas 

estension á este Manual que la que en un principio me 

propuse , me limitaré únicamente á esponer en este 

artículo los autores que mas han figurado en el estu¬ 

dio de la medicina legal , por los adelantos que mas 

directamente le han proporcionado; siendo asi mismo 

bastante conciso en la manifestación de sus ideas; pues 

de otro modo quedaría también frustrado mi propósito. 
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Francisco M. Fodcré es el mas antiguo, y quizá 

el primero de los escritores que se han dedicado en 

nuestro siglo con fruto al estudio de los diferentes ra¬ 

mos que abraza el estudio de la medicina legal. En 

efecto su obra titulada : Leyes ilustradas por las cien¬ 

cias físicas , ó tratado de medicina legal y de higiene 

pública , corresponde al primer año del siglo xix, en 

que fue publicada; sin que en esta época pueda citar¬ 

se otra obra cuyo mérito escoda ni se equipare á la que 

en este momento nos ocupa. 

Foderé divide su tratado en cuatro partes princi¬ 

pales: 1.a Medicina legal escusante ó escepluanle, que 

tiene por objeto el ocuparse de los hombres que están 

fuera de la ley: 2.a Medicina legal civil: 3.a Medicina 

legal criminal; y 4.a Medicina legal pública, que abra¬ 

za la hijiene pública y la policía médica. 

Esta obra contiene una multitud de reglas dedica¬ 

das al modo mas conveniente que debe servir de guía 

al médico para emitir su dictámen en los diferentes ca¬ 

sos judiciales que se le puedan ofrecer, relativos á la 

declaración sobre heridas, envenenamientos, muerte ó 

salud que les puede ser consiguiente : ilustra ademas 

con un tino v óiden admirable una multitud de cues- 
J 

tiones médico-legales acerca de las enfermedades que 

esceptuan del servicio de las armas, asi como para lle¬ 

gar á descubrir las simuladas: se ocupa asi mismo de 

la virjinidad, de la impotencia aplicada á casos de con¬ 

traer matrimonio, de la preñez , del lelo , de su via¬ 

bilidad , de la violación, y finalmente de otros muchos 

puntos en estremo importantes, acerca de los cuales 

merecerla ser consultada aun, sino se hubiesen tratado 
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posteriormente con toda la precisión de que son suscep- 

tibies estos diversos puntos de medicina legal. Sin em¬ 

bargo , Foderé merecerá siempre un lugar distinguido 

en la historia , sino por la utilidad que pueda prestar 

á las jeneraciones del año 1848, al menos por haber 

sido el primero que antes de correr nuestro siglo, 

había ya empezado á presentar en sus trabajos de me¬ 

dicina legal un considerable número de ideas perfecta¬ 

mente discurridas y metódicamente espuestas: de tal mo¬ 

do , que su obra , concluida algún tiempo después de 

terminado el siglo último , ha sido la fuente primor¬ 

dial en donde han tomado principio los fecundísimos 

escritos que le han sucedido. 

En el año 1804, Juan Daniel Metzger publicó en 

Alemania una obra de mucho interes, titulada : Prin¬ 

cipios de medicina legal ó judiciaria. En ella invita al 

médico á ser justo, y tan severamente honrado, como 

exije lo importante de su ministerio en todos aquellos 

casos que sus palabras han de servir para ilustrar la 

resolución de los majistrados acerca de la vida, honor 

ó bienestar del hombre. Luego indica las ciencias que 

deben servirle de instrucción para poder fijar con exac¬ 

titud y buen criterio sus pareceres médico-legales: tra¬ 

ta con el mejor acierto de las heridas, que clasifica en 

absolutamente mortales, en relativamente mortales, y 
•# 

en mortales accidentalmente: habla de los venenos; 

los divide en cáusticos , narcóticos, animales y exican- 

tes , ó que no producen la muerte sino de un tiempo 

mas ó menos largo, después de haber sido administra¬ 

dos poruña mano criminal, ó tomados accidentalmen¬ 

te: decide negativamente la cuestión sobre si el suicidio 
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supone ó no un estado de plena intelijencia, y por con¬ 

siguiente concluye que no es un acto punible : se ocupa 

asi mismo de ventilar todas las cuestiones relativas á 

la jeneraeion y sus productos: habla con bastante aplo¬ 

mo de las enfermedades simuladas ; en una palabra, 

recorre una por una , y con un tino admirable , casi 

todos los puntos de medicina legal, y en todos sumi¬ 

nistra las ideas mas luminosas para ilustrar á los ma¬ 

gistrados en su difícil ministerio. 

Th. Briand y J. Brosson escribieron un Manual de 

medicina legal , que en su época gozó de tal reputa¬ 

ción, que se hizo preciso tirar tres ediciones con muy 

cortos intervalos: la última de estas ediciones ha sido 

traducida á nuestro idioma con el título de Manual 

completo de medicina legal , eslraclado de todas las me¬ 

jores obras escritas hasta el día acerca de esta materia. 

Los autores se ocupan con el mayor acierto de to¬ 

do lo relativo á las enfermedades que esceptúan para el 

servicio de las armas: dirijen una atención especial á los 

diferentes medios que pueden emplearse para privar de 

la vida al hombre; los cuales reduce á tres modos prin¬ 

cipales: 1.° heridas: 2.° asfixia , que comprende tres 

jéneros : por inmersión, por estrangidación , por sofo¬ 

cación ; y 3.° envenenamientos. No dejan los autores de 

ofrecer interes en las ideas que emiten relativas á los 

puntos indicados; pero la parte mas importante de la 

obra de que se trata, es aquella que dedican á ilustrar 

el infinito número de cuestiones médico-legales que 

de continuo se presentan al tratar de todo lo concer¬ 

niente á la cópula forzada, á los signos que demuestran 

la violación, á la jeslacion, y sobre todo al modo de reco- 
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nocer las señales del infanticidio; y como juzgan de mu¬ 

cho valor la circunstancia de haber ó no arrojado el 

feto el meconio, que naturalmente no evacúa hasta dos 

ó tres dias de haber salido del claustro materno, y la 

de haber respirado para decir que ha vivido , y por 

consiguiente que se le haya podido privar de la vida, 

se detienen mucho en especificar estas circunstancias, y 

mas particularmente en probar lo que se ha llamado 

docimasia pulmonal hidrostática ; es decir, en buscar 

por medio del peso específico del pulmón del recien 

nacido comparativamente con el agua , la prueba del 

infanticidio. 

Si el pulmón arrojado en el agua se precipita al 

fondo de la vasija que le contiene, entonces no existe 

aire en aquel, y por consiguiente no ha respirado el fe¬ 

to; por el contrario, si se detiene en la superficie de di¬ 

cho líquido, que para evitar errores quiere que esté 

destilado, en este caso contiene aire, con lo que se 

prueba que se ha verificado la respiración. Estas con¬ 

secuencias, añade, sin ser bastantes á dar una prueba 

cierta del infanticidio , ilustran mucho esta cuestión, 

y unidas á otros síntomas, tienen un valor inmenso. 

F. M. Foderé, ademas de la escelente obra que, 

como hemos visto, publicó en los primeros años de es¬ 

te siglo, dio á luz en 1817 un importantísimo Tra¬ 

tado acerca del delirio, aplicado á la medicina, á la 

moral y á la legislación : en él se ocupa de la locura y 

de sus diferentes especies, clasificándola de una ma¬ 

nera que le es peculiar, determina las causas que la 

jiueden producir, sus síntomas, curso, terminaciones, 

profilaxis y terapéutica mas conveniente; dá reglas pa- 
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ra distinguir una manía de tipo continuo ó periódico, 

y para distinguir la efectiva de la finjida con un objeto 

á veces criminal; en una palabra, el autor dá á su 

tratado una ostensión tan oportuna como útil para 

llenar debidamente el objeto que se propuso. 

J. Capuron en 1821 dio á luz otro Tratado de 

medicina legal aplicada á la obstetricia. La importancia 

de este tratado, es tanto mayor, cuanto que por ser 

especial, desarrolla con toda la estension necesaria los 

diferentes puntos cuestionables que se le pueden ofre¬ 

cer al médico jurista en el deslindamiento de varias 

circunstancias relativas á todos los actos que necesaria¬ 

mente deben preceder y acompañar á un parto natu¬ 

ral; y con este motivo dirije su atención á la deflora¬ 

ción voluntaria é involuntaria, á la concepción v jesta- 

cion que le son consiguientes con frecuencia , á la 

posibilidad de vivir el feto , á la época de su naci¬ 

miento, >a oportuna ó estemporánea, y finalmente á 

la muerte violenta y prematura que puede hacérsele 

sufrir el nuevo infante. 

Decide afirmativamente la cuestión de si es ó no 

posible la superfetacion; y ofrece algunos casos prác¬ 

ticos para dar mas solidez á su aserto; siendo del ma¬ 

yor interes el que,según nos asegura, ocurrió en cier¬ 

ta mujer, que habiendo cohabitado con dos hombres 

de raza diferente , dió á luz un niño negro y otro 

blanco. 
Adolfo Trebuchet escribió un Tratado de juris¬ 

prudencia de la medicina, de la cirujia y de la farmacia. 

Divide esta obro en tres partes, y en la tercera com¬ 

prende las le\es, ordenanzas y reglamentos concer- 
TOMO II. 29 



450 MANUAL HISTORICO 

nicntes al ejercicio de aquellos tres ramos científicos, 

y de los que les son accesorios. 

El autor que nos ocupa llegó á persuadirse de la 

ostensión de su trabajo, de los profundos conocimien¬ 

tos de que debe estar adornado el médico para llenar 

debidamente su objeto en casos judiciales, la dignidad 

y respeto que debe ir unido á su ministerio en estas 

circunstancias, las inmensas dificultades que se le ofre¬ 

cen en su ejercicio, y por consiguiente lo prevenido 

que debe estar contra los artificios y engaños de que 

se ve rodeado; la mesura de sus juicios para no equi¬ 

vocarse en asuntos de tal importancia, que involucran 

la vida, el honor, ó el bienestar de un ciudadano; y 

en una palabra, llegó á conocer las relaciones que 

unen el estudio de la medicina legal con el perfecto 

conocimiento de las leyes propias de cada nación; y 

por esto definió aquella ciencia la aplicación de la me¬ 

dicina y de sus ciencias accesorias á la confección y eje¬ 

cución , ora de las leyes, ora de las ordenanzas, ó de 

los reglamentos emanados de una administración pública. 

Definido ya este ramo de la medicina, lo divide en 

medicina legal judiciaria, privada y administrativa, po¬ 

diendo subdividirse la judiciaria en criminal y civil. 

Alfonso Devergie publicó en 1840 una medicina 

legal, teórica y práctica: define esta ciencia: »el me¬ 

dio de que nos valemos para aplicar los documentos 

que nos suministran las ciencias médicas para la con¬ 

fección de ciertas leyes, para el conocimiento é inter¬ 

pretación de ciertos hechos médicos en materia judi¬ 

ciaria.” 

Recomienda mucho el estudio de esta ciencia, y 
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dirijo á los gobiernos algunas censuras por no haberse 

cuidado de facilitar el ejercicio práctico de ella en las 

universidades francesas; dedica un capítulo entero á 

formar el diagnóstico especial de una muerte natural, 

y los modos que tiene de manifestarse: ocupa otro pa¬ 

ra establecer el diagnóstico diferencial entre la muer¬ 

te real y la aparente; fijando como signos ciertos de 

aquella la rijidez cadavérica, la putrefacción, y la au¬ 

sencia de acción en los músculos cuando se someten á 

la influencia del galbanismo. Habla asi mismo con un 

acierto que admira acerca de la docimasia pulmonal, 

con motivo de estarse ocupando de las señales para re¬ 

conocer si ha existido ó no infanticidio. Es importan¬ 

tísimo el capítulo que dedica al reconocimiento de las 

heridas por armas de fuego; asi como el en que se 

ocupa de las enajenaciones del entendimiento, espe¬ 

cialmente de las monomanías suicidas y homicidas. 

Define el veneno toda sustancia que tomada inte¬ 

riormente , ó aplicada al eslerior del cuerpo humano á 

corta dosis, es habilualmenle capaz de alterar la salud 

ó de destruir la vi da, sin obrar mecánicamente y sin 

reproducirse. Luego forma la historia sintomatolójica 

de cada una de las diferentes especies en que divide 

los venenos, anota las lesiones orgánicas que pueden 

ocasionar, y sin embargo aconseja á los módicos una 

circunspección suma al dar su parecer sobre si ha sido 

ó no envenenado un sugeto, si se han de sujetar á lo 

que arroje de sí el cadáver. 

Los diferentes puntos que acabo de esponer, y 

otros muchos que omito para no separarme de mi ob¬ 

jeto, están tratados en la obra de Dcvergic con tanta 
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exactitud, que sin disputa es una de las mejores que 

se han publicado en nuestro siglo. 

Un año posterior á la época en que, como hemos 

dicho, fue dada á luz esta estimable producción cien¬ 

tífica, se publicaron dos mas, una con el título de 

Manual de medicina legal, dispuesto para uso de los 

ahogados y de Jos médicos, por A. Brierre de Bois- 

mont; y otra escrita en idioma latino por el doctor Be- 

rut, en la cual espone un nuevo método para practi¬ 

car la docimasia hidrostática del pulmón, que no deja 

de ofrecer algún interes, y la titula: Programa que 

espone una nueva docimasia hidrostática pulmonal: fia¬ 

ra llevar h cabo su provecto, describió un aparato in- 

jenioso, con el cual puede determinarse á punto fijo 

el peso específico del pulmón; pero de ningún modo 

servir de prueba cierta para decidir sobre un infanti¬ 

cidio; pues es demasiado conocido en nuestra época 

el valor de estas pruebas para detenerme en manifes¬ 

tar los defectos de que adolecen. Para formar un jui¬ 

cio exacto de la docimasia pulmonal aplicable á deslindar 

incertidumbres sobre casos de infanticidio, debe leerse 

la obra que acerca de este punto publicó F. Olberg. 

En el año 1841 se puso en prensa la tercera edi¬ 

ción de una obra publicada por primera vez en el año 

1832 por los señores Peiró y Rodrigo, titulada: Ele¬ 

mentos de medicina y cirujía legal, arreglados á la le¬ 

gislación española: esta obra escelente en su clase, y 

que ha servido de testo en las escuelas, contiene pre¬ 

ciosos materiales de instrucción para el alumno, y aun 

para el profesor. 

En el año 1847 empezó á publicarse, y se con- 



1)E LA MEDICINA EN JENEUAL. 453 

clu)ó en el 48, un Tratado de medicina légala ó es~ 

posición razonada de las cuestiones jurídico-médicas que 

se suscitan en los tribunales de justicia, por el doctor 

Don Ramón Eefrer y Garcés, catedrático de medicina 

legal, loxicolojia é hijicne pública, en la universidad 

de Barcelona. 

Esta obrita, que honra al distinguido escritor que 

la compuso, reúne, aunque en pequeño espacio, todas 

las mas esenciales cuestiones que pueden ofrecerse á la 

resolución del médico jurista; y ademas de estar espues- 

tas con precisión, exactitud y elegante estilo, son la es- 

presion mas corriente de nuestros conocimientos ac¬ 

tuales. 

El autor define en sus preliminares la medicina 

legal, la suma de conocimientos médicos y otros ami¬ 

llares , necesarios para dilucidar ó resolver algunas de 

las cuestiones comprendidas en la jurisprudencia civil, 

criminal, administrativa y canónica; y después de ha¬ 

ber manifestado entre otras cosas la estension de esta 

ciencia, y la necesidad de limitar su estudio á un pun¬ 

to conveniente, se ocupa seguidamente de la csplana- 

cion de su objeto. 
Dando poca importancia el señor Ferrer á la dis¬ 

tribución metódica de las materias comprendidas en el 

estudio de la medicina legal, por lo abstracto y jene- 

ral de las doctrinas que abrazan, ínterin no pasan de 

la esfera teórica, apenas se hubiese cuidado de orde¬ 

nar su esposicion , á no haber estado íntimamente con¬ 

vencido de que no ocurre esto mismo cuando se ha 

de verificar la aplicación práctica de estas doctrinas á 

casos particulares: por esto dice:»Hemos arreglado las 
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» materias de este tratado de la manera que nos ha pa- 

»rccido mas natural; esto es, empezando por lo que 

«acontece al hombre desde el instante de su concep- 

»cion, y continuando después la esposicion de lo que 

«ofrecen los períodos sucesivos de su vida.” 

Divide al efecto su obra en seis capítulos. En el 

l.° trata de las edades, del matrimonio, de la impo¬ 

tencia, hermafrodismo, de los nacimientos precoces, 

de los tardíos, de la viabilidad, de los monstruos, de 

la esposicion, suposición, supresión y sustitución de la 

criatura, de la semejanza de familia, del infanticidio, 

de la supervivencia, y de los mellizos. En el mismo ca¬ 

pítulo se hace las siguientes preguntas, y se esfuerza 

en su solvencia. ¿Como podrá determinarse que algu¬ 

na persona padece alienación mental que le inhabilite 

para el matrimonio? ¿puede un individuo, cualquiera 

que sea su sexo, contraer matrimonio aunque no haya 

alcanzado la edad prescrita por la ley? ¿Es permitido 

al médico promover en algún caso el aborto? ¿como 

se conocerá que una mujer ha abortado? ¿existen abor¬ 

tivos? ¿puede una mujer ignorar su preñez? ¿puede 

dominar de tal modo á la mujer el estado de preñez, 

que la obligue á ciertos actos absolutamente irresisti¬ 

bles? ¿puede conocerse si una mujer ha parido, y 

cuánto tiempo hace que lo ha verificado? ¿la criatura 

que fue víctima del infanticidio, era viable? ¿la criatu¬ 

ra ha nacido viva ó muerta? ¿ha vivido la criatura des¬ 

pués del parto? ¿un feto que no ha respirado, ha vi¬ 

vido? ¿cuanto tiempo hace que ha muerto, en el caso 

de haber vivido? ¿el niño que se encuentra muerto, ha 

respirado ? 
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En el capítulo 2.° trata de los signos de la virgini¬ 

dad, de la violencia ó estupro violento, de la identi¬ 

dad, de las heridas, délas enfermedades simuladas, 

disimuladas, pretextadas é imputadas, de las que exi¬ 

men del servicio militar, de las quemaduras, de las 

combustiones humanas espontáneas, de las asfixias, y 

del suicidio. 

En el 3.° de la muerte, de sus signos, de la pu¬ 

trefacción , de las inhumaciones, exhumaciones jurí¬ 

dicas, de las lesiones encontradas en el cadáver, &c. 

En el 4.° de las manchas de semen, de humor 

blenorrájico, lencorraico, de sangre, declara de hue¬ 

vo, ó de envenenamientos; adicionando el modo de 

distinguirlas entre sí. 

En el 5.° de la falsificación de documentos. 

En el 6.° del secreto y responsabilidad médico y 

médica, y de los documentos médico-legales , de los 

cuales ofrece ejemplos ó diseños. 

Ademas de todos los autores que acaban de ocu¬ 

parnos, hay otros muchos que escribieron ya parcial, ya 

totalmente, de la medicina legal; pero como sus traba¬ 

jos no son de una utilidad tan esencial como la que se 

requiere para ocupar este lugar, me contentaré con 

indicar los nombres de algunos de ellos. Tales fueron 

E. Colcman , A. Portal, V. Tringuier , U. Godovin, 

M. í muis, J. Loder, II. Kurnotz, xV. Rosse, Ja. Be- 

1 loe, C. Kiste, <!kc., écc.: debiendo advertir antes de 

concluir, que si alguno quiere instruirse en las reglas 

mas esenciales que debe tener presentes en la apertura 

de los cadáveres con un objeto judicial, debe cónsul- 
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tar los trabajos publicados acerca de este punto por 

Chaussier. 

Ya hemos tocado por fin el término de este Ma¬ 

nual , cuya lectura nos conduce naturalmente desde 

los tiempos mas remotos hasta las épocas actuales, de 

un modo sucesivo v lentamente gradual. 

Dije en el prólogo, y ahora repito, que el estudio 

histórico de nuestra ciencia era de suma utilidad ; y 

¿hasta qué punto se demuestra esta verdad después de 

leída la historia? ¿á que estremo no eleva nuestra ad¬ 

miración la contemplación profunda de todas las faces 

que ha corrido nuestra ciencia desde su primitivo orí- 

jen hasta nuestros dias? ¿á cuanta erudición no condu¬ 

ce su conocimiento? Si trasportamos un momento nues¬ 

tra imajinacion á las épocas mas remotas, vemos atra¬ 

vesar á la medicina el estado mas precario , reducida 

en un principio al ejercicio instintivo del hombre; la 

vemos luego misteriosamente enlazada con las creen¬ 

cias de la fábula y de los dioses; la vemos ejercida por 

los sacerdotes , sirviéndoles de patrimonio por largos 

años, en los cuales fue investida de las mas estrañas 

ceremonias, de los ritos mas ridículos, y envuelta en 

un caos de fanatismo y superstición; la observamos sin 

embargo oculta por mucho tiempo en este oscurantismo, 

para elevarse grandiosa en su templo inmortal, por la 

benéfica y sabia mano de un griego , que todavía 

es vastago de estos sacerdotes , é ilustre miembro de 

la gran familia de los Asclepíades. 

La ciencia de la humanidad doliente, refujiada en 

un rincón de la Grecia, toma una forma colosalmente 
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ennoblecida; domina con sus progresos deslumbrantes 

el anchuroso espacio del mundo ; y cuando pudiera 

creerse que había locado el término de su cultura, fál¬ 

tale su mas firme apoyo con la muerte del Oráculo de 

Cos , y tan estupendo edificio se va poco á poco des¬ 

plomando, hasta amenazar completa ruina. Las escue¬ 

las que le fueron sucediendo , apartándose cada vez 

mas de las máximas de aquel hijo predilecto de la l)i- 

vidad , concluyeron por olvidarlas enteramente. Esta 

conducta tan criminal como poco científica , separa á 

los sucesores de Hipócrates del camino de estricta ob¬ 

servación que éste habia seguido siempre en sus eternas 

producciones , y los precipita en tan insondable caos, 

que convierten la medicina en un arte despreciable. 

La Providencia no quiere sin embargo que perma¬ 

nezca la ciencia del hombre en medio de tanta degra¬ 

dación; y cuando ja contaba ciento treinta y un años 

la era cristiana, nos envia un miembro poderoso, cuja 

autoridad dominará largo tiempo en las escuelas. Gale¬ 

no es este esclarecido miembro que, hijo también de la 

Grecia, contribuyó sobremanera á engalanar su gloria. 

La autoridad de este gran médico se citaba con fre¬ 

cuencia en casi todas las discusiones científicas de sus 

sucesores, y la veneración que inspiraba su nombre 

decidia terminantemente las cuestiones. Perdióse no 

obstante este prestijio por algún tiempo entre los grie¬ 

gos; fue olvidado enteramente durante la dominación 

de los bárbaros ; resucitó con centuplicado respeto en¬ 

tre los árabes, y posteriormente íuc todavía largos años 

el escudo de la práctica, el juez de las polémicas, y el 

señor de los médicos. 



458 MANUAL HISTORICO 

Caminando asi el entendimiento, subyugado siem¬ 

pre á una autoridad que creía de todo punto infalible, 

se acostumbró naturalmente á la indolencia, v recibió 

con chocante facilidad cualquier teoría que, á la som¬ 

bra de un nombre respetable, pasaba por el mas ver¬ 

dadero dogma, aunque en la esencia fuese el mas des¬ 

preciable error. Por manera que este largo período de 

dominación , que muy bian pudiera llamarse en la 

historia de nuestra ciencia segunda época de la medicina, 

ó sea época de la autoridad, subyugó la razón de tal 

modo , que en el siglo xvi apenas se contaban sino 

muy pocos adelantos. 

Empero ya empieza á brillar entre los médicos ha¬ 

cia esta época el deseo de emancipación , y en ella se 

descubre un jermen científico, que dá feliz impulso á 

la medicina. Sin embargo , este siglo de alternativas, 

tan pronto encumbra los diferentes ramos de nuestra 

ciencia , tan pronto los une en la mayor abyección. En 

él se enciende la antorcha que ha de dar luz bastante 

para elevar á una conveniente altura el estudio de la 

anatomía; pero también se descubren durante su car¬ 

rera fatales disposiciones para dar entrada á las creen¬ 

cias mas absurdas: asi es que, durante este período, 

nacen y se perpetúan las temerarias pretensiones de una 

teosofía ridicula de un fanatismo estéril; se dá entrada 

a los estraños conceptos de Paracelso, y se encumbran 

las monstruosas aplicaciones médicas de los químicos. 

El siglo xvn insiste en los adelantos anatómicos: 

el célebre Harbey hace brillar con su descubrimiento 

el radio de los fisiólogos: multiplícanse los trabajos, se 

entroniza el estudio de una estricta observación ; y 
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quizá hubiese sacado nuestra ciencia mayores ventajas 

de estas felices disposiciones, sino hubiese quedado un 

resto de superstición, y una sensible inclinación cá los 

furores de los químicos que, usurpando los derechos 

de los patólogos, pretendieron esplicar y curar todos los 

males con un número inmenso de combinaciones espe¬ 

ciales, fundadas en las leyes de una química inerte. 

El siglo xviu inaugura su entrada bajo los auspi¬ 

cios de los atrevidos mecánicos, que creyéndose pode¬ 

rosos , pretenden comparar la máquina humana á una 

máquiua ordinaria. El distinguido Boerhabe se hace 

célebre en esta escuela; y posteriormente Sthal, HoíT- 

man, Cullen , Brown, Haller y otros muchos médicos 

esclarecidos, asombran con sus producciones científicas 

á todas las jeneraciones. Este fue el siglo de los descu¬ 

brimientos, y la época de los sistemas: cada uno de 

los cuales, aunque basado en los anteriores, puede 

pasar por orijinal, ó como una idea nueva, cuyas con¬ 

quistas quiere llevar su autor hasta la inmensidad. To¬ 

davía rije sin embargo un respeto especial á los dogmas 

de sus antepasados, y en medio de un espíritu libre, se 

ve sin embargo doblarse el entendimiento ante las ve¬ 

nerables máximas del anciano griego. No obstante, la 

razón se encuentra mas libre, y ya prepara el campo 

analítico , que en el siglo xix ha sido fecundísimo en 

resultados. 

Este siglo se distingue de todos por sus inmensos 

adelantos: la Francia inaugura una gran reforma, que 

se repite en todas las demas naciones ; y desde enton¬ 

ces, hollados los dogmas de toda la antigüedad, des¬ 

pojados de su grandeza, roto el dique de la autoridad, 
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y destronados en sus cimientos, cada cual se cree au¬ 

torizado para emitir libremente sus ideas, y combatir 

sin respeto las verdades ó errores de sus mas venerados 

antepasados. De aqui nace un espíritu de discordia, 

que avanza por dó quiera; é introduciendo un deseo 

jeneral de adquirir gloria , se afanan los sábios , anali¬ 

zan escrupulosamente las verdades descubiertas, espe¬ 

cifican sus defectos, ó consolidan su valor: añaden 

otras á las muchas observaciones hechas, se inventa con 

fruto , y no cabe duda que seria feliz la humanidad, 

si cada escrito de nuestra época, en vez de combatir 

de una manera jeneral, se hubiese limitado á destruir 

lo falso, á dar su apoyo á la verdad, y á edificar con 

restricción. Hoy dia podemos afortunadamente descu¬ 

brir, aunque no muy claro, una tendencia al eclecti¬ 

cismo imparcial, que ausiliado por una observación pu¬ 

ra , imita la marcha hipocrática, tan injustamente ol¬ 

vidada, y á la cual deberemos, á no dudar, grandes 

descubrimientos. 

Tal ha sido el rumbo de nuestra ciencia en el di¬ 

latado espacio de tantos siglos. 

F I !¥• 
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